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ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


DEL   TRADUCTOR. 


Si  este  libro  no  me  pareciese  de  muy  nmena  lec- 
tura y  de  bastante  interés  para  los  españoles ,  no 
me  hubiera  puesto  yo  á  traducirle ,  y  á  publicarle 
después ,  seguro,  como  lo  estoy,  de  la  poca  ó  nin- 
guna recompensa  que  ha  de  alcanzar  mi  trabajo. 
No  voy  aquí  á  (Micomiar  el  libro  y  d  recomendarle 
á  los  lectores.  Ellos  comprenderán  su  mérito  sin 
que  yo  me  canso  en  hacerle  patente.  Tampoco  voy 
&  contradecir  ó  á  impugnar  al  autor,  pimiendo  do 
manifiesto  los  errores  en  que  puede  haber  incnrrido; 
mi  grande  ignorancia  de  la  lengua  y  literatura  ará- 
bigas no  lo  consiente. 

Yo  me  hubiera  abstenido  de  poner  palabra  algu- 
na, propia  mia,  al  frente  de  esta  obra,  si  no  fuese 


M 


porque  quion  la  leyere  (railnciila  por  mí, 
vertencia  alguna,  podrá  pciisiir  qne  cninc 
autor  en  opiniones,  que  nu  sdiilas  mías, 
tun  et]tuí<ia,^ta,  como  ol,  de  loa  lírabes ,  ti 
dor,  como  i'l,  de  loi  arahiNtas  cspüÑolrs, 

Siimpre  hu  creidu  qtie  tuda  ^n-an  ui 
nace,  crece  y  vive  entre  los  pueliliis  qne 
raza  tndo-f;ermán¡cu,  y,  en  partii-nlar, 
qne  habitan  en  Enropa,  sobre  lodo  en  ol  '. 
en  Grecia,  Italia,  E'-pañay  Francia.  Sol 
blo  de  otra  raza,  un  ¡lucliio  .linijiilar,  ! 
compite  con  los  pueblos  europcoM,  y  linn 
por  su  inteligencia,  iiiflayerido  de  un  in 
gico,  poderoso  y  bienhechor  en  i'l  pro. 
mano. 

Eu  loa  úrabeit  veo  poco  ó  nada  orijri 
hablo  del  carácter,  sino  de  la  inteligencia 
poesía  ante-islámica ,  bárbara  y  ni'la  poi 
mientes,  refinada,  culterana  y  hasta  j 
por  el  estilo,  y  falta  do  todo  ideal.  Su  fi 
ciencia,  casi  toda  su  cultura,  y  hasta  ció 

}>oesía  misma ,  posterior  al  islamismo, 

1 ,  como  el  propio  islamismo ,  un  ref 
trasnnto  del  saber  do  los  judíos  y  de  lat 
ciones  de  los  pueblos  indo-germánicos ;  er 
de  loa  ÍD<IÍ08  y  de  los  persas.  Grecia  ínfl 


bien ,  con  extraordinario  brío,  en  el  desarrollo  in- 
telectual de  ios  iniisnlinunes ;  sin  Aristóteles  y  Pla- 
tón, acaso  uunc;i  lus  mus  ¡Imanes  tiubiei'an  filoso- 
fado; sin  Hipócrates  y  Galeno,  no  Lultieruii  tenido 
buenos  médicos;  ni  hubieran  comjirendido  nada  de 
las  ciencias  exactas  y  naturales ,  sin  Euclides ,  Pto- 
lonieo  y  el  ya  mencionado  Estagirita. 

En  las  artes  tampoco  tienen  los  árabe»  nada  ]tro- 
pio,  si  se  exceptúa  la  arquitectura;  pero,  aunque 
yo  me  admiro  de  la  Alhambrn  y  do  la  mezquita  de 
Córdoba,  mi  entusiasmo  no  raya  muy  alto.  No  la- 
mento y  deploro  tanto  como  otros  el  que  na  haya 
levantado  un  templo  cristiano  en  el  centro  de  lu 
soberbia  liíbrica  de  Abdurralmian.  Todavía  me  pa- 
rece aquel  templo  cristiano  más  noble  y  hermo.tio 
qne  el  arábigo  que  lo  circanda,  y  Ioíí  priuiores  de 
la  celebrada  capilla,  vul^rmente  llamada  del  Zan- 
carrón, no  llegan,  en  mi  sentir,  á  lis  primores  de 
la  sillería  del  coro,  ni  á  la  gracia  y  belleza  de  uno 
de  los  pulpitos. 

No  se  opone  lo  dicho  á  qne  yo  estime  la  civili- 
zación arábigo- híspana  en  todas  hus  manifestacio- 
nes ;  pero  entiendo  qne  esta  civilización  debe  mu- 
cho á  la  influencia  inspiradora  del  cielo  de  Anda- 
Incía,  y  á  la  raza  que  antes  de  la  conquista  habi- 
taba allí.  En  Persia,  á  pesar  del  Corán  y  á  petiar 
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lie  la  conquista  nialioiiictaiia,  no  íie.sfii 
reoió,  bajo  el  imperio  de  los  muslimes  , 
indígena  y  nacional;  se  creó  una  ffr 
una  admirable  poesía  iírica,  nna  miti 
fUosofín.  En  España,  aiinqnn  t'ii  iiifnüi 
qno  no  teníamos  lengua  projiia ,  y  n( 
conservar,  concurrió,  tia  duda,  podo 
pueblo  vencido  á  la  cultiu'i  y  adekntí 
bes  vencedorea.  La  historia  da  indicio  t 
mando  la  prontitud  con  que  los  es])añol 
ron  el  arabo.  Ya  en  el  siglo  ix  se  que 
de  Córdoba  del  olvido  en  que  los  crist 
el  latín ,  y  del  aFan  con  quo  estudiaba 
del  Temen  ;  y,  según  un  liistoriador,  ti 
Gayángos ,  liiibn  hasta  obispos  que  S' 
con  ardor  á  la  poesía  arábiga,  y  aun  t 
elegantes  kafrUlas. 

Lo  cierto  es  que  eu  Esjiaña  bun  llog 
pueblos,  do  los  que  sucesivamente  han  v 
hitarla,  á  más  alto  grado  de  cullitra,  y 
fecundos  intelectualmente,  quo  en  otra: 
Esto  se  puede  aíinnar,  más  que  de  na' 
árabes  y  de  los  judíos. 

Traduzco,  pues,  el  libro  de  Scback, 
poesía  y  el  arte  de  los  úrahea  en  Españ 
teneccn  en  gran  manera;  deben  más  bi< 
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potrsia  y  nrte  de  los  es¡)afíoles  mahometanos.  No 
creo  que  nic  cngafle  el  patriotismo  al  entender  que 
nuestra  tierra  lia  sido  siempre  fértil  en  grandes  in- 
genios, y  nuestros  hombres  muy  dispuestos  para 
las  ciencias  y  para  todas  las  creaciones  del  espíritu. 
Si  España  uo  ha  llegado  jamas  á  tener  una  civili- 
zación pi-opia,  tan  fecunda,  completa  é  influyente 
en  el  resto  del  humano  linaje,  como  la  de  Grecia  ó 
la  do  Homa,  tal  loz  lo  debe  á  un  fanatismo  reli- 
gioso, vivo  y  aaliente,  que,  aguijado  por  nuestro 
genio,  en  extremo  democrático  y  nivelador,  apenas 
ha  consentido  que  nadie  salga  del  cnmino  trillado, 
ni  que  se  levanten  en<^rgica.<)  individualidades  y  una 
aristocracia  independiente  en  las  esferas  del  saber. 
Los  príncipes  y  dominadores,  aun  los  más  ¡lastres 
y  gloriosos,  lian  balagado  &  veces  esta  propensión 
del  vulgo.  Si  Haken  II  y  Don  Alfonso  el  Sabio 
])rotegieron  lan  ciencias,  más  fueron  los  que  las 
niirubau  con  recelo  y  las  perseguían.  Encerrado 
así  nuestro  pcnsiimicnlo  en  im  mezquino  y  estre- 
cho circulo,  se  ahogabit  ó  marchitaba,  y  venía  al 
fin  á  caer  en  el  ergotismo  y  en  los  más  pueriles 
discreteos.  Esto  se  ba  repetido  en  varias  épocas  de 
nuestra  historia.  El  grande  Alniansur  y  el  uo  me- 
nos grande  Cisneros  quemaban  los  libros,  y  si  se 
descuidaban,   quemaban  también  á  los   filósofos. 
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¿Qué  no  harian  los  almorávides,  y  qué  no  habían 
de  hacer  más  tarde  los  inquisidores  ? 

Por   fortuna,   la  civilización  es  tan  natural  á 
nuestro  suelo,  y  tiene  en  él  tan  hondas  raíces,  que 
es  imposible  extirparla.  Aunque  se  corto  hasta  el 
tronco  el  árbol  de  la  ciencia ,  siempre  retoña  y  re 
verdece. 

La  amarga  censura  que  hace  Dozy  de  Conde 
de  Casiri,  y  que  Scback  reproduce,  no  es  menes' 
saber  la  lengua  arábiga  para  conocer  que  es 
justa.  Casiri  y  Conde  habrán  errado  bastante, 
ellos  empezaron  la  obra  que  Dozy  ha  contir. 
y  no  son  tan  equivocadas ,  tan  absurdas  y  me 
sas  las  noticias  que  dan. 

No  puedo  menos  de  hacer  notar,  por  últi? 
el  silencio  que  guarda  Schack  acerca  del 
yángos  es  injusto  también ,  sobre  todo  si 
lido  algunas  veces  de  su  traducción  inc 
Mnkkari ,  á  quien  tan  á  menudo  cita. 

No  niego  la  gloria  de  Dozy  y  el  in^ 
vicio  que  ha  hecho  con  sus  publicacio 
Sr.    Schack,   tan  conocedor  y  tan  1: 
nuestra  literatura,  no  debiera  ignor 
nemos  en  España  arabistas  que  sicr 
del  sabio  holandés,  si  no  entran  c( 
tencia.   Moreno  Nieto,  Lafuento  , 
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nandez  y  Oonzalez,  Simonet  j  oiros  han  public»> 
do  ya  trabfljds  qne  importan  mucho  al  adelanto  de 
los  estudios  oríontaleB, 

Por  lo  dema»,  el  Sr.  Schack  ha  escrito  sn  obra 
con  un  verdadero  amor  á  Espafia,  ensalzando  nnee- 
tro  I  ais  de  un  modo  que,  si  bien  es  justo,  mereoe 
gratitud  respetuosa. 


ADVERTENCIA 

A  LA  SEGUNDA  EDICIÓN. 


Eafa  obra  ha  ido  publicándose  por  tonins,  pasan- 
do años  desde  la  publicaoion  del  primero  ¿  la  del 
segnndo,  y,  no  sólo  años,  sino  revoluciones,  caidaa 
de  dinastías  y  do  imperios,  y  guerras  espantosas, 
desde  !a  publicación  del  se/rundo  á  la  del  tercero. 
Publicado  el  tomo  primero  en  época  TelatÍTament« 
sosegad» ,  logró  atraer  la  atención  del  público  ma- 
cho más  qne  loa  dos  posteriores;  asi  es  que  tuve  et 
inesperado  guato  de  ver  pronto  agotada  la  edición. 
Al  dar  k  la  estampa  el  tomo  ii  y  el  tomo  iii ,  cuidé, 
por  consiguiente,  de  hacer  imprimir  cierto  niímero 
de  ejemplares  con  destino  á  completar  la  segunda 
edición  del  tomo  I,  qne  ahora  bago  y  qoe  ofrezco  al 


tiene  bastante  aiialogfii  om  csl.i  olira. 
duciendo  á  Schnck,  he  dado  á  oonow 
someramente ,  la  ixiesía  arábign-hie 
tradncieado  y  comentando  las  miíjort 
nes  de  los  poetas  judíos  ttspaiioled, 
asimismo  la  (loeaia  hebraica  en  E-pai 
Asunto  seria  éste  mucho  más  impí 
de  la  poesía  híspauo-muslíthicu ,  i>di 
gran  periodo,  durante  el  cual,  bajo 
divina,  esmbieron  loa  hebreos  los  ca 
les  que  encierra  la  Biblia,  jamas  ol  ¿ 
pueblo  privilegiado  yan|)erior,  de  cuj 
Bo  nacer  el  Salvadur  del  mundn ,  ha 
vuelo  con  más  securidad  y  pnjanza  qi 
durante  los  siglos  medios.  Mientras 
de  los  árabes  españoles  tiene  muclio  i 
artiñciosa  y  ligera,  la  de  los  judíos 
eminentementf!  religiosa,  profunda  y 
grandes  poetas  hebreos  de  España  fui 
grandes  filósofos  y  teólogos ,  y  bus  pi 
obras  influyeron  de  un  modo  ¡joderos 
zacioii  europea  durante  la  Edad  Med 
bres  no  pertenecen  sólo  á  la  histori: 
sino  á  la  liistoi'ia  del  mundo  y  al  desi 
intelectual  de  todo  el  espíritu  humai 
Salomón  ben  G-abirol,  Moisés  y  Abrah 
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Jeliiula  Halevi  do  Toledo,  Moisi^s  ben  .'' ncbman,  y 
otros  miichoB, 

Aunque  yo  sea  casi  tan  ignorante  del  idioma  de 
los  jjrofotas  como  de  la  lengua  del  Yemen,  entien- 
do que  podré  hacer  este  trabajo,  valiéndome  de  ka 
que  con  grande  amor  y  acierto  han  hecho  sobre  los 
poetas  judíos  españoles  algunos  entusiastas  alema- 
nes, judíos  también.  De  esta  suerte ,  ya  que  en  el 
Estado  español  hay  libertad  de  cultos,  llevaremos 
esta  libertad  &  la  república  de  las  letras  españolas, 
introduciendo  en  ella  Jo  nuevo  á  los  israelitas  y  i 
los  mahometanos,  que  habian  sido  expulsados  Ur- 
go  tiempo  hacia. 


PRÓLOGO. 


La  signiente  obra  es  finto  de  estudios,  á  que  me 
indujeron  mi  larga  permanencia  en  Andalucía,  y 
singularmente  dos  veranos  que  pasé  en  la  hermosa 
Granada.  A  causa  de  mis  frecuentes  visitas  á  la 
Alhambra  y  al  Gfóneralife,  y  de  las  excursiones  que 
me  llevaban,  ya  al  arruinado  palacio  de  los  Alija- 
res,  ya  á  las  encantadoras  colinas  de  Dinadamar  ó 
á  la  maravillosa  Alameda,  ornada  de  flores,  cerca- 
na al  Jardín  de  la  Reina ,  asi  como  á  causa  de  mis  pa- 
seos por  la  hoy  desierta  capital  del  imperio  omiada, 
los  monumentos  de  los  árabes  que  me  rodeaban  se 
fijaron  en  mi  mente  como  firme  objeto  de  atenta 
consideración.  Al  propio  tiempo  se  despertó  en  mí 
el  deseo  de  conocer  más  de  cerca  la  cultura  de'' 
pueblo,  de  cuyo  buen  gusto  en  artes  daban  brillante 
testimonio  aquellas  obras  de  arquitectura ,  tan  be- 
llas como  originales.  Yo  ansié  reanimar  los  salones 
de  los  alcázares  arábigos ,  así  con  las  figuras  de  los 
hombres  que  en  otra  edad  discurrían  por  ellos 
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como  también  con  los  cantares  que  ci 
resonaron.  Se  oponian  á  mi  proi)ósito  1 
y  el  olvido  en  que  ha  caido  la  nación  (] 
espacio  de  ocbo  siglos  dominó  en  Esjt 
durante  la  edad  media  hizo  tan  ^ran 
un  celo  sin  ejemplo  se  han  dado  á  coi 
en  sus  más  insignificantes  producción 
bajos  de  los  poetas  provenzales ,  del  ñor 
cia,  castellanos,  alemanes,  escandinavo! 
pero  en  este  coro  de  todas  las  naciones 
del  pueblo  que  justamente  resplandeci 
demás  por  su  cultura.  Es  cierto  que  h 
historia  hablan  de  la  extraordinaria  efl' 
que  llegó  el  arte  de  la  poesía ,  á  más  (^ 
las  ciencias,  entre  los  españoles  mahc 
cierto  que  se  ha  escrito,  tiempo  há, 
bien  con  vagas  afirmaciones  que  con 
nocimiento  de  los  hechos,  sobre  el  ft 
de  la  poesía  arábigo-hispana  en  la 
Europa;  pero  en  balde  se  procurar 
de  alguna  de  las  modernas  lenguas  ( 
noticias  de  estas  poesías,  y  menos  c 
una  gran  literatura  poética ,  que  fií 
mirada  por  un  pueblo  rico  de  ingeu 
de  su  civilización,  y  cujra  fama  sí 
el  ocaso  hasta  el  oriente  más  reme 
cido  tan  por  completo  como  si  jar 
La  sorpresa  que  esto  causa  se  c^ 
sar  que  la  misma  historia  política.( 


ñoles  ha  permanecido  en  la  más  profunda  oscuridad 
hasta  hace  poco ;  jíorque ,  según  el  gran  orientalista 
holandés  irrefragablemente  atestigua ,  Conde,  teni- 
do durante  tanto  tiempo  por  principal  autoridad  en 
este  asunto,  ha  dado,  por  traducción  de  historiado- 
res arábigos ,  trozos  mutilados  de  crónicas  latinas ; 
y,  cuando  realmente  traducía  un  texto  oriental ,  le 
entendía  tan  poco,  que  no  raras  veces  convertía  en 
dos  ó  tres  á  un  individuo  solo,  trocaba  el  infinitivo 
en  nombre  propio,  hacia  morir  á  muchos  hombres 
antes  de  que  naciesen ,  y  ponia  en  escena  personas 
que  nunca  existieron.  Con  todo,  el  libro  de  este  es- 
pañol ha  sido,  hasta  nuestros  dias,  el  fundamento 
de  cuanto  se  ha  escrito  sobre  los  árabes  de  España. 
En  todas  las  universidades  de  Europa  se  ha  estu- 
diado por  él  esta  parte  de  la  historia;  todas  las 
obras  sobre  España ,  escritas  por  alemanes ,  ingle- 
ses ,  americanos  ó  españoles ,  han  tomado  de  Conde 
sus  noticias  sobre  aquel  brillante  período;  y  del 
mismo  manantial  se  han  infiíndido  los  hechos  fal- 
sos de  todo  género  en  las  historias  universales ,  aun 
de  los  más  famosos  autores ,  en  las  historias  gene- 
rales de  la  edad  media ,  en  las  descripciones  de  los 
viajeros,  etc.,  etc.  La  biblioteca  de  Casiri  apenas 
merece  más  fe  que  el  libro  de  Conde. 

Sólo  recientemente,  con  la  publicación  de  los 
más  importantes  historiadores  arábigos  en  el  texto 
original,  se  ha  adquirido  un  fundamento  seguro 
para  conocer  la  España  mahometana.  Dozy,  el  ya 
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citado  eminente  sabio^  á  quien  debemos  en  su  ma- 
yor parte  estas  ediciones,  ha  coronado  su  meritorio 
trabajo  con  una  verdadera  historia  crítica  de  los 
mahometanos  en  España,  desde  el  octavo  hasta  el 
duodécimo  siglo.  Esta  obra ,  que  en  conjunto  llama 
el  autor  Investigaciones  sobre  la  Edad  Media  espa- 
fióla  ^  debe  ser  considerada  como  una  de  las  más 
altas  y  ya  cumplidas  tareas  científicas  de  nuestro 
siglo,  pues  por  ella  ha  salido,  por  primera  vez ,  de 
las  tinieblas  de  la  fábula  y  de  la  mentira  á  k  luz 
de  la  verdad,  toda  una  parte  de  la  historia  del 
mundo  tan  importante  y  comprensiva.  De  esperar 
es  que  Dozy  termine  su  empresa,  describiendo  aún 
la  dominación  mahometana  en  la  Península,  desde 
más  allá  del  tiempo  de  los  almorávides  hasta  la 
conquista  de  Granada. 

No  podia  entrar  en  el  plan  de  este  egregio  lite- 
rato, tratar  de  la  historia  literaria  de  los  árabes  es- 
pañoles, ademas  de  la  historia  política;  su  ya  gi- 
gantesco trabajo  se  hubiera  aumentado  así  desmesu- 
radamente. Sólo  con  ocasión  de  otros  casos,  tienen 
lugar  en  su  obra  algunas  noticias  de  esta  dase.  Sin 
embargo,  no  se  puede  negar  que  es  por  muchas  ra- 
zones deseable  un  más  íntimo  conocimiento  de  la 
poesía  arábigo-hispana.  Aun  prescindiendo  del  de- 
leite que  ha  de  esperarse  de  las  creaciones  poéticas 
de  un  pueblo  tan  bien  dotado,  no  se  ha  de  estimar 
en  menos  el  valor  histórico  de  dichas  creaciones. 
Como  dice  Ibn  Jaldun,  en  parte  alguna  se  retratan 
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los  antiguos  árabes  mejor  qae  en  el  libro  de  los  can- 
tos de  Ali  de  Ispahan  {Prolegomena  ^  iii,  321).  A^f 
el  espíritu  y  la  vida  de  los  habitantes  muslímicos  de 
España  se  reflejan  en  sus  canciones.  Por  último,  la 
cuestión  presentada  ¿  menudo  sobre  si  la  poesía  de 
la  Europa  cristiana  en  la  edad  media  ha  recibido  el 
influjo  de  la  poesía  arábiga,  se  decide  aún,  sin  que 
sea  lícito  negarlo,  por  afirmaciones  generales  y  so- 
meras analogías,  mientras  que  sólo  el  oonocimiento 
de  la  misma  poesía  arábigo-occidental  puede  derra- 
mar luz  sobre  este  punto  oscuro. 

Mientras  tanto,  ya  que  me  decido,  en  prueba  de 
haber  consagrado  mi  actividad  á  este  objeto,  á  pu- 
blicar el  presente  ensayo,  oonviene  decir  que  le  pu«- 
blico  confiando  en  que  será  juzgado  como  la  pri- 
mera obra  que  se  escribe  sobre  un  asunto  no  tratado 
hasta  ahora,  y  no  como  aquellos  escritos  que  versan 
sobré  asuntos  más  trillados  y  conocidos  anterior- 
mente. Sólo  después  de  haber  sido  ilustrada  la  lite- 
ratura de  los  trovadores  por  una  serie  de  escritos, 
que  se  sucedieron  durante  tres  siglos,  pudo  compo* 
nerse  una  obra  como  la  de  Diez.  De  esta  suerte,  sólo 
será  posible  presentar  el  cuadro  completo  de  la  poe-^ 
sía  arábigo-hispana,  cuando  la  aplicación  unida  de 
muchos  autores  subministre  para  ello  los  materiales, 
y  áu^  entonces ,  apenas  bastarán  las  fuerzas  y  labo- 
riosidad de  una  persona  sola  para  abarcar  la  mons- 
truosa magoitud'de  este  ramo  de  la  literatunt,  y  para' 

dar  cima  á  una  empresa  tui  gigante.  Conocedor  yo 
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de  estaa  cosas ,  he  renunciado  á  hacer  aquí  un  tra- 
bajo que,  ni  con  muchü,  presuma  de  completo ;  lejos 
de  querer  agotar  el  inmenso  océano  de  la  poesía  ará- 
bigo-hispana ,  me  he  contentado  con  recoger  algunas 
conchas  de  su  orilla.  Como  mi  obra  sólo  tiene  por 
mira  facilitar  á  los  que  no  son  orientalistas  la  entrada 
en  una  región  literaria  hasta  hoy  del  todo  inexplo* 
rada ,  me  atrevo  á  dar  á  dicha  obra  una  forma  exenta 
de  todo  método  sistemático. 

En  las  traducciones  que  doy  de  algunas  poesías, 
no  echarán  de  menos  los  conocedores  el  más  esme- 
rado estudio  para  conservar  el  valor  y  sentido  de  los 
textos  originales  y  á  ilaenudo  difícilísimos.  Para  la 
interpretación  de  diohos  textos  me  han  guiado  los 
principios  que  ya  he  segtiido  anteriormente  en  tra- 
bajos del  mismo  orden.  Una  reproducción  métrica 
no.pnede  tener  por  objeto  el  servir  de  guía  y  auxilio 
para  la  inteligencia  del  original ,  sino  más  bien  el  re. 
ílejar  poéticamente  su  imagen/ Aun  suponiendo  que 
sea  posible  traducir  literalmente  los  poetas  de  la  clá- 
sica antigüedad  y  los  de  la  mayor  parte  de  los  mol- 
demos pueblos  europeofl^ ,  sin  perjudicar  la  impiresicm 
poética,  todavía,  semejante  proceder,  empleado  éon 
los  arábigos,  cuyo  genio  é  idioma  tanto  difieren  de 
los  nuestros ,  engendraría  mil  moñsbroosidades ;  por 
donde  Dozy  ha  dicho  diso^etamente  ^^lue*  la  mi|(for 
infidelidad  nace  las  más  veces  del  prurito  de^ér  maj 
fieL  Añl  •  pues ,  aunque ,  llevado  de  >6sta  persuasión, 
baya^  ficoeediáo.  jmtm  ocumooos  con  libertad  aotabfó 


al  traducir  lo  atsceííorio,  ci'eo  que,  por  esto  mismo, 
he  hecLo  ínL^  factible  la  reproducción  fiol  deJ  e!*pí- 
ritu  y  del  sentido. 

El  vivo  interés  que  la  arquitectura  de  los  árabe» 
me  inspiró  eJi  Andalucía,  me  ha  inducido  á  ligar 
el  estudio  del  arte  de  este  pueblo  con  el  de  sus  poetas. 
Disto  mucho,  con  todo,  de  querer  competir,  entran- 
do de  lleno  en  lo  técnico  de  la  arquitectura,  con 
otros  escritos  sobre  este  asunto;  pero,  mientras  todo» 
aquellos  escritos ,  cajo  merecimiento,  por  otra  parte, 
no  trato  de  disminuir  en  lo  mus  mínimo,  han  to« 
mador  BUS  datos  en  lo^  errores  de  Conde  y  en  otros 
libro»  semejantes,  qno  na  merecen  fe ,  he  procurado, 
yoy  bebiendo  enimananJtiale8  arábigos,  que  para  esto 
sonloB  aolos  eonduceetes,  dar  fjtro  valor  á  mi  obra, 
Qu£. mi  ensayo,  poe  sü  diñcultad  y  por  la  escasez 
de  doenmentos.  habia  de. ser* defectuoso^  lo  sabía  yo 
desde  que  le  empecé ;  pero  también  estoy  persuadido 
de  haber  tomado  el  único  camino  derecho  para  po*- 
ncr  en  claro  esta  parte  de  la  historia  del  aite. 

Pienso  asimismo  echar  una  mirada  sobre  la  poe- 
sía y  el  arte  de  los  árabes  en  Sicilia ;  pero,  como  la 
cultura  arábiga  no  ha  florecido  en  aquella  isla  ni 
tan  largo  tiempo  ni  tan  generalmente  como  en  An- 
dalucía, las  páginas  que  consagro  á  esto  tienen  que 
ser  proporcionalmente  pocas.  Es  de  advertir,  ade- 
mas, que  sobre  aquella  isla  poseo  muchos  menos 
documentos  y  noticias  que  sobre  España. 

La  forma  libre  de  todo  mi  ensayo  me  permite, 
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on  los  capítulos  sobre  el  arte,  decir  a 
acerca  del  país  en  que  éste  ha  florecidd 
se  me  censura  de  que  á  veces  me  apan 
jeto,  y  tomo  el  tono  de  un  touriMa  entusi 
tiré  que  la  arquitectura  arábiga  está  ei 
trecha  relación  con  la  naturaleza  que  la  i 
por  lo  tknto,  quien  desee  caracterizar  h 
de  este  arte,  no  debe  dejar  también  de  f 
eion  en  los  objetos  circunstantes.  Por  oí 
para  mi  del  todo  imposible  el  hablar  con 
del  topógrafo  sobre  paisajes  y  lugares ,  < 
encanto  no  es  sobrepujado  por  el  de  oti 
la  tierra.  Asimismo  me  atrevo  á  record 
hasta  el  severo  historiador  Falcando, 
estadistas  Pedro  Mártir  y  Navagero  no 
tenerse  al  contemplar  á  Palermo  y  á 
muestran  su  entusiasmo  en  inspirada 
nes  y  on  elocuentes  alabanzas.  Sírvaí 
el  ejemplo  de  estos  grandes  hombres. 


jmt 


POESÍA  Y  AETE 

DE   LOS  Árabes 

EN   BSFARA   y  SICILIA. 


I.  .       • 

INTRODUCCIÓN. 

Ñusca  nación  alguna  se  ha  críkdo  en  aa«lo  menos  i 
propósito  para  la  poesía  qae  los  árabes.  Arenosas  j 
desnudsB  colinas ,  que  se  pierden  en  lontanansa;  monta> 
ñaa  pedregosas ,  en  cnjas  grietas  brotan  sarsas  7  otras 
plantas  miserables,  escasamente  regadas  por  el  rocío 
de  la  noche ;  j  sólo  ea  raros  sitios ,  por  donde  corre 
algnn  arrojo,  tal  cnal  palma  ó  arbusto  balsimico  j  nn 
poco  de  yerba  verde.  AñAdaae  á  esto  el  huracán ,  qne  le- 
vanta eu  torbellinos  la  ardiente  arena,  j  el  encendido 
sol ,  qne  rierte  sns  rayos  abrasadores.  Alguna  rez ,  ó 
bien  cuando  la  tormenta  annncia  j  trae  la  por  largo 
tiempo  deseada  lluvia ,  ó  bien  cuando  en  la  clara  bóreda 
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del  cielo,  profundamente  azul,  resplandecen  vertical- 
mente  las  pléjadas  y  la  maravillosa  estrella  de  Canopo^ 
haj  un  cambio  en  la  triste  uniformidad. 

En  este  inmenso  desierto,  que  se  extiende  desde  las 
peñascosas  orillas  del  mar  Rojo  hasta  el  Eufrates  y  el 
golfo  Pérsico,  y  desde  las  costas  del  Yemen  y  del  Ha- 
dramaut ,  ricas  de  incienso,  hasta  la  Siria ,  los  errantes 
pastores  ó  beduinos  vagan  desde  los  primeros  tiempos 
de  la  historia.  En  tribus  independientes ,  van  de  sitio 
en  sitio  plantando  sus  tiendas ,  ora  acá ,  ora  acullá ,  se- 
gún encuentran  pasto  para  sus  camellos  y  ovejas.  La 
Hbertad  es  el  supremo  bien  de  ellos ;  hasta  el  caudillo, 
que  cada  tribu  elige  para  sí ,  alcanza  poder  muy  limi- 
tado, y  ha  menester  para  cualquiera  de  sus  actos ,  aun* 
que  no  sea  más  que  para  levantar  el  campamento,  la 
aprobación  de  los  padres  de  familia.  Los  beduinos  mi- 
ran con  desprecio  á  los  habitantes  de  las  ciudades ,  quir 
nes ,  encerrados  en  lóbregas  casas ,  pasan  muy  pene 
vida ,  y  la  ganan  con  el  comercio,  la  agricultura  ^ 
industria.  Tienen  por  único  placer  la  guerra  ,1a' 
el  amor  y  la  hospitalidad ,  dada  ó  recibida.  Cada 
es  un  mundo  para  si ;  considerándose  como  her 
los  individuos  de  ella,  se  defienden  unos  á  otro 
sangre  y  la  vida ,  y  miran  las  otras  tribus ,  si  i 
con  ellas  en  las  mejores  relaciones  de  amistad  ó 
como  tan  enemigas ,  que  cualquiera  expedicior 
tra ,  ó  cualquiera  incursión  nocturna  con  el  pr 
conquistar  el  botiu ,  no  es^  sólo  permitida ,  s^ 
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rece  ademas  gloriosa  hazafia.  Sin  embargo,  el  deber 
de  la  hospitalidad  está  sobre  todo  entre  ellos.  Para  el 
beduino  el  extranjero  es  sagrado  apenas  pasa  el  um- 
bral de  su  tienda.  Aun  cuando  sea  su  mortal  enemigo, 
le  defiende  contra  todos ,  j  consume  su  hacienda  para 
hospedarle  y  regalarle  espléndidamente ;  pero,  no  bien 
le  ha  dejado  ir,  no  tarda  en  obedecer  á  otro  deber  santo 
que  le  ordena  matarle.  La  ley  de  una  sangrienta  ven- 
ganza es  inviolable  entre  ellos.  Para  expiar  la  muerte 
de  un  compañero  de  tribu ,  debe  caer  laacabeza  d^  ma- 
tador. De  generación  en  generación  domina  á  aquellos 
hombros  este  terrible  sentimiento,  exigiendo  sangre 
por  sangre ,  y  por  cada  sacrificio  otro  nuevo. 

A  causa  de  las  enemistades  permanentes  de  las  in- 
numerables pequeñas  tribus ,  nace ,  entre  aquellos  pas- 
tores guerreros  del  desierto,  un  modo  de  vivir  atrevido, 
arrogante  y  heroico.  Siempre  amenazado  de  muerte, 
siempre  pensando  en  cumplir  el  santo  deber  de  venga- 
dor que  le  está  confiado,  el  árabe  errante  sabe  estimar 
sobre  todo  la  gloria  de  la  valentía.  Las  mujeres  parti- 
cipan de  este  espíritu  guerrero;  acompañan  á  marido 
é  hijos  en  sus  expediciones ,  y  los  animan  al  combate. 
Como  una  vez ,  seg\in  se  cuenta ,  durante  la  larga 
guerra  de  los  bec ritas  y  taglabitas  ,  los  soldados  del 
anciano  Find  vacilasen  y  cediesen,  las  dos  hijas  de 
aquel  héroe  secular  se  precipitaron  entre  las  filas  ene- 
migas ,  mientras  que  en  versos  improvisados  zaherian 
de  cobardes  á  los  suyos  y  los  provocaban  á  la  pelea. 
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Porqae  entre  aqnellos  hijos  del  desierto,  en  medio  de 

• 

BU  yida  de  foragidos ,  llena  de  peligrosas  ayenturas  j 
contíntios  azares,  tomó  asiento  el  arte  de  la  poesía, 
prefiriéndolos  á  los  cultos  ciudadanos.  Y,  cosa  extraña, 
entre  ellos  alcanzó  este  arte  una  perfección  que  jamas, 
en  épocas  de  la  cultura  más  refinada ,  ha  sido  excedida, 
ni  en  la  exquisita  elegancia  del  lenguaje ,  ni  en  la  exacta 
obsenrancia  de  laa  complicadas  7  rigurosas  reglas  del 
metro. 

Las  primerai  expansiones  poéticas  de  los  árabes  fue- 
ron versos  aislados ,  que-improyisaban  bajo  la  impresión 
del  momento.  Todas  las  tradiciones  y  colecciones  de 
poesías  de  tiempos  ante-islámicos  están  llenas  de  estas 
breves  manifestaciones  rítmicas  de  un  contenido  ente- 
ramente personal ,  según  esta  ó  aquella  ocasión  lo  re- 
quería. Sentimientos  ó  consideraciones ,  producidos  aca- 
so por  una  situación ,  eran  expresados  en  forma  sencilla 
y  ligera,  ó  sólo  en  rimadas  sentencias.  Sirvan  de  ejem- 
plo los  versos  que  el  antiguo  Amr  ^jo  en  su  lecho  de 

muerte : 

CanBadoestoy  de  la  vida ; 
Harto  larga  ha  sido  ya ; 
Afios  caento  por  centenas ; 
Doscientos  llegué  á  contar, 
T  aun  caminando  la  luna, 
Me  concedió  algunos  más  (1). 

En  ocasiones  habla  uno.  en  verso  de  repente,  como 
provocación  ó  desafío,  y  otro  da  asimismo  una  respues- 

(1)  Fbbsnsl,  Joumal  atiatiqne,  1837,  i,  pág.  363. 
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tft  en  Tersos  improTiaados.  Un  caso  qne  trae  Abalfeda, 
puede ,  aanque  ya  no  ea  de  los  tiempos  Mite-ÍBlámicos, 
Bervir  aquí  como  muestra  del  mencionado  género  :  c  All, 
adornado  de  rojas  restidnras ,  se  precipitó  ansioeo  al 
combate;  Marhab,  ti  comandante  de  la  fortaleBa,  salid 
á  encontrarle ,  cnbierta  la  cabeza  de  nn  yelmo.  Harhab 
dijo  : 

T«  107  el  héroe  Uarhab , 

Que  todo  Chaibu  celebra, 

Armado  de  faertes  armas, 

Taleroso  hasta  la  hueaa. 

AU  respondió : 

Lean  rae  llamó  mi  madie ; 
De  KT  leoD  daié  pmebu ; 
Con  mi  espada  mediré 
Ese  valor  qce  ponderaa. 

Entonces  ambos  se  acometieron  ,  y  la  espada  de  All 
rompió  el  yelmo  y  cortó  ta  oabesa  de  Marhab,  la  cnal 
rodó  por  el  snelo.»  (1). 

Importa  conocer  esta  forma  primitira  de  la  poesía 
Arábiga ,  no  sólo  porque  sirve  de  fundamento  á  todas 
las  formas  posteriores  máb  artificiosas,  sino  porque 
ella  misma  permanece  siempre  inalterable  al  lado  de 
los  demás  modos  de  poetisar.  En  snma:  lo  personal  y 
snjetiTO,  procediendo  de  determinadas  circunstancias, 
en  más  alto  ó  mis  peque&o  grado,  forma  el  carácter  de 

(1)  Abodlfxda,  Vie  de  MaDemet,  pnbliée  par  Noel  dea 
Tergers,  pág.  SO. 
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poesía  arábiga.  Las  poesías  están  las  más  veces 
atimamente  enlazadas  con  la  vida  de  los  poetas, 
tolo  conociendo  ésta  pueden  entenderse  aquéllas 

al  paso  que  las  colecciones  de  poesías  son  como 
lo  biográfico,  y  aclaran  los  sucesos  y  lances  que 
ftn  inspirado. 

ksta  el  sexto  siglo  de  nuestra  era  no  parece  que  el 
to  poético  de  los  árabes  haya  dado  otra  muestra 

que  estas  breves  improvisaciones.  Pero  de*  tan 
3ños  comienzos ,  el  arte  de  la  poesía  se  alzó  entre 
de  repente  y  de  una  manera  pasmosa  á  su  más 
leta  perfección ,  en  el  siglo  mencionado.  Como  si 
ibiese 'tenido  ni  crecimiento  ni  desarrollo,  se  ma- 
ta de  una  vez  en  toda  su  lozanía  y  ornada  de 
^as  propiedades  la  han  distinguido  siempre.  Segur 
ncia  de  un  antiguo  árabe ,  los  diversos  poetas  s 
uya  prioridad  disputan  diversas  tribus  han  vivi 
m  la  misma  época ,  y  el  más  antiguo  de  ellos 
icho  n;Lás  de  un  siglo  anterior  á  la  huida  de  "^ 
k  (1).  £n  dicho  momento  histórico,  hacia  los 
)0  después  de  Cristo,  se  encuentran  tambr 
?ras  huellas  del  conocioadento  de  la  escrj 
ia,  y  al  tiempo  que  corre  desde  entónr 
ada  la  vida  del  Profeta ,  deben  su  uríge 
bS  obras  maestras  de  la  poesía  ante-islé 
i  Ocaz ,  ciudad  pequeña,  cercada  de  pal 

Frbsnel,  Prtfniiére  lettre  sur  VhUtoire  de 

7f5. 
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jomAdu  cortas  de  !&  Mec& ,  hatña  atraalmente  nna  gran 
feria  6  melrcaito,  donde  venía  á  rennirse  el  paebto  da 
todoB  los  puntos  de  la  península.  La  feria  bc  celebraba 
al  empezar  los  tres  aantos  meses ,  durante  los  cuales  e' 
pelear  y  verter  sangre  estaba  prohibida  ;  los  que  i  ella 
acudían ,  se  hallaban,  por  consiguiente ,  obligados  por  un 
precepto  religioso  á  imponer  silencio  á  sus  rencores;  ri 
un  hijo  descubría  entre  los  allí  presentes  al  matador  de 
BU  padre,  en  balde  y  por  largo  tiempo  buacado,  no  se 
atrevía  á  cumplir  su  v^tugania.  Cuando  habia  motivo  de 
temer  que  ,  á  pesar  de  la  prohibidlon,  pudiesen  romperse 
las  hoBtilidades ,  cada  uno,  ántiss  de  llegar  al  sitio  de  la 
reunión,  deponíalas  armas  (1).  Los  poetas,  que  caai 
siempre  eran  guerreros  también  ,  entraban  fclli  en  paci- 
iicos  certámenes  y  recitaban  sus  versos ,  en  los  que  ce- 
lebraban las  propias  hasaSos ,  la  gloría  de  los  antepa- 
tiados  ó  las  preeminencias  de  su  tríbu.  Cuando  uuo  de 
ellos  obtenía  en  alto  grado  la  aprobación  de  loe  oyentea, 
según  una  antigua  tradición,  cuya  exactitud,  á  la  ver^ 
dad,  se  pone  recientemente  en  duda  (2),  bu  composición 
poética,  escrita  sobre  aeda  con  letras  de  oro,  era  bus- 
pendida  en  los  muros  de  la  Caaba ,  el  más  antiguo  san- 
tuario de  los  hijos  de  Ismael.  Siete  de  estos  cantareí 
premiados,  las  famosas  MuaUakat,  se  conservan  aún.  Lo 
que  principalmente  los  distingue  de  los  primeroa  ensa- 

(1)  Cadbsih  de  Vbkckvkí,  Journal  aiiat.,  1836,11,624. 

(2)  Th.  NoLDBKE,   Beitrag»  ziir  Keiwtnin  der  Poetíe  4tr 
alten  srabtr.  O.  XVIII. 
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jos ,  es  que  no  oonatan  de  alganos  pocos  versos ,  sino 
que  son  más  extensas  composiciones ,  en  nn  ritmo  más 
artificioso,  j  propendiendo  á  formar  en  sn  conjunto  nn 
todo  completo.  Se  ha  de  confesar,  sin  embargo,  que  no 
llegan  á  la  perfecta  unidad ,  en  que  todos  los  pensa- 
mientos se  subordinan  á  una  idea  capital ,  sino  que  con- 
tienen descripciones  y  sentimientos  aislados;  pero,  á 
pesar  de  esta  licencia ,  en  cada  composición  se  deja  rer 
la  propensión  á  un  solo  objeto,  á  más  de  estar  ligadas 
todas  las  partes  por  una  rima  semejante  y  por  el  mismo 
metro. 

En  la  edad  de  que  hablamos ,  el  amor  á  la  poesía  se 
extendió  entre  todo  el  pueblo.  No  sólo  en  la  feria  de 
Ocaz ,  sino  en  otros  puntos,  hubo  mu/acaras,  6  certá- 
menes de  gloria ,  en  los  cuales  cada  tribu  hacia  valer  su . 
derecho  á  la  preeminencia  sobre  las  otras  por  medio  de 
un  poeta ,  y  siempre  alcanzaba  la  victoria  aquella  cuyo 
encomiador  acertaba  á  expresar  más  elegantemente  sus 
alabanzas.  Cuando  en  una  familia  sobresalia  alguien  por 
su  talento  poético,  todos  la  felicitaban ,  se  disponian 
fiestas  para  honrarla ,  y  las  mujeres  venian  al  son  del 
tamboril  y  proclamaban  dichosa  á  la  tribu  entera ,  por- 
que en  ella  se  habia  levantado  un  poeta ,  que  haria  sa- 
bedora á  la  posteridad  de  todos  sus  grandes  hechos. 
Hasta  donde  los  árabes  llevan  su  existencia  vagabur 
da  sobre  las  llanuras  arenosas  y  respiran  el  aire  li' 
bajo  la  bóveda  inmensa  del  cielo,  resonaban  tales  • 
tares ,  y  eran  estimados,  después  de  la  valentía ,  c 
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Ik  prenda  más  alta  del  hombre ;  tanto  en  las  tiendas  da 
los  principes  de  las  tribus  y  en  las  cortes  de  los  reyes 
de  Gassan  j  de  Hira,  cuanto  en  el  pobre  campamento 
de  loe  esclavos  j  en  la  guarida  del  facineroso,  eran 
celebrados  en  rerso  el  heroísmo,  la  lealtad  y  el  amor. 
Xjob  Tersos  que  se  distinguían  por  felicidad  de  pensa- 
mientos á  de  expresión  se  propagaban  con  rapidez, 
pasando  de  boca  en  boca.  De  esta  suerte  eran  incalcu- 
lables el  poder  j  el  influjo  que  el  talento  poético  ejer- 
cía. Ouando  surgian  disputas  entre  las  familias ,  el  poeta 
era  á  menado  elegido  como  arbitro,  y  las  gentes  se  so- 
metían de  buen  talante  á  sns  decisiones.  Como  por  sn 
encomio  ó  su  censura  podia  extenderse  la  fama  j  la 
gloria  de  una  triba  ,  el  fayor  del  poeta  era  tan  solicitado, 
como  temido  bu  enojo.  Un  pobre  habitante  de  la  lleca, 
que  ánn  tenía  mncbas  bijas  por  casar,  hospedtl  amisto- 
samente al  poeta  Aacha,  que  iba  camino  de  Ocaz,  y  le 
habló  íncidentalmente  de  sns  hijas  y  de  la  triste  situa- 
ción de  él  7  de  ellas.  El  poeta  no  creyó  pagar  mejor 
aquella  buena  hospitalidad ,  que  cantando  en  la  feria  de 
Ocas  las  nobles  calidades  del  huésped  y  de  sus  hijas. 
Así  lo  hÍEO,  y  se  cumplió  su  propósito.  Apenas  se  di- 
vulgó su  canto,  los  mis  ilustres  caudillos  de  las  diversas 
tribus  pretendieron  casarse  con  las  doncellas. 

La  poesía  ante-isUmica  de  los  árabes  se  conserva 
principalmente  en  la  colección  de  las  Muallakat ,  Ha- 
mata,  Diván  de  lot  Iludteilitat  y  Gran  libro  de  los 
Cantare».  Un  conocimiento  cumplido  de  eete  inmenso 
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tesoro  es  cosa  de  que  pocos  se  pueden  jactar ;  pero  ánn 
para  aquel  que  sólo  en  parte  le  conoce ,  es  motivo  de 
pasmo  la  contraposición  entre  el  contenido  y  la  forma 
de  estos  cantares.  Por  un  lado,  las  pasiones  desenfre- 
nadas de  ,un  tiempo  bárbaro,  el  asesinato  y  la  sed  de 
yengatíza;  por  otro,  tal  sutileza  de  lenguaje  y  tan  re- 
buscado primor  en  la  expresión  ,  como  si  la  poesía  se 
hubiese  escrito  para  aclarar  con  ejemplos  un  capitulo 
de  la  gramática.  ¿  Cómo  era  posible  que  el  guerrero  er- 
rante y  sin  reposo,  que  diariamente  tenia  que  combatir 
por  la  vida  contra  la  inclemencia  y  aridez  del  suelo  y 
contra  las  enemigas  espadas ,  pudiese  cuidar  la  parte 
técnica  de  la  poesía  con  esmero  propio  sólo  de  los  pe- 
ríodos de  la  más  alta  y  aranzada  civilización  ?  Ésta  es 
una  excepción  entre  todas  las  literaturas ;  pero  el  cono- 
cimiento de  las  leyes  y  riquezas  del  idioma ,  así  como 
el  de  las  diferentes  genealogías  y  el  de  los  astros  que 
los  guiaban  en  sus  excursiones  nocturnas ,  faé  desde 
muy  antiguo  para  los  árabes  objeto  de  constante  afán  y 
de  trabajoso  estudio  (1).  Aun  de  los  tiempos  prímitiyos 
se  citan  ejemplos  que  demuestran  cuan  grande  impor- 
tancia daban  á  la  elección  de  los  vocablos ,  á  la  exacti- 
tud de  las  rimas  y  á  la  perfección  del  estilo.  El  poeta 
Tarafa  criticó,  siendo  aun  niño  y  mientras  jugaba  con 
otros  niños ,  una  expresión  mal  escogida  en  una  poesía. 


(1)  Caübsin  db  Pebobval,  Etiai  twr  VhUtoire  dfs  árabes 
awmt  riilamiime  >  i ,  852. 
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por  lo  cual  fné  admirada  la  delicadeza  de  aa  gasto.  Otro 
poeta,  Nabíga,  recitó  aciertos  amigos,  á  qnienes  visitó 
m  Jathríb,  uao  de  bqb  cantares.  Los  amigos,  notables 
conocedores  del  arte,  advirtieron  que  habiann  conso- 
nante malo;  pero,  temiendo  ofenderle  si  ellos  mismos 
■e  lo  decían ,  hicieron  que  una  cantadora,  qne  tenia  ex- 
celente pronunciación,  recitase  el  cantar.  Al  punto  re- 
conoció el  defecto  el  propio  Nabiga,  y  se  apresuró  á 
corregirle.  Desde  entonces  eolia  decir :  c  Guando  tai  á 
Jathríb,  mis  Tersos  no  carecían  de  defectoe;  cuando 
salí  de  Jathrib,  era  jo  el  mis  grande  de  los  poetas.  ■ 
Háa  sensible  &  la  critica  se  muestra  Amr-nl-Kais.  Oon- 
Teraando  una  vez  sobre  poesiacon  el  poeta  Alkama,  se- 
recitaron  ambos  mutuamente  sus  versos ,  ;  convinieron 
al  cabo  en  que  la  mujer  de  Amr-ul-Kais  fuera  arbitro  j 
decidiese  i  cuál  de  loe  dos  pertenecía  el  lugar  primero. 
El  certamen  empezó.  Cado  uno  hizo  cuanto  podo  por 
sobrepujar  á  su  contrario;  pero  ella  decidió  al  Su  qne 
Alkama  había  ganado  el  premio,  por  haber  hecho  una 
mis  felis  deecripcion  del  caballo.  Amr-ul-Kais  se  sintió 
tan  herido  en  en^orgullo  poético  pjor  esta  sent«ncia  de 
su  mDJer,  qne  riño  á  divorciares  de  ella.  Alkama  la 
tomó  por  Buyai 

A  imitación  de  la  M^tallaka  de  Amr-ul-Kais,  empe- 
zaron ¿  escribirse  poesías  mis  eztenaae,  ó  Kandat,  en 
las  cuales  el  poeta  convida  i  uno  ó  mis  amigos,  que  le 
acompañan  en  ana  peregrinación,  á  lamentarse  con  él 
sobra  el  suelo  dichoso,  ya  abandonado,  donde  mocó  sa 
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amada.  Ella  ha  ido  con  los  suyos  á  otras  regiones  del 
desierto.  En  su  dolor,  el  poeta  no  presta  oido  á  las  pa- 
labras con  que  sus  amigos  procnran  consolarle;  sumido 
en  sus  recuerdos,  cuenta  las  horas  deliciosas  que  ha 
pasado  con  su  amor.  Ley  es  de  este  género  de  poesía 
que  sus  dirersas  partes  formen  un  todo  como  las  perlas 
de  una  gargantilla;  pero  la  elección  y  el  orden  de  estas 
partes  (que  son  por  lo  común  descripciones ,  panegíri- 
cos y  narraciones  breres)  dependen  de  la  Toluntad  del 
autor,  y  suelen  ser  distintos,  según  quien  escribe.  Pue- 
de darse ,  con  todo,  una  noción  general  de  la  marcha  y 
forma  de  estas  composiciones.  Venciendo  poco  á  poco 
su  melancolía,  habla  el  poeta  de  los  lugares  que  ha  vi- 
sitado ya ,  con  la  esperanza  de  rolrer  á  encontrar  á  su 
querida ,  y  refiere  las  aventuras  que  le  han  ocurrido  en 
estas  excursiones.  Luego  suele  pasar  á  una  descripción 
de  su  corcel  ó  camello ,  que  ha  resistido  todas  las  fati- 
gas del  largo  viaje;  alaba  su  propia  valentía  y  su  pron- 
titud en  cumplir  el  deber  de  la  venganza,  ó  cuenta  cómo 
una  noche  se  perdió  en  el  desierto  y  vio  brillar  sobre 
una  altura  una  luz  que  le  guió  á  la  tienda  de  un  árabe* 
hospitalario.  Los  amigos  le  exhortan  entonces  á  que 
concluya;  él  dirige  una  mirada  de  despedida  á  los  sitios 
que  le  han  sido  tan  caros,  y  da  fin  con  la  alabanza  de  la 
liberalidad  y  de  los  gloriosos  hechos  de  su  tribu.  Acaso 
descubre  el  poeta  una  nube,  precursora  de  lluvia,  y  s^ 
vista  le  llena  de  contento.  La  tierra  seca  reverdecerá , 
él  podrá  concebir  la  esperanza  de  que  la  tribu  de  t 
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•moda  TaeWa  pronto  á  los  primeros  aítíos  en  qae  apa- 
centó BU  ganado. 

No  es  fácil  de  desechar  la  constante  acnsacion  de  que 
la  antigua  poesía  arábiga  se  muere  siempre  dentro  de 
nn  eatrecho  cfrcnlo.  Sin  ana  mitología  propia,  sin  una 
tradición  épica  (pues  las  referentes  á  Antar  y  á  otros 
UbroB  de  caballería  son  probablemente  de  épocas  pos- 
teriores), y  al  mismo  tiempo  sin  fuerza  de  imaginación 
bastante  ¿  crear  estas  cosas,  el  árabe  gentil  se  limita  á 
la  descripción  de  la  realidad  que  le  rodea  y  á  la  expre- 
sión de  BUS  sentimientos.  De  aquf  U  perpetua  repeti- 
ción de  los  mismos  asuntos.  Casi  siempre  leemos  en 
dichas  poesfae  una  peligrosa  excursión  por  el  desierto, 
un  encuentro  con  tribus  enemigas,  la  descripción  de  una 
tempestad,  de  an  caballo,  de  un  camello  ó  de  una  ga- 
cela ,  con  puntual  y  menuda  pintura  de  cada  una  de  bus 
partes,  el  elogio  de  diversas  armas,  etc.,  etc.  Mas,  i* 
pesar  de  la  poca  variedad  en  los  asuntos ,  y  á  pesar  de 
la  falta  de  unidad  en  el  plan,  poseen  las  antiguas  Ka- 
tida»  indisputables  bellcsas.  El  beduino,  cuyos  ojos  se 
han  hecho  mis  perspicaces  con  la  contemplación  de  la 
naturaleza ,  ve  todo  cnanto  te  circunda  bajo  mil  dirersos 
puntos  de  vista ,  y  sabe  dar  novedad  aun  á  los  objetos 
con  mñs  frecuencia  descritos.  El  desierto,  asi  en  U  te- 
merosa oscuridad  de  la  noche,  como  durante  el  encen- 
dido resplandor  del  mediodía,  cuando  los  rayos  del  sol 
pintan  en  las  leves  y  vagarosas  exhalaciones  de  la  tier- 
ra mágicos  imágenes ,  oirece  al  poeta  á  coda  momen- 
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to  diversos  cuadros.  El  ha  observado  cada  nno  de  los 
movimientos  de  su  fiel  camello,  que  sin  cansarse  ja- 
mas, le  lleva  por  inhospitables  soledades,  ó  ha  oido 
cada  relincho  de  su  valeroso  corcel  como  la  voz  de  un 
amigo.  La  abrumadora  calma  de  un  tiempo  ardoroso,  no 
mitigada  ni  por  una  ligera  ráfaga  de  aire,  el  silbido  del 
viento ,  las  nubes ,  ora  apiñándose ,  ora  disipándose ,  la 
alternativa  y  los  efectos  de  luz  y  de  sombra,  y  el  surco 
deslumbrador  del  relámpago  en  el  cielo  tenebroso ,  de 
todo  esto ,  no  sólo  en  general ,  sino  en  cada  uno  de  sus 
momentos ,  y  con  su  propio  carácter  y  fisonomía ,  sabe 
apoderarse  el  poeta,  y  prestar  duración  con  gráficas 
palabras  á  la  instantánea  y  mudable  faz  de  las  cosas. 
Ni  le  falta  imaginación  instintiva  para  pintar  los  en- 
cantos de  su  amor  y  las  excelencias  de  su  espada  ó  de 
su  lanza  reluciente.  En  sus  breves  narraciones,  no  obs- 

• 

tante  la  Índole  lírica  de  toda  la  obra,  acierta  con  pocos 
rasgos  atrevidos  á  contar  los  sucesos  y  á  presentarlos 
vivamente  á  la  fantasía. 

La  Kasida  de  Schanfara  ofrece  un  modelo  perfecto 
de  la  antigua  poesía  arábiga  en  toda  su  originalidad  y 
en  toda  su  fuerza.  En  ella  se  retrata  con  rasgos  pro- 
fundos é  indelebles  y  con  patente  grandeza  el  héroe 
selvático  del  desierto,  que  hasta  á  los  cielos  desafia. 
Lleno  de  enojo  contra  los  hombres  y  el  mundo ,  avanza 
durante  la  noche  por  el  desierto,  donde  saluda  como 
amigos  al  tigre  y  á  la  hiena  hirsuta.  Tendido  sobre  e? 
duro  suelo,  desecado  por  los  rayos  del  sol ,  y  sólo  Ih 
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raado  en  sa  compañía  el  raliente  corazón ,  el  arco  y  U 
bríll&nte  espada,  ae  complace  en  la  soledad  para  el  no- 
ble y  generoso,  refugio  contra  la  maledicencia  j  la  en- 
vidia. Muchas  noches  ha  caminado  él ,  acompañado  del 
hambre ,  el  furor  j  el  espanto,  á  trares  de  la  lluvia  y  Iba 
tinieblas.  Por  él  han  quedado  viudas  machas  mujeres, 
huérfanos  muchos  hijos.  Sin  embargo,  sólo  ha  alcanza- 
do la  ingratitud  de  sas  compañeros  de  tribn.  Por  esto 
se  halla  tan  bien  avenido  con  tos  genios  del  desierto, 
que  no  hacen  traición  &  los  amigos,  qoe  no  divulgan  los 
secretos.  En  adelante  quiere  vivir  con  los  hambrientos 
lobos  que  rápidamente  se  precipitan  por  los  barrancos, 
y  que  son  altivos  y  valientes  como  él. 

En  m¿s  dulce  tono  celebra  Antar  el  recuerdo  de  sd 
Abla ,  de  cuyos  labios  emana  un  aroma  como  el  del  suelo 
de  primavera  bañado  por  el  roció;  en  ella  piensa  cuan- 
do las  lanzas  enemigas  y  las  agudas  espadas  quieren 
apagar  la  sed  bañándose  en  su  sangre;  y.su  uombre 
invoca  cuando  sobre  su  ligero  corcel,  cubierto  ya  de 
heridas ,  se'  arroja  en  medio  del  tiimnlto  de  la  batalla, 
y  echa  al  suelo  á  tanto  combatiente ,  que  el  oloi  embria- 
gador de  la  sangre  derramada  llama  y  atrae  á  las  hie- 
nas hambrientas ,  que  buscan  ana  presa  que  devorar  en 
la  oscuridad  de  la  noche. 

Tarafa  excita  en  sus  versos  á  la  alegría  y  á  los  de- 
leites de  este  mundo;  porque,  ¿hay  alguien  acaso  que 
est^  seguro  de  la  inmortalidad?  Tres  cosos  son  las  que 
dan  todo  su  encanto  í  la  vida :  por  la  mañana,  tempra- 
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no,  antes  de  que  se  despierte  el  severo  censor,  confor- 
tarse con  el  rojo -zumo  de  las  uvas ;  apresurarse  sobre  nn 
corcel  jadeante  en  socorro  de  un  gnerrero  cercado  de 
enemigos ,  y  pasar  las  horas  de  un  dia  lluvioso  j  som- 
brío, bajo  la  desplegada  tienda ,  en  dulces  juegos  con 
una  hermosa  muchacha.  La  vida  es  un  tesoro ,  del  cual 
cada  noche  se  lleva  una  parte.  Iguales  son  los  sepulcros 
del  avariento,  que  contempla  suspirando  sus  amont«>- 
nados  tesoros ,  y  del  pródigo ,  que  despilfarra  la  heren- 
cia paterna  en  alegres  goces;  ambos  sepulcros  están 
cubiertos  con  un  montón  de  piedras  frías.  Por  estas  ra- 
zones, jamás  se  buscará  en  balde  al  poeta  en  la  regoci- 
jada compañía  de  los  bebedores,  mientras  que  brílle  el 
sol  para  él  y  no  esté  hundido  en  la  noche  eterna. 

Atrevido  y  lleno  de  arrogancia  juvenil ,  resuena  el 
calato  de  Amr-ben-Kultum  en  alabanza  de  su  tríbu, 
cuyos  blancos  estandartes  la  llevan  á  la  pelea ,  como  va 
el  ganado  al  abrevadero,  y  siempre  vuelven  rojos.  cApé- 
nas ,  'dice ,  uno  de  nuestros  niños  se  ha  olvidado  del 
pecho  de  su  madre,  cuando  se  postran  de  hinojos  ante 
él ,  para  reverenciarle ,  los  más  soberbios  caudillos  de 
las  tríbus  extrañas.  En  la  pelea  derribamos  las  cabezas 
enemigas,  como  los  muchachos  derriban  las  piedreci- 
llas  cuando  juegan.]»  Pasablemente  árida  es  la  MuallaJca 
de  Harit ,  llena  de  alusiones  sobre  toda  clase  de  sucesos, 
y  en  la  cual  se  defendían  los  becritas  contra  las  acusa- 
ciones que  Amr  les  habia  dirigido. — De  la  boca  del  an- 
ciano Zuhair  brotan  sabias  sentencias.  Harto  de  las 
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penas  de  la  vida,  porque  cnenta  ochenta  años,  mira  in- 
diferente á  la  ciega  fortuna ,  sin  desear  sus  dones.  La 
fortuna  no  le  ha  sido  propicia ,  y  por  esto  ha  vivido 
tanto.  Él  sabe  lo  que  es  hoy,  y  lo  que  ayer  fué,  pero  no 
presiente  lo  que  será  mañana;  asi  es  que  anhela,  antes 
que  la  muerte  le  arrebate ,  amonestar  á  las  tribus  para 
que  observen  con  fidelidad  los  convenios ,  á  fin  de  que 
no  arda  de  nuevo  la  tea  de  la  discordia,  y  la  desventura 
las  triture ,  pesada  como  piedra  de  molino. 

Pintorescas  imágenes  de  diversa  clase  presenta  la 
Muallaka  de  Amr-ul-Kais ,  ora  sea  que  el  poeta  refiera 
una  aventura  de  amor,  y  cómo  sorprendió  á  una  mu- 
chacha que  se  bañaba  mientras  que  las  pléyadas  lucian 
en  el  cielo,  y  penetró  en  la  tienda  á  despecho  de  los 
guardadores  y  de  los  recelosos  parientes ;  ora  describa 
una  partida  de  caza,  montado  él  sobre  un  caballo  im- 
petuoso, el  cual  se  precipita,  semejante  á  un  peñasco 
que  arrastra  en  sus  ondas  el  torrente  desde  la  altura; 
ora  pinte  las  gacelas  que  descienden  del  monte  al  llano, 
al  presentir  la  tempestad ,  y  cómo  ésta  troncha  las  pal- 
mas, hace  que  se  desborden  los  arroyos,  y  es  saludada 
por  las  av^s  con  jubilosos  trinos. 

La  Muallaka  de  Lebid  nos  ofrece  una  hermosa  pin- 
tura de  la  antigua  vida  de  los  árabes.  Lebid  se  jacta  de 
haber  estado  á  menudo  de  atalaya,  para  defender  á  su 
tribu,  en  las  más  altas  colinas ,  desde  donde  podia  es- 
piar los  movimientos  del  enemigo ,  y  ver  el  polvo  que 
levantan  los  cascos  de  los  caballos,  y  columbrar  los  es- 
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tandartes;  siempre  el  peregrino  halló  refugio  en  su 
tienda  contra  el  frió  de  la  mañana,  cuando  sopla  el  he- 
lado viento  del  norte;  siempre  halló  refrigerio  en  su 
mesa  toda  mujer  menesterosa  y  desvalida.  Por  último, 
el  poeta  habla  severamente  de  h)  caduco  j  perecedero 
de  todas  las  cosas  de  la  tierra.  Nosotros  pasamos  para 
nunca  volver,  mientras  que  las  estrellas  tornan  á  levan- 
tarse en  el  cielo;  aun  las  montañas  y  los  alcázares  per- 
manecen y  nos  sobreviven.  La  suerte  toca  una  vez  á 
cada  mortal;  con  los  hombres  sucede  como  con  los  cam- 
pamentos y  con  aquellos  que  los  habitan  :  pasan  éstos 
adelante ,  y  quedan  yermos  estotros.  Sólo  un  relámpa- 
go, un  resplandor  ligero  es  el  hombre ;  arde ,  luce  y  de- 
ja cenizas. 

Mayor  variedad  que  en  las  Kasidas  hay  en  las  nu- 
merosas pequeñas  composiciones  poéticas  contenidas  en 
la  Hamasa,  en  el  Diván  de  los  Hudseilitas  y  en  otras 
colecciones.  Allí  se  encuentran  cantos  de  guerra  y  de 
hazañas  al  lado  de  poesías  eróticas  ó  gacelas ,  é  himnos 
fúnebres ,  mezclados  con  sátiras  y  versos  bác^uicos ,  fes- 
tivos ó  jocosos.  Muchas  de  estas  composiciones  se  dis- 
tinguen por  el  rapto  lírico ,  las  atrevidas  imágenes ,  los 
giros  pasmosos  y  las  brillantes  descripciones;  pero  la 
carencia  de  una  extensa  y  alta  noción  del  universo  en- 
cierra también  esta  clase  de  poesía  en  muy  estrechos 
límites.  Es  casi  siempre  esta  poesía  hija  de  una  inspi- 
ración que  nace  de  momentáneas  y  determinadas  cir- 
cunstancias ;  ya  un  arranque  de  enojo  sobre  el  ofendido 
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honor  de  U  tribn,  ja  una  lunentacioii  sobre  un  parien- 
te ó  un  amigo  asesinado,  jh  ana  inrectira  contra  un  ene* 
migo,  j  JA  excitaciones  á  la  Talentia,  6  el  propio  elo- 
gio por  lo  hecho  en  la  pelea  ó  por  el  Talor  manifestado 
en  loB  peligros,  todo  ello  mezclado  con  proTerbioa  y 
máximae  morales.  Como  la  patria  del  árabe  antiguo  se 
limita  á  su  tienda,  j  como  mira  con  deepredo  todo  lo 
qne  no  pertenece  i  sn  tribn ,  bus  pensamientoB  poéticos 
j  Iah  Yoces  de  bu  alma  corren  parejas  con  aquel  modo 
de  sentir,  y  no  Tan  mis  allá  tampoco.  Con  todo,  lo  que 
su  poesía  pierde  por  eeto  en  extensión  de  horizonte  y 
en  riqueza  de  tonos  j  colorido ,  lo  melve  á  ganar  en 
profundidad  y  en  vigor  intenso  dentro  de  aquel  campo 
exclusivo  en  que  vive.  Ciertos  tonos  quizás  no  fneron 
nunea,  como  por  ella,  lanzados  con  mayor  fuerza  para 
herir  los  corazones.  La  ira,  que  sólo  puede  calmarse  en 
un  torrente  de  sangre,  y  que  arde  como  nu  volcan  con 
ocasión  de  nna  ofensa  recibida;  el  noble  orgullo  del 
hombre,  realzado  por  la  conciencia  de  bu  libertad  ;  su 
devoción  y  prontitud  á  sacrificar  la  vida  por  sus  herma- 
nos de  tribn;  el  audaz  espíritu  de  ventura,  que  no  se 
detiene  ante  ningún  obstáculo ;  el  dolor  profundo  por  loe 
asesinados  amigos,  cuya  sangre  no  ha  bebido  aún  la 
tierra,  cuando  ya  la  venganza  ha  caido  Bobre  loe  ma- 
tadoree,  y  el  recuerdo  amoroso  de  las  virtudes  de  las 
Tlctimas ,  y  de  la  magnanimidad  con  que  profusamente 
difiíndian  sus  doñee,  como  las  nubes  del  cielo;  todo  es- 
to se  muestra  por  estito  inspirado,  vivo  y  lleno  de  sen- 
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timiento,  en  los  mencionados  cantares.  Hay  en  ellos 
rasgos  ardientes  de  afecto ,  y  un  fervor  y  un  torbellino 
y  un  torrente  de  pasiones,  en  pos  del  cual  apenas  puede 
ir  la  expresión ,  apresurada ,  violenta  y  concisa.  A  ve- 
ces ,  y  como  perdiéndose  y  desvaneciéndose  en  el  aire, 
se  oyen  más  dulces  modulaciones  en  la  lira  del  árabe 
primitivo  y  y  suspira  por  la  amada  ausente ,  cuya  ima- 
gen sólo  ve  en  sueños;  pero  pronto  canta  de  nuevo  el 
tumulto  de  las  batallas  y  el  resonar  de  las  lanzas  y  de 
las  espadas,  y  prorumpe  en  frases  de  indómita  y  casi 
diabólica  fiereza,  para  la  cual  las  aventuras  más  teme- 
rarias ,  el  homicidio  y  el  robo ,  son  el  mayor  deleite  de 
la  vida. 

Lebid ,  el  autor  de  la  liltima  Muallaka ,  fué  enviado, 
cu  su  vejez,  por  embajador  de  su  tribu,  á  Mahoma, 
quien  hacia  ya  tiempo  que  figuraba  como  profeta,  pero 
era  aún  desconocido  y  menospreciado  de  muchos.  Le- 
bid encontró  á  Mahoma  en  medio  de  una  gran  multi- 
tud de  pueblo ,  al  cual  anunciaba  la  ira  del  Dios  único 
contra  los  no  creyentes.  (( Los  que  dejan  el  camino  ver- 
dadero, decia,  y  siguen  el  error,  no  esperen  galardón 
alguno.  Se  parecen  á  los  que  encienden  una  hoguera,  y 
cuando  el  fuego  luce  en  tomo.  Dios  le  apaga,  y  los  deja 
en  tinieblas ,  y  no  ven.  Quedan  sordos,  ciegos  y  mudos, 
y  no  pueden  volver  atrás.  Y  son  como  peregrinos  du- 
rante la  tormenta,  cuando  trueno  y  relámpago  caen  del 
cielo,  cubierto  de  oscuras  nubes.  Y  por  no  oir  el  es- 
tampido del  trueno  se  tapan  con  "los  dedos  las  orejas; 
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pero  Dios  tiene  A  los  infieles  en  su  poder ;  e!  relámpago 
los  ciega,  A  veces  ,  mientras  brilla,  eaminan  A  en  luz  ; 
pero  se  desvanece  eu  las  tinieblas,  y  se  paran.  Si  Dios 
quifliese ,  los  cegaría  por  completo  y  \vs  quilaria  el  oiilo, 
porque  Dios  todo  lo  ]>Hede, »  Apenas  oyó  Iicbitl  estas 
¡lalabras  de  la  seguuda  Sura,  cuando  reconoció  que  su 
Mualiaía  había  sido  sobrepujada,  y  abandonó  la  poe- 
sía,  y  se  hizo  sectario  del  Islam. 

8e  comprende  el  entusiasmo  y  el  asombro  que  debió 
producir  la  aparíeiou  del  Coran.  Verdaderamente ,  el 
contenido  de  este  libro  religiotso,  ó  mejor  dicho,  de  esta 
colección  de  ímproviis aciones  líricas,  que  ha  venido  á 
servir  de  base  á  la  creencia  de  una  parte  tan  grande  del 
linaje  linmauo,  es  barto  pobre  por  el  pensamiento. 
1  Cuánto  no  difiere  de  aquella  abundancia  de  ideas  pro- 
fundas ,  expresadas  con  una  sencillez  infantil ,  que  hay 
en  ios  santos  libros  de  nuestra  religión!  Pero  et  Coran 
está  lleno  de  imágenee  deslumbradoras ,  que,  merced  á 
la  brillante  retórica  y  al  impeta  apasionada  del  Profeta, 
arrebataban  el  espíritu  y  encantaban  los  oiJos  de  los 
árabes.  La  poesía,  que  hasta  entonces  habia  estado  en 
Arabia  ligada  á  la  tierra  y  consagrada  á  las  emociones 
y  afectos  de  lo  presente,  i-ompió  con  Muhoma  los  limi- 
tes del  tiempo  y  del  espacio,  para  volar  al  séptimo  cielo 
y  mostrar  la  felii  idad  de  los  santos ,  y  para  descender  á 
los  infiernos  y  hacer  patentes  las  llamas  en  que  han  de 
consumirse  I 'IV  infieles.  La  palabra  de  Alá,  divulgada 
por  Gu  profeta ,  resne^  como  ana  tempestad  sobre  1» 
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tierra  temblorosa ,  amenazando  con  los  terrores  del  jui- 
cio final  á  los  vitos  y  á  los  muertos.  El  Profeta  jura  por 
el  sol  resplandeciente,  por  la  noche  tenebrosa  y  por  las 
errantes  estrellas,  que  se  aproxima  el  i^ltimo  dia.  La 
tierra  se  oxtremccerá;  las  montañas,  despedazadas,  se 
desharán  en  polvo :  la  mar  se  disipará  en  llamas ;  se  ar- 
rollarán los  cielos;  se  abrirá  el  libro  del  destino.  Los 
cabellos  de  los  niños  encanecerán  de  espanto ;  se  que- 
brantarán las  peñas,  de  angustia ;  los  hombres,  apresu- 
rados y  sin  aliento ,  tratarán  de  convertirse ,  si  hubiere 
tiempo  aún.  Cuando  empiece  el  dia  temeroso,  sonarán 
las  trompetas  con  un  espantable  sonido,  por  el  cual 
bástalos  ángeles  tiemblan.  Y  entonces  se  oirá  decir: 
«  Apoderaos  de  los  enemigos  de  Dios ,  y  atadlos  con  ca- 
denas de  setenta  varas,  y  arrojadlos  en  la  humareda  de 
los  infiernos ,  que  se  levanta  hacia  el  cielo  en  tres  co- 
lumnas altísimas,  y  ni  les  da  sombra  ni  los  preserva  del 
fuego  devorador.  Las  almas  saldrán  de  los  sepulcros 
como  bandadas  de  langostas ,  y  serán  lanzadas  en  el 
abierto  abismo.  Y  Dios  gritará  al  infierno  :  <r  ¿  Estás  ya 

lleno?  5»  Y  el  infierno  responderá :  «  i  No I  ¿Tienes  aún 

más  impíos  que  yo  devore  ?  »  Pero  no  todo  será  terror 
en  aquel  dia.  Los  creyentes  verán  cumplidas  las  prome- 
sas, é  irán  al  paraíso  á  gozar  de  una  inmensa  bienaven- 
turanza, sentados  en  verdes  praderas,  sobre  almohado- 
nes recamados  de  oro.  Allí  reposarán,  debajo  de  los  plá- 
tanos frondosos  y  de  los  lotos  sin  espinas,  y  al  borde  de 
man^iaradores  arroyuelos,  donde,  no  sentirán  ni  calor  ni 
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frió.  Una  fresca  sombra  los  cnbrírá,  y  Ion  fnttús  caorin 
fiubro  til  loa  desde  las  ramas.  Estarán  voetidos  con  ropae 
de  seda  verde,  líordodas  de  oro,  y  adornados  con  bra- 
sftletes  de  plata.  Mancebos  inmortales  les  escanciarán 
en  vasos  de  cnstal  un  vino  que  hace  perlas  y  que  no 
turba  la  razón .  j  vírgenes  amables ,  de  grandes  y  ne- 
gros ojos,  serán  su  recompensa. 

RccoDocido  pronto  por  las  diversas  tribus  como  una 
revelación  divina,  y  llevado  en  la  punta  de  las  lanzas  por 
todas  las  regiones  del  mundo,  el  Coran  fué  en  adelante 
para  los  árabes  el  funduaento  de  la  civilisacion.  Cada 
muslim  estaba  familiarizado  con  sus  máximas  desde  la 
infancia,  y  sabia  de  memoria  las  más  de  ellas.  Y  no  sólo 
obt«uia  este  libro  una  veneración  religiosa  como  si  fue- 
se  la  palabra  de  Dios ,  sino  que  era  también  admirado 
como  el  dechado  más  perfecto  de  la  elocuencia.  El  Coran, 
por  consiguiente,  no  pudo  menos  de  ejercer  un  gran- 
de inÜujo  en  la  literatura,  pero  ee  exageraría  dema- 
siado este  influjo,  si  se  creyese  que  la  poesía  arábiga  se 
había  transformado  por  él  fundamental  mente,  Mahoma 
no  se  presentaba  ni  se  tenía  por  un  poeta ;  sus  Svrat 
no  están  en  verso ,  sino  en  una  prosa  mezclada  con  ri- 
mas, y  nopudo  servir  de  modelo  á  la  poesía.  Ésta,  aun- 
que se  enríqneció  con  nuevas  ideas  é  imágenes ,  per- 
maneció lo  mismo  en  cuanto  al  estilo ,  imitando  el  de 
los  antiguos  cantares,  á  menudo  hasta  en  las  extrañe- 
zas.  En  todos  los  tiempos  de  la  literatura  arábiga  los 
autores  de  las  Muallacat  son  considerados  como  maee- 
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tros,  con  quienes  se  puede  competir,  pero  á  quienes  no 
se  puede  vencer;  y  aun  entre  muchos  vino  á  arraigarse 
la  creencia  de  que  toda  la  poesía  posterior  á  ^[ahorna 
es  sólo  un  pobre  rebusco  de  aquella  cosecha  poética 
abundantísima  de  la  época  primera ,  y  de  que  en  balde 
se  fatigan  los  poetas  posteriores  por  asemejarse  á  los 
corifeos  ante-islámicos.  Así  es  que  la  mayor  alabanza 
que  se  podia  hacer  de  uno  era  decir :  8i  hubiera  vivido 
algunos  días  en  tiempo  del  paganismo ,  hubiera  sido  el 
primero  do  lo»  poetas.  En  cierta  ocasión,  el  famoso  Fc- 
resdak,  oyendo  recitar  á  uno  que  pasaba  el  octavo  ver- 
so de  la  Muallaka  de  Lebid,  se  postró  como  i)ara  orar, 
con  la  cabeza  contra  el  suelo,  y  dio  la  siguiente  expli- 
cación á  los  que  le  preguntaron  por  qué  hacia  aquello : 
tf  vosotros  conocéis  pasajes  del  Corán ,  ante  los  cuales 
debe  el  hombre  postrarse,  y  yo  conozco  versos  á  los 
cuales  el  mismo  honor  es  debido. »  Esta  sentencia  se  da- 
ba principalmente  en  atención  al  lenguaje;  porque  ést^, 
no  bien  el  Islam  empezó  á  propagarse,  parece  que  per- 
dió mucho  de  su  pureza ,  sobre  todo  en  las  ciudades  y 
cortes ,  donde  tenía  su  principal  asiento  la  literatura. 
Sólo  los  habitantes  del  desierto  conservaron  aún,  en 
cierto  modo,  la  primitiva  pureza  del  lenguaje,  por  don- 
de vino  á  ponerse  en  uso  el  que  los  poetas  fuesen  á 
vivir  durante  algún  tiempo  entre  los  beduinos,  á  fin  de 
aprender  de  ellos  la  recta  significación  do  los  vocablos  y 
los  giros  y  propiedades  de  la  lengua  clásica,  así  como 
también  á  fin  de  conocer  por  experiencia  propia  la  vida 
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del  desierto ,  caya  pintara  eeguis  siendo  siempre  una 
parte  esencial  de  ta  Kasida. 

El  primer  califa  que  tuvo  á  sueldo  poetas  fué  Je- 
zid,  hijo  del  fundador  de  la  dinastía  omiada.  La  tarca 
principal  de  toa  poetas  cortesanos  ci'a  naturalmente  en- 
salzar, por  todos  los  modos  posibles,  á  sus  sefioree.  ííi- 
guiendo  la  marcha  de  las  ideas  que  predomina  en  las 
Muallaiat,  solian  empezar  estos  poetas  las  Kastdas, 
que  principalmente  tenian  el  objeto  ya  dicho,  despidién- 
dose de  sus  queridas  ó  del  lugar  en  que  moraban,  j 
luego  hacían  la  descripción  del  viaje  que  debía  llevarlos 
cerca  de  su  valedor,  con  cujo  pomposo  elogio  termina-  ■ 
ban.  Era  tan  grande  la  importancia  que  se  daba  á  estas 
poesías  encomiásticas,  que  u»  principe  envidiaba  á  otro  ' 
un  solo  verso  feliz ,  uua  sola  bella  frase  en  que  hubiese 
sido  elogiado.  Estos  dos  Tersos  de  una  Ka$ida  de 
Acfatal  en  honor  de  los  Ümiadas  gozan,  en  dicho  senti- 
do, de  superior  estimación  : 


Después  do  caer  esta  dinastía,  Abnl  Abbas ,  funda- 
dor de  la  dinastía  Abasida,  invitado  á  oír  á  un  poeta 
que  habia  compuesto  una  Kasida  en  honor  de  su  fami- 
lia, exclamó  tristemente :  l  Ah  1  l  cómo  ese  poeta  podrA 
decir  nada  que  equivalga  i  aquellos  dos  versos  de 
Achtal  en  elogio  de  los  Omiadas ! 

El  referido  Aclital  y  Dacherit  j  Fereadak  pasan 
por  los  más  egregios  poetas  de  los  dos  primeros  siglos 


♦  - 
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del  islamismo.  Cada  uno  de  los  tres  se  creia  por  cima 
de  sus  antecesores  y  riyales,  porque  la  virtud  de  la  mo- 
destia no  es  fácil  de  hallar  entre  los  poetas  arábigos. 
Una  vez  quiso  oir  el  Califa  la  opinión  de  Dscherir  so- 
bre los  autores  de  las  Muallakat  y  sobre  Feresdak  y 
Achtal.  Dscherir  encomió  al  punto  el  mérito  de  cada 
uno  de  los  mencionados  con  entusiastas  expresiones. 
<  Tanto  has  gastado  en  elogiarlos ,  dijo  entonces  el  Ca- 
lifa, que  nada  resta  ya  para  tí. — ¡  Oh  Príncipe  de  los 
creyentes !  replicó  Dscherir,  yo  soy  el  centro  de  la  poe- 
sía ;  de  mí  emana  y  á  mí  vuelve ;  yo  encanto  con  mis 
versos  amatorios,  aniquilo  con  mis  sátiras  é  inmortalizo 
con  mis  alabanzas ;  en  suma ,  soy  ins«perable  en  todos 
los  géneros,  mientras  que  cada  uno  de  los  otros  poetas 
en  uno  solo  brilla. »  Este  poeta  no  parece  que  se  limi- 
tase más.  que  en  el  propio* elogio ,  en  sus  exigencias  á 
la  liberalidail  de  su  valedor.  Muy  contento  con  una  de 
sus  Kasidasj  le  prometió  el  Califa,  en  premio ,  ciento 
de  sus  mejores  camellas,  n  Pero ,  Príncipe  de  los  creyen- 
tes, dijo  Dscherir,  temo  que  se  me  vayan,  si  no  tienen 
algim  guardador. — Está  bien,  respondió  el  Califa,  te 
doy  ocho  esclavos  para  que  las  guarden.— Ahora  sólo 
me  falta,  prosiguió  Dscherir,  una  vasija  en  que  puedan 
ser  ordeñadas  » ;  y  al  propio  tiempo  echó  la  vista  soJÜre 
un  gran  vaso  de  oro  que  habia  en  el  salón.  Así  consi- 
guió que  también  el  Califa  le  regalase  el  vaso  (1). 

(1)  Caussik  de  Pebceval,  Jovmal  atiat,  1834,  n,  22  j  18. 


£1  número  de  poetas  que  florecieron  durante  el  pri- 
mer siglo  del  Islam  fué  giandisimo ,  y  no  menor  la  con- 
aideracioQ  que  loe  más  notables  alcanzaron  entre  cl  pue< 
blo  ,  y  el  influjo  que  ejercían.  La  gente  pretendía  sd  fa- 
vor como  el  de  ua  Re;,  j  temía  bu  ira  como  la  del  ene- 
migo más  poderoso ,  porque  un  rerso  punzante  hacia 
heridas  más  profundas  que  el  más  afilado  acero. 

Cierto  jóyen  so  atrevió  á  diñgir  contra  P'ereadak 
versos  de  burla.  Sus  parientes ,  temiendo  Isa  naturales 
consecuencias  de  eata  impertinente  audacia ,  se  apode- 
raron de  él ,  le  llevaron  á  Fer^sdak  y  lo  dijeron ;  u  Aquf 
te  entregamos  á  este  mozo;  castigale  como  quieras,  dale 
de  palos  ó  arráncale  las  barbas;  reconocemos  que  su 
temeridad  merece  un  severo  castigo, »  Feresdak  contes- 
tó qne  le  baetaba  la  satisfacción  que  acababan  de  darle, 
j  el  temor  que  habían  mostrado  de  su  TonganEs. 

Entre  todas  las  clases  del  pueblo  se  había  difundido 
una  verdadera  pasión  por  la  poesía.  Ni  el  estruendo  de 
las  armas,  ni  el  fanatismo  religioso,  qne  entonces  ardía 
en  vivas  llamas  y  pugnaba  por  extender  la  nueva  fe  so- 
bre toda  la  redondez  de  la  tierra ,  podían  apagar  esta  pa- 
sión. Durante  las  guerras  más  empegadas,  se  discutía 
acerca  de  la  excelencia  de  un  poeta  sobre  otro  con  tanta 
viveza  como  si  se  tratase  del  más  importante  negocio  de 
Estado.  Guerreando  el  general  Mohaleb,  en  el  Cora- 
san,  contra  una  secta  hi>rética.  oyó  en  el  campamento 
un  gran  tnmnlto.  8e  informó  del  motivo  de  lil ,  y  eupo 
que  entre  sus  soldados  se  había  suscitado  una  disputa 
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sobre  quién  era  mejor  poeta ,  si  Feresdak  ó  Dschesir. 
Algunos  soldados  entraron  en  la  tienda  del  General  j 
le  rogaron  que  decidiese  la  cuestión;  pero  Mohaleb  les 
dio  esta  respuesta:  «¿Acaso  me  queréis. entregar  á  la 
Tenganza  de  uno  de  esos  dos  perros  rabiosos  ?  Me  guar- 
daré muy  bien  de  sentenciar  sobre  ellos ;  dirigios  me- 
jor á  los  herejes ,  contra  quienes  hacemos  la  guerra,  los 
cuales  no  temen  ni  á  Feresdak  ni  á  Dscherir,  y  suelen 
ser  muy  inteligentes  en  poesía. »  Al  otro  dia,  cuando  los 
dos  ejércitos  enemigos  estuvieron  frente  á  frente,-  se 
adelantó  un  hereje ,  llamado  Obeida ,  y  provocó  á  com- 
bate singular  á  los  del  ejército  de  Mohaleb.  Al  punto 
aceptó  la  provocación  un  soldado ,  fué  hacia  Obeida,  y 
le  rogó ,  ánt<;s  de  que  empezasen  á  reñir,  que  le  resol- 
viese la  cuestión  sobre  cuál  era  más  gran  poeta,  Feres- 
dak ó  Dscherir.  Obeida  recitó  entonces  un  verso ,  pre- 
guntó de  quién  era,  y,  cuando  el  otro  contestó  que  de 
Dscherir,  dijo  que  á  éste  tocaba  la  preeminencia  (1). 

El  propagar  entre  el  pueblo  las  obras  de  los  poetas, 
á  más  de  lo  que  los  mismos  poetas  las  difundían,  era 
negocio  de  una  clase  de  hombres  que  se  llamaban  ra- 
wia ,  esto  es ,  tradicionistas  ó  recitadores.  Estos  rapso- 
das iban  de  lugar  en  lugar,  y  donde  quiera  eran  oidós 
con  vivo  deseo.  De  la  memoria  que  poseían  algunos  de 
ellos  se  cuentan  cosas  que  rayan  en  lo  increíble.  Uno 
de  los  más  famosos ,  llamado  Hammand ,  contestó  en 

(1)  Journal  afiati^ue,  1834,  II,  23, 
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cierta  ocuion  kI  califa  Walid ,  qu«  le  preguntó  cnáatas 
poeelae  sabia  de  memoria:  «Por  ceda  letra  del  alfabeto 
te  puedo  recitar  cien  grandes  Kaiida»,  que  rimen  con 
las  letras ,  y  esto  sin  contar  las  pequeSae  canciones.  Ad- 
vierto ademas  que  serán  Koéiáas  del  tiempo  del  paga- 
nismo ,  j  que  puedo  recitarte  después  las  compuestas  en 
los  dias  del  Islam.*  El  Califa  ee  decidió  á  ponerle  ¿ 
prueba  7  le  mand<í  qne  recitase  los  versos.  Hanunad 
empezó  al  punto,  7  estuvo  tan  largo  tiempo  recitando, 
que  al  fin  se  cansó  el  Califa  de  oirle ,  7  encargó  á  otro 
qne  ocupase  su  puesto,  á  fin  de  poder  juzgar  acercado 
la  verdad  de  aquella  jactancia.  Asi  U^ó  á  recitar  Ham- 
mad  hasta  dos  mil  7  novecientas  Kasidat  del  tiempo 
del  paganismo ,  7  AI- Walid ,  cnaudo  se  infoimó  del  he- 
cho, lé  hizo  un  regalo  de  cien  mil  dirhemea  (1). 

El  canto  7  la  milsica ,  que  7a  desde  antiguo  eran  muy 
del  gusto  de  los  árabes  (2),  fueron  condenados  por  mu- 
chos severos  muslimes ,  fundándose  en  algunas  senten- 
cias del  Coran  7  en  otras  muestras  de  desaprobación 
del  Profeta;  pero  la  afición  innata  de  los  árabes  á  am- 
bas cosas  venció  pronto  toda  consideración ,  y  aquellas 
artes  alegres  llegaron  á  más  altura  qne  nunca.  Pronto 
resonaron  en  los  palacios  de  los  califas  los  cantares,  el 
land  7  la  citara.  De  numerosos  cantores  y  cantarínas  se 
conservan  noticias  históricas  desde  los  tiempos  de  Ma- 

(1)  KOBBOABTKH,  Arab.  CArajtMUitAie,  pág.  121 

(i)  iBM  BADBtru,  pobllpado  por  Doiy,  pkg.  6«,— Au  di  la- 
rAHAN,  pablicado  por  Eosegarten ,  Introduodon,  pág.  fi. 
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homa  hasta  la  caída  de  los  Omiadas.  Muchos  de  ellps 
procedían  de  Persía  ó  habían  tenido  maestros  persia- 
nos,  (lo  ({uienos  aprendieron  nuevas  modulaciones,  y 
las  añadieron  á  aquellas  que  antes  eran  ya  celebradas. 
Bastará  aquí ,  en  Tez  de  citarlos  á  todos ,  citar  á  los 
dos  más  famosos  nuisicos ,  al  cantor  Mabed  y  á  la  can- 
tarína Assa-ul-Meíla.  De  esta  se  dice  que  era  la  reina 
do  cuantas  cantan  ó  tocan  el  laúd  ó  la  citara  (1).  Ma- 
bed ,  estando  en  gran  privanza ,  por  su  habilidad  musi- 
cal ,  en  la  corte  de  Al-Walid ,  dijo  itna  vez ,  porque  cele- 
braban en  su  presencia  á  un  general  que  había  tomado 
siete  fortalezas :  «  Por  Üíos  santo ,  que  yo  he  compues- 
to siete  cantares ,  cada  uno  de  los  cuales  me  hace  más 
honor  que  la  conípiista  de  una  fortaleza. ))  Estos  siete 
cantares  fueron  llamados  desde  entonces  las  fortalezas 
de  Mabed.  Otra  anécdota  de  la  vida  del  mismo  artista 

I  ■ 

prñeba  el  poder  que  la  música  ejercía  aun  entre  las  cla- 
ses ínfimas  del  pueblo.  En  su  viaje  á  la  Meca,  adonde 
había  sido  convidado  por  un  príncii)e  de  Hedschas,  He* 
gó  Mabed  á  una  tienda,  muerto  de  calor  y  de  sed.  GomO: 
viese  allí  á  un  negro  con  muchos  cántaros  de  agua  fres-, 
ca,  se  llegó  á  él  y  le  pidió  un  trago;  pero  el  negro  se 
negó  H  la  demanda.  Mabed  le  suplicó  entonces  que  al 
menos  le  dejase  descansar  un  rato  á  la  sombra  de  la 
tienda ,  pero  el  negro  le  rehusó  también  este  favor.  Des- 
pues  dé  una  "acogida  tan  dura,  Mabed  se  tendió  por 

<l)  KosEOAlcTEN,  Arab,  ChregUmatKU,  págl  íá¿.  \  . 


tierra  á  la  Kombra  de  su  caipeUo,  á  fia  de  reposar  un 
poco,  y  empezó  á  entonar  una  canción.  Apenas  la  ovó 
el  negro,  fné  donde  estaba  Mabed,  le  llevó  &  ea  tienda 
y  le  dijo :  c  ¡  Oh  tú ,  i  qoien  venero^máB  qne  á  padre  y 
madre!  ¿no  qaieree  que  ta  prepare  ona  fresca  horchata 
de  cebada?»  Mobed,  no  aceptando  esto,  aalimitóábe- 
ber  agua ,  y  ee  preparó  á  partir.  Entonces  dijo  el  negro : 
«i Oh  glorioso  cantor!  el  calor  es  extraordinano ;  per- 
mite que  te  acompañe  y  que  lleve  en  pos  de  tí  un  odre 
con  agua,  á  fin  de  que  siempre  que  tengas  sed  pueda 
yo  servirte  agua  fresca;  tú,  en  pago,  me  cantaris  una 
canción  cada  vez.>  Contentóse  el  cantor  con  lo  propues- 
to,  y  el  negro  le  fué  siguiendo  con  el  agua  hasta  que 
terminó  su  viaje,  y  cada  vez  que  le  daba  de  beber  era 
recompensado  con  una  canción  (1). 

Mientras  que  en  el  palacio  imperial  de  Damasco,  la 
magnificencia,  qne  más  tarde  habia  de  desarrollarse  con 
mayor  brillantez  aún ,  empezaba  ya  á  mostrarse  con  ex- 
ceso y  á  ponerse  al  Bcrvicio  de  la  poesía,  Meisuna,  mu- 
jer del  califa  &Ioawia,  en  medio  de  todos  aquellos  es- 
plendores que  la  cercaban,  sQSpiraba  por  su  patria  en 
el  desierto,  ün  di»  la  sorprendió  su  marido  cantando 
los  versos  siguientes : 

Con  un  traje  de  píelas 
Bra  yo  más  dichoaa 
Qne  con  las  uiiaganteB  vestiduras 

(1)  Ata  I^ohane%ñM  liba  eantilenttmwi ,  «d.  LKoaecaTten, 
pág.36. 
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Que  aquí  siempre  me  adornan. 
Mi  tienda  del  desierto, 
Al  través  de  la  cnal  el  Tiento  sopla, 
Prefiero  á  los  alcázares; 
Allí  mejor  se  mora. 
El  reposado  andar  de  mansa  mnla 
Me  cansa,  y  no  el  camello  cuando  trota; 
Más  me  agrada  el  ladrido  de  mi  perro 
Que  el  son  de  los  timbales  y  las  trompas, 
ün  pastor  de  mi  tribu 
Más  valor  atesora 
«  Que  todos  estos  necios  cortesanos , 

Y  su  lujo  y  su  pompa. 

• 

Moawia  se  enojó  al  oír  tales  palabras  y  dijo :  c  Ya 
veo,  oh  hija  de  Bachdal ,  qne  no  te  has  de  dar  por  con- 
tenta hasta  que  me  transformes  en  un  rudo  beduino. 
Libre  eres ,  si  gustas ,  de  volverte  con  los  tuyos,  ya  que 
tanto  lo  deseas.  ]>  Meisuna ,  en  efecto ,  se  volvió  al  de- 
sierto con  su  tribu ,  de  la  cual ,  como  dice  el  historiado! 
arábigo ,  habia  aprendido  la  elocuencia  y  el  arte  de  los 
cantares  (1).  Entre  los  vagabundos  beduinos,  como  en 
su  verdadera  patria ,  conservó  la  poesía  su  indomable 
rudeza ,  lo  mismo  que  en  los  tiempos  ante-islámicos.  El 
poeta  Tahman  se  vio  obligado  á  servir  de  guía  en  el 

desierto  á  Nadschda  el  hanifita  y  á  los  que  le  seguían, 

•I   i 

los  cuales  estaban  en  abierta  rebelión  contra  los  Omia- 
das.  Durante  la  noche,  cuando  dormían  todos,  se  le- 
vantó Tahman ,  ensilló  un  camello,  y  se  puso  precipita- 
damente en  fuga,  montado  sobre  él;  pero  i  la  mañana 

(1)  Abulfbda,  i,  898. 


IL 
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BÍgníente  Ai¿  perBeguido  y  aprisionado  por  Nadsohda, 
quien  le  condenó  i  perder,  por  ladrón,  la  mano  derecha. 
La  cruel  sentencia  fué  al  ponto  ejecutada.  Ardiendo  en 
sed  de  venganza ,  se  dirigió  entonces  7ahman  á  la  cor- 
te de  Abd-nl-Melic,  y  le  recitó  unos  versos,  pidiéndo- 
le que  le  Tengase.  £n  estoe  Teraoa,  que  se  conserroo 
aún ,  coujnra  al  Califa  para  que  salve  de  la  deshonra  sn 
mano  cortada.  Como  un  verdadero  beduino,  no  considera 
vergonzoso  robar  an  camello  á  los  enemigos;  pero  te- 
me qne  sea  perpétaa  su  infamia  si  no  lava  con  sangre 
la  injuria  que  se  le  hizo ,  si  bu  mano  se  pudre  inulta  en 
el  desierto.  Uiéntras  recitaba  la  poesía ,  mostraba  Tah- 
man  sn  brazo  mutilado  al  Califa.  U  Mira  onin  fuerte 
brazo  seria  éste,  si  no  hubiera  sido  tan  impíamente  mo- 
tilado. Véngame ,  oh  Bey ;  porque ,  si  no ,  tendrás  que 
responder  un  dia  de  mi  mano  ante  el  tremendo  tribunal 
de  Dios.  Véngame  y  véngate,  oh  Rey,  porque  los  qne 
me  han  mutilado  arden  también  en  ira  contra  tí.  Ape- 
nas eetin  crecidos  sus  hijuelos,  abominan  y  maldicen 
de  ta  casta ;  pero  el  mAe  maldito  de  todos  es  el  maldito 
cabecilla  de  la  facción.»  El  Califa  se  sintió  tan  conmo- 
vido al  oir  est^s  versos ,  que  consoló  i  Tahman,  conce- 
diéndole ,  como  indemnización ,  la  facultad  de  cortar  la 
mano  derecha  á  cien  hanifitas  (1). 

Al  lado  de  tales  composiciones ,  inspiradas  por  el 
odio ,  la  venganza  y  la  cólera ,  se  abría  en  el  desierto  la 

(1)  WuaHT,  CtfNumte  «twMm,  pág.  x,  ü. 
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ñor  (le  los  cantares  amorosos.  Desde  antiguo  tenia  fama 
la  tribu  de  los  Uaras  de  producir  las  muchachas  más 
hermosas  y  los  más  enamorados  mancebos.  En  cierta 
ocasión  hubo  en-  una  de  sus  aldeas  treinta  jóvenes  á  la 
muerte,  sin  otro  mal  que  mal  de  amores  sin  esperanza. 
8c  cuenta  que  un  beduino  contestó  auno  que  le  pregunta- 
ba de  qué  tribu  era :  (( Yo  soy  de  la  tribu  de  los  que  mue- 
ren cuando  aman»;  y  que  una  muchacha  que  se  hallaba 
presente  dijo  en  seguida:  ((iPor  Alahl  éste  es  de  la  tribu 
de  los  Benu  Usra  I »  De  esta  tribu  era  también  Dschemil. 
Enamorado  desde  la  infancia  de  Botheina ,  la  pidió  por 
mujer  apenas  tuyo  la  edad;  pero  los  parientes  de  ella, 
que  le  eran  contrarios ,  se  opusieron  á  la  boda.  Desde 
entonces  sólo  pudo  yer  á  su  amada  en  secreto,  y  exhaló 
SU  pena  y  su  pasión  amorosa  en  ardientes  cantares.  A 
menudo,  á  pesar  de  los  guardas ,  pasaba  noches  enteras 
en  un  yalle  solitario,  á  la  sombra  de  unas  palmas,  en 
dulces  pláticas  de  amor  con  ella;  pero,  según  juró  des- 
pués en  su  lecho  de  muerte ,  nunca  se  propasó  á  más 
que  á  tomar  la  mano  de  Botheina  y  á  estrecharla  con- 
tra su  corazón ,  á  fin  de  calmarle  un  poco.  En  una  de 
sus  peregrinaciones  tuvo  Dschemil  la  fortuna  de  obte- 
ner  la  gracia  del  Gobernador  de  Egipto  por  medio  de 
una  poesía  encomiástica.  El  Gobernador  le  prometió 
que  intercedería  para  que  consiguiese  la  mano  de  su 
amada;  pero  poco  después  cayó  Dschemil  peligrosa- 
mente enfermo.  En  aquel  instante  supremo  encargó  á 
un  amigo  que,  después  de  su  muerte,  tomase  su  vestido 
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y  66  le  lleTaae  á  Botheiua.  El  amigo  cnmplió  pmitual- 
meotc  aqnetla  última  volnntad.  Vino  ¿  la  tribu  de  Bot- 
heina,  y  reeitiV  en  alta  voz  albinos  versos,  participando 
la  muerte  de  Dechemil.  La  infeliz  enamorada  acudió 
entonces,  eon  semblante  descolorido,  semejante  i  la  pá- 
lida Inna,  y  gritó  y  ae  hirió  el  rostro  al  ver  el  traje. 
Las  mujeres  de  la  tribu  la  cercaron  y  lloraron  con  ella, 
y  entonaron  an  himno  fúnebre.  Botheina  cayó  desma- 
yada, Al  volver  en  sí  exclamó : 

Jamaa  podré  consolarme, 
Dschemíl,  de  haberte  perdido; 
El  bien  ;  el  mal  de  la  tierra, 

Sin  ti,  me  impartan  lo  mismo. 

Y  desde  entonces  no  volvió  Botheina  á  componer  nne- 
Tos  cantares  (1). 

En  este  rápido  bosquejo  hemos  seguido  á  la  poesia 
arábiga  hasta  el  punto  en  que  los  limites  del  Guclo  en 
que  empezó  í  florecer  se  babian  extendido  al  Indo  y  al 
Oío,  abarcando  toda  el  Asia  Menor,  el  Norte  de  Áfri- 
ca, las  grandes  islas  del  Mediterráneo  y  la  poniusnla 
ibérica  hasta  los  Pirineos.  El  objeto  de  nuestro  escrito 
nos  obliga  &  dejar  aparte  el  ramo  oriental  de  esta  poe- 
sía, para  consagrar  toda  nuestra  atención  at  otro  ramo  ■ 
que  fué  trasplantado  á  Occidente.  Bajo  el  imperio  de 
los  AbasidaB  empieza  en  Oriente  un  nuevo  período  en 
la  historia  de  la  poesía ,  y,  con  la  fundación  en  EspaSa 

(1)  KosEOABTBH.^nií.  ChrettemathU,  16y  S.  111,  7  iB» 
CHAUOJUM,  ed.  Slane,  169, 
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de  un  poder  independiente  del  califato ,  eleva  el  tono  la 
poesia  andaluza ,  cuya  yoz  sólo  Labia  resonado  hasta 
entonces  lánguidamente  entre  el  tumulto  de  las  armas, 
asi  de  la  guerra  de  conquista  como  de  la  guerra  civil. 
La  caida  del  trono  de  los  Omiadas  en  Damasco  marca, 
sobre  poco  más  ó  menos ,  el  punto  en  que  dicha  poesía 
andaluza  puede  ser  considerada  por  separado. 

Largo  tiempo  hacia  que  se  preparaba  la  venganza, 
por  antiguas  iniquidades,  contra  la  dinastía  de  los  Omia- 
das ,  y  esta  venganza  se  cumplió  por  completo  en  aque- 
lla espantosa  caida. 

Antes  de  que  nos  separemos  del  Oriente,  daremos 
aquí  noticia  de  una  pequeña  composición  poética,  de  la 
época  de  aquella  terrible  lucha,  cuyo  término  fué  la  ele- 
vación de  los  Omiadas  al  califato.  Cuando  Alí  y  Moa- 
wia  66  disputaban  el  imperio  á  muerte  y  á  vida,  dio  el 
último  á  su  general  Bescher  la  horrible  orden  de  matar 
á  todos  los  parciales  de  su  rival ,  sin  perdonar  á  niños 
y  mujeres.  Bescher  cumplió  el  encargo  con  exactitud 
escrupulosa.  En  el  Yemen  arrebató  á  los  dos  inocentes 
hijos  del  que  allí  mandaba  de  entre  los  brazos  de  su 
madre  Umm-Hakin,  y  los  degolló  con  sus  propias  ma- 
nos. Alí ,  cuando  supo  este  cruel  asesinato ,  dirigió  á 
Dios  una  ardiente  plegaria  para  que  castigase  al  mal- 
vado con  la  pérdida  de  la  razón.  Su  plegaría  faé  oida. 
Umm-Hakin  entre  tanto  se  entregaba  á  la  más  devo- 
radora  aflicción  por  la  muerte  de  sus  hijos » vagaba  des- 
esperada de  ciudad  en  ciudad  y  de  aldea  en  aldea,  se 
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mezclaba  entre  las  turbas ,  ;  pedía  i  todos  que  le  de- 
volriesen  ¿  sus  hijos ,  recitando  los  siguientes  versos, 
qne  sólo  tradndmoe  en  prosa,  porque  cualquier  esfuer- 
Eo  para  ponerlos  en  forma  métrica  borraría  la  impre- 
sión de  aquel  profundo  sentimiento ,  cercano  al  delirío, 
que  consumia  todas  las  fuerzas  del  alma,  c  I  Oh  tú,  que 
has  visto  i  mis  hijos !  Eran  dos  perlas  en  una  concha. 
I  Ob  tú,  que  has  visto  á  mis  hijos  1  Eran  mi  corazón. 
¡  Ue  han  robado  el  corazón  1  i  Oh  tú,  que  has  visto  i  mis 
hijos ;  el  tuétano  de  mis  huesos ;  y  el  tuétano  de  mis 
huesos  se  ha  consumido  I  Oi  hablar  de  Bescher,  j  no  pude 
creerlo.  Es  mentira  el  crimen  que  se  le  impata.  Pues 
I  qué!  ¿SQ  espada  ha  separado  del  tronco  la  cabeza  de 
mis  dos  hijoa?  Mienten.  No  descansaré  hasta  que  halle 
hombrea  de  eu  tribu,  varones  eminentes  y  valerosos. 
;  La  maldición  de  Dios  sobre  Bescher,  como  la  tiene  me- 
recida I  Lo  juro  por  la  vida  del  padre  de  Bescher ;  este 
hecho  es  nn  crimen  horrible.  ¿  Quién  de  vosotros  dará 
nuevas  á  una  pobre  madre,  loca,  sedienta  y  fatigada,  d« 
dos  nifios  que  ha  perdido  y  cuya  suerte  la  coUmueve7n 
Asi  fué  Uinm-Hakin  i  la  Meca,  y  alli  también  entonó 
su  endecha  lastimosa.  Un  árabe ,  movido  á  piedad ,  to- 
mó la  resolución  de  vengarla.  Buscó  i  Bescher,  se  apo- 
deró de  sus  dos  hijos,  y  los  mató,  arrojándolos  por  un 
despefiadero  (1). 
(1)  QüATUOiKSX,  Jimrmil  ailatiq%»,  18SG,  n,  389. 
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BleTods  cultnn  de  Im  áimhea  espsfloiw. —  Bfloretcencift 
'    de  U  poeris  entre  (íllcrf. 


La  lu»toria  bo  ofrece  «JMi^lo  de  mea  mmensas  y  rá- 
pidas conquistas  qae  las  d«  los  primeroa  aeuUrios  del 
Islam.  £mbrÜ0:ado6  obn  laa  prúmeBás  del  Profeta,  ai^ 
líeroB  de  soe  soledades,  como  el  ardiente  hncacaa  del 
desierto,. para  difundir  su  creencia  ;  ganar  asi  el  ofre- 
cido paraisQ.  Apenas  baliiaa  pasado  cuarenta  aSoe  dear 
de  la  muerte  de  Maboma,  cuando  ja  hlbia  llegarlo 
basta  el  Oc¿ano  AÜánticu  el  estanpido  de  aquella  tem- 
pestad. Según  refiere  la  leyenda,  «1  fiero  gessral  Okba 
llegó  á  la  costa  ocoideutiU  de  África^  entró  encl mar, 
;  exclamó ,  mientras  que  las  olas  esptunosas  piaban 
sobre  la  silia  de  bu  Camello:  «lAlab,  yo  te  invooo  por 
testigo  de, qne  hubiera  llevado  más  allá  el  eonocimiento 
de  tu '  aanto  nombre ,  ai  no  lo  estorbaran  laa  ent^eapodaa 
olas  qu«  amenaaan  tMganñel:».Ko  mooh»  despoéa  on- 
deaba el  ettandartb  nifinlmandeide  loa  Pirineos  j  ha 
columoMde  HóreNles  basta,  daaiinontáñaaoalutea  da 
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la  China,  y  por  un  momento  estayo  en  duda  si  se 
pondría  á  orillas  del  Garona ,  en  yee  de  la  croz  de  los 
templos,  como  ya  Abn-Dschafcr-al -Mansar  le  había 
llevado  por  la  Mesopotamia  y  le  había  plantado  sobre 
las  pagodas  de  los  indios.  Ast  llegó,  al  terminar  el  pri* 
mer' siglo  de  la  Egira,  á  adquirír  el  imperio  de  los  cali- 
fas mayor  extensión  que  otro  alguno ;  más  que  el  ro- 
mano  antes ;  más  que  después  el  de  los  mongoles,  Pero 
el  peligro  de  una  pronta  división  no  podia  menos  de 
amenazar  á  un  tan  monstruoso  conjunto  de  diversos 
países ,  y  casi  al  mismo  tiempo  vino  á  hacerse  sentir 
en  los  dos  extremos  del  iaiperio.  Mientras  que  en-  el 
extremo  Oriente,  en  las  crestas  del  Parapamiso,  los 
Tahiridas  levantaban  de  nuevo  la  antigiia  bandenK'def 
Irán ,  la  provincia  más  occidental  se  separó  tambieto  del- 
dominio  de  los  califas*  Cansados  ya  de  las  ludias  con 
que  los  gobernadores  dependientes  del  califato  deyas*- 
taban  lá  tieilra ,  los  jeques  dei  Andaluz ,  nombre  que  sé 
daba  entonces  á  toda  España ,  buscaron  un  principe  que 
los  gobernase  con  independencia ,  y  le  hallaron  en  Ab- 
durrahman ,  vastago  de  los  Omiadas. 

La^aida  de  esta  dinastía ,  dominadora  del  mundo,  es 
una  de  las  más  espantosas  tragedias  que  registra  él 
Oriente  en  sus  anales.  Después  que  el  califa  Merwan 
sucumbió  en  una  batalla  contrir  su  rival  Abul'^Abbias, 
éste  dió  orden  á  su  lugarteniente  en  Biria'y  Egipio,  dé 
perseguir  y  matar  á  todos  los  individuos  de  la  deetro»' 
nada  dinastía.  Abdalah/que  manáiaba  ^en  Dattutseiv, 
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mostró  nn  celo  extraordinario  en  cumplir  la  vohmtad 
de  su  señor;  ¿trajo  á  su  palacio  á  nnos  noventa  Omia- 
das,  fingiendo  que  deseaba  tomarles  juramento  de  fide- 
lidad j  celebrar  en  un  festin  la  reconciliación  de  la  an- 
tigua dinastía  con  la  nuera.  Cuando  aquellos  ibcautos 
estaban  ya  presentes  y  prontos  á  sentarse  á  la  mesa, 
entró  en  la  sala  el  poeta  Bcbobl,  probablemente  exci- 
tado ¿  ello,  ;  recitó  los  rereos  siguientes: 

Tiene  la  casa  de  Abbás 
Seguro  y  firme  el  imperio. 
Ya  qne  el  afán  de  Tengaua, 
Iteprimido  largo  tiempo, 
Sn  sangre  de, loa  Homeyaa 
Pudo  qaedar  satiafecho. 


Bate  linaje  protervo, 
Deade  el  tronco  de  la  palma 
Aata  el  retoño  máa  tierno. 
Mientras  mienten  amistades. 
Acicalan  loa  aceroa. 
Mo  fleia  de  ana  engafioa : 
Uncho  me  pesa  de  verloa,     , 
Sobre  almohadones  mnllidos. 
Tan  cerca  del  trono  ezcelao. 
Lo.  que  Dios  ha  roto  ya. 
Hoy  aniquilar  debemos. 
Venganza  pide  la  sangre 
De  8aid ;  Tenganta  aquellos 
Que  en  las  arenas  desiertas 
Del  Cnrdistan  perecieron. 

Al  oir  estos  rersos,  mandó  Abdalah  qoe  matasen  á 
cuantos  allí  estaban  reunidos.  Gente  armada  penetró 
en  el  salón ,  ;  acabó  con  los  convidados ,  dándoles  de 
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golpes  con  largos  palos  de  ;^nda8.  Sobra  los  moríbon- 
dos  j  los  muertos  se  extendieron  alfombras;  y  mien- 
tras que  resonaba  el  ruido  de  los  platos  y  yasos  á  par 
de  los  gemidos  de  las  yictimas ,  Abdalah  y  Ips  suyos 
prosiguieron  la  ñesta  en  aquel  salón  lleno  de  sangre, 
solemnizándola  con  regocijados  cantos  de  victoria.  No 
contento  Abdalab  con  baber  asesinado  á  los  Omiadas 
vivos,  volvió  también  su  furor  contra  los  muertos: 
abrió  en  Damasco  los  sepulcros  de  los  califas,  espar- 
ció al  viento  las  cenizas  de  Moawia,  enclavó  en  una 
cruz  el  cadáver  de  Hiscbam ,  y  le  quemó  luego  en  una 
boguera. 

Con  la  misma  crueldad  que  en  Damasco ,  se  procedió 
en  las  otras  ciudades  principales  del  inmenso  imperio 
contra  los  individuos  de  aquel  desventurado  linaje ,  y 
sólo  pocos  se  pudieron  salvar ,  apelando^  una  rápida 
fuga  (1). 

Uno  de  estos  últimos  fué  el  mancebo  Abdurrabman, 
bijo  de  Moawia.  Después  de  baber  vagado  fugitivo,  en- 
tre mil  peligros  mortales ,  en  los  desiertos  arenosos  de 
África ,  bailó  amistosa  acogida  en  las  tiendas  de  algu- 
nos beduinos  bospitalarios ,  donde  recibió  la  embajada 
de  los  jeques  andaluces ,  la  cual  le  presentó  su  deman- 
da. Abdurrabman ,  aceptando  los  ofrecimientos  que  se 
le  bacian ,  desembarcó  en  las  costas  de  España ,  y  pron- 
to se  vio  cercado  de  numerosos  parciales ;  venció  á  sus 

(1)  Abulfbda,  ed.  Beiske,  i,  490,  etc. 
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contrarioB ,  j,  como  sobenmo  independiente  de  Eep»fift 
toda ,  colocó  el  trono  de  hu  imperio  en  la  ciiid»il  de 
Córdoba.  Aun  amenazaron  una  Tez  al  lilam ,  desde  el 
Norte,  las  huestes  de  Carlomagno;  pero  después  qae 
filó  herido  Roldan  en  la  funesta  garganta  de  Ronces- 
valles,  y  pidió  socorro  en  vano,  tocando  bu  caemo, 
sólo  quedó  por  competidor  del  Coran  en  la  Península, 
un  puBado  de  valientes  godos,  reftigladoB  en  las  monta- 
ñas de  Asturias ,  apenas  perceptible  cuna  de  la  monai- 
qnla  castellana. 

Con  el  intento  de  hennosear  su  capital  por  todos  es- 
tilos, á  imitación  de  las  cindadea  de  Oriente,  empezó 
Abdurrahman  en  Córdoba  ,  de  cujro  esplendor  puso  los 
cimientos,  la  construcción  de  la  gran  mezquita,  que 
aun  en  el  dia  sobresale ,  entre  las  ruinas  de  tantas  obras 
maestras  del  arte  arábiga ,  como  una  maravilla  del 
mundo.  Al  mismo  tiempo  edificó  una  qninta  hacía  el 
noroeste  de  la  ciudad,  á  la  enal  dio  por  nombre  Rnza- 
fa,  en  conmemoración  de  ana  casa  de  campo  cercana  á 
Damasco  y  perteneciente  á  su  abuelo  Hischam.  En  los 
jardines  que  se  extendían  en  t«mo  da  este  palacio  hizo 
plantar  árboles  raros  de  Siria  y  de  otras  tierras  del 
Oriente,  Una  palma,  qne  alji ,  bajo  «1  apacible  cielo  de 
Andalucía ,  creció  como  en  sn  patria  oriental ,  y  qne 
parece  haber  sido  la  madre  de  todas  las  otras  palmas 
de  £nropa'(l),  infundiendo  en  el  alma  de  Abdurrah- 

(l)  Al  HoLAT.ed.  D0E7,  i-U.  '' 
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man  melancólioos  recuerdos  del  país  naÜTO ,  le  inipiró 

los  tigaientes  Tersos : 

Tú  también  eres  \  oh  palma ! 
En  este  suelo  extranjera. 
Llora ,  pnee ;  mas ,  siendo  mnda, 
I  Cómo  has  de  llorar  mis  penas  ? 
Tú  no  sientes ,  cual  yo  siento , 
El  martirio  de  la  ausencia. 
Si  tú  pudieras  sentir , 
Amargo  Uanto  vertieras. 
A  tus  hermanas  de  Oriente 
Mandarlas  tristes  quejas, 
A  las  palmas  que  el  Eufrates 
Con  sus  claras  ondas  riega. 
Pero  tú  olvidas  la  patria , 
A  par  que  me  la  recuerdas ; 
La  patria  de  donde  Abbás 

Y  el  hado  adverso  me  alejan  (1). 

Otra  compoBicion  al  mismo  asunto  dice  como  signe : 

En  el  jardin  de  Ruzafa 
Una  palma  hermosa  vi , 
Que,  de  otras  palmas  ausente, 
Bien  párecia  gemir. 
T  la  dije  : «  Te  apartaron 
De  tus  hermanas ,  y  á  mi 
De  amigos  y  de  parientes 
Me  aparta  el  hado  infeliz. 
Muy  lejos  yo  de  los  míos, 

Y  tú  en  extraño  país, 

Mi  suerte  es  como  la  tuya, 
Mi  imagen  eres  aquí. 
Que  llene,  para  regarte. 
La  lluvia  todo  el  jardin ; 
Que  las  estrellas  del  cielo 
Se  liquiden  sobre  tí »  (2). 

(1)  Al  Holat  ,  8. 36. 

(2)  Al  Batan,  ed.  Doey,  63,  .       > . 


Cnft  melAtcolfa  acmejante  contiene  eata  tercera  cui- 
eion  de  Abdurrahtnan : 

Dios  te  gaie,  caballero 

Qae  Mda  mi  patria  caminnB ; 

Llérate  la  bendición 

Y  los  BuepiroB  qae  envía 
una  parte  de  mi  alma 

A  otra  parte  que  allí  habiu. 
Encadenado  mi  cuerpo 
Está  &  la  tierra  qne  pisa, 

Y  el  recuerdo  de  otra  tierra 
El  saeQo  dulce  me  quita ; 
AJll  dejé  el  coraton 

Y  cnanto  bien  poseía. 
AbI  lo  difuso  Alah  ; 

Tal  vez  an  bondad  permita 
Qae  &  la  patria  el  desterrado 
Logre  Tolrer  al^n  día  (I). 

B*jo  la  dinastia  de  los  Oini»daa ,  qae  fnndó  Abdur- 
rkhman ,  y  que  duró  doe  siglos  después  de  la  caida  de 
sn  antecesora  en  Oriente, 'florecía  España  hasta  tal 
ponto  de  poder  ;  e^lendor ,  que  oscureció  á  los  demu 
Estados  de  la  Europa  de  cntúncea.  .Con  las  abundosas 
fuentes  de  la  riqueza  pública ,  que  nacian  de  la  agri- 
cultura, favorecida  por  un  cuidadoso  sistema  de  irriga- 
ción ,  de  la  actividad  ind}utrial ,  ;  del  comercio ,  que  se 
extendía  por  todas  las  regiones  del  mundo,  la  población 
creció  también  de  un  modo  portentoso.  El  viajerp  Ibn- 
Hankal  llama  á  Córdoba  la  más  gran,  ctodad  de  todo 

-■■■    ■    i.'f  .".■v"    •■ 
(1)  Al  Batan  j  Abdoi,  WAam,  12.,.   ,,  _^,  ,/,¡í  _,,    . 
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el  Occidente  (1 ) ,  y  Ibn-Adhari  dice  qae  eifla  époea  de 
su  prosperidad  contenia  dentro  de  sus  muros  ciento 
trece  mil  casas ,  sin  contar  las  pertenecientes  á  los  visi- 
res y  empleados  superiores ,  y  que  sus  mezquitas  eran 
tres  mil ,  y  los  arrabales  veinte  y  ocho  (2).  El  valle  del 
Guadalquivir  estaba  lleno  por  todas  partes  de  palacios, 
quintas  y  casas  de  recreo ,  y  de  huertas ,  jardines  y  pú- 
blicas alamedas ,  á  cuya  sombra  acudían  á  solazarse  los 
ciudadanos ,  cuando  querían  apartarse  del  polvo  y  del 
tumulto  de  la  ciudad.  Hischam ,  el  sucesor  de  Abdur- 
rahman ,  construyó  el  puente  sobre  el  Guadalquivir ,  y 
casi  terminó  la  mezquita  (3).  Pronto  se  difundió  por 
Oriente  la  fama  de  este  templo  del  Islam ,  el  mayor  y 
mas  esplendoroso  de  todos  (4).  Atraídos  por  ella ,  vi- 
nieron á  ver  sus  inmensas  calles  de  columnas  fíeles 
muslimes  de  las  comarcas  más  remotas.  Abdurráh* 
man  II  mandó  construir  otros  magníficos  edificios ,  á 
fin  de  hermosear  más  su  capital.  Aficionado  al  lujo  y  á 
la  pompa ,  se  rodeó ,  como  los  calilas  de  Bagdad ,  de 
una  brillante  corte.  No  sólo  en  Córdoba ,  sino  en  mu- 
chos puntos  de  Andalucía ,  se  hicieron ,  por  orden  suya, 
alcázares  ,  acueductos ,  puentes ,  caminos  militares  y 
mezquitas  (5).  Pero  hasta  más  tarde,  reinando  Abdnr- 


(1)  Makkari,  i,  300. 

(2)  Al  Batan,  247. 

(3)  Makkabi,  i,  219. 

(4)  M^kKKART  y  1 ,  358. 

(5)  Al  Batan,  u,  93, 
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rahman  III,  el  Grande,  y  el  primero  que  tomó  el  tltnlo 
de  califa,  no  se  elevó  el  imperio  ándalas  á  aquel  attl- 
BÍmo  grado  de  bienestar  material,  que  fué  el  fnnda- 
meBto  de  una  cultura  intelectual  no  ménoa  alta.  Este 
bienestar  aparece  con  el  mismo  brillo  en  las  descripcio- 
nes de  los  escritores  occidentales  y  oríentales.  Mientras 
que  encomia  Masndi  la  España  mahometana  de  aquel 
tiempo  por  la  riqueza  y  número  de  sus  ciudades,  y  por 
sns  extensos  campos,  bien  cultivados,  deslindados  y  di- 
vididos por  firmes  cercas  (1),  Ibn-Haukal  se  admira 
del  orden  qne  reina  por  donde  quiera ,  del  bienestar 
del  pueblo,  de  la  superabundancia  del  tesoro  público,  y 
del  estado  floreciente  de  laagrícaltura,  qne  había  trans- 
formado las  más  Andas  comarcas  en  ricos  vergeles  (2), 
y  el  abad  Juan  de  Gorz,  que  vino  i  Córdoba  como  em- 
bajador de  Otón  el  Oirande,  pinta  con  colores  no  me- 
nos vivos  el  poder  guerrero  de  Abdurrabman  y  la  pom- 
pa deslumbradora  de  sn  curte  (8).  Hasta  allA  muy  le- 
jos, en  el  Norte,  en  las  celdas  del  claustro  sajón  de 
Gandersbeim,  penetran  las  noticiaa  de  la  maravillosa 
ciudad  de  Guadalquivir;  la  abadesa  Hroswitha,  en  su 
poesía  sobre  el  martirio  de  Bau  Pelagio,  ensalza  á  Cór- 
doba como  «joya  brillante  del  mando ,  ciudad  nueva  y 
magnifica,  orgnDosa  de  su  fortaleaa,  celebrada  por  suf 

(L)  Habudi,  AurtM prad*rai,  lu,  7S. 

(2)  DoET,  Hirtairedt*  tnii4U¡mantd'Sipagne,ni,Sl. 

(3)  ri(ayDAaa»M0(>rDi«nfti,cap,axxxT,  ozxxn,  iaPerta, 
scHptoies,  t,  IV. 
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delicias,  resplandeciente  con  la  plena  posesión  de  todos 
1o8  bienes»  (1). 

Con  mayor  celo  aún  que  sus  antecesores ,  miró  Ha- 
kem  II  por  las  ciencias  y  cuidó  del  desenyolTimiento 
intelectual  de  su  pueblo.  Antes  de  él  no  faltaban,  por 
cierto,  buenas  escuelas.  Mientras  que  en  el  resto  de 
Europa  casi  nadie,  salvo  los  clérigos ,  sabía  leer  y  es- 
cribir, el  conocimiento  de  ambas  cosas  estaba  en  An- 
dalucía generalmente  divulgado.  Hakem  creyó,  con 
todo,  que  debía  extender  la  instrucccion  mucho  más,  y 
fundó  en  la  capital  veinte  y  siete  colegios,  en  los  cuales 
los  niños  de  padres  pobres  eran  educados  gratis.  La 
juventud,  concurría  en  gran  número  á  las  academias 
que  en  Córdoba ,  Sevilla  ,*  Toledo ,  Valencia ,  Almería, 
Málaga  y  Jaén  dependían  de  las  mezquitas  (2).  Allí 
se  encontraban  profesores  y  estudiantes  de  todas  las 
partes  del  mundo  mahometano.  La  fama  de  aquellas 
florecientes  y  -magníficas  escuelas  superiores  atraía  ha- 
cía España  hasta  á  ios  habitantes  de  las  más  remo- 
tas regiones  de  Asia,  asi  como,  por  el  contrario ,  ma- 
chísimos andaluces  emprendían  fatigosas  peregrinacio- 
nes á  los  más  apartados  países ,  á  fin  de  saciar  su  sed 
de  ciencia.  En  ningún  otro  país ,  y  en  ninguna  otra 
edad  de  gran  cultura,  ha  sido  tan  coman  la  afición  á 
los  largos  viajes  científicos,  como  en  la  España  musul- 
mana, principalmente  desde  el  siglo  x.  Casi  def  ¡eontí- 

-.-■  \  •    •.       .  ,•      ■   -. 

(1)  Momiehm opera^eá,  Soiiiuifleisch,  pág*  120.    . 

(2)  Makkabi,!,  136.  M  .  .. 
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nno  ocnrri*  que  habitantes  ^dc  la  Península  empren- 
diesen el  largo  camino  de  toda  la  ooab«  boreal  de  Áfri- 
ca, pasasen  A  Egipto,  y  fneaen  loégo  ¿  Bochara  7  A 
Samarcanda,  con  el  fin  de  oir  las  ezplicacloneB  de  al- 
gnn  sabio  afamado.  A  nno  le  impulsaba  el  anhelo  de 
reanir  tradiciones  Bolwe  la  Tida  7  las  sentencias  del 
Profeta,  i  olto  el  amor  de  las  inTestígaciones  fllotógi- 
oas,  y  muchos  qnerian  estudiar  jurisprudenoia,  medi- 
cina, aetronomlft,  filosofía  ó  matem&tisas  con  los  más 
egregios  maestros.  Durante  la  peregrinación,  eran  tí- 
sitadas  las  escuelas  de  Túnez,  Kairvan,  Oairo,  Da- 
niMCO,  Bagdad,  Meca,  Baeora,  Cofa,  j  otras  no  me- 
nos celebres ,  y  el  viajero ,  rico  áe  unevae  ideas ,  volria 
á  sn  patria.  En  algunas  ocasiones  estos  Tiajes  cisnti- 
ficoB  se  extendían  hasta  la  India  y  la  Gbina,  y  hasta  el 
centro  de  África  (1). 

Con  pasión  rennió  Haken  libros  de  todas  clases  y 
enTÍ¿  i  todos  los  países  agentes  para  comprarlos.  De 
este  modo  formó  una  inmensa  bibliotees,  que  cont«nia 
cuatrocientos  mil  Tolümenea  y  qae  estaba  abierta  al 
públioD  en  sn  palacio  de  Córdoba.  Se  asegura  que  Ha- 
kem  había  leido  todos  estos  libros,  y  los  habia  anotado 
cou' obserraciones  escritas  de  su  mano.  BábUes  copis- 
tas 7  enonademadoree  eetabau  constantemente  en  en 
palacio,  ocupados  por  él.  Su  corte  era  el  centro  adonde 
aoodiau  los  mis  notables  escritores,  7  su  liberalidad 

<1)  Haekui,  en  el  libro  v. 
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para con  ellos  no  tenia  limites.  Libros  compnestos  en 
Siria  ó  en  Persia  eran  conocidos  en  Espafia  mncho 
antes  que  en  Oriente.  Hakem  envió  á  Ali  de  Ispahan 
un  espléndido  presente  á  fin  de  obtener  el  primer  ejem- 
plar de  su  célebre  libro  de  los  Cantares,  Con  la  protec- 
ción de  un  principe  tan  apasionado  á  las  ciencias ,  se 
desenyolvió  un  vivo  movimiento  intelectual ,  y  en  la 
Edad  Media  no  hubo  una  época  literaria  más  brillante 
que  la  de  su  reinado  en  Espafia  (1).  También  del  po- 
deroso Almansur,  que  bajo  los  débiles  sucesores  de 
Hakem  tuvo  el  gobierno  del  Estado,  recibieron  las 
ciencias  grande  favor,  y  los  sabios  muchas  honras  y  re- 
compensas (2).  Sólo  de  la  filosofía,  que  ya  antes  habia 
podido  mostrarse  con  toda  libertad ,  fué  enemigo  Al- 
mansur por  fanatismo  religioso. 

Un  horrible  sacudimiento  conmovió  la  tan  floreciente 
civilización  española  á  causa  de  las  guerras  civiles  que 
en  los  últimos  años  de  la  dinastia  de  los  Omiadas  aso- 
laron la  tierra.  Después  de  la  toma  de  Córdoba  por  los 
bereberes,  en  1013,  la  gran  biblioteca  de  Haken  ñié 
en  parte  destruida,  en  parte  vendida.  Seis  meses  en- 
teros se  emplearon  en  trasportar  de  un  lugar  á  otro 
aquella  enorme  cantidad  de  libros  (8).  Pero,  poco  des- 
pués de  la  caida  del  califato,  empezó  un  nuevo  periodo 

(1)  QUATREMEBB,  Joum,  a9Íatique,  1888,  II,  71,  etc.— DoiT. 
Hiitoire,  III,  107,  etc. 

(2)  Ab-ul-Wahid,  20. 

(3)  QüATBEMÉBB,  íihi  9upra,  73. 
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Uútiórioo,  en  general  fkvot»ble  á  la  literatura.  Lpa,  bu- 
meroaee  estados  independientes,  que  se  levantaron  en- 
tre lasminu  del  destrozado  únperio,' fueron  otros  tan- 
tos centros  de  actifidad  literaria  ;  artística.  Entre  las 
peque&BB  dinastías  de  Serüla,  Almería,  Badajoz,  Gra- 
nada y  Vol^o  reinaba  una  verdadera  emulación  en 
punto  á  proteger  las  cienciati,  j  cada  una  procuraba 
sobrepujar  &  las  otros  en  su»  esfuersos  para  lograr  este 
fia  (1).  Multitud  de  escritores  j  de  dorídoe  ingenios 
se  reunían  en  estas  cortes,  algunos  disfrutando  fuertes 
pensiones,  otros  recompensados  con  ricos  presentes  por 
las  dedicatorias  de  sus  obras.  Otros  sabios  conservaban 
toda  BU  independencia,  á  fin  de  consagrarse  al  saber 
libres  de  todo  lazo.  En  balde  envió  Mudschabid ,  rej 
de  Denia,  mil  monedas  de  oro,  un  caballo  y  un  vestido 
de  honor  al  filólogo  Abu-Galib,  A  fin  de  excitarle  á  que 
le  dedicara  una  de  sus  obras.  £1  orgulloso  autor  devol- 
vió el  presente,  diciendo :  a  He  escrito  mi  libro  para  ser 
útil  i  loa  hombree  y  para  hacerme  inmortal;  ¿cómo  ha 
de  ix  ahora  i  poner  en  él  un  nombre  extraño,  para  que 
ae lleve  lagloria?  iNnnca  lo  harél»  Cuando  el  Re; 
sBpo  esta  contestación  de  Abu-Q^ib,  se  admiró  mucho 
de  su  magnanimidad,  y  le  envió  otro  presente  doblo 
mi^or  (2).  Todas  las  preocupaciones  religiosas  desapa- 
recieron,de  estas  pequeñas  cortea.  Beínaba  una  tole- 
rancia como  ¿on  no  ae  ha  visto  igual,  es  nuestro  siglo, 

(1)  MAKKABI,  II,  129. 

(S)  Hakkaki,ii,  139. 
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en  ninguna  parte  de  la  Europa  cristiana.  Los  filósofos 
podian ,  por  lo  tanto ,  entregarse  á  las  mis  atreridas 
especulaciones.  Muchos  principes  procuraban  ellos  mis* 
mos  sobresalir  por  sus  trabajos  literarios.  Al-Mutsaffir, 
rey  de  Badajos,  escribió  una  grande  obra  enciclopédica 
en  cerca  de  cien  volúmenes  (I);  Al-Moktadir,  rey  de 
Zaragoza,  fué  famoso  por  sus  extraordinarios  conoci- 
mientos en  astronomía,  geometria  y  filosofía  (2) ;  y  las 
dinastías  de  los  Abbadidas  de  Seyilla  y  de  los  Benu- 
Somadih  de  Almería  produjeron  poetas  de  primer 
orden. 

El  brillo  de  esta  elevada  cultura  con  que  resplande- 
cían todos  aquellos  pequeños  estados,  no  puede  des* 
lumbrar  hasta  el  extremo  de  que  se  desconozca  la  mala 
situación  que  había  nacido  de  la  desmembración  del 
califato  en  tantos  menudos  trozos.  Los  celos  de  los 
príncipes  entre  si  engendraban,  innumerables  disoor- 
dias ,  y  la  falta  de  unidad  en  la  dirección  de  las  armas 
muslímicas  ofrecía  al  enemigo  sobrado  atractivo  y  es- 
peranza de  buen  éxito,  para  que  no  se  aprovechase  de 
ella.  Pronto  vacilaron  todos  los  tronos  musulmanes 
ante  las  incursiones  victoriosas  de  los  ejércitos  cristia- 
nos, y  los  príncipes ,  llenos  de  susto ,  se  volvieron ,  en 
busca  de  auxilio,  hacia  el  poderoso  Jnsuf ,  emperador 
de  los  Almorávides,  cuyo  señorío  se  habia  dilatado,  en 
breve  tiempo,  sobre  casi  toda  el  África  septentrional. 

(1)  Makkari,  u,  131. 

(2)  Makkabi,  u,  130. 
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Pero  estos  priocipee,  ciegos,  atrajeron  sobre  sí  el  mal 
que  debía  destruirlos.  Se  diría  que  habian  vuelto  los 
terribles  primeros  diae  del  Islam ,  cuando  el  feroz  Ju- 
8uf  y  BUS  hordas ,  venidas  de  los  desiertos  de  Sahara, 
vencieron  en  una  de  las  más  grandes  batallas  que  jamas 
se  había  dado,  cubriendo  de  cadáveres  cristianos  los 
vastos  campos  de  Zalaca.  A  todas  las  ciudades  de  sus 
dominioe ,  basta  á  la  tierra  de  los  negros,  envió  el  ven- 
cedor mensajeros  para  que  colocasen  sobre  las  puertas 
las  cabezas  de  los  muertos.  8us  troncos  mutilados  fue- 
ron apiñados  en  forma  de  alminar,  y  desde  ta  cima  de 
tan  espantosa  torre  anunció  el  mu*zin  á  loe  cuatro  án- 
gulos de  la  tierra  que  no  ha;  más  Dios  que  Alah  (1). 
Asi  se  afirmó  de  nuevo  el  Islam  en  Andalncia;  pero 
los  que  habían  sido  soberanos  hasta  entonces,  fueron 
destronados  ó  encerrados  en  una  cárcel ,  pagando  tan 
caro  el  auxilio,  y  Jusuf  hiio  de  España  una  parte  de 
su  gran  imperio.  Como  él  y  cuantos  le  cercaban  eran 
de  estirpe  berberisca,  y  ajenos  á  la  elegancia  y  al  saber 
de  tos  árabes ,  harto  se  deja  presumir  qae  en  adelante 
no  se  podía  esperar  nada  parecido  á  la  anterior  cultura. 
Afortunadamente  la  dominación  de  los  almorávides  no 
duró  lo  bastante  para  que  sus  fanáticos  santones  y  su 
grosera  soldadesca  acabasen  de  desarraigar  la  cívilíia- 
cíon  tan  firmemente  plantada  en  el  suelo  español.  Bajo 


(1)  Scripuir.  loci  de  abbaái¿U,  ed,  Doiy,  I,  399.  —  Al-Kar. 
TÁB,  ed.  loraberg,  H. 
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los  Muwahides,  ó  Almohades,  renació  el  libre  movi- 
miento  intelectual.  Si  bien  esta  dinastia  hajbia  snbido 
al  trono  por  una  revolución  nacida  del  fanatismo  reli- 
gioso ,  hubo  en  ella  muchos  príncipes  aficionados  á  las 
letras.  En  la  corte  de  Abd-ul-Mumen  vivieron  alta- 
mente honrados  los  filósofos  Averroes  (Ibn-Roschd), 
Abenzoar  (Ibn-Zohr)  y  Abu-Bacer  (Ibn-Tofail) ,  que 
después  se  hicieron  tan  famosos  en  el  resto  de  Europa. 
Mucho  antes  de  que  floreciera  en  Occidente  el  estudio 
de  las  humanidades ,  estudiaron  estos  hombres  los  es- 
critos de  Aristóteles  y  divulgaron  los  conocimientos 
filosóficos ;  pero  se  d%be  advertir  qije  no  leian  el  texto 
original,  sino  sólo  las  traducciones  siriacas,  por  me-' 
dio  de  las  cuales  conocian  ya  los  árabes,  desde  el  si- 
glo VIII ,  los  autores  griegos.  6i  Córdoba  sobresalia  por 
su  amor  á  la  literatura,  en  Sevilla  se  estimaba  y  flore- 
cia  principalmente  la  música.  Como  en  cierta  ocasión 
se  discutiese  sobre  cuál  de  las  dos  ciudades ,  Córdoba  ó 
Sevilla,  se  señalaba  más  por  su  cultura,  Averroes  dijo : 
«  Cuando  en  Sevilla  muere  un  sabio  y  se  trata  de  ven- 
der sus  libros,  los  libros  se  envian  á  Córdoba,  donde 
hay  más  seguro  despacho ;  peio  si  en  Córdoba  muere 
un  músico,  sus  instrumentos  van  á  Sevilla  á  venderse. » 
El  mismo  escritor  que  refiere  esta  anécdota,  añade  que, 
entre  todas  las  ciudades  sujetas  al  Islam ,  Córdoba  es 
aquella  donde  se  hallan  más  libros.  Jusuf ,  sucesor  de 
Abd-ul-Mumen ,  fué  el  principe  más  instruido  de  su 
época  y  y  reunió  en  su  corte  sabios  de  todos  los  pal* 
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eee  (I).  Aiinqne  los  soberuioe  de  esta  inisnut  dinaetia, 
qae  reiaaron  deepaes ,  no  tenían  las  misiius  inclinacio- 
nes ,  j  aanqne  liácia  el  fin  del  eiglo  zii  hnbo  una  gran 
persecución  contra  la  filosofía,  no  bc  puede  dudar  de  la 
duración  del  morimiento  intelectual  en  la  Eepafia  ma- 
hometana. Todavía  en  el  siglo  xiii  habia  en  las  direr- 
■as  ciudades  de  Andalucía  setenta  bibliotecas  abiertas 
al  público  (2). 

Cuando  los  qércitos  cristianos  fueron  adelantindose 
liácia  el  Mediodía,  j  el  rey  8.  Femando  colocó  ^  fin 
la  cruE ,  en  1236 ,  sobre  la  mezquita  de  Córdoba,  y  poco 
después  ganó  á  Serilla,  el  mahometismo  se  tío  redu- 
cido á  muj  eetrechoe  limites  en  el  sudeste  de  España; 
pero  ánn  allí,  en  el  reino  de  Granada,  dio  una  última 
y  hermosa  luis  aquella  civilÍEacíon ,  que  en  tiempo  de 
loa  Omiadae,  y  en  el  siglo  si,  habia  resplandecido  de 
un  modo  tan  laminoso.  Tratando  de  imitar  el  glorio- 
so ejemplo  dé  Hakem  II,  Muhammed-Ibn-nl-Ahmar, 
fundador  de  aquel  reino,  y  sus  sucesores  loe  Naza- 
ritas ,  crearon  muchos  establecimientos  científicos  y 
literarios,  escuelas  y  bibliotecas,  y  ofrecieron  en  sns 
Estados  un  reñigio  á  tos  sabios  fiigitiroe.  Así,  más  do 
dos  siglos  después  de  la  toma  de  Córdoba ,  fué  cultira- 
da  en  Granada  la  literatnra  arábiga ,  y,  antes  de  que 
cayese  este  último  baluarte  del  Islam ,  pasó  i  Áñic», 


(1>  ABD-UL-WáJHD,  174.— Renán,  Aveifoee,  12. 
(3)  Jmmtal  »*iatÍqMg,  18SS,  II,  T3. 
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donde  cada  vez  más  fué  desapareciendo  j  extingaicn- 
dose,  con  toda  la  cinliaacion  del  pueblo  que  la  babia 
producido. 

Dnrante  toda  la  dominación  muslímica,  bnbo  en  Es- 
paña Dná  Tiva  luz  intelectual,  qne  brilló,  ora  máe,  ora 
ménoB ,  segnn  las  circunstaucioe ,  pero  qne  no  se  extin- 
^ió  nunca;  antes  bien,  cuando  parecía  que  iba  á  apa- 
garse ,  volvia  it  res]iUndecer  de  nuevo.  Cuando  en  el 
resto  de  Europa,  entre  las  densas  tinieblas  de  la  igno- 
rancia, apenas  se  columbraban  los  primeros  rajos  del 
saber,  en  España  se  aprendía,  so  enecSaba  y  se  invea- 
tígaba  por  todas*'partes  celosamente.  Hasta  bastante 
tiempo  después  de  haber  entrado  en  competencia  cien- 
tífica las  naciones  europeas ,  no  se  dejaron  rencer  loa 
árabes.  Y  lo  que  es  más  de  notar,  no  sólo  se 'adelanta- 
ron á  los  pueblos  cristianos  en  encender  la  antorcha  del 
saber,  sino  qae  también  mostraron  antes  aquel  espirita 
de  honor  caballeresco  y  de  galantería,  que. ennobleció 
los  últimos  siglos  de  la  Edad  Hedia.  Mucho  disto  de 
poner  en  Oriente ,  como  algunos  hacen ,  el  origen  de  la 
caballería;  pero  es  un  hecho  que  no  pocas  de  las  ideas 
fundamentales,  que  constituyen  íu  ser,  reinaban  entre 
loe  árabes  desde  muy  antiguo.  La  veneración  de  las 
mujeres,  y  el  empeño  de  ampararlas,  el  afon  de  buscar 
peligrosas  aventurad  y  la  protección  de  los  débiles  y  de 
tos  oprimidos ,  eon^tituian ,  despuce  del  deber  de  la 
venganaa ,  el  circulo  dentro  del  cual  se  encerraba  la 
rida  de  los  antiguos  héroes  del  desierto;  y  quien  lee  la 
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maraTÍlloxa  novela  de  Aniar,  ve  con  asombro  qnc  lo^ 
gBerrero'e  «rientales  se  movían  por  el  mismo  impulso 
qtifl  loB  pala<)inps  óe  nuestra  poesía  caballeresca.  Esta 
manera  de  jiennar  y  sentir  de  tos  ifabes  se  acrisoló  y 
deparA  bajo  la  influencia  de  la  más  elevada  civilización 
á  qne  llegaron  en  Occidente,  y  ya  en  el  siglo  ix  encon- 
tramos versos  de  poetas  andaluces ,  donde  se  mues- 
tran aqnellos  blandos  sentimientos  y  aquella  veneración 
caei  religiosa  qne  el  caballero  cristiano  consagraba  á  la 
dama  de  an  corazón  (1).  El  influjo  del  mismo  cielo, 
bajo  el  cual  vivieron  tan  largo  tiempo  en  la  Península 
musulmanes  y  cristianos ,  y  el  trato  frecnente  que ,  á 
pesar  del  mutuo  aborrecimiento  religioso,  no  podia 
menos  de  haber,  desenvolvió  cada  vez  más  la  concor- 
dancia de  ambas  naciones  en  el  mismo  espíritu  caba- 
lleresco, que  brotaba  de  lo  intimo  del  ser  de  cada  «na 
de  ellas.  Lo  mismo  los  historiadores  musulmanes  que 
los  cristianos,  dan  testimonio  de  cómo  este  espíritu  so 
había  difnndido  entre  los  árabes.  Cuando  el  rey  Al- 
fonso VII  sitiaba  la  fortaleza  de  Oreja,  los  árabes  rc- 
nnieros  un  grande  ejÍTcito  para  impedir  la  rendición 
de  la  plaza;  pero,  en  vez  de  marchar  directamente  con- 
tra el  campamento  de-  Alfonso,  se  encaminaron  hacia 
Toledo,  cuyos  campos  talaron,  á  fin  de  obligar  ni  ene- 
migo á  levantar  el  sttío  y  á  volver  en  socorro  de  la  ca- 
pital. Entonces,  cuenta  la  Crónica,  la  Reina  de  Castilla, 

<1)  Don,  BitMr»,  II,  229. 


que  SO  ha!)ia  quedado  en  Toledo ,  y  qne  se  vid  cercada 
por  lew  moros,  lei^  envió  meaesjeros  qne  les^dljeBen  de 
<iu  parte  :  i  ¿No  veis  qne  no  podréis  ganar  gloria  alguna 
peleando  contra  mi,  que  soy  mujer?  8i  qner^is  batalla, 
iil  i  OreJ9,  y  trabadla  con  el  Rey,  qno  os  aguarda  con 
armas  y  bien  apercibido.»  Cuando  los  principes,  los 
generales  y  todo  et  ejército  de  los  moroa  oyeron  esta 
embajada,  alzaron  los  ojos  y  rieron  en  una  alta  torre 
del  alcázar  á  la  Reina,  que  estaba  alli  sentada  con  muy 
ricos  y  regios  atavíos ,  y  rodeada  de  una  multitud  de 
nobles  damas,  que  cantaban  al  sóa  de  cítaras,  laúdes, 
timbales  y  salterios.  Luego  que  loa  príncipes ,  loa  ge- 
nerales y  el  ejército)  vieron  ¿  la  Reina,  se  mararillaron 
y  avergonzaron  mucho,  y,  después  de  saludar  respetuo- 
samente ,  emprendieron  la  retirada  (1).  Los  autores 
arabos  caeatan  muchos  lances  de  la  vida  del  guerrero 
Hariz,  famoso  por  sus  portentosas  fuerzas,  que  bien 
podrían  figurar  en  un  libro  do  caballerías.  £1  Rey  de 
Castilla,  refieren ,  ansiaba  conocer  á  este  hombre  famo- 
so, y  le  convidó  á  que  viniese  á  su  campamento  i  hacerle 
una  visita.  Hariz  aceptó  el  convite,  y  deepnes  de  haber 
tomado  cierto  número  de  cristianos  importantes  como 
rehenes  para  su  seguridad ,  pasó  4a  frontera  y  entró  en 
tierra  de  cristianos.  Con  la  coraza  y  con  todas  laa  de- 
mas  armas  pasó  Hariz  por  las  calles  de  Calatrara,  y 
el  pueblo  se  agolpaba  para  verle,  y  se  qnedaba  pas- 
mado de  su  corpulencia  de  gigante ,  de  su  porte  ma- 
(1)  Ckrmiea  AlfMUi  Vil,  113. 
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jegtuoeo  j  del  lujo  y  pnmor  de  sn  armadura,  mientras 
que  ae'referían  muchos  de  bus  valeroEos  hedios.  Aei 
negó  Ham  al  campamento  del  Rey,  donde  Alfonso  y 
loB  máe  notables  caballeros  del  ejército  cmtiano  salie- 
ron &  recibirle.  Mientras  qae  Haríz  se  disponía  á  bajar 
de  sn  caballo,  hincó  sa  lanza-en  el  anelo,  con  una  fuer- 
Ea  tal,  que  al  Rey  le  pareció  mayor  que  todo  lo  que  la 
fama  decia.  Entre  ttuito  los  caballeros  cristianos  estaban 
impacientes  de  medir  su  fuerza  con  la  de  aquel  jayán, 
y  el  mis  robusto  de  todos  le  provocó  al  combate.  El 
mismo  rey  Alfonso  se  mostró  deseoso  de  ver  cómo  el 
celebrado  héroe  árabe  sostenía  aquella  prueba.  Sin  em- 
bargo, Hariz  contestó;  «El  valiente  sólo  pelea  con 
aquellos  cuyas  fuerzas  son  iguales  ¿  las  suyas  ¡  veamoa 
si  alguien  contradice  lo  que  yo  añrmo  :  yo  afirmo  que 
ninguno  de  los  que  aqui  están  arranca  mi  lanza  del 
anelo,  en  donde  la  he  hincado.  Con  quien  la  arranque 
estoy  pronto  á  combatir,  sea  uno,  sean  diez.»  Al  pun- 
to se  adelantaron  los  más  forzados  caballeros  cristta- 
Doa,  pero  ninguno  pudo  mover  la  lanza  del  sitio  en  que 
estaba  clavada.  Después  que  se  repitió  machas  veces,  j 
siempre  en  vano,  la  misma  tentativa,  pidió  el  Rey  al 
propio  Haríz  que  él  arrancase  la  lanza,  y  éste,  llevan- 
do faicia  allí  sn  corcel ,  y  echando  sólo  una  mano,  ar- 
rancó la  Unza  del  suelo.  Todos  los  caballeros  se  admi- 
raron mucho  de  la  pujanza  del  árabe,  y  el  Rey  se  acercó 
á  ¿1  y  le  hizo  muchas  distinciones  (1).  Otro  caso,  que 
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atestigua  también  la  cortesía  caballeresca  de  los  mw- 
snlmanes,  es  como  sigue  :  Alfonso  XI  tenia  puesto 
cerco  á  GHbraltar,  y  la  ciudad  estaba  ya  próxima  á  ren- 
dirse, cuando  el  Rey  murió  de  la  peste.  De  resultas,  el 
cerco  se  levantó,  y  los  cristianos,  temiendo  que  los 
enemigos  los  atacasen  en  la  retirada ,  tomaron  muchas 
precauciones.  Pero  dice  la  Crónica  :  «  Después  que  so- 
pieron  los  moros  que  el  rey  D.  Alfonso  era  muerto, 
ordenaron  entre  sí  que  ninguno  non  fuese  osado  de  fa- 
cer ningún  movimiento  contra  los  cristianos ,  nin  mo- 
ver pelea  contra  ellos.  Estidieron  todos  quedos ,  et  di- 
cian  entre  ellos  que  aquel  dia  moriera  un  noble  rey  et 
príncipe  del  mimdo,  por  el  cual  non  solamicnte  los 
cristianos  eran  por  él  honrados ,  mas  aun  los  caballeros 
moros  por  él  habían  ganado  grandes  honras,  et  eran 
presciados  de  sus  reyes.  Ét  el  dia  que  los  cristianos 
partieron  de  su  real  de  Gibraltar  con  el  cuerpo  del  rey 
D.  Alfonso ,  todos  los  moros  de  la  villa  de  Gibraltur 
salieron  fuera  de  la  villa,  et  estidieron  muy  quedos,  et 
non  consintieron  que  ninguno  de  ellos  fuese  á  pelear, 
salvo  que  miraban  cómo  partian  dende  los  cristia- 
nos» (1).  En  el  sitio  de  Baza  por  los  Reyes  Católicos, 
el  Marqués  de  Cádiz  pidió  al  príncipe  Cide-Yáhya  una 
breve  suspensión  de  hostilidades ,  á  fin  de  que  la  reina 
doña  Isabel  pudiese  dar  un  paseo  hasta  los  muros  dé  la 
ciudad  y  pasar  revista  á  sus  huestes.  El  deseo  filé  sa- 

(1)  Crónica  éUl  rey  Don  Alfomo  XI,  cap.  'cxxnCLn. 
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tiefcchó ,  y  Cide-Yahya ,  no  eólo  vio  con  enojo  é  liizo 
toItot  atrás  á  algunos  capitanes  que  tenían  el  propósi- 
to de  atacar  la  regia  comitiva ,  sino  que  rcsolrii^  tam- 
bién dar  una  mu^Btra  de  la  gentileza  de  loa  nioroa  en 
K)B  ejercieioB  de  caballería.  Asi  fué  que,  mientras  la 
reina  doña  leabel  y  eas  damas  miraban  los  muros  de 
Baza,  y  8UB  torres,  tejados  y  azoteas,  cubiertos  de 
moros  y  moras  curiosos ,  advirtieron  que  salían  ¿  des- 
hora por  lae  puertas  de  la  ciudad  espesas  filas  de  ca- 
balleros árabes,  con  armas  refulgentes  y  banderas  des- 
plegadas, al  mando  de  Cide-Yabya.  Algunos  cristia- 
nos echaron  mano  á  las  espadas  para  defender  Ala  Rei- 
na del  imaginado  peligro ,  pero  los  aquietó  el  Marqués 
de  Cádií,  qni>  conocía  mejor  A  los  moros.  Estos  se  ade- 
lantaron en  bizarro  escuadrón ,  y  carncoleando  sobre 
ene  hermosos  caballos  y  blandiendo  las  lanzan,  hícíci'on 
un  lindo  simulacro  para  recrear  á  la  Reina,  despurs  de 
lo  cual,  la  saludaron  con  suma  cortesía,  así  como  ú  sus 
damas,  qne  estaban  gustosamonte  maravilladas  de  ver- 
los, y  entraron  de  nuevo  en  la  ciudad  (1).  Raiígos  de 
una  verdadera  Índole  caballeresca  se  imprimían  profun- 
damente en  el  ánimo  de  los  españoles ,  y  i  pesar  del 
odio  religioso  que  los  animaba,  les  hacían  confesar  en 
loe  romances  qne  aunque  moros,  eran  caballeros.  Hasta 
el  fanático  confesor  de  D.  Femando  y  doña  Isabel 
conviene  en  esto,  al  referir,  en  su  Crónica  de  la  gutrra 

(1)  ALOmODKPiLEKCIA,  D»  heUo  granad.,  lib.  tx. 
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de  Chanada,  \m  caao  por  el  estilo.  Cuando  los  críetia- 
nos  sitiaban  á  Málaga,  uno  de  loe  defensores  de  esta 
ciiiilad,  llamado  Ibrabim-Zenete,  i^mion6,  «n  nnass- 
Hda  que  hizo,  á  siete  d  ocho  muchoiAoB  oristianos,  j 
en  Tez  de  hacerles  daSo,  lee  tocó  suBvemente  con  U 
lanza,  diciéndoles :  «Id,  niños,  id  con  mestrae  ma- 
dres, s  Mientras  los  muchachos  se  fueron  precipitodft- 
niente,  otros  moros  echaron  en  car»  á  Ibrahim  que  no 
los  hubiese  muerto.  Ibrahim  respondió  que  no  teniou 
barbas,  a  Asi  mostró,  afiade  el  cronista,  que,  si  bien  era 
moro,  tenía  virtud  para  obrar  como  un  buen  hidalgo 
cristiano»  (1). 

En  estas  observaciones  generales  sobre  la  civiliza- 
ción de  los  árabes  españoles,  debemos  aiia  citar  algu- 
nos de  los  ¡DDumerables  caeos  que  traen  los  historia- 
dores árabes,  á  fin  de  dar  ana  noción  más  completa  de 
i  prendas  de  loa  andaluces.  En  prueba  de  su 
i  portentosa  cuentan,  por  ejemplo,  que  uno 
durante  toda  una  noche  estuvo  recitando  versos  ,  eli- 
giendo sólo  aquellos  que  acababan  con  la  letra  iia/.  Kn 
testimonio  de  su  agudeza  de  ingenio,  dicen  que  enné- 
dico  Ibn- Firmas  inventó  un  instrumento  para  medir  el 
tiempo,  y  construyó  una  máquina,  con  la  cual  se  levan- 
taba por  el  aire  á  muy  considerable  altura  (2).  Otra» 
anécdotas  jwnen  de  realce  la  viveza  y  despejo  que  huta 

(1)  Crónica  de  Andrés  Bemaldez,  cora  de  loa  Palacios.  Qia- 
nodo,  18fi2,pág.  ISt, 

(2)  Makkabi,  C,  2M. 
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los TuñoB  manifeataban.  Asi  la  eigiiiente  :  Et  rey  AI- 
MotAsin  entró  una  Tez  en  casa  de  un  subdito  Huyo,  y 
preguntó  ásu  bijo  pequeño  Al-Fatb:  «¿Qu^  cosa  ea 
más  bermoss,  la  del  principe  de  los  creyentes  ó  la  de 
tu  padre  ?  n  El  muchacho  contestó  :  u  La  casa  de  mi  pa- 
dre es  más  hermosa,  ya  que  el  principe  de  los  creyen- 
tes está  ahora  en  ella.»  Maravillado  el  Rey  de  la  pre- 
sencia de  espirito  del  niño,  quiso  ponerla  otra  rcz  á 
pmeba ,  y  le  pregunbS :  «  Dimc  ,  Fath  ,  ¿hay  algo  más 
h«nnoBo  que  este  anillo  7»,  mostrando  uno  que  llevaba 
en  el  dedo,  a  Si,  contestó  Fath,  la  mano  que  le  lleva. » 
También  se  refieren-muchos  casos  en  prueba  ile  la  in- 
nata disposición  de  los  andaluces  para  la  poesía  :  Un 
habitante  de  la  ciudad  de  Silres  ,  de  la  familia  de  los 
B«n-«I-Melah,  salió  una  rez  de  paseo  con  sn  bijo  pe- 
queño, y  habiendo  llegado  á  un  arroyo,  oyó  cantar  las 
ranas.  El  padre  dijo  al  muchacho  i  u  Ti\  completarás  los 
Tersos.  ¿Oyes  que  en  el  agua  cantan?»  El  chico  res- 
pondió: cDe  ese  modo  el  frió  espantan.»  El  padre: 
€  I  Qué  alboroto  están  armando  :  eato  es  charlar  por  los 
codos  ?  »  El  hijo  :  <  Lo  mismo  snoede  cuando  en  casa  se 
jnntan  todos.»  En  esto  enmudecieron  la?  ranas,  al  sen- 
tir las  pisadas  de  loa  paseantes.  El  padre  añadió :  «  ¿  Ha- 
brán perdido  la  toz  en  la  musical  contienda?»  Y  repli- 
có el  muchacho  :  <(  Un  hambre  tienen  atroz,  y  acuden  á 
la  merienda. »  Y  del  mismo  modo  iba  completando  el 
chico  de  repente  todos  los  Tersos,  i  Por  cierto,  aüaUc  el 
escritor  que  cuenta  la  anécdota,  que  esta  prontitud  en 
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improvisar  hubiera  sido  coea  de  marKTilla  eu  ana  per- 
sona ya  granada,  ¿ca¿nto  más  no  debía  serlo  en  un 

niño  ¡ie(¡ueñiioIo?>(l). 

La  pocsia  era  como  el  puntu  céntrico  de  todalarida 
intelectual  ile  los  andaluces.  ])urante  seis  siglos,  por.lo 
menos,  ñiú  cultivada  con  tal  celo,  y  por  una  tan  grande 
multitud  de  persona»,  que  el  mero  catálogo  de  loa  poe- 
tas arábigo -hispanos  llenaría  tomos  en  fúlio.  Ya  á  me- 
diados del  siglo  iK  se  habia  extendido  tanto  el  gusto 
por  la  pueRÍa,  aun  entre  los  crístiauos  que  vivían  bajo 
el  dominio  musulmán,  que  Alvaro  ite  Córdoba  se  la- 
menta (le  que  sus  correligionarios  descuidaban  poj*  com- 
pleto la  h'ugan  latina,  leian  couafan  en  la  arábiga  poe- 
sías y  cuentos,  y  aun  componían  en  cata  última  lengiu 
versos  más  correctoiJ  y_  elegantes  que  los  árabes  mis- 
mos (2).  Casi  uti  siglo  después  compuso  Ibu-Ferradsch 
mi  antología,  /yos  Jardines,  que  contenia  doscientos  ca- 
pítulos, y  en  cada  capítulo  cien  disticos,  todos  exclu- 
sivamente de  autores  andaluces  (3).  Otras  muchas  co- 
lecciones selectas ,  de  las  cuales  las  de  Ibn-Chakan  j 
lie  Ibn-Bcssam  son  las  más  celebradas,  completaron 
U  ¡le  Ibn-Forradsch,  y  la  continuaron  en  los  siglos  si- 
guientes. Con  todos  los  acontecimientos  de  la  vida  y 
con  el  ser  mismo  de  la  nación  estaba  Intimamente  en- 


(]}  Haekabi,  11,360. 

(2)  Alvabo,  Indie.  íumiit.,  ^paña  tagrada,  xi,  279  j  S74i 

(3)  HAKKABI,   II,    lis,  7  IbN-CHÁLIKAM,  ort.  iXmVW'A»- 

JKbmadi. 
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lazada  la  poesía.  Los  grandee  ;  loa  pequeños  la  cuttí- 
raban;  j  mientras  qne,  por  ejemplo ,  en  la  comarca  do 
SíItcb  apenas  había  campesino  que  no  poseyese  el  don 
de  improvisar,  y  hasta  el  gañan  que  iba  en  pos  del  nra- 
do  hacia  versos  sobre  cualquier  asunto  (1)  ,  los  califas 
y  los  principes  más  egregios  nos  han  dejado  algnnas 
poesías  en  testimonio  de  su  talento.  Aun  nos  queda  una 
obra,  que  sólo  trata  de  los  reyes  y  grandes  de  Andalu- 
cía qne  se  distinguieron  por  snx  dotes  poéticas  (2).  Las 
mujeres,  en  el  harem,  entraban  en  competencia  con  tos 
hombres  por  sus  cantares :  composiciones  poéticas,  for- 
mando primorosos  y  variados  dibujos  ,  constituían ,  en 
los  palacios,  un  adorno  capital  de  las  colnmnas  y  pa- 
redes ;  y  ¿nn  en  las  cancillerías  bacía  la  poesia  su  pa- 
pel. Ningún  historiador  ó  cronista,  por  árido  que  fuese, 
dejaba  de  amenizar  las  páginas  de  sus  libros  con  frag- 
mentos poéticos.  Sujetos  de  la  clase  más  baja  se  eleva- 
ban sólo  por  su  talento  poético  á  las  más  alta^  y  honro* 
aaa  posiciones,  y  obtenían  el  valimiento  de  los  príncipes. 
La  poesía  daba  la  sefial  de  los  más  sangrientos  comba- 
tes, j  también  desarmaba  la  cólera  del  vencedor ;  echaba 
m  peso  en  la  balanza,  á  fin  de  prestar  más  fuerza  á  las 
negociaciones  diplomáticas;  y  una  improvisación  feliz 
rompía  á  menudo  las  cadenas  del  cautivo  ó  salvaba  la 
rida  del  condenado  á  muerte.  Caando  dos  ejércitos  ene- 
migo*  se  encontraban,   algunos  guerreros  salían  de  la 

(1)  Aí-CAZWim,  Cennegrafía,  n,  S6*. 

C¿)  lBX-Tii.-ABBafi,  citado  por  AX^Holat,  edit.  Doiy. 
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linea  de  batalla  y  provocaban  á  la  pelea  i  ios  contrarios 
con  un  par  de  yersos  improvisados ,  i  loe  cuales  se  solia 
responder  en  el  mismo  metro  y  con  la  misma  rima  (1). 
Ejercicios  de  este  orden,  pero  con  un  fin  más  pacifico, 
y  sólo  para  que  cada  cual  mostrase  su  habilidad  en  im- 
provisar, eran  muy  usuales  en  la  vida  ordinaria;  y  la 
corrcsjionrlencia  epistolar  entre  amigos  ó  entre  enamo- 
rados se  seguía  en  Terso  con  frecuencia.  A  menudo  se 
empleaba  también  el  alto  estilo  en  prosa  rimada,  como 
le  conocemos  en  lax  Makamos  de  Uariri.  El  saber  ex- 
presarse en  este  estilu  se  tenia  por  una  condición  esen- 
cial de  la  buena  crian;'.a.  i^e  usaba  en  las  obras  científi- 
cas, en  los  documentos  oficiales  y  diplomáticos,  y  hasta 
en  los  pasaportes  (2). 

La  lengua  arábiga,  en  boca  de  loe  andaluces  y  tan 
lejos  de  su  ¡laís  nativo,  perdió  pronto  sn  pureza,  y  da- 
género  cu  un  dialecto  migar,  que  no  se  sujetaba  á  loe 
severas  reglaf  de  una  gramática  tan  delicada  y  escru- 
pulosa. (Jn  beduino  hubiera  hallado  mucho  que  censu- 
rar en  el  habla  bosta  del  español  mejor  educado  (3). 
Para  lo  escrito,  con  todo,  se  siguió  usando  el  arábigo 
pnro.  Toda  persona  que  presumia  de  tener  una  educa- 
ción distinguida,  procuraba,  con  el  estudio  del  Hanata,. 


(1)  DOZY,  Secherclut,  41S. 

(2)  Uno  de  eetoa  pasaportca ,  en  prosa  rimada,  fnéelqnoal 
Be/ de  Granada  dii^  a  Ibn-Jaldon,  Joum.  atiatigne,  lBU,h 
pá^.60. 

(8)  Hakkari,  i,  ia«  ;  197. 
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de  Ifta  Mualakat,  etc.,  manejar  bien  dícbo  idioma,  ;  un 
jÓTen  no  pasaba  por  bien  criado  si  no  habia  aprendido 
de  memoria  ana  miiltitadde  trozos  escogidos  ,  en  prosa 
j  Terso.  Añádase  á  esto  que  kido  musulmán  desde  su 
primera  juyentud  conocía  y  leía  habitualmente  el  Co- 
ran, j  se  comprenderá  cómo  no  podia  desaparecer  el 
conocimiento  del  legítimo  idioma.  Ademas,  los  niiioa 
estaban  ytt  instruidos  en  la  gramática  y  en  la  poética, 
como  preparación  para  U  lectura  de  los  poetas  (I). 

Desde  el  primer  instante  en  que  bubo  en  España 
ana  corte  mahometana,  el  arte  de  la  poesía  arábiga  se 
encontró  allí  como  en  su  patria.  En  el  palacio  de  Abdur- 
r^mau,  el  primer  Omiada,  se  celebraban  reuniones,  en 
1*8  qne  asistía  Hiscbam ,  el  príncipe  heredero,  j  donde 
ae  entretenían  los  convidados  recitando  rersos ,  refi- 
riendo leyendas  ó  sucesos  históricos,  y  liacíendo  pane- 
gíricos de  hombres  distinguidos  y  de  grandes  accio- 
nes (2).  Bigniendo  el  ejemplo  que  había  dado  en  Oriente 
m  antepasado  Jezid  I,  los  Omiadss  tupieron  á  sueldo 
poetas  de  corte,  j  aun  bubo  grandes  seBores,  como  Ibra- 
bim,  que  títÍó  en  SctÍIIb  en  912,  bajo  el  reinado  de 
Abdalah ,  y  qae  alcanzó  un  poder  y  una  riqueza  casi 
regios,  qae  se  complacían  en  ser  protectores  muy  li- 
berftlea  de  los  poetas  (3).  En  tiempo  de  los  primeros 

(X)  iBX-CHAlDDy,  fVoIvfoiimM ,  pnbtic.  por  Quatremétei 
III,a60.ete.,7  81»: 
(!)  Al^HouT,  87. 

(8)  Dorr,  mtMrt,  ü,  sis. 
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califas  floreció  j  obtavo  grande  estim&cion  el  poetk 
Vahyft,  apellidado  Al  Oazat  (la  gacela),  á  cans*  de 
BU  hermosura.  Fué  enviado  como  embajador  i  mucliM 
cortes,  y  por  donde  quiera  se  ganaba  la  voluntad  de 
las  gentes  con  su  finura,  buen  trato  j  discreta  couTer- 
eacjon.  £1  Emperador  de  Countantinopla  mostró  deseos 
de  que  Be  quedase  en  aquella  capital,  pero  ét  se  dis- 
culpó diciendo  que  como  le  estaba  prohibido  beber  vino, 
no  podia  hacerle  buena  compañía.  En  otra  ocasión,  es- 
tando Yahya  sentado  cerca  del  Emperador,  entró  la 
Emperatriz,  que  era  en  extremo  hermotia.  El  poeta  no 
podía  apartar  de  ella  los  ojos,  j  se  mostró  tan  distraído 
enlacouTcrsacion,  que  el  Emperador,  ofendido,  le  pre- 
guntó la  causa  por  medio  del  intírprete.  Yahja  con- 
testó que  la  hermosura  de  la  Emperatriz  le  habla  he- 
cho una  impresión  tan  inrencible,  que  le  habia  quitado 
el  discurso,  7  que  uo  podia  proseguir  la  plática.  Des- 
pués se  explajó  en  una  maravillosa  pintura  de  los  en- 
cantos de  la  augusta  señora.  Cuando  el  intérprete  tra- 
dujo todo  aquello,  creció  de  punto  el  favor  de  Yabf» 
cerca  del  Emperador ,  7  la  misma  Emperatriz  quedó 
complacida  de  tan  finas  lisonjas.  En  otra  misión  cena 
del  re7  de  tos  normandos,  alcanzó  el  poeta  mucho  fa- 
vor con  la  reina  Theuda  por  unos  versos  que  impro* 
visó,  elogiándola  de  hermosa.  Más  tarde,  desterrado  de 
la  corte  de  Abdurrahman  II  por  haber  escrito  cierta 
sátira,  Yah7B  se  fué  á  Bagdad,  adonde  llegó  poco  des- 
pués de  la  muerte  del  grande  Abu-Nuwaa,  tu  cde- 
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brado  es  Oriente,  qne  se  creia  que  aingtin  otro  poet* 
ni  ma;  remotamente  podia  compararse  con  él.  Encon- 
trándoBe  Yahya  en  nna  tertulia  de  literatos,  oyó  ha- 
blar á  casi  todos  tos  que  alli  estaban  con  gran  desprecio 
de  los  poetas  españoles.  La  conversación  recayó  luego 
sobre  Abu-Nnwas,  que  había  muerto  hacía  po<!o.  Yahya 
nada  había  contestado  antes  á  las  criticas  contra  toa 
poetas  españoles,  pero  entonces  empezó  á  recitar  nna 
poesia,  dándola  como  obra  de  Abn-Nawas.  La  poesia 
filé  aplaudida  extraordinariamente.  Cuando  el  entnsiaa- 
mo  del  auditorio  llegó  al  más  alto  grado,  Yabya excla- 
mó:  U  Moderad  mestrs  admiración ;  los  versos  son  miosl  n 
Y  como  nadie,  al  principio,  quisiese  creer  su  aserto, 
Yahya  recitó  aquella  kusida  saya  que  empieza  coa  estas 
palabras : 

Mis  pecados  saqué  de  la  bebida, 

T  rergUenza  j  TÜtnd  alli  k  ahogaron. 

Cnando  hubo  recitado  esta  poesía ,  la  reunión  se  aver- 
gonsó  y  se  separó  (1), 

En  la  corte  de  Abdnrrahman  III  vivían  los  célebres 
poetss  Ibn-Abd-Rebbihi  y  Mondhir-Ibn-Said.  El  últi- 
mo prestó  nn  importante  servicio  al  Califa  en  la  re- 
cepción de  una  embajada  de  Bizancio.  Todos  tos  altos 
«npleadoe  del  imperio  estaban  íennídos  en  la  gran  sala 
del  trono ,  lujosamente  adornada,  y  ya  los  embajadores 

(1)  Mi*»*",  I,  639. 
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babiiui  presentado  sos  cartas  en  aadiencia  golemne, 
cuando  Abduirahman  «ncomeadó  á  loe  más  dístinipii- 
dos  sabios  de  ea  séquito  qne  elogiasen  en  un  discurso, 
ante  los  circunstantes ,  la  grandeza  del  Islam  j  del  ca- 
lifato; pero  todos  ellos  ee  desconcertaron  y  no  dijeron 
nada.  Entdnces  se  lerantá  el  poeta  y  pronunció  un  lar- 
go discurso  en  verso ,  que  excitó  U  más  profnnda  admi-  . 
ración  de  todu  el  auditorio ,  j  por  el  cual  le  recompensó 
el  Califa  con  un  elevado  empleo  (1).  También  el  pode- 
roso Almansur  se  rodeaba  de  poetas,  los  reunía  en  su 
palacio  para  tener  couTersaeiones  literarias ,  y  se  iiacia 
acompañar  por  ellos  en  bus  expediciones  militares  (3). 
Ilm-Derradscb ,  llamado  también  el  Castellano,  y  Jusnf- 
or-Ramadi ,  eran  los  dos  poetas  que  descollaban  en  su 
C(>rte.  Sin  emliargo,  otro  poeta,  llamado  Said,  alcansó 
más  favor  en  palacio  con  el  motivo  siguiente.  Mucho 
tiempo  hacia  que  Almansur  no  deseaba  nada  más  fer- 
vientemente que  tener  en  su  poder  á  García  Fernandez, 
conde  de  Castilla,  y  no  faabia  medio  mejor  de  lisonjear- 
le, qiie  decirle  que  Garcia  il'«  á  sucumbir  pronto.  8aid 
discurrió  una  vez  llevar  de  presente  á  Almansur  un  cier- 
vo atado  con  ima  cuerda,  y  recitarle  una  composición, 
en  Ib  cual  había  los  versos  siguientes : 

I  Oh  refngio  de  loa  tristes! 
I  Oh  taliüaisn^e  los  flacoal 
Tú,  de  los  taencaterosos 

(1)  Uakkabi,  i,  234. 

(S)  Abd-ul-Wabidí  p.  2i. 
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T  desTAlidoB  uupwo. 
Del  que  te  debe  Isdidia 
Recibe  aqneste  regalo: 
CcSido  de  faertea  cnerdas 
Un  ciervo  bermoao  te  traigo; 
Oarcia  tiene  por  nombre, 
Para  qne  sea  presagio 
De  qne  pronto  otro  García 
Caerá  lo  mismo  en  tus  manos  (I). 

Por  una  extraña  casualidad,  Garcia  Pernandee  cajó 
en  efecto  prisionero  el  mismo  <Iíb  en  que  Sai<I  tuvo  esta 
ocurrencia,  j  Almansur,  desde  el  momento  en  que  re- 
cibió la  noticia ,  mostró  gran  respeto  at  poeta,  cuya 
predicción  tan  felizmente  so  babia  cumplido.  Para  con- 
eerrar  su  valimiento  y  para  lisonjear  la  vanidad  de  Al> 
mansnr,  acudía  Said  á  todas  las  trazas  imaginables. 
Una  vez  mandó  hacer  un  traje  para  su  esclavo  Safur, 
que  era  de  gigantesca  estatura,  con  todos  los  talegos 
eii  que  Almansur  le  babia  enviado  dinero.  Cuando  vio 
Alman sur  aquellos  extraños  atavíos,  preguntó,  admi- 
rado, por  qué  el  criado  de  su  poeta  de  corte  llevaba  un 
vestido  tan  haraposo.  K  Señor,  respondió  Said ,  tii  nie 
has  hecho  ya  tantos  presentes  de  dinero,  que  sólo  cou 
los  talegos  que  le  contenían  he  podido  hacer  un  traje 
para  este  gigante,  t  Almansur  sonrió,  satisfecho  cou  la 
lisonja  que  el  poeta  bacia  á  su  liberalidad,  j  mandó 
va  seguida  que  le  enviasen  nuevos  regalos,  y  ademas 
un  hermoso  traje  para  Safur  (2).  La  brillante  posición 

(1)  Abd-ül-Wahid,  2i,  etc. 
OH  Don;  miteirt,  III,  860. 
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de  que  Baid  gozabft,  despertó  la  enTid»  d«  otros  ma- 
chos ingenioB ,  ;  en  palacio  se  formó  en  contra  snya  nn» 
Terdadera  conjuración.  No  siempre  mostró  Almuisnr  la 
debida  entereza  contra  las  maquinaciones  de  este  par- 
tido. Una  Tez  se  dejó  llevar  hasta  el  extremo  de  hacer 
que  echasen  al  rio  una  obra  del  poeta,  contra  la  cual 
habia  oido  muchas  censuras.  Baid  compuso  sobre  el  caso 
este  epigrama: 


Ba  Ingar  j  destino  <n 
Halló  mi  libro  ahora; 
Parque  el  seno  del  agua  transparente 

En  otra  ocasión  regalaron  á  Almansur  una  rosa  tem- 
prana, cuyo  cáliz  aun  no  estaba  del  todo  abierto.  Said, 
que  se  hallaba  presente,  improTÍsó  lo  que  signe: 

El  cálii  entreabierto  de  la  ro«a 
Oloi  saave  en  el  ambiente  inspira, 
Caal  BU  encanto  la  virgen  pndoiosa, 
Que  ocnlta  bu  beldad  i  quien  la  mira. 

Este  epigrama  agradó  mucho  á  Almansur;  pero  na 
rival  de  Said,  que  allí  estaba,  dijo  qne  los  versos  no  eraa 
suyos,. sino  de  un  poeta  de  Bagdad,  i  quien  los  habia 
oido  recitar  en  Egipto.  «  Yo  los  tengo ,  añadió ,  escritoa 
de  su  mano,  en  el  respaldo  de  un  libro. — Mdestrame- 
los  » ,  exclamó  Almansur.  Al  punto  se  fué  el  acusador  á 
casa  de  un  poeta  muy  conocido  por  pn  talento  para  im- 
provisar, te  contó  lo  ocurrido,  le  hizo  interpolar  en  otra 
composición  los  versos  de  ^aid,  y  escribirla  toda  ooo 
tinta  amarillenta  é  imitando  la  eacrítora  e^pei»,  eñ  d 
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respaldo  de  nn  libro,  j  despnee  se  volvió  á  palacio. 
Cnuido  Almansur  leyó  la  composición,  y  se  dio  por  con- 
vencido de  que  Said  habia  plagiado  de  ella  loa  versos, 
faé  grande  bu  cólera ,  y  dijo :  u  Mafiana  qniero  ponerle 
i  pmeba,  y  si  Bale  mal,  le  enviaré  i  an  destierro.*  A 
la  mañana  signiente  fué  llamado  6a¡d  á  palacio,  donde 
encontié  á  todos  los  cortesanos  convocados  por  AIman_ 
■nr,  y  vio  en  una  sala ,  ricamente  adornada ,  una  grande 
pila,  j  en  tomo  de  ella  muchas  ñores  que  formaban 
como  nn  banco ,  sobre  el  cnal  se  sentaban  figuras  hechas 
de  Jazmines,  que  parecian  muchachas ,  y  el  centro  de 
la  pila  tenia  la  apariencia  de  un  pequeño  lago,  cuyo 
fondo ,  en  vez  de  contener  menudas  guijas ,  estaba  cu- 
bierto de  perlas,  y  nua  serpiente  nadaba  en  él,  y  una 
doncella ,  hecha  también  de  Sores ,  vogaba  sobre  las  on- 
das en  nna  barquilla,  cayos  remos  eran  de  oro.  Alman* 
sur  exigió  de  Said  que  describiese  en  verso  aquella  pila 
j  BU  contenido ,  á  fin  de  probar  asi  que  no  eran  plagio 
ena  poesías.  De  otra  suerte ,  tenia  qne  recelar  mucho 
malo.  Sftid  correspondió  al  punto  á  la  excitación,  é 
ñaprovisó  versos  tan  excelentes  sobre  la  maravillo- 
aa  pila,  qne  Almansur,  en  ves  de  desterrarle,  le  re- 
galó cien  monedas  de  oro  y  cien  vestidos,  j  le  asegnró 
•demás  nna  pensión  mensual  de  otras  treinta  monedaa 
da  oro  (1). 

Los  músicos  gosaban  de  igual  favor  es  la  corte  j  en- 

(1)  ICaxeáu,  n,  H. 


tre  el  paeblo.  Abdurrahman  II  oonvidó  al  cantor  Zir- 
jab  para  qne  rinieBe  de  Bi^dad  á  Córdoba,  y  le  récibitü 
mtij  afectaosamente  j  con  mil  bonrosas  muestraa  de 
eatimacion ,  BeSalilndole  ana  lujosa  Tmenda  en  sa  pro- 
pio palacio ,  y  diciéndole  las  condiciones  bajo  las  cnalex 
quería  tenerle  cerca  de  si.  Éatas  eran  en  extremo  bri- 
llantes; Zirjab  dcbia  recibir  doscientas  iDonedas  de  oro 
cada  mee ,  y  ademas  de  muchas  ricas  adehalas ,  otras 
dos  mil  monedas  de  oro  como  presente  anual;  y  por  úl- 
timo, debia  gozar  del  usufructo  de  varías  casas,  cam- 
pos y  jardines,  que  constituian  un  capital  de  catorce 
mil  monedas  de  oro.  Después  de  haber  hecho  estos  es- 
pléndidos ofrecimientos ,  pidió  Abdurrahman  al  cantor 
que  se  dejase  oir,  y  cuando  hubo  cantado,  quedó  el  Ca- 
lifa tan  prendado  de  su  habilidad ,  qne  en  adelante  no 
quiso  oir  cantar  i  otro  alguno.  Pronto  escogió  i  Zirjab 
para  que  fuese  de  los  que  más  intimamente  le  trataban, 
y  86  complacía  en  hablar  con  é]  de  poesia,  de  historia, 
de  artes  y  de  ciencias.  El  cantor  tenis  muy  extensas 
nociones  de  todo;  prescindiendo  de  que  sabia  de  me- 
moría  la  melodía  y  la  letra  de  diez  mil  cantares,  había 
estudiado  astronomía  é  historía,  y  no  habia  nada  mii 
instructivo  :)ue  oirte  hablar  sobre  los  diversos  paiaes  j 
las  costumbres  de  sns  habitantes.  Pero  ¿un  más  que  su 
gran  saber,  eran  admirados  su  ingenio  j  su  buen  gusto. 
8n  cauto  era  tan  encantador,  qne  se  divulgó  la  creen- 
cia de  que  por  las  noches  venian  ios  genios  á  visitarle 
y  i  enseSarle  sus  melodías.  Vivja  Zhjab  «m  nn  VtKto 


de  príncipe,  j  eiempre  qae  aparecía  en  las  c&lleB  le  cir- 
candaban  cíen  esoIaroB  (1).  Del  celo  con  qne  se  eeta- 
diaba  entonces  la  miisíca  vocal  é  instruineutal,  dan  tee- 
tímpuio ,  QO  sólo  las  obras  teóricas  que  se  escribieron 
sobre  este  arte,  sino  también  un  gran  libro  de  los  can- 
tares andaluces,  compuesto  para  competir  con  la  co- 
lección que  hizo  All  de  Ispaham  de  los  cantares  de 
Oriente  (2). 

El  Cancionero  de  Alonso  de  Baena ,  donde  se  habla 
de  una  jnglaresa  morisca,  y  la  poesía  del  Arcipreste  de 
Hita,  que  menciona  los  bailes  j  canciones  en  medio  de 
tas  calles  de  los  moriscas  cantadoras ,  favorecen  la  opi- 
nión de  que  el  modo  de  ser  de  tos  músicos  entre  los 
árabes  era  muy  parecido  al  de  los  castellanos  y  proven- 
zales.  También  en  el  siglo  xi,  después  de  la  caida  de  los 
Omiadas,  la  vidn  de  los  poetas  árabes  presenta  mucha 
analogía  con  la  de  los  trovadores.  Todas  las  pequeñas 
cortes  qne  habia  entonces  en  España  hubieran  pare- 
cido desiertas  á  sus  soberanos ,  si  no  las  hubiese  her- 
moseado la  poesía.  Semejantes  á  sus  hermanos  de  la 
Protenza,  peregrinando  de  lugar  en  lugar,  y  trocando 
por  ricas  alabanzas  recompensas  no  menos  ricas,  bu- 
llían los  poetas  como  un  enjambre,  en  los  alcázares  de 
los  principes  y  en  las  casas  de  los  grandes  seHores.  Si 
nno  de  los  pequeños  soberanos  era  celebrado  en  una 
l<ui tía  sobresaliente ,  al  punto  so  suscitaba  entre  los 

(1)  UakxáBI,  U,  83._D0ZT,  Büteire,  u,  91,  etc. 
(9>  1Ukubi,u,86. 
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otros  ana  verdoders  emnlftciún.  No  tenian  ambición 
mayor,  como  asegura  un  árabe,  sino  la  de  qne  se  pu- 
diese decir:  tal  ó  tal  sabio  se  halla  en  la  corte  de  tal  ó 
tal  rey;  este  ó  aqnel  poeta  es  el  Talido  de  este  ó  aqael 
rey  (1).  Baste  aquf  nn  ejemplo  para  dar  idea  de  la  libe- 
ralidad de  estos  Eoberanoe  cnando  qaerian  mostrarse 
agradecidos  i  los  baenos  versos  hechos  en  su  elogio, 
Ibn-Scharaf ,  qne  tenia  en  feudo  una  aldea,  tuvo  una 
rea  una  disputa  con  un  recaudador  de  tributas,  porque 
éste  le  exigia  qne  pagase  demasiado.  Ibn-Scharaf  fué  á 
ver  á  Motasim,  rey  de  Almería,  para  pedirle  justicia, 
y  le  trajo  una  composición  poética,  qne  contenia  lo  qne 
sigue: 

Desde  qne  tú  sobiemas, 

No  esgrime  sn  pnfial  el  asetinoi 


El  Rey  gustú  mucho  de  estos  versos ,  que  son  dos  so- 
lamente en  el  original,  y  preguntó  al  poeta  cuántas  ca- 
aas  (en  árabe  beit)  contenia  sn  aldea;  y  como  el  poeta 
dijese  que  contenia  cincuenta,  el  príncipe' añadió:  cEIatá 
bien;  en  premio  de  este  dístico  (en  árabe  beil  también), 
quiero  dártelas  todas  en  plena  propiedad,  y  así  ningua 
recaudador  podrá  en  lo  sucesivo  exigirte  tributos  (2). 

Aunque  es  indudable  que  el  deseo  de  ganar  dinero  j 
nombre  llevaha  á  muchos  poetas  i  las  cortes,  y  hasta 


•e  cuenta  de  uao  que  ao  haci»  una  composición  enc«- 
miástica  por  menos  de  cien  monedts  de  oro  (1),  todavía 
no  se  puede  añrmar  que  la  avaricia  fuese  en  general  su 
único  móvil.  Se  disfrutaba  en  aquellas  cortes  de  una 
vida  alegre  j  deleitosa,  y  en  ellas  se  encontraban  ios 
ingenios  misa  propósito  para  un  agradable  trato  7 co- 
mercio de  ideas,  7  para  certámenes  sobre  las  bellas 
»rt«e.  En  las  hermosas  noches  del  verano  de  Andaln- 
cla,  descansaban  recostados  sobre  blandos  cojines  en 
uno  de  los  encantadores  ;  floridos  patios  <lel  alcázar, 
contaban  cnentoe,  7  ejercitaban  7  mostraban  la  habili- 
dad con  animadas  7  agudas  pláticas  7  versos  improvi- 
sados, mientras  que  murmuraban  las  fuentes,  7  el  aura 
mansa  difundía  el  aroma  de  las  flores.  El  Principe  se 
mezclaba  con  toda  confianza  entre  sus  huéspedes,  hacia 
que  circulasen  las  buenas  bebidas,  7  aun  se  aventuraba 
á  entrar  en  competencia  con  los  maestros  del  canto.  A 
veces  se  solían  celebrar  certámenes  poéticos  en  ciertas 
grandes  festividades,  como,  por  ejemplo,  el  que  esta- 
bleció el  Bej  de  Granada  para  el  natalicio  del  Pro- 
feU  (2). 

(1)  Uakuu,ii,  198. 

(S)  Antobiografla  de  Ibn-Chaldcn,  en  el  Journ.  aiial^  IBM. 
— Ibn-Chaldnn,  á  la  verdad,  dice  aólo  qne  los  poetaa  trajeron 
veruM  para  una  ñesta  de  plació  en  el  natalicio  de  Hahoma ; 
p«ro  M  pnede  preaamir  que  era  na  ccrtámea  poético,'  como 
«taba  en  oso  entre  los  prinoipea  del  Norte  de  Áfrico.  León 
Africano  refiere  :  n  Los  poetaa  en  Fu  componían  anaalmenle 
v«mo«  en  alaban  ta  de  Haboma  j  para  so  natalicio.  ToAm 
t.  1.  8 


*  Aunque  por  lo  común  era  reconocido  j  eatímado 
en  mucho  el  mérito  de  los  poeUa  andalnceB  ,  no  falta- 
ron sabios  españoles  que  los  mirasen  con  cierto  menos- 
precio, y  ^ue  afirmasen  qne  el  Orienté  solo  era  la  ver- 
dadera patria  de  la  poesía.  Un  escritor  del  siglo  xusa- 
hiere  esta  injusticia  con  palabraa  punzantes,  j  dice  que 
los  hiatoriadoTes  espafioles  de  la  literatura  sólo  vuel- 
ven loe  ojos  hacia  los  autores  de  Onente.  c  Cuando  ollf 
groeua  nn  enervo,  añade,  cuando  en  la  mis  remota  co- 
marca de  la  Siria  ó  del  Irac  zumba  on  mosquito,  caen 
de  rodillas  como  delante  de  un  Ídolo ,  mientras  que 
aprecian  en  poco  más  que  en  nada  todo  rerso  j  toda 
prosa  qne  ve  la  luz  pública  en  Andalucía ;  j  sin  em- 
bargo, España,  aunque  apartada  de  las  otras  regiones 
del  Islam,  ha  producido  varones  distinguidísimos  ; 
elocuentes,  ad  en  prosa  elegantecomo  en  verso;  y  An- 


Bcndian  de«dc  la  maSana  temprano  al  aíLio  donde  vivia  el 
prineipal  de  loa  empleados,  7  recitaban  iiu  panegíricos  se^ii 
llegaban  i  ocupar  un  puesto  elevado  que  habla  pora  el  caso. 
Mnltitnd  de  pueblo  estaba  presente,  7  aquel  cnja  compo«i> 
cion  parecía  mis  elegante  7  conmovedora  era  adamado ,  para 
aquel  afio,  príncipe  de  los  poetas.  Hííntrasqnedoninaronlos 
Beui-Mcrineii,  convocaba  oDualmente  el  loberano  reinante  á 
cuantos  sabios  7  poetas  había  en  la  ciudad,  loi  recibía  en  su 
palacio  con  extraordinaria  pompa,  7  en  sn  presencia  hada  re- 
citar a  coda  vMO  su  poesía  en  elogio  de  Mohoma,  desde  un  ln> 
gor  elevado.  El  qne  salía  vencedor  del  certamen,  después  de 
un  juicio  imparcial,  era  recompensado  por  el  Ite7  oon  un  oor- 
oel  magnifico,  una  esclava,  cíen  monedas  de  oro,  7  elttajaqm 
el  Be7  mismo  hal^a  llevado  durante  la  oetemenla.»  (JssisU 
AfrUmú,  África.  Lngd.  Batav^  1SS9,  pég.  SM.) 
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dKhicl&,  HÍ  bien  ha  sido  la  última  de  laa  conquistH 
muslfmicag,  j  si  bien  estA  cercada  por  c)  mar  j  poi  loa 
godoa  y  Iob  francos,  puede  jactarse  de  un  sinnúmero 
lie  poetas  ,  cuyas  obras  compitcu  en  resplandor  con  el 
Hol  j  con  la  luna*  (1).  Aunqae,  cegados  por  la  mania 
de  admirar  lo  extranjero,  deaconocieEeti  muchos  eapa- 
Bolea  el  talento  y  el  valor  de  los  autores  nacionales,  no 
dejaban  los  poetas  andaluces  de  gozar  de  gran  fama  en 
Oriente,  ni  do  ser  colocados  á  la  misma  altura  que  los 
mejores  poetas  orientales.  Asi  obtuvo  Ibn-Zeidnn  el 
dictado  del  Botbori  de  Occidente  (2) ,  asi  cada  uno  de 
los  tres  poetas  Ibn-.Ianí,  .Tnsuf^sr-ItaTnadi  y  Ibn-Der- 
radich  fué  designado  con  el  titulo  del  Motenebbí  occi- 
dental (3) ,  y  el  propio  Motenebbí ,  al  oir  recitar  una 
poesía  eepaSoIa,  no  pudo  mánoB  de  exclamar,  entusias- 
mado  :  « [  Este  pueblo  posee  en  alto  grado  las  faculta- 
des poéticas !  >  (1).  Abu-Nuwas ,  el  gran  cantor  del 
TÍno  y  de  los  suaves  goces  de  la  vida,  en  tiem[>o  de 
Haran-ar-Baschid ,  pidió  á  un  español  que  fué  á  Bng- 
dtd,  que  le  recitase  versos  de  poetas  andaluces  (3),  J 
un  habitante  del  Remoto  Coraean  expresó  su  admira- 
«íon  en  las  reuniones  literarias  del  famoso  sevillano 


(1)  Locí  DB  Abbadidib,  eá.  Dos?,  iii,  S8. 
(S)  QUaloflu  Bibl.  Lmj.,  ed.  Doiy,  I,  213. 
(S)  IBK-ChaUKAn,  en  los  trcí  artlcnlos. 
(4)  DOEI,enjlM()¿.,i,pig.nil. 
(•)  Hakkui,  n,  IBl. 


Ibn-Zohr,  apliosodo  i  Iob  poetu  uidklaces  estM  pals- 
bru  de  Motenebbí : 


Lo  más  interesante  de  eatu  BDécdotaseBqaenOBba- 
cen  concebir  la  inmensa  extensión  de  los  países  en  qne 
florecía  la  literatura  arábiga.  Deete  el  Qánges  basta  la 
desembocadara  del  Tajo,  ;  desde  el  Jaxartes  basta  el 
Niger,  sfi  poetieaba  en  dícbo  idioma,  j  el  activo  tráfico 
y  las  contlun&s  comunicaciones  entre  tontas  y  tan  re- 
motas comarcas  bacian  que  cada  nuera  aparición  lite- 
raria algo  importante  fuese  i>ronto  uu  bien  comnn  de 
todos  los  pueblos  que  habian  adoptado  la  lengua  del 
Coran  j  el  Islamismo.  Pqf  medio  de  las  cararanaa  que 
anualmente  iban  á  la  ciudad  donde  nació  el  Profeta, 
desde  los  últimos  confines  del  mundo  musulmán,  la 
Meca  era  como  un  graa  mercado ,  en  el  cnal  los  más 
apartados  habitadores  de  la  tierra  trocaban  sus  prodnc* 
ciones  literarias;  de  suerte  que  una  obra  compuesta  al 
pié  de  Sierra  Morena  podia  con  facilidad  y  on  brere 
tiempo  abrirse  camino  basta  los  ralles  del  CAucaso 
indiano. 

(1)  H&KKAHI.II,  IBO. 


III. 

Obwr*>cionci  g«n«n]ea  «obre  la  pOMi*  krAbigo-hiapuik. 

-  ¿Qnién  no  ha  de  tener  la  curiosidad  de  conocer  loi 
entareB  qne  resonaron  en  los  encantados  salones  de  los 
alcáeares  andalnces ,  en  las  galerías  de  columnas  afili- 
granadas de  arabescos,  y  en  los  pensiles  de  Az-Zahra; 
cajo  eco  se  mezcló  con  el  murmurar  de  las  ñientcs  j 
pon  ti  gorjeo  de  tos  ruiseñores  del  Generalife?  Asi 
como  los  árabes,  donde  quiera  que  pusieron  el  pié  en  el 
anelo  espaffol,  bicieron  brotar  fertilidad  j  abundancia 
de  aguas,  entretejieron  en  frondoso  laberinto  los  sico- 
morM  j  los  granados,  los  plátanos  y  las  caBas  de  asú- 
osr,  J  basta  lograron  que  floreciesen  las  piedras  en  Tt- 
riadoa  colores,  así  también  puede  creerse  qne  sn  poesía 
compitió  en  aroma  j  delicado  esmalte  con  los  bosqneci- 
llo«  umbrosos  de  la  huerta  <le  Valencia,  j  en  rico  es- 
plendor con  los  arcos  alicatados  de  prolijas  labores  j 
con  las  esbeltas  tolumnatas  de  la  Alhambra.  Crece  mis 
aún  el  deseo  de  conocer  esta  poesía  por  la  conjeturado 
qne  la  penetra  un  espíritu  caballeresco,  que  imprime  en 
U  Tida  de  los  mabometanos  de  España  un  sello  peen- 


—  90  — 

liar  j  característico ;  porque  el  cielo  de  Occidente  pnso 
Bobre  las  prendas  de  la  poesía  arábiga,  sobre  su  riqnesa 
y  pompa  oriental,  mayor  precisión  y  nn  estilo  más  cla- 
ro, acercándola  mucho  á  nuestro  modo  de  sentir. 

Esta  esperanza  no  será  del  todo  defraudada.  Entre 
las  producciones  de  la  poesía  arábigo -hispana  se  en- 
cuentran muchas  que  manifiestan  sentimientos  extraor- 
<  dinariamente  parecidos  á  los  nuestros,  y  que  contienen 
I  ideas  que  no  podian  nacer  en  la  antigua  Arabia ,  sino 
bajo  el  más  dilatado  horizonte  del  Occidente.  Sin  em- 
bargo, la  mencionada  esperanza  no  debe  engrandecerse 
mucho.  En  todas  las  épocas  y  en  las  más  distantes  re- 
giones del  mundo,  adonde  sus  conquistas  los  Ueyaron, 
los  árabes  guardaban  títos  en  el  alma  los  recuerdos  de 
la  patria  primera.  Aunque  la  península  del  Sinai  yoItíó 
á  caer  en  la  barbarie,  la  miraron  siempre  como  la  cuna 
de  su  civilización,  desde  los  brillantes  centros  de  la 
cultura  que  habian  creado ,  así  en  el  extremo  Oriente 
como  á  orillas  del  Atlántico.  La  historia  de  sus  ante-» 
pasados  les  era  familiar  desde  la  infancia,  y  la  peregri- 
nación á  los  lugares  santos  de  su  creencia,  que  casi  to- 
dos emprendian ,  no  dejaba  que  jamas  se  entibiase  en 
ellos  el  sentimiento  de  amor  y  dependencia  del  pais  dt 
donde  salieron.  Por  esto  sus  poesías  están  llenas  áe 
alusiones  á  las  leyendas,  héroes  y  localidades -de  la  an- 
tigua Arabia,  de  imágenes  de  la  yida  nómada  y  de  des* 
erípeiones  del  desierto.  Oousideraban  ademas  las  Mu»* 
lakat  y  el  Hamoam  como  modelos  ínMiperableiy  j  Inum- 
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tutM  creinn  que  el  medio  más  seguro  de  llegar  á  eei 
cltaicos  orft  imitar  mucho  su  eetilo.  La  admiración  in- 
mcnsa  que  estas  poesías  excitaban  entre  los  andaluces, 
j  el  diluvio  de  imitacionee  que  [iroducian ,  ocasionaron 
la  burla  y  la  sátira  del  antologo  Ibn-Beasam,  aburrido 
j  harto  de  la  repetición  de  lo  ya  dicho  tantas  veces. 
a  UncTe  A  tedio ,  esclama ,  el  oír  cantar  perpetnamente 
sobre  las  ruinan  d^  la  casa  deChaula>;et  a  parad  aqiii, 
amigoa,  para  que  lloramos»,  debiera  ya  desecharse; 
cuando  se  lee  aquello  de  t¿es  ¿sta  la  huella  de  Umm- 
AuEa?>  bien  se  puede  tener  por  cierto  que  la  huella  de 
una  persona,  que  se  fuú  tanto  tiempo  liá ,  está  ;a  bor- 
rada. Muchos  hermoso»  pesamientos  faeroa  ajenos  de 
aquellas  antiguos  poetas ,  por  lo  cual  han  dejado  uo 
poco  que  decir  ¿  Iub  posteriores,  pues  no  se  debo  tener 
sólo  y  abHolutamout«  por  bueno  al  que  ya  muríú  (1).  Si 
la  poesía  arábigo -hispan  a  contiene ,  á  cau^ía  de  las  for- 
mM  prestadas  de  la  poesía  ante-ieliimica ,  muchas  ideas 
¿  imágenes  que  nos  son  extrañas  ,  esta  extraücza  crece 
joie  aún  por  la  grande  importancia  que  se  daba  ¿  la  parte 
técnica  j  al  primor  del  lenguaje.  Los  habitant«s  de  U 
península  ibérica  presanUan  mucho  de  sus  conocimieu- 
tos  filoKgicos,  y  hacían  un  estudio  especial  de  todas  las 
sutilasas  de  la  lengua  arábiga  escrita;  asi  es  que  sus 
paetaa  debian  ser,  antes  de  todo,  hábiles  y  sutiles  gra- 
mátiooa,  y  el  mérito  de  sus  obras  eolia  ponderarse,  más 

(1)  Lom  DX  Abkapid».  «A.  D<Kr>  Ui,  ML    . 
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que  por  el  contenido  de  ellas,  por  U  perfección  del  estilo 
y  ^or  el  art«  con  que  el  autor  sabia  dominar  la  infinita 
riqueza  del  vocabulario  arábigo.  De  aquí  dimana  el  que 
mucbos  antólogos  y  críticos  alaben  á  menudo,  como  in- 
comparables ,  Tersos  que  nos  parecen  de  poquísimo  ya- 
ler,  y  que  aseguren  que  estaba  en  la  boca  de  todos ,  sin 
que  nosotros  acertemos  á  comprender  esta  fama.  La 
explicación  de  esto  sólo  debe  buscase  en  el  dicboso 
acierto  de  la  expresión  y  en  lo  primoroso  de  la  forma; 
porque ,  no  tanto  la  energía  poética  cuanto  el  artificio 
métrico  y  filológico  despertaba  á  reces  el  entusias- 
mo (1).  Estas  bellezas  artificiales  de  la  poesía,  que  va- 
len más  para  el  oido  que  para  el  alma ,  sólo  son  gusta- 
das y  bien  estimadas  por  el  pueblo  para  quien  se  crea- 
ron. Por  esta  razón ,  una  parte  de  las  más  encomiadas 
obras  maestras  que  encantan  á  los  árabes  son  letra 
muerta  para  nosotros.  El  prurito  de  lucir  la  maestría 
en  el  manejo  de  la  lengua  y  las  sutilezas  gramaticales, 
ha  dictado  versos  á  los  poetas  arábigos  de  Oriente  y  de 
Occidente,  cuyo  único  valer  consiste  en  la  dificultad  ven- 
cida, y  donde  en  balde  se  buscará  un  contenido  poético, 
pues  sólo  bay  una  sonora  aglomeración  de  sílabas ,  un 
extraño  laberinto  de  giros  y  de  voces,  incomprensibles 
sin  comentario.  Añádase  á  esto  el  afán,  en  más  ó  menos 
grado  sentido  por  todos  los  poetas ,  de  emplear  metá- 
foras y  comparaciones  traidas  de  muy  lejos ,  antítesis 

(1)  Ibn-Chaldün,  Prolófomenaf  m,  819. 
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tttrtTagantM  j  expresiones  hiperMIicas.  Eet»  inclina- 
eion  parece  innat*  en  loe  ¿rabea.  Ei  nn  error  el  encomiu 
á  loe  poeUs  ante-iaUmicof  por  su  estilo  Bencillo  j  exento 
de  imágenes  rebnecadas ,  y  el  censurar  A  los  posterioreí 
por  la  afectación  y  el  mal  gusto  qae  introdujeron.  Ya 
Amr-nl-Kaie ,  en  bu  mnalata ,  escrita  por  lo  menos  cin- 
cuenta afios  Antes  del  nacimiento  de  Mahoma,  raya  en 
extravagante  cuando  compara  ,  por  ejemplo  ,  el  pecho 
de  BU  querida  con  un  bruñido  espejo  6  con  un  hnevo  de 
avestniz ,  y  su  mano  con  Iob  ramos  de  una  palma ,  y 
enando  dice  que  su  caballo  se  moeve  como  un  trompo 
con  que  juega  un  ni&o.  Verdad  es  que  en  loa  tiempos 
posteriores  se  aumenta  este  defecto.  Los  mismos  asun- 
tos hablan  sido  ya  tratadas  tantas  Teces ,  que  tenian 
poco  interés  en  sf ,  y  para  prestAracles  nuevo  se  busca- 
ban inusitadas  maneras  do  tratarlos.  No  creo,  con  lodo, 
que  deba  desecharse  como  de  mal  gusto  cnanto  A  pri- 
mera vista  nos  parece  raro  en  los  poetas  Árabes,  por  ser 
mny  diferente  de  lo  que  los  poetas  europeos  dicen.  Ast^ 
verbi  gracia,  el  usar,  como  imagen  de  Is  magnanimidad 
y  liberalidad ,  las  nubes  y  la  llnvia  que  de  ellas  se  .des- 
prende, es  una  comparación  bien  escogida,  porque  la 
humedad  restauradora  que  la  lluvia  difunde,  es  mi- 
rada como  el  mayor  beneficio  por  los  orientales  y  an- 
daluces, abrumados  con  los  ardores  del  sol.  Ni  ea  del 
todo  censurable ,  por  muy  extravagante  que  nos  parez- 
ca ,  el  decir  que  los  dientes  de  la  querida ,  por  su  hume- 
dad  j  blancura,  son  como  granizos,  su  candida  tai 
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como  alcanfor,  j  bd  naris  como  el  pico  saliente  de  nn» 
montafia.  Cada  iditHna  tiene  sne  idiotíamos  y  oonren- 
cionee ,  y  tal  rez  no  sean  más  impertinentes  estas  imA- 
genes  que  mnchsa  de  las  comunes  entre  nosotros  lo  8e< 
rían  par*  los  irabes;  pero,  de  todos  modos  ,  dan  &  la 
poMla  en  que  se  hallan  an  carácter  harto  peregrino.  Es 
singular,  porqne  no  se  descubre  la  semejanza  qne  pne- 
da  haber  entre  una  cosa  j  otra ,  qne  se  comparen  loe 
cabellos  negros  con  enramadas  de  mirto,  ;  las  trencas 
con  escorpiones.  Y  no  es  menos  singular  el  modo  de 
bendecir  una  oa»a  exclamando :  U  ¡  Oh  querida  casa,  oja- 
lá qne  te  riegue  oonabandaaciatallnTÍadelasnnbeBln¡ 
porque ,  si  bien  una  lluvia  abundante  es  muy  provechosa 
para  los  hombres  y  los  campos  sedientos ,  no  hia^  clima 
alguno  donde  no  sea  perjadicial  para  los  edificios.  Por 
último,  el  servirse  como  metáfora  de  la  palabra  narcitot 
en  vez  de  ojos ,  porqne  los  menudos  tallos  de  los  naroi- 
sos,  al  inclinarse  lánguidamente,  hacen  pensar  ea  la 
languidez  de  los  ojos ,  j  el  asemejai  los  bucles  éntrela- 
sados  con  letras  del  alfabeto,  y  los  Innares  de  las  me- 
jilla^ con  hormigas  que  van  corriendo  bacía  la  mi«l  de 
la  boca ,  son  imágenes ,  en  parte  falsas ,  porque  no  as 
bastante  el  pnnto  de  oomparacion ,  j  en  parte  de  pérfi- 
do gusto. 

En  lo  tocante  á  la  compoeiciou  artística ,  no  se  in^iQ- 
sieron  los  ¿rabea  españoles  reglas  más  severas  que  sus 
antepasados  orientales.  Sólo  poeden  celebrarse  de  tenar 
completa  nnidnd  algaooi  pequefioa  cantos  <  (Umd«  tH 
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fuerte  impnlso  del  aentiiuieiito  lo  htt  creado  de  nn  modo 
inconsciente.  En  más  extensas  composicionee,  pocas  ve- 
cM  la  idea  capital  predomina  entre  los  ponnenorea  con 
la  energía  que  se  requiere  para  producir  nn  conjunto 
armónico.  De  aqni  proviene  que  estas  composicionea 
aean  á  menudo ,  más  que  un  todo ,  una  serie  de  pensa- 
mientoB  j  de  imágenes ;  por  manera  que  loe  antálogoa 
■nelen  citar  una  parte ,  n^  como  fragmento ,  sino  como 
obra  entera,  y  en  otras  ocasiones,  una  misma  composi- 
ción ,  citada  por  escritores  diferentes ,  se  encuentra  qae 
Taris  ó  en  el  número  i  en  el  orden  de  los  Tersos ,  sin 
qne  tales  cambios  ü  fsltu  perturben  esencialmente  ti 
conjunto.  Esta  carencia  de  enlace  en  la  compoeioion 
depende  de  una  propiedad  profundamente  arraigada  en 
el  espirita  de  los  árabes,  que  loe  llera  á  considerar,  mis 
que  nada,  las  cosas  particulares ,  perdiendo  de  vista  lo 
general ;  el  laiw  que  forma  el  todo.  Sn  condición  nata* 
ral  les  hacia  difícil  el  elerarse  á  una  máa  extensa  com- 
prensión de  loe  asuntos;  entre  los  modelos  de  la  propia 
litmtnrn ,  no  poseían  nno  sólo  de  más  ordenadc  y  ar- 
tiatica  composición,  j  tampoco  aprendieron  nunca  á  es- 
tinuf ,  con  el  estndio  de  1m  literatnras  extranjeras ,  la 
hermosura  ;  el  mérito  que  se  hallan  en  el  enérgico  des- 
enTolTÍmiento  de  un  plan  grande.  En  todas  las  ¿pooas 
j  por  donde  quiera  les  fué  completamente  desconocida 
la  literatura  de  los  otros  pueblos ;  ninguno  de  sus  auto- 
res deja  trastncir  que  la  conoce ,  j  es  lícito  afirmar  que 
basta  el  escritor  arábigo  wéa  discreto  é  instrudo ,  Ibn- 
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Jaldnn,  habla  sólo  de  oídas  caando  da  principio  al 
capitulo  sobre  la  poesía  de  los  árabes ,  obserraado  que 
también  en  otras  naciones ,  á  saber,  entre  los  persas  y 
los  griegos ,  ha  florecido  la  poesía ,  por  lo  cual  Homero 
es  nombrado  y  celebrado  en  los  escritos  de  Aristóte- 
les (1).  El  decantado  cultivo  de  la  literatura  griega  por 
los  árabes  españoles  se  limitó  á  obras  de  filosofía  y  de 
ciencias  exactas ,  que  vertieran  en  su  lengua  de  la  siria- 
ca, j  que  después  comentaron ;  pero  sobre  todo  aquello 
que  no  pertenecía  á  esta  parte  de  las  ciencias ,  como, 
por  ejemplo,  sobre  la  historia  y  la  mitología  de  los  pue- 
blos antiguos ,  se  quedaron  siempre  en  la  mayor  igno- 
rancia. Sus  historiadores  refieren  que  en  Itálica  se  halló 
en  una  excayacion  ün  grupo  de  mármol  de  portentosa 
hermosura ,  que  representaba  una  jóyen  y  un  niño  perp 
seguido  por  una  serpiente ,  y  sus  poetas  celebran  este 
grupo  en  sus  versos ,  pero  ninguno  sabe  que  aquellas 
figuras  eran  indudablemente  Venus  y  Cupido  (2).  £^ 
geógrafo  Al-Bekri ,  tan  bien  enterado  en  todo  lo  rela- 
tivo ár  las  tierras  muslímicas ,  no  sabe  distinguir  si  nn 
epitafio  hallado  en  las  ruinas  de  Cartago  es  latino,  pú- 
nico ó  de  otra  lengua ,  y  llama  á  Anníbal  rey  de  Añri- 
ca  (8).  Por  último,  el  gran  filósofo  Ibn-Roschd  ó  Aver- 
roes ,  en  su  paráfrasis  de  la  Poética  de  Aristóteles ,  cita 
á  los  Antara ,  Amr-Kais  y  Motenebbis ,  en  ves  de 

(1)  Ibk-Chaldun,  Prolegomena,  in,  359. 

(2)  Makkabi,  i,  99  y  360. 

(3)  Al*Bbkbi,  pnb.  por  Slane,  46  y  42. 
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cifatr  i  loa  poetas  griegos ,  y  tiene  tftn  pocas  nociones 
de  la  griega  literatura,  qne  define  la  tragedia  e)  arte  de 
elogiar,  y  la  comedia  el  arte  de  censurar,  y,  de  «cnerdo 
con  esta  teoría ,  halla  qoe  las  compoaícionea  satíricas  y 
encomiáetioaA  <ie  los  árabes  son  comedias  y  trage- 
dias (1). 

AnnqDe,  según  lo  expnesto,  la  poesía  de  los  árabes 
en  KspaSa  tenia  machos  rasgos  ignales  6  la  de  sn  her< 
mana  oriental,  todavía  no  dejó  de  sentir  el  influjo  del 
meló  de  Andalucía.  Los  poetas ,  á  pesar  de  toda  en  ad- 
miración del  Hamasa  j  de  las  Mwnlakal,  j  ú  pesar  del 
prurito  de  imitarlos,  no  pudieron  desechar  los  nnevos 
asuntos  que  se  ofrecían  para  sus  canciones.  Ya  no  po- 
dían cuitar  las  enemistades  entre  tribu  y  tribu,  ni  laa 
discordias  por  causa  de  los  pastos,  sino  la  gran  con- 
tienda del  Islaní  contra  lafl  huestes  rennidas  del  Occi- 
dente; en  Tee  de  convocar  á  los  compañeros  de  tienda 
para  la  sangrienta  venganza  de  un  pariente  asesinado, 
debían  inflamar  á  todo  un  pueblo  para  qne  defendiese  la 
hennoea  Andalucía,  de  donde  los  enemigos  de  la  fe  ame- 
nazaban lanaarlos.  A  par  de  las  peregrinaciones  por  e) 
denerto  ;  de  la  vivienda  abandonada  del  duefio  qneri- 
do,  lo  cnal.  por  convención,  había  de  tener  siempre 
logar  en  una  katida ;  había  entonces  qne  describir  ri- 
■n«floe  jardines  impregnados  con  el  aroma  del  azahar, 
arroyos  cristalinos  con  tan  orillas  ceñidas  de  laureles, 

(1)  Bnrax,  JwrTM>«trawrrv<m«,pág.  se. 


bluidu  ;  repoeadM  eieatu  bajo  laa  umbroeu  bóvedM 
de  lo8  boaqnecilloe  de  gnnadoB ,  J  nootomoa  j  del«ito- 
Bos  pueos  en  barca  por  el  Guadalquirir.  IneTÍtablemante 
tuvieron  los  poetas ,  al  tratar  estos  naeros  asDiitoB ,  que 
adoptar  imágenes  deaconocidas  á  sus  autepasadoa  ,  ;  el 
estado  de  U  cÍTÍ1ÍEacion  ,  enteramente  distinto,  bubo 
también  do  imprimirse  en  ios  versos.  Andalaac«  que 
haMan  llegado  á  on  alto  panto  de  onltnra  social  j  cien- 
tífica, DortesanoB  elegantes  4  instmidoa,  qne  hablan 
estado  en  la  escaela  filosófica  de  Arístótctee ,  no  podiaa 
sentir  y  pensar  ya  como  los  rudos  pastores  del  desierto. 
Aunque  muchas  de  bus  kaaidas  se  pareacan ,  no  sólo  en 
la  forma  j  en  la  expresión ,  sino  también  en  las  ideas  j 
sentimientos ,  á  las  de  los  árabes  antiguos  ,  esto  sa  aólo 
porque  los  autores  creían  poder  competir  mejor  con 
los  modelos  ciegamente  reverenciados  de  un  Antara  ó 
un  Lebid ,  cuando  más  se  apartaban  j  substraían  del 
influjo  de  BU  época  ;  de  cnanto  los  rodeaba.  Por  foitnna, 
estas  tentativas  desgraciadas  de  copiar  el  estilo  j  el  «•• 
pfritñ  de  épocas  anteriores,  renegando  de  lo  preaente, 
no  es  lo  único  qne  noa  queda  de  la  literatura  de  los 
árabes  españoles.  Aun  cnando  los  poetas  tienen  delante 
de  los  ojos  la  poesia  ante-islámica,  7  cuentan  el  reme- 
darla como  mérito,  introducen ,  sin  notarlo,  en  la  aqti- 
gna  forma,  nuevos  modos  de  ver  j  de  sentir;  j  eu  otTM 
compovciones  obedec«n,  sin  volver  lavist*  atrM,la 
qpe  les  dictan  el  coraeon  j  la  mente ,  j  en  ves  de  beber 
la  inspiración  ¡ea  los  íjbrop ,  pBtfíí}/a  :<ii\e  .q!t{V.nifqM 


h*n  nntido  j  experímentkdo.  Eetu  Altimu  compoei- 
cionee  m«Tec«n  príncipBlniente  nnfistra  atención ,  y  én 
«11m  ,  como  todoi  «qnellos  rsegoe  que  distinguen  la  poe- 
aitk  occidental  de  U  oriental ,  se  nos  muestran  loa  ára- 
bes como  europeos.  Cnando  oímos ,  con  roces  semíticas 
j  con  el  peregrino  acento  del  Oriente ,  el  elogio  de  las 
verdes  praderas  y  de  los  corrientes  arroyos  de  Andaln. 
da,  y  la  expresión  de  sentimientos  amorosos ,  mái  tier> 
nos  que  loe  qne  los  trovadores  expresaban  ,  imaginamos 
oír  también  entre  el  susurro  de  la  palma  oriental,  los 
suspiros  del  aura  de  Occidente,  qne  agita  y  orea  las  en- 
ramadas del  jardín  de  las  Hespérides. 

A  semejanza  de  su  lengua,  que  no  posee  las  ricas  y 
gtificas  combinaciones  de  las  indo-germánicas,  sino 
qne  intimamente  forma  sus  vocablos  por  la  adición  de 
una  sola  letra  á  la  radical ,  ó  por  el  cambio  de  las  voca- 
les y  acentos ,  toda  la  actividad  creadora  de  los  árabes 
tiene  un  carácter  subjetivo.  Pinta  con  preferencia  la 
vida  del  alma ,  bace  entrar  en  ella  loe  objetos  del  mon- 
do exterior,  y  se  muestra  poco  inclinada  á  ver  claro  la 
realidad,  á  representar  la  naturaleza  con  rasgos  y  con- 
tornos firmes  y  bien  determinados  ,  y  á  penetrar  en  el 
BSDO  de  otros  individuos  para  describir  los  s.uceeos  de 
la  vidd  j  retrstar  á  los  hombres.  Por  esto  aquellas  for- 
mas de  poesía  que  requieren  la  observación  de  las  co- 
sas exteriores  y  una  gran,  Aierza  para  representarlas, 
DO  son  conocidas  entre  tos  árabes.  Ensayos  dramáticos, 
m  asa-  d«:la  dasfc  inferior,  eomo  los  haa  tonido  otros 
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pueblos  mahometauOB ,  do  se  han  pradocido  por  los  ára- 
bes en  el  suelo  español ,  ó  al  niénos  ao  dao  indicio  de 
ellos  los   escritoras  que  se  han,  consultado  hasta  el 
dia  (1).  La  poesía  narrativa,  según  veremos  después, 


(1)  La  Q>n»ediji  de  tfuo  tendUo,  citada  por  el  vacilanCe  0k- 
siri,  j  existcatc  en  d  Escorial,  ce  de  otilen  egipcio,  «egnn  lo 
declara  el  excelente  orientaliata  José  MUller,  qne  ezamind  el 

.  mannBcríto.  Parece  ser,  más  qne  una  prodaooion  de  oaiáoter 
literario,  au  cnsaj^  para  nn  teatro  do  muñecoi,  ó  más  bien 
para  las  aombras  cbineacas  que  en  Egiptose  usaban.  Terdade- 

■  ramente  hay  tres  representaciones  en  el  raanuscrito.  Se  trata 
sólo  en  la  prinieni  de  La  historia  de  un  ñdlcolo  oficial  de  ma> 
■nelucoa,  que,  h1  volver  á  loa  orillaa  del  Nilo,  de  nn  viaje  por 
Asia,  averifcua  con  dolor  que  ba  habido  un  gran  cambio  en  las 
cosai;  la  policía  se  ha  vuelto  másseven ,  ;  sobre  todo,  es  rigo- 
rosísima la  observancia  del  precepto  de  no  beber  vino.  Ueqtuet 
de  muchas  lamentaciones  eo  prosa  7  verfo,  7  de  referir  su  vida 
vagabanda  en  una  conversación  con  ana  especie  do  pulchinela 
j  con  otras  personas,  se  dedile  el  oficial  de  mamelncaí  á  en> 
trar  en  el  estado  de  casado  7  i  abandonar  bu  vida  pecadora. 
Dnacxcelc-nte  amiga  de  los  primeros  tiempos  se  engargade 
buscarle  majcr;  la  casamentera  desempeña sn comisión,  jdea- 
pues  de  cumplidas  todas  la*  formalidades,  el  oficial  levanta  et 

■velo  á  la  novia  V  descubre,  angustiado,  qne  es  nn  fenómeno  de 
fealdad.  Vuelto  del  de8mB70  qne  aquellavision  le  produce,  de- 
termina baoer  ana  pia>losa  peregrinación  á  la  Meca,  de  donde 
probablemente  vuelve  tan  pecador  como  antes ,  ja  que  no  máa 
vicioso.  El  error  de  Casiri  en  suponer  que  la  comedia  trata  en 
an  ma7or  parte  tUtfua  vendito,  se  funda  en  qne,  entre  laaex* 
travaganciat  del  mameluco,  se  menciona  qne  on  oabaU<^  qna 
por  compaaíon  le  rcgalA  el  Vi»<r,  fué  desechado  por  t\  de  nn 
modo  düdefloso. 

II  En  el  catalogo  de  Casiri ,  proafgne  3,  U Uller,  te  cita  ade- 
mas otra  obra  en  diálogo  de  cnuenta  interlocntoiea.  Annqw 
tengo  fondado  motlTO  para  no  considerar  tata  pleaa  eomo  •§• 
p«aola,  la  hnbisra  exatuinado  ooa  puto.  PKO^'necsMasB 
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no  fué  extraña  del  todo  á  los  árabes  españoles;  pero  no 
han  producido  ninguua  epopeya  propio.  En  1.a  poeí-ia 
lírica  fué  donde  aunaron  todas  bub  fuerzas ,  y  en  ella 
rertieron  cuantas  penas  y  cuantos  deleites  moriau  sue 
corftEonea.  Por  este  cauce  corrió  el  torrente  de  la  poe- 
■i»,  en  el  suelo  andaluz,  con  una  inmensa  abundancia. 
Las  prodnccionea  líricas  de  los  poetas  arábigo-his- 
panos  se  distinguen  en  general  por  la  dicoion  rica  y 
sonora  y  por  el  brillo  y  Btrcvimicnto  de  las  Iniágencs. 
En  ves  de  prestar  expresión  &  los  penssmieutos  y  de 
dqar  hablar  al  corazón ,  nos  agobian  &  menudo  con 
un  diluTio  de  palabrae  pomposas  y  de  imágenes  eaplen- 
denteí.  Como  si  no  les  bastase  conmoremos,  propen- 
den á  cegamos,  y  sns  versos  se  a.°emejan,  por  ol  abi- 
garrado colorido  y  moTimiento  deslumbrador  de  tas 
metáforas ,  á  un  fuego  de  artificio  qne  luce  y  se  desva- 
nece en  las  tinieblas,  que  hecbiza  momentáneamente 
loa  ojos  con  sus  primores,  pero  que  no  deja  en  pos  de 
si  una  impresión  duradera.  El  empeño  de  sobrepujar  i 
otros  ñvales  populares  t  famosos  ha  echado  á  perder 
de  esta  suerte  muchas  de  sus  composiciones.  Y,  por  el 

el  Bscoríal,  asi  como  otros  mnchoB  hiannicritos,  de  los  cuales 
espetaba  yo  con  nuon  nácar  algnn  proTccho.  Kada  ménoe  qne 
TeÍDte  números  he  pedido  en  balde;  no  hay  jn  ni  rastro  de 
ellos.  Desde  el  reinado  de  Felipe  II  habrán  habitado  en  el  Eb- 
eorial  nnoa  mil  cnutrocientoB  frailes,  peio  á  ninguno  de  ellos 
•e  le  ha  ocorrido  nono  aprovccbu^c  de  la  ocasión  que  «e  le 
preaertaba  de  sei  el  primero  en  trabajar  algo  en  un  tan  rico 
teaoTo  de  marinscrftoii  orientales.  Lo  qne  ban  hecho  los  frailes, 
im  rido  perder  7  tirar  si 


—  102  — 
contrario,  el  íxito  de  sns  compoeicionea  par»  eon  noi- 
otros  es  tanto  mayor  cnanto  ménoa  elloB  1«  bascan ,  ol- 
TÍtíadoB  (te  sn  ambición,  j  haciendo  la  poderosa  inspi- 
ración de  un  instante,  dado  qac  expresen  an  sentimiento 
verdadero  en  no  estudiadas  frases. 

LoB  asuntos  sobre  los  cuales  escriben,  son  de  váriM 
clases.  Cantan  Ins  alegrías  del  amor  bien  correspondido, 
y  el  dolor  del  amor  desgraciado;  pintan  con  los  más 
su&fes  colores  la  felicidad  de  una  tierna  cita,  j  lamen- 
tan con  acento  apasionado  el  pesar  de  una  separación. 
La  belU  naturaleza  de  Andalucía  los  mueve  i  ensalmar 
sus  boEqnes,  ríos  y  fértiles  campos,  ó  los  induce  á  la 
contemplación  del  tramontar  resplandeciente  del  sol  6 
de  las  claras  noches  ricas  de  estrellas.  Entonces  acude 
de  nuevo  á  su  memoria  elpais  natÍTO  de  su  raza,  donde 
sus  antepasados  vagaban  sobre  llannrae  de  candente 
arena.  Expresiones  de  un  eittraSo  fanatismo  salen  á  ve- 
ces de  6US  labios  como  el  ardiente  huracán  del  desierto, 
y  otras  de  bub  poesías  religiosas  exhalan  blanda  piedad 
j  están  llenas  de  aspiraciones  faácia  lo  infinito.  Ora  con- 
vocan á  la  gnerra  santn,  con  fervorosas  palabras ,  á  loe 
reyes  7  á  los  pueblos;  ora  aclaman  al  vencedor;  ora 
cantan  el  himno  fúnebre  de  los  qae  han  muerto  en  Ift 
batalla,  ó  se  lamentan  de  las  ciudades  conquistadas  por 
el  enemigo,  de  las  qeiiquitae  trasformadas  en  iglesias, 
y  de  la  suerte  infeliz  de  los  prisioneros,  que  en  balde 
suspiran  por  las  floridas  riberas  del  Gotiil  desde  la  ruda 
tierra  de  los  cristianos.  Elogian  la  magnanimidad  y  el 
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poder  de  los  principee ,  la  gaU  de  sus  palacinn  y  la  be- 
lleza de  SHA  jardines;  y  ran  con  ellos  á  la  gnerra,  y  des. 
criben  el  reUmpagnear  de  los  acerus ,  las  tanzas  baña- 
das en  sangre  y  los  cotcclcn  répñlos  como  el  viento.  Los 
TMOs  llenos  de  vino  qne  circulsn  en  los  convites ,  y  los 
paseos  noetnmos  por  el  agua  A  la  Ine  de  les  antorchas, 
son  también  celebrados  en  sus  canciones.  En  ellas  des- 
criben la  variedad  de  las  estaciones  del  año  ,  las  fuentes 
sonoras ,  las  ramas  de  los  árboles  que  se  doblegan  al 
impulso  del  viento,  las  gotas  de  roclo  en  las  flores ,  los 
rayos  do  la  Inna  que  rielan  sobre  las  ondas,  el  mar,  el 
cielo,  las  piafadas,  las  rosas,  los  narcisos,  «1  azahar  y 
la  flor  del  granado.  Tienen  también  epigramas  en  elo- 
gio de  todos  aquellos  objetos  con  que  un  lujo  refinado 
ornaba  la  mansión  de  los  magnates ,  como  estatuas  de 
bronce  ó  de  ámbar ,  rasos  magníficos ,  fuentes  y  baños 
de  mármol,  y  leones  qne  vierten  agua.  Sus  poesías  mo- 
rales á  fíloBÓfícRS  discurren  sobre  lo  fugitivo  de  la  exis- 
tencia terrenal  y  lo  voluble  de  la  fortuna,  sobre  el  des- 
tino, á  qne  hombro  ninguno  puedo  sustraerse,  y  sobro  la 
vanidad  de  loa  bienes  de  este  mundo ,  y  el  valor  real 
de  la  virtud  y  de  la  ciencia.  Con  predilección  procuran 
qne  duren  en  sus  versos  ciertos  momentos  agradables 
do  la  vida,  describiendo  uno  cita  nocturna,  un  rato  ale- 
gre pasado  en  compañía  de  lindas  cantadoras,  una  mu- 
chacha íive  coge  fruta  de  un  árbol,  un  joven  copero  que 
escancia  el  vino  ,  y  otras  cosas  por  este  i^rden.  Las  di- 
versas ciudades  y  comarcas  de  España ,  con  sns  mez- 
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quitas,  puentes,  acnednctos,  quintas  j  demae  edificios 
BuntaoaoB,  aou  encomiadu  por  ellos.  Por  último,  la 
mayor  parte  de  estas  poesias  están  enlasadas  con  la 
TÍda  del  autor ;  nacen  de  la  emoción  del  momento;  son, 
en  snma,  impTovisaciones,  de  acuerdo  con  la  mis  anti- 
gaa  forma  de  la  poesía  semítica. 


IV. 

CuUM  de  amor. 


La  situación  de  las  mujeres  en  España  era  mái  libre 
que  entre  lot  otros  pueblos  mabotnetanos.  En  toda  la 
cultura  intelectual  desn  tiempo  tomaban  parte  las  mu- 
jeres ,  y  no  es  corto  el  número  de  aquéllas  que  alcanza- 
ron fama  por  sus  trabajos  cientificoE  ó  disputando  á  los 
hombres  la  palma  de  la  poesia.  Tan  alta  civilización  fu¿ 
cauta  de  que  se  lee  tributase  en  España  una  estimacioii 
que  jamas  el  Oriente  musulmán  les  habia  tribntado. 
Mientras  que  alH,  con  raras  excepoiones,  el  amor  se 
funda  sólo  en  la  sensualidad ,  aquf  arranca  de  una  mis 
proñmda  inclinación  de  las  almas,  j  ennoblece  las  rela- 
ciones entre  ambos  sexos.  A  menudo  el  ingenio  j  el  sa* 
ber  de  una  dama  tenian  tan  poderoso  atntctiro  para  bus 
adoradoTM ,  como  sns  prendas  j  hechizos  corporales ;  y 
ana  inclinación  común  A  la  poesía  ó  á  U  música  solí* 
formar  el  laao  que  ligaba  doteoruonet  entre  b1  (1). 

O)  Makkam,  n,  W.  etc. 
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En  testimonio  de  lo  dicho  y  los  cantos  de  amor  de  los 
árabes  españoles  manifiestan,  en  parte,  una  pasmosa 
profundidad  de  sentimientos.  Algimos  respiran  una  ve- 
neración fervorosa  de  la  mujer,  á  la  cual  era  extraña  la 
Europa  cristiana  de  entonces.  En  los  movimientos  y 
voces  del  alma  de  estos  caatares  se  halla  una  mezcla 
de  blandos  arrobos  y  de  violentas  pasiones ,  que  recuer- 
dan la  moderna  poesía  por  el  melancólico  amor  á  la  so- 
ledad ,  y  por  la  extática  y  soñadora  contemplación  de  la 
naturaleza. 

Con  todo,  im  extraordinario  esplendor  de  colorido  y 
otras  muchas  calidades  nos  hacen  pensar  en  el  origen 
oriental  de  estos  cantos.  Trásportémonos  por  un  mo- 
mento, á  fin  de  conocerlos  mejor  en  su  esencia  y  pro- 
piedades, bajo  el  hermoso  cielo  de  Andalucía,  donde 
nacieron.  Anochece;  lá  voz  del  muecin  se  haoido  con- 
vocando para  la  oración ;  los  fíeles  entran  en  lae  mezqui- 
tas ;  el  silencio  reina  sobre  el  cerro  á  orillas  del  río ;  en 
peñascosa  cima  está  coronada  por  las  almenadas  torres 
y  chapiteles  de  un  alcázar;  con  los  últimos  resplando- 
res del  sol ,  brillan  los  dorados  alminares  de  la  cindad; 
las  sombras  de  los  cipreses  «e  proyectan  con  más  exten- 
sión; por  los  arcos  de  herradura  de  los  ajimeces  se  per-*' 
oibe  movimiento  V  por  entre  bis  rejas  se  tvh  vagar  bisa- 
eos  velos ;  j}  murmurando  y  alzándose  por  eúna  de  Imi 
copas  xle  los  granados /ee  oye  subir  del  valle  el  sonido r 
de  un  laúd.  Una  voz  canta : 
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Par  Ik  iniDeiitidwl  del  cielo 
Con  afui  mú  ojot  KÚ^^i 
Bn  1m  MtrellM  bnsoMido 
L»  los  de  tu  f  ai  qaerids. 
Bn  pos  del  rastro  oloroao 
Qnetn  beldad  oomnnio. 
Voy  por  todoí  loa  senderos 

Y  detengo  al  qne  camina. 
Parar  lo«  vientos  ansio. 
Por  ai  en  sns  aUs  enviaa 
Un  eco  de  tai  palabras , 
Una  nnera  de  tu  Tida. 

Por  »i  pronuncian  ta  nombre, 
Hi  oido  anhelante  espiá, 

Y  en  todo  rostro  encabierto 
Hi  menta  el  tnyo  imagina  (1). 


Otn  Toz  cuta : 

Di  A  tni  ami 
Que  me  da  mnerte  an  amor, 
T  qne  la  mnerte  prefiero 
A  tan  acerbo  dolor. 
Desdefloaa  ó  enojada , 
&6I0  A  morir  me  oonvida , 
Ha*  con  en  dnloe  mirada 
Pnede  TOlrerme  la  vida  (í). 

Otn  tercera  toe  dice : 

Deade  qne  me  dejaste, 
Y  á  lo*  braio*  de  otro  te  anudaste, 
Ba  mi  Tida  tan  negra  7  tan  amarga 
Como  la  noche  larga. 
Dime,  indel ;  di,  gacela  fngitiTa, 
¡  Ho  tecnerdas  las  noches  deliciosas 
En  qne  gocé  de  tn  beldad,  cantira 


(1)  UAMfAta, 1,617.  De  At-Tortiuchi. 

(8)  AuboLÁT,  tC7,  De  Feihnii*Ben-AbdftUb. 
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En  cadenma  j  t^mo  de  rosaa ! 

jA«l  olTÍda*  el  laxo  qae  fonaunot, 

De  un  coHm  perlu  j  de  un  ttonoo  nmoi  1 

El  miamo  muito  eutóaeet  nc*  ceDl*, 

Sts  ta  fomift  un»  con  Inmia, 

Y  de  doTsdft  loi  on  limpio  velo 

N'os  echaban  loi  MtnMi  desde  el  délo  (I). 

Pftra  comprender  de  cnAnts  teronra  de  sentimieatoa 
eran  capaces  las  almas  máa  noblee  y  delicadae  de  loa 
árabes  eepañoleí;,  se  debe  leer  la  descripción  del  amor 
juvenil  de  uno  de. los  mus  importuites  escritores  del  si- 
glo XI,  tal  como  él  minino  nos  la  ha  dejado  escrita. 

«En  el  palacio  de  mi  padre,  dice  Ibn-Haem  (2),  tí- 
ria  una  joven,  que  recibía  alli  su  educRciou.  Tenia  diez 
y  seis  años,  y  ningnna  otra  mnjer  se  le  podía  comparar 
en  beldad,  eutendimientn,  modestia,  discreción  j  dul- 
zura. Las  pláticas  amorosas ,  al  burlar  j  el  reír  no  eran 
de  sn  gusto,  por  lo  cual  hablaba  poco. 

«Nadie  osaba  levantar  basta  ella  sus  pensamientos , ; 
sin  embargo,  su  hermosura  áonqnístaba  todos  los  co- 
raisones,  pnes,  aunque  orgnllosa  y  reservada  en  <Ur 
muestras  de  sn  favor,  era  más  sednctom  qne  lae  que 
conocen  á  fondo  el  arte  de  encadenar  á  loe  hombres.  Bn 
modo  de  pensar  era  muy  severo  y  no  mostraba  inclina- 
ción alguna  por  los  vanos  deleiteo,  pero  tocaba  el  laad 
de  un  modo  admirable.  Yo  era  entonces  muy  mozo,  y 
sólo  pensaba  en  ella.  A  veces  la  oía  hablar,  pero  siem- 

(1)  AL-HOLAT,  lis.  De  Abdalah-Ben-Abd-nl-Adi, 

(2)  DOI^T,  MHtirv,  m,  SU,  etc. 
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pre  en  preBenci&  de  otros ,  y  en  b&ldc  basqné  dnrante 
dos  años  nua  ocasión  de  hablarle  bíd  testigos.  Ocnmó 
en  esto  que  se  dio  en  nneetra  casa  nna  de  aquellas  fies- 
tas qne  se  acostumbran  en  los  palacios  de  los  grandes, 
á  la  cnal  asistieron  las  mujeres  de  nuestra  casa  ;  las  de 
la  de  mi  hermano,  y  donde,  por  último,  estuvieron  con- 
vidadas también  las  majeres  de  nuestros  clientes  y  más 
distinguidos  servidores.  Despaes  de  pasar  una  parte  del 
día  en  el  palacio,  fueron  éstas  á  an  pabellón ,  desde  don- 
de se  gozaba  de  una  magnifica  vista  de  Córdoba,  y  to- 
maron asiento  en  un  sitio  desde  el  cnal  los  árboles  de 
nuestro  jardín  no  estorbaban  la  vista.  Yo  ñii  con  ellas, 
y  me  acerqué  al  hueco  de  la  ventana  donde  se  encon- 
traba la  joven ;  mas  apenas  me  vio  &  su  lado ,  cuando 
con  graciosa  ligereza  se  huyó  hacia  otra  parto  del  pa- 
bellón. Yo  la  seguí ,  y  se  me  escapó  de  nuevo.  Mis  sen- 
timientos le  eran  ya  harto  conocidos ,  porque  las  muje- 
res poseen  un  sentido  más  perspicaz  para  descubrir  las 
huellas  del  amor  que  so  les  profesa,  que  el  de  los  be- 
dninoa  para  reconocer  la  vereda  trillada  en  sus  excnr- 
aiones  nocturnas  por  el  desierto.  Por  dicha,  ninguna 
de  las  otras  mujeres  advirtió  nada  de  lo  ocnrrido,  por- 
que estaban  todas  muy  embelesadas  con  la  vista,  y  no 
prestaban  atención. 

>Cnando  mis  tarde  bajaron  todas  al  jardín,  lasque 
tenían  mayor  influjo  por  su  posición  A  por  su  edad,  ro- 
garon i  la  dama  de  mis  pensamientos  que  entonase  nn 
cantor,  y  yo  nnl  mi  ruego  á  loe  de  ellas.  Asi  rogada, 
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empezó,  con  una  timidez  qne  &  tois  ojos  reolzalia  más 
naa  cncHDtoB,  á  pulsar  oí  Und,  y  contó  los  siguientes 
ventos  lie  Abbis,  hijo  de  Ahnaf: 

11  En  mi  sol  pieoso  búIo  , 
En  mi  muchacha  linda. 

1A7,  que  perdí  en  bacila 
Ttbb  de  pKoá  sombría  t 
¿Es  de  estirpe  de  hombres , 
O  de  loB  genios  bija? 
Ejerce  de  loa  genios 
El  poder  coa  qnc  heohiii ; 
Do  ellos  tiene  el  encanto, 
Pero  no  la  msiicis. 
Eb  su  cara  de  perlas, 
8a  talle  palma  ergoida. 
Blando  aroma  ea  Eilieato, 
Ella  gloria  7  poesía. 
Ser  do  la  luz  creado. 
Graciosamente  agita 
Ln  veste  vaporosa , 
Y  ligero  esmina ; 
Su  pió  no  quiebra  el  tallo 
De  Dores  ni  de  espigas. 

jiMiéntraa  que  cantaba,  no  fueron  l&s  cucrdaR  de  su 
laúd ,  eiuo  mí  coraeon ,  lo  que  heríft  con  el  plectro.  Jft- 
nus  se  ha  borrado  do  mi  memoria  aquel  dichoBO  dis,; 
aun  en  el  locho  de  muerte  ho  de  acordarme  de  éL  Pero 
deedc  entonces ,  nunca  mia  toIyí  i  «ir  su  dnloo  ros ,  ni 
Tolrf  &  verla  en  mncho  tiempo. 

»  No  la  cnlpes ,  decía  yo  en  mis  versos ,  sí  es  esquiva 
y  huyo.  No  merece  por  esto  tus  quejas.  Herniosa  es  co- 
mo la  gacela  j  como  la  luna ,  pero  la  gacela  es  Umida, 
;  la  luna  inasequible  i  los  hambres. 
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»Me  robas  la  lucha  de  oír  tu  dulco  voz,  decia  yo 
ademu ,  y  no  cfTiiGret)  deleitar  mis  ojob  cou  la  contem- 
plación de  tn  hennoBara.  Bnmida  del  todo  en  tas  pía- 
doaas  meditaciones,  entregada  á  Dios  por  completo,  no 
piensas  más  en  los  mortales.  ¡  Cnán  dichoso  Abbis , 
cnyoB  versoB  cantaste  I  Y  sin  embargo,  si  aqnel  gran 
poeta  te  hubiese  oido,  se  hubiera  llenado  do  tristeza, 
te  hubiera  envidiado  como  á  su  vencedora,  porqne, 
mientras  que  cantabas  bqs  versos,  ponías  en  cIIüb  un 
sentimiento  de  que  el  poeta  carecía,  ó  que  no  supo  ex- 
presar. 

n  Entre  tanto  sucedió  que,  tres  dias  después  que  Uah- 
di  Bubiú  al  trono  de  los  califas ,  abandonamos  nues- 
tro nuevo  palacio,  que  estaba  en  la  parto  de  Oriento 
de  Cárdoba,  en  el  arrabal  de  Zahira,  y  nos  fnimos 
á  vivir  á  nuestra  antigua  morada ,  hacia  el  Occidente , 
en  Balat-Hogith;  pero,  por  razones  que  es  inútil  expo- 
ner aqnl ,  la  joven  no  so  vino  con  nosotros.  Cnando 
Hiscbam  II  snbid  otra  res  al  trono,  calmos  en  desgra- 
cia con  los  nuevos  dominadores ;  nos  sacaron  enormes 
snmas  de  dinero,  nos  encerraron  en  una  cárcel ,  y  cuan- 
do recobramos  la  libertad,  tuvimos  que  escondernos. 
Entonces  vino  la  guerra  civil;  todos  tuvieron  mucho 
que  padecer,  y  nuestra  familia  más  que  todos.  Entre 
tanto  manó  mi  padre  el  21  de  Junio  do  1012 ,  y  nues- 
tr»  anorte  no  se  mejoró  en  nada.  Cierto  dia,  asistiendo 
yo  i  las  exequias  de  un  pariente,  reconocí  á  la  juren 
en  medio  de  las  mujeres  que  componían  el  dnelo.  Mn- 
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cbos  inotivoB  toitia  yo  cntóucet»  para  estar  melancólico ; 
ño  diría  que  veiiiau  sobre  mí  todos  los  iufortiuiíos ,  y 
eín  embargo,  no  bien  la  toItí  á  ver,  me  parcciú  qne  lo 
presente ,  con  todas  sus  ponas ,  desaparecía  como  por  ea- 
canto.  Ella  evocó  y  trajo  de  nnevo  á  mi  memoria  mí 
vida  pasada,  aquellos  días  bermoHos  de  mí  amor  jave- 
uil,  y  por  un  momento  volví  á  ser  joven  y  folíz,  como 
ya  lo  había  sido.  Pero  [  ay,  esto  momento  fnd  mny  cor- 
to !  Pronto  volví  á  sentir  la  triste  y  sombría  realidad , 
y  mi  dolor,  acrecentado  con  las  angustias  de  an  amor 
sin  esperanza,  se  hiio  más  devorador  y  violento. 

iiElla  llora  por  un  mnerto  qno  todos  estimaban  y 
honraban ,  decia  yo  en  unos  versos  que  en  aquella  dpo- 
ra  compuse;  pero  el  qno  vive  aún  tiene  más  derecho 
&  sus  lágrimaB.  Es  extraordinario  qne  compadezca  & 
quien  ba  muerto  de  mnerto  natural  y  tranquila,  y  que 
no  tonga  compasión  alguna  de  aquel  á  qnien  deja  mo- 
rir desesperado. 

V  Poco  tiempo  después ,  cnando  el  ejército  de  los  ber- 
beriscos se  apoderó  do  la  capital ,  fuimos  destorra- 
dos ,  y  yo  tuvo  que  abandonar  ¿  Córdoba  en  el  verano 
de  1013.  Cinco  añoe  se  pasaron  entonces,  duronto  los 
cuales  no  vi  á  la  jóvon.  Por  último,  cnando  on  el  aSo 
de  1018  volví  á  Córdoba,  fni  á  vivir  i  cosa  do  uno  de 
mis  parientes ,  donde  la  encontró  de  nuevo;  pero  estaba 
tan  cambiada,  que  apenas  la  reconocí,  y  tuvieron  que 
decirme  quidn  era.  Aquella  flor,  qne  había  sido  «1  en- 
canto do  cuantos  la  miraban,  y  que  todos  bubieram  U>- 
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modo  para  ei ,  á  no  impedirlo  el  respeto,  oetaba  ya  mar- 
chita; apenas  le  quedaban  algnnaE  señales  de  qne  ha- 
bía 6Ído  hermosa.  Eu  aquellos  infelices  tiempos ,  la  que 
habia  sido  criada  entre  la  abundancia  j  el  lujo  de  nues- 
tra casa ,  se  vio  de  pronto  en  la  necesidad  de  acudir  á 
wa  snbsistencia  por  medio  de  un  trabajo  excesivo ,  no 
cuidando  de  si  misma  ni  de  su  hermosura.  i*Aj,  las 
mujeres  son  flores  delicadas;  cuando  no  se  cuidan,  so 
marchitan  I  La  beldad  de  ollas  no  resiste ,  como  la  de 
los  hombres,  i  los  ardores  del  sol,  á  los  Tientos,  á  las 
inclemencias  del  cielo  ;  á  la  falta  de  cuidado.  Sin  em- 
bargo, tal  como  ella  estaba,  aun  hubiera  podido  hacerme 
el  más  dichoso  de  los  mortales  si  me  hubiese  dirigido 
una  sola  palabra  cariñosa;  pero  permaneció  indiferente 
7  fría,  como  siempre  habia  estado  conmigo.  Esta  frial- 
dad fué  poco  &  poco  apartándome  de  ella.  La  2>érdida 
de  su  hermosura  hizo  lo  restante. 

•  NuRcadirigl  contra  ella  la  menor  queja.  Hoy  mismo 
no  tengo  nada  que  echarle  en  cara.  No  me  habia  dado 
derecho  alguno  para  estar  quejoso.  ¿De  que  la  podia 
yo  censurar?  Yo  hubiera  podido  quejarme  si  ella  mo 
hubiese  halagado  con  esperanzas  engañadoras;  pero 
nunca  me  dio  la  menor  csporanza;  nunca  me  prometió 
cosa  alguna.» 

Hasta  aquí  lo  que  rcñerc  Ibn-Hazm  de  tos  amores 
de  sn  juTentud.  6i  examinamos  ahora  algunos  cautos 
do  amor  de  diversos  autores,  venimos  que  Taricdad  do 
tonos  hay  en  ellos.  £1  siguiente  expresa  el  alborozo 


* 


(lo  nn  klmft  enibríi^Bda  do  felicidad  al  ver  cumplidos 
todos  sns  desooe ; 

[  Al&h  pemiite  que  triunfe, 
Y  al  fin  I&  pacrta  me  sbre, 
Por  donde  en  noche  aombrla 
El  alba  espléndida  bbIc  I 
Alba  (1)  an  amor  mo  eonocde ; 
Amigos,  felicitadme. 
Que  &  dnriiT  más  su  desden. 
Muriera  70  de  pcsarea. 
¡  Oh  alcores  t  j  oh  vccdcs  ramos , 
Florida  gala  del  valle  I 
I Y  tú ,  gacela.  Alba  mia. 
Que  mi  noche  iluminaste  1 
Ihunto  despierta  cnalqnií-ra 
De  la  cmbriagni'i  en  que  cae  ; 
Han  la  qne  tú  me  infundiste 
Jaiuiui  pa<lnL  disipOTBe. 
Ni)  Imy  censor  que  rae  la  quite, 
Annqnc  me  reprenda  grsTC  ■, 
El  mal  llegú  &  tal  extremo, 
Qne  no  mo  le  ourn  nadie  (2). 

El  mitiino  júbilo  inspira  osta  otra  composicioa  : 

No  bien  el  Bol  se  hniidiera  entre  cclajca  de  oto, 
Y  mostrase  la  Inna  sii  claro  rcHplandur, 
Me  prometiü  la  dama  gentil  ¿  quien  adoro 
Vcnii  á  mi  morada  en  alas  del  amor, 
y  vino,  como  viene  la  luz  de  la  mailana, 
Cnando  naee  en  Oriente,  y  dora  y  besa  el  mar. 
Airea  (leBüxiindofte,  y  cnal  rosa  temprana, 
£1  arabicntc  llenando  de  aromas  al  pasar. 
Como  en  cada  capitulo  de!  Alcorán  severo 


(1)  Subb,  el  alba,  la  luz  ilc  la  mañana,  nombre  Árabe  de 

(í)  ir 
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Besa  todas  las  letru  ol  piítdOBO  lector, 
Do  estampaba  la  hnclla  bq  brcTC  pi£  ligero, 
BeBaba  yo  la  tierra  con  amante  ferror. 
Bnminú  mi  catancía,  caal  la  Inna  radiante ; 
Mientras  todos  dormían,  Telábamoe  allí; 

Y  yo  no  me  cansaba  de  besar  iq  aemblanM 

Y  di:  estrecharla  al  sonó  con  dnlce  Erenesl. 
Al  Gn  ¡i  Depararnos  non  obligó  la  aurora.  ' 

I  Noche  Al-Kadlr )  (1)  )  oh  noche  bendita  por  Alab  I 
Más  gooes  y  misterios  y  dichas  atesora 
La  noche  qac  á  ta  lado  bendito  pasó  ya  (3). 

No  son  lucnos  apaeionados  Iob  versos  en  quo  laiiriiiB 
cotia  Umiu-ul-Kiram  celebra  á  uu  querido  Sainniar : 

¿  Qaiia  c:ftraña  el  amor  qnc  me  domina  ? 
Él  solo  le  mantiene, 
Ilayo  de  luna  qae  &  la  tierra  viene, 
y  con  SD  amur  mi»  noches  ilumina. 
El  cH  todo  mi  bien,  toda  mi  gloria: 
Cuando  de  mi  se  aleja, 
Ansioso  el  corazón,  nnnca  le  deja, 
Y  le  guarda  presente  la  mcmoLJH  (3). 

Cualquiera  pensaría ,  al  loer  la  sigDientc  coinposiciiin 
(le  Said-Ibn-Decluidi ,  que  es  obra  tic  un  niinacsaiiger  ó 
de  un  trovador.  Y  aia  embargo,  el  poeta  autor  de  lo- 
verEO»  rivió  macho  ilntcu,  en  el  siglo  is  : 


(1)  La  noche  en  ijue  el  Coran  increado  fnó  traído,  por  ('irdcn 
de  Alab,  desde  el  xótimo  ciclo  al  ciclo  de  la  luna,  desde  donde 
el  arcángel  S.  Gabriel  »e  le  llevó  al  Profeta.  Los  mahomcta 
nos  creen  qnc  enta  noche,  llena  de  misterios,  se  renueva  cada 

<3)  MaeIURI,  II,  iU. 


* 
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Desde  que  bd  tos  ol, 
P&z  7  inicio  perdí; 

Y  au  dulce  cMttileDa 
He  dejó  tan  sólo  pena 

Y  uuiedad  en  pos  de  si. 
JamBB  á  tctIb  llegué, 

Y  en  ella  peinando  títo  j 
De  in  TOi  me  enamoré, 

Y  mi  conuon  ckntiTO 
Por  BU  cantar  le  dejé. 

Quien  por  ti,  Dschej ana,  llora, 
Tn  nombre,  esorito  en  el  Beño, 
Pronuncia,  j  piedad  implora, 
Cual  vn  monje  nasaieno 
De  «qnella  im^en  que  adora  (1). 

Esta  otra  breve  cancioD  p«ece  un  saupiro  arranciulo 
de  lo  intimo  del  pocho  por  el  dolor  de  la  ausencia : 

Léjoa  de  tí,  heimcea, 
La  peoa  me  cansaa 
Que  un  pájaro  siente 
Si  quiebran  buh  alas. 
Sobro  el  mar  anhelo 
Volar  do  t«  hallas. 
Antea  qoc  la  aoscncia 
La  musrtct  me  traiga  (S). 

Machos  de  los  cuitaroB  cortos  recaordan  de  una  ma- 
nera pasmosa  las  seguidillas  improTisados,  que  todas 
las  noches  so  cantan,  al  són'de  la  guitarra,  bajo  tos 
balcones  do  Andalnefa.  Asi  las  qne  siguen : 


(1)  Al-HolAT,  Hfi— Dost,  mttnire,  II ,  228. 

(2)  Ibh-CHAUKAH,  art.  Abul-¥^ÍU-Iiiad. 
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Pero  pronto  se  reia 
De  ncgcae  Dubes ; 
Que,  al  Ter  tDcaia, 
BnTidioBfk  se  eaoondc 
T  avergonzada  (1). 

Una  eternidad  durft 
I,ft  nocliD  tnato 
Tara  el  enamorado 
Qnc  llora  j  (rime ; 
Míóntiaa  él  vela, 
Ni  querida  ni  amigos 
Of  en  sos  qaejaa  <2). 

La  desdichA  me  tiene 
De  tlmnjIéjúB, 
Maa  il  ta  ladoTivc 
M  i  pensamiento  ; 
Tn  dulce  imagen. 
Vagando  ante  mía  ojotí, 
LlorkT  me  hace  (3). 

Una  idea  qne  se  repite  tí  menudo  ee  1n  de  que  dos 
miantes  Be  ven  mutuamente  en  sneños  dnrantc  la  an- 
lencia,  y  de  esta  suerte  bailan  algnn  consuelo  on  su 
ifliccion.  Ibn-Cliafadch<]  cauta : 

BnvDclta  en  el  denso  velo 

De  la  tCDcbroBa  noche, 
Vino  en  aacñotí  i  boEcarme 
La  gacela  de  loe  bosques. 
Vi  el  rubor  que  en  bub  mejilla» 
Celeste  púipnra  pone, 

(1)  Makkabi.i,  3B6. 

(SO  Ibx-Chauca»,  en  el  art.  Al-Svtri, 

(3)  lBH-CKAUlLUI,ait.A*-/flMM. 


j^^^^H 


—  118  — 

Bcaú  BUS  nesros  cabclloc. 

Que  por  Ift  cfipalda  deRCAgc, 

Y  el  vino  nroinoBO  y  pnro 
De  naestros  dulces  amoreB, 
(Jomo  en  limpio,  intacto  cáliz, 
Bebí  en  auB  labioH  entóncca. 
La  sombra,  rápida  hajcndo. 
En  el  Occidente  hamiiúsc, 

V  con  túnica  flotante, 
Cercada  de  Tcsplandorcs , 
Ha¡ió  la  risncfla  aurora 
A  dar  goio  y  luz  al  orbe. 
En  perlas  vcrtiú  el  roclo, 
Qoe  de  las  aedientaa  floree 
El  lindo  seno  entrcabiiTto 
Aosíogamcnto  recoge  : 
KoMts  ;  jacminen  daban 
En  pago  tícoh  olores. 
Mna  para  ti  y  para  mi, 

I  Oh  gacela  de  los  montea! 
jQuii  más  roclo  c]uc  el  llanto 
Quede  nucstroaojou  cotrcí  (1). 

Ibn-Dcrrajgch  expresa  cl  mUinu  pensamiento  máB 

senui]  lamente : 

Si  en  Ion  jardines  que  habita 
He  impiden  Tcr  á  mi  dueño. 
En  l08  jardines  del  aneño 
NoB  darCmOB  nna  cita  (S). 

En  la  canción  que  RÍgno  reproduce  la  misma  idea  el 
principe  heredera  Abdurrahman : 

i  Oh  dcadeiloaa  gacela  mia  I 
Tn  dulce  boca  nunca  me  eniia 
Palabra  alguna  que  dé  consuelo. 

(1)  Makkaki,  1,459. 

(2)  Ibm-Uhalikah,  art.  Itn-Dmrrtdttk, 
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I  Qaé  mal  rcspondea  i  tanto  anhela  I 
]  Qué  mal  me  pagas  tanto  amor  1 
Como  con  flecliaa  enherbolaiiaB 
Hieres  mi  alnift  con  tas  miradas, 
Y  ni  das  b&Uamo  para  I»  herida , 
Ni  esa  tu  bcrmoaa  forma  qoerída 
Mondns  en  sneBos  al  amador  (1). 

ErIos  otn>a  versos  respiran  nn»  paEion  tierna  y  |iro- 


¿No  tendrá  Sn  esta  noche  t 
{No  dará  jamas  alivio 
El  alba  á  quien  vela  ;  gime 
De  tu  hermoiinra  cautiToí 
Bl  dolor  me  oprime  el  seno, 

Y  del  corason  herido 
Arranca  Tiolcntamentc 
ApaBÍanftdOH  sniipirOB. 
Gn  la  cama  me  rcraclvo, 
fUn  quedar  nunca  tranquilo. 
Cual  si  eEtuTÍese  erizada 
De  mil  puñalea  bnidos. 
Enamorado  me  qncjo, 

Y  á  ti  mis  aycB  dirijo ; 

Só  piadosa,  oh  muy  amada , 
Sé  menos  dará  conmigo. 
Moa  b6Io  quien  de  amor  enbc 
Comprenderá  mi  martirio, 
Cuánto  queman  las  heridas 
Qne  amor  en  mi  pecho  hizo; 
Tú  no,  que  en  vez  de  Bañarlas , 
Las  renncras  con  ahinco, 

Y  al  fin  me  hiei«8  de  mncrlc, 
Del  alma  en  el  centro  mismo  (2; 


1)  AUHOLAT.ieC. 

ó  Qbaxokxet,  AntolBffie  araie,  1 


RCntímícnlo  más 


-  lío  - 

En  esta  otra  composición  hay  t 
blando  : 

Pon  en  tu  pcoho  brío, 
I  Oh  mi  querida  Selma  t 
A  fln  de  que  resistas 
El  dolor  de  la  auecncia. 
Al  apartarme  abora 
De  tu  sin  pai  helleM, 
ííoy  como  condenado 
Que  aguarda  la  sentencia ; 
Pues  nunca  manda  el  cielo 
Más  espantosa  pena 
Que  la  de  separane 
Uoa  almas  que  se  quieran. 
Separación  y  muerte 
Igual  dolor  encieiTan , 
Aunque  al  muerto  acompañen 
Con  llantos  é,  la  hneaa. 
De  nuestro  amor  se  rompe 
La  Sotida  cadena, 
El  nndo  de  mi  pecho 

Y  tu  pecho  00  quiebra. 
Ramos  del  mismo  tronco 
fíon  esta  angustia  acerba 

Y  el  placer  que  tuvimos 
En  comunión  estrecha. 
Siempre  el  mayor  deleite 
Ha;oi  pesar  engendra , 

Y  la  m&s  dulce  vida 
MAs  amarga  triatexa  <1). 

Por  último,  mncliaa  do  ]aa  poesíaa  eréticas  de  los 
árabes  españoles  son ,  como  acontece  á  menndo  con  los 
Terüos  do  los  pueblos  meridionales ,  mis  bien  qne  la 
expresión  inmediata  del  sentimiento,  nn  ingenioso  jne- 

(l)  iBir-CHÁLiEAit,  art,  Á$-a»M4Í. 
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go  de  palabras ,  y  una  multitud  de  imágenes  sonmala- 
dafi  por  la  fantasía  y  ol  ontendimionto  reflexivo.  A  esta 
clase  pertenecen  las  coniposicionea  que  voy  á  citar. 
De  Ibk-Chafauschg  : 

Cuantas  noches  contigo,  deliciosas, 
Vino  en  e!  mismo  c41ií  yo  bebia, 

Y  nnestTo  hablsr  suave  pareoU 
El  sasarro  del  céfiro  en  las  rosas. 
Perfume  dnlce  el  calis  exhalabs; 

Pero  más  nuestros  jnt^osi  más  las  flores 
Que  de  tn  seno  j  ojos  sedoctoiea 

Y  de  toa  frescos  labios  jo  robaba, 
Snefio,  embrÍB^i;s ,  un  lánguido  quebranto 
Bindió  tu  cuerpo  bermoso. 

Que  entre  mis  brazos  ¿  posarse  vino; 
Pero  la  sed,  en  tanto, 
Ap^ar  qniso  el  corazón  ansioso. 
Di!  tu  boca  en  el  centro  purpnrioo. 
Fué  entonces  limpia  y  mtilante  espada 

Y  fué  bruñido  acero  tu  figura, 
Al  desnudar  la  rica  vestidura 
Tan  primorosamente  recamada. 

Y  JO  estreché  con  Irku  cariüoBO 
Tu  esbelto  talle  y  delicado  seno, 

Y  besé  tu  scrcuo 
Itostro,  qnc  sol  hermoso 
Para  mi  bien  lucia, 

Uando  s£r  ¿  mi  alma  j  alegría. 

Toqué  con  ambas  manos 

Toda  la  perfección  de  tti  beriQOsnra, 

Anchas  caderas  y  cintura  breve, 

T  dos  alcores  candidos,  lázanos. 

Que  separa  de  nn  valle  la  angostum 

T  que  están  hechos  de  carmín  y  nieve  ( I). 
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De  Ibn-Baki  : 

Cuando  el  mAnto  de  lo  noche 
Se  extiende  Robre  la  tierra, 
Dfl  más  oloroso  vino 
Brindo  ana  copa  A  mi  bella. 
Como  tal  Abarte  cae 
Snbrt:  mí  an  cabellsra, 
Y  como  el  gnenero  tonta 
La  limpia  espada  en  la  <lieil.ra. 
Enlazo  yo  «n  garganta, 
Que  á  la  del  citnc  aaeniejn. 
I'pro  al  ycr  qoe  ya  reclina, 
Fatigada,  la  cabeza, 
SUaveraento  wparo 
ICl  brozo  con  qne  me  estrecha , 
y  pongo  sobre  mi  pecho 
Su  Bien,  para  qne  allí  dnerma. 
1  Ay  I  el  ooraion  dlcboBO 
Me  late  con  mocha  fnerta. 
i  (Juan  intranquilo  almohada  I 
No  (wdcd  donnir  en  ella  (i). 


Con  sQ  gracia  j  aiu  bechieos 
Enciende  en  mí  coiaton 
Uno  Tchemente  pasión 
La  niQa  de  negros  riíos. 
No  da  sombra  á  m  mejilla. 
Sobre  los  olaveleB  rojos, 


donde  el  poeta  no  se  pnede  negai  que  entra  en  pormenoru 
nado  plotónicos;  pero,  no  sin  vadlor,  me  he  decidido  A  trada< 
cirio  todo  en  esta  segunda  edición ,  porqno  asi  qneda  mi  tra- 
bajo completo,  y  al  ñn,  los  lectores  castos  y  liinoratos  pronto 
pasariln  el  disgusto,  y  me  lo  ¡icrdonarán,  considerando  que  toj 


El  cftbcllo,  iKirqao  brílln 
(!aal  ana  iicgiíaimos  ojos  (1). 

De  AuD- Alaii-Beh-Abd-ul-Aziz  : 

Danos  ventara,  mostrátidutc, 

[  Oh  luna  de  l(ut  laujorus  '. 
I  Ilnbnl  nióü  dulce  Tcntuia 
Que  la  ventura  ile  rcrtcí 
Tollos  dicen  á  cna  toe. 
Donde  quiera  que  ftpaicc  .s ; 
I  Va  ilumina  nuestra  uocbo 
La  luna  rcsplandecientt' ! 
Fcro  JO  al  punto  replico 
(jac  la  !umi  eúb  tiene 
Una  noche  luz  cumplida, 
Y  tú  la  difundes  siempre. 
Por  Alah  juro ,  señora. 
Que  hasla  ol  sol,  cuando 
No  sale  á  dar  luí  al  mundo 
Mi£ntta«  tú  no  ac  lo  ordenes; 
Porque  i  cómo  podrá  el  sol 
Teñir  de  grana  el  Oriente, 
Hin  que  lux  frcscoa  mejilln-s 
Vn-o  rosicler  lo  [m»tcDt  (2). 

De  Ak-Robafi. — Á  una  tejedora. 

Olrida  tos  amores, 
Uc  dicen  I0.1  amigos; 
Ko  es  digna  la  mnchnclin 
De  todo  tu  cBriQo. 
Yo  aiempre  leu  respondo : 
Vuestro  consejo  admito; 
Han  «egnirle  no  pncilc 
Mi  coraion  caatÍTO. 


<I)  iBir.CHAUKKAir,  art.  Ibn-Sam, 
(3)  At^HOLAT.p.  112, 
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Du  aa  dulce  mirada 
He  rclienc  el  hechiio, 

Y  oí  olor  cinc  en  anslabiOB 
Entre  pcrliui  respiro. 

Si  echa  la  laniadera, 
Brincan  todos  los  hilos, 
y  mi  corazón  brinca, 

Y  Tersos  ln  dedico. 

Sí  en  el  telar  sentada. 
Forma  un  bello  tejido, 
Me  parece  qnc  ordo 

Y  trama  mi  dcitino. 
Maa  E¡  entre  Iba  madejas 
Trabajando  la  miro, 

Mo  parece  una  corza 
Qaoen  Iaredliacaido(l}, 

Do  Ibh-al-Abbab. — La  cita  nocturna. 

Rccatiudoaa  medrosa 
Dt'  la  gento  que  la  cagila, 
Con  andar  t&cito  j  ágil 
LlRgó  mi  prenda  qnerida. 
Kn  hcrmosnra  pi>i  adorno, 
En  vcade  joyas ,  luda. 
AI  ofrecerlo  yo  an  vaso 

Y  darle  la  bienvenida, 
El  Tino  en  sn  fresca  boca 
Se  pnso  rojo  de  envidia. 
Con  el  beber  y  el  reír 
Ca,jó  en  mi  poder  rendida. 
Por  almohada  amorosa 

Le  presentó  mi  mejilla. 

Y  ella  me  dijo :  en  tiu  braEOK 
Dormir  anhdo  Iranqnila. 
Durante  ni  dnlce  Bacilo 

A  robar  mil  besoB  iba; 

(I)  lBM-CHAI.tKAH,  art,  Ar-Iintaji. 
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Has  jquién  «acia  el  apetito 

Robando  to  propia  fiíical 

Mientras  esta  bella  luna 

8obrc  mi  seno  jada, 

8c  oscnreció  la  otra  lana, 

Que  los  ciclos  ilomiDa. 

Pasmada  dijo  la  noche  ; 

I  Quién  an  reBplandor  me  quita? 

1  Ignoraba  que  en  mia  bratoa 

T^laua  cataba  dormida!  (I). 

De  Omata-Ibn-Abbi-Salt. — A  tina  bella  escanciadora 

Máa  qitc  el  vino  qae  escancia. 
Vierte  ricaíragancia 
La  bella  cscanci  adora, 

Y  más  que  c!  vino  brilla 
En  sa  tena  mejilla 

El  carinin  del  aurora. 
Pica,  [B  dulce  j  agrada 
Máa  que  el  vino  au  beso, 

Y  el  vino  y  au  mirada 
Hocen  perder  el  seso  (2), 

Estos  delicados  versos  son  del  príncipe  Izz-ul  Daula 

Lleno  de  afán  j  trislexa, 

EiCc  billete  le  escribo, 

Y  el  coraion,  si  es  posible, 
En  el  billete  te  enTio, 
Piensa  al  leerte,  aeñoro. 

Que  haata  ti  vengo  yo  mÍHOio; 
Que  sua  letras  son  mia  ojos 

Y  te  dicen  mi  cariño. 
De  besos  cubro  el  billete, 
Porqnepronto  tus  pulidos 


1.  nn-n'-AMar. 


.-  ^^H  I* 


HlitncOB  dcdoB  romperán 
Et  Bolli)  del  BobiecscTito  (1). 

El  poeto  Abn-Aamir  dirigiú  á  U  hormosa  Hiiida, 
tan  ci'lebrc  por  su  talento  en  niiisicay  pócela,  la  ai- 
guicntu  invitación  para  qne  vínícBe  á  en  casa  con  el 

laúd: 

Vén  &  mi  c4iBa;  Rusia  ta  proaencia 
Un  circulo  do  aniigos  csct^do; 
Escrúpulo  no  tengas  de  conciencia, 
Que  no  se  bcberi  nada  iirohíbido. 
\én,  Hinda;qac  ogaa  clara 
Siili)  como  refresco  se  prepam. 
De  rnincñoros  un  amante  coro 
En  mi  jardín  olmos; 
riiis  toiloH  ¡jrefetlmoa 
Tu  voT.  BUftvc  y  tn  laocl  sonom. 

Aiiídas  liubo  leido  cetae  lincas,  escribió  Hinda  en  el 

respaldo  de  la  carta: 

Señor,  en  qníen  la  nobleta 
¥  la  eleradon  bc  noen, 
Qne  allá  en  los  sigtoí  remotos 
Hubo  en  los  hombres  ilustres, 
Hinda  cede  á  tu  deseo, 
Y  al  punto  &  tn  casa  acude; 
Antes  i|Dc  ta  mensajero, 
Quizás  ella  te  salndc  (2), 

Abdurraliman  II  atnabacon  pasión  á  la  faormosa  Ta- 
rnb,  la  cual  bo  aprovechaba  d  meundo  interesadamente 
de  esta  inclinación.  Una  vez  so  mostró  ton  enojada  y 

(1)  DOZY,  HechercXet,  111. 
C¿)  Uakkau,  u,  631. 
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zahareíla,  que  so  encerró  en  bu  eetoncía,  donde  el  Ca- 
lifa no  logró  penetrar  en  largo  tiempo.  Para  haccrsela 
propicia  y  atraerla  de  nuevo  á  sns  brazos  ,  mandó  en- 
tonces poner  machos  bocob  de  oro  á  la  paorta.  A  esto  ya 
no  pndo  resietir  la  hermosa  Tarub;  abrió  la  pnerta  j 
se  arrojó  en  los  brazos  de  su  regio  ;  espléndido  amante, 
mientras  qno  las  monedas  dcoro  rodaban  á  sas  piós  por 
el  budIo.  En  otra  ocasión  regaló  Abdnrrahman  á  esta 
muchacha  nn  collar  qno  valia  diez  mil  doblas  do  oro. 
Uno  de  los  visires  so  maravilló  del  alto  precio  del  pre- 
sente ,  j  el  Califa  respondió  :  <  Por  cierto  que  la  que  ha 
de  llevar  esto  adorno  es  aun  más  pTcctosa  qnc  ól :  su 
cara  resplandece  sobro  todas  las  joyas. »  Do  esta  suerte 
ee  extendió  más  aún  alabando  la  hermosura  do  su  Ta- 
mb,  y  pidió  al  poeta  Abdaloh-bcn-nsch-Schamr  que  di- 
jese algo  en  verso  sobre  aquol  asunto.  £1  poeta  dijo  ; 

Para  Torub  son  las  joyas ; 
Dios  las  formó  para  ella. 
Vence  il  an  luna  y  al  sol 
El  brillo  de  la  belleía. 
Al  dar  la  voz  creadora 
Séialcicloy  ala  tierra. 
Cifró  OD  Torub  el  decliaJo 
De  todos  sns  cTcclcncias. 
Blndalc,  pncB,  un  tiibato 
Cuanto  el  u[livc^^w  encierra  ; 
Los  diamantes  en  los  minaB, 
y  CQ  el  hondo  mar  las  perlas. 

Abdarrahman  halló  muj  de  su  gusto  estos  versos,  j 
también  él  improvisó  los  que  siguen : 


Excede  ¿  toda  poeeíft 
La  pocflik  de  tni  vcm». 
¿Quién  no  te  admira,  gi  Ueoe 
Corazón  y  entendimiento  T 
Toa  cantaren  k  deslizan 
En  lo  proÍQtido  del  pecho , 
Pasando  por  los  oídos 
Con  un  migioo  cmbeleM. 
De  cuanto  fonnú  el  Criador 
Para  ornar  el  QnirctBO, 
Es  cata  linda  muchacha 
Cifra,  dechado  y  modelo. 
Sobre  jaEminca  lai  rosas 
En  eaa  mejillas  contemplo ; 
Es  como  jordin  Sorido, 
Et  mi  deleite  y  mi  cielo. 
I  Qq£  vsle  el  collar  de  perlas 
Que  rendido  le  presento  I 
Hi  corazón  y  mis  ojos 
Llera  colgados  al  cnello  (!)■ 

Hafga,  celebro  poetisa  granadina,  no  méuos  en- 
comiada por  na  hermosura  qnc  por  un  extraordina- 
rio talento,  tenia  relaciones  amuroeae  con  el  poeta 
Abn-Dschafer,  El  Cíobernador  de  Granada  puso  en 
ella  los  ojos  ,  j  como  ccIoeo  ,  empezó  á  tender  lazos 
contra  üu  rlral.  Hafsa  se  vid  obligada  á  obrar  con 
mncbo  recato,  y  estuvo  dos  meses  sin  contestar  á 
iin  billete  que  su  amante  le  habla  escrito  pidídndole 

(l>  Al-Batab,  ir,  05.— Conde  tradnce  esta  composieion  j 
la  antcrioT,  hhI  como  nna  do  las  qne  escribió  Abdmñhman  I A 
la  Taima  y  loa  terribles  Tcrsoa  del  ícatin  de  Damasco.  Las  tra- 
ducciones de  Conde  me  parecen  m<:nos  conciiM,  enérgicos  j 
claras  que  los  de  Schack,  pero  no  diferentes  en  el  sentido  ni 
íallos  de  múrito.  ( JV,  del  T.) 


nnAciU.  Abii- Dschafer  le  volvió  A  escribir  entóncee: 

Tú ,  A  qnicn  escribí  el  billete , 
A  nombrutcno  me  atrevo, 
Di ,  ¡  por  qud  no  saliflfacca 
Mi  enamorada  deseo  1 
Td  tardau  me  asesina ; 
Dq  ufan  impaciente  muero. 
j  Cuántas  Dochcs  be  pasado 
Dando  mil  qnejaa  al  viento 
Caando  las  mismas  palomas 
No  perturban  el  silencio  1 
j  Tnlcticcs  tos  amontes 
Que  del  adorado  dneBo 
Hí  una  respuesta  consignen , 
Ki  esperanza  ni  consuelo  I 
Si  es  qac  no  qnicrea  matarme 
De  dolor,  responde  presto. 

Abu-Dschafcr  envió  ¿  6U  querida  este  BOf^ndo  bi- 
llete con  su  ciiclavo  Asam,  y  ella  contestó  al  pnnto  en 
el  mismo  metro  y  con  la  misma  rima : 

Tú,  que  presuma*  de  arder 
En  mis  encondiilo  afecto, 
Sabe  que  me  desagradan 
Tn  billete  j  tus  lamentos. 
Jamas  fué  tan  qncjumbroso 
El  amor  que  es  verdadero , 
Forqne  confia  j  desecba 
Los  apocados  recelos. 
Contigo  está  la  victoria  : 
No  imagines  vencimientos. 
Siempre  las  nubes  esconden 
FecDoda  lluvia  on  el  seno, 
Y  siempre  ofrece  U  Palma 
Ftesca  sombra  y  blando  lecho. 
No  t«  quejes ;  que  harto  sabes 
La  causa  de  mi  silemoio. 
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Uafüa  onlrügú  esta  uootostacion  al  mismo  escIsTn 
qiio  1c  liíiLia  traído  el  billcto  áa  Abu-Dschafcr,  y  al 
(Icü]>u<lirle,  ¡ii'üruiujiió  un  invoctJTaa  contra  él  y  contra 
sn  amo.  tiMal  haya,  dijo,  oí  mensajero,  y  mal  haya 
quien  le  envia.  Ambos  son  para  poco  y  no  quiero  tra- 
tar con  ellos. ))  El  esclavo  Tolrió  muy  afligido  adonde 
estaba  Abu-Dschafor,y  miántras  líutoleia  la  respuesta, 
no  cesó  do  quejarse  de  la  crueldad  do  Haf^a.  Cuando 
Abu^DscliafcT  hubo  leído,  le  interrumpió,  exclamando : 
«Necio,  ¿que  locura  es  ésa?  Hafsa  me  prometo  una 
cita  en  el  kíosko  do  mi  jardin  qncGC  llama  la  Palma.  > 
En  efecto,  se  apresuró  ¿  ir  allí ,  y  Hafsa  no  ho  hizo  es- 
perar mucho  tiempo.  Aba-Dschaferqaiso  darla  nuevas 
quejas  ,  pero  la  poetisa  dijo : 


lil  ^'randc  Almansnrostabasentadounavcz,  en  com- 
pañía del  visir  Ab-ul-MogÍra,  on  los  jardines  de  su 
magnifico  palacio  de  Zahara.  Mientras  que  ambos  se 
deleitaban  bebiendo  vino,  nna  hermosa  contadora,  de 
quien  Almansnr  estaba  enamorado,  pero  que  amaba  al 
Visir,  entonó  esta  ci 


Ya  el  mI  en  ot  liuritoate 
Con  maJQAtad  Be  icpult», 
Y  con  «na  últimos  rayos 
Tiñe  el  ocoiD  de  púrporn. 


(1>  Uakkabi,  ii.téO. 


—  IM  — 

Como  bozo  en  tas  me}ill«s. 
Se  extiendo  U  noche  oseara 
Por  el  cielo,  donde  lace. 
Dorada  joya,  la  lana. 
En  lacopaciistalína 
Que  como  hielo  dcslombra. 
Del  vino  lo»  bebedores 
El  faego  Hquldo  apuran. 
Entre  tanto,  confiada. 
He  incnrrido  en  grave  cnlpa ; 
Pero  n  dulce  mirar 
El  coraaon  me  Bubyaga. 
Le  vi,  7  al  panto  le  amé  ¡ 
Él  hnyc  de  mi  temara, 

Y  con  estar  á  mi  lado 

La  eatA  haciendo  máa  profnnila. 
A  CAcr  entre  ana  braaos 
Enamorada  me  impaUa, 

Y  A  BMpcndcrmo  á  sa  coello 
En  deleitoaacojnnda. 

Ab-Dt-Mogira  fué  tan  poco  circunspecto,  qne  con- 
toetó  A  la  canción  de  esta  manera : 

I'arallegarhaata  ti 
Abrir  camino  pretendo , 

Y  ana  mnralla  le  cierra 

Has  por  lograr  to  hcmoanra 
Perdiera  la  rida  en  ellos, 
Rt  aupicK  qae  me  amos 
Con  Dn  amor  verdadero ; 
Pues  el  qoo  noble  nació 

Y  «e  propone  nn  objeto, 
Ni  ante  el  peligro  rc  párs. 

Ni  retrocedo  por  miedo.  * 

Almansnr  se  levantó  fnrioEO,  sacó  su  espada,  j  gritó 
con  Toz  de  trueno  ala  cantarína:  «Confiesa U  verdad; 
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tu  canción  iba  dirigid*  al  Visir. — Una  montira  6an  pu- 
diera salTanne  acaso,  contestó  ella  ¡  pero  do  qniero  men- 
tir. SI;  so  mirada  ha  penetrado  en  mí  corazón;  el  amor 
me  ha  obligado  á  declarar  lo  que  debf  callar,  Paedea 
castigarme,  señor;  pero  eres  magnánimo  y  te  compla- 
ces en  perdonar  A  los  qne  confiesan  an  delito,  i  En  se- 
gnida  añadió,  vertiendo  lágrimas  : 

So  pretendo  ainceramie ; 
Mi  fatCa  no  tiene  excasa, 
A  lo  qQc  el  cielo  decrete 
Mg  resigno  con  dulznra. 
Pito  ta  poder  saprcmo 
En  la  clemencia  se  ilustra  : 
Huéatrate,  seBor,  clemente, 
y  ¡wrdona  naestra  culpa. 

Puco  ¿  poco  fué  Almansnr  calmándose  y  suavizán- 
dose con  ella;  pero  bu  cólera  se  Tolvió  contra  el  Víair, 
á  quien  abmmó  de  reproches.  SI  Visir  dejó  primero 
que  cayesen  sobre  él  las  quejas ,  y  al  cabo  dijo :  «  Señor, 
confieso  qnc  he  faltado  gravemente;  pero  no  podía  ser 
otra  cosa.  Cada  uno  es  esclavo  de  an  destina  y  debe  so- 
meterse á  6\  con  calma.  Mi  destino  ha  qnerido  qne  yo 
ame  á  una  hermosa  á  quien  nunca  debí  amar.  >  Alman- 
snr calló  al  principio,  pero  respondió  finalmente :  «  Está 
bien ;  os  perdono  á  los  dos :  Ab-nl-Mogira,  la  mucha- 
cha es  tuya;  yo  te  la  doy*  (1). 

(1)  Makkabi,  1,407. 


V. 

Cantos  lie  gnorra. 

<  Desde  el  momento,  dice  Ibn- Jaldan ,  ou  que  Es- 
paña fué  conqnistada  por  los  mahometanos,  esta  tierra, 
como  limite  de  sa  imperio,  bo  hizo  perpetuo  teatro  de 
sns  santos  combates,  campo  de  sus  m&rtires,  j  puerta 
de  entrada  á  la  eterna  bienaventuranza  de  ans  guerre- 
ros. Los  deliciosos  lugares  qne  habitaban  los  muslimes 
en  esta  tierra  estaban  como  fundados  sobre  fuego  dc- 
Torador,  y  como  entre  loe  garras  y  los  dientes  de  los 
leones,  porque  &  los  creyentes  de  España  los  cercaban 
pueblos  enemigos  é  infieles,  y  hub  demás  correligiona- 
rios TÍvian  separados  de  ellos  por  el  man  (1). 

Sabido  es  cómo  aquel  puñado  de  valientes  godos  que 
en  el  octavo  siglú,  acaudillados  por  Polayo,  conservaron 
BÚlo  BU  indepeudencia  de  los  muslimes ,  defendiéndose 
en  nn  principio  de  la  cueva  de  Covadonga,  fueron  cre- 
ciendo en  número  y  poder,  emprendieron  la  ¿ucrra 
ofensiva,  j  volvieron  á  llevar  la  bandera  do  la  crnE  por 

(1)  lBII-ClljU.DUir,  HUtoria  ácUi  Bcrberite*,  I,  273. 
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toda  la  Penlnenta.  Man  de  síeto  siglos  doró  la  guerra 
entre  cristianos  j  moros,  en  un  principio  con  notable 
snperioridad  de  los  últimos;  después  de  la  caída  de  los 
Omiadas,  con  frecuente  j  brillante  éxito  para  los  pri- 
nicroE.  Si  todavia,  Lacia  el  fin  dol  siglo  x,  el  poderoso 
Almansur  penetró  hasta  el  corazón  de  Galicia,  arrasó 
el  venerado  santuario  de  Santiago,  ó  hizo  traer  á  Cór- 
doba, sobre  loa  hombros  de  los  prisioneros  cristianos, 
los  campanas  de  las  iglesias  destruidas,  ya  en  el  siglo 
signiontc  Alfonso  VI  hace  tributarios  á  algnnos  princi- 
pes mahometauoB  j  conquista  á  Toledo,  Pero  mÁe  ter- 
rible que  nunca  ardía  entÓHcee  la  pelea.  El  Islam  pare- 
cía amenazar  á  toda  Europa.  Ferrorosas  huestes,  lle- 
nas de  religioso  fanatismo ,  se  precipitaban  de  nucTO,  y 
con  frecuencia,  desde  África  en  la  Península,  á  fin  de 
lanzarse  contra  los  ejércitos  cristianos ,  los  cuales ,  re- 
forzados por  caballeros  de  otros  países ,  y  singular- 
mente do  Prorenza,  sólo  reconocían  la  mar  por  limite 
de  sus  atrevidas  cruzadas.  No  hay  un  palmo  de  tierra 
en  todo  el  territorio  cspaüol,  que  no  esté  regado  con 
la  sangre  de  estos  combates  de  la  fe.  Cíen  millares  de 
hombres  caian  por  ambos  lados  en  los  espantosas  bata- 
llas de  Zalaca,  Alarcos  j  las  Navas  de  Tolosa,  confia- 
dos firmemente ,  los  unos  en  que  por  tomar  parte  en  el 
triunfo  de  la  santa  cniz  alcanzarian  el  perdón  de  bus 
pecados  y  sc  harian  merecedores  del  cíelo;  los  otros,  en 
que  entrarían  como  mártires  en  el  paraíso  de  Maboma. 
(A  ntedia  noche  (asi  describe  Rodrigo,  arzobispo  de 
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Toledo,  los  preparativos  para  ana  gran  batalla)  resonó 
en  al  cuupaniento  de  los  crUtiauoü  la  voz  dol  faeraldo, 
que  loK  oxcitaba  A  todo»  á  cpe  se  armasen  para  la  santa 
guerra.  Despncs  de  haberse  celebrado  los  divinoB  mis- 
terios do  la  pasión,  se  confesaron  y  comalgarou  todos 
los  gorreros,  y  so  apresuraron  armados  á  salir  ¿  la 
batalla.  Los  fila^  estaban  en  buen  orden,  j  levantando 
las  monos  al  cielo,  dirigiendo  ¿  Dios  los  ojos,  y  sin- 
tieado  en  el  fondo  del  corazón  el  deseo  del  martirio,  sa 
arrojaron  todos  i  loB  peligros  de  la  batalla,  siguiendo 
las  banderas  de  la  crox  6  invocando  ol  nombre  del  Al- 
tísimo o  (1).  Un  escritor  ¿rabo  dice  :  <  El  jKMta  Ibn-al- 
Faradi  estaba  una  vez  como  peregrino  en  la  Meca,  y 
abrasándose  al  velo  déla  Cnaba,  pidi¿  á  Dios  Todopo- 
deroso la  gracia  de  morir  como  mártir.  Poste  no  nnente, 
sin  embargo,  se  preseiitai-on  á  su  imaginación  con  tal 
viveza  los  horrores  de  aquella  violenta  muerto,  que  se 
trrepintió  do  sa  doiioo  y  ostuvo  á  punto  de  volver  y  de 
■ogar  á  Dios  qne  tuviese  pomo  hcclia  su  súplica;  pero 
t  vergüenza  lo  retuvo.  Más  tarde  alcanzó  <lo  Dios  lo 
ae  le  habla  pedido.  Murió  como  mártir  en  la  toma  de 
jrdobft,  j  se  cuenta  que  uno  que  lo  encontró  tendido 
tr«  un  montan  de  cadáveres ,  le  o;ó  murmurar,  du- 
ite  la  agonfa,  j  con  voz  apngada,  los  palabrax  si- 
Botes  do  la  sonta  tradición :  t  Todo  el  que  es  herido 
OB  combates  de  la  fe  (y  bien  sabe  Dios  reconocer 

BeTHm  kUfan.  Seiijitortn,  Fiaaclittp,  lg7^,  pAg.  273. 
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Im  hcridaH  que  bo  han  recibido  por  bu  cansa)  aparecerá 
en  el  (lia  tic  la  rcnnrrcccion  con  las  heridas  eangricn- 
tas;  sn  color  será  como  sangre,  pero  en  aroma  como 
almizclo*  Apenas  hnbo  dicho  ostas  palabras  espiró  (1). 
Apariciones  maravillosas  inflamaban  por  amboB  lados 
el  celo  de  la  religión.  Un  historiador  arábigo  refiero  : 
M  Abu-Jnsnf,  príncipe  de  los  creyentes,  se  pasó  en  ora- 
ción toda  la  noche  que  precedió  ala  batalla  de  Alarcos, 
suplicando  fervorosamente  á  Dios  que  diese  A  los  mus- 
limes la  victoria  sobro  los  infieles.  Por  ñltimo,  á  Ib  hora 
del  alba,  el  sueño  se  apoderó  de  ól  por  breve  rato.  Poro 
pronto  donpertó  lleno  do  alegría;  llamó  &  los  jeques  j 
á  los  eantos  varones  y  les  dijo :  Os  he  mandado  llamar 
para  qno  os  alegréis  con  la  noticia  do  que  Dios  nos 
concede  su  auxilio.  En  esta  bendita  hora  acabo  do  ser 
favorecido  por  la  revelación.  Babed  que  mientras  que 
estalla  yo  arrodillado ,  me  sorprendió  el  sueño  por  un 
instante,  y  al  pnnto  vi  qne  en  el  cielo  se  abria  una 
pnerta  y  qne  salia  por  ella  y  descendía  h&cia  mi  un  ca- 
ballero sobre  un  caballo  blanco.  Era  do  soberana  her- 
mosura y  difundía  dulce  aroma.  En  la  mano  llevaba 
nna  bandera  verde,  la  cual  desplegada,  parecía  cubrir 
el  cielo.  Luego  qne  me  saludó,  le  pregunté:  ¿Quién 
eroB  ?  [  Dios  te  bendiga !  Y  ól  mo  contestó :  Soy  un  ángel 
del  séptimo  cielo,  y  vengo  para  anunciarte ,  en  nombre 
de  Alah,  la  victoria  á  ti  y  los  gnerreroB,  que  signen 

(1)  iBH-CKAiiLUUir,  art,  iht-al-Aradi. 
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tna  estandaitea ,  sedientos  del  martirio  ;  de  las  celes- 
tiales recompensas»  (1). 

Afil  como  á  los  árabes  Be  les  aparcoian  los  ángeles 
del  séptimo  cielo  ó  el  Profeta,  los  cristianos  veían  á 
Santiago,  no  sólo  annnciando  la  victoria ,  sino  también 
como  campeón  contra  los  inñeles.  Don  Rodrigo,  arzo- 
bispo de  Toledo,  cuenta  de  la  batalla  do  Olavijo:  cLos 
sarracenos  avanzaran  entonces  en  portentosa  maobe- 
diimbre,  j  las  huestes  del  re;  D.  Ramiro  retrocedieron 
á  un  Ingar  llamado  Clavijo.  Durante  la  noche  el  Rey 
estab»  en  duda  sobro  si  aveaturaria  la  batalla.  Enton- 
ces se  lo  apareció  el  bendito  Santiago  y  le  dio  ánimo, 
asegurándole  que  al  siguiente  dia  alcanzaria  una  victo- 
ria sobre  los  moros.  El  Rey  se  levantó  muy  de  mafiana, 
y  participó  á  ios  obispos  y  á  los  grandes  la  visión  qno 
había  tenido.  Todos  dieron  por  olla  gracias  á  Dios,  y 
llenos  de  fe  en  la  promesa  del  Apóstol,  se  apercibieron 
á  la  polea.  Por  la  otra  parte ,  los  sarracenos  salieron 
también  á  combatir,  confiados  en  sn  mayor  número.  Do 
este  modo  so  trabó  la  batalla;  pero  pronto  so  desorde- 
naron los  moros  y  se  pusieron  en  fuga.  Setenta  mil  do 
ellos  qaedarun muertos  en  el  campo.  En  esta  batallase 
apareció  el  bendito  Santiago  sobre  un  caballo  blanco  y 
con  una  bandera  en  U  mano»  (2).  El  cronista  general 
de  Gali<:ia  dice :  «Treinta  y  ocho  apariciones  visibles 


(1)  AL-KAKTAíi.  til.  Tfinilicrp,  iMÍg.  H7. 

(2)  UuDüB.  TOuii,  Do  rebtu  hUpanUU,  Ub,  iv,  cap,  xili. 
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A<¡  Santii^u  on  otras  tantas  batallM ,  en  las  ciialcü  el 
Apóetol  dio  auxilio  á  lu<i  cupañoles,  son  enniDOriulus 
IHfr  el  eratlilo  D.  Miguel  Erce  Jimenos;  poro  yo  tengu 
¡wr  cierto  qne  sus  apariciones  han  sido  muchas  más ,  j 
<[iie  en  cada  victoria  alcanzada  por  los  ospaüolos,  este 
grau  capitán  snyo  ha  vcnidoá  BaxiliarloB>(l).  iHan- 
tiago,  dico  otro  oacritor  español,  os  on  España  nuestro 
amparoy  defensa  en  lagnerra;  poderoso  como  el  trncnu 
y  el  relámpago,  llena  de  espanto  d  los  mayores  ejércitos 
de  los  moros,  los  desbaratay  los  pone  en  fnga»  (2). 

A(]iie1la  grande  y  Hocular  pelea,  que  conmovia  todos 
los  corazonoE,  halló  también  eco  ou  la  poesía.  Entre  el 
ci<iraendo  de  las  batallo»,  el  resouar  de  las  armas,  Ion 
gritos  invocando  á  Aláh  y  el  tañido  de  las  campanas, 
su  voz  llega  á  nuestro  oído.  Oigámosla,  ora  excitando 
al  gncrrero  do  la  crnz,  ora  al  canipeou  del  Profeta,  ya 
prornmpiendo  en  cánticos  de  victoria,  ya  entonando 
himnos  fúnebres. 

Cnando  los  cristianos,  en  el  año  de  1238,  estre- 
chabnn  fuertemente  á  Valencia,  Ibu-Mardenisch ,  que 
mandaba  en  la  ciudad,  encargó  al  poeta  Ibn-ni-Abbar 
que  fuese  á  África,  á  la  corte  del  poderoso  Abn-Zeke- 
ría,  principe  de  los  Hafaidas ,  á  pedirle  socorro.  Lle- 
gado allí,  el  embajador  recitó  en  presencia  do  toda  la 


(1)  Arnuit  y  trinnfiadsl  7W(M>  de  OalicUi,  pág.  64S. 

(2)  HOBALU»,  Criitifa  general  <h  ütpaña,  Ub,  IX,  cap.  Vii, 
sección  á,' 
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corte  la  siguiento  kaaida ,  <i  hizo  tal  impreaton ,  qne 
Abn-Zekcrin  coiicediú  al  punto  ol  socorro  demandado, 
j  envió  ana  flota  bien  armada  A  ias  costas  de  España. 

Abierto  cstíi  el  camino;  á  tu>  ¡fuorreroB  guia, 
I  Oh  de  los  oprimidos  constante  ralcdor  I 
Auxilio  te  demanda  la  bella  Andalncla; 
La  libertad  espera  rio  tu  heroico  Talor. 
De  pena?  abromada,  herida  jn  de  muerte, 
Un  calis  de  amargura  el  destina  le  da; 
Se  marohitó  m  gloria,  j  sin  dada  la  mierto 
A  BUS  hijos  por  victimns  lia  dexignadoyo. 
Aliento  li  tu'  contTnrioii  infunde  dcíde  el  ciclo, 

Y  A  ti  pesar  i  oh  patria  I  del  alba  el  arrebol; 

Tu  gozo  cambia  en  llanto,  tn  esperanza  en  recelo 
finando  á  ocultarse  bujit  en  Occidente  el  sol. 
I  Oh  vcr^cnEB  7  oprohio  !  juraron  loa  criatinnos 
Ilolurtu  to  amoroHo  7  más  preciado  bien, 

Y  repartir  por  Bocrte  i,  sus  besos  profanos 
Las  mujeres  vcladan,  tesoro  del  t.arem. 

La  desdicha  do  Córdoba  los  corasones  parte; 
Valencia  aguarda,  en  tanto,  más  negro  porvenir; 
En  mil  ciudades  flota  de  Cristo  el  estandarte; 
Espantado  el  creyente,  no  puede  rcslatir. 
Loa  cristianos,  por  mofa,  nos  cambian  las  meíquita» 
En  conventos,  Uerando  doqnicr  la  destrucción, 

Y  dnquitra  «ucedcn  las  campanas  malditas 

A  la  voz  del  nlmnídano,  (jue  llama  d  ta  oración. 
I  Cuándo  volverá  Eapaila  á  rq  beldad  primera^ 
Aljamas  Huntnnias  do  «e  leyó  c\  CnrAn, 
Huerto»  en  que  mis  galas  vertió  la  primavera, 

Y  prados  ;  jardines  arrasados  ettin. 

Loa  florestas  umbrosas,  que  alegraban  laviato, 
Va  pierden  tu  frescura,  su  pompa  7  su  verdor; 
El  suelo  so  despuebla  después  de  la  conqnísta; 
Hasta  loa  extranjcroH  le  miran  con  dolor, 
Cual  nuho  de  Ian);oatiu,  cual  hambriciil/ia  Icones, 
DeatrujOD  loa  o^üanoa  nuestro  rico  ve^l ; 


p 
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De  Valencia  lúa  limitea  ttupuuiaiupcndoiica, 

Y  talan  nuestroa  campos  con  deleito  cruel. 
Loa  frotes  dclicioaoa  que  itncatTo  «tan  enltiva. 
El  tirano  deatroia  y  conanme  al  paaari 
Incendia  los  palacios,  la«  mujeres  caativa; 

Ni  reposa,  ni  duerme,  iii  sabe  perdonar. 

Ya  nadie  se  le  opone;  ja  extiende  bicia  Taleaeia 

La  mano  paro  el  robo  que  bá  tiempo  medlt¿¡ 

£1  crior  de  trca  dioses  difandc  su  insolcnda; 

Por  ól  CD  todas  partes  á  sangre  y  fuego  entrú. 

Mas  huirá  cuandomire  al  aire  desplegado 

El  pendón  del  Dios  único,  |  oh  principe  I  por  ti¡ 

Salva  de  EspaSa,  soIto,  el  bajel  destroiado; 

No  permitas  que  todos  peroseamoa  alIL 

Pijt  ti  rcnaEca  Bapafla  de  entre  tanta  rnina. 

Cual  renacer  hiciste  la  verdadera  fe; 

Blla,  cuino  una  antorcba,  tus  noches  ilumino, 

En  pro  de  Dios  tu  aoero  temblé  xiempre  fní. 

Erca  como  la  nube  que  enviala  abundancia; 

La  liniebla  disipas  como  rayo  de  sol  ¡ 

De  los  almorávides  la  herética  ignorancia 

Ante  tu  noble  c^fuerso  amedrentada  huyó. 

De  ti  los  angustiados  aguardan  todavía 

Que  les  abras  camino  de  pax  y  de  aalad; 

Valencia,  por  mi  medio,  estas  oa-ta*  te  envía; 

.Socorro  te  demanda;  espera  en  tu  vittad. 

Llegamos  A  tu  puerto  en  nave  bien  gai'ada, 

Y  oscolloi  y  bajíos  pudimos  evitar; 

Por  los  furiosos  vientos  la  nave  (sontnutada, 
Tcmi  que  uoe  tragasen  los  abismos  del  mai. 
Cnol  ix>r  tocar  !a  meta,  reconcentra  sj  brio 

Y  hace  el  último  csfucrao  fatigado  corcel, 
Lach6  con  la-"  teiiuentas  7  con  el  mar  bravio, 

Y  en  puerto  tuyo,  al  cabo,  so  rofngiú  el  bajel. 
El  trono  k  besar  vengo  do  santo  resplandece 
El  noble  Abu-Zeliccia,  hijo  de  Abdul-Wabid; 
Hil  reinos  cftc  príncipe  magnánimo  merece; 
El  manto  de  su  gracia  los  sobo  bien  cnbrir. 
Su  luüuo  besau  lodos  coa  roapelo  proínodo  ¡ 
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De  él  capón  el  cuitado  cl  fln  do  m  dolor; 

íjoB  (ordenes  alcanzftn  al  limite  del  mundo 

Y  i  loB  remotos  astros  aa  dardo  volador- 
Al  alba  ans  mejillaa  dan  color  porpnrino; 
Sa  tiente  presta  al  día  doapeja  y  claridad; 
Siempre  lleva  en  la  maco  bu  estandarte  el  Destino  ; 
Aterra  á  loa  coutiarioa  ni  inmensa  potestad. 
Entro  lanías  íolgara  como  lana  entre  cstrellosi 
Hespían  'ores  de  gloria  coronan  su  doael, 

Y  es  rey  de  tcdo  el  mundo,  7  por  besar  sus  huellas, 
tjo  humillan  laa  montañas  y  postran  ante  él. 

I  Ob  rey,  más  qne  las  pléyadas  beuéñco  y  sublime  1 
De  Espaila  en  el  Oriente,  con  brillo  y  majestail. 
Álzate  como  on  astro,  y  castiga  y  reprime 
Del  infiel  la  pajanza  y  bárbara  maldad. 
Lavn  con  sangro  el  rastro  dv  hq  inv.-ution  prof;ina; 
Harta  con  sargre  joh  prlncipcl  de  los  campos  la  sed; 
Rii^galos  y  fecúndalos  con  la  sangre  cristiana; 
Venga  á  España  tu  ejército  esta  sangre  á  verter. 
Las  huestes  enemiga?  intriipido  destrnye; 
Caiga  mordiendo  el  polvo  el  cristiano  en  la  lid ; 
A  los  siervos  la  dicha  y  la  paa  restituye; 
Impacientes  te  nguardin  como  noble  adalid. 
Faerza  será  qne  al  punto  á  defendemos  vueles; 
EipaSa  con  tu  auxilio  va^or  recobrará, 
T  con  ludentes  armas  y  rápidos  corceles, 
Al  combate  á  sus  hijos  heroicos  mandará. 
Dinoa  cuándo  tu  ejúrcito  libertador  envías; 
Esto,  acSor,  tan  sólo  anhelamos  saber. 
Del  cristiano  enemigo  para  contar  los  dias, 

Y  sn  total  derrota  y  pérdida  prever  (1). 

A  esta  compoBÍcion,  quo  no  carece  do  empnjc ,  brillo 
j  fogosa elocncncia,  pncdo  contraponcreo  esta  otraon 
sntigao  proTenzal ,  donde  el  trovador  tíaTandan  con- 


(1)  iBS-OBALDm,  I,  891. 
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vaca  á  los  cristionoB  para  ana  cruzada  contra  el  mutca- 
hidc  Jaciib  -  Almansnr ; 

ct  ¡  Ah  ,  señoree  !  por  nuostros  pecados  croco  la  arro- 
gancia de  los  Narraoonos.  S&ladíno  tomó  d  JeraHalcn  y 
¿un  la  conserva.  El  Re;  do  Marruecos,  con  sus  áraboR 
insolentes  y  sus  huestes  de  audalucos ,  mueve  guerra  d 
los  iirincJi.ics  cristianos  para  extirpar  nacBtra  fe. 

*  Llama  d  las  tribus  guciTeras  de  Átiica ,  d  los  ino- 
roN  berberiscos  y  masftmndos,  todos  juntos,  y  vienen 
ardiendo  en  farío.  No  cao  la  lluria  mds  ouiiesu  quo 
ellos,  cuando  se  precipitan  sobre  ol  mar.  Para  pasto  ilo 
buitres  los  lleva  su  rey,  como  corderos  i^uo  van  á  la 
pradera  ú  destruir  vastagos  y  rafees. 

>Y  se  jactan,  llenos  de  orgnllo,  do  que  ol  mundo  en- 
tero loa  pertenece;  y  se  acampan  con  mofa,  auiontona- 
(los  sobre  nuestros  campos,  y  dicen:  Francos,  idos  de 
oqui,  porque  todo  os  nnotstro  bosta  Puy,  Tolosay  Pro- 
venza.  ¿  Hubo  nadie  jamas  tau  atrevido  como  estos  por- 

))  Oye,  cmperatlor;  oid,  royes  de  Francia  y  de  Ingla- 
terra; oye,  conde  do  Poitiers;  tended  una  mano  pro- 
tectora d  los  i'cyes  de  España;  nanea  tendréis  mejor 
ocasión  deservir  d  Dios.  ¡Oidnie,  oidmol  Dios  os  dará 
victoria  sobre  los  paganos  y  los  renegados,  d  ([uienes 
ciega  Mahoma. 

»Se  nos  abre  un  camino  para  hacer  penitencia  de  loa 
pecados  que  Adán  echó  sobro  nosotros.  I  Confiad  en  1» 
gracia  do  Jesucristo!  Habed  qoa.  JcsoeñcitiP)  49  qvien 
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ditnuia  la  verdulera  ealnd,  ha  prometido  darnos  la 
bienaventuranza  j  ser  nuestro  amparo  j  defensa  contra 
esa  canalla  feroz. 

«NoBotros,  que  conocemos  la  verdadera  fe,  no  debe- 
mos vender  esta  promesa  A  esos  perros  negros ,  que  se 
Aproximan  TnrioaoB  desde  el  otro  lado  del  mar.  ]  Hiír, 
pnea  1  apresuraos,  dntes  que  la  desgracia  cuga  sobro 
nosotros.  Por  largo  tiempo  hemos  dejado  ja  solos  « 
Casulla,  Aragón,  Portugal  y  Galicia ,  para  c[ae  caigan 
entre  sna  garras. 

■  No  bien  Ins  huestes  do  Alemania,  adornadas  de  la 
cruz,  j  las  do  Francia,  Inglaterra,  Anjou  y  Beam,  con 
nosotros  los  proveneates,  estemos  nnídos  en  nn  podero- 
so ejército,  derrotaremos  al  do  los  infieles,  cortaremos 
BUS  cabezas  y  sus  manos ,  basta  qne  no  qnede  nada  de 
ellos,  y  nos  repartiremos  el  botín. 

>  Oavaadan  el  vidente  os  lo  anuncia;  los  perros  serán 
pasados  i  cnchillo;  y  donde  Uaboma  impera,  será  ado- 
rado Dios  on  lo  futuros  (1). 

Poro  la  predicción  del  trovador  no  se  cnmplii^ ,  por- 
que la  batalla  de  Atareos  puso  ti'rmino  á  la  cruzada, 
que  él  babift  convocado,  con  una  terrible  derrota  d«  loa 
huestes  cristianas  (2). 


(1)  RATXOITAKD,  IV,  86. 

(t)  Esto  lo  decimos  de  Bcacrdo  con  Diez,  qnc  nupone  qno  la 
oomponleio:!  so  esiTÜiiú  pnra  la  cruzada  de  I19ü.  IVro,  !<eg;an 
Faoriel  (_BMfire  dr  ¡a  poetie  proecníaU,  II,  1SG),  la  conipoai- 
cioaieeaeríbMen  1811^  yentóncescl  poeta ¡irofetitú bien,  por- 


♦ 
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El  mismo  escñtor  árabe,  de  qaien  hcmoa  copiado  la 
hiatoña  de  la  aparioion  que  anunció  al  rej  mahomet«DO 
la  victoria  durante  lit  noche  que  precedió  á  la  batalla, 
refiere  la  batalla  do  eeta  manera :  c  El  maldito  Alfonso, 
enemigo  de  Dios,  Be  adelantó  con  todo  so  ejército  para 
atacar  á  loe  moBlimca.  Entóneos  Ojü  ¿  la  derecha  el  re- 
doblar de  los  atambores,  que  estremecía  la  tierra,  y  el 

qae  la  cruzada  de  aquel  afüo  luí  coronada,  en  lasNaTBsdeTo- 
Ima,  por  ana  brillante  Tictoria  de  Iob  cristianos. 

S07  enemigo  de  moBdoi  un  oelo  patriótico  intransigonto, 
pero  oqai  no  me  09  licito  pasar  en  silcocio  qao  tampoco  el  tto- 
Todor  profetizó  bicu,  ¿an  suponiendo  qae  eaa  versos  bg  escri- 
bieron para  la  cruiada  que  hnbo  antes  do  las  KaTos  de  Tolosa. 
Los  extranjeros  cruiados  no  liídcron  máa  que  regalarse  en  To- 
ledo, donde  Icrantaroa  ndcmos  nn  alboroto  para  roboi  y  matar 
i,  los  judíos;  lo  que  bicicrnn  si,  como  dice  Mariana,  no  rcristic- 
BCn  los  nobles  á  la  canalla,  7  amparasen  con  las  armas  j  antori- 
dnd  á  aquella  miserable  gente.  Asimismo  estuvieron  loscxtron- 
jcroB  en  la  toma  di;  Calatravo,  que  se  entregó  easi  sin  resisten- 
cia; deanes  de  lo  cual,  faltando  á  lo  pact:ido,  qnerian  degollar 
i  todos  los  rendidos  ¡  y  apunas,  oDodc  el  ya  citado  historiador, 
BC  podo  alcanzar  que  se  amansasen  por  intercesión  dolos  nues- 
tros, que  decían  cuan  justo  era  j  roionable  se  guardase  la  fe  y 
seguridad  dada  i  aquella  gente,  bien  que  ínñel.  Por  último, 
satisfeclins  ya  tos  extranjeros  del  botin  que  se  lee  repartió  en 
CalatravB,  y  pietustani'.o  que  liacia  mucho  calor,  se  volvieron 
todos  á  ana  ticrrsH,  salvo  el  Obispo  de  Narbona  y  Raimundo  de 
Poitiers  con  sus  compañías,  dijando  la  empresa  y  la  gloria  do 
la  ctan  batalla  de  las  Navas  d  sólo  los  eapailolcs.  Conformes 
están  en  esto  todas  los  hietorins  fldcdij^as. 

Eran  tan  popularei>  el  sentimiento  y  la  idea  do  que  Eapafía 
so  babia  creado  ella  misma,  de  que  tu  sét  era  indepcndienlc  y 
avliinume,  de  que  poco  6  nada  deliia  &  los  extranjeros  en  el 
glorioso  trabajo  de  In  rcconqtiista,  que  Lasta  los  nntí;^os  ro< 
manees  lo  ozpnsan  enórgicamcnte,  como,  por  ejemplo,  aquel 
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Bonido  d«  lu  trompas,  que  llenaba  los  valles  y  los  co- 
ludos, ymirandu  á  lo  lejos,  colombró  loa  estandartes 
de  loa  muirahideí ,  qae  so  acercaban  ondeando,  y  el 
primero  de  todos  era  UDa  blanca  bandera  victoriosa, 
con  esta  ioscripcion: — i  No  hay  más  Dios  que  Aláh; 


en  qne  el  Cid  dice  al  Rey  de  Cistilla  que  no  det«  rcoonooei, 
aunque  el  Papa  lo  mande,  la  sapiemacla  del  Imperio. 

Enviad  vaestro  mensaje 
Al  Papay  isa  ralla, 
Y  i  todoH  desafíftd 
De  vaeatra  parte  y  la  mia; 
Pnea  Contilta  ae  ganó 
Por  los  reyes  que  en<Ie  había, 
Ninguno  íesayndó 
De  morón  i,  la  coaqaiíto. 

Otni  aserto,  qae  laena  algo  como  censura  contra  nosotros 
en  el  libro  de  Scback,  y  que  csiá  en  unn  liot»  qne  no  me  atrcvf 
átradacircn  el  lugnr  qae  debía,  ca  el  de  qae  los  m'>ins  eran 
máa  homanoB  qno  nosotros  en  la  gacrrik,  7  más  apaciblea  en 
todo.  Doiy  {Hütoire,  lll,  31)  dice  que  Ion  cr^Etianos  no  perdo- 
naban, por  lo  común,  en  la  guerra,  é,  niHos  ni  á  mujeres,  y 
qne  los  moros  al.  Bohack  añade  qae  Li-on  do  Ronimital,  en  tu 
Viaje  de  Eipaiia  por  lll»  añot  de  H65  li  U67,  aBrma  que  loa 
páganosle  trataron  con  gran  distinción  y  corCcalu,  y  que  es- 
taba mia  scgnro  entre  ellos  que  en  tierra  de  cristianos,  n  Por 
último,  prosigue,  volvimos  de  la  tierra  de  los  moros  á  la  del 
viejo  Be;  y  sus  malos  cristianos,  u  Aunque  crenmos  que  los 
moros  eran  eutúnces  mits  suavcR  de  cundieiou  j  máa  civilJEa- 
doa  que  nosotros,  todavía  hemos  de  creer  también  que  esto  no 
redonda  co  exclusiva  niengaa  de  los  españoles  cristianos  ele 
aquella  época.  Fácil  serla  probar,  con  otros  machos  caios 
como  el  ya  citado  de  los  cruzados  que  vinieron  il  Empatia 
.  en  181!,  que  si  los  mahometaDos  capaBoICH  valían  máa  moral- 
mente  que  los  cristianos  españolea  |x>r  su  civiliíacion  durante 
la  Bdad  Hedía,  los  crietianoa  espaüciles  vallan  más,  á  su  vez^ 
que  loa  orivtlanoa  de  allende  loa  Pirineo8.'-(A^  del  T.) 
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Mahoma  es  au  profeta;  Bólo  Dioa  es  Tencedor  I — Al  ver 
deepnes  á  tos  héroes  mnsalmanes  que  hacia  él  Tenían 
con  sus  huestes,  ardiendo  en  sud  de  pelear,  j  al  oír  qne 
en  altas  vocea  proclamaban  la  verdadera  fe,  preguntó 
quiénes  eran ,  j  obtuvo  esta  reapueata  ;  «  |0h  maldito  I 
quien  se  adelanta  es  el  Principe  de  los  crejentea  ;  todos 
aquellos  con  quienes  hasta  oqul  has  peleado  eran  aólo 
exploradorea  ;  avanzadas  de  sp  ejército.  De  esta  suer- 
te, DioH  Todopoderoso  llenó  de  espanto  el  corazón  de 
los  infielett,  j  volvieron  las  espaldas  j  procuraron  huir: 
pero  los  valientes  caballeros  muslimes  loa  persiguieron, 
los  estrecharon  por  todos  lados ,  los  alancearon  y  acu- 
chillaron, y,  hartando  sUB  aceros  de  sangre ,  hicieron 
gustar  &  los  rnemigos  la  amarga  bebida  de  la  muerte. 
Los  muslimes  cercaron  en  seguida  la  fortaleea  de  Alar- 
eos,  creyendo  c^iie  Alfonso  qaeria  defenderse  olU;  pero 
aquel  enemigo  de  Dios  entró  por  una  puerta  y  se  esca- 
pó por  la  otra.  Luego  que  las  puertos  de  la  fortaleza, 
tomada  por  asalto ,  fueron  quemadas,  todo  lo  qne  habia 
allí  y  en  ol  campamento  de  los  cristianos  cayó,  como 
botín,  en  poder  délos  muslimes;  oro,  armas,  mnnicio- 
ues,  granos,  acémilas,  mujeres  y  niños.  En  aquel  dia 
perecieron  tantos  millares  de  infieles ,  que  nadie  puede 
decir  au  número;  sólo  Dios  le  sabe.  A  veinte  y  caatro 
mil  caballeros  de  las  más  nobles  familíoa  cristionaa, 
qne  en  la  fortaleza  quedaron  cantírog ,  mostró  sa  pie- 
dad el  Príncipe  de  loe  creyentes,  dejándolos  ir  librea. 
Aai  ganó    alta  fama  de  magnánimo;    pero  todos  loi 
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mnslimeB ,  que  reconocen  b>  anidad  de  Dios,  censura- 
ros eeto  como  la  mtjor  falta  en  qne  puede  incurrir  nn 
rey.  (1). 

Oigamos  ahora  uu  cáutico  triunfal  de  tos  árabe» ,  en 
el  cual  Be  celebra,  no  eata  victoria  de  las  anuas  mualf- 
micae,  sino  otra  casi  tan  brillante.  Cuando  Abn- Jusaf, 
deepaeB  de  la  batalla  de  Écija ,  entró  en  Algeciraa,  re  - 
cibió  del  principe  do  Málaga,  Tbn-Aechkilula,  la  si- 
guieate  kaiida  ,  felicitándole : 

Loa  vientoi,  Im  cuatro  Ttentos, 
Traen  nnevas  de  laTtctoria; 
Tu  dicba  anuncian  los  ostrón 
Cuando  en  el  Oriente  asoman. 
De  loa  ángeles  lucharon 
En  ta  pro  las  huciites  toda*, 
T  era  «a  número  inmenso 
La  inmensa  Uannra  angosta. 
Lai  esferas  celestiales, 
Qae  giran  majestuoaaa, 
H07,  con  sn  eterna  armonía, 
Tns  alabanxaa  entonan. 
Bn  toa  propdsitoa  siempre 
Aláb  te  guia  7  te  apoya; 
Tu  rida,  por  quien  la  nifa 
Diera  el  pneblo  que  te  adora, 
Del  Altísimo,  del  Único, 
Haa  consagrado  i  ia  gloria. 
A  eosteoeT  fniate  al  cauípo 
La  sania  ley  de  Mahoma, 
En  tn  valor  confiado 
Y  en  tn  espada  cortadora ; 
T  el  éxito  más  brillante 

(1)  Al-Saktas,  1,  ISU. 
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Lh  noble  empTeM  cotona, 
Dando  bnto  tu*  afanes 

De  ilnatreB  7  grandua  obras. 
De  inconlTftstable  pujanza 
Dios  i  tn  ejército  dota ; 
Sólo  se  lalTA  el  coatrario 
Que  tu  compasión  implora. 
Sin  recetar  tus  gncrrerof 
Hi  pclÍ|troa  ni  derrota, 
A  la  lid  fueron  alegre*. 
Apiñas  nació  la  aurOTa, 
Magnffica  de  tn  ejército 
Eia  la  bólica  pompa, 
Entre  el  íoror  del  combate, 
Teñido  de  sangre  Toja, 

Y  el  correr  de  los  caballee, 

Y  las  armas  qae  se  chocan. 
Alúb  tiene  fija  en  tí 

Su  mirada  protectora ; 
Como  luchas  por  so  cansa. 
Él  con  el  triunfo  te  honra. 

Y  tú  con  lanío  perenne 
Nnentra  te  de  nnero  adornas, 

Y  con  haiaüas  que  nonca 
Los  siglos,  al  pasar,  borran. 

J  unto  os  qoe  Al&h ,  qne  te  ama 

Y  Tlrtudes  galardona. 

La  eterna  dicba  en  el  délo 
Para  tus  sierTos  disponga. 
Aláh,  que  premia  j  ensalta 

Y  <)Qe  castiga  ;  despoja, 
En  el  libro  de  la  vida 
Urabada  tiene  tu  historia. 
Todos,  si  pregunta  alguien, 
¡Quién  los  enemigos  donial 
¿Qnién  ei  el  mejor  califa) 
Te  señalan  ú  te  nombran. 
No  sucambiri  ta  Imperio; 
Deja  qne  lot  tiempos  eatxatí, 


—  U9  — 

Y  qne  el  destino  te  campU 
Sn  la  seBaUda  hora. 
Álcese,  en  tanto,  en  el  sdllo 
Con  majestact  tu  persona, 

T  ante  an  bríllo  se  cclipeen 
Lai  estrellas  enTÍdioB*B, 
Pnes  eres  de  )o«  mmltmes  * 
Defensa,  amparo  y  caHodia, 

Y  ra  religión  salvaste 
Con  la  espa<lA  vencedor». 
Qne  Aláh  te  guie  7  conserve , 

Y  haga  tu  vida  dichosa, 

Y  de  todo  mal  te  libre, 

Y  sobre  tu  frente  ponga 
El  resplandor  de  su  gracia 

Y  sos  bendiciones  todas. 
Para  qae  siglos  de  sigloa 
Be  perpetúe  tn  gloria  (1). 

La  siguiente  composición  contiene  otro  ll&mauíiento 
á  la  gaerra  santa ,  ciiuido  7a  los  críatianoB  se  habían 
enseñoreado  en  la  major  parte  de  la  Península.  La  es- 
cribió, por  encargo  de  Ibn-nl-Ahmar,  rey  de  Granada, 
na  secretario  Abu-Omar,  &  fin  de  avivaT  más  el  celo  de 
combatir  contra  los  enemigos  de  la  fe  en  el  corazón  del 
saltan  Abu-Jusuf ,  de  la  dinastía  de  los  Beni-íleríneo, 
á  qnien  entregaron  los  versos  en  Algeciras ,  en  el  año 
de  127Ó. 

Camino  de  sslod  os  abre  el  cielo. 
{Qaiénnoentraripor  él ,  de  CDantos  TÍvan 
Bn  EspaKaóen  África,  si  teme 
La  gehcnna  inflamada,  j  si  codicia 
BI  eterno  placer  del  ParaUo, 

(I)  AL-KABUa,  I,  no. 
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RuB  K>mbr&9  7  im  tnentea  criiit*linu  I 

Quien  anhele  renccr  ¿  loa  crUtianos, 

La  voz  intima  qne  1«  llama  siga; 

Llénese  de  csperania  y  torzaleui, 

K  iril  con  £1  la  bendición  dÍTÍDa. 

Mili  j  ay  ile  ti !  id  ezolamas : « ¡Por  (¡vé  uhuia 

Ha  de  yoh-nsí-  ü  Uioa  el  alma  mía.' 

rii-vá  mañaiin.ll  j  y^uicii  )iaf>ta  mailana 

Tu  pneilc  nMGsnrar  q  iie  tondcia  vida  1 

Pronto  viene  la  moerte,  ;  Con  pecados 

T.a  pi^nitiincia  wilo  borra  y  limpia. 

Maüana  morirAH,  ai  hoy  no  murieres ; 

La  joroada  terrible  ic  aproximii, 

De  la  que  nadie  turna ;  pura  ella 

Provisión  de  obras  bnenaa  necesitan. 

La  obra  mejor  es  ir  ¿  la  pelea ; 

Ármate,  pacs,  j  vén á  Andalncf a  ¡ 

No  pierdas  un  initantej  Dios  bendice 

A  todo  aquel  qne  por  su  le  milita. 

Con  las  infames  manchal  del  pecado 

Llevas  toda  la  fax  ennegrecida ; 

Lávatela  con  ligrimas,  primero 

Que  á  la  presencia  del  Beflor  asistas, 

O  Rígiiicndo  el  ejemplo  del  Profeta, 

Arroja  del  pecado  la  ignominia, 

Y,  por  lafu  lidiando,  en  las  batallas 

El  alma  con  tature  piniSca. 

(Qué  paz  has  de  tener  con  los  oriitiaco». 

Que  niegan  al  Señor,  y  te  abominan , 

Porque,  mientras  adoran  &  tres  dioses. 

Que  no  bay  mis  Dios  que  Al&b  constante  afirmas  t 

/  Qué  afrenta  no  sufrimos  f  En  iglesÍBa 

Por  doquiera  w  cambian  las  meiqaitas. 

j Quién,  al  mirarlo,  de  dolor  no  muere t 

Hoy  de  los  alminares  suspendidas 

Las  campanas  están,  y  el  sacerdote 

De  Grieto  el  sacro  pavimento  pisa, 

Y  en  la  casa  de  Dios  se  harta  de  vino. 

Ya  en  ella  no  se  pMtnuí  d«  ro^Ulu 
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tiO»  fieles,  ni  ec  escni^au  bds  pkgaiiu. 

Pecadorcí  ijn  fe  la  contaminan. 

¡Caántoí  de  nncitro  pneblo  en  Isa mozmoiT»* 

EnceiTutoeegtán,  j  en  vano  anuían 

La  dulce  libertadl  ¡OnánCas  mujt^rcd 

Entie  iafleleB  también  lloimn  cautiva»! 

|Cu¿ntnB  viT^'oes  ha;  que,  por  libraisc 

Del  ladii  oprobio,  por  morir  auspiran; 

V  cnitntoB  niñoB  cuyos  tristes  padrea 

De  haberlos  cnfícndrado  hb  horrorizan! 

Los  varonen  piadosos,  que  en  cadenas 

Tacen  cnirc  lat  manos  enetnigax. 

No  lamüiitan  el  largo  cautiverio, 

IiamentoQ  la  vileza  7  cobardía 

De  los  que  á  darles  libertad  no  vnelan; 

y  los  mártires  todos,  cnya  vida 

Cortó  la  espada ,  ;  cajos  santos  cuerpos, 

Llenos  de  snngre  j  bárbaiaa  heridas, 

Onbri'n  los  vaitos  campos  do  batalla, 

Ventanía  de  nonotros  solicitan. 

Un  torrente  de  lágrimas  derraman 

Desdo  el  ciclo  los  úngeles,  que  miraii 

Tonta  dcMjlacion,  niiimtras  del  hombre 

Lasentianaü  de  picdr.t  nu  se  agitiin. 

;Por  qni^,  hcrmnno*<,  no  arden  vacslrv  nlnuw 

De  indignación  ;  de  piadoaa  ira, 

AI  saber  cómo  triunfan  los  inficlen. 

Cómo  la  muerte  aclara  nuestros  filar .' 

;  Olvidados  tencis  los  amistosos 

Latos  que  antiguamente  nos  unían/ 

¡Nuestro  dcndo  olridado?  ¡Son  tan  viles 

Los  que  adoran  i,  Cristo,  que  no  esgriman 

El  acero  en  defensa  del  hermano 

T  por  v>;ugar  la  injuria  recibida  1 

Se  extinguid  el  vivo  uilor  de  vuestros  pechos: 

La  gloria  del  Islam  CKtá  marchita; 

Qloria  que  en  otra  edad  os  iinpalnba, 

Uiéntrat  qne  ahora  el  miedo  os  paraliza. 

¡  dimo  ha  de  herir  la  espada,  ni  desanda 
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a  diestra  Torniiil  no  brillaf 

la  BcDÍ-MeTÍDeB,  qncniá3cerc& 
ia  patán,  jí  noB  auxilian; 
La  guerra  santa  m  el  deber  rxtpremo, 

Y  en  cumplir  el  deber  no  se  descuidan. 
Venid,  puesj  la  pelea  con  lámeles 

0  con  la  palma  del  martirio  og  brinda. 
Si  morís  peleando,  eterno  premio 

El  Señor  de  Iob  dcIoB  os  destina; 

Os  servirAii  licores  duliciosot, 

Del  ParaÍBO  en  la  Qoreat*  umbría, 

Iifts  hcrmoxas  hnrlcí  oj  i-negras. 

Que  anlif  lando  están  ja  vuestra  Tenida,. 

1  Quilín,  pues,  cobarde,  &  combatir  no  acude  T 
jQuÍÉD  BQ  sanf^rc  no  da  por  tanta  dichal 
AlAli  pruraotc  el  triunfo  á  los  creyentes, 

Y  su  promesa  se  renl  cumplida. 
Ttnid  á  que  se  cnmpla.  Nuestra  tierra 
Clama  contra  los  fuertes  que  la  olridan, 
Cual  clama  en  >u  aflicción  el  pordiosero 
Contra  c]  que  e1  oro  en  crApnlns  disipa. 
I  Por  quí  están  los  muslimes  dÍTididos, 

Y  los  contrarios  en  estrecba  liga? 
Lifniímon's  también,  j  prontn  acaso 
De  toilo  el  nmndo  haremos  la  conquista. 

I  Qué  ejército  más  fuerte  que  el  de  aquellos 
A  quienes  el  Altísimo  acaudilla? 
¡  Cúmo.  en  vez  de  suspiros  j  de  quejas, 
Por  nuentra  «unta  fe  no  dais  la  ridal 
Dolante  del  Profeta,  ¡  con  qué  eicnsa 
Lograréis  disculpar  vuestra  desidia  1 
Mudos  os  qnndnréis  cuando  os  prepinte : 
(i;  Por  qué  contra  las  huestes  enemigos. 
Que  á  mi  pueblo  maltrs'an,  no  lucliaateist» 

Y  estas  palabras  de  su  boca  misma. 
Duro  casíigo,  si  tenéis  rerf^enia, 
licrán  para  vosotros;  j  en  el  dia 

De  la  reaurrccclon,  qoe  no  inleicedit 
Justo  será  por  mestns  aliUM  mlser»^. 
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A  Sn  de  qne  interceda,  A  Dios  rognemos 

Qoe  al  gran  Proí^ta  7  á  bu  ley  bendigaj 

Y  por  BU  ley  valientes  cim batamos, 

A  fin  de  que  las  fuentes  dnlcvs,  limpias, 

Qae  riegan  d  eterno  Taralso, 

Nos  den  hartura  en  la  región  empírea  (1). 

En  contraposición  de  eatos  versos ,  citaremos  aqnf 
otro  llamamiento  poético  &  la  crnzada.  Parece  qne  el 
^roTsdor  Marcabmn  le  escribió ,  cuando  Alfonso  VII 
preparaba  una  expedición  contra  loe  moros  andaluces, 
y  que  se  cantó  en  Espafía,  en  cuya  parte  de  Oriente  la 
lengua  provenzal  era  entendida : 

€Pax  1»  nomine  Domini.  Marcabrun  ha  compuesto 
este  canto ,  música  y  letra;  escuchad  lo  que  dice:  El 
8eHor,  el  Rey  del  cielo,  lleno  de  misericordia,  nos  lia 
preparado  cerca  de  nosotros  una  piscina  que  jamas  la 
hubo  tal ,  excepto  cu  ultramar ,  allá  húcia  el  vallo  de 
Josafat;  y  con  ésta  de  acá  nos  conforta. 

»  Lavamos  mañana  y  tardo  deberiamos  segnn  razón, 
yo  ofi  lo  afirmo.  Quien  quiera  tener  ocasión  de  lavarse 
mientras  se  halla  sano  y  salvo,  deberá  aCRrcarse  á  la 
piscina,  qae  nos  es  medicina  verdadera,  pues  si  antes 
llegamos  ala  muerte,  de  lo  alto  caeremos  en  ana  baja 
morada. 

nPero  la  avaricia  y  la  falta  de  fe  no  quieren  acompa- 
fiarse  con  los  méritos  propios  déla  juventud.  lAylcaán 
lamentable  es  qae  los  más  vuelan  allá  donde  se  gana  el 

(I)  Ibn<übalddk,  n,  268. 


t 
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infierno.  Ki  no  corremoB  á  )a  piscina  ¿ates  de  qae  sn 
aoB  cierren  la  boca  y  Iob  ojos ,  ninguno  haj  tan  hen- 
chido de  orgnllo,  qne  al  morir  ao  se  h&lle  con  nn  poder 
Kuperior. 

xEI  Señor,  que  sabe  todo  cuanto  ev  j  cnanto  será  7 
cuanto  fué,  ha  prometido  el  honor  y  nombre  de  empe- 
rador..,., ¿y  xaheis  cuál  será  la  bellesa  de  los  qne  irán 
á  la  piécina?  más  qDC  la  de  la  estrella  guia-naves,  con 
tal  de  que  venguen  ¿  Dios  de  la  ofensa  que  le  hacen 
aqui,  y  allá  hacia  Damasco. 

» Cundió  aquf  tanto  el  linaje  de  Caiu,  del  primer 
hombre  traidor,  que  ninguno  honra  á  Dios;  pero  Teré- 
moB  cuál  le  será  amigo  de  corazón,  pues  con  la  virtud 
de  \íi  piscina  se  nou  hará  Jesús  amigo,  y  seráu  recha- 
zados los  misi'rablea  que  creen  en  agüero  y  en  suerte. 

"Los  lujuriosos,  los  consHiae-vino ,  apretara-comida 
y  goplii-tizon  quedarán  hnndiSos  en  medio  del  camino 
y  exhalarán  fetidez.  Dios  qniere  probar  en  su  púcína 
á  los  esforzados  y  sanos.  Los  otros  guardarán  sn  mo- 
rada, y  hallarán  un  fuerte  poder  que  de  ella  los  arroje, 
con  oprobio  suyo. 

«En  España,  y  acá  el  Uarqués  (Raimando  Beren- 
guer  IV)  y  loa  del  templo  de  Salomón  Rufren  el  peso  y 
la  carga  del  orgullo  de  los  paganos,  por  lo  cual  la  jn- 
vüutud  coge  menguada  alabanza;  y  caerá  la  infamia,  A 
causa  de  esta/iücina,  sobre  los  más  poderoaos  caudi- 
llos, quebrantados,  degenerados,  cansados  de  proezas, 
que  no  aman  júbilo  ni  deporte. 
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» DesnaturalizailoB  son  Iob  frascsBea  ai  se  niegan  á 
temar  parte  en  la  cansa  de  Dios ,  pues  bien  sabe  An- 
tioqnla  coál  es  su  valor  y  cnil  sn  prez.  Aquí  lloran 
Gnienay  Poitñ,  SetSor  Dios,  junto  i  tn  píícinu.  Da  paz 
■1  alma  del  Conjo  y  guarda  á  Poitit  y  á  Niort  el  Señor 
qne  resucitó  del  sepnlcro*  (I). 


(1)  Fadbieí.,  II,  U5.~Kii  vei  de  cradncii  euU  extraña 
eompoticion  d.::  la  [traducLÍou  alemana  de  Schack,  me  ha  pa- 
recido mejor  copiar  nquí  la  Iraduccion,  m¿9  escmpuloaa,  que 
hace  de  ella  el  tíi.  D.  Uanuel  Milá  j  FonUnals,  cu  su  excelen- 
te libro  Dr  lot  troraáorr/  en  Etpaña,  páginas  TI  J  7ü.  La  obra 
del  8r.  Milá,  qne  ilustra  de  nna  manera  extraordinaria  la  his- 
toria de  nncBtta  literatara  on  la  Edad  Uedia,  no  era,  sin  duda, 
oonocída  del  8r.  Sdiack ,  pnes,  áconocerla,  se  hubiera  Talido 
de  ella  f  la  hubiera  citado  al  citar ,  tanto  la  canción  de  Mar- 
eabnt,  cuanlo  la  de  GaTaudan.  Scback ,  ai  hubiera  leído  al  Be- 
flor  mu,  no  ac  hubiera  limitado  6,  decir  que  la  lengua  pro- 
venaal,  esto  ca,  qno  el  dialecto  literario  de  loa  trovadores  era 
ODQOCido  7  entendido  en  toda  la  parte  oriental  de  Espaüa; 
Schack  hubiera  dicho  que  c:<tc  dialecto  em  tan  propio  j  tan 
cultivado  en  Enpafla  orno  en  el  mediodía  de  Francia,  con 
quien  oompartimos  la  gloria  de  haber  producido  aquella  lite- 
ratura, tal  reí  la  primera  de  la  Europa  cristiana  y  de  las  len- 
guas modemaa  en  l'I  ijrdcn  cronológico. 

Ya  por  los  años  do  tOTS  i.  1096,  reinando  Ramón  Bercn- 
guer  II ;  Berenguer  Kamon  II ,  se  menciona  al  poeta  catalán 
Rlcolf.  En  tiempo  dol  (¡ran  conde  de  Barcelona,  D.  Samen 
Berenguer  IV,  á  quien  c>:lebra  Marcabrú,  ae  cultivaba  la  poe- 
sía en  ni  curte,  y  Alfonso  II,  que  renuio  bajo  su  cetro  á  Ara- 
gón 7  Cataluña,  fué  un  trovador  eicelrnte.  Hila  trac  en  su  li- 
bro Dotleiaa  y  poesías  (lexlo  original  y  traducción)  do  dicho 
rey  D.  AUonao  II,  7  de  otros  treinta  y  on  trovadores  pspatl'i- 
loi,  como  «on:  Quiraldo  de  Cabrera,  Quillemiodc  Berdagau, 
Bogo  de  Uataplana,  Bamon  Vidal  de  Beiaudnn,  Pedio  II, 
"  "*      lOdaTndela,  Amaldo  el  Catalán,  Quillcnno  de  C#i^ 
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Mientras  que  la  poesía  provenzal  podía  coiapetir  asi 
con  la  arábiga  en  brío  j  rapto  lírico,  para  animar  á  la 
guerra  santa,  la  castellana,  que  ya  desde  el  siglo  xu 
Ka  había  atrevido  á  dejar  oír  su  tfmida  toz  ,  no  podía 
aún  entrar  en  competencia.  Pero,  no  bien  esta  poesía 
encontró  un  úrgano  adecuado  cd  la  lengua  que  poco  i 
poco  iba  formándose  de  la  latina ,  tomó  también  por 
asunto  de  su  canto  las  expediciones  guerreras  contra 

Tera,  Scrreil  de  Qcrono,  Fadriqne  I  de  Sicilia,  Fonco  Bar- 
ba, etc. 

Por  lo  demoK,  Uarcabrú  halló  sordo»  á  su  Hamamiecto  á  los 
potentados  transpirenaicos  á  qaiencs  convocaba  á  la  crnEada, 
7  1n  crazndu  j  la  guerra  contra  los  moros  se  hizo  BÍn  au  auxi- 
lio. E\  emperador  Alfonso  VII,  rey  de  Castilla  j  d.-  LcoQ, 
ganó,  sin  embarco,  4  Almería  de  los  almoiavideB.  Parece  que 
en  esta  eipedicion  se  halló,  entre  otros  pocos  eitranieros,  el 
mismo  trovador  Marcabrú,  tan  cQtusi anisado  por  el  Empe- 
rador ;  por  Is  empresa,  como  disgostad^i  de  los  prlacípcs 
franceses,  caya  deserción  atribuye  i  envidia  y  i  molicie  en 
otro  canto  que  dirigió  A  los  pueblos  de  España,  y  que  también 
pablica  el  señor  Uilá. 

Casi  lo  mismo  ocurrió  con  Q-avandan,  el  autor  del  famoso 
canto  de  cmznda,  escrito,  según  Hila,  para  la  batalla  de  las 
Navas  de  Toloi:i.  El  trovador  Qavaudan  fué  de  las  pocos  ex- 
tranji^TOB  aaiiliares,  que  con  el  Anobispo  de  Narbona  so  que- 
daron en  Espaíla  y  tomaron  parte  en  la  expedición  después 
que  se  retiraron  los  demás  extranjeros,  como  dice  el  Se.  Hila, 
upor  los  calores  de  nuestra  tierra,  ó  porque  les  disgustasen  los 
hábitos  más  humnnos  ia  sus  moradores.!)  (_J)í  iettrm.,  etc.,  pá- 
gina 126.)  Los  reyes  de  Castilla,  de  Aragón  y  de  Navarra, 
D.  Diego  Lopec  de  Haro,  «efior  de  Tiacaya,  y  todos  los  caballe- 
ros españoles  qae  lograron  aqnella  gran  victaria,  fueron  alta- 
mente celebrados  por  loa  poetas  proveníales. 

Eatos  poetas  á  menndo  se  complacían  más  en  Bspaila  que 
en  Francia,  siendo  mny  bien  acogidoa  y  honrado!  en  laa  oór- 
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los  «nemigOB  de  Cristo.  Estos  comienzos ,  aunque  brío- 
80B,  todavía  rudos  y  poco  hábiles,  d&  ana  poesía  que 
eütaba  en  la  infancia,  no  se  podían  comparar  con  el 
ftcte  de  los  árabes ,  llegado  ya  á  su  madurez ;  so  torpe 
tartamudear  ae  ahogaba  entre  el  sonido  de  las  trompas 
de  los  poetas  mahometanos ;  los  severos  contornos  de 
su  dibujo  palidecían  ante  el  brillo  del  colorido  deslum- 
brador de  la  poesía  oriental  (1).  Bin  embargo',  éste  es 


Mout  ei  bona  térra  Esponha 

B'l  rej  que  senhor  en  80 

DouB  e  car  e  f  ranc  e  bo 

B  de  cartela  coiopanha,  etc. 
alfa;  baena  tienra  ee  España,  y  loa  rejes  toa  señores  son 
■j^radablee,  francoa,  buenos  j  de  cortés  compañía;  ha;  ademas 
otro*  varoDcs  muy  simpatices  y  de  pro,  dotados  de  buen  juicio 
y  de  conocimiento,  de  bueuos  bechos  y  de  buen  parecer,  y  por 
esto  me  gusta  permanecer  entre  ellos  en  la  icgion  imperial,  ya 
qne  sin  contienda  alguna  me  detiene  gentilmente  y  me  domina 
el  rey  emperador  Alfonso,  por  quien  la  juventud  se  alegra,  j 
cuyo  valor  vence  ¿  todos  ios  del  mundo,  n 
Rcis  Emperaircs  Amfús 

Per  cui  joven»  es  joiós; 

Quc-i  el  mon  non  a  valensa 

Que  «a  valar  no  la  vcnaa. 
(HtLÁ,  DeUitnn!adom,tilc,iikg.  131.)— (jV.  del  T.) 
(1)  Aunque  no  aoy  tan  entnaiasta  del  Poema  del  Cid  como 
Sonthey,  que  decía qee  «podía  aségararse,  sint^mer  larefatS' 
don,  qne  do  cuantos  poema*  se  ban  escrito  después  de  la  lUa- 
da,  éste  ea  el  más  homérico  por  su  espíritu  ii;  aunque  tal  vea 
tío  vaya  jo  tan  léjoa  como  Wolf  en  mi9  alabantas  de  aquel  pri- 
mer monumento  poético  de  nuestra  lengua  (^Studien  lur  (Jet- 
ehiehttder  Spaniíeien  Mnd  Portugietun^en  Katienal  litera, 
tw);  ni  oomo  Tídcnor  (^HUtoiy  eftpanitk  liUratnre),  que  com> 


—  158  — 
el  lugar  de  (ircsentar  en  el  expcjo  de  las  noticiaB  ará- 
bigas al  héroe  i^ue  ensalza  el  cauto  máe  antiguo  escrito 
«n  lengua  caRtellana,  tanto  más  caaoto  qne  el  cnadro 
du  ctitos  tioticioH  encierra  olj^naa  poesías  qne  [laminan 
á  dicho  Ucroe  con  una  Inz  completa.  Nadie  h  admire 
do  qnu  ul  famoso  Cid  Rui  Diaz  el  Campeador,  á  quien 
la  tradición  nos  pinta  como  nn  modelo  ejemplar  de  pie- 
dad, de  lealtad  y  de  todas  las  virtudes  del  caballero,  apa- 
rezca de  im  modo  menos  brillante  en  las  descripciuueR 
de  sus  enemigos.  81  aquélla  lo  retrata  como  un  varón 
excelente,  ücl  ú  tiu  injusto  rey,  aunque  hablándole  con 
severa  frunquc:!»,  éstas  nos  le  hacen  ver  como  un  cruel 
tirano,  quebranludor  de  la  palabra  dada ,  7  que  no  pe- 
lea por  defender  á  su  rey  y  il  su  religión,  sino  para 
servir  á  pequeños  principes  mahometanos  (1).  La  nar- 

parA  é  iguala  al^'uiioa  trozos  de  dicha  Poema  i'i  oíros  de  los  más 
bellos  de  Uliaucnr  ;  de  Hhakspcarc;  7  MtnquG  rMiinnxca  lo  mdo 
del  Icn^nujc  en  qaa  didio  I'omm  ae  escribió,  todavía  no  itoy 
como  Capmaiii,  quu  SHCgnift  que  nada  tiene  de  épico  j  que 
casi  pudiera  di>>putirBele  el  titulo  de  poema,  ni  como  Bontor- 
wcky  otros,  que  le  tienen  eu  poco.  El  Poema  del  Cid,  contólo 
demaentra  Wolí  en  la  obra  citada,  analiE&ndole  admirable- 
mente, usíit  lli'nu  lie  belleías,  y  deberla  ser  estimado  anaqtie 
no  tuviera  otra  que  la  da  haber  trazado  con  flrmeía  el  tipo 
ideal  del  caballero  español,  liaciéndoae  como  el  cimienta  de 
nucxtra  mujor  |>oc9ÍB.  No  poedo,  pues,  Cünvcnir  con  Schaok 
cuando  llama  íiirp»  tartamudear  t,  los  comieuiot  de  ana  litera-  ' 
tura  que  uou  tal  pucma  oomienia. — (A',  del  T.'i 

[\)  UcHle  el  ¡lersonajt  perfecto,  intachable,  que  han  pintado 
y  encomiado  uue^troii  grandes  poetas,  i,  qnienoa  han  imitado  A 
traducido  los  más  egregios  de  otras  naciones,  como  CornoUle 
3  Herder,  hasta  el  Cid  veiUodero  é  hJatóriw  7  deq^JMlo  d>to< 
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ración  «rábiga  nos  coloca  en  el  momento  en  que  «1  prin- 
cipe de  loa  almoravitles ,  JuBuf-Ibn-Paschin ,  ha  invaiH- 
do  á  Anilalncía  con  bus  hordas  afñcauaR,  y  anieuiwa 
derrocar  los  tronos  de  los  principes  mahometanos  ea- 
pa&olcs.  (No  bien,  dice,  Ajmed-Ben-Jusnf-ben-Hnd, 
el  qne  en  estos  mismas  momentos  se  agita  en  la  fron- 
tera de  Zaragoza ,  ne  cercioró  de  que  Ior  soldados  del 
Emir-al-MoRlctnin  sallan  de  todus  los  desfiladeros,  f  se 
snbian  por  todas  partes  á  los  puntos  elevados,  excitó  á 
un  cierto  perro  de  los  perros  gallegos ,  llamado  Rodri- 
go y  apellidado  el  Campeador.  Era  éste  un  hombre 
muy  sagaz,  amigo  de  hacer  prisioneros  y  niny  molesto. 
Dio  muchas  batallas  i-n  la  Peufusnia,  y  cansó  infinitos 
daños  de  todas  especies  á  las  tliaifas  que  la  hnbitnbiin, 
y  las  Tenció  y  las  sojuzgó,  Liis  Beni-Hud,  en  tiempos 

daa  lae  fábulas  y  de  toilas  las  vírtud^ii  con  que  la  i>oexla  le  ha 
adoniado,  haj,  sin  dada,  enorme  distancia.  En  evidente  qu o 
el  Cid,  tal  como  fui ,  no  metccia  la  canoniíacion  que  jimn  él 
M  dice  que  pidiii  Felipe  II  al  Papa,  Rin  cmbartio,  In  iik'a  más 
alta  de  nncstra  nacionaliilad,  los  miU  nobles  sentí  ni len los 
que  constitDjco  c!  stjr  do  los  expaiioles,  ho  poraunificarun  en  el 
Cid  por  medio  de  los  cantos  populares  j  de  la  tradidou.y 
pataqno  esto  suceda,  mcneatrr  es  que  el  iiersoniiji' á  quien  la 
tradición  7  la  fnntosia  poética  palardon;iii  y  reviston  do  cst« 
modo,  baya  t^jnido  du  gran  valer  real ,  ¿  pesar  de  los  feos  la- 
ñare! y  enormes  detectoa  qae  se  le  descubren  á  la  luz  de  la  liii> 
tona  critica,  y  qae  deben  atentiorxc  att^o,  cuando  no  borrarse, 
en  eonsideraciOD  á  la  época  7  á  las  circ un il anclas.  E]  (Jid, 
reducido  á  las  proporciones  que  le  da  lu  Cranint  grnerul,  sa- 
cada en  parte  de  historias  arábigas,  cuyo  estilo  remeda,  es  muy 
grande  todavía,  7  á  pesar  de  la  crueldad  7  de  la  mala  te  qne 
le  atribuyen  loa  escritores  árabes  contemporáneos,  oroeldod  y 
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anteriores ,  faeron  Iob  qne  le  hicieron  salir  de  en  oecu- 
ridaü.  Le  pidieron  en  apoyo  ptira  sos  grandes  violen- 
cias, para  sus  proyectos  Tiles  j  despreciables.  lie  ha- 
hian  entregado  en  eefiorlo  ciertas  comarcas  de  la  Pe- 
nínsula ,  j  paso  sn  planta  en  los  confínes  de  sus  cinco 
mejores  regiones,  y  plantó  su  bandera  en  la  parte  mis 
escogida  de  ellas,  hasta  el  punto  de  robustecer  su  im- 
perio; y  semejante  á  un  buitre,  depredó  las  provincias 

mala  fe  muy  comancs  en  su  tiempo,  es  todavía  una  admirable 

LéjoB  de  creer  ya  qne  resta  poco  en  U  historia,  del  Cid  ideal, 
me  admiro  de  qae  tanto  quede,  ánn  tomando  la  historia  de 
los  documentos  escritos  por  soa  mis  enoamiíadoB  enemigcis. 
El  qac  dijera  el  Cid  que  an  Itodrigo  habia  perdido  ¿  E^pníia 
y  que  ntro  la  iba  á  (^nar,  demneitia  sq  ánimo  heroico  7  gene- 
roso 7  lo  elevado  de  sua  pensamientos.  No  invalida  estas  cosas 
e|  que  sirviere  el  Cid  á  prlnciiies  mahometanos,  sobre  todo 
cuando  eran  españoles  y  los  servia  conira  los  almorávides, 
contra  bArbarns  7  extranjeros.  Más  fué  aliante  los  cri.itianos 
de  Espafla  con  lo<i  muslimes  contra  las  buetites  de  Carlo-Mag- 
no,  que  eran  cristianas  también ,  y  el  favorecer  lo»  aragonoses 
católicos  á  lo»  hereje»  alLigensca  contrn  el  poder  de  Francia  y 
de  los  cruzados.  Esto  sólo  deja  ver  que  el  amor  de  la  patria  se 
ha  Eobrepucslo  entre  nosotros,  en  las  grandes  ocasiones,  al  odio 
y  al  fanatismo  religioso. 

Bl  8r.  Malo  de  Molina,  en  su  interesantísimo  libro  itodrifo 
"I  Campeador,  traduce  literalmente  los  t4?ztoB  árabes  como  do- 
cumentos justilicativos.  Los  párrafos  en  proaa  que  cita  Schock, 
no  loa  traducimos  del  alemnn ,  sino  que  directamente  los  to- 
mamos de  la  trailuccioQ  del  tír.  Malo  de  Molina.  Los  versos  ¡os 
traduciremos  en  verso  de  la  traducción  alemana,  pero  pondr¿> 
mos  en  nota  In  Traducción  en  prosa  qne  trae  la  Crónir»  general 
de  la  lamentación  que  hiio  el  moro  de  Valencia  desde  lo  alto 
de  la  torre,  y  la  traducción,  en  prosa  también,  del  Br,  Halo 
de  Molina,  de  los  versos  de  Ibn-Chafadacha.— (A;  iél  T.") 
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ceroanu  y  Im  más  apartadas.  Entre  tanto,  AJmed,  te- 
miendo U  ctúda  de  so  reino  y  notando  que  iban  mal 
BUS  asantos,  trató  de  poner  al  Campeador  entre  él  j  la 
Tanguardia  del  ejército  del  Emir-al-Moslemin,  y  le  faci- 
litó el  paso  para  las  comarcas  de  Valencia,  y  le  propor- 
cionó dinero,  ;  le  mandó  después  hombres.  El  Campea- 
dor sitió  entonces  la  ciudad,  en  la  cnal  había  grandes 
discordias ,  y  el  cadl  Abn-Dschahaf  se  había  apoderado 
del  mando.  Mientras  que  las  parcialidades  ardían  en  lo 
interior,  Rodrigo  continuó  el  sitio  con  vivo  celo,  persi- 
guiendo su  objeto  como  se  persigue  á  un  deudor,  y  esti- 
mándole con  la  estimación  qne  dan  los  amantes  6  los  ves- 
tigios de  sus  amores.  Cortó  los  víveres,  mató  á  los  de- 
fensores ,  puso  en  juego  toda  clase  de  tentativas ,  j  se 
presentó  sobre  la  ciudad  de  todas  maneras,  i  Cuántos 
soberbios  y  elevados  lugares ,  cuya  posesión  había  sido 
enridiada  por  tantas  gentes,  y  con  quienes  na  podían 
competir  ni  la  luna  ni  el  sol ,  cayeron  en  poder  de  este 
tirano ,  qne  profanó  sus  misterios  1  ¡  Cuántas  jóvenes, 
cnyos  rostros  daban  envidia  á  los  corales  y  á  las  per- 
las ,  amanecieron  en  las  puntos  de  las  lanzas ,  como  ho- 
jas marchitas  por  tas  pisadas  de  sus  Tiles  soldados! 

vGl  hambre  y  la  miseria  obligaron  d  los  habitantes 
de  la  ciudad  á  comer  animales  inmundos ,  y  Abu- Ajmed 
no  sabia  qué  partido  tomar,  y  no  tenia  dominio  sobre 
si  j  se  culpaba  de  todo.  Imploró  el  auxilio  del  Emir- 
al-Hoslemin  y  de  los  vecinos  qne  rodeaban  cus  cerca- 
nías, mas  como  aquél  estaba  lejos,  demoró  su  venida, 


anas  veces  porque  no  oj6  bus  quejan,  otras  porque  le 
impidió  Teñir  algnn  ínconTeniente.  Sin  embargo,  en  el 
coraEon  del  Emir-al-Hoslemin  babia  piedad ,  7  se  con- 
dolía de  8ua  males  prestándoles  oido,  mss  fué  tardo  en 
dar  socorro,  porqae  se  encontraba  mny  distante  de  U 
cindad  ;  sin  poder  para  otra  cosa.  Cuando  Dios  dis- 
pone un  snceso,  abre  las  puertas  j  allana  los  obstácu- 
los! (1). 

«Mientras  que  Valencia  estaba  en  el  mayor  apuro, 
se  dice  qne  un  árabe  subió  á  la  torre  más  alta  de  los 
moros  de  la  ciudad.  Kste  árabe  era  muy  sabio  y  enten- 
dido, é  hizo  el  siguiente  razonamiento  (2)  : 

(1)  DOZT,  BeakereluM,  segunda  edidon,  II,  Apéndice  1,  10 
j  17.— Ualo  de  Uolina,  Rodrigo  ti  Campeador,  Apéndices,  pi- 
gioa  IZO. 

(S)  «Bstoacc  diseo  qne  Hub7Ó  un  moro  en  la  más  alta  tone 
del  maro  de  ia  Tilla:  este  moro  era mujsabjoé  mocho  enten- 
dido, é  fízo  unne  razones  en  araaigo  qne  disenassi: 

nValcncia,  Valencia.  Vinieron  sobre  ti  machos  quebrantos  i 
estás  en  hora  de  te  perder;  pne»  ni  tn  ventora  fnere  que  tú  es- 
capes desto,  Horá  granU  maravilla  á  qnienqnier  que  lo  viere. 

»  G  ñ  Dios  ñzo  merced  á  algnnd  logar,  tOTO  por  byen  de  la 
tacer  d  ti  qne  fuestc  siempre  nobleza  e  alegría  e  solar  en  qne 
todos  los  moros  toigsbau  e  anyían  placer. 

D  E  si  Dios  qaysiere  qne  de  todo  en  todo  te  hayas  de  perder 
dest»  ves ,  será  por  los  tus  grandes  pecados  e  por  los  grandes 
atrevimientos  qne  obyste  con  tu  soberaya. 

11  Las  primeras  cuatro  pyedras  cabdales  sobre  que  tu  f  oeste 
fundada  e  ñrmada,  quicrense  ajnstar  por  facer  gran  duelo  por 
ti  e  non  pueden. 

*  En  tu  muy  noble  muro,  que  sobn;  estas  cuatro  piedras  fu¿ 
levantado,  ya  se  estremece  todo  e  quiero  caer,  ca  perdió  la 
fnerta  que  auya. 
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¡  Vüeocia,  VhlencU  mi», 
CaáD  terrible  ea  tu  deagrada, 
tíaj  cerca  «stás  de  perderte ; 
Sólo  un  milagro  te  satra. 
Dios  prodigó  mil  bellezas 
Y  bienea  á  tu  comarca  ; 
Toda  alegria  j  deleite 
Dentro  de  tí  se  guardaban. 
Si  el  Señor  tiene  del  todo 


)>LaB  tuB  muy  altas  torres  e  mu;  famosas  que  de  laefie  pa- 
reciau  c  conlortabau  los  coruonoa  del  tn  pueblo,  poco  á  poco 
ae  Tan  cayendo. 

nLadtns  muy  blancas  almenas,  que  de  lejos  mu;  bien  re- 
latnbraban,  perdido  han  an  fecmoaura  con  ijqe  bien  parecían 
al  rayo  del  sol. 

nSl  tu  mu;  noble  rio  cabdal  Guadalayar  con  todas  lasotia» 
aenas  de  qne  te  tú  bien  sernias,  salido  ea  de  madre  y  va  do 

» Las  tus  acequiaa  claraa,  de  que  mucho  aproTechabaa,  ac 
tomaron  turbias,  é  con  la  mengua  del  alimpiamiento  llenas 

«Las  tus  noblea  e  viciosas  huertas,  qne  en  derredor  de  ti 
■on,  el  lobo  ranioso  las  cabo  las  raycea  e  non  pueden  dar  flor. 

»  Loa  tuB  muy  nobles  prados  en  qne  muy  fcrmosas  Sores  e 
muchas  aaja,  do  tomaba  el  tu  pneblo  mny  grande  alegría,  to- 

»  El  tn  mu;  noble  pnerto  (te  mar,  de  que  tú  tomabaa  mny 
grand  bonta,  ya  mengnado  ea  de  laa  noblcaaa  qne  te  solían  re- 
ñir i  menndo. 

aEltnmn;  grand  término,  do  qne  te  llamabas  acQora  anti- 
gua, los  fnegoB  lo  ban  quemado,  e  i  ti  llegan  ;a  los  grande» 

B  B  la  tu  grande  enfermedat  non  le  pueden  fallar  tnelecina 
e  los  phiricos  aon  ya  desesperados  de  nudca  te  poder  sanar. 

■Valenoi»,  Valencia,  todas  estas  cosas  que  he  dicbaa  de  tf 
con  ma;  grande  qnebranto  qne  70  tengo  en  el  mi  coraion  laa 
dixe  e  raaout. 


—  164  — 

Tn  mina  decretad» , 
Por  tns  enoraiea  pecaáos 

Y  tn  soberbia  te  mata. 

A  fin  de  llorar  toa  cnitaa. 
Ya  pnr  júntame  He  afanan 
Las  piedras  fDiidani(.DtBlcB 
En  qno  tn  mole  descanM ; 

Y  loa  muTDB,  qac  en  las  piedras 
Con  majestad  se  IcTantan, 

Se  cnartcan  ;  vadlan, 
Porque  el  cimiento  les  falta. 
A  pedaioi  ae  derrumban 
To*  torree  mnj  elevada*, 
Qae  al^rando  el  coraton, 
A  to  lijos  relambrabaa. 
Ya  no  brillan  como  antes. 
Por  el  sol  ilnminadu, 
Tns  almenas  relseientea 
Más  qne  la  candida  plata. 
Al  noble  Q-uadalariar 
T  á  todas  las  otras  kgnas 
Del  átil  7  antigno  canee 
Los  enemigos  separan ; 

Y  sin  etmccú  j  Umpieu, 
So  tnrban  7  se  encenagan 
Las  accqnias  con  sna  ondas 
Tan  cristalinas  j  claras. 
Va  en  tos  fértiles  jardines 
Ni  flor  ni  trato  se  halla, 
Porqnc  los  lobos  rabiosos 
Todo  de  cnajo  lo  nnanckn. 
Y'a  se  agostan  las  praderas. 
Do  el  pueblo  se  deleitaba 
Con  el  canto  j  el  aroma 

De  las  aves  j  de  las  plantas. 
Tn  pnfrto,  qne  era  tu  orgnllo, 
Con  las  nares  no  se  ufana. 
Que  riquesaa  te  traían 
De  mil  legiones  cztrallas. 
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El  Tasto  T  ameno  ténnino 

En  qne  tn  trono  se  alsa. 

En  bamo  denso  te  enTnclTe, 

Devorado  por  las  llamas. 

Grande  dolencia  te  aflige; 

Perdíate  toda  esperanza; 

Ya  para  ti  no  ha;  remedio  ¡ 

Los  médicos  te  desahacian. 

1  Tak'ncia  mia.  Valencia  1 

Al  decir  estaa  palabnu, 

£1  dolor  me  las  inspira 

Y  el  dolor  roe  part«  el  alma  (I), 

>£I  tirano  Rodrigo  logró,  al  fin,  aas  vitupcrablcB 
designios  con  su  entrada  en  Valencia,  en  el  año  de  487, 
hecha  con  engaño,  según  bu  costombre,  y  dcEpuex  de 
la  humillación  del  Cadi ,  que  ee  tenia  por  invencible  A 
causa  de  su  impetuosidad  y  soberbia.  El  Cadí  se  some- 
tió á  R^d^go,  y  reconoció  la  dignidad  qiio  le  daba  la 
posesión  déla  ciudad,  y  contrató  con  él  pactos,  que, 
on  sn  concepto,  debían  guardarse,  pero  que  no  tupieron 
larga  duración,  Ibn-Dschahnf  permaneció  con  el  Cam- 
peador corto  tiempo,  y  como  á  éüte  le  disgustaba  su 
compaBia,  buscó  un  medio  de  deshacerse  de  él ,  hasta 
que  pudo  lograrlo,  dlcese  que  á  causa  de  un  tesoro  con- 
siderable de  loa  qne  habían  pertenecido  Á  Ben-Dzin- 
Nnn  (2). 

>  Sucedió  qne  Rodrigo  en  los  primeros  dias  de  bu 

(1)  Crónica  general,  tól.329.~Dozr,RteAerehft,  pág.  173. 
—Malo  dkMouha,  Apéndices,  150. 

(2)  Rey  de  ToWii,  qac  después  de  la  conqaiüta  de  esta  cía- 
dad  por  loieristianos,  TÍno&TÍTJT  á  Valencia. 


^H  V 
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conquista  preguntó  n!  Cadí  por  el  tal  tesoro,  jr  le  tomó 
juramento,  en  ¡ircEencia  de  T¿ríati  gentes  de  las  do^  re- 
ligiones, acerca  de  que  no  le  tenía.  Respondió  el  Cadf, 
jurando  por  Uios  j  sin  cuidarse  de  los  males  que  de- 
bía temer  de  su  ligereza.  Le  exigió  Rodrigo,  ademas, 
que  t-e  extendiese  un  contrato,  con  anuencia  de  los  dos 
partidos,  y  firmado  por  los  m&s  influyentes  de  las  dos 
religiones,  en  el  cual  ae  convino  en  que  si  Rodrigo 
averiguaba  el  paradero  del  tesoro,  retiraría  su  pro- 
tección al  Cadf  7  &  sn  familia ,  y  podria  derramar  su 
sangre. 

»  Rodrigo  no  cesó  de  trabajar  para  descabrir  el  teso- 
ro ,  Taliéndose  de  diferentes  medios.  Al  fin  llegó  á  con- 
seguirlo ,  poniendo  al  Cadf  y  á  sn  familia  en  el  colmo  da 
la  desesperación.  Después  hizo  encender  una  hoguera, 
donde  el  Cadi  fué  quemado  títo. 

»Me  contó  una  persona  qne  le  tío  en  este  sitio ,  que 
se  cnvi'.  en  tierra  un  hoyo,  y  se  le  metió  hasta  la  cintu- 
ra para  que  pudiese  elevar  sos  manos  al  cielo,  que  se 
encendió  la  hognera  ¿  sn  alrededor,  y  que  él  se  apro- 
ximaba los  tizones  con  el  ñn  de  acelerar  su  nmerto  y 
abreviar  su  suplicio.  ¡  Qnicra  Dios  escribir  etilos  pade- 
cimientos cu  la  hoja  de  sus  buenas  acciones,  y  olvide 
pur  ellos  sus  pecados,  y  nos  libre  de  semejantes  malea, 
por  él  merecidos,  y  nos  impulse  hacia  lo  que  se  apro- 

BTambieu  pensó  Rodrigo,  á  quien  Dios  maldiga,  eu 
quemar  á  la  mujer  y  á  las  bijas  del  C«dl;  pero  lehabld 
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por  ellas  ano  de  a\is  parciales,  j  después  de  algimos 
reparos ,  no  desoyó  su  consejo  y  las  libre)  de  las  manos 
de  BU  fatal  destino. 

•  La  noticia  de  esta  gran  desgracia  ca;6  como  un 
rayo  sobre  todas  la«  regiones  de  la  Peainsiila,  y  en- 
tristeció y  cubrió  de  vergüenza  á  todas  las  clafiea  de  la 
■ociedad. 

>£I  poder  de  este  tirano  creció  hasta  cl  punto  de  ser 
gravoso  á  los  lugares  más  elevados  y  á  los  niás  cerca- 
nos al  mar,  y  de  llenar  de  miedo  á  los  pecheros  y  A  los 
nobles.  Y  me  contó  uno  haberle  uido  decir,  cuando  se 
exaltaba  sn  imaginación  y  se  excitaba  su  codicia: — En 
el  reinado  de  un  Bodrigo  se  perdiii  esta  Península,  y 
otro  Rodrigo  la  libertará;  —  palabras  que  licuaron  de 
espanto  los  corazones ,  y  quo  infundieron  en  ellos  la 
certeza  de  qne  se  acercaban  los  sncesos  que  tanto  ha- 
blan temido.  Con  todo ,  esta  calamidad  de  su  época,  por 
sn  amor  de  la  gloria,  por  U  prudente  firmeza  de  su  ca- 
rácter y  por  su  heroico  áuimo,  era  nno  de  los  milagros 
de  Dios.  Mnríó  á  poco,  de  muerte  natural,  en  la  ciudad 
de  Valencia. 

>LaTÍctoria,  maldigale  Dios,  siguió  constante  su 
bandera ,  y  él  triunfó  de  las  thalfas  de  bárbaros,  y  tuvo 
varios  encuentros  con  sus  caudillos,  como  con  Oarcia  el 
de  la  boca  torcida  y  con  el  principe  dn  Ior  francos.  Des- 
barató los  ejércitos  de  Ben-Radmír,  y  con  pequeño 
número  de  los  suyos  mató  gran  copia  de  los  contra- 
rios. Cuéntase  que  en  su  presencia  se  estudiaban  los 
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libros  y  ae  Ician  las  memorias  heroicas  de  los  árabes,  j 
qne,  cuando  llegó  á  las  hazaSas  de  Mojlab,  se  exaltó 
8u  ánimo  j  se  lleoó  por  él  de  admiración.  > 

En  aquel  tiempo,  Ibn-Chafadscha  dijo  sobre  Valen- 
cia lo  que  sigue  (1)  ; 

« 1  Cómo  ardiau  loa  aoeraa 
En  tos  patios  de  tn  alcáur  I 
1  CDiinta  hermosura  y  riqueza 
Han  derorado  las  llamas  t 
Profundamente  medita 
Quien  i  mirarle  be  para, 
I  Oh  Valencia  1  7  sobre  ti 
Vierte  nn  torrente  de  lágrima»!. 
Juguete  son  del  destino 
Los  que  en  tu  seno  moraban  : 
i  Qué  mal,  qué  borrar,  qué  miaeria 
No  trospasú  tus  murallaii? 
La  mano  del  infortunio 
Ho j  «obre  tus  puertas  graba : 
o  Valencia ,  tú  no  eres  tú , 
Y  tus  casas  no  son  casas  n  (2). 


(I)  Las  puntas  de  laa  espadas  se  han  esgrimido  en  tus  pa- 
tios, 1  oh  pulacio !  j  han  destruido  tus  prccioeidades  la  miseria 
y  cl  fncgo.  Cuando  Tiene  uno  4  uiiiar  tus  coutornoi,  largo 
rato  reflexiona  y  llora  sobre  ti,  1  ob  (pueblo)  tierra  I  Tus  babi- 
tantcB  hiin  sido  cl  juguete  de  los  desastres,  j  tun  turbas  bc  han 
agitado  por  la  fatalidad.  La  mano  de  la  desgracia  ba  escrito 
sobre  tus  atrios  ;  uTü  no  erea  tú,;  tus  casas  no  Minoasas.R 
(Traduecieii  del  Sr.  -tfoío.) 

(I)  DozY,  Itñrhereh^  apéndice  14.  —  Ualo  DH  Uoli», 
Apéndices.  127, 


VI. 


Sin  miisica  no  haj  fiesta.  ■  ¡  Oh  reina  de  la  hermo- 
■nral  Beber  sin  cantar  no  es  estar  alegren >,  dice,  en 
1»  perla  de  las  MU  y  una  nocken,  en  el  cuento  de  Nor- 
redis  jr  de  la  bella  Persiana,  el  viejo  jardinero  que 
hospeda  secretamente  á  los  fugitiTos  en  el  pabellón  del 
Califa.  Esta  sentencia  tenia  no  monos  valor  en  España 
qne  en  Oriente.  Grande  es,  pues,  el  número  délos 
cantares  que  celebran  el  vino  j  loa  festines  en  todos  loa 
dias  7  estaciones  del  año.  Desde  la  mañana  temprano, 
durante  la  primavera,  solian  circular  los  vasos  en  loa 
aromáticos  jardines,  según  lo  atestiguan  estos  versos : 

Ya  el  alba  ahuyenta  lai  sombras, 
y  7a  toa  vasos  circnlan 
En  el  huerto,  qne  el  roclo 
Cnbrió  de  perlas  menndai. 
No  con  lángnidaa  miradas 
Nm  deleita  la  hermoBnra, 
Sino  d  vino,  que  orla  el  vasD 
De  blanca  j  brillante  espuma. 
No  creo  que  las  estrellu 
Xn  el  ooaso  se  hondani 
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Máa  bi«n  dHoienden  al  bnerto 

Y  entre  nosotroii  f  ulgnian  (I). 

Burlándose  ilo  los  preceptos  religiosos  que  ordenan 
á  los  creyentes  la  omcioa  de  la  mañana  en  las  mezqui- 
tas ,  Al-Motadid  de  BeTÜla  fingió  otro  precepto  que 
prescribe  á  los  fieles  beber  i  ]a  misma  hora : 

I  Mirad  c¿mo  lo*  jacmines 
En  el  huerto  rcsplandeoea  1 
Olvlüa  todas  m»  penas 
Qaien  por  la  midlana  bebe. 
Qne  beba  por  la  maBana 
Está  mandado  al  creyente; 
Bl  tiempo  es  húmedo  y  frío, 

Y  calentairae  conviene  (2), 

Por  el  mismo  estilo  ee  este  otro  cantar: 

Via  al  bnerto,  machacha; 
T a  difunde  alearla 
La  letnlgente  atitora, 

Y  á  beber  nos  coQTida, 
Antee  que  de  laa  florea 
Besando  las  mejilUs, 
Poro  rocli)  beba 

El  aura  matutina  (S}. 

Ibn-üazmunsebnrla  aaí  de  la  hípocTesift  de  los  «dk- 
coretas  y  derviches : 

No  CH  nn  crimen  beber  Tino; 
Poco  ct  precepto  me  aaurta; 
Hasta  loa  miemoa  dcrriohei 
Le  beben,  7  disimnlan. 

(I)  Hakkabi,  II,  186. 
(S)  Sití.  Abbad.,  I,  HS. 
(8)  Dozi,  Reeturelitt,  Il>. 
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Lb  gnrgantB  se  1n  bm« 
Con  tanta  oración  Qootnna. 

Y  á  fin  (le  que  se  refresque, 
Tino  un  abuudniícia  apuran. 
Ht  CBM  CB  cual  EnR  emitas  ¡ 
Liadas  machftchaa  figuran 
LoR  moccinet,  y  lo«  raBoi, 

Ko  laa  liimparas,  me  alumbran  (1>. 

Hasta  el  famoso  sabio  Al-Bekri  incurre  j  se  deleita 

«n  estos  deportes : 

Casi  no  pncdo  aguardar 
ijnc  el  vaso  brille  en  mi  diestra, 
Beber  ansiando  el  perfume 
Do  rosas  y  de  violetas. 
ResQcnen,  pnes,  los  enntaies; 
Empiece,  amigos,  la  fiesta; 
y  de  oculto  &  nuestros  goces 
Libre  dejando  la  rienda, 
Evitcmoü  las  miradas 
De  la  censura  severa. 
Para  retardar  la  orgia 
Ningon  pretexto  nos  qned». 
Porque  ya  Tiene  U  Inna 
De  ayunos  J  penitenoias, 

Y  cometen  gran  pecado 
Cuantas  entonces  se  alegran  (!}. 

Abul-HasaD'AI-Merini  refiere:  «Estando  yo  nna 
Tez  con  algiinoB  amigos  bebiendo  alegremente  en  frente 
de  la  Bnzafa,  se  llegó  ¿  nosotros  un  hombre  mal  vex- 
tido  j  se  sentó  á  nnestro  lado.  Nosotros  le  pregunta- 
mos por  qvté  renta  á  Beatarse  sin  conocemos  de  ante- 
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mano.  Él  sólo  contestó: — No  oi  enojeifl  desde  Inégo 
contra  mi. —  Un  momento  deipnea  lerantó  1«  cabeza  y 
dijo: 

li  Miéntrai  qne  junto  ai  aloáiar 
De  Rui&ta  estaii  borracho^ 
Poneoa  á  meditar 
Cómo  cayó  el  ealitato, 
T  cómo  el  mando  eat¿  ileni|iTe 
En  un  incewnte  cambio. 
Cnando  lobre  esto  medita 
El  eipliitn  del  sabio, 
Ve  qne  la  gloria,  el  podet  ' 
T  el  seCorfo  son  Taños; 
Pronto  el  tiempo  los  destmje, 
Y  tos  bona  el  desengaño. 
Nada  son  •}  nada  faleo 
Todos  los  seres  oreados; 
Bdlo  el  tIqo  7  el  amor 
Importan  j  valen  algo.n 

sApénas  acabó  de  bablar  asi,  le  beaé  la  frente  j  le 
pregante  quién  era.  Entonces  dijo  sn  nombre,  7  añadió 
que  la  gente  le  tenia  por  loco. — Por  cierto,  repliqué  yo, 
que  los  Tersos  que  has  dicho  no  son  de  un  loco ;  sabios 
hay  que  no  los  hacen  mejores.  Quédate,  por  Aláh,  en 
nuestra  compafiia,  y  recitanos  más  Tersos  eentencioeos, 
&  fin  de  que  nuestro  placer  sea  completo. — EfectÍTa- 
mente,  él  se  quedó  entre  nosotros  y  dijo  otras  composi- 
ciones,  que  nos  regocijaron  mncbo.  Por  último,  le  de- 
jamos soBteoiéndose  contra  las  paredes  para  no  reñir  al 
suelo,  y  gritando:  ]Aláh,  perdóname!»  (1). 


<I) 


El  principe  lUfi-ad-Dauladice: 

I.a«  copM,  Abnl-Aiá, 
Están  de  vino  colmadas, 
A  los  haíspedes  alegran 

V  de  mano  en  tnano  paun. 
Besa  el  cdñio  j  agita 
LdTCmontc  la  enramada; 
Bu  olor  despiden  las  úores, 

Y  los  pajaiillos  cantan, 
Uiéntros  las  tiírtolas  gimen, 
Columpiándoüc  en  l^n  rarasd. 
Vén  A  beber  con  nosotros 
Aquí  á  la  orilla  del  agua. 

La  copa  hasta  el  fondo  apara. 
En  ella  no  dejes  nada. 
El  rojo  Y¡no  encondUlo, 
Que  te  «irre  esta  muchacha. 
Se  dirin  que  ha  brotado 
De  sus  mejillas  de  grana  (1). 

Baid-Ibn-DachQcli  encomia  así  los  goces  de  la  vida: 

Cuando  entre  alegres  amigos 
Los  vasos  circulan  llenos, 
r  miran  A  las  mu  chachas 
Amorosos  los  mancebos. 
El  major  bien  de  la  tierra 

(1)  Dozi,  Beeherche*,  111. — Si  yo  tradujese  directamente 
del  ¿rahe  7  con  una  eiactitad  7  una  fidelidad  escrupnlosats 
como  suele  traducirse  un  clásico  griego  6  latino,  no  me  permi- 
tilia  hacer  ciertos  cambios ;  pero,  no  hiendo  mi  traducción,  ni 
directa,  ni  de  una  escrupnlosidad  grande ,  me  he  atrevido  á 
conTCrtir  al  copcro  de  esta  composición  en  una  muchncba.  Lo 
mismo  hará  en  otras  corn posiciones,  poquísimas  afortunada- 
mente, entre  las  que  Si'hack  traduce,  donde  se  maniñc<ita  aqne- 
11a  fea  aflcion  en  qac  coinciden  los  pueblos  de  Oriente  con  la 
anCigUedad  greco-romana,  7  que  ahora  repugna  en  extremo  j 
no  ea  pan  poetiíada.— <^V,  del  T.) 

13. 


y^^^" 
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Ea  ceOir  el  talle  etbelto 
De  aacstrft  amada,  j  lefiii, 
Pota  bncer  Us  pace*  Inégo. 
Por  la  senda  del  deleite, 
Como  caballo  enfreno, 
He  arrojo,  «al  «ando  montea. 
Hasta  alean  xbt  mi  dcaeo. 
Nunca  temblé  en  tas  batallas, 
La  voz  de  lamnerte  oje&do; 
Pero  ¿  la  voi  del  amor, 
Todo  me  tarbo  j  coamnevo  (1). 

Ibu-Said  compuso  lo  qne  sigue,  estando  ana  tarde 
con  varios  amigos,  al  ponerse  el  sol ,  en  el  huerto  de  la 
Saltanijah,  cerca  de  BeTÜla: 

Ln  tarda  Ta  pasando; 

Tracdnoa  pronto  vino. 

Hasta  qac  el  alba  ría. 

Bebed,  bebed,  amigor 

El  sol  Mcia  el  ocaso 

Prosigue  80  camino^ 

Y  jnnto  al  boriionte 

Se  dilata  sa  dlioo. 

Que  ardiente  se  refleja 

En  las  ondas  del  rio. 

Gocemos,  mientras  dnra, 

Del  fulf^TTespertino. 

Sncne  el  laúd,  empiece 

El  canto  j  regooijo, 

T  fijemos  los  ojos 

En  el  jardín  florido 

Qne  nos  rodea,  antes 

Qne  nos  nibe  sn  hechlM 

La  noche,  al  envolverle 

En  au  manto  aombilo  (2). 

fl)  Al-Holut,  86. 
(3)  Uarkabi,  1,  MS. 


En  elogio  de  estos  festines  de  por  la  tarde,  Ibn- 
Cbafsdsche  dice : 

Por  U  tarde  i,  menudo 
Con  loB  auigoe  bebo, 

Y  ti  cabo,  HObre  el  cé^d , 
He  tumbo  como  mnerto. 
Bajo  nn  Árbol  frondoso, 
Cn^u  ramas  el  Tiento 
Apacible  colampla, 

Y  donde  &rTullos  tiernos 
Las  paloman  exbalan , 
Qrat&mentG  me  dnenno. 
Suele  correr  á  Tecea 

ün  airecillo  frei>co. 
Suele  llegar  la  nocbe 

Y  retumbar  el  tmeno. 
Mas,  como  no  me  llamen. 
Yo  nunca  me  deapiürto  (1). 

Despnes  de  eston  días  amenos ,  la  noche  aznl-pro- 
funda  se  levanta  con  sus  lucientes  estrellas  j  trae  nne- 
vos  placeres.  En  una  ligera  barquilla  va  el  pueta,  en 
compañía  de  gente  joven  ,  ^obre  las  mansas  ondas  de] 
Guadalquivir : 

El  migico  embeleso 

De  la  noche  me  admira 

Cuando  sobre  las  aguan 

La  barca  se  desliza. 

Reaplaodece  en  la  barca 

Una  muchscba  linda. 

Sos  forma*  elegantes 

Y  in  estatnra  erguida 
Bon  cual  esbelta  palma 
Cnando  el  anra  la  agita. 

(1)  I»K.CHaiJKA)i,  art.  IH-Ckafiiá$gie> 
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Llera  en  U  blanca  mauo 
Uiia  antorcliB  encendida. 
Entre  Orion  j  ol  A^ila 
La  lana  llena  brilla, 
Pero  má4  sn  aemblanlc, 
Qae  la  antorcha  Unmina. 
El  TÍO,  como  cupejo. 
Ha  hermonira  duplica, 

Y  P1U-..-CC  qnc  arden 

Laa  ondas  criítali&as  (1). 

Frecuentemente  la  mnaa  de  los  árabes  espaüoles  He 
entrega  á  la  contemplación  de  la  naturaleza  de  sii  her- 
mosa patria,  y  presta  alma  á  floreH,  estrellas,  bosque- 
cilios  y  fuentes.  Los  seres  animados  é  inanimados  la 
saludan  con  amor  cuando  entra  en  los  encantados  jar- 
dines de  Andalucía : 

Teje  la  primaTera 

Con  seda  de  colores 

La  túnica  de  flotea. 

Adorno  del  vergel ; 

Y  la  f Dente  sonora 

Qne  en  nn  dcsmajo  cae, 
E  namorado  de  él. 
Perlas  prende  el  rodo, 
De  la  roña  en  el  seno, 

Y  en  el  jardín  ameno 
Al  irá  penetrar, 

Qae  extiende  el  daro  arrojo 
Los  bratoi  me  parece , 

Y  que  un  ramo  me  ofrece 
De  anémonas  y  azahar. 
Los  pajarillot  cantan 
En  la  fresca  espesara , 
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Que  forma  de  Tetdtnk 
ün  rico  pabellón ; 
Y  lirios  y  TioIetM 
Salndan  mi  llegad», 
Dando  b1  snra  templad» 
Fragante  emanación  (1). 

La  mtiBa  uábigo-hispana  elogia  asi  loa  naranjales 
de  Berilla : 

Entre  ramos  de  esmeraldas. 
Como  globos  de  rabies, 
Paiece  qne  las  naranjas 
Ta  maduras  se  derriten , 
T  Tino  puro  y  dorado 
Del  fi««co  seno  despiden, 
Uiéntrss  qae  luaremcnte 
Las  mece  el  aura  apacible. 
I  Qaiéa,  como  en  paras  mejillas, 
En  ellas  besos  no  imprimer 
I A  qnién  no  encanta  la  olor 
Has  que  d  olor  del  almiscle  t  (3). 

La  rosa  es  saludada  así,  como  nuncio  de  la  perenne 
hermosura  de  la  primavera : 

¡  V/m  rico  olor  por  perlas 
At  alba  qnién  enTia! 
¡  Quién  hay  qne  en  hermosura 
Con  la  rosa  compila! 
Acepta  et  homenaje 
Con  modestia  scndlla, 
Coando  las  otras  flores 
Al  mirarla  se  inclinan , 
8n  beldad  adorando , 
O  moricndo  de  euridia. 


(1)  HüHBSRT,  Antñologie,  T4. 

(3)  CRUCSTOIál.t.  Anas.,  ed.  Kosegarten,  ITS. 
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Salud,  1  oh  primavackl 
Cada  roBa  qne  brilla, 
Al  obrir  au  capDlln, 
Anancia  tu  Tenida. 

I  Oh  toM  purporiDa  I 
Coa  mayor  gloria  el  cielo 
Te  adoma  7  califica. 
Lae  nuevas  que  tú  trae^ 
Son  clara  profecía. 
8 i  tu  tallo  perece, 
T  bí  tú  te  marchitas, 
Eterna  ea  In  que  anuncia* 
PritnaTera  ñoiida  (1). 

Laa  descrípcione»  de  pueos  por  «1  agak  se  repiten 
con  frecuencia : 

Ya  TOgamoa  por  el  rio. 
Que  fnlgiua  como  el  éter  : 
Lba  ampoliltns  del  agua 
Son  como  eattclltu  lucientes. 
Su  negro  manto  la  noche 
Sobre  las  ondas  se  extiende ; 
Uunto  qne  el  sol  con  ios  lajoa 
BorJÚ  primorosamente  (9). 

E)  recuerdo  hechicero  de  tales  paseos  por  el  Guadal- 
quivir es  también  el  punto  céntrico  de  un  cuadro  en 
qne  pinta  el  capuñul  Ibn-Said ,  durante  su  permanencia 
en  Egipto ,  los  placeres  de  su  antigua  vida  en  la  patria 
andahixa ; 
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Loen»  fné  d<:jai'k',  |  oh  bella  Andftlacls  1 
Ta  bien,  perdido  ahora,  acierto  á  ponderar. 
j  Dónde  L'sti  mi  :jevillal  Deade  el  tiempo  dichoso 
Qne  70  moraba  en  ella,  la  qnc  e«  gozar  na  nó. 
¡Qnú  apacible  deleite  enando,  al  eón  melodioso 
Del  laad,  por  sd  tío,  cantando  oaveguÉ  I 
Oemian  las  palomas  en  el  bonque,  í  la  orilla; 

Húiicoü  resonaban  en  el  vecino  alcor 

Cuando  pienso  en  la  rida  alegre  de  Sevilla, 

Lo  dematde  mi  vida  me  parece  dolor. 

I T  aquellas  gratas  horas  en  el  prado  florido  \ 

1 1  aqnella  en  los  placeres  bustc  libertad ! 

Recordando  mi  dalce  paraíso  perdido , 

Cnanto  en  torno  mu  crea  ea  yermo  j  soledad. 

Hasta  el  eco  mooútono  de  la  moTÍble  rneda 

Qne  el  agnade  la  fuente  obligaba  á  sabir, 

Cnal  si  cerca  cstavii^sc,  en  mía  oidoa  qupda; 

Toda  impresión  de  entúnces  en  mí  ancle  virir. 

tío  eran  por  la  ccnanra  mia  goces  perturbados  ; 

L:i  cindad  es  tan  Hnda,  qne  se  aüann  el  Señor 

A  perdonar  en  olla  los  mayores  pecados; 

Allí  hasta  el  ña  del  mondo  puedes  acr  pecador. 

La  soberana  pompa  del  caadnlo^o  Nilo 

Se  eclipsa  ante  la  gloria  di^l  gran  Quadalquivir. 

i  Cuántas  ligeras  barcaa  en  su  espejo  tranquilo 

Se  ven,  al  sún  de  múaicna  alegre:*,  discurrir T 

T  los  oídos  goi.tn ,  ;  gozan  más  [os  ojos 

Con  las  bcUas  mncliachas  r^uc  en  las  barqnillaa  vi 

T  cuya  tcraafrente  y  cuyos  labios  rojos 

Bl  folgor  de  la  luna  avergonzando  c.'tdn. 

Conm  sonar  los  vasos,  las  Sores  con  au  aroma, 

Dicha  en  el  alma  infunden  y  lánguido  plncer  : 

Bn  noches  de  verano,  haata  qne  el  alba  asoma, 

Ba  grato  las  orillan  en  barca  recorrer. 

En  pos  deja  la  barca  su  laminosa  cátela , 

Sueltos  hilos  de  pcrlis  sobre  ondulante  chah 

Bala  barca,  adornada  por  bq  candida  vela. 

Cisne  qoc  se  colampia  en  líquido  cristal. 

También  con  sus  memorias  Algecirasmo  abnuna. 
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Y  BU  enlucid»  coit»  recaerdo  con  mqoc  j 

En  elU  el  mar  biamuido  alza  montea  de  etpnnw, 
Que  estremecen  loa  arbole*  de  augnatia  j  de  terror. 
En  loB  labios  el  vino  j  en  braios  do  mi  amada, 
AHÍ  de  mil  anrOTai  me  (K>rprendi6  la  Inz , 
Mientras  qus,  por  la  Innacon  oro  recamada. 
Tendía  el  mar  la  fimbra  de  bu  túnica  aiul. 
En  tu  Talle,  ¡  oh  Granada  t  fmctlfero  7  nmbrlo, 

Y  en  ti  píenno  con  Ugrimai,  ¡oh  focnndo  Qenil  1 
Como  desnuda  espadn  relace  c-1  claro  rio , 
Brinca  en  ana  rerdea  márgenes  la  gacula  gentil. 
Con  el  tncgo  amoroso  da  siu  tiernas  miradas 
Hacen  tns  granadinas  nna  herida  mortal, 

Y  dixparan  sua  ojoa  mil  flechas  inflamadaa, 

Y  BUS  pcHtaüas  matan  como  mata  un  pufial. 
A  Málaga  tampoco  mi  cotMon  olnda ; 

No  apaga  en  mi  la  anaencia  la  llama  del  amor. 
¿Ddndc  están  tus  almenas,  loli  Hál^a  qn«rida! 
Tus  torres,  aiotcasj  excelso  mirador/ 
Allí  la  copa  llena  de  Tino  generoso 
Hacía  loa  pnros  astros  mil  Teces  elevé, 

Y  eu  la  enramada  verde,  del  céfiro  amoroso. 
Sobre  mi  frente  el  plácido  snaorrac  escaché. 
Las  ramas  agitaba  con  nn  lere  mido, 

Y  doblándolas  ora,  ó  elerándolas  jra. 
Prevenir  paicoia  el  seguro  descnido , 

Y  advertimos  si  alguien  nos  venia  á  espiar. 

Y  también  1  Murcia  mia !  con  tn  recaerdo  lloro, 
I  Oh  cutre  fértiles  huertas  deleito«a  mansión  I 
Alli  se  alzú  ámi  vista  el  sol  &  quien  adoro, 

Y  cujos  vivos  rajos  áan  guarda  el  corazón. 
Pasaron  estas  diobas,  pasaron  como  nn  mello ; 
Nada  en  pos  ha  venido  que  las  haga  olvidar  ¡ 
Cuanto  Egipto  me  ofreoe  menosprecio  j  deadefio ; 
Dp  est«  mal  de  la  attsenda  no  consigo  sanar  (I). 

No  sólo  la  natnntleza ,  sino  niimismo  1m  obraa  da  U 

(1)  MAltKABl,  I,8iB. 
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mano  del  hombre,  j  cttpocíal mente  los  palacios  do  los 
principes,  faeron  ensalzados  en  verso.  Cuando  ana 
poesía  de  esta  clase  «Icansaba  grande  aplauso,  se  le 
concedía  la  honra  do  grabarla  con  primorosas  letras  de 
oro  sobre  las  paredes  de  Imismo  palacio  que  ensalzaba. 
Ya  citaremos  m¿s  adelante  muchas  de  estas  composi- 
ciones, que  encomian  las  quintas  j  palacios  de  Sicilia, 
A  que  brillan  aún  sobre  loa  muras  de  la  Alhambra.  En- 
tre tanto  vamos  i  trasladar  oqni  r&rios  composiciones 
que  celebran  á  toda  Andalucía  6  algan  lugar  determi- 
nado: 

Nada  más  bello,  anda'nccs, 

Qqb  Tuettraa  huertas  IrondusoR, 

Jordini^i,  booqucB  y  rioB, 

T  claras  fuentes  sunoras. 

Eiien  de  los  elegidos 

Es  vuestra  tierra  dichosa; 

Si  á  mi  arbitrio  lo  dejnacii. 

El  inñcmo  no  temáis, 
Ni  sus  pcufla  cspantoiuis; 
Que  no  es  posible  el  inñcmo 
Cuando  se  vive  cu  la  gloria  (1). 

OTRO  ELOOIO  DB  AfnALUCf A. 

Hocepcrpéti 

BI  gozo  en  Andalucía : 
Allí  todo  corazón 
Está  lleno  de  alegría. 
Vivir  allí  rccoEnj-ensa 
El  trabajo  de  vivir, 

I,  «61. 


TfcOkldMliiitcuM 
El  vino  suele  Infundir. 
Nadie  Mt*  titsrra  Gonñente 
Por  otra  tiem  en  cambiar; 


Con  mil  dnlce  mDRonrar. 
AlU  el  boaquecHlo  nmbroao 
T  el  aieinpn  Torde  jardin 
Noa  conTidan  al  repoM, 
Al  deporte  7  al  feaCin. 
Del  Edén  formará  idea 
El  qne  ana  T^ai ;  hnertaa 
Siempre  tan  loianoí  Tea 
De  Sor  ;  tmto  onbtertot. 
AlU  el  ambiente  templado 
Ablanda  el  alma  más  dar», 

Y  al  pecho  desamorado 
Infunde  amor  j  temara. 

Y  es  plata  todo  arroyado. 
Perlas  7  limpioi  joTeles 
Las  gaija^  almliele  el  snelo, 
Rica  aeda  lo«  verjeles. 

Si  allí  las  agnaa  hermosaa 
Bajan  el  campo  i  regar. 
Ámbar  7  esencia  de  rosas 
Bl  campo  llega  á  exhalar; 
Vierte  allí  perlas  sin  caento 
La  fresca  aurora  en  el  prado, 

Y  no  brama,  gime  el  Tiento, 
Bomiso  7  enamorado. 

¿  C¿mo  describir  la  n» 
Beldad  de  aquella  región  T 
jQnién  so  imagen  os  mostrara. 
Que  gnardo  en  el  corazón  I 
Al  salir  del  mar  profundo 
Esta  tierra  encantadora, 
La  ftclamú  el  resto  del  mando 
Bmpcratrii  7  scflora. 
Las  claras  ondas  en  tomo 


Como  un  coUní  la  cifieron, 

Y  ni  TCt  ID  gala  7  m  adorno. 

De  placer  se  catromecieron. 

Y  deade  i-nt^iiocs  laa  av«s 
CanUn  allí  sos  arooTO», 

Y  aromM  dan  más  inares, 

Y  ion  rnáa  bellaa  las  flores. 
Cuando  de  allí  me  dasticrnt, 
So  me  quiere  el  hado  bien: 
Un  Termo  es  toda  la  tierra, 
T  siilo  aquélla  un  Edcn  (1). 


Tu  pcnaamicnto  embelesa 
Todamialma,  lohOnadiil 

Rl  dcntÍDo  goncroao 
Te  atlomó  do  encantos  mil. 
Fot  AUh  que,  cuando  ardo 
Vivo  el  Hol  en  el  cénit, 
Fresca  sombra  presta  siempre 
Tu  virde  ameno  penail. 
Con  sus  miradas  de  fuego 
Quiere  penetrar  allí 
El  sol,  pero  se  lu  estorba 
De  ramas  un  baldaquín. 
Pompas  de  cristal  levanto. 
Copos  de  espuma  satil, 
Si  riza  tn  fas  ¡  oh  rio  I 
El  oefirillo  gentil; 
Y  laa  ramas  quo  coronan 
Tu  manso  curso  leLii , 
Como  eres  sierpe  de  plata. 
Tiemblan  por  miedo  de  ti  (2). 


0)  IUXKABI,I,1S9. 

COI 


k   \¡S    PAÍ/lCIO  DB8IBBT0   BU  OÓHDOBA   (1). 

Tna  «alas  j  deaiartai  gftlcrias 
Híb  o}03  contcmplabuQ  ¡ 
YpreguDté;  ;D¿ están  los quo,  otroadiaa, 
En  tu  %ono  moraban  t 
Ba  mi  Bono,  dijiste,  broTC  ba  eido. 
Muy  breve,  au  títÍt, 
YaBcauscDtaron;pen>idúndehaD  idof 
No  lo  paedo  dooir  (2). 

AL  pbSok  de  oibr&ltar. 

La  trenhi  elcvaa  al  ciclo, 

Y  yn  de  apifladaa  nubes, 
Que  flotan  aobretnabombTOH, 
Un  negro  jasato  to  cubre; 
Ya  joyas  áureas,  qne  en  cerco 
De  limpio  cristal  discurren, 
Ijobrc  ti,  como  diadema, 

LoH  claros  astros  relucen; 

Y  ya  la  luna  amorosa 
Hace  tu  auofio  mAs  dulce. 
Besándote  con  ans  rajos 

Y  bailándote  en  an  lumbre. 
Resiste  tn  mole  altiva 

Do  loe  siglos  el  empuje. 
Sin  qne  sus  dientes  Toracos 
Tus  duras  piedras  tritnren. 
Todo  lo  muda  el  destino, 
Sin  qne  á  ti  nunca  te  mude ; 
Como  un  pastor  bu  rebaño, 
Tú  los  aucesoa  conducea. 

(1)  Según  Oayángos,  qne  pone  estos  Tersos  enea  tradticcion, 
BU  aater  es  el  visir  Hatm-Itin-JehwaT,  y  los  eacribid  á  las  mi* 
ñas  del  palacio  de  Ai-Zahará.— (M  del  T.) 

O!)  Harbabi,  1,UE. 
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«el  giro 
De  la  fortuna  voluble, 

Y  lo  que  es  7  lo  qne  ba  aido 

Y  lo  que  Bcrá  descubre 
Con  misterioso  silencio 
La  flja  mirada  hnndee 
En  el  tcacbroao  abismo 

Del  mar,  qne  í  tus  plantas  rnge  (I). 


Ibn-BatüTA,  IV,  361. 


vil. 

Panegíricos  ;  aátiioa. 

Para  los  cantos  en  alabanza  de  los  califas  j  princi- 
pes BO  presentaban  las  mualakal  á  los  árabes  de  todos 
los  tiempos  como  modelos  clásicos.  Asi  ea  qne  siempre 
ponían  en  estos  cantos  encomiisticos  las  reminiscen- 
cias de  Ib  antigaa  poesia.  Los  quejas  do  amor  j  las 
descripciones  do  la  vida  de  los  beduinos  no  podían  fal- 
tar en  ellos ,  y  hace  ana  impreítion  extraña  el  conside- 
rar qne  los  üjoB  del  poeta  so  apartan  do  la  magnificen- 
cia que  le  rodea,  del  suelo  fértil  de  Andalncfa  y  del 
lujo  oxtraordinario  de  las  cortes  de  sns  príncipes,  y  se 
fijan  en  los  desiertos  de  Arabia  como  en  una  patria 
mejor  y  más  antigua.  Ast  Ibn-ul-Habbad  empieza  nna 
tosida  en  loor  do  Al-Motassim ,  rey  do  Almería,  como 
si  ñiese  un  pastor  errante  de  la  ¿poca  de  Amr-ul-  Kaís ; 

A  índico  ¿Tnhur  trasciende 
La  Bolitaiia  vereda; 
jFoBd  por  aqueste  ntlle 
Dicboao  Lnbna  la  bella? 
Qneno  wtA  1¿]ob  mi  amada 


Eatoavoma 

Y  al  punto  mi  coruon 
Enamorado  deapieito. 
En  el  dcBieito,  á  menudo, 
Su  fuitorcha  Ift señalen 
Qnc  dirigia  mis  pasos 

En  las  noches  lin  estrellu. 
Rclinohaba  ategremente 
Siempre  mi  caballo  al  veila, 

Y  la  caravana  enUnces 
Caminaba  tais  de  prieaa. 
DutengimoDoa  ahora 
Do  Buelc  moiar  aquella 
Con  cuyo  recuerdo  el  alma 
De  eoQtino  se  «ostenta. 
Kete  es  el  valle  de  Lnl»», 

Y  la  única  faente  teta 

En  qoe  paede  hallar  hartura 
El  alma  mia  sedienta. 
jCnán  delicioso  ea  el  valle 

Y  cnAn  fecunda  la  tierra 
Do  la  tribn  de  m!  amada 
Sus  rebaños  apacienta  I 

I  Bendito  y  querido  el  suelo 
Bn  que  se  estampó  su  huella  I 
1  EL  tugar  en  que  ha  vivido 
MI  amada  bendito  seal 
Aquí  mil  tiernos  susplioe 

Y  mis  amorosas  penas 
Nacieron,  7  la  esperanza 

Con  que  el  aImamiaBueSa(l}. 

Los  reyce,  qne  solian  habitar  en  palacios  santnOBOB, 
en  medio  de  fértiles  jardinee,  bou  caei  siempre  r^ro- 
eentadoB  como  principes  nómadas ,  en  cnjro  campamen- 
to hallan  an  refngio  los  qne  va^an  e&  el  desierto  da- 

(1)  Im-CbaiiIKan,  art.  Al-Jlotauim. 
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rante  la  noche.  Ibn-BilHtn,  por  ejemplo,  dice  en  ana 

Vierten  las  nubca  abundante  IlaTÍa, 
De  A1-HotAj<aim  pam  imitar  la  gracia; 
Del  &rbol  gcntiliciu  da  cslc  príncipe, 
Qne  ornó  la  aiitiglitdad  de  porlas  raras 

Y  &  las  edades  primitivas  llega, 
Su  espléndido  collar  hizo  la  fama. 
Bajo  sns  tiendas  reposó  la  gloria, 
Qne  siempre  sus  banderas  acompaüa. 

¡  Oh  principe,  tú  enciendes  por  las  noches 
Un  f  ncgo  cua  qne  indicas  tu  morada, 

Y  gnias  al  perdido  caminante, 

T  le  albergas  después  j  le  regalas. 
To  digo,  si  pregunta  en  el  desierto 
Por  ti,  Bcnor,  la  errante  caravana: 
Kadie  caal  él;  ¡qué  anlaicha  brillar  puede 
Donde  brilt.i  del  sol  la  lumbre  clara?  (1). 
Tampoco  la  descripción  de  ia  despedida  dct  diieñu 
amado  ó  del  comiendo  del  viaje ,  que  ha  de  llevar  al 
poeta  ¿  la  corte  de  su  valedor,  falta  casi  nunca  en  esta 
claso  de  composic iones  ¡  pero  en  esto  anelc  haber  pin- 
taras donde  se  retrata  la  rica  naturaleza  de  Andalucía, 
y  que  unnca  un  árabe  del  dcgíorto  hubiera  podido  ima- 
ginar. Asi,  por  ejemplo,  cuando  Ibu-Scharaf  canta  : 
Larga  fué  la  nocbe  triste 
Que  precedió  á  mi  partida; 
Las  estrellas  se  quejaban 
De  Telada  tan  proUja. 
El  Tiento  de  la  matlana 
¿gltá  al  fin  la  sombría 
Veitiduia  de  la  noche. 
Mientras  las  ei 

(I)  Ibh.CháUKAM, 
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Do  las  florea  oloroaM 
En  BDi  alas  difnndia. 
¡je  aliú  en  Oriente  la  aurora, 
Virgen  niboron  j  tímida, 
Húmedas  por  el  roeio 
Las  rosas  de  sus  mejillas. 
En  tanto  la  noche  hayendo 
De  estrella  en  estrella  iba, 

Y  A  sn  paso  las  eatrelloE 
Cnal  hojas  secas  calan. 
StMÚ,  por  liltimo,  el  sol, 
Qne  con  sn  f  nlgor  disipa 
Las  tinieblas  y  las  sombra?, 

Y  lo«  cielos  liniaina. 

Yo,  dearelado  en  mi  tienda, 

En  vano  dormir  qncria; 

Sólo  á  mis  párpados  sueño 

Trajo  el  aora  matutina. 

Mientras  qne  durmiendo  estnba, 

Rendido  ya  de  fatiga, 

MiéDtnta  qne  en  tomo  las  florea, 

Prescaa,  lozuiaa  se  abrían 

Fan  beber  el  rodo 

Qae  el  alba  en  perlas  dwtila, 

8e  me  apareció  fantástica 

La  imigen  de  mi  qnerido. 

De  BqneUa  por  qnicn  el  alma 

Constantemente  suspira. 

A  calmar  vino  mi  anhelo 

Bu  aparioion  peregrina. 

j  Cuan  hermosa  con  sus  anchas 

Coderas  me  parecía  I 

I  Cu&n  esbelta  su  ügura. 

En  el  aire  sostenida! 

Cuando  echó  atrás  los  cabellos. 

Que  la  frente  lo  cubrían. 

Vi  que  atauTentaba  ¡anoche 

GI  alba  con  su  soTirisa, 

Pnes  sos  perfumadas  trcuw 
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Son  como  noche  negrtsinift, 
Y  cual  la  luz  de  la  aurora 
Sva  soaroeadu  mejillas  (1). 
En  un  canto  cncouiiáatico  de  Ibn-Darratlitch  al  poile- 
roso  Almansnr,  en  vez  de  la  descripciun  de  lii  tienda 
del  beduino,  [liiila  el  poeta  su  verdadera  cosa,  como  sí 
estuvicBc  en  una  ciudad.  Al  empezar  habla  coa  su  niti- 
jer,  )■  dice: 

l'cor  <|uc  la  muerte,  juh  mujer ! 
Kn  cabu  largo  Hosicgo; 
Es  una  tumba  mi  cnaa, 
E»  que  de  todo  carcheo. 
Kl  peligro  ;  loa  fatigas 
Del  viaje  que  baccr  quiero, 
Si  b-.'Bü  á  AlDioiiBar  la  mano, 
Logroriln  colmado  premio, 
A  tiebct  aguas  salobres 
Me  resigno  en  e!  desierto, 
Y  hortnrú  mi  sed  al  cabo 
De  en  gracia  en  ol  venero. 
Mis  adelante  describo  asi  el  poeta  su  dcHjiedida  de 
&n  mujer  y  de  bu  lujo: 

Vacilaba  mi  firmezH, 
Movida  por  sus  lamentan, 
Cuaiiilo  vino  6,  (1es[icdírniu 
Del  día  al  albor  primero, 
Itofjándome  no  olvidase 
líu  firme  y  ardiente  alecto. 
Al  lado  estaba  la  cuna 
De  nuesiro  liijo  iiequcño, 
Qae  apenas  hablar  sabio, 
Pero  que  heria  mi  pecho 
Con  sa  aoniüa  inocente 

(1)  DOZT,  Ibc/iereAei,  BI. 
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is  dnlces  ojuelos. 
ta  almaB  moialM 
El  niüo,  y  enaii  lecho 
El  reguo  de  bu  madre. 
Bu  blanco  j  bermoso  aeno. 
Por  la  que  el  seno  le  daba 
De  amor  habiera  yo  mni^o. 
Mí  alma  se  entcraecia 
¿1  ir  á  apartarme  de  ellMi 
Mas  la  sonriai  del  niño 

Y  de  mi  adorado  dueño 
Las  tágrimas  7  laa  quejas 
Deteaenoe  no  pudieron. 
Foi  último,  me  anaenUi 

Y  el  profundo  sentimiento 
A  mi  mnjer  desokd& 
Hizo  caer  por  el  snelo. 

Todas  estag  cosas,  como  ee  ve,  podían  ocnrnr  perfec- 
tamente en  nna  ciudad  de  EspaSa;  pero  no  había  de  fal- 
tar el  impreBcindible  viaje  por  el  desierto,  annqne  Ibn- 
Darradsch,  que  vivía  on  Córdoba  como  poeta  de  corte  de 

Almansur,  no  habi a  menester  peregrinar  tanto  para  lle- 
gar tk  donde  BU  protector  ee  hallaba,  Cou  todo,  la  des- 
cripción de  este  fingido  viaje  se  diatingne  por  nnn  gran 
viveza : 

¡  Obi  Bi  ella  me  háblese  visto 

Al  ardor  del  mediodia, 

LnnEando  el  sol  sobre  mi 

íjus  BoetaM  encendidas, 

O  coando  imágcncB  vanas 

Eli  los  vapores  se  pintan 

Del  desierto,  y  sin  t«mor 

Yo  mi  camino  seguía, 

O  cuando  en  candente  arena 

Sti  hunde  la  planta  Indecisa, 

Y  el  más  l^ero  aireoillo 
Con  ansiedad  se  respira; 
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Si  el  Ib  asi  Tisto  me  bnbieae, 
Habiera  dicho  en  segnid», 
Qne  DO  teme  Ioh  peligros 

Quiüii  \b.  suerte  desafia. 
El  cobarde  ve  la  muerte 
Bajo  mil  formaa  distintos, 
MoB  el  fuerte  y  valeiuso 
Ni  la  teme  ni  la  miía. 
Como  na  rey  á  bds  esclavos. 
Él  los  temores  domina, 

Y  para  vencerlo  todo, 
Bq  su  espada  se  eoa&a. 
En  el  silencio  noctnrao 

Y  en  la  llanura  extendida. 
El  mido  de  mis  pasos, 
DifnndiÉndosc,  crecia, 

Y  excitaba  de  los  duendes 
El  conversar  j  las  risos, 

Y  al  oirle,  entre  las  matas 
El  fiero  león  mgia. 
Como  vlrgencB  qae  duuan 
Ka  una  selva  darida. 

En  la  bóveda  del  cielo 
Las  I'lé;adB£  relucían, 

Y  al  rededor  de  la  clara 
Lns  del  polo,  siempre  fijo. 
El  coro  de  las  eatiellas 
Sus  circuios  dCBcribia, 

Cual  vasos  qne  en  un  convite 
Entre  tos  huéspedes  frican, 
Fot  hermosas  manos  llenos 
De  deliciosa  bebida. 
La  via  l¿ctpa  en  la  oscura 
Noche  su  falgur  vertió. 
Como  en  el  rostro  do  un  viejo 
La  blanca  barba  crecida, 
De  Saturuo  el  omiuoso 
Brillo  no  me  detcnis, 

Y  al  fin,  loa  astros  donnidos 

t.  u 
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Se  qned&ban  de  fatiga. 
¡  Olí,  kÍ  ella  Yiíto  mc!  habtesc, 
Hobicira  dicho  en  scgoida : 
Asi  de  Almaiimr  la  gracia 
Contra  la  suerte  conquista  I  (1), 
En  cnanto  á  la  parte  meramente  encomiástica  de  es- 
ta cia^c  Uc  cuín  pos  icioDes,  so  Jebe  decir  que  una  gran- 
de liincbazon  la  afea  cnn  frecuencia.  La  repetición  cons- 
tante en  el  elogio  do  la  ralcntla,  do  la  liberalidad  y  de  la 
niagnificeucia  regia,  forzaba  á  los  poetas  á  buscar  en  lo 
extraño  de  la  expresión,  en  lo  pomposo  del  estilo,  y  en 
lo  rebuscado  y  raro  do  las  comparaciones,  nn  medio  do 
tener  novedad,  y  con  todo,  incurrían  en  oste  defecto,  sin 
lograr  por  eso  libertarse  de  la  monotonía  do  qae  ansia- 
ban buir.  A  veces,  sin  embargo,  en  medio  de  lo  hneco 
é  bipcrbólico,  su  hallan  paaajoa  que  sorprenden  por  la 
energio  de  la  expresión  ú  por  el  atrevimiento  de  las  imá- 
genes. Dos  6  tres  ejeiuploa  bastarán  á  mostraroos  las 
buenas  y  molas  cualidades  de  que  hemos  hablado. 

Abn-Aamir  dice  en  nn  canto^  alabando  &  un  general 
famoso : 

Harto  sabcu  ja  loa  buitres 
Que  como  leones  braroB 
Se  arrojan  sobre  la  presa 
Tus  valerosos  soldador. 

Sobre  tí  hambrientos  se  uierncn, 
Y  graznan  pidiendo  pasto, 
Haata  que  vuelven  al  nido. 
De  carne  humana  saciados  (2). 


Ibn-Hani  canta: 

Señor,  cnando  tus  corcelcH 
A  la  peka  ii  lanzan. 
No  (letieuen  su  carrera 
I  ns  máa  sablinicB  montanas. 
Los  ¡>rim<;ro9  BÍemprc  son 
Kn  cntrnr  eu  las  basallax ; 
Ojos  no  hay  que  los  sigan; 
Al  relámpago  aventajan, 
Y  en  rapidCE  apenas 
Loa  pensamientos  igualan. 
Vierten  tas  fecnndas  nnbeB 
RandoB  torrcnteB  de  agaa, 
Pero  ta  pecl:o  m^^nimo 
Han  beneScios  derrama. 
De  las  estrellas  del  ciólo, 
Qne  con  »\xa  giros  preparan 
Riego  á  los  campos ,  tu  diestra 
Tal  Tcz  la  senda  scíiala  (1). 

Iba- Abel- Rcbbíhi  dirigió  &  Abdurrabman  III,  ántos 
que  tomase  ol  titulo  do  Califa,  los  versos  signientos : 

Ancha  senda  al  Islam  Dios  bondadoso 
Tiene  abierta  en  el  dio, 
Y  van  los  hombres  en  tropel  copioeo 
Do  esta  senda  tos  gnia. 
Ya  la  tierra  con  rica  Testidura 
Belucc  ataviada, 

y  se  viste  de  gala  j  de  hormosura 
Para  ser  tn  m orada, 
1  Oh  hijo  de  cnlífas !  cu  consuelo 
Tu  gracia  ;  bien  del  mundo; 
No  don  iamas  las  nnbca  desde  el  ciclo 
Dn  riego  máa  fecundo. 
Nunca  la  guerra,  si  por  ti  guiados 


(1)  Ibh-Cha;.ikam. 
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A  tnB  TBlienteE  mira, 

El  ánimo  qac  das  A  tus  soldados 

En  loe  otro»  inspira. 

l'oütra  &  tus  pies  ^  avergonzada  frente 

I.n  herejía  tremenda; 

El  ind<ím¡to  potro  fácilmente 

Se  Mímete  á  la  rienda. 

Atada  a  tna  rcalc»  vstand&rtcs 

Camínn  la  victoria, 

Y  siempre  te  obedece  en  todas  parten, 

Por  amor  de  tu  gloría. 

I  Oh  vastago  de  reyes  1  ofendido 

Al  Califato  tienes. 

Porque  con  su  corona  no  has  qncrido 

Ceilir  aftn  tus  sienes  (1). 

Casi  con  el  uiismo  celo  que  ol  oncomio,  era  cultivada 
IaH¿tira,  y  CB  admirable  datrovimieiitü  c«n  que  los  poe- 
tas solían  disparar  Idb  mía  agudos  dardos  contra  los  po- 
dcroíiOK.  VcoGC,  por  ejemplo,  eeta  composición ,  escrita 
caando  AlmanBur,  cl  poderoso  ministro  del  impotente 
Omiada  Hiscbam,  gobernaba  el  imperio : 

De  cuanto  en  tomo  contemplo 
En  verdad  me  maravillo; 
Este  mol  que  nos  aqueja 
No  pncdc  t«neT  alivio. 
El  alma  creer  no  qnicrc 
Lo  qnc  los  ojos  han  visto. 
;  Cómo,  si  viven  aún 
De  Humeya  loa  nobles  hijos, 
Pretende  subir  al  trono 
ün  jiboso  advencdiEoT  (Z), 

(1)  Al-Batah,  240. 

(S)  DOZT,  que  en  bu  Historia  traduce  también  estos  Tersos, 
dice  qoe  Almansur  tenia  muy  gallarda  figura,  y  qoe  la  tnali- 
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I  Por  qa6  los  fuertes  gnorreroB, 
De  ñns  armas  con  el  biitlo. 
Circundan  el  palaiiqain 
Pomposo  donde  va  el  jimio  1 
¿Por  qué  ocultáis,  Boni-Humcjas, 
Vuelos  rostros  tan  queridos, 
Qno  cual  las  Fléyadaa  dabiui 
Sos  resplandores  benignos? 
Leones  erais,  j  [  oh  mengua  I 
Oa  domó  el  lOrro  ladino  (1). 

A  Teces  aparece  la  sátira  como  parodia  de  la  üastda 
encomiástica,  ;  empieza  también  con  pinturas  do  la 
vida  del  deeicrto.  Asi  es  qae  Ibn-Ammar,  en  unos  Ter- 
sos qae  compuBO  contra  Al-Motamid ,  roy  de  Sevilla, 
empieza  saludando  á  nna  tribu  de  beduinos  que  hay  en 
Occidente,  y  en  cuyo  campamento  las  tiendas  se  aprie- 
tan nnos  á  otras;  pero  en  voz  de  proseguir  con  los 
amorosos  recuerdos  de  so  querida,  habla  burlescamen- 
te el  poeta  de  la  aldea  de  donde  procedo  la  familia  de) 
Bey,  y  la  llama  la  capital  del  mundo  ;  después  so  com- 
place en  escarnecer  á  la  mujer  del  Roy,  que  ao  vale  más 
qno  el  cabestro  de  un  camello,  etc.  (2). 

También  loe  poetas  se  perseguían  entre  si  con  sátiras 
literarias.  Con  estos  Torsos  zaheria  Ibn-Ocht-Oanim  á 
BQ  ñrol  Ibn-Scharaf  de  Bcrja : 

Be  cree  en  Irac  nacido 
Bgt«  coplero  de  Berja, 

ciadel  poeta  satírico  leatribuje  ain  fundamenta)  la  jiba  ó  cor- 
cova.—(A',  del  T.y 

(1)  ¿x-Batak,  II,  301.— DozT,  Hiitiñre,  m,  203. 

(2)  DOEY,  HitMre,  It,  179. 

II. 
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Se  finge  qne  ea  un  Bothóri , 

Y  Bc  declara  poeta. 

Cnando  sos  copUa  recita, 

Se  aburren  haita  las  piedraB, 

¥  quiCQ  no  muere  al  oírle. 

En  no  volrer  túlo  piensa 

A  escuchar  del  chafallón 

Las  obrilloa  ehapnceran. 

[Oh  DiichaTer,  cúmo  tua  Teisos 

Este  infeliz  e«tropea1 

iC'ómo  &  liis  giandea  ini^onioB 

OroHeramente  remeda  I 

Di'l  licor  qne  beben  clloB 

No  quiere  el  ciclo  qoc  beba; 

Jnñcliinan  la  poesía 

Sas  labios  cuando  la  benan  (1). 
CfHiio  la  mayor  parte  de  laa  poesías  de  oate  género, 
má»  que  á  censurar  en  general  loa  debilidadeH  hnmanae, 
van  dirigidas  contra  determinadaB  personas  j  han  eido 
compuestas  en  circunstancias  especiales,  no  ofrecen  sino 
poquitiiuio  intpres  á  In  posteridad.  Mo  limitaré,  pncs, 
{lara  terminar  este  capitulo,  á  citar  aqal  algnnos  totsos 
epigramáticos. 

£1  pueta  Aii-Nihli,  protegido  del  roy  de  Almería 
j\l-MotasKÍm,  en  nn  viaja  qne  hizo  i  SeTÜla,  se  pre- 
sentó en  la  corto  del  rey  Motadid,  y  dejó  qne  se  lo  es- 
capasen loK  siguientes  versos  en  una  pooiila  eneomiú- 

Uoladií] ,  con  tu  triunfo  celebrado 
Las  Iwrberiecait  tribus  exterminas ; 
También  Al-Uotaatim  ha  exterminado 
La  costa  de  los  polloa  j  gallinas. 

(1)  D02V,  Beekereket,  98. 
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No  Eospcchaiido  qnc  osta  borla  fuese  conocida  it  en 
antigno  valedor,  ol  poeta  se  volvió  á  Almería,  y  á  poco 
recibió  nna  invitación  para  ir  á  cenar  con  ol  Rey.  Apó- 
nas  entró  en  el  comedor ,  Al-MotasBÍm  le  acogió  con 
snma  benevolencia  y  lo  llovó  delante  de  nna  mesa  ca- 
bierta  toda  de  pollos  y  do  gallinas.  «  Queria  mostrarte, 
le  dijo,  que  toda  esta  caiita  no  ha  sido  completamente 
exterminada  por  min  (1). 

El  poeta  Al-Hiiari,  miántras  que  se  hallaba  en  Áfri- 
ca, fué  convidado  por  A1-Motamid  para  qne  viniese  á 
BU  corte,  pero  se  excusó  diciendo: 

Qaierüs  qnc  p.ise  el  nmr  en  an  madero; 
Bendleati!  el  Señor,  mas  yo  no  qniero. 
Para  puacie  Á  ¡ñé  no  soy  McEias, 
Ni  erca  NoÉ,  pues  urca  no  me  envías  (2). 

(1)  Dozi,  JfccAíi-cAí*,  88, 

(2)  Ibk-Chalikan. 


VIII. 

EI<igliiJ'.— t'oeaiaa  nlÍg¡o*as. 

Lo  más  bello  de  cimuto  pose»  la  literatura  do  Iob  ira- 
bes  ea  el  gúiioro  elegiaco  os  sin  disputa  lo  que  compuso 
en  la  prisión  ol  infortnado  rey  Al-Motamid ,  de  Serilla. 
Más  adelante  daremos  á  conocor  sus  obras.  Casi  ignal 
en  mérito  es  una  elegía,  llena  de  los  más  profundos 
sentimientos  y  de  los  más  elevados  raptos ,  en  la  cual 
Abnl-Bcka,  de  Ronila,  después  de  la  toma  de  Córdoba 
y  Sevilla  por  San  Femando,  deplora  la  inminente  caida 
del  Islam  ou  España. 

La  elegía  dice  asi  ( I ) : 

O)  Lanemcjanta  que  hay  entre  muchos  tosros  7  pensa- 
mientos de  esta  composición  ;  los  famosas  coplas  de  Joi^ 
Manrique  no  puede,  en  mi  ecntir,  considerarse  como  mera 
coincidencia.  Así,  puc.'',  ;o  creo  que  Jurgc  Manrique  bnbo  de 
conocer  é  Imitnr  los  versos  del  poeta  arábigo-ron deño.  Esta 
idea,  que  ture  desde  luego ,  me  moviú  á  traducir  la  beltlsima 
elegía  de  Abul-Beka  en  el  miamo  metro  y  con  la  misma  com- 
binadon  rítmica  de  las  coplas  citadas.  Dcapues  he  sabido  qu(^ 
hace  jaaftos,  trsdnjo  en  prosa  la  mencionada  elegía,  y  la  pa- 
blicó  en  nn  pcriúdico,  el  Sr.  D,  León  Carbonero  x  Sol,  catedrá- 
tico de  lengua  arábit^a  en  la  tmiTenidad  de  Serillo.  No  be  po- 
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Oniuito  íube  hasta  la  címn, 
DiMicicndc  pronto  nbfttido 

Al  profundo. 
I  Ay  do  aquel  'ine  en  algo  eetima 
El  l)ion  oadnco  y  mentido 

De  este  mundo! 
Eli  tocio  terreno  sor 
Súio  iiernianoce  y  dora 

El  mmlar. 
Lo  qae  boy  c«  dicha  ú  placer 
í^erA  maflana  amargura 

Y  pesar. 
Bk  In  vida  tTansitoríni 
Un  caminar  sin  reposo 

AI  olvido; 
I'lnzo  breve  &  toda  gloria 
Tieno  el  tiempo  presuroso 

Conc'jdido. 
Hasta  la  faertc  coraia. 
Que  á  loB  aceros  so  opone 

Podarosu, 
Al  ca1>o  se  dcapedazn, 
O  con  la  hcnambrc  se  pone 

Bnginoso. 

<lidii  hallar  aún  1n  traducción,  que,  wgnn  roe  hnn  dicho,  va 
acompnílnila  de  algunas  obserracioncs,  en  Ins  rualeH  el  señor 
C.'arlioncro  ^n  muestra  tnmliicn  inclinado  á  creer  que  Jorge 
Mnnriqí^c  ímitú  loa  versos  arábigos. 

Mi  traducción  en  verso,  como  Iwlas  laa  oltas  que  van  inser- 
tai  en  e^c  volitmen .  no  puede  manos  de  ser  algo  libre  ¡  no 
puede  ceñirse  á  la  letra  de!  original,  tanto  porque  estando  en 
verso  tiene  que  variar  &  veces  el  giro  du  la  frase  para  ajustarln 
á  liL  mcdiilay  é,  la  rima,  cnanto  porque  está  hecha  do  otra  tra< 
daccion  en  verno,  ca  la  cual,  i.  pesar  de  lo  üexibte  que  es  1» 
lengua  alemnna,  es  indudable  que  Schack  debe  de  haberse  to- 
mado algunas  libertades.  Con  todo,  yo  creo  haber  sido  fiel  al 
ícntidn  j  al  cnpiritii,  acoHo  mucho  más  que  sI  me  hubleae  oefil- 
do  eervilmcnh!  á  la  letra.—  (iV,  del  T.) 
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I  Con  «lu  cóitcB  tan  lacidM, 
Del  Yemen  loe  claros  icjet 

Dúnde  catán  ? 
I  Eii  ilúndc  liiB  íínsaniílR", 
Que  dieron  tan  Bdbiaa  leycn 

Al  InaiJ 
I  Lns  tesoros  hncinadoa 
Pnr  Karün  el  orgnlloací 

Dónde  Imn  ido  7(1); 
¿Do  AJ  y  Toniud  afamadoa  (!) 
Kl  itiiperio  podciOBO 

D6  se  ha  hundido  'I 
El  hado,  quo  no  se  inclina 
Ni  coja,  cnal  polvo  vano 

Loa  barrió, 
V  en  tEpanCosa  ruina 
AI  pueblo  j  al  H  iberano 

(1)  Bate  Rarún  es  el  Coré  de  la  Biblia,  cl  qucsc  rebeló 
contra  Moiaís,  por  lo  cual  so  le  tragó  taticrra;|icro  mucha  más 
poetizado  i'.or  la  fa[itn4l:i  de  Ion  árabc!'.  tiogun  ellos,  era  tiígiií- 
aimo.  Sabia  hi  alquimia  ;  tenia  todo  el  oro  que  il.  s^aba.  I'a- 
lecr  qau  construjó  un  p.ilncio  todo  cubierto  d<;  oro.  Imh  ¡  ucr- 
taa  eran  maciza^  <Ic  estü  metal.  Su  ostentación  crn  extraordi- 
naria. Salla  d.'  paüco  en  una  muía  blanca,  enjae/.aila  con  ri> 
qoisímos  paramentos,  Iba  vestido  de  púrpura,  ;  situprc  su 
mostraba  cu  público  con  un  séquito  de  cuatromil  de  il  caballo, 
todos  también  elogantrnicntc  rostidos.  Slahoma,  en  cl  Corán, 
habla  con  frecuencia  de  esle  Karún.  {If.  del  T.) 

(2)  La  traducción  alemana,  ademas  de  citar  ¿Ad,  citaá 
Kathan  y  BU  poderlo.  ConRcso  no  haber  podido  averiguar  qué 
cosa  ó  personaje  haja  sido  este  Katlia-i,  Tal  ves  equivalga  & 
KethJnóCethim,  nombre  con  el  que  el  libro  de  los  JUarati/v» 
designa  la  Macedonia  ó  cl  im|)cria  du  Alejandro  Magno. — En 
cuanto  á  Ad,  ú  los  pueblos  de  Ad,  nada  ha;  mus  i,  menudo  ci- 
tado en  el  Corán,  Lo  mismo  sucede  con  loa  pueblos  de  TcmuiL 
Estos  paeblos  desdeñaron  los  avisos  que  Dios  lea  envió  por 
mediodeffu  profetas,  perseveraron  en  sus  maldades,  y  Uioa 


Y  1o!<  ¡mpcii'«  pasaron. 
Cual  nua  imágoQ  ligera 

En  el  BDGño ; 
De  CoHrúca  bc  allanArnn 
Los  alcázares,  do  era 

De  Aña  dncño. 
ncsili'íliido  y  Bin  corona 
Caji'i  el  Bobccbio  Dario 

Muerto  en  tierra. 
I A  qutún  la  muerte  perdonad 
;  Del  tiempo  el  andar  implo 

Qné  no  alerral 
;  Üe  Salomón  encumbrado 
-M  fiíi  r.o  ncabú  el  poder 

Egtapendo  í 
Siempre  del  acao  del  hado 
HicQ  7  mal,  pena  7  placer 

Van  naciendo. 
M  ucho  infortunio  7  afán 
Uay  en  que  cabcu  coiuuelo 


Man  no  el  golpe  qne  ct  Islam 
ilijy  recibo  en  esle  aaelo 


los  castigó  cuii  ttn  viento  impetnoao,  qne  arrasó  sasciadadcB  7 
Ion  aniquitló  á  todos.— Muchos  comentadores  del  Corán  nnpo- 
ncn  que  Iijb  liombrcs  de  Ad  eran  gigantes ;  algunos  lo  niegan. 
Bin  embargo,  todos  convienen  en  que  eran  poderosos  j  rico» 
en  cxlrcmo.  La  cnpital  de  bu  Estado  Be  llamaba  Irem.  Una 
TCE  ri'inú  allí  un  rc7  CU70  nombre  era  Chcddar,  quien,  habien* 
do  oiilo  hablar  del  Paraíso  7  de  sus  delicia)^  quiso  hacer  algo 
mejor  en  Ircii ,  y  edificó  alcáiarcB  y  creó  jardines  tan  porten, 
tosos  de  hcmiooura  7  de  magnificencia,  que  parecían  sobrepn- 
jar  &  los  del  Parnko.  La  mayor  ponderación  qne  pueden  hacer 
los  ¡loctas  árabes  de  un  lugar  encantador  es  compararle  á  tos 
jardini.'s  de  Irem.  Pero  7a  hemos  dicho  que  Dioa  destruyó 
lodo  esto,  en  castigo  de  los  pecados  de  los  pueblos  do  Ad. 
<iV.  <kt  T.) 


—  sos  — 

Bapaffk  t«n  eonmOTÍd» 

Al  {¡ulpc  rodo  so  siente 

Y  al  fragor, 

Que  estremece  sd  ealáA 
Al  Arabia  y  al  Oriente 

Con  temblor  (1). 
R1  decoro  y  la  grande):» 
lio  mi  patria,  y  su  fe  pora. 

Se  eclipsaron; 
KuB  verjeles  son  mali'ta, 
Y  su  pompa  y  hormogura 

Ucmndaron. 
Montes  de  escombro  y  desiertos, 
N'u  ciudndca  pdpulosas, 

Ya  se  ven  ; 
j  Qu6  f»  lie  Valencia  y  sn  huertos ! 
I  ¥  Murcia  y  Játiva  hermosos } 

jYJaenr 
¡  (jaó  es  (Ic  Cúrdoba  en  el  dia, 
Uondc  las  ciencias  hallaban 

Noble  oslen to, 
Do  loa  artes  á  porfía 
Por  su  gloria  se  afnnaban 

Y  ornamento  r 

¿Y  Kevillaí¡Yla  ribera 
Qdu  el  ItútÍB  fecundo  baña 

Tan  Üoriila  1 
Oaila  ciudad  de  éatns  era 
Culumnacn  i[\U!  cHtah.i  Espaila 

Soslciiida. 
So*  columnas  por  el  suelo, 


(I)  Dice  litemlmento  el  traductor  alemán  qac  Arabía  se 
siente  amenaeada  y  i^uc  tiembla  la  monlafía  d^'  Oliod.  Lo  mnl 
qne  Buena  en  coatcllanecl  nombre  de  e-ita  montaiia  no  ha  con- 
sentido que  yo  le  miente  cu  ntis  verson.  Ln  moiitafia  de  Obod 
está  cerca  de  Medina ,  y  en  su  falda  íaé  vencido  Uahoma  por 
los  de  la  Ueca,  el  aüo  3  de  la  Bgira.— (JV.  Ai  T.) 

t.  L  18 
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jCómo  Bq>afiA  podrá  khora 

Firme  estar? 
Con  amante  dcsoonaaelo 
El  Islam  por  ella  Hora 

Y  llora  al  vet  «ua  Terjeliia, 

Y  al  ver  sos  vegas  loaanas 

Ya  marchitas, 

Y  que  afean  los  infieles 
Con  emees  7  con  campanas 

Lu  meiquitai. 
En  loa  raismoB  almimban!ii(l} 
íínete  del  le&o  brotar 

Tierno  llanto. 
Los  domMJcoa  altares 
¡Suspiran  para  moitrar 

8n  quebranto  (2). 
Nadie  Tiva  con  deecnido, 
Sn  infelicidad  creyendo 

Hny  distante, 
PucB  mientras  jace  dormido, 
Eslá  el  destíQO  tremendo 

Vigilante 
Es  dulce  patria  querida 
La  ri.-gion  apellidar 

Do  nacemos ; 
Pero,  Sevilla  perdida, 
¿Cuáles  la  patiia,  el  b'.gar 

Qae  tenemos  I 
Gstü  infortunio  á  ser  viene 


(1)  Almivibar  es  lo  mismo  que  púSpilo.  Ya  el  Daqne  de  Bi- 
VOB,  en  El  «tero  EtpitUo,  emplea  esta  palabra  como  castella- 
na.—(JV^,  del  T.) 

(2)  Acaso  loB  escrapuIosoB  hallen  una  impropiedad  en  hk* 
blar  de  los  altara  doiUttiect  entre  loa  mahometaooi.  La  tra- 
ducción alemana  diee  eapiliai  ie  eam»,  «ato  es,  adoratorio  A 
oratorio  de  la  alcoba.— (iV,  dd  T.) 
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cifra  de  Unta  aflicción 

Y  horror  tanlA ; 
Ni  fín,  ni  t¿nnÍDO  tiene 
El  (tnclo  di:l  corazón, 

E\  quebranto. 

Y  vosotros,  caballeros. 
Que  en  los  bríiloacg  voláis 

Tan  TalientP9, 

Y  fual  águilaa  ligaros , 

Y  ciilrc  las  armas  hríllaí» 

Kcf algentes ; 
CJtiR  ya  tanza  jiondcrona 
Agitáis  en  vacstra  mano , 

Ya,  en  la  oecara 
Dciiin  nube  polvorosa, 
Cual  rayo,  el  alfanje  indiano 

Qqu  falgnra ; 
VosotroH  que  allende  el  mnr 
Viriscn  dnicc  reposo. 

Con  riqnoEas 
Que  podéis  disipar, 

Y  Bcilorlo  glorioso 

Decidme  :  los  males  fíeros 
Que  sobre  Enpaíialiaiicaido, 

¡No  os  conmueven  f 
{ Será  que  los  mensajeros 
La  not  icia  ñ  vttmtro  oido 

Nunca  lleven? 
NuH  abruman  de  cadenas  ; 
Hartan  cud  nanin^  su  kihI 

Ix>s  cristianos, 
j  Doleos  de  nuestran  iicnun  I 
j  Nuestra  cuita  socorred 

Como  hermanos! 
El  misno  Dio*  adoráis, 
Dg  la  misma  estirpe  j  pLinta 

Procedéis  i 
¿Porqué,  puee.no  deq>crt«Ur 


I  Por  qné  i  vengar  la  ley  esnt« 

NooamoTeUr 
LoB  qae  d  imperio  Icliz 
De  EspaüB  ood  atta  honra 

Sustentaron, 
Al  fin  la  enhiwta  cerns 
AI  peea  de  la  deshonra 

Doblegaron, 
Eran  cnal  tej'ea  ayer. 
Que  do  pompa  m  rodean ; 

Y  eon  luígo 
Los  que  en  bajo  menester. 
Viles  esclavoí,  se  emplean 

Bin  sosiego- 
Llorado  hubierais,  sin  duda, 
AlverloB,  entre  gemidos. 

Arrastrar 
La  férrea  cadena  ruda , 
Vendo  pnra  ser  vendidos. 


De  BU  amor; 
I  SoparacioQ  horrorosa. 
Con  qne  el  alma  traspasaban 

De  dolor  f 
AlU  doQoellM  gentiles. 
Que  al  andar  perlas  y  flores 

Esparcían, 
Para  faenas  serrileB 
Los  fieros  conqnifitadorcB 

Ofrecían. 
IToy  en  lejana  región 
I>rueban  ellas  del  esclava 

La  amargura, 
Que  destroza  el  corazón 
Y  hiere  la  mente  al  cabo 

Con  locura. 
Triatea  Ugrirnaa  ahuM 


Vierta  todo  ñcl  creyente 

Del  Islam. 
¿Quién  SD infortaniu  no  llora, 
Y  roto  d  pecho  no  iiicnte 

DclafaiiT(l). 

Goza  do  fama  eingular  otra  ol^gfa  compuesta  por 
Ibn-Abdun  ¿  la  caída  do  la  dínaatfa  de  Badajoz ;  pero 
diñcilmcnte  podemos  convenir  con  los  críticos  árabes, 
que  la  encomian  como  una  obra  maestra.  Esta  elegía 
eBt¿  sobrecargada  do  enidicion  histórica,  y  su  estilo 
lleno  de  antítesis,  y  bus  muchas  alusiones,  que  apenas 
se  entienden  sin  comentario,  hacen  creer  que  la  tal  poe- 
sía no  ha  sido  verdaderamente  inspirada  por  el  sentí- 
mionto  de  las  desgracias  do  acjuolla  familia  real. 

Un  sentimiento  más  verdadero  hay  en  los  versos  ele- 
giacos, que  Abul  Abbas,  de  Jerez,  ol  cual  había  vivido 
en  Damasco  mncho  tiempo,  escribió,  recordando  con 
amor  los  diae  que  allí  habia  pasado  : 

Sátira  por  vosotros 
Mi  corazón  herido, 
De  Damasco  la  hermosa 
1  Oh  mU  caroa  amigoa  i 
¡Porqué  ninguna  nueva 
De  vosotros  recibo  7 
Ni  cuando  estoy  despierto, 
Ni  cuando  cstoj  dormido, 


(1)  UAKKABI,  II,  780. 


Du  vuestro  lado  vivo. 
Aquc'llOH  grfttOB  diu 
Rccncrdo  de  coutlDOO, 
(juc,  estando  yo  eu  Damasco , 
Pasaron  fngitivoí. 
1  CaáL  otro  cía  yo  cnUnces, 
ai ,  al  albor  matutino, 
De  N&lrab  en  ¡o»  valles, 
Húmcdoe  do  rodo, 
Los  Qorea  coDtemplabs, 

Y  escachaba  el  Bonido 
Del  aura  entre  las  hojas, 

Y  cl  murmurar  del  rio, 

Y  de  blancas  palomas 
El  amanta!  gemido ! 
Del  monte  en  la  ladera. 
Tal  mi  Tentnia  ha  sido, 
Qne  otra  ignal  en  mí  vida, 
Dg  lo^ar  deseonfio. 

Alli  riegan  las  plantas 
Arroyos  cristalinos : 
I  Bien  pudieran  mis  ojos 
Con  lágrima  euplirlosl  (1). 

Al  pootn  Abul  MakBchi,  que  vivió  en  tioDipo  de 
Ahdarranian  I,  1»  Bacaron  los  ojos  por  órdon  dol  prín- 
cipe Siilcinian ,  porque  ao  atrevió ,  en  nnos  versos  que  lo 
habia  dirigido,  ¿  hacer  algnnas  altisiones  ofensivas  á  bu 
hermano  Hií^cham ,  de  que  Snleiman  se  creyó  en  el  de- 
ber de  tomar  venganza. 

Aquel  (Icgraciado  «scribió  loa  siguientes  Ifneas  con 
uiotÍYo  do  sH  ceguera : 

(1)  MAKKABI.1,636. 
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Ia  madre  <le  mis  hijos  sbinmada 

Por  el  dolor  eaté, 

Porque  mis  ojos  con  su  diestra  airada 

Ha  fulminado  Alá. 

friego  me  ve  Bcguir  la  esposa  mía 

IJHt a  mortal  carrera. 

Hasta  que  el  borde  de  la  tumba  fria 

C'on  el  báculo  hiera. 

V  la  infeliz,  poatrndapoi' el  suelo. 
Exclama  :<i¡  Oh  sucile,  ob  snertc. 
No  DumentariiB  tan  espontOBo  duelo, 
Ni  con  la  mUma  muerte  I « 

Y  abre  en  mi  corazón  profunda  llaga. 
Diciendo  :  «  No  ha;  pesar 

Como  no  ver  la  luí,  que  ja  se  apaga 
En  tu  dulce  mirar»  (1). 

Cuando  c)  poeta  bc  hizo  llevar  delante  del  Califa  ;  le 
recitó  estos  versos ,  Abdurrnlmian  so  conmovió  hasta 
verter  lágrimas ,  j  le  dio  dos  niil  dineros ,  mil  por  coda 
ojo.  También  Hischam,  cuando  suhió  al  trono,  recordó 
con  piedad  esta  desgracia ,  que  Abiil  Makchi  había  te- 
nido por  cansa  suya,  y  siguiendo  ol  ejemplo  de  su  pa- 
dre, le  dio  mil  dineros  por  la  pérdida  de  cada  ojo. 

La  GÍgniento  elegía  rcligíotia  so  compuso  á  la  memo- 
ria del  re;  de  Granada  Abul-Hadschadsch-Jnsuf ,  ase- 
sinado traídoramcnte  on  la  mezquita,  mientras  hada 
oración.  La  elogia  adonu  como  epitafio  la  losa  de  bu 
sepulcro : 

IjOgTp  la  gracia  divina 
Quien  en  esta  tumba  face, 
y  la  bendición  del  ciclo 

(1)  Jmmai  atiatt^M,  18K,  ii,  476. 
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Mientra»  que  cl  tiempo  dnr&rc. 
Hasta  cl  dia  del  juicio, 
Cnaudo  ante  Dios  loa  tnottftlea 
Caigan  con  la  fas  en  tierra, 
UiOB  te  bendiga  j  te  guardo. 
Pero  ana  tumba  no  cíes , 
Eres  un  jardin  fragante, 
DuDde  el  aroma  del  mlito 
Kn  tomo  embalsama  el  aire ; 
De  la  flor  mea  delicada 
Eres  cl  precioso  cáliz, 

Y  eres  nacarada  concha 
De  la  perla  tai»  brillante ; 
y  ocaso  donde  la  luna 
Hundió  sa  fulgor  anavc, 

Y  asilo  de  la  grandeza, 

Y  centro  de  las  bondaden ; 
Porque  guardas  en  tu  seno 
Al  principe  más  amable, 
Heredero  de  Nazar, 
Honra  j  prez  de  bu  linaje. 

Tú  guatdaa  al  qne  á  los  débiles 
FrotcgiBCou  BU  alfanje, 
A]  defensor  de  la  fe, 
Al  taja  de  los  combates. 
Fn£  dempro  de  la  josticia 
El  más  ñrmc  baluarte, 

Y  el  más  terrible  enemigo 
De  licréticaa  impiedades. 
Noble  vAatago  de  Dbada, 
Heredado  de  sus  padrea 
Ocupó  el  trono,  3  fué  digno 
Por  BU  Tirtod  de  ocuparle. 
De  la  vasta  mar  inmensa 
Dar  nna  idea  es  más  fácil 
Que  de  su  piedad  profunda 

Y  de  sos  hazaSaa  grandes. 
Al  fin  nos  le  airebatii 

Del  tiempo  el  cambio  inoesante. 
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I  Qad  no  perece  en  el  mnndoF 
I  QniS  cfl  (Inrodero  7  cstablet 
Con  !n  noche  y  oon  ol  dia, 
De  dob'e  rostro  hace  alarde 
E\  tiempo;  jc¿mo  extrañar 
Qae  noBbnrlojDoaengañeT 
Orando  i  Dios,  de  rodillas. 
Él  Racambió  cómo  an  mártir. 
La  luDu  de  loa  aynnoa 
Camplió  con  celo  laudable , 
Su  rara  TÍrtud  mostrando 
Bn  mil  obiaa  ejemplares, 

Y  en  la  fiesta  en  que  so  rompe 
El  ayuno,  vino  A  darle 

Un  asesino  la  mncrte, 

Porque  su  ajano  acabaBci, 

(■«n  la  copa  dfl  martirio 

Paiu  el  bn'i^netc  brín:Undo1e  (I). 

Po-  miis  qno  las  lamas  sean 

Y  los  dardos  penetrantes, 
Sólo  cuando  hiere  Dios 
Son  laH  heridas  mortales. 

I  Ay  ilp  aqnol  que  se  confie 
En  este  mundo  mudable, 

Y  en  arena  movediza 
Torres  do  orgnllo  levante. 
Tú,  Señor  de  aquel  imperio 
En  qn«  término  no  cabe. 
Que  nuestra  vida  gobiernas, 

Y  marcas  nuestro  viaje. 
Echa  el  velo  il  nuestras  culpas 
De  tu  gracia  inagotable. 

En  tu  bcndnd  súlo  debo 
l"iido  mortal  con  ñame. 
Envnclto  pn  ella  conduce 
El  rey  de  lo^  musulmanes 


)  A.iuf.  *>gun  dic 
:igiual ,  ijut:  ■ 


—  214  — 


n  vcntnros* 

De.  los  gocea  celestiales. 
En  ti  tan  s6k)  ae  encuentran 
8alud  j  dicha  durables ; 
En  el  mundo  Codo  engaña, 
T  todo  en  el  mundo  c»e. 

Con  esta  elegía  se  puede  decir  que  hemos  cntrailo  en  el 
dominio  de  lnpoesIarelÍgiosa,y  por  consiguiente, debe- 
niod  preseutnr  aquí  algunas  otras  muestras  de  clin.  Tam- 
bién en  España  hallaron  numerosos  parciales  el  niisti- 
cÍKmoy  el  ascetismo,  que  ya  aparecieron  en  los  prime- 
ros siglos  del  Islam,  y  alcanzaron  en  el  sufismo  bu  per- 
fección Tais  alto.  Asi  en  las  ciudades  como  en  la  sole- 
diLd  de  los  montes  se  levantaron  claustros  y  ermitas, 
dondo  piadosos  anacoretas,  apartados  del  mundo,  so 
consagraban  enteramente  á  la  contemplación  de  lo  infi- 
nito (1).  Sin  embargo,  en  las  pDoefos  religiosas  del 

(1)  IBS  Batuta,  iv,  3T2.— Hakkabi ,  i.  t,— Tal  tbí  ex- 
trañsrán  algunos  Icctorea  que  el  Bi.  Scltack,  después  de  afií- 
mni  en  el  prólogo  de  esta  obro  que  en  baldo  se  procnraiia  por 
medio  de  algunas  de  las  modernas  lenguas  europeas  t<;n(;r  no- 
ticias de  Ins  poesíaB  otibigo-hispauas,  ai  manos  conocerlos, 
cite  tana  menudo  á  Makkori.que  catd  traducido  en  lengua 
inglesa  por  el  Sr.  D.  Pascual  dcGayángOi!,  y  que  da  noticias  y 
hace  conocer  muclias  de  las  mencionadas  poesías.  Para  expli- 
car eiitn,  conviene  saber  qoe  la  irittiiria  de  lat  dinaitiat  wta- 
hvmetanat  en  Etpaña  no  estil  traducida  por  el  Sr.  GayAngos 
Donipli'taiucntu.  Consta  dicha  HittoTia  de  ocho  librus.  Bl  se- 
ñor Gayilngn»  ha  prcforido  traducir  la  porte  política,  y  ha 
desechado  mucho  de  lo  qne  ú  la  parte  literaria  y  científica  se 
rcflerc.  En  loH  mismos  libros  que  ha  traducido,  suprime  casi  ' 
eiempic  los  Tersos,  como  en  los  libros  i,  n,  m,  n  y  vni.  Kl 
libro  V,  que  contiene  lu  ridas  de  los  Uiutioi  n 
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paeblo  eepariul  <Ie  eatóiiccíi ,  al  mL^nOR  ou  aquellas  qne 
nos  son  conocidaH ,  en  baldo  hemos  bascado  la  mística 
profundidad ,  por  donde  ae  distinguen  las  obras  de  los 
mfie»  orientales.  No  hay  en  ellas  aquel  arrobo,  aquella 
embriaguez  divina  de  un  alma  qne  se  anega  en  la  in- 
mensidad del  sentimiento  y  que  llega  á  aniquilar  su 
propio  sor  en  el  abismo  dol  amor  de  IKos,  sino  severoa 
consideraciones  sobre  lo  pasajero  de  la  vida,  arrepen- 
timiento de  los  pecados  y  esperanza  en  la  míscriconlís 
del  Altísimo  (1). 

espafloles  que  peregrinaron  por  el  Oriente  pora  instmírse,  no 
le  ha  tradacido.  Y  no  lia  tnulucijio  tampoco  cl  libro  Vil,  cad 
todo  cotnpnesto  de  pocalan.  Sin  rmbargo,  el  6r.  GajáogoB  ha 
intercalado  en  sn  tradnccion  dos  intercBantes  capitnloa  de  di- 
cho libro  Til,  que  contienen  nna  carta  de  Ibn-Haem  7  nn 
apéndice  á  C8ta  carta,  Henos  am'ioa  cacritoG  de  uoticiaa  sobre 
historiudoreB ,  tcúlogoq,  matemáticas,  filósofos  y  poetas.  Asl- 
miHino  trae  la  excelente  obra  del  Sr.  Qaj-ángns  macbos  datos 
nobrc  pactos  científicos  ;  literario!),  en  las  notos,  ilustracio- 
nes y  ap¿udiccB  con  que  va  enriquecida  ;  entre  otros  cosas,  tas 
vidas  do  loa  Glós'Fos  con^cidiA  Tul¡;Bnncnte  en  las  iscuclaa 
con  Iu8  nombres  de  Avorroeay  Avcmpacc — Pero,  concretán- 
donos sólo  á  loa  vcn^'s,  no  se  puede  negar,  aanque  In  obra  do 
Schoob,  7  mi  trodaccion,  por  consÍ|{iiicntc,  pierdan  en  ello, 
qne  algunos  de  lus  qae  aqnl  se  tradnccn  están  ya  traducidos 
por  Qajángos  en  iU  Uokkari,  7  algunos  otros  lo  están  por 
Dosy,  en  la  HitíoHa  ü  en  las  Tnre$tigaci0net.—(y.  del  T.) 

(I)  Imposible  dos  parece  qne  no  existiera  en  la  poesía  re- 
ligiosa de  tos  árabes  españolea  esa  prufumltdad  mística  qne 
Scbaclc  echa  de  ménn-.  Acoso  sólo  ha  lUíiado  á  monos  de 
Schadi  la  poesía  osoítica,  y  n.i  ta  mistic:,  qne  debió  de  existir. 
¿Cómo  lia  ]juHÍble  que  el  mislicirtuio  de  la  liloootia  iin'ib¡);o-1iÍB- 

pana  no  se  rellcjase  en  la  poesía,  en  nn  pueblo  ton  poitico! 

Y  que  el  raisticismo  tnvo  gran  parte  en  la  filosofía  de  los  ara- 


I 
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De  loB  BÍgDÍentoB  yerBoa  aBcgnra  sn  propio  antor 
As-Suhaiti,  qne  cada  ano  qne  Idb  recite  para  implorar 
U  graoia  de  Dios ,  verá  satisfecho  sn  deseo  : 

bcR  eepoñolcB,  es  na  hecho  evidente.  vLk  Glosofin  ,  dice  Benan 
(4rcrjw<y  el arrrn'imio) ,  agotada  ya  en  Oriente,  adqairió 
nuevo  lirillo  en  la  España  musulmana,  gtacJBS  á  Ibn-Badja  ; 
i  Ibn-Totail,  aunque  tomando  un  caractar  místico  mucho  man 
pronunciado.»  Y  en  otio  lugai  dice  ;  cAnnqne  Plotino  no  fuese 
nunca  conocido  do  lo«  mneulmanca,  nada  se  parece  más  A  la 
doctrina  de  los  Enneadei  que  ciertaü  f^nae  de  Ibn-Badja,  de 
Ibn-RoBchd  j  de  Ibn-Gabirol.ii — uLa  doctrina  do  la  nnion 
QUiíaV),  añade,  por  Oltimo,  e)  minmo  atttor  en  la  citada  obra, 
fué  el  objeto  coiistntitc  de  las  preocupacionea  do  la  eBouclo 
arábigo-hispana,  n  Esta  nnion  está  asi  explicada  per  Benao, 
siguiendo  á  AvcrrooB  :  v  El  entendimiento  pasivo  aspira  á  nnií- 
M  al  CDlendimiento  activo,  como  la  potencia  apetece  el  acto, 
la  materia  la  forma,  la  llama  el  cuerpo  combustible.  G8t«  es- 
fuerzo no  termina  on  el  primer  grado  do  poscmon,  que  se  llama 
entrndimienti'  adqvirUIa.  El  alma  puede  llegar  á  una  unión 
mucho  máii  intima  con  el  entendimiento  univcTMl,  i  lua  es- 
pecio de  identificación  con  la  raion  primonlíaL  El  enten- 
tUmieatü  adquirido  ha  servido  para  conducir  al  hombre  hasta 
el  santuario;  pero  desaparece  en  coanto  logra  este  fin,  como 
la  sensación  prepara  la  imaginación  7  dc8a|>arecc  cuando  el 
acto  de  la  imaginación  es  muy  iiitcnKO.  ¿si,  pues,  oí  cnten< 
dimicnto  activo  ejerce  sobre  el  alm.'k  do.'<  acciones  distintas  : 
con  la  una  la  eleva  á  la  percepción  de  los  inteligibles,  y  con  la 
otra  la  lleva  á  la  unión  con  los  inteligibles  mismos.  El  hom- 
bre, cuando  llega  á  este  estndo,  comjircnde  todas  las  cosas, 
porque  se  ha  apropiado  ta  raxin.  Hecho  semejante  á  Dios,  es 
en  cierto  modo  todoa  lo»  seres,  y  los  conoce  tales  como  son, 
porque  tos  seres  y  sos  cait^aa  no  íion  nada,  fuera  de  la  ciencia 
qncil  tiene.  I)  Avcrroen,  coa  todo,  no  es  nunca  tan  místico 
como  Ibn-Badja  ó  Ibn-Tofail,  En  este  último,  el  miaticiemo 
llega  al  mayor  extremo.  El  alma  logra  el  ittital,  la  nnion  In- 
tima  con  Dios,  por  las  vueltas  r&pi'las  del  derviche,  d&ndnN 
el  vírtigo,  cncñrindose  en  mía  caverna  con  la  cah«aa  contra 
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¡  Oh  tú,  que  el  más  ocnlto  setitimlcoto 
Kabca  (Id  cnnuon  I 

¡Ob  tú,  quu  un  los  trabajos  da»  alieolo, 
ValiTincnlaBflixíoD; 
A  quien  se  tu'.'Itg  lleno  i\a  eiper&nim 
El  coiuou  contrito ; 
Por  quien  el  pccoJor  tiin  sólo  alcania 

ExpÍATSU  [IflitOl 

•  Tú ,  que  viertcf  ile  etmIm  nn  teioro , 

i>  Aal  KCBD,  al  decir : 
Biieñchame,  Uiosmio,  jo  U  imploro; 
Mi  Toi  dígnate  oir. 

Que  mi  propia  humildad  por  ni  interceda, 
lObmidulecsoBtcnl 
EroB  ei  Holo  apoyo  que  rae  queda, 
Eren  mi  único  birn. 
En  mi  aliaD'l[i[m,  en  tu  bondad  confio : 
A  tu  puerta  lio  llamado  j 
Ri  no  me  abres ,  el  dolor  implo 
Ve  hará  caer  postrado. 
Tú,  cuyo  líombre  invoco  reverente. 
Si  no  dají  lo  que  anhela 
Tu  pobro  iiecvo  en  oración  ferviente, 
Scilor,  nu  nfan  consuela. 
Haz  que  no  dt'scapcre  en  tantn  cuita 
El  d£b¡1  iicca'lor, 
rúen  tumiwricordiacs  infinita 
K  inexhausto  tu  amor  (1). 

Knta  otra  plegaría  es  de  Ibn-Alfar&di : 


el  mclo  y  loa  ojón  cerrados ,  y  apartándose  de  todo  objeto  «eii- 
aiblí. — Repetimos  que  no  parece  natural  que  todaa  eataa  doc- 
trínoB,  tan  comunes  entro  los  filÓBotoa,  no  hallasen  eco  en  la 
poesía  nrábieo-híspana.  (.V.  dfl  7.) 
CO  IBH-CUALIKAM ,  art,  AM-Suhttili. 
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Temiendo  que  me  co-itignen. 
Aguardando  mi  aentencis.  « 
De  mispDoaiioa  el  ciimnlo 
Con  tn  miradn  peoi:tra9  : 
Por  t(  me  angustia  d  temor. 

Y  la  espcnuza  me  eiieata. 
Pncs  ;dc  quií-n,  sino  de  ti. 
TA  alma  teme  6  eapeta  1 
Es  inevitable  el  falto 

De  tu  joaticia  tremenda. 
Cuando  á  abrir  llegaes  el  libro 
Donde  cHcribiste»  mis  deudas, 
La  suma  de  mis  maldades 
Tomo  cscnclinr  con  vergiipnzn. 
Ilumíname  7  conmiéUme , 
Del  sepulcro  en  Inn  tinieblas. 
Donde  yaceré  olvidado 
D^'  mis  máa  queridas  prenda.1 ; 

Y  que  el  perdón  de  mis  culpan 
Tn  gran  bundad  me  conceda. 
Pues  tendró,  sin  tu  perdón, 
Dna  eternidad  de  penas  (1). 

Abn-Salt-Omaya  coinpneo  los  RÍgiiii^ntes  Tersos  en 
1»  hora  de  su  mnerte ,  y  mandó  que  los  grabnuen  en  sti 
sepulcro : 

MiéntraB  que  me  anaetniba 

Del  mundo  la  corriente  furtiva, 

Vo  jumas  olvidaba 

Que  h&da  la  muerte  caminando  iba. 

Hoy  la  mnerte  no  temo, 

Cuando  me  siento  prdiímo  á  morir. 

Sino  deljuez  supremo 

Bl  fallo  inevitable  qne  he  de  oir. 

iQaé  destino  me  eapeí»! 

De  mis  culpas  el  número  es  crecido. 

<l)  lUEKABI,I,64fi, 
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l  Ca&a  justo  el  ÍJcBoi  fuera. 

Castigando  ¿  qnkn  tanto  te  ha  ofendido  1 

Pero  el  alma  conñ* 

En  wa  misericordia  7  an  perdón , 

Para  gozar  del  dia 

Ventnroao  7  eterno  en  su  mansión  (I). 


j  Por  qaé  tan  dócil  oido 
SduleB  prestar  todavía 
A  la  dnlce  tui  de  aqnelloi 
Que  A  las  fiestas  te  conTidan? 
jNotcanuneianyaíuscaaM 
Que  Ift  muerte  se  nproiimaT 
¡  Para  qné  te  ha  dado  Dios 
Entendimiento,  si  evitas 
EscucliaT  las  adTcrtcnciai 
Que  tu  destino  te  avisan? 
Sordo  7  ciego  debe  estar 
Todo  aquul  qne  no  las  siga. 
Lo  pasado  y  lo  presento 
El  porvenir  garnntiían. 
Al  cabo,  de  las  esferas 
Se  romperá  la  armonía, 

Y  ec  apagarán  la  luna 

Y  el  sol  que  las  iluminan. 

No  ba  de  dorar  siempre  el  mundo; 
Cuantos  en  la  tierra  habitan , 
Ya  bajo  tiendas  movibles. 
Va  en  las  ciudadesy  villas, 
Deben  al  cabo  perder 
La  existencia  fugitiva  (3). 

(1)  iBK-rHAUKAN. 

(2)  IBK-CIULIKAK. — Como  BC  ve ,  las  poesías  religiosas  qne 
lie  traducido  tienen  corto  valer  y  ninguna  profundidad.  El 
amor  propio  de  autor,  que  algo  se  comunica  i  quien  traduce, 
no  puede  cegarme.  Creo,  con  todo,  por  las  razones  ya  cxpue*- 


iHüFn  otrn  nota,  qae  el  misticiano  debe  de  haber  inFpiruüu 
inejoreíi  cotias  A  loa  áralies  cxpaSolex.  Tb  hemos  visto  coán 
grando  ein  \a  prapc  iiioii  de  In  fílosofl»  Arábigo -bi«paiia  at 
miílkisini),  j  no  nícrtmniu-  si  itver  lo  que  nfirma  Htiion.  di- 
que la  fllo.-itfía.  aiii  on  Orien'.í  como  en  Occi.icnte,  Inv.i  |-oco 
ó  ningún  influjo  en  el  pnelilo  mahometano,  pcnnaiieci':ri'l<j 
síemiinr  aiittnila  y  winiociiltíl  <-nl  re  cierta  aríatnc'  iieia  ilu  eru- 
dito*. Sin  i.'mli»rp},  Ann  Hundo  f  ■  á  este  anerto,  IcHiav;,!  uti  se 
puede  iiCRar  quo  el  movimiento  teologice  fofi  muy  activo  cu 
Eipafla,  yqueen  £1  entá,  scgnn  el  mismo  Renán,  1u  verdadera 
vida  filoaóñca  del  inlamísmo.  Oentto  de  la  ortodoxia  mosliuii- 
KB.  había  multitud  de  cscufl^is,  j  íaeía  de  ella,  no  pucos  ser:- 
taa  li  hcrcjliu.  -(A',  ifrí  T.) 


IX., 

Poesías  Táríu. 


Hasta  aqni  hemos  agrupado  las  difereiitcs  eomposi- 
ciouee,  ateniíicndo  á  la  semejanza  ile  8h  contenido;  pem 
li«y  tniichas  t|ue  se  resisten  i  esta  división  por  su  índole 
propia  7  porque  el  autor  lia  expres^o  en  ellas  sos  ideas 
ó  eentiuiicntos  sobre  los  honilircs  y  la  naturaleza,  bajo 
mu;  dÍTcrsos  puntos  de  vista.  A  menudo  se  advierte  i;sta 
diversidad  en  una  misma  composición,  la  cual  está  eorao 
furmaila  de  mnclias  partes,  conteniendo  cada  una  dis- 
tinto asunto,  como  si  fuesen  várío-s  eomposicioucs.  Esta 
fnlta  de  uuidad  resalta,  por  ejemplo,  en  la  famosa  la~ 
nida  en  elogio  de  Ci'irdoba,  que  estaba  en  Iwca  de  todos 
los  andaluecs  con  el  título,  de  El  tesoro  de  la  Jaatania. 
Empieza  la  í-asüla,  úlamanerade  las  antiguas  poesías 
arábigas,  bablando  con  pena  3  deseo  amoroso  de  las  ena- 
morados ausentes  (1),  j  en  seguida,  y  sin  transieion , 

(1)  Como  en  las  antipas  katiáat,  las  cnamoTadas  son  men- 
cionadas en  ésta  en  plural.  Sobreestá  coitombrc  vf  ase  i,  Dozy, 
Leci  de  Abbadidh,  I,  400— Hurabert ,  Antoleqie,  204.— Slanc, 
Jcunuil  atiat.,  1839,  I,  176. 
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liacc  el  poetii  el  elogio  de  Córdoba,  kii  pntría ,  InmeiiU 
(■1  iuhI  estallo  de  los  negocios ,  por  el  cual  tiene  i|(u<  jirí- 
varse  dv  mniliow  plneercB ,  y  dice  ipio  (jor  todas  paites 
le  aconsejan  qne  emigre  y  busque  fortuna  en  países  ex- 
traños; pero  ú!  fp-  rCBUelve  dcuididameiiteá  no  abando- 
nar lu  pntria  ij^uerida,  'l'oda  ln  l-amln,  que  no  carece  de 
interés,  A  pesar  de  lo  Jofectnoso  de  su  composición, 
dice  como  signe : 

Ue  muy  lejos  el  salodo 
Llcgn  áml  de  mis  aaerirlaí, 


Sdbrfl  praít<(ms  ile  aroniat 
I'nrccu  que  se  iImUzo, 
I,aa  esencias  rcoogicntlo 
O.'  TOüM  7  clavcUiíuw. 
Dvntro  <Iu  mi  p^rhn  infinida 
KucTo  cajitiilu  Afi  \i(Ia, 

V  mi  luncrlo  corannn 
Van.  til  nmor  retiiicila. 
YMc  CHpfritn  anavc, 

Qtu'  ellas  de  l£josuic  eiivüiii, 
l)c  1:1  profunila  tristeza. 
De  los  pcitares  mu  alivia. 
Mil  amoro*is  rcciicnliH 
i'uM\]i  jiorel  «Ima  min. 
'  'usl  sobre  «ri'iia  cniífleule 
Ij.i  fresen  j  hAiuedn  brlM. 

Ilniníd'il  árbol  caiilH», 
Mi  corainn  turebntan 
fifia  [lasadas  alejólas ; 

Y  me  cmhriagsn  cual  vino, 

Y  tollo  mi  Hér  agitan, 

V  ctcspidCan  caperansBH 
TüT  largo  tiempo  dormida». 
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El  pcrfamfl  de  tn  amor, 

j  Olí  hormofa !  el  alma  reupira , 

Y  cuando  te  llora  aascnte, 
Vorli'  otcft  reí  imagina ; 

Y  vuela ,  el  mslio  oloroso 
Tomando  siempre  por  gnla. 
Porque  ol  íinsia  de  lograrto 
NiteraiDCule  b  ilomino. 
De  tu  Bi'Tca  Testidura 
Tocar  anliplo  ln  fimbria , 

Y  itc  lágrimas  y  bcooB 
Enamorados  cubrirla. 

Mis  penaa  y  mis  fatigiu, 
Siu  ti'iior  con? uclo  alguno 
Ui  ncgia  melancolía. 
Corro  del  valle  de  Akik 
A  la  Knzafa  magnifica 
(Solo  al  mentar  cntos  nómbrete, 
De  repente  miit  mcj illas 
Con  lágrimas  se  huinciicccn) ; 

Al  prado  de  Addun,  al  flnuslro  (I). 

A  la  fúnebre  ruj'illft, 

O  &  la  puerta  de  aiiBcl  liombre 

i'odei'OBO ,  que  me  brinda 

Con  uu  vino  ;  sb  amiaUul, 

ijne  siempre  son  mi  delicia. 

Alá  le  guardey  proteja, 

(1)  Es  de  notar  qae  en  tierra  de  uioroa  hnbiu  conventos  de 
monjas  y  de  frailes  cristianos,  cúlebrts  con  Irecu<:iic¡ii  por  el 
exqoiiiito  viuo  qoe  en  olios  se  coeccbaba  y  crialxi.  Los  moro» 
Bulian  ir  á  e^tos  conventos  á  cniburraulinrae ,  y  ei  licmus  de 
cr>.er  ni  poii»  Ibri-tlamdJs  lie  Sirucuna,  y  si  no  homOH  de  tu- 
in:<r  lu  que  dice  por  meiiCiro^.i  jac1.in(.'ia,  tcnian  los  mahiime- 
t*noii  ori^  niictnraas  en  los  coiivcnloH  de  Sicilia,  como  la 
que  descTilK:  dicho  iHi-.la  siracusano  en  uua  iatláa ,  que  iiuer- 
tnni-mo*  en  el  tomo  ii  de  esta  obn.— (JV.  dtl  T.) 
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T  me  conceda  In  dicb» 
De  poder  Terle  j  hftblarlc 
Todo  el  tiempo  qoe  yo  exiHta. 
A  la  puerta  de  Damasco 
So  quiero  lialtarme  en  la  vida ; 
Ir  i  regiones  cxtnflaa 
MI  pcníamieQto  no  amia. 
El  que  BU  patria  abandona , 
So  birn  auiente  se  mira. 
Arrepentido  lamenta 
Sn  arrebatada  partid». 
;Qaé  alcansa  ni  qac  coaxigni; 
Kl  que  muclio  peregrina ! 
Oanar  tal  tm  con  trabajo 
6a  EUBlento  solicita; 
Pero  jquÉ  nabcn  Ion  hombie^ 
De  lo  qne  Dios  dctcrniiiin  / 
Quien  emigrar  me  aconseja. 

Aconsejar  á  un  eunuco 
El  ser  padre  de  familia. 
Mi  salud  en  este  mundo 

Y  en  el  otro  oqnl  se  cifra; 
Por  nad's  U  delicio^t 
Córdoba  70  de  jar  j  a. 
Grande  es  la  ciudad;  del  rio 
Lax  ondas  son  cristalinas : 
Vcrdo  espesura,  jardines 

Y  Hure»  bordan  su  orilla. 
Para  vivir  siempre  en  Córdoba, 
His  que  Noé  Tiviria. 

De  ITaraon  los  tesoros 
Díme  la  suerte  propicia 
Para  gastarlos  en  vino 

Y  en  cordobesas  bonitas, 
Ojinegros ,  carii\osaii , 

Que  A  dutcGs  besos  conriduu. 
Kas,  ]  ay !  que  debo  quejarme 
De  la  fntnna  maldita. 


1, 
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Quf  con  pubrcwi  y  cnidodoii 
De  continuo  me  atoiiga. 
Jamna  alcntiui  mi  mano 
Adondi!  ulcanin  mi  vista. 
Ucni^n  qnu  tii  valen  otrot, 

Y  llegan  lulondo  aspiran. 
Kntrc  il.'wlíuhn  tan  erada» 
En  In  más  cruda  di?sdicha 
Tener,  como  un  pordiosero, 
Lu  bolsa  fliempro  vacia , 

Y  de  Pfl|>r¡chi»i  de  rey 

lia  imn{!inacion  bunchida. 
A  ciiitemplar  no  me  atrevo, 
De  Ynhrin  1:11  ian  colinns, 
A  loa  e3belt4u  mujeres, 
Cual  las  anémonaa  linda». 
Al  verme  tan  aogURtiado, 
Me  dicen  muuhoB  :  Emigra ; 

Y  yo  leiipondo  :  I.0  harO, 
CoHiido  no  cute  de  la  vtfla 
Coliíadomi  coraion; 
Cuaudocl  aura  matutina 
Cun  el  aroma  del  mirto 
No  de  á  mi  pee  10  alegría ; 
Cnando  los  cantaren  odie 

Y  las  redondas  mcjill.is, 
(^>mo  la  pratiaila  roja-i, 

Y  i'.o  exciten  mi  codicia 

\jut  pnniati  de  amor  fraj:aiiteB, 
Que  blanUamcntu  palpitan. 
Para  evitar  la  mincria 
Trabajaré  nocho  y  día; 
Harí  euf ueraoa  pot  loRrar 
Dna  suerte  mAn  btnigua  ¡ 
Mas  no  pretendáis  de  mi 
Que  deje  la  patria  mía : 
Al  c;i bailo  de  viaje 
No  pondré  jaei  ni  bñda. 
Muj  sano  es  vaeatro  eunaejo, 
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Mas  permitid  no  le  admitii ; 
So  puede  g1  alnts  enfrir 
Qac  otroi  en  mi  caía  Tiran, 
ijuiero  Bw  rtcl  A  mi  patria, 
Aanque  me  dio  poca  diclia. 
Aunque  CD  ellamii  áe'ieoa 

Y  voluntad  se  marchitan. 
En  ella  apenado  títo, 

Y  con  desprecio  me  miran  ; 
Hax  uo  he  de  ver  otras  tierras 

Y  Rentes  desconocí '^an. 

n  Viene  ¿  medrar  con  QOiotros 
Entoextranieroa,  dirian, 
Hia  frnscB  mAa  amistosas 
Pagando  con  inrectiraa ; 
I'  Lijos  de  aqní ;  adío  agradas 
Si  <le  delanti'  te  quitim ; 
Tu  presencia  me  es  odion 

Y  me  desjilerta  la  ira.n 

i  Oh  anioroBoa  ojoe  ncgroa ! 
I  Oh  mujeres  peregrinas ', 
No  es  para  mi  rueatm  amor  ¡ 
Me  atreTO  apenas  In  víata 
A  tender  liácia  vosatras; 
Tanto  la  inopia  me  humilla. 

Y  tú,  Tino  del  convento , 
Confortadora  bebida, 
Tara  gastarte  A  menudo. 
Dinero  se  necesita. 

;0h  Tá,  que  con  decir  «sean, 
Cuanto  haj  en  el  mundo  crias, 
Ve  que  en  Cúrdoba  me  quedo 
Kn  necesidad  grnndlaima ; 
Poderoso  y  grande  Aláh, 
En  ti  mi  alma  confia  I  (1). 
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MostrnT¿mOB  aÚD  con  otro  ejemplo  cain  poco  necesa- 
rio era,  en  concepto  de  los  Árabes,  que  an  pensamiento 
claramente  determinado  ligase  entre  bÍ  todas  las  partes 
de  una  compüsicion  poética.  Ka  la  kastda  que  vamos  i 
insertar  á  continuación,  describe  Ibn-Said  unas  rela- 
ciones amorosas,  que  ilefiende  contra  totla  censura,  j 
despncs  una  noche  pasada  alegremente  en  las  cerca- 
nías de  Granada,  &  orillas  del  Cienil.  Ambas  partes  se 
enlazan  tan  poco ,  que  sin  dificultad  pudieran  formar 
dos  composiciones  en  lagar  de  una  sola: 

Mientras  gimen  laa  palones 
Alárgame  el  tmo  Huno : 
Vengn  vino,  j  dc  mi  seno 
Ahnyentc  todo  peaar. 
Acércate,  y  que  ju  pueda, 
Eatrecliando  tn  cintorn, 
Do  tu  boca  t;n  la  frescura 
Mi  Bi'd  ardiente  calniar. 
Dnlce  tesoro  tu  boca 
Es  (lo  porlaü  orientales. 
Es  nn  ceceo  de  corales. 
Lleno  de  aromas  y  miel. 
Hi  TÍda  y  alma  son  tayas : 
HeIsquc  ítüí  mismo  te  amo. 
Eres  caal  airoso  ramo 
En  encantado  TCrjel. 
Sobre  una  excelsa  colina 
Eres  cual  planta  loiana, 

V  compiten  la  maQana 

Y  la  noche  por  tu  amor. 

I  Cúmo  eztrailar  que  tu  L'racia 
Hi  corazón  encadene  J 
le  amart  aunque  me  condene 
Tanto  seiero  censor. 


Siempre  hará  con  turoguiicin 

HÁa  tuerte  que  bus  cnlumnian 
Eh  el  amor  que  me  inspiriiB : 
SilS  cnnsojus  j  mentiras 
No  mittariii  mi  pition. 
Dicen  que  poc  causa  Inyn 
Atlquiero  perversa  ímua ; 
Que  el  munilo  loco  me  Unma 
¥  que  ae  burl>  de  nil : 
Que  tuí  amores  quebrantan 
La  energía  de  mi  vida ; 
Que  estí  mi  hacienda  {xirdiUn ; 
Qui'  ]ia8ta  mi  honra  te  di. 
I'ero  70  al  punto  respondo 
Que  temo  más  tne  dendeties, 
Quu  honra,  paz,  salud  7  bienes 
En  an  instante  perder. 
Ni  conjuros  ni  raaones 
Vencen  mi  amante  locura ; 
Sle  liga  con  tuhereíosar» 
Un  invencible  poder. 
Acnque  dicen  qne  me  engallas, 
En  tu  lealtad  me  conño ; 
It  á  tus  braio"  ansio, 
Y  tú  d  mía  braioa  venir. 
Lanxae  7  espadan  en  vano 
Se  oponen  á  tu  Tenida; 
No  hay  densa  nube  que  impida 
Que  UcgDc  el  sol  á  lucir. 
Hurlas  álos  gnarHas,  rompes 
De  tus  prisiones  Ion  hierros ; 
No  1ia7  TÍgilaiicia  ni  encierros 
Que  te  detengan  jumos  : 
Para  llegar  amorosa 
Donde  tn  amonte  suspira, 
{De  quÉ  diacreta  mentira, 


De  qué  medio  no  uwría  ? 
8i  un  din  de  mi  te  burlaa, 

Y  si  por  otro  rae  dejM, 
So  Kr&D  nunca  mU  qneju 
Porque  poco  te  guardé. 

Bé  qne  guardar  es  inútil 
El  nmor  de  laa  mnjem  : 
Guárdate  tú,  bí  me  quieres, 

Y  consérvame  tn  fe. 

Mbb,  aunque  al  cabo  me  engañe) 
Vivirin  en  mi  memoria. 
Como  lecncrdoB  do  gbria , 
Tu»  caricias  7  tu  amor ; 
Cuando  tu»  übio«  hermosos 
Con  loa  tnioB  se  esireoliabaii, 

Y  en  Taño  calmar  ansiaban 
Su  fuego  deToradoT. 

Yo  nunca  á  Dio»  en  nisreíOB 
Bastantes  gracias  dnrút 
Por  aquel  dichoso  dia 
Que  pasó  junto  al  Oenil, 
Cuando  entonaban  sus  himnos 
Alondras  j  miseñorea. 
Siendo  de  aquellos  cantores 
Los  verdes  ramos  atril. 
El  sol  poniente  los  Afboles 
Migicameatc  doraba, 
T  el  rio  serpenteaba. 
Cual  argentino  rieL 
Tcrtia  amante  temota 
En  nuestras  almos  el  vino, 
Coal  topacio  cristalino 

Y  dulce  como  la  miel. 

La  blanca  e^ama  qne  al  borde 
Del  Taso  lleno  subia, 
Entre  rosas  parecía 
Un  floreciente  jazmín ; 

Y  la  Ini  formaba  un  iris 
Id  el  vino  penetrando, 
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QaepcrlM  ;  aromaB  dando, 

Regocijaba  el  futin. 

Astdcl  feMin  goiainoa , 

Hasta  qac  en  el  occidente 

El  Kil  Bo  maoto  láclente, 

Al  hundirte,  recopó. 

Tara  evitar  la*  tioieblaa  ' 

Ltm  lámpara!  encendimoa ; 

Pero  el  vino  que  bebimoa 

Uucho  mAa  nos  alninbió. 

En  efitrella  íe  traiuforma 

Por  la  noche  cada  vaso, 

En  estrella  xín  ocair>, 

Qne  no  cesa  de  IsiUar, 

La  noche  en  eatoa  deleites 

Fui  pasando  hora  tras  hora, 

Y  n1  fln  anunció  la  aurora 
De  lfi9  ave*  el  cantar. 

Y  Uegú  el  dia,  y  entódcce 
Un  TÍajcro  que  pasaba, 
I'or  nac^t.ran  almaH  reiaba. 
Porque  muertos  nos  creyó, 
Viiiudonoa  allí  tendidos 
InmúTilea  y  beodoi. 
Bendito  el  vino,  que  4  todo* 
Tan  grato  aneDo  noa  dio  (I). 

Lbn  composiciones  BÍgaientea  paflden  considerarse  co- 
no epigramas  en  el  sentido  de  los  de  la  antología  griega: 

A  UNA  IBPÁDA. 

Cual  a^ro  en  laa  tinieblas  aparece, 
Como  tea  inflamada; 
Entre  nnbee  de  polro  resplandece, 
Como  el  sol,  eata  espada. 


(1)  llASKAal  I,«4S. 
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TiembU  j  htt^  el  contrario  ü  Ia  mita. 
Que  m  acerqae  temiendo ; 
Sdlo  m  imi^n  el  terror  inqiin 
A  qaien  la  ve  daimiendo. 

INSCBIPdON  DE  üir  ABOO. 

Cuando  el  polro  se  levanta 
Sobre  el  logar  del  combate 
r  marcha  la  destmccion 
De  nía  en  fila  trianfante , 
T  ejército  contra  ejercita 
Lucha  cnn  rudo  coraje , 
Y  sobre  todo  genero 
Tacla  la  muerte  impiacable. 
Mando  para  el  enemigo 
Que  de  máa  bravo  hac«  alarde. 
De  improviso,  aa  hierro  agudo, 
Que  en  et  coraron  ae  clave. 
Brillo  como  media  luna 
Entre  revueltos  oelajea  ¡ 
Como  estrellas  ominotM 
MÍb  flechas  cnuan  el  aire  (1). 

A  DNÁ  RSTATUA    DE    VÉSVB    QUE    BE    HALW   EM    BETILLA, 


I  Con  cnintoa  hcchizJHi  brilla 
Esta  imagen  de  mujer  1 
Da  la  lut  i  sa  mejilla 

Dn  mágico  rosicler. 
Tin  bijo  tiene  la  hermosa. 
Mas  nadie  pensar  pndiera 
Que  una  lanzada  amorosa 
Jamas  su  caeri>o  oprimiera. 


(1).  Gkakoesbt  166,  187. 


Es  de  m&nnol,  pera  mirm 
Tan  du1c«  ;  láogn  idamente , 
Que  al  verla,  de  amor  anspira 
BlalmaménoB  ardiente  (1), 


En  negro  corctl,  |  oh  joven  ! 
Te  Ti  entrar  en  la  batalla: 
Cual  la  Itina,  cuando  el  velo 
De  oscuras  nabes  desgarra, 
Y  luce  entre  laa  tinieblas, 
Qae  disipa  aiaedrentadas. 
Tu  hermoso  roRtro  lacla 
Entre  flechas  j  entre  lanías  (2). 

M<ij  tiernamente  Bcntiila  está  U  uiguientc  cumposi- 
ion  á  un  joven  sevillano ,  cantivo  en  Murcia ; 

Con  honila  pena  el  deMiohndo  gime , 
V  nada  le  soii^a ; 
iTiútilmcnte  so  dolor  reprime ; 
Kn  ligrimas  so  anega. 
Ten  compasión  del  moto  qne  suspira. 
De  lilurtad  sediento ; 
SÚlú  in  la  hacsa  su  reposo  mira  ; 
Muerte  en  cada  momento. 
Del  aire  aspira  con  amante  anhelo 
La  rAfaga  ligera, 
Porque  aspirar  del  scTillano  suelo 
Loí  aromas  espera. 
Que  lo  preste'sua  alas ,  sallocando. 
Demanda  al  aTceiUa, 


Con  el  intento  de  volver  volando 
A  80  omAd»  BevUl»  (1). 

Estos  versos  son  de  Al-Homaidi : 

Vivir  de  mi  patria  anunte 
Eb  mi  coBtnmbro  hace  tiempo ; 
Otros  gastan  del  reposo , 
Yo  golio  del  moTimicnto. 
Inaumcntbies  amigoi 
Kn  todas  las  tierraa  tengo  ; 
He  desplegado  mi  tienda 
En  mil  ciudades  7  pueblos. 
Desde  el  Oriente  al  Ocaso  • 

Recorrer  el  mnndo  qniero : 
No  ha  de  faltar  tm  sepalcro 
En  que  descanse  mi  cnerpo  (2). 

8Írvan  como  muestras  de  poesía  gnómica  ó  seaten- 
ciüHa  1)1»  qae  aignen  : 

Annqae  sn  cnerpo  pereica. 
El  sabio  nunca  perece; 
El  ignorante  está  muerto 
Aun  ántCH  de  que  le  entierreu  (ü>. 
Como  nacatra  misma  sombra 
Son  los  bíencK  de  la  tierra : 
Huyen  de  quien  los  persigne. 
Persignen  á  quien  los  deja  (*). 

CáUcoi  llenos  de  acíbar 
Suelen  ser  lodos  los  hombres, 
Y  sus  frases  amliloaas , 
Miel  extendida  en  el  borde. 

O)  Hakkari,i,664. 
(a)  Hai[rabi,I,53G. 

(3)  Ibk-Chalikan,  art.  Ibit-At-Sid. 

(4)  Ibm-Chalikan  ,  art.  Sviaina. 


—  234  — 

La  (lalEora  del  principio 

A  beber  nos  predispone, 
¥  al  fin  ^Etamos  lo  amargo 
Que  en  el  cotudo  ac  esconde  (I). 

DOH  partes  tiene  U  rida  r 
Lo  que  pasó,  que  es  nn  snefio; 
I.o  róstante,  lo  que  ion 
No  pa-só ,  qne  es  nn  deseo  (2). 

Ibu-ul-llnl)b«d ,  aunque  er*  un  tierno  pot'iii  fínjlicci, 
Inscribió  i-Ktos  verso»  on  an  momento  de  mal  hinni^r  : 

Si  le  cngafla  tu  qncrída , 
Si-  también  so  cngailatbr ; 
Qoicn  dcsdcfia  6  quien  olvida 
Se  ciirn  del  mal  de  amor. 
Cuando  tienes  un  rosal 
Que  te  da  rosas  hermosas, 
Que  se  Heve ,  es  natural , 
Kl  que  pa«a  algunas  ronua  (3). 

Culi  (icHsion  Uc  encanecerse  rápidamente  i-ui  cabi.'llor., 
dijo  burlando  el  famoso  niáitíco  Ibn-Znlir('i  Abenzoar. 

iVal  exclamé ,  Borprondido , 
Al  mirarnic  en  el  csjiejo  : 
"  i  Quién  cí  cete  pobre  Tic  jo ' 
;  Adunde,  adiSade  ee  ha  ido 
Aquel  iiWcn  conocido 
Que  en  tu  fondo  70  TciaT  u 

Y  el  cKpcjo  respondía : 
irSulema  lo  explicará. 
Que  jatj;  dice  ¡papá! 

V  ayer  i  hijo  I  te  decían  (1). 

(1)  InN-JuRAiB,  ed.  Wright,  pAg.  19. 

(2)  M\KKARI,I,T'J. 

(3)  DOKY,  llrchurclin,  101. 

(4)  iBN-CuALiKiN.art,  Ihtt-Znhr. 


El  mismo  Abcnzoar  liizo  para  ai  cute  epitafio : 

Púrnto  7  considcT» 
EstA  mansión  postrera, 
Uonile  todua  Tiodráii  ft  reposar. 
Jli  rostro  cubre  el  polvo  que  he  pisado  ; 
A  mnchoM  de  In  muerte  he  lihortado, 
l'tTO  yo  LO  me  pndc  libertar  (1), 

Ilm-liaJja  (llnoiado  Avemiiace  por  los  cristiano)») 
dijo,  al  presentir  en  próxima  muerte  : 

Al  ver  que  mi  alma  la  muerte  teraia, 
Le  (lijo  :  « I.a  muerte  dieimnli'  &  eutrir ; 
Llamarla  rn  laa  penan  va  pran  cobardía , 
Ha»  debc-H  tranquila  mirarla  venir.» 

Abn-.Vmr,  paseánitose  nii  din  por  los  alrnlt^ilores  de 
Málaga,  eu  patria,  so  encontró  con  Abd-nl-Waliab, 
¡zraa  aficionado  de  la  poesía,  j  habiéndole  rogado  é^te 
qiio  dijera  algunos  versos,  recitó  los  que  signen: 

Sus  mejillas  ni  alki  roLinn  luz  ;  frescura, 
CuhI  arlmütu  tnbto  es  au  ei^bflta  ligUTa  ; 
IjSs  joyas  no  mpfccen  su  frente  circundar. 
De  la  t'accla  tiene  lo.  gallarda  soltura 
Y  el  ariiimte  mirar. 
Sean,  cnM  pcrtai  bellas, 
EngarzadsBCfitrelliis 
De  su  bcrmosagargatita  magnifico  collar. 

CnauJo  Abd-ul-Woliad  liubo  oido  estos  versos,  laii- 
zü  un  grito  do  admiración  j  cajó  como  desutayado. 
Cuando  volvió  en  si,  dijo  :  «¡Perdóname,  amigo!  Dos 

(I)  IuN-(jHAl.IKAK,  art.  JbH-Zuhr. 


cosas  hay  que  me  ponen  fner»  de  mi  y  me  quitan  todo 
dominio  eobro  mf  propio  :  el  ver  una  hermosa  cara  y  el 
oír  una  buena  poesía»  (1). 

El  califa  Abdurrahman  III  turo  que  sangrarse  & 
cansa  de  una  ligera  indisposición.  Eatabn  sentado  en  el 
pabellón  de  la  gran  sala,  que  se  alzaba  en  el  punto 
más  elevado  de  As-Zahra,  j  ya  el  cirujano  iba  á  herir 
su  brazo  con  el  instrumento ,  cuando  entró  Telando  un 
estornino,  se  paró  sobre  un  vaso  dorado,  y  dijo  lo  si- 
guiente : 


(I)  Makkabi,  II,  2T4.— Ya comprunilerin  nuont.rus  lectores 
qncno  parí  iclpam'is  de  In  extraordinaria  ndmíracioiitle  Abd-nl- 
Wahad.  Tal  vci  en  el  Driginal  árabe  haya  priliiures  ijuc  no 
ha  podido  rcpniduc.ir  la  traducción  alumana,  y  niúnos  at'm  In 
empanóla.  Con  todo,  el  que  hnce  esta  ñltima  no  dn  valor  alga- 
Do  ó  aquellos  prímoreí)  ¡ntradnciblcs  para  on  traductor  luénoi 
que  mediano.  La  forma  poética  esdeenma  impottiincia,  pero 
In  forma  jin£1ica  presnpone  un  contenido,  nn  peiisaniicuto  ú 
hentiiiiicTitü  qoo  también  lo  C8,  j  que  apetece  nna  tonnn  ade- 
cu¡«la,  y  que  la  impone  á  quien  traduce.  Cuando  no  hay  ni  pen- 
sauíieuto  ni  sentimiento,  sino  hjncíiaton  ó  puerilidad,  no  pue- 
de haber  forma  tampoco,  sino  q'iiidauna  estructura  extraita 
y  romplicada,  6  una  vana  y  artificiosa  combinación  de  pala- 
bras sonoras.  Los  1ecto:ea  comptendorán  cuan  ingrata  tarea 
CR  la  de  traducir  de  una  Icn^aiütra  estas  compoBÍcionet  va- 
cias, 6  como  6i  dijésemos  hneraa,  pero  que  tienen  su  Talor  hia- 
tOríco  y  BU  lugar  correspondiente  en  toda  literatura,  Mil  tra- 
bajo [da  al  traductor  una  composIctOD  de  esta  clase,  aunqne 
sólo  conste  de  ana  docena  de  versos,  qoc  la  magnifica  elegU 
de  Abul-Hrka,  de  Ronda,  á  la  pérdida  de  Valencia,  Córdoba  j 
BevUla. 


Porque  la  rid»  del  mando 

Circula  por  esas  vena». 

El  estornino  repitió  luucbas  Teces  estas  jialabras ,  y 
Abdurraliman ,  muy  divertido  7  inararillado ,  trató  de 
averiguar  quién  le  liabia  pruporcionsdo  aquella  Borpre- 
ea,  eníieSanUo  los  vertios  al  pájaro.  Entonces  sapo  que 
había  sido  su  iniijev  Miirdscbana,  madre  del  beredero 
del  trono  Al-I!okeii,  y  rcconipcuRÚ  su  ocurrencia  y  el 
placer  que  le  babia  dado  con  un  presente  muy  rico  (1). 

Un  joven ,  empleado  en  la  adminiatracíou  de  la  ha- 
cienda pública  en  Córdoba ,  fué  conducido  á  la  prcHcii- 
cia  del  poderoso  ministro  Almansur,  para  responder  do 
la  malversación  de  ciertos  fondos,  por  lo  cual  se  le 
acusaba.  Habiendo  tenido  que  confesar  su  delito,  Al- 
mansur  le  dijo;  «Picaro,  ¿ciimo  te  has  atrevido  áapo- 
derarte  de  Ion  dineros  del  Sultán?*  £1  mozo  respon- 
dió: <£1  destino  es  más  poderoso  que  los  mejores  pro- 
pósitos ,  y  la  pobreita  seduce  á  la  lealtad. »  El  ministro, 
muy  incomodado,  mandó  que  le  llevasen  d  la  cárcel 
con  cadenas  para  darle  un  Bevero  castíj^o.  Guando  ya  le 
llevaban,  dijo  el  reo  : 

No  acierto  A  ponderar  cúDo  es  profundo 
Bl  infortonio  mió; 

Xu  hay  quien  pueda  aalrairne  en  este  mundo ; 
En  la  bondad  de  Dios  sólo  confio. 

AI  oir  Almansur  estos  versos,  ordenó  á  los  esbirros 
que  so  detuviesen ,  y  preguntó  al  prisionero  :  «  ¿Has  re- 
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citado  esos  versos  de  memorú  6  loa  has  ímproTÍsado?» 
El  mozo  resiJondió  :  aLos  he  improTisado  »,  j  el  mi- 
nistro muido  qae  le  quitasen  las  cadenas.   Entonces 
añadió  el  mozo  :  ' 

■Joma  Alá,  bonctadocoséqaeereB, 

Y  perdoiiar  ara  agraciar  no  quieres. 
Con  el  perdón  no  se  contenía  Ali; 
Sobre  el  perdón  el  Pamleo  da. 

Almanstir  mandó  qnc  no  sólo  le  dejasen  en  libertad, 
sino  que  también  se  desistieBe  da  toda  ulterior  perse- 
cución á  causa  lie  U  suma  malrcreada  (1). 

Ibn-Huilail  refiere:  tCierto  dia,  yendo  yo  á  una 
quinta  que  poseo  al  pié  de  la  sierra  de  Córdoba ,  en 
nno  de  los  más  hermosos  sitios  del  mundo,  me  encontró 
con  Ibu-uI-Kutiya,  que  Tolria  precisamente  do  los  jar- 
dines que  tiene  en  aquel  panto.  Cuando  me  rió,  dirigió 
hacia  mi  su  caballo ,  y  se  mostró  muy  contento  de  ha- 
berme  encontrado. 

>Yo  mismo,  de  muy  buen  humor,  le  dije  de  repente : 

Sol,  que  el  mando  iluminas  refulgente, 
I  De  dú  Tienes,  varón  A  quien  respeto  ? 

»  AI  oirme  se  sonrió,  y  respondió  al  instante: 

De  donde  meditar  pne<1eel  creyente, 

Y  cl  pecador  pecar  pncde  en  secreto. 

sEsta  respuesta  me  agradó  tanto,  qne  no  me  pude 
contener,  y  le  besé  la  mano  y  pedi  para  é\  la  bendición 

(1)  Hakkabi,  i,  273, 


(le  Dios.  Era  ademas  mi  antigno  maestro  v  merecía  esta 
muestra  ile  alta  estimación»  (1). 

Ibn-Sadefa  cuenta:  (Había  70  llegado  á  Toledo  con 
mi  hermano,  y  ambos  fuimos  áhacer  una  visita  al  jequa 
AbU'Bekr.  Apenas  entramos  donde  estaba,  nos  pre- 
guntó de  dónde  veniamos.  De  Córdoba,  respondimos. 
¿Y  cuándo  la  dejasteis?  toItíó  á  preguntar.  No  há  mu- 
cho ,  volvimos  á  responderle.  Entonces ,  dijo ,  llegaos 
más  cerca  de  mi,  á  fin  de  que  yo  respire  el  ambiente  de 
Córdoba.  Y  cuando  ;a  estuvimos  junto  &  él ,  se  inclinó 
sobre  mi  cabeza  7  dijo : 

H I  Oh  ciudad  <le  las  ciudades, 
Córdoba  espléndida  7  clara  t 
¡  Cuándo  volveré  á  tu  seno, 
Hermosa  7  qnerída  patria? 
i  Ojalá  fecunda  lluvia 
doble  tus  pensiles  caiga , 
Mientras  que  el  trnenc  repita 
El  eco  de  tus  murallaB  t 
Brillen  serenas  tea  uocbes, 
Un  cintuTon  de  esmeraldas 
Te  cerqne  y  tu  fértil  vega 
Te  perfume  con  algalia.» 

El  poeta  As-Sohaili  recibió  la  noticia  de  que  Sohail, 
lugar  de  su  naciniiento,  cerca  de  Málaga,  habia  sido 
destruido  por  los  cristianos ,  7  sus  parientes  habían  si- 
do muertos.  Al  pnnto  fué  alli,  7  al  ver  las  ruinas  de 
su  pueblo,  exclamó  conmovido  : 

(I)  Ibh-Chalikak. 


¿En  dúnde  eitán  Ion  noblus  geneioMM 

Que  amcnndo  en  biu  braxos  unoriMoa 

Aqui  me  recibiftnl 

Ni  í  mi  voz  ni  á  mi  llanto  ha  respondido 

Ninguna  voi  amad» ; 

El  eco  ó  de  la  Mrtola  el  gemido 

Beepondc  en  la  enramada. 

Honda  pena  me  causa,  patria  tnia, 

BBtar  tns  malct  viendo , 

T  QO  poder  á  la  maldad  impia 

Dar  caatigo  tremenda  (1). 


(1)  HOKKA&i,  II,  2T2. 
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X. 


Qaien  ha  visto  á  Sevilla,  aunque  sea  de  paso,  tiene 
qne  admirarse  de  la  multitud  y  variedad  de  moniimeii- 
tos  qne  tantos  y  tan  diversos  pueblos  y  siglos  hnn  ido 
dejando  en  aquella  famosa  ciudad ,  ensalznda  provcr- 
bíalmente  como  una  maraTÍlIn  del  mnndo.  Mientras  qne 
las  columnas  de  la  Alameda  vieja  hacen  peusar  en  la 
dominación  de  los  romanos ,  la  elegante  Lonja ,  el  Ar- 
chivo de  Indias  y  la  Torre  del  Oro ,  á  orillas  del  Gris- 
dalquÍTir,  adonde  aportaban  las  flotas  de  la  recien  des- 
cubierta América,  traen  á  la  memoria  el  esplendor  de 
la  monarquía  universal  de  Carlos  V.  V  mientras  que  la 
Giralda,  graciosa  A  In  par  que  majestuosa ,  no«  traspor- 
ta á  loa  tiempos  en  que  el  ahrjué'lani>  hacia  oir  su  voz 
desde  ru  altura,  llamando  á  la  oración  á  la  floreciente 
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capiUl  ilel  imperio  de  los  almohades,  recuerda  al  lado 
misino  la  magnifica  cátedra]  el  ahora  no  menos  decaí- 
do poder  de  la  católica  jerarquía-  Pero,  ¿  par  de  tan 
im[>ortantes  monumentos  de  lo  pasado,  que  aun  i>erma- 
neccn  sin  haUeru:  destruido,  en  vano  se  buscan  otros 
que  debieron  existir  en  otra  edad,  si  no  hemos  de  tener 
la  historia  ]ior  fábula.  Han  desaparecido  hasta  los  tcb- 
tigio»  de  ai|uellos  eilificios  funtnntios  con  que  adornó  bu 
<-a¡>ital  la  brillante  itinaetla  de  lox  Abbadidas. 

Ii)l  tiempo.  <¡ne  no  ha  perdonado  los  palacios  y  quin- 
tas do  aquellos  príncipes,  también  ha  borrado  cosí  su 
rccii«rd<j.  Y  sin  embargo,  no  sólo  levautaron  loa  Beni- 
Al)bad,  meri'^  á  su  espíritu  emprendedor  y  á  su  valor 
guerrero,  el  ]inder  de  ¡tn  reino  á  una  altura  que  sobre- 
salía entre  lu  délos  otros  estados  contemporáneos  de  la 
península,  ^itio  que,  como  valedores  de  la  ciencia  ;  de 
la  poesía,  hicieron  de  su  córt«  un  centro  di?  reunión  de 
sabios  ;  de  poetas,  con  el  cttal  apenas  compite  en  es- 
plendor el  qm-  hnbo  en  Córdoba  en  el  más  glorioso  pe- 
ríodo ilel  cnlifato.  Aun  ha;  más:  un  individuo  de  esta 
diuai^tlii,  Al  Motamid,  ocupa  un  distinguidísimo  lugar 
entn^  los  ¡•uctan  árabes,  y  por  su  extraño  destino,  v^por 
la  trágica  citids  en  que  arrastró  á  todos  loa  enjoe,  apa- 
rece como  un  héroe  digno  de  la  poesía. 

De  la  snarquia  que  siguió  á  la  caída  de  los  Omiadas 
nació  un  gran  número  de  pequeBo<j  estados  indepen- 
díente». C<'<rdoba,  Bad^os,  Toledo,  Granada,  Almeiíft, 
Hálagn.  Valencia,  Zaragoaa,  Unrciaf  otras  rin^Édaa 


fneron  asiento  de  otrss  tantas  lünastias,  que  A  menudo 
se  combatían  entre  hí  (1).  Pronto  descolli'i  comn  }a  más 
ílnstre  de  «stan  familias  pohcranas  la  ctme.  de  los  Ahba- 


(1)  Hubo  lauíbieti  reyes  ó  cnisilim  iii<lti>i>iLdii.'iitf«  un  Deuia, 
Algedras,  Carmona,  Ilon<ln.  Arcos,  Huelvn,  Silv(-i,  Alpupnte, 
Niebla  7  Horon.  La  bUtoría  de  este  período,  desde  lacaidaikl 
califato  de  fiirdoba  hasta  qoc  los  AlrtioravidoB  coiiquiataroii 
la  Eüpaíla  mosUmioa,  historia  que  cniíiprL'tidii  casi  Indo  el  si- 
fClo  XI,  eitá  eícrita  de  un  modo  uiur  iuteresanl-e  7  ameno  por 
Dozj,  en  todo  vi  tomo  iv  y  rtltimu  de  su  Tfintoirc  det  wwímí- 
mant  iTEliHigiii: 

Dice  Schack,  m  imaiiuLu,  qtii: 'luauíio  ■Hcriliiú  cnta  parte 
del  trabajo  que  vamos  trailucícndo,  Añil  no  liabia  dml»  DoijA 
la  e«t«nipa  dichotoaioiv  publicado,  mu  tudo,  en  1^51,  mien- 
tras que  la  obra  clt  Scbftcl;  lólo  apareciií  pn  ISR/i.  Sea  coniu 
quiera,  ^back  afiadc  que  las  uotieins  que  da  sobre  la  vida  de 
los  principes  Abbadidas  las  ha  tomado  (liri'otnmenu;  do  vario» 
fscritores  árabes,  y  que  Si'ilo  son  suiicieute^  para  sirvir  de  cua- 
dro á  bus  poeflas,  remitiendo  al  loctor  que  dpMY'  informarse 
mejor  delus  sucesos  de  aquella  ópoca,  ala  ya  incucinnada  y  fa- 
mosa obra  de  Doxr. 

Como  esta  obra,  al  mi-iio»  nui'  y--  sepa,  ámi  no  está  tiailuri- 
daalcaBlillttDO,  y  como  los  siiceaos  que  cu  ella  se  refieren  in- 
teresan más  á  los  españolea  qii.-  &  los  alemanes,  tío  podre  ex- 
cusarme de  ilnstrar  A  Teccí  lmti  una  breve  noia,  tomailade  l)o- 
■j,  lo  que  8cliaok  dice  en  este  capitulo. 

La  época  en  que  tí  vieron  tos  Abbadid.in  ca  en  (xtremo  inte- 
reíanle  y  CDriOE<a  purta  mearla  extratla  que  hubo  en  ella  de 
barbarie  7  de  cuitara  refinada,  de  libertad  de  pensar  y  escribir 
j  de  tiranía  fcroa,  de  irrelitiiosidad  y  sujK'rstícíon,  de  ciencia 
y  de  ignorancia.  Lop  royo»  y  priiici[)es  eran  [x>ctaí,  fiiósoíosi 
eruditos,  y  al  raismn  tiempo  snliaii  sfr  ifi»  mils  sansnínarins 
tiranos,  ebrios  de  vino  y  de  nanere  y  haciendo  con  frcouenda 
ellos  mismos,  con  singular  deleite,  el  papel  de  verdugos.  Jtadis, 
rey  de  Granada,  mataba  casí  «ieinpre  c^l  mismo  i  los  pcrsuna- 
)«■  máa  notables  i.  quienes  condenaba  á  muerte.  (A*.  M  T.) 


Aidnf^.  El  fuadador  de  eiita  casa,  Abul-Koeim  liuha- 
tned,  había  adquirido  grande  ioñiijo  en  8eTÍlls,  MÍ  por 
BUS  riquezas  como  por  sus  prendas  personales.  Impul- 
sado liespnes  por  su  infatigable  ambición,  y  aprore- 
chando  un  moincnto  favoratde  de  U  incesante  lacha  da 
los  partidos,  se  alz<^  con  el  poder  supremo.  Para  eeto  se 
valió  de  nn  extrafio  ardid.  Desde  la  desniembraciotí  del 
califato,  habían  trsnacurrido  Teiute  años  en  continuas 
revoluciones  de  palacio,  derramamiento  de  sangre  y 
combates  entre  diversos  pretendientes  ¿  la  corona.  El  - 
illtimo  Omiada,  Hischam,  había  muerto  de  una  manera 
tan  misteriu.sa,  que  habia  dado  ocasión  á  que  se  creyese 
que  no  era  cierta  su  muerte ,  sino  que  habia  huido  del 
vacilante  trono  para  vivir  en  un  seguro  asilo.  De  re- 
pente apareció,  probablemente  por  instigación  de  nues- 
tro Abul-Kasini,  un  hombre,  que  decía  ser  Hischam, 
haciendo  un  papel  semejante  á  los  de  los  falsos  Deme- 
trios, Sebastianes  y  Waldemares.  Aseguraba  este  hom- 
bre que,  hnjentlo  del  pnfial  de  Suleiman  ,  que  se  habia 
sentado  en  el  holio  después  de  él,  había  pasado  á  Orien- 
te, en  donde  hasta  entonces  habia  vivido,  y  de  donde 
acababa  de  volver.  Pronto  se  esparció  el  rumor  de  la 
vuelta  de  Hischam,  y  por  donde  quiera  se  contabaa  sus 
aventuras:  que  habia  llegado  á  Córdoba  disfrazado  j 
ganándose  la  vida  con  el  trabajo  de  sus  manos  ;  que  ha- 
bía recorrido  todo  el  Oriente,  durmiendo  por  las  noohM 
en  tas  mezquitas ;  y  que ,  por  líltimo ,  quena  de  nuevo 
subir  al  trono.  Abul-Kosim  hizo  de  modo  que  algunM 


mujeres  <]ue  áutea  habían  habitado  en  Córdoba  asfign- 
raHen  la  iileutidad  del  embustero  con  el  Califa,  ;  cuan- 
do una  parte  del  pueblo  le  hubo  creído,  aclamo  al  faUo 
Hiscbam  como  soberano,  pero  le  tum  encerrado  con 
TariüB  pretextos,  en  los  aposentos  ¡iiteriorce  del  alcáear, 
mientras  que  gobernaba  en  nombre  suvo  (1). 

Abul-Kasim  procuró  enüeguida  ensanchar  los  liuiítea 
del  nuOTO  reino  de  Sevilla;  pero  quien  llevó  adelante 
«on  más  éxito  sus  planes  ambiciosos  fué  sn  hijo,  que 
subió  al  trono  después  de  la  muerte  de  Ahul-Kasim,  en 
el  año  de  1042,  Era  el  nuevo  príncipe  bouibre  de  gran 
fuerza  y  corpulencia,  de  agudo  entendimiento  y  de  no- 
table presencia  dp  cispírítu.  Tenia  ademas  una  esmera- 
da educación  literaria,  adquirida  durante  la  vidn  de  sn 
padre,  por  medio  de  asiduos  estudios  ;  pero  apenas  se 
abrió  para  él  el  camino  del  imperio ,  cuando  todos  sus 
pensamientos  se  enderezaron  al  mismo  fin ;  al  engran- 

(1)  lti!ii-Ca^híAKA.s, Loeidc Ábbadidu,cd.Doi,'r,i,2-iO.~L* 

soberanía  del  falso  Hischam  íuc  reconocida  por  Abdalaziz,  rey 
de  Valencia,  por  Modjehid,  rey  de  Denla  y  las  Baleares,  y  por 
el  prineipe  de  Turtusa.  Aunque  el  preaidenlr  án  la  república 
que  se  babia  formado  en  Córdoba  no  se  dejó  engañar  por  el 
fingido  califa,  turo  que  ci;dcr  al  deseo  y  entusiasmo  de  sos 
cf>nciadadanoe  y  baocí  juramento  de  fidelidad  y  vasallaje  i 
Hiacham  II,  si  bien  máa  tarde  logró  convencer  á  loa  cordobo- 
■ea  de  la  impostura  y  recobrar  la  índepcndeacia.  Los  reyes  de 
Almería  y  de  Granada,  gobernados  por  dos  validos  eminentes, 
el  áiabc  Ibn-Abbas  y  el  judio  Samuel,  no  reconocieron  tam- 
poco al  falso  califa,  y  hubieran  HÍdo  los  más  terribles  t^nemi  - 
gos  de  loa  Abbadidas,  si  no  se  hnbicacn  destruido  pntrr  si  con 
eontlnnaa  y  feroc~s  gnerras.  (y.  dti  T.) 
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rteciniicntii  He  sn  pnder.  No  contento  de  fíoitcnRr  con 
ol  mero  titniu  iln  visir,  diiipiiflo  r|ue  las  plegariits  se  lii- 
(.-ieRcii  en  su  noTn1>r(>.  y  no  en  «•)  del  monarca  fiuitaeuta; 
iIítiiIltí'i  la  niipvn  de  que  Hisvliain  habiii  niuerto de  ajio- 
lilegin,  y  tomi'i,  cumo  únií-o  soberMio,  el  nombre  ile  Al- 
Miilndiil-Ttiiali.  el  iijif.  gf  ii/int/a  «n  /^i'os.  -  Cualqniern 
medio  de  Rati^fncpr  ew  antbicion  le  ¡larecia  tiuono,  y  ¿  iiii 
de  i'xtciider  el  tiTmino  du  ¡Sevilla,  no  habia  obstáculo 
i|ti(!  no  allannsí',  ó  por  fuerza  ó-  ]>or  astucia.  Un  solo 
eípuipiíi.  entre  mucbos,  dará  á  conocer  las  artes  de  que 
:<e  valia  parii  íi|HiderarBe  de  los  estados  de  otros  princi- 
pes, confinantes  con  el  suyo.  Hallándose  desavenido  con 
el  jefe  de  Ioh  berberiscos,  Ibn-Nuh,  que  dominaba  en 
Arcos  y  Morón,  recorría  Al-Motadid,  disfrazado,  Iob 
alrededores  del  castillo  de  Arcos,  cuando  fué  reconoci- 
do por  los  servidores  de  su  contrario  y  hccbo  prisione- 
ro. Ibn-Niili,  A  enya  presencio  le  condujeron,  pudo  tra- 
tarle con  mncliH  dureza,  pero  le  acogió  con  la  mayor 
bondad  _v  le  de}''>  al  pnnto  ir  libre.  AI-Motadid  quedó 
agradecido  ú  a&ía  acción  magnánima,  afirmó  á  Ibn-Nuk 
en  su  señorío.  (■  hizo  alianza  con  otros  cnuilillos  berbe- 
riscos que  poseían  territorios  al  rededor  del  suyo.  TodoB 
los  principes  mencionados  rivalizaban  cu  acatar  al  más 
poderoso  sefior  de  Sevilla.  Esto  dispnso ,  en  el  año  de 
1043,  una  gran  fiesta  j  convidó  á  ella  á  sus  nuevos  ami- 
gos. Con  el  pretexto  de  honrarlos  más,  los  biso  entrar 
en  una  sala  de  baño,  que  estaba  caliente.  Sólo  Ibn-Nuh 
fué  conducido  á  otra  estancia  donde  él  ee  bailaba.  Ea- 
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toncas  se  cerraron,  por  orden  de  Al-Motulid,  lan  puer- 
tas y  los  resquicios  todos  Jo  la  saín  de  baBo,  y  no  vol- 
vieron á  abrirse  basta  que  acjuelloa  infcliceü  efituvieron 
todoB  ahoga<1os.  De  este  modo  oaycron  en  hh  poder 
Rondft,  Jerez  y  otras  plazas  fuertes,  Ibn-Nuli,  á  quien 
Al-Uotadid  había  perdonado  por  gratitud,  lunriti  tam- 
bién poco  después;  y  su  bijo  y  suco-^or,  viéndose  cada 
día  más  estrechamente  coreado  ppr  las  tropas  del  Rey 
de  Sevilla,  abandonó  por  último  sus  estados  (1). 

AI-Motadi(l  llevaba  en  siis  palacios  uua  vida  de  crá- 
pula, y  los  compañeros  ile  sus  orgias,  con  quienes  pa- 
saba á  menudo  noches  entems  en  la  más  desenfrenada 
disipación,  soliuu  brindar  ú  su  salud  cnu  esta  frase: 
u  [A  que  puc  liis  matar  á  mucliosl ))  IIlzi>  Al-Mutadid 
adornar  Iuh  jHrdinc.%  de  su  alcázar  coa  la^  cabezas  de 
los  enemigos  que  liubia  muerto,  y  se  itelcitu)'.i  con  esta 
vista,  que  :i  lo^  otros  hombres  causaba  horror.   Xo  es- 

(1)  Inx-CilALDUM.  ¡liituiía  de  leí  }f-rbifi$nit,  11,  74. 

Doz;  l~  li'.  Ft  I  siu  HILO  eo  sigo  iliverEiilticntc.  .M-Motndhl  no 
faé  hecho  iiriuiontry  pii  Arcos,  sino  qne  tuJ  mi  tari  amento  fué 
alH  á  vixitur  ú  Ibii-Nub,  y  despuca  fué  il  líonda,  Jonclu  tam- 
bién se  tiiidi'l  caudillo  berubvr  que  allí  (lomiuabR.  Ku  Ronda, 
dtsjiui'B  de  haber  bebido  miicLii  en  an  cuiivite,  li  f^  ([iiedú  dor- 
mido, li  más  bien  flngiú  donninte,  y  entútices  uyrt  que  los  berc- 
benn  trataban  do  matarle.  Moadh-ibil-abl-Conra,  pariente  del 
■eilor  de  Konda,  se  opuso  i.  lala  traición  y  logni  convencerlos 
de  quf  uo  lahicit.ien.  Esru  Sloadb,  y  no  Ibn-Xub,  fuó,  pnea, 
el  que  se  ínlvij,  por  el  agradeeimii-nto  de  Al-Mutndid.  de  mo- 
rir sofocado  en  la  sala  de  batí».  Los  demás  principes  perccie- 
mn.  Al-Jiotadid  hiio  cortar  y  erobalsamar  las  cabezas  y  las 
guardif  en  nn  cofre  ¡irccios".  (X.  del  T.) 
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taba DiénoB  ovgulloBode  una precioaa cajitn,  donde  gnar- 
ilftba  como  un  tesoro  los  cr&neos  de  loe  principes  que 
había  hecho  morir.  Cuando  más  tarde,  después  qne  hu- 
cumbieron  los  Abhadidas,  cajó  Serilla  en  poder  de  sus 
enemigos ,  hallaron  an  el  alcázar  un  saco,  donde  imagi- 
naron que  habría  oro  y  piedras  preciosas,  pero  que  sólo 
contenia  calaveras.  (1) 

A  pe^tar  de  '¡n  Índole  malvada,  este  tirano  cruel,  no 
sólo  fué  [imante  y  faToreredor  de  loe  letras ,  sino  poeta 
también  y  autor  de  muchas  composiciones.  Sirva  de 
ejemplo  la  siguiente  á  la  ciudad  de  Honda ; 

La  p«rla  de  mis  domialoa. 
Mi  fortaleza  te  llamo, 
Desdi;  el  punto  fen  qoo  mi  tjército, 
A  vencer  acomuntoado, 
Cuii  lanzas  y  c«q  alfauges, 
Te  puBO  al  fín  en  mi  mano. 
Hiutta  qoc  Ucga  A  la  cumbre 
lie  IiL  gloria  peleando. 
Mi  ejército  valeroso 
No  se  reposa  en  el  campo. 
To  Boy  tu  seGor  «hora, 
Tii  mi  defensa  j  omparu. 


(1)  LiicideAhhadidU,!,  2A^.—Abdnl  Wahid,  eT.-Olxas ca- 
lavera» de  enemigos  sirvieron  á  Al-Motadid  como  de  tiestoi  ó 
macetas,  domtc  hizo  plantar  Sore«.  Al-Motadid,  con  todo,  se 
creia  clemente  j  dulce  de  condición.  En  una  de  sus  pocsiaa  ha 
dicho:  hDíos  inlo,  ni  q ulerea  que  Ion  mortales  sean  dichoooo, 
permite  qoo  yo  reine  sobre  todos  los  árabes  y  sobre  todos  lo« 
barbaros.  ííicmjire  be  seguido  el  baen camino.  Nunca hetrata- 
do  á  mis  subditos  sino  como  conviene  á  un  principe  gi 
y  magnánjmon.  etc.  (.V.  del  T.) 
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.    Dnre  mi  vida,  v  la  muerta 
lio  evitAr&D  mía  contrtuiOB. 
lías  baeoteB  cubrí  de  oprobio; 
En  ellos  aembré  el  ettrtgo, 
Y  de  cortadas  cabezas 
Hice  magnifico  ornato, 
Que  ciñe,  cual  gartcautilla, 
Lu  puertaa  de  mi  palacio  (i). 


Otras  poealM  caracterlsticaa  de  Al-Motadid  i 


NI  cuando  daenno  me  deja 
Mi  noble  Buhelo  de  gloria. 

Y  HUeño  COD  la  ambición, 
Que  el  corazón  me  devora. 
Que  no  me  conoedc  pai, 
Que  me  atormenta  j  agobia, 

Rnfermedad  enojoaa. 

Cnalquiera  eníermo,  si  duerme, 
Se  tranquiliza  ú  mejora; 
Mas  el  SDetto  hllTe  de  mi; 
UÍB  pensamienu»  le  arrojan. 
Apenas  cierro  los  p&rpados, 
Orita  una  toe  poderosa, 
« [Hotadid,  piensa  en  tas  fineal  ■ 

Y  el  dolce  soeflo  me  roba. 

Y  asi  despierta  mi  alma, 

Y  combates  j  victoriaa 
Ansiando  fírv  i  llámente. 
Ni  un  solo  punto  reposa. 


(I)  Esta  composición  j  las  que  signen  están  tomadas  de  £1 
CtíJar  de  ora,  de  Ibn-Chacan,  recientemente  pnblicado  en 
twiM. 


n. 

Loetuí  y  slcgn  en  el  trato 
Me  snele  poner  «1  rino; 
Con  quién  mia  bebe  en  1k  orgia. 
Con  qnién  raái  rie  oonplta. 
Si  al  tr^ajo  la  mitad 
De  mi  exútenciB  dedico. 
La  otra  mitad  al  reposo 
Quiero  dar  j  al  regocija. 
Son  mía  BeBtat  7  deportes 
Cuando  el  sol  hunde  nn  diaco ; 
Cnando  de  nuevo  amanece, 
El  cdícUt  de  mis  dominioa. 
Mae  aanqueát^tMOB  beba, 
Sjempreen  mi  gloría  medito: 
MÍB  hazañas  j  mi  nombre 
N'o  ha  de  tragar  el  olvido. 


En  la  familia  de  Al-tlotodid  ocurrió  un  suceso  trá- 
gico, que  recuerda,  porcircnnataaciaamuy  Bemejantes, 
las  curtes  de  Felipe  II,  Cosme  I  de  Médicis  ;  Pedro 
el  Grande  do  Rusia.  Ya  hwia  mucho  tiempo  que  entre 
el  Bejr  y  bu  liíjo  major,  lamail,  había  grandes  desare- 
neucias.  Uu  conato  de  rebelión  del  Principe,  que  halla 
alguna  disculpa  en  la  eiEtraordiukri»  dureza  del  padre, 
fué  fnistrado,  y  castigado  con  U  muerte  de  los  conspi- 
radores. Entonces  Ismail,  temiendo  para  el  mismo  la 
peor  suerte  ú  impulsado  por  la  desesperación,  penetró 
una  noche  en  palacio :  creia  ent»>ntrar  dormido  á  Hota- 
did  y  estaba  resuelto  á  matarle;  pero  le  encontró  aper- 
cibido 7  á  la  cabexa  de  sua  guerreros.  Ismail  empren- 
dió la  fuga,  pero  fué  detenido  y  conducido  n 
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A  palacio.  Et  pailre ,  fuera  de  si  de  ira,  liiso  que  le  lle- 
vasen á  lino  (le  los  cuartos  interinrep,  se  (|ue(ló  koIo  con 
1^1,  y  con  ^u^  propias  manos  le  dio  allí  mismo  la  innerte. 
Parece  que  Al-Motadid  sintió  más  tarde  profundos  re- 
uiordiniicnto^  [lor  esta  acción,  que  echó  una  negra  som- 
lira  sobre  lo  reiítaiitc  de  8ii  vida.  Kn  medio  de  su  cnrre- 
ra  de  dominador  y  triunfador,  que  signiA  siempre  con 
Unen  L'xito,  fné  detenido  Al-Motadid  por  una  peligrosa 
dolencia.  Sospechando  qoe  se  acercaba  et  fin  de  rur  dias, 
matid'i  llamar  ú  un  cantor  siciliano,  para  sacar  un  agüe- 
ro de  las  primeras  palabras  con  que  empezase  á  cantar. 
El  cantor  empezó  de  este  innilo: 

Al  liempri  mata,  que  matarte qnierr; 
l'riinto  la  vida  pasa,  pronto  ranere 
Quien  «c  ufanaba  ayer. 
El  huuiorde  laa  nubes  cristalino 
Mcicla,  olí  mi  amada,  con  el  dulce  viiiu, 
Y  dnmede  l)ober. 

El  Bey  considoni  estos  versos  como  nn  mal  pronós- 
tico. En  efecto,  sólo  tívíó  cinco  dias  más,  después  de 
hBb«rlos  oido. 

Sn  hijo,  Al-Motaniid,  que  en  el  año  de  1069  le  suce- 
dió en  el  trono,  unia  i  la»  prendas  de  hombre  de  esta- 
do de- BU  padre  una  más  noble  manera  de  sentir  y  un 
talento  poético  incomparablemente  mia  alto.  Habia  pa- 
sado este  principe  una  parte  de  so  juventud  en  la  ciu- 
dad de  Silves,  de  la  cual,  asi  como  del  mágico  palacio  de 
Seradgjib,  donde  moraba,  guardó  siempre  un  dulce  re- 
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cuerdo.  Ea  elugio  de  SilreB  oompaeo  loa  ^ 
guienteR : 

Sklnda  á  BíItsi,  «migo, 

Y  pregúnUüe  el  ^krdft 
Recaerdo  de  mi  c«riHo 
En  sos  ajnenms  moradM. 

Y  aalnda,  Bobre  todo, 
De  Seradsjib  el  alcásar, 
Con  Bm  leonei  de  mármol. 
Coa  Boa  hermocnrw  cindida*. 
i  Caátltu  noches  pasé  alli 
Aliado  de  unamochíicha 

De  esbelto  7  aimao  talle, 
De  Brmee  caderas  ancfaaa  1 
j  Cn¿ntBB  majerca  hirieron 
Allí  de  amorea  mi  alma. 
Siendo  cual  flechas  agudas 
Saa  dnlclsimas  miradan ! 
¡  Y  cuántas  noches  también 
Pasé  á  la  orilla  del  a^a. 
Con  la  linda  cantadora, 
En  la  Tega  solitaria ! 
ün  brazalete  de  oro 
En  an  braio  fulguraba. 
Como  en  la  esfera  del  cielo 
T,fL  luna  creciente  t  clara. 
Rbrío  de  amor  me  ponían, 
Ya  SDB  mágicas  palabras. 
Ya  su  sonrisa,  ya  el  tíuo  , 
Ya  tos  henos  qnc  me  dalia. 
Luego  solía  cantarme , 
Hadendo  á  los  besos  pausa. 
A^n  cántico  {^nerrero 
Al  compás  da  mi  guitarra; 
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.  Pero  mi  mftyor  deleite 
Era  cunniio  desnaclaba 
La  Sotante  Testidura, 
y  como  ñL-xMt:  rama 
De  naace,  me  deacubria 
Su  beldad,  rosa  temprana, 
Que  rompe  el  broclie  celoso 
T  ostenta  toda  ea  gala. 


8h  carácter,  máa  inclinado  A  los  goc«K  y  plfwerefi  do 
la  pa£  que  á  los  afanes  de  1h  guerra,  an  luaniresti^  ya  en 
TÍda  de  su  padre,  cuando  éste  le  envió  mandando  nna 
expedición  contra  Málaga.  Deteitindose  en  ñestas  con 
SUN  compañeros  de  armas,  se  descuidó  de  suerte,  que  se 
dejó  sorprender  y  arrollar  por  los  enemigos  y.  habien- 
do perdido  una  gran  parte  de  bhs  guerreros .  sólo  con 
dificultad  pudo  hallar  refugio  en  Ronda.  Hondamente 
enojado  con  esto,  el  padre  ie  liizo  poner  en  una  prisión 
y  lo  amenazó  con  el  último  HupHcio;  pero  las  poesías 
que  Al-Motamid  le  dirigió  lograron  poco  á  poco  miti- 
gar BU  ira.  En  nnn  de  ellas  se  expresaba  Al-Motamid 
de  este  modo: 

No  ;■  de  los  vasoii  el  sóii  argeatino, 
Niel  arpa,  ni  el  canto  me  inspiran  placer, 
Sicnfrescaa  mejillas  rubor  purpurino, 
Ni  atdientcH  mirad Bn  de  hermosa  mnjer, 
No  pienses,  con  todo,  qne  eitingne  y  anula 
Un  místico  arrobo  mi  esfuerzo  y  virtud; 
Ballciiilo  en  mis  Tenas,  cna]  fuego  circula 
T  bríos  me  presta  viril  joventod. 
Has  ja  las  mnieitMi,  el  vino  ;  la  orgia 
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Calmar  no  conai^oen  mi  negn  «diocáon; 

Yb  sólo  pudiera  cBuaarme  alegiU 

¡  Oh  padie ',  tn  ilalce  7  aunado  perdón; 

Y  lu'^j;')  cqbI  rajo  rolar  al  combate, 

Y  audaz  por  1»  filaa  contiariaa  entrar, 

Y  como  el  Tillano  eapigas  abale. 
Cabezas  gin  cnento  en  tomo  segar. 

En  otra  composición  trata  Al-Uotamid  de  guutrse 
laTolnntad  de  rd  padre,  alabando  asi  ena  huañag; 

;  Cqáota*  Tictoria»,  oh  padie, 
Ij'jgcaitP,  cnyo  recaerdo 
Lm  prcKDrooaa  edadei 
No  borrarán  en  an  meló ! 
Lat  caravanaa  difnnd'  n 
Por  Ion  cotifiací^itromoa 
De  la  tierra  la  pajatiia 
De  tn  braio  J  loa  trofeoa; 
Y  luH  bedninos  hablan 
De  tB  gloria  y  de  tni  hechos, 
AI  resplandor  de  la  luna, 
DeBcanaando  en  el  desierto. 

Arí,  ¡lor  liltimo,  tnro  lugar  la  reconciliación  entre 
padre  6  hijo.  Éste  t&mbien  mostró  mis  tarde  major  ap- 
titud para  la  guerra,  y  cuando  vino  á  heredar  el  reino, 
logró  agrandarle  con  la  Conquista  <le  Córdoba. 

u  Al-Motamid,  dicu  od  historiador  arábigo,  era  el 
más  liberal,  hospitalario,  magnánimo  j  poderoso  entre 
todos  los  príncipes  de  España,  j  su  palacio  era  la  posa- 
da de  los  peregrínofl,  el  panto  de  rennion  de  los  inge- 
nioK  y  el  centro  adonde  se  dirigian  todas  las  esperao- 
zaij,  de  enerte  que  á  ningana  otra  corta  de  1m  prlnci- 
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pes de  aquella  edad  acudían  tantos  eabioBj  tantoa  poe- 
tas de  primer  orden  (i). 

En  los  alcázares  j  quintas  de  AUMubarac,  Al-Mu- 
caiTftn,  Az-Zora;ay  Az-Zahl,  habU,  según  las  diferen- 
tes estaciones  del  año,  variada  y  siempre  encantadora 
TÍTÍenda,  donde  el  Rey  se  deleitaba  y  entregaba  á  loa 
placeres  del  amor  y  de  la  poesía,  al  niúrgen  de  primo- 
rosas fuentes,  indispensable  requisito  de  todo  morisco 
alcázar,  j  amillado  por  el  murmullo  de  los  surtidores, 
que  brotaban  de  la  boca  de  elefantes  de  plata  ó  de  mar- 
móreos leones.  Con  ál  estaba  siempre  su  esposa  Itimad, 
célebre  por  sns  altas  prendas  de  poetisa.  El  modo  con 
que  el  Rej  trabó  conocimiento  con  ella  tiene  un  carácter 
muy  novelesco,  fiotia  el  Rey  ir  de  pasco,  disfrazado  y 
en  compañía  de  su  visir  Ibn-Ammar,  á  un  ameno  sitio 
qno  llamaban  los  sevillanos  la  pradera  argentina.  Una 
tarde,  mientras  los  dos  discurrían  por  la  orilla  del  Gua- 
dalquivir, el  viento  agitaba  y  rizaba  las  ondas.  Enti'in- 
ccs  AI-Motamid  dijo  ú  Ibn-Ammar: 


¡  Acaba  tú  los  versos  I  El  Visir  se  disculpaba  y  decía 
que  no  podía  acabarlos,  cuando  una  mujer  que  se  en- 
contraba allí  exclamó: 
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Mucho  se  maravilló  Al-Motamid  de  ver  rencido  por 
una  mujer,  en  el  arte  do  improTÍHar,  al  famoso  Ibn- Am- 
raar ;  miró  li  la  improvisadora,  Be  prendó  de  su  hermo- 
sura y  «e  enamoró  de  ella. 

T>P  vuelta  á  su  palacio,  mamli'i  á  nn  Panuco  que  se  la 
trajese.  Cuando  la  tío  de  nuero,  ae  confirmó  en  su  pri- 
mera impresión,  y  cuando  supo  por  ella  que  estah»  sol- 
tera, In  tomó  por  mujer.  Desde  entonces  ella  fué  su  fiel 
«■nmpafiera ,  asi  en  la  prosperidad  como  en  la  desura- 
cia  (1). 

Itimad  era  amable,  ingeniosa,  dincreta  y  muy  anima- 
da eiL  la  conversación;  pero  estaba  llena  de  caprichos, 
con  1»  cual  dio  mucho  qne  hacer  á  su  consorte.  Cierto' 
día  vio  A  unas  mujeres  del  pueblo  qne  con  los  pies  des- 
lindes siiiasaban  barro  para  hacer  adobes ,  y  de  pronto 
se  apoderó  de  ella  un  vivo  deseo  de  ir  donde  estaban  las 
mujeres  y  de  hacer  lo  mismo.    Entonces  Al-Motamid 


(1}  Romaiquiya,  quo  aof  tRBibien  bc  llamaba  XcíniRd.  fué  isn 
atnwla  de  nu  mariilo  como  cordiiUin>;nt«  detestada  dr  los  alfa- 
qule?,  que  uo  hablahnn  eiui'  con  un  snnto  horror  decstaaligrc 
V  graciosa  sultaiin.  La  coneídrrnbaii  como  ul  mayor  obstáculo 
i  la  conversión  di;  hu  marido,  siu  cesar  arrastrado  por  ella,  se- 
l^ii  aflrmiiban,  en  un  turbulUuo  de  ñcstus  y  deleiten.  Si  la» 
mezquita»  CKtabau  desiertas,  Rumaiquíya  tenia  la  culpa;  pero 
Itomaiqujja,  aturdida  y  poco  previsora,  st  burlaba  de  loe  set- 
mones  de  les  alfnquics,  que  ináH  tanle  le  fueron  tan  teiribleí 
adversarios,  coiijurAuíloiic  contra  su  marido  y  contra  los  otros 
principes  españoles,  y  facilitando  al  emperador  de  los  Almorá- 
vides el  qae  se  ensefluiease  de  toda  la  Espaila  mosulniMia. 
(.V.  Arf  r.) 
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hizo  deemeniizar  en  polro  1m  m6g  olorosas  especiae  y 
usparcirl&B  sobre  el  pavimento  de  una  sata,  de  modo 
que  por  completo  le  cubñeaeo.  Deepnes  mandó  verter 
encima  agua  de  i'OBas,  y,  habiéndolo  mezclado  todo,  for- 
mó una  especie  de  barro.  Y  sobre  aquel  barro  ó  Iodo  de 
mirra,  almisclc,  canela  y  ámbar,  dijo  el  Rey  i  Itimad 
qne  «e  deiíealzase  é  hiciese  adobes.  En  lo  snceaivo, 
cuando  If  iraad  se  enojaba  con  el  Rey  y  le  decia  que  nun~ 
ca  había  hecho  nada  extraordinario  por  ella,  el  Rey  so' 
lia  responder:  iiMénonol  diadel  harron;  conlocual  olla 
se  avergonzaba  y  pedia  perdón  (1). 

El  primer  periodo  del  reinndo  de  AI-Motamid  ,  qne 
este  soberano  pasó  en  el  pleno  goce  de  sn  poder  y  de 
lodos  los  bienes  de  la  tierra,  ha  dado  á  los  historiado- 
res de  Occidente  tanto  asnnto  de  anécdotas  como  á  los 
de  Oriente  la  vida  de  Hamn-ar-Rascbid. 


(I)  La  misma  historia,  y  casi  en  i'Íi>nticos  tórminos,  vicn^ 
ja  contada  en  el  Lihro  d-e  Pretonin  n  ('«Hde  tucamir,  del  in- 
fante D.  .Toan  Uanucl,  cnxcmptú  xsx.  LalnHtnria  conclaye: 
«  El  otro  din,  (K>r  otra  conn  4110  se  le  antojii.  cmncnuj  A  llorar, 
ct  el  Tuy  priinintúle  por  qué  lo  facia,  rt  ella  dijo  que  como  non 
llorara  qne  nnnca  fíciera  el  rey  cosa  ¡hit  le  facer  placer :  et  el 
rey,  vcyendo  que  (lues  taiitn  hnliia  fecliu  por  le  facer  placer  et 
por  compHt  su  talante,  luc  ja  non  sabia  quú pidiese,  dijole  ana 
palabra  qne  re  dice  en  alj^rabla  dcnta  manera;  Aiva  Ir  naAr 
Bt-ii»,  que  quiere  decir:  ;;Hnoit  eliiia  del  ledo?  Como  diciendo 
qne,  pues  laí  utrss  Kosas  olvidaba,  qne  non  debia  olvidar  el 
lodo  qn*l  ficicra  por  le  facer  plactr.»  Bn  el  Conde  Lvcanor  ee 
llamaá  lareina  Romayqniya,  qne  asi  también  se  llamaba,  y 
al  rey  Abenabet,  esto  os,  Mohnmacl-Ebn-Abbet-jl/-íín(iii'iW- 
•lafjín».  (,V.  d,¡  T.) 


1„  ,1,.  niini'l  vi,'i<,l,„-...  ,.ar:M|m.l,.^.t..Tu 
IHdio  V  h-:-\u'.  llaiMiir^.niila,m.-il„.  I  •■ 
pomliermí:  k  ¿  yuit-ii  .!»tá  alii .' »  Al-Mi 
«  Un  hombre  que  desea  que  le  uui-'wnL 
— Por  AU,  dijo  el  anciano,  Hnnqut 
Motamid  llamase  ú  estas  horas  á  mi  jn 

— ^Bien,  contestó  este;  yo  aoy  Al-Mi 
— Puen  te  duré  mil  bofetones,  exclai 
E«ta  amenazu  hizo  reir  tanto  al  Rey. 
tierní-  Luego  iHjo  al  Visiri  «Vómonoai 
los  bofetones  llegue  A  ser  serio.  Se  fue 
alaiguientc  dia  oiitíó  el  Rey  al  f  iejo  mi) 
dándolo  &  decir  que  era  la  paga  do  los  i 
la  íiKpora. 

En  los  alrededores  de  Sevilla  no  hal 
cansa  dt!  00  famoso  bandido,  conocido  c 
el  Liileon  »ardo ,    de  cuyos  robos  kp  coi 


diente  de  la  cmz,  vinieron  sn  mnjer  j  sn  hija,  7  llora- 
ron por  él  j  porque  las  dejaba  solas  y  desralidas.  En 
esto  pas6  por  allí  nn  labrador,  caballero  en  nna  muía,  la 
cnal  iba  cargada  con  nn  saco  de  vestidos  y  otros  objetos. 
El  ladrón  le  dijo:  uMira  en  qné  situación  rae  hallo; 
apiádate  de  mí  j  basme  ana  merced  que  á  ti  mismo  te 
traerá  mucho  provecho,  n  Habiéndole  preguntado  el  la- 
brador de  qné  ae  trataba,  hubo  de  contestarle :  k  ¿  Ves 
aquel  pozo  allá  bajo  7  Cuando  loe  alguaciles  me  pren- 
dieron eché  en  él  cien  monedas  de  oro.  Tú  puedes  fá' 
ci1ment«  sacarln:;.  Mi  mujer  y  mi  hija  guardarán  tu 
nml a  mientras  que  tú  desciendes  al  pozo.»  £1  labrador 
tomó  nna  soga  y  se  echó  en  el  pozo  en  busca  del  dine- 
ro, del  que  habin  convenido  en  quedarac  ron  la  mitad. 
Guando  estuvo  en.  lo  hondo,  cortó  la  soga  la  mujer  del 
ladrón ,  tomó  con  su  hija  los  vestidos  y  demás  objetos 
do  la  muta ,  y  huyó  con  ellos.  El  labrador  empezó  á 
gritar;  pero  como  érala  horade  la  siesta  y  hacía  mucho 
calor,  nadie  pasaba  por  alli,  y  las  ranjeres  pudieron  es- 
caparec.  Por  último,  acudió  gente  que  oyó  los  lamentos 
(le!  laiirndory  qnc  le  sacó  del  pozo.  Le  preguntaron 
qné  le  hobift  sucedido,  y  él  dijo :  «  Este  picaro,  este  tuno 
astuto  me  ha  engañado,  y  su  mujer  y  su  hija  me  han 
robado  mis  vestidos  y  otros  objetos.»  Al-Motamid  se 
maravilló  mucho  cnando  supo  esta  historia,  y  mandó 
que  descolgasen  al  ladrón  de  la  cruz  y  le  llevasen  á  sn 
presencia,  Entonces  le  preguntó  cómo  era  posible  que 
ya  en  el  umbral  de  la  muerte  hiciese  tales  fechorías. 
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El  ladrón  contestó :  m  Señor,  si  turiesM  id«ft  de  la  in- 
meoBS  alegría  qne  cansa  el  hortwr,  dejariait  ta  trono 
para  entregarte  á  dicho  ejercicio.»  Al-Hotamíd  lecen- 
enró,  riendo,  aquella  prelusión  Un  criminal,  v  aSadio 
al  cabo :  u  Si  ro  t«  perdonase  j  diese  libertad  j  nna  bue- 
na colocación,  que  bastase  para  mantenerte,  ¿te  enmen- 
darlas  j  olvidarías  tus  malas  mañas  ? 

—  iOh  señor !  contestó  el  ladrón,  ¿cómo  no  Labia yu 
de  hacerlo  caando  sólo  asi  pnedo  libranne  de  U  muer- 
te? i>  Al  punto  el  Bej  le  indultó  j  le  colocó  entre  los 
guardias  públicos  de  Sevilla. 

Al-&Iotami<I  07Ó  nn  día  qne  nn  cantor  cantaba  la  si- 
guiente copla : 

Del  odre  sacó  la  niSa 
El  vino  qoe  se  bebió; 
8i  oro  sólido  pagamoih 
Oto  liquido  nos  dio, 

Al  punto  añadió  el  Re^,  improTisando; 

Yo  le  dije:  «Dame  vino, 

Y  t«  regato  esta  joya»; 

Y  ella  contestó:  «Mareos 

Si  bebe*,  en  osmbio  toma.u 

En  otrB  ocasión  daba  el  Rey  con  sus  amigos  nn  pa- 
seo ¿  caballo,  para  solazarse,  fuera  de  la  ciudad.  Los  ca- 
ballos iban  curñendo,  ;  cada  cual  procuraba  adelantarse  . 
á  los  otros.  Al-Uotunid ,  que  caminaba  delante  de  to- 
dos, penetró  en  nnaa  huertas  j  se  paró  junto  á  ona  hí- 
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gnera  cubierta  de  higos  nepros  madnroü.  Uno  muy  gor- 
dp  llamó  sil  atención  y  le  dio  con  un  palo  para  derri- 
barle, pero  permaneció  firme  en  la  rama.  Entonces  re- 
trocedió At-Motamid  y  ilijo  al  priinerc  do  los  qae  le 
ueguian : 

Asido  ett*  a  la  rama  con  firmeía. 

El  del  séquitu  prosiguió : 

Cual  de  on  negto  rebelde  la  cabcia. 

La  prontitud  de  esta  contestación  agrudó  mucho  i 
Al-Motamíd  y  la  reconipensó  con  un  rico  presente  (1). 

Una  vez  oyú  AI-MotamÍ<l  recitar  ve^¡^o^;  en  qae  se 
afirmaba  que  la  lidelidail  era  ya  tan  fahuliiga  como  el 
enentn  de  aquel  poeta  qne  recibió  de  presente  mil  mo- 
nedas de  oro. 

—  ¿De  qiiii'u  son  esos  rersos?  preguntó, — De  Abd- 
ul-Dschalil,  le  contestaron.  — ¿Es  posible,  dijo  enton- 
ces el  Hey,  qne  uno  de  mis  servidores,  un  excelente  poe- 


(1)  Rn  el  distio,  dice  Srhack,  en  nota,  que  bay  en  arábigo 
Dn  JQego  de  pnlahras  intraducibie.  Yo  dudo  que,  Aon  traduci- 
do el  juefío  dR  palabras,  sen  el  dístico,  anl  como  las  coplas  ao- 
teriores,  aiáa  que  nnaiiuprilidad;  ptTii  esto»  y  otros  pjemploB 
pintan  las  costniíibrES,  la  cultura,  loa  pasnticru|>o?  }'  el  modo 
qne  tenían  de  mostrar  su  agudeza  los  arnWacnpaflnlcs  de  oqnet 
tiempo.  Claro  esti  qne  estas  cusas  no  tienen  para  r\ 
menor  valor  literario;  sólo  por  su  valor  histórico  s 
(.V.  4el  r.) 


ta,  pueJ«  conaidflrar  como  fabuloso  el  presente  de  mil 
monedas  de  oro?  Y  en  segaida  enriá  á  Abd-ul-Dscha- 
lil  la  mencionada  sama. 

Una  serie  de  reraos  improrisados  de  Al-Kotaaud, 
que  BUD  bii'igrafoB  reproducen  j  acompañan  con  noticia 
de  las  circuuBtancias  en  qne  se  compnaieron,  nos  mani- 
fiestan lo  i|uc  era  este  rej  como  poeta,  durante  el  pri- 
mer periodo  dichoso  de  su  rida,  Estos  versos  no  care- 
cen á  menudo  de  gracia  y  de  primor;  pero  su  jnÍB  sita 
inspiracinn  ¡mélica  la  debió  Al-Motsmid  mAs  tarde  al 
infortunio, 

I.  " 
«En  nntt  hermosa  noche  de  verano  habia  Al-Mota- 
mid  reuoidii  en  torno  «uyo.  en  los  jardines  de  su  pala- 
rio,  á  sus  cortesanos  y  miis  fieles  servidores  j  i  algunaa 
cantarinaR.  Kl  aura  Ktinvc  acnrícialin  á  los  couiidados 
como  una  poei^la  de  amor,  el  resplandor  do  las  lamparas 
rielaba  en  los  arroyos  cristalinos  y  mtirmuradores,  J. re- 
sonaba dulcemente  la  música  de  los  laúdes  y  citaras, 
miéntraíi  ([ue  los  rayos  de  la  lim.t  se  quebrabau  cu  las 
columnas  del  patio  del  alcázar,  y  se  dina  que  temblaban 
sobre  la  verdura  de  la  enramada.  Kl  Uey  dijo  (1): 


(O  Enestay  eulaademai  introduccíone»  ib  ha  nipiinit^n 
madio  de  ta  pompa  rapcrabundante  del  texto  orábiipo^ ,  .     ,  _ 
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Extendido  por  el  cielo, 
Disipe  la  oacnridad. 
Uáuiu  Orion  ja  la  luna 
Va  derramnndo  su  lumbre, 
Cual  ref  que  llega  »  la  ciiiiib 
D/  aa  gloria  y  mnjcKtail. 
Un  cjiircito  de  cstrellns 

La  hixa  hermosa  Fulgura 

V  dcícaella  en  medio  tle  c-l. 
Incansable  percjirina 

Por  vagaroso»  «endcro», 

Y  loa  más  rico»  InccroK 
Unían  sn  regio  doBcl. 
Como  en  <■!  cielo  lu  luna, 
Asi  en  la  Cierra  me  ostento. 
Cuando  me  cfirca  contento. 
Mi  ejército  vencedor, 

O  cuando  lindas  mncliacliiiji 
En  tomo  me  ofrecen  tíuo. 


Lh  noche  du  hus  calylloii 
De  oscuridad  me  circundn. 

Y  en  luz  el  vino  mv  inund 
Que  cllBS  me  quieren  liriut 
t'&Dtemne,  pues,  lat>  liermo 

V  Ins  cftarBH  reiuenen; 
Lad  bondax  copas  ne  lltiiti 
Ylwbamonsin  cesar  (1). 


(I)  Yn  facmoR  dicho  repetiilns  vc<-CK(]nc  Kf»"  porto  del  miTi- 
to  de  eett*  pootiia»  arábigas,  H.'!(un  el  testimonio  de  tos  que  co- 
nocen ^a  longnaen  (|De «c c«crihicrcm,  conaiHtJ^eniaeetruetnrfi, 
en  el  primor,  en  el  ntildaniicntu  r  elegancia  del  extilo  y  de  la 
frase,  Abí  cr  qne,  tradncídaii,  pierden  mneho  y  no  se  compren- 
de el entnuLBiimo que  eausahan.  Al-Motamid  Iw'r  üicmpro  con- 
■idcrado  como  nn  egregio  poeta  y  admirado  hanta  df  loe  be- 


-  S6  - 
II. 


Una  nsneñn  rnftfiuia,  en  el  paluio  de  Moseiniym, 
el  jnrdiu  competía  en  esplendor  con  lu  elegantes  habi- 


diiiiios,  [[De  i-ii  ponto  á  idioma  y  á  poetla  pasaban  por  joeoea 
mis  compet^ntu)  j  más  seTeroa  qne  loa  moradorea  de  laa  oiu- 
útul-.s.  De  i'sta  poesía  que  acabamoa  do  tradncir,  j  Ae  otraa  dal 
mismo  autor,  ouenta  Doay  qae,  recitadaa  una  noche  por  OD 
viajero  aadEilux  en  an  campamento  de  beduinos  lakninitM, 
produjeron  el  Jiiayor  i^ntoBiaauío, 

Apenas  el  viajero  acsM  de  recitarlaa,  m  lerniWlateladela 
tienda  en  que  av  bnllsl».  y  an  bombte.  en  cnyo  aspecto  vene- 
rable KV  coniii'iu  iiue  era  ti  jefe  de  la  tribu,  ae  presentó  á  stw 
ojos,  y  li:  diJK  coii  aquella  pareca  ár.  B<?ento  y  aqnella  elegan- 
riftde  dkcinn  que  ha  hecho  siempre  famosris  i,  loa  bedninoa,  y 
co  laa  que  cifran  tanto  orgnllo: 

-Dime,  ciniladano  á  quien  Dice  bendiga,  ¡de  quién  aon  caos 
poemnít.  lliiipídos  com<>  un  arroyo,  frescos  como  oAsped  recién 
regado  por  lallnvia,  tiemoa  y  soavee  cono  la  toe  de  nna  don- 
cella de  uurcB  pirgantilla,  y  vigoroeui  y  aoooroa  como  el  grito 
do  tin  camello  joven? 

— 8nii  de  nn  rey  que  ha  reinado  en  Andalucía  y  que  ae  lla- 
maba Ibu-Abbad,  respondía  el  viajero. 

— Sii}Joii);ii,  ruplicú  el  jefe,  que  ese  tey  reinaría  sobre  una  pe-   - 
qnuña  extRiiaiun  do  territorio,  y  que.  por  coneiguiente,  podia 
consagrar  todo  su  tiempo  A  la  poesía;  porqne  quien  tiene  otraa 
ocupaciüUBs,  no  tiene  vagar  para  conipunerveraoa  como  cmm. 

—No  era  «si  en  este  ca*j:  el  rey  reinaba  sobre  un  gnn 
pueblo. 

—  ¿  T  Ule  puedes  decir  á  qué  tribu  pertenecía '. 
—Si:  á  la  tribu  de  Lakhm. 

—  I  Qué  dices '  ¡  Era  laUuuita  ?  Entúncea  era  de  mi  tribu. 

V  lleno  de  júbilo  por  baber  deacubinto  una  nuera  |^orÍM  da 
■n  tribu,  aepoaoAgritw  oonvoi  de  trueno: 
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lacicines.  Ya  lae  ovee  bAbÍAn  emitezado  bu  concierto  de 
nlegrea  tríaos  y  las  flores  cunfiHbsii  místenos  de  amor 
al  céfiro  que  besab»  sus  oálícen.  Delante  del  Rey  estaba 
naa  doncella  cuyo  rostro  brillaba  como  la  luz  de  la  au- 
rora, y  que  resplaiidecia  con  tantas  joyas  como  si  las 
pléyadas  mismas  le  sirviesen  de  collar.  Inclínándoae 
con  gracia,  como  una  rama  airosa,  ofreció  al  Rey  un 
vaso  de  cristal  lleno  de  vino. 
El  Rey  improvisó : 

Bella  c»  In  dama  '¡ue  me  ofrc^n  el  nno. 
Befillgent«  licor, 
Oro  llqQído  en  hielo  cristalino, 
Que  ei^ala  grato  olor. 


Refiere  uno  de  los  favoritos  de  Al-Motamid  que  en 
una  hermosa  noclie  de  luna  penetró  en  los  jardines  del 
alcázar.  Allí  vio  al  Rey,  que  estaba  al  borde  de  un  es- 


— ¡Sos,  gente  de  rai  triba!  jAlerta.  alerta! 

En  QQ  instante  eHtnTieron  toAtie  'U'  ]>lc  rodeando  á  bq 
caudillo. 

Entonces  este  rugó  al  viajero  que  recitase  otra  voz  Iaí  mii- 
mas  poeilai,  las  cuales  fueron  admiradas  de  todos  con  no  me- 
nor entusiasmo;  pero  el  placer  y  el  orgallo  de  loi  beduinos  lle- 
garon al  último  punto  cuando  supieron  que  el  autor  era  lakh- 
mita;  montarou  A  caballo,  hicieron  una  brillante  fattlaiia,  j 
colmaron  de  presentes  j  de  bendiciones  al  viajero  qnc  les  ha- 
bía recitado  los  cantares  del  admirable  rey  poeta,  &  quien  ape- 
llidaban todos  primo.  (iV~,  del  T.) 
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taniine,  en  cuyiiB  elaraa  agQU  se  reflejaban  las  estre- 
llas, por  tal  art«,  qne  parecía  nn  pensil  lleno  de  celes- 
tiales y  Itiminnsfls  Hores.  En  el  fondo  de  la  onda  pnra 
se  veía  U  vta  lAct«n.  Un  aroma  de  ámbar  llenaba  el 
ambiente,  los  vietitoR  de  la  Tioche  morían  con  suavidad 
las  oiiramadHS  de  mirto,  j  ag'itando  las  flores,  les  roba* 
ban  loB  encantadores  misterios  del  jardín  j  los  difun- 
dían por  dondp  quierii.  Al-Motamid,  xin  embar^^o,  per- 
manecia  con  In  mirada  fijn  en  In  tierra,  j  sus  suspiros 
daban  señalfi^  del  d(j|or  de  siialnia.  Por  último,  lamen- 
tándose de  la  iKisuncia  de  sn  amada,  exolamó  de  eeta 
suerte : 

La  uiiierte  do  ini  poaion. 

Si  iin  catmuu,  coraioD, 

Kl  dolor  ijtii-  iii«  devora. 

AiiM?ntc  de  mi  ncñorn, 

Mil  recelos  mi'  daii  gut-rra: 

No  lii<.'ro  ]iHz  L-ii  In  tiprca. 

t'  i'l  Bncilu,  i|iii.'  ÍTivi>oo  en  vano, 

I  'i>ii  K11  (li-licsda  Jtiniio 

Xiiiion  nii:'  [Hirpaüos  cicrrH  (1). 


(1)  A  [icBíir  di-  MI  idtrailablc  Htin.r  ú  Itiiiiad,  tavo  Al-Hota- 
mid  otra^  uiuchaN  qneridas,  á  quienes  compaso  Tersos;  tiendo 
las  mis  famoHHH  la  Perla,  la  Lmta  y  la  Bien  amalla. 

No  Uegó,  culi  todo,  hasta  el  extremo  de  in  padre,  Al-Hota> 
did,  de  (]uieii  kc  refiere  qne  llegó  á  ti^er  hasta  ochoolentaa 
coacDbiaas.  (jV.  M  T.) 


IV. 

En  un  hermoso  dia  se  encontraban  Ibu-Siradj  j 
otros  visireH  y  cortesanos  en  Az-Zahra,  aquella  quin- 
ta de  los  cnlil'ais  ile  Córdoba  tan  brillante  en  otro  tiem- 
po. Ya  se  deleitaban  con  Ia8  tempranas  llores  de  la  pri- 
mavera, y  ya  iban  de  un  kiosko  i  otro,  donde  ce  rego- 
cijaban con  Yini).  Por  liltimo,  se  detuvieron  en  un  He- 
rido jardín,  reg:«(io  por  oristalinos  arroyos  y  cubierto 
de  una  fresca  «tfombrn  de  verdura,  .hinto  á  ella  se 
veiaii  muclioH  árboles  Iroiidosos,  cuyni^  ramas  movia  el 
viento,  y  se  veian  asimismo  las  ruinas  del  palacio.  Lo 
decaído  de  este  subeibio  edificio  parecía  burlarse  de  su 
pasada  magnificencia.  Loa  grajos  gra;inaban  en  los  mu- 
ros. Los  capricbos  de  la  suerte  liabian  extinguido  el 
brillo  del  palacio  y  ennegrecido  la  grata  sombra  (pie  en 
otro  tiempo  esparcía.  Ya  bitcia  mnclio  ijue  los  califas 
no  le  iluminaban  con  su  presencia,  aumentando  sus 
vergeles  y  avergonzando  á  Itm  nubeü  con  la  abundante 
lluvia  de  sn  liberalidad  ina^'otable.  Las  destrucción  ha- 
bla extendido  sn  manto  sobre  el  palacio  y  echado  por 
tierra  sus  eiipnlas  y  azoteas. 

Con  todo,  los  visires  y  corteHanos  se  dcleítabau  iillf, 
bebiendo  vino,  cuando  se  llegó  á  ellos  un  mensajero  de 
Al-Motamid ,  y  tes  dio  una  carta,  que  contenia  estos 
renglones: 


Porqac  de  me 
Conaignen  elloa  1%  ditii%. 
Como  el  mI  fniateU  á  elloa. 


Ed  efecto,  fueron  ú  PaUcio  del  jkrdin ,  Cur-nl-BoB- 
tmn,  que  estaba  cerca  de  I»  puerta  de  loa  perfnmeroe,  j 
turieron  allí  una  espléndida  fieata,  henuoaeadacOD  dan- 
zas 7  juegos  ;  esclarecida  por  la  preeenciB  del  Rej,  don- 
de ee  les  sirriú  por  moclios  esclaroe  on  i^asajo  san- 
luoao. 

V. 

Abul-Asbag  faé  enviado  i  Al-Hotamid  como  emba- 
jador del  Rey  de  Almería.  En  tíenlla  se  prepararon 
grandes  isolemnidKdes  para  recibirte.  Desde  el  último 
Ingar  en  que  pernoctó  Antes  de  llegari  la  corte,  annn- 
ció  el  embaja<Ior  su  pronta  llegada  y  la  de  en  eomitíTa 
con  tos  siguientes  versos,  dirigidos  i  Al-Hotamid: 

;0h  «¡ñor  prepot«Dt«l  bajo  tu  regio  manto 
IjOü  puebloR  se  congregan  buscando  proteodon; 
Ta  Btilu  nombre  llena  al  bárbaro  de  espanto; 
trfw  ¿rabea  te  tienen  en  gran  veneración. 
Ya  eo.'c.i  de  la  cdrte  do  tu  valor  deaooells. 
Son  Buinorgió  la  fioche  en  honda  oscnrídadi 
Mae báciatl  nos  gnia,ooino  luciente  eitrella, 
I'q  iniáti;!^,  naí-  en  el  alma  inhinde  daridad. 
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Al-Hotemid  respondió  al  punto; 

Bslud  y  dicha  on  envió, 
Salud  y  dicha  ob  dé  el  cielo, 
Cuando  yo  realmente  os  vea 

Y  no  en  imagen  dtl  laefio. 
Aprennrad  el  viaje, 
Bonped  el  uoctumo  velo; 
El  vuestra  alegre  embajada 
Cnal  faro  qne  os  guía  al  puerto. 
El  íiabiT,  noble»  varones, 
HaDB  <l«t  estilo  vuestro: 
Regalo  dais  si  oidn 

Con  frases  y  con  auento». 
Inetruií'  con  vuestro  trato, 
Sois  doctos  en  el  derecho, 

Y  abundHii  vuestros  escritos 
Bn  profuudos  pensamientos. 

Oh  Abul.ÁBbag,  vén,  que  nfable 
A  recibirte  me  apresto, 

Y  ganar  tu  voluntad 

Y  ser  tu  amigo  deseo. 
A  cada  pHBiiqQcdan 
Los  vigorosos  camellos 

Que  é,  mi  morada  os  acercan. 
Palpita  alegre  mi  pecho. 
No  reposaré  esta  noche. 
Con  ansia  j  afán  de  veros. 

Y  ya  estaré,  cou  el  alba. 
Si  llegasteis  inquiriendo, 

VI. 

Kl  biógrafo  arábigo  de  Al-Motamid  tiene  pomnftde 
as  más  elegantee  ;  graciosas  gacela»  la  qne  signe: 
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Klicici  me  sietlto,  pwo  nO  de  tíieo, 

í^jiíi)  dr  trúte  j  ainoroBci  Rnhclo. 

i.'oñir  qiiicicn  min  bracna  tu  datorK, 

V  mil-  Inbiog  beear  tnii  labios  rojoe; 

1 1  RRl  a  gosar  de  nncTO  ta  bermoanra, 

Han  jurado  miiiojoH 

Mvl  Kucíio  no  rviidirii'.'  á  1«  dnliora. 

VtH'lvptt,  dueño  «madu; 

S  11(1  volvcmic  BKÍ  la  dicha  poedun, 

<}IK  íMí  lu! corazón  Hprioionkdo 

l'nra  Rii-mprc  en  tnB  n.'dra. 

VII. 

A  su  viíir  Itjii-IiiibbanR,  cuhikIo  ente  le  ofrei'in  vino 
n  iti)  vaM>  ili-  uristal: 

Gb  de-  nucbt,  maa  el  vino 
Exparco  el  falgur  ilel  dia, 
f'uri)  brillnndn  en  ti  seno 
Re  »ii  cArcvl  eriítalina; 
Tonvute  de  uro  fundido 
Uenlro  del  vmu  fe  agita, 

V  en  el  haz  se  cnajft  en  p«ria« 
IttR]>landcolenl«>i  j  1iin]riBi¡ 

( 't'titcIlcB  como  el  eielii 
Que  loii  a^triiK  ilamiuaii. 

Y  alia  CHiiuina  cunio  arroyo 
Al  c[iicbrarnc entre  las  gnijan. 

VIH. 

A  la  imagen  ilc  hu  amada,  que  no  le  ap»redó  en  suc- 
ios, «iiirante  la  noche: 
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Las  rosaa  de  tus  luej illas 

Y  loH  pomas  de  lu  pcchu. 
También  HRcrcairae  &  cllax 
Ansio  cu aiidn  ilei'picrto, 
HMCiitrc  Ion  lioB  He  poní' 
De  los  eapociOH  el  vdn. 
Kicntftn  utrofl  de  la  uiixencia, 
Sientají  el  dolor  ncerbo: 

y  trt,  pimpollo  de  pjiluia, 
Tú.  gacela  de  ojos  luuros. 
Tú,  de  arouiáticas  fíor^s 
Fecimdo  y  cerrado  liucrln, 
A  mí  corazón  marchito. 

lia  vidn  con  el  porfiiml" 

Y  el  roclo  de  tus  hejn«: 
Así  le  colme  ilc  dicbaí 
VI»end¡.ÍMn-,;(l.'Í-lü, 


Al  Tisir  Abiil-Hasa 
TÍado  un  ramillete  áe. 


Tnrt  narcixoe  recibí n, 

V  al  pmitd  ijiiisj  cm  vino 
Solemnizar  i^u  venida. 
En  la  iHireda  del  cielo 
I^as  Mtrollan  relacían, 

Y  el  licor,  jinsio  del  alma, 
Hríndalm  nn.i  joven  1ind:i. 


Rniii 

Oiipli'.-nbaí 


Anheluí  máa  la  beblds; 
A  mi  tni  dalceg  Kcneidoi 
De  oonflten  me  Berrikli. 

La  primera  aombn  qne  ctjó  sobre  U  felicídMl  de 
Al-Motamid  fiiélktrigú»  muerte  de  sn  hijo  Abbftd, 
á  quien,  desile  qne  b«  apoderó  de  Córdoba,  tenia  allí 
de  gobernador. 

Pronto  tuvo  éste  que  reaiatir  el  ataque  de  Ibn-Oca- 
jii,  caballero  rordobes ,  qne  se  había  paesto  a]  serricio 
del  Rey  de  Tolrdo  y  qne  anhelaba  conquiatar  la  dudad 
en  su  nombre.  Abbad  procuró  reunir  su  ejército  rápida- 
mente, más  no  logró  recboear  la,repentina  acometida 
nocturna.  Pereció  en  la  batalla,  y  su  cabeza,  separada 
del  tronco,  ínó  enviada  al  nj  de  Toledo.  El  padre,  qne 
amaba  i  este  hijo  con  la  major  temnra,  sintió,  al  reci- 
bir la  nueva  de  sn  maerte,  un  dolor  desesperado. 

Corrió  en  segnida  i  la  venganza,  reconquistó  á  Cor-, 
doba,  é  hizo  clavar  en  una  cruz  á  Ibn-Ocaya.  Ana  no 
presentía  cuántos  otros  casos  dolorosos  tendría  qne  la- 
mentar en  adelante;  pero  sus  infortunios  se  acercaban 
con  rápidos  pasos  (1). 

En  aquel  tiempo,  dice  Ibn-Challíkan,  ae  había  hecho 
tan  poderoso  Alfonso  VI,  rey  de  Castilla,  que  loa  pe- 
queños príncipes  mahometanos  se  vieron  precisado!  i 
ajustar  paces  con  él  y  á  pagarle  tributo.  Al-Motamid, 
aunque  más  poderoso  que  los  otros ,  se  hiio  tambion 

(1)  Soripi.  araK  loci  n.  1».— AanuL  Wahid,  9a 
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tribatario  de  Alfonso;  pero  éste,  cuando  en  el  atlo 
de  478  de  U  egira  ( 1085  de  Cristo)  conqnietó  á  Toledo, 
empesóá  poner  la  mira  en  los  estadoB  de  AI-Motamid; 
no  se  contentó  súlo  con  el  tributo,  y  le  envió  una  em- 
bajada amenazadora,  pidiéndole  qne  le  entregnse  eus 
fortalezas.  El  Rey  de  SeTÍlla  se  enojó  de  tal  snerte  con 
la  embajada,  qne  dio  de  golpes  al  embajador  é  hizo  ma- 
tar á  la  gente  de  m  séquito  (1).  Apénaa  supo  Alfonso 
lo  ocnnido,  empezó  á  rennir  todos  los  aprestos  para  si- 
tiar á  Sevilla. 

Entre  tanto  se  congregaron  los  jeques  del  Islam  para 
tratar  délos  medios  con  qne  podrían  salvarse  de  tama- 
Bo  peligro.  Todos  convinieron  en  qne  el  poder  de  los 
mahometanos  estaba  perdido  si  los  soberanos  iicrsistian, 
como  basta  entonces,  en  hacerse  la  guerra  unos  &  otros. 
Sobre  el  camino  que  dcbian  tomar,   en  la  desesperada 


(1)  Lo  qne  Hoty  refiere  es  qae  tin  judio,  llamado  Ben^Jolib, 
Iné  é.  cobrar  el  tributo  de  parte  de  Allonao  VI,  y  que,  como  10 
pagnaen  en  moneda  de  baja  ley,  dijo  qae  no  tomada  sino  oro 
puro,  7  que  al  año  siguiente  ya  no  se  contentarla  sino  con  tor- 
taletaa,  Fnrioio  Al-Hotamid  de  In  insolencia  del  jadln,  hizo 
que  le  cmcitiouen.  Los  cnbnllerea  cristianox  que  acompafíaban 
al  jodio  fneron  encenadoa  en  nna  maimomi.  Alfonso  VI  loa 
reacat'^  dando  por  elloa  la  plaza  de  Almodóvar;  pero  en  sogiii- 
da  K  puso  en  campafía  para  vengar  aqnel  insalto,  tnlú  y  asoló 
laa  tierras  de  AL-Motamid,  se  llevó  mucbo  botín  y  cautivos, 
sitió  á  Sívilltt  durante  tres  dios,  y  llegó  Uasta  Tarifa,  en  cuya 
playa  mt-tió  su  caballo  en  el  mar  hasta  la  cincha,  exclontaado: 
«Este  suelo  e«  el  último  conñn  de  España,  y  yo  le  he  tocado.* 
Ln^  w  volvió  contra  Toledo,  qne  no  había  conquistado  aún, 
(A-,  ¿el  r.) 

t.n.  4 


situaciou  en  quQ  se  hoUi^MUí  en  aquel  momento,  habo 
divetsidftd  de  pareceres.  Por  ultimo^  nwolrieToii  qoe  de- 
bían pedir  auxilio  eontra  loa  oríaUanos  4  Jt^nf-Qm- 
Toschfín,  emperador  de  Atarrnecog. 

Eatc  poderoso  principe,  jefe  de  los  fanáticos  alnora- 
vidos,  adelantándose  desde  los  desiertos  deÁiríoAilM 
fnictiferas  comarcas  de  la  costa,  había  snjetado  í  m 
dominio  una  gran  parte  del  M«ghreb.  Respecto  &  I« 
enerto  desgraciada  que,  por  cansa  snf  a,  tavieron  máa 
tarde  loa  Abbadídas,  cuenta  lo  siguiente  tin  biatori»> 
doT  arábigo: 

«Al-Motadíd  se  inComuba  continuamente,  cujuhIo 
rccibia  noticias  de  África,  sobre  sL  los  bereberes  ae  ha- 
bían enseñoreado  ya  de  las  llanuras  de  Marruecos.  Ált 
guien  lo  liabia  profetizado  que  oste  pueblo  había  da, 
despojar  del  reino  j  del  trono  á.él  6  á  su  L^  Coanda 
recibió,  por  iiltimo,  la  nuera  de  que  ja  se  habían  apo- 
derado de  1(1  mencionada  Itannra,  reunió  i  sus  hijos  en 
tomo  Guyo  y  tea  dijo:  «íQutén  paede  saber  si  los  ma- 
les con  que  oac  pnoblo  nos  amenasa  oaerin  sobre  mi  á 
sobro  vosotros?»  A  lo  cual  respondió  Abul-Casin,  de«-^ 
pues  apellidado  Al-Motamid:  «¡Dtoe  quieta  tomataM 
por  Tlctima  en  lugar  tuyo  y  descargar  sobre  mi  oabwi 
todoB  loa  infortunios  que  se  anuncian  1 »  Ssta  pkgañ* 
y  ofrenda  ao  cumplió  miatarde  como  usa  pTQfeeütA(l).' 

No  debió,  con  todo,  de  infnudir  gran  recelo  lo  ^of«- 

■-.  ■■  L 
(I)  ABDnL-WAUtD,  7a  .  .V  ./  . 
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tisado  on  el  ¿nimo  de  Al-Motamid ,  pnos  qno  no  Be 
opuBO  á  la  decisión  que  tomaron  los  jeques  de  Sevilla. 
Antas,  por  el  contrario,  en  el  año  de  1086  no  embarco  j 
fdé  á  Marmecoe  en  basca  de  JnEiif,  á  c|nien  rog/i  quo 
le  BOOorríeBe  con  armas  y  cahalloH  contra  loB  cristia- 
nos (1).  Jasof  prometió  al  punto  que  cumpliría  su  de- 
seo, y  el  Rey  do  Serílla  rolvió  á  Andalucía  muy  satis- 
fecho. Ignoraba  qno  el  mismo  daba  ocasión  á  t-ii  ruina, 
y  que  la  espada,  qne  él  croia  que  iba  A  desnudarse  en 
BU  faror,  so  Tolvoria  contra  tU  (2).  Jusuf  bc  apercibid 
con  grandes  armamentos  para  eu  ronidn  á  Andalucía, 
y  todos  loe  caudillos  de  las  tribus  bereberes  que  pudio- 
ron,  acudieron  á  el ;  de  suerte  qne  logró  renuir  un  ejér- 
cito de  cerca  de  7.000  caballos  y  muchísima  infautcría. 


(1)  Esto  C8,  segnQ  Abdul-Wabid,  IX).  Otros  autores  dicen  qne 
Al-Hotamid  se  limitó  á  mandar  il  Jusuf  unn  embnjndn.  Do:ty 
AiiegiiTa  que  los  autores  que  snpoiien  qae  Al-SIotnmid  pnnú  ü 
África,  coafondcD  la  primera  expedición  de  Jusuf  con  la  se- 
gnnda.  Eu  cata  ocoaion  íucron  &  África  li  ijedir  socorro  ú,  Ju- 
snf,  en  nombre  de  buh  respectivos  soberanon,  Abu-Ueer-ibn- 
Zaidnn,  visir  de  Al-Motamid,  y  los  cndles  de  Badajoz,  Córdo- 
ba j  Granada.  (iV.  d«l  T.) 

(2)  A  lo  que  parece,  no  faó  imprcviRur  Al-Motnmid,  sino  qne 
el  celo  de  ea  religión  pndo  más  que  sus  recelos.  Re  cuenta  qne 
an  hijo  Rochíd  le  representó  lo  peligroso  que  era  llamar  á  Ion 
almorávides.  Al-Motainidrespondió:uTodo  eso  es  verdad,  pero 
no  quiero  qne  en  los  edades  futuros  me  acusen  de  hnbcr  sido 
la  cama  de  qne  la  Andalaela  caiga  en  poder  de  los  inüeles;  no 
quiero  qne  mi  nombre  sea  maldito  en  todos  los  pulpitos  mu- 
Bulmanes.  Si  es  menester  elegir,  prefiero  ser  camellero  en  Áfri- 
ca qne  porqneriio  en  Caatilla.»  (iV.  ící  T.) 
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Con  esUs  fuerzas  se  eiubiroó  en  Centa  y  desambuoó 
en  Algecirae. 

'  Al-ükfotamíd  skIíó  i  recibirle  con  los  mil  iliutres  n- 
ñores  de  su  reino ,  le  hizo  grandes  bonras ,  j  la  regaló 
una  infinidad  de  tesoros,  tales,  que  Josuf  no  loa  habia 
TÍsto  majores  en  su  vida,  j  éstos  ñieron  loa  qne,  por 
rez  primero,  encendieron  en  sa  alma  el  deaeo  de  apode- 
rarse do  Auilalucia, 

Aumentado  con  las  huestes  de  todos  los  principes  de 
la  Peninsala,  so  dirigió  hacia  el  Norte  el  ejército  d«  los 
muslimes.  Por  ta  otra  parte,  Alfonso  no  había  perdo- 
nado ni  amenazas  ni  promesas  para  reunir  bajo  loSM- 
tandartes  muchos  guerreros.  £1  encuentro  de  amboa 
ejércitos  tuvo  lugar  en  tierra  de  cristianos,  no  léjoa  de 
Badajos.  Allí  so  dio,  en  el  año  de  1086,  la  tremenda 
batalla  de  Zalaca.  Al-Uotamid,  cujas  tropas  tarieron 
qne  resistir  lo  más  fuerte  de  la  pelea,  combatió  oon  ex- 
traordinario valor  f  recibió  muchas  heridas.  Largo 
tiempo  estuvo  indecisa  la  victoria ;  mas  por  último  se 
inclinó  del  lado  de  Ios-muslimes,  qnelaalcanianxrbri- 
llantlsima.  Con  dificultad  pudo  escaparse  el  rej  D.Al-. 
fonso  VI.  Jusuf  mandó  cortar  las  cabeaas  de  loa  cris- 
tianos muertos ,  j  cuando  las  amontonaran  delante  de 
él,  era  tal  su  número,  qne  parecían  nna  montafia.  Diei 
mil  de  estas  cabezas  envió  i  Bbvilla,  otras  tente  i 
Zaragoza,  Murcia,  Córdoba  j  Valencia,  y  cnatecMoil 
A  África,  que  fueron  colocadas  en  diversas  ciudades; 
En  el  Maghreb  j  en  toda  la  España  moeUmica  Iqilw , 
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mnohoR  regocijoB  públicox,  se  repartieron  limosna»;  Ee 
di¿  libertad  i  no  pocos  esclavos  para  dar  gracias  á  Alá 
por  haber  engrandecido  ;  afirmado  la  verdadera  fe  con 
un  triunfo  Un  glorioso  (1). 

Jasnf  se  volvió á África,  jAl-Mütamid alevilla.  Al 
año  eigniente  volvió  Juauf  á  Andalucía  y  dcacubrió  por 
vez  primera  siiB  miras,  destronando  al  Rey  de  Grasada 
j  apoderándose  de  bu  reino.  Sin  embargo ,  con  Al-Mo- 
tamid  «iguió  conduciéndole  aún  como  Gel  aliado  ;  ami- 
go; pero  BU  alma  ae  llenaba  cada  vez  máe  de  admira- 
ción y  codicia  por  la  riqueza  y  bermosura  de  España. 
Los  qne  máe  do  ordinario  Ic  rodeaban  empezaron  en- 
t¿nced  i  representarle  cuan  fácil  le  seria  apoderarse  de 
un  pais  tan  hermoso,  y  trataron  de  enojarle  contra  el 
Rey  de  Sevilla,  poniendo  en  su  conocimiento  algunas 
coass  qne  Al-Motomid  les  había  dicho  contra  el  en  et 
seno  de  la  confianza. 

Mientras  que  estas  nubes  tcmpestaosas  se  amonto- 
naban sobre  la  casa  de  los  Abbadidas,  se  dina  que  Al- 
Motamid  ncr  abrigaba  aún  ninguna  sospecha.  En  cam- 
bio, en  hijo  Bachid  no  podia  desechar  log  mus  tristes 
presentimientos.  Una  vez,  estando  de  conversación  con 
algunos  amigos,  se  habló  de  los  sucesos  de  Granada  y 
de  la  toma  de  posesión  de  aquella  ciudad  por  Jusuf. 
E3  Principe  oia  silencioso,  ensimismado  y  melancólico. 
Fot  último,  dijo,  pensando  en  la  destrucción  de  los  pa- 

-     (1)  Al-Kábtas,  96. 
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Imíos  de  (ír&nadft:  «De  Dios  Tosimos  j  i  Din  toIt»- 


moe.»  Los  luiügoB  dHoaronenUDCw.potpétaftdi 
á  sas  palacios  y  á  bu  reino.  lUclild  m  KHlflg^,  y  mwndi 
&  Abu-Bccr,  da  Sevilla,  que  oaetaae  oti  osirtar.  Esto 
empezó  nna  antigua  poesía  uibigs,  «n^  pfÍMsn» 


El  rostro  del  Principe  toItíó  i  cnbririe  de  trirteía. 
Racbíd  mandó  i  nna  cantaiins  que  oastwe  otn  cosk. 
La  cuitaiina  dijo : 

¿Quién  dotan  koo  ootuod,  no  lUn 
La  ciudad  asolada  contemplandol 

Esto  anmcntA  sn  pesar.  SnfrentflBeannblómáBidn. 
Mandó  cantar  á  otra  cantarína,  j  ósta  dijo: 

Anhelo  repartli  á  nuuiOB  Uenaa 
Entre  loa  desndidtM  mi  tetontt        -  • 
Pero  ^qné  h*a  de  «aperar  los  dearaüdo^ 
Cuando  yo  mismo  Soy  mcneaterosoT 

Qncríendo  entonces  el  poeta  Ibn-Lebbaaft  borfArlr 
mala  impresión  de  estos  Tersos,  rocitó  los  e%mentes : 


Palacio  de  loa  palaoioa, 
Morada  de  la  nobleía, 
Ojalá  qnesIempK  brilles 
Con  los  rarones  qne  albergas. 
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Unpalaeiv  e*  ccstootro, 
Mm  Qtt'í  xaix  gloria  ene icrrai 
Pueg  (los  principCH  iluBtrts 
Con  BU  valor  le  anstentan : 
Ar-Rachid,  qac  rcfptfindccc 
Como  (le  Orion  la  estrella, 

Y  Al-Hotadd,  que  1»  fe  cscudn 

Y  qnc  C8  an  rajo  eu  la  guerra. 
Ambos,  con  brazos  robustos, 
Como  á  corceles  enfrenan 

Al  OCBBO  y  al  Oriente, 
Ttrtadol(»  de  la  rienda. 
Cnal  reldmpagii  dcalumbcan 
Bns  ojos  en  la' pelea; 
DoQ(H  en  la  paz  prodigali, 
Como  el  tocio  í,  la  tierro. 

El  Principo  ae  tranquilizó  l)aBtantc  al  uir  los  prime- 
ros versos  de  esta  composición ;  pero  cu  las  palabras  »n 
palacio  es  como  otro  crcy(^  ver,  como  los  demos,  q«o 
había  un  mal  agüero,  y  tudos  se  llegaron  i.  convencer 
de  qne  este  mal  agüero  se  vería  cumplido  (1). 

No  tardó  mucho  el  destino  en  realizar  aquellos  te- 
mores; Jusnf,  en  1000,  arrojó  de  repente  la  máscara  de 
aliado,  que  había  conservado  hasta  ciit«>nces,  se  apode- 
ró de  la  fortaleza  de  Tarifa ,  y  destle  allí  se  hizo  procla- 
mar señor  de  toda  Andalucía,  Con  el  propósito  de  lle- 
var á  cabo  sn  plan,  largo  tiempo  meditado,  dominaba 
ya  previamente  varios  fortalezas  andaluzas  en  los  con- 
fines de  los  reinos  cristianos.  Los  guerreros  que  esta- 
ban en  ellas  cayeron  cnttmces  sobre  Córdoba  y  la  si- 

(I)  Abbadida,  II,  40. 


.....v/.'  ui.uviiaroii  oiiloüces  coi 
ron  el  sitio.  AI-Molami»! ,  <|nc  s( 
inosti»'   'j:v:\\\    sí'rciiidad  y  valnr, 
peligros.  Cuando  ya  no  le  qiicdal 
hizo  muchas  salidas,  y  so  arroje 
sólo,  con  una  túnica  y  sin  armad 
contrarios.  Su  hijo  Malic  murió  í 
sion ;  jnas  él  se  salvó  de  la  muert 
tiembre  de  1001  entraron  los  alm 
Los  habitantes  corrian  desesperac 
por  las  calles.  Algunos  escaparon 
muros  ó  nadando  por  el  rio.   Los 
saco  las  casas  y  robaron  cuanto  hi 
lacios  de  Al-Motamid  fueron  igno 
tados  (2). 

Al-Motamid,  prisionero,  se  vio 
BUS  dos  hijos,  Al-Motadd  y  Ar-R¡ 
Ronda  y  Mortola,  que  entregase] 


POESÍA  Y  ARTE 


PE 


LOS    ÁRABES 


EN  ESPAÑA  Y  .SICILIA, 


roa 
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JiiinfroandiifinenerMen  i  Al-HotMoid,  cwgmAoáa 
codonas,  y  on  compañU  de  todft  en  íJunilÍK,  en  un  bftj»! 
á  Áfrícft.  El  dia  de  la  psrtid«  «o  roontó  el  pueblo  de  8e- 
TÍlla,  con  grandes  lamentos,  á  U  orilla  del  Onadalqai- 
vir,  y  despidió  con  ligrimas  á  loa  desterrados. 

Condncido  aai  &  Uarmeeoe  Al-Motamid  «on  los  au- 
jOB,  se  vio  condonado  i  prisión  por  toda  la  TÍda.  El  la- 
gar que  se  destinó  pan  en  prisión  foé  la  cíndad  de  Ag- 
raat,  al  Buditesto  de  Marraecos.  Alli  exhaló  sn  dtdor 
sobre  las  mudanzas  de  la  fortnna,  do  qne  él  era  tan  laa- 
timoao  ejemplo ,  y  lamentando  sni  deagnuñaa  7  laa  de 
su  familia,  y  suspirando  por  la  hermosa  7  pan  siempre 
perdida  patria,  improriaó  poesías  tan  llenas  de  Tardad 
j  profundidad  do  sentimiento,  qno  nada  hi^  eompara- 
ble  ¿  ollas  en  toda  la  litoratara  arábi^ 

«  Las  sentidas  y  conmoredoras  elegias  de  Al-Mota- 
mld,  dice  Dozy ,  arrebatan  de  tal  snertoal  lector,  qne 
cree  sentir  el  mismo  amargo  dolor  qne  el  rey  poeta,  j 
encontrarse  con  él  y  con  sos  hijos  j  demos  tenilia  es 
el  mismo  duro  encierro,  n 

La  serio  do  estas  composiciones  empiesa  eos  iinoa 
Tersos  qne  dijo  cnando  le  encadenaron:  " 

Cadena,  qne  cual  Bcrpiente 
Ba  torno  dftea  mi  CDorpo, 

Has  tarde,  por  último,  oonqnlitaion  i  Zaragoi^  j  ait  tete 
la  Egpafia  mnsalmana  Tino  á  rennlrso  bajo  el  «etio  dsl  Baqpe- 
radoi  de  HaimeoM  7  bajo  el  fanUJoo  deqwtiBiao  de  loa  fnds» 
lOBoe  alfaqnief .  (JV.  M  r.) 
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Antes  qtie  tus  eslabones 
He  aprieten  y  den  tormento, 
Uloeráiidone  los  pnlsoe 
T  quebrándome  loa  hneaos. 
Piensa  en  lo  qne  he  sido  antes 
T  en  qne  me  debes  respeto. 
La  mano  qne  ligas  boy, 
Oencrosa  en  otro  tiempo, 
Amparaba  aj  desvalido 
y  premiaba  é.  loa  ingenios, 
T  si  erapnOsba  el  alfango 
En  el  combato  tiemcndo, 
Las  paertas  del  paraíso 
Abrin  y  las  del  infierno. 


«Cnando  él,  dice  Iba-Cbakan,  ao  rió  arrostrado  l^jos 
de  su  patria,  despojado  do  todos  bus  tesoros  7  como 
enterrado  riro  en  nnn  mazmorra  de  África;  cnando  so 
y'id  secuestrado  do  todo  comercio  y  trato  con  los  hom- 
bres ,  sin  poder  hablar  con  sus  amigos  7  conocidos ,  7 
sin  podet  consolar  algo  sus  penas  en  amistosos  colo- 
quios, entonces  suspirú  y  gimiá  de  continuo,  porqac 
Bo  1«  en,  dable  concebir  la  menor  esperanza  de  vdver 
á  ver  sn  país  tan  querido.  Los  sitios  donde  on  otra 
época  liabia  sido  tan  dichoso  se  preseataban  i  sn  ima- 
ginación ,  7  se  lo  aparecian  los  ciudades  arruinadas  7 
desiertas  ,  y  veia  loa  palacios  que  úl  mismo  Labia  edi- 
ficado, como  hijos  que  lloran  la  pérdida  de  su  padre  y  la 
•usencia  de  bus  alegres  y  antiguos  moradores.  Los  al- 
o&Batos  7  jardines  de  Sevilla,  ilaminodos  ¿ntes  por  la 
Inna  llena  de  sn  magnificencia  real,  y  animados  con  el 
marmullo  de  loa  mis  dulces  pláticas  y  con  el  enave  so- 
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Tildo  (lo  las  fiostas  nñcliirnas ,  estaban  ahora  oscuros  y 
silenciosos  ,  y  huérfanos  de  su  noble  dueño ,  se  conver- 
tian  en  montones  de  escombros. 

Perdido  Al-Motamid  en  estos  penmnientos,  compa* 
60  lo  siguiente : 

Los  palacios  desiertos  de  SeTiUs 
Por  sus  príncipes  gimen, 
Generosos  y  dulces  en  lú  paces, 
Leones  en  las  lides. 
De  Zoraya  el  alcázar  se  lamenta; 
Sns  cúpulas  sublimes 
No  ya  de  mi  largueza  soberana 
El  roció  reciben. 

El  gran  Guadalquivir  mi  ausencia  llora; 
Las  quintas  y  jardines, 
Que  en  ru  liquido  espejo  se  miraban, 
Al  oprobio  Fe  rinden. 
T  yo,  que  del  torrente  de  mis  dones 
La  dicha  brotar  hice,  * 
Arrastrado  en  torrente  de  infortunios. 
De  Libia  al  centro  vine  (1). 

m 

Al-Motamid  habla  tenido  siempre  en  gran  piedüee- 
cion  la  quinta  de  Az-Zahir,  la  más  hermosa  j  amené 
dé  todas  las  suyas.  Allí ,  en  la  oríU»  del  QaaddlqüiTÍf^ 
entre  olivares  y  huertos,  habiá  pasado  los  mejores  diáp 


(1)  Es  completamente  imposible  traducir  de  un  modo  _. 
dable  y  al  mismo  tiempo  con  toda  fidelidad  el  texto  arábigo. 
Por  lo  tanto,  así  en  la  traducción  de  esta  poesía  conto  eala'de 
las  que  signen  me  he  tomado  gran  libertad.  Bn  el  texto  se : 


bran  otros  palacios  y  quintas,  de  los  cuales  habí  aré  en  la  ñute 
de  esta  obra  que  trata  de  la  arquitectura.  '*'  ' 


Er. 
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de  sn  rída.   Asi  os  que  en  et  destierro  y  en  la  prísíon 
nada  anhelaba  tanto  como  Totrer  á  7er  sn  quinta,  i 
cuyo  recnerdo  cantaba  T 

Mientras  que,  deEapaOsaiuente, 
Estoy  en  Haghreb  canüvo, 
Allá  en  mi  qneiida  patrirt 
Me  llora  el  troao  íacio; 
Hi  fuerte  lanía  y  mi  allange 
Efltán  de  lato  TCBtidos, 
LoB  almimbarea  me  lloran 
For  compasión  y  cariño. 
La  dicha,  qne  &  otroa  sonríe, 
Dq  mt  para  siempre  ha  huido. 
|Ay1  qne  de  las  nobles  filmas 
Envi^oao  y  enemigo, 
He  robó  corana  y  reino 
Desapiadado  el  destino, 

Y  llenó  de  amargas  penas 
El  londo  del  pecho  mió. 
De  mi  Raerte  deplorable 

Se  coadaele  el  ciclo  DiUmo. 
Asi,  libre  de  cadena*. 
Ver  de  nnevo  aqaellos  sitios 
Me  deje,  donde  dichoso 

Y  respetado  he  viTldo; 
Disearrir  eobte  las  ondas 
Del  Qaadalqaivir  tranquilo, 
>^  la  Ini  de  las  estrellas 

En  clara  noche  deestto; 

A  la  sombra  repoeanne 

De  loa  frondoMs  olivos, 

T  oir  el  susurro  leve 

Del  aara  mansa  en  los  mirtos, 

O  entre  la  verde  enraroada 

Üc  la  tórtola  el  gemido. 

Si  olra  ves  mis  ojos  vieran 

Los  soberbios  ediflcios 


•^K^íi'\^  iiiiti  V  >|)<>s;i 

Al  dulce  (liK'Ho  (lucriilo. 
Inij)()SÍl)lo  os  tíiTita  íliclia; 
Fuera  ( spcrarhi  cU-Iirio, 
Si  en  Alá  no  se  esperase 
Y  en  su  poder  infinito. 

En  Agmat  se  celebró  ana  fiesta, 
vio  desde  el  fondo  de  sn  calabozo  a 
al  campo  en  alegres  grupos.  Sus  bija 
CCS  en  la  prisión,  llorando  j  con  las  y 
radas.  Estas  princesas  se  veían  abora 
la  vida  hilando,  y  una  de  ellas  servii 
hija  de  un  antiguo  servidor  de  Al-M( 
desdichado  rey  vio  á  sus  hijas  con  lo( 
enflaquecidas  por  el  hambre  y  los  ira 
lastimero  llanto  y  dijo,  hablando  cons 

Cuando  estabas  libre 
Las  fiestas  solían 
El  alma  alegrarte» 
Qne  hoy  gime  cautiva 
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Tu  frente  Mariei&n. 

HoHHron  nn  tiempo 

Ré^B*  ftlcatiüiB, 

Sobre  ámbar  j  algftlis 

La  planta  ponisn. 

Con  los  piís  desnadoe 

Ora  f1  lodo  pisan, 

Orn  la  miBeria 

ííus  rostros  marchita, 

Y  Iligrimas  ora 

Rnrcan  sns  mcjillM. 

Bien  Esqno  lamenten 

La  Gesta  del  dia. 

Esclavo  te  hiro 

Del  hado  la  envidia; 

El  hado,  qne  antes 

Itrindábate  dichas. 

Bn  vano  ca  ea  fuerza 

Los  reyes  con  flan; 

El  poder  es  sncño, 

La  gloria  mentira. 
Mientras  Al-Motamid  arrostraba  en  África  tan  pe- 
nosa existencia,  uno  de  sus  hijos  se  aXzó  en  Andalncia 
contra  los  usurpadores  del  reino  paterno;  se  apoderó 
del  castillo  de  Arcos,  cerca  de  Sevilla,  y  se  mantuvo 
en  él  daronte  muchos  meses,  esperando  qae  también  so 
alzasen  j  viniesen  en  su  auxilio  los  partíales  de  los 
Abbadidas.  Guando  AI-Motamid  supo  esta  nuoTt,  se 
lisonjeó  por  un  momento  con  la  esperonsa  de  qne  ol  ol- 
Eamiento  tendría  buen  éxito  y  con  quo  podría  volver  & 
sus  estados;  pero  pronto  tornó  &  caer  en  su  primera 
melancolía  j  dijo  (1): 

(1)  Las  nncraa  del  alzamiento  de  bu  hijo,  que  se  llamaba 


iPoi  qué  en  olvido  j  ea  w 


Aunque,  udiendo  en  acá  da  goerra, 

Qniero  ilen^ne  dranwdH-UÍ 

¿Por  qné  m  lleuk  de  herrombra 

£1  ftoero  de  mi  T^n^».^ 

SiD  que  en  I«  ungn  m  moje 

De  las  eoemigMlHuiduT 

Ya  DO  cabalgaré  hddw 

En  mi  coToel  de  batalla, 

Qne,  el  duro  freno  taacando. 

De  espuma  se  Mlpioaba. 

No  obedeocri  á  mi  brida, 

Ni,  al  preaentiT  la  emboacada. 

Para  advertiime  el  peligro, 

8c  sltari  sobre  la*  anca*.. 

Si  á  nadie  la  lanaa  pnede. 

Ni  el  alfange,  inlaadií  lástima, 

Anuqne  cubiertos  de  oprobio, 

Aunqne  mginoeoa  jaigan. 

Tú  al  ménoa  |  oh  madre  tierral 

Ten  piedad  de  mi  desgracia; 

Dame  repoao  en  tn  setio^ 

Sepúltame  en  tos  eatiafiaa. 


El  desesperado  alEuniento  d«  Andalud»  fué  lofoca- 
do  pronto,  j  el  hijo  de  Al'Motamid,  defendiendo  1» 
fortaleea  de  Arcos,  fné  muerto  de  nn  fleohuo.  DaspoM 
de  este  iaútil  conato  para  restanrar  la  dinastía  de  lo* 
Abbadidae,  el  enoioTTO  del  rey  caatiro  se  biso  má»  dúo, 


Abd-al-Djabbar,  se  las  trajo  d  poeta  Ibn-al-L 
fiel  de  BDE  amigos,  qne  Tino  á  Agmat  A  verle.  Abd-al-Djabbar, 
no  sólo  se  habia  i^koderado  de  Arcos,  sino  también  de  Alga> 
dras.  (JV.  iM  T.) 


j  Uniás  profundA  tlrLtlesa  que  él  «intiú  entúuceB  la  ex- 
presó en  eatoa  versos : 

Bn  vez  áv  lu  gallardSB  cantadoru, 
He  cuite  la  cadena 

Kudo  cantar,  qae  el  ahan  i  todas  horas 
De  dolor  enajena. 
La  cadena  me  ciQc  cnal  «crpiente; 
Cual  serpiente  mi  acero 
Entre  Ion  enemigo*  fieramenle 
Heaplandccid  primero. 
Hoy  la  cadena  sin  piedad  maltrata 
-  Mia  miembros  7  los  hiere, 
y  acnsa  el  corníon  ta  giiert«  ingrata, 

Y  morir  urtlo  quiere. 

A  Diofl  en  balde  mi  clamor  elevo. 

Porque  Dios  no  me  escacha; 

Cáliz  de  acibnr  y  ponzoila  bebo 

En  incesante  Incha. 

LoB  qne  sabéis  qniéo  B07  J  qnlén  yo  era 

Lamentad  mi  caida: 

Se  marchiti)  coal  llor  de  primaTcra 

La  gloria  de  mi  vida; 

música  alegre,  espli^ndídos  salones 

Trocó  el  hado  inseguro 

En  resonar  de  férreos  ealabones 

V  en  calabozo  oscnro. 

Una  Tcz  vio  Al-Motamtd ,  desde  el  fondo  de  tiu  ca- 
labazo, tina  bandada  de  palomos  torcaces  que  iban  vo- 
lando, 7  pensó  en  qne  no  eetabnn  aprisionadas  en  red 
alguna  ni  separadas  de  sus  polluelos,  sino  qne  libres 
se  movían  por  el  aire  j  podian  bnscar  sitio  «iondc  beber 
como  quisiesen.  Entonces  le  pareció  qne  tenían  doble 
peso  sus  cadenas,  y  sintió  doble  que  el  carcelero  no 
diese  fácil  entrada  en  sn  prisión  á  sn  querida  familia,  j 


• 
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el  tener  que  safrír  en  solodad  j  «islauíieuto  lu  peoM 
<lc  HM  alma.  Penuó  también  en  sos  liijw,  y  en  Upobre- 
za  y  Inuiscriat^ue  las  conaiimian)  y  estos  pensamientos 
eran  aun  máu  amargos,  porqne  BC  nnian  al  recuonlo  de 
KU  pasada  bienandanza  f  grandeza.  Sobre  esto  se  ex- 
presó asi: 

Vasal  vulando  en  libertad  oe  too, 
í  Oh  palomas  1  y  l^rimaB  derramo. 
La  envidia  no  me  moere; 
MniWcmc  amor  y  muÉTemc  el  deaco 
De  tnlar  unido  ood  las  prendan  que  amo; 
De  vagar  libro  por  el  aira  Icye, 
De  romper  la  lombrU 
(,'ilrGel,  de  ver  el  campo  y  an  alufirla. 
8¡  como  Bois  yo  fuera. 
La  muerte  de  mía  LijoB  oo  Uoriía, 

Y  de  continno  viera 

Cerca  ú,  mÍH  hijas  y  coooortc  cara, 
Hin  arrancar  del  alma  hondo  gemido 
El  recuerdo  cruel  del  Mcn  perdido. 
Dichosnn  aois:  la  ■ocrtc  no  oa  separa 
De  loH  dulces  hijuelos. 
Ni  veláis  entre  at^uatias  y  reoeloa, 

Y  cu  noche  larga  y  soledad  oecnra, 
El  crujir  do  loB  goines  de  lapnerta, 

Y  de  la  firme  y  gruesa  oerradnra 

£1  agrio  rechinar  nunca  os  despierta. 
Dios  no  quiera,  palomas,  que  el  milano 
Loa  hijuelos  oa  tobe,  ya  qae  en  vano 
Llorando  esto;  lea  míos, 
LoH  que  robu  la  muerte  despiadada, 

Y  los  que  ftesea  sombra  7daMM  ríos 
rcrdieron,  con  el  nido  y  la  enramada  (1). 

(1)  Las  aves  de  que  habla  AI.Hotamid  se  llaman  en  atabe 


Al-Motamid  lamentó  U  muerte  de  saa  hijos  en  la  si 
ga¡ent«  elegía; 


Fuente  que  brotas  pmcnc. 
De  tos  ondaa  el  tetota 
UAiDs  Ugtimaa  eonüene 
Qae  smargaa  l^pimaa  lloro. 
¿Por  qué  no  me  matarán 
De  loB  hijos  qnc  he  perdido 
Loe  recnetdoa,  ii  un  Tolcan 
En  mi  pocbo  hftn  encendido! 
]  Ah  1  no  me  devora  el  fuego 
De  mi  Wolcnta  pasión. 
Porque  con  lágrimas  rkgo 
De  oontfnno  el  corazón. 
Si  bienes  me  dio  el  destino 
En  loiana  juTentad, 
Mayores  males  prerino 
Pora  echarme  al  ataúd. 
La  muerte  de  FaCh  lloraba, 
Y  apenas  de  aquella  herida 
La  cicatriz  aeoen^M, 
Perdió  mi  leüd  la  vida. 
(De  mi  amor  eatrechoa  lazoa. 
Ya  para  siempre  oapardi  I 
[De  mía  entrañas  pedazos, 
Oa  arrancaron  de  mi  I 
|0h  reínlgcntea  laceroa. 
Vuestra  luz  se  extinguió  ja! 
Hasta  los  dias  poatieroa 
Vuestro  padre  os  llorará. 
Qnicme  tu  luminoBa 
Huella  [oh  Fathl  al  paralK», 
Ya  que  como  mártir  quiso 
Dan«  Alá  muerte  gloriosa. 
jOh  Ie«idl  no  me  consuelo 
De  tu  pérdida  temprana. 
Ni  ánn  creyendo  que  del  cielo 
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Gowa  Ik  lu  ntientia.  ' . . 
Vueet»  madie,  en  bd  doloi. 
La  bendición  oe  envik; 
Con  ella  va  el  alnift  mía 
A  los  hijoB  de  aa  amor. 
Nuestro  llanto  de  amargura 
Corre  nnido  «in  cesar.' 
i  Qnién,  de  alma  fria  7  dora,  ' 
No  llon  al  Temoa  llorar?  ■ 


Mientras  que  AI-Motuoid,  cwgado  de  cadenas,  eólo 
con  gran  trabajo  podía  amstrñrse  de  un  tugar  á  otro, 
vino  á  visitarle  hq  hijo  Abn-Haacbin,  7  á  la  viitta  del 
desventurado  padre  rompió  en  dosooDsoUdos  boUosos. 
Era  el  más  mozo  de  los  hijos  de  Al-Motamid ,  el  mis 
amado ,  ;  aquel  ¿  quien  el  Be; ,  dcapnea  de  la  batall» 
de  Zalaca,  donde  sobresalió  por  bd  ralwila,  babia  diri- 
gido estos  versos : 

Pensé  nn  instante  en  la  toga, 
Has  firme  volví  i  la  lid, 
Porijae  al  mirarte,  hijo  mió, 
Ue  avergoniaba  de  hnií. 

Ahora  Abu-Haschin,  ea  mnjr  dtferent«B  circunáian- 
cias,  estaba  llorando  ddante  de  sn  padr*.  Este  dijo : 

1A7,  cuánto  he  padecidol 
[Tened  piedad.de  mi,  ndas  oadenasl 
Gl  peiio  me  ha  Tendido, 
Los  Inertes  ealabonea  me  faanbsrido, 
Conenmicndo  la  sangre  de  mis  venas. 
Mí  Abu-Haechin,  elcotasan  lUgado 
y  el  noble  rostro  e|L  U    ' 
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Eet«  tonnento  rain. 

Tened  también  piedad  del  joven  bello. 

Que  no  doble  al  dolor  an  ei^idocncHo; 

Qne  el  destino,  en  Bn  ir». 

No  le  obligue  á  qae  llore 

Y  de  vosotras  compasión  Implore. 

Mover  en  fin  Toeitra  piedad  debian 

Soa  hermanas  peqoeñas,  qae  en  el  seno 

Hatemal  con  la  leche  7a  bebian 

Del  infortunio  el  áspero  veneno. 

una  en  contlnnaa  lágrimas  se  anega, 

Cuyo  fervor  la  ciega; 

Otra  fecundo  pecho  basca  en  vano 

Con  loB  hambrieutoB  labios  y  I*  mano, 


Cuando  se  vio  completamente  úelado,  ein  amigo  al- 
guno con  cay  a  conversación  distraerse  ó  consolarse,  j 
cuando  vió  qne  bu  infortunio  no  tenia  ténnino,  se  la- 
mentó de  esta  manera: 


I  por  qné  he  de  eiperor  quo  vuelvan 
Aqnellaa  horas  alegres, 

Y  qne  sanen  mis  heridaí 

Y  qne  mia  dolore»  ceaen? 
Con  mi  vida  el  infortunio 
^  ha  ligado  para  siempre. 
|0h  palacio  de  At-Zahlt 
lOhsantDOBOB  banqoetea, 
Cnando  en  mi  mesa  Bolian 
Tomai  asiento  loa  rejest 
Asi  el  placer  y  el  dolor. 
Asi  los  males  ;  bienes 

La  tela  de  nnestta  vida 
Con  varios  colores  tejen. 
Hasta  qne  corta  la  tela 
T  laesperonia  la  muerte. 


tíxtdo  on  el  ánimo  de  Al-Motamid,  pncs  qnc  no  ee 
opQBO  á  la  decisión  que  tomaron  los  Jeques  de  Sevilla, 
Ántos,  por  el  contrario,  en  ol  año  de  1086  so  embarcó  y 
fué  A  UarmecoB  en  basca  de  JuBuf,  li  qnien  rogi'i  que 
le  Bocorrieee  con  arman  y  caballos  contra  los  cristia- 
nos (1).  Josnf  prometió  al  punto  que  cumpliria  su  de- 
seo, y  el  Rey  de  Serilla  volvió  á  Andalucía  muy  fiatis- 
fecho.  Ignoraba  que  él  mismo  daba  ocasión  á  un  ruina, 
y  qne  la  espada,  que  61  creía  que  iba  &  desnudarse  en 
an  favor,  so  volvería  contra  <?1  ('¿).  Jusnf  bc  apercibió 
con  grandes  armamentoB  para  sn  venida  á  Andalucía, 
y  todos  loa  caudillos  de  las  tribus  bereberes  que  pudie- 
ron, aendieron  á  él ;  de  suerte  qne  logró  rennir  un  ejér- 
cito de  cerca  de  7.000  caballos  y  muchlaima  infantería. 


<l)  Esto  ca,  Mgon  Abdul-Waliid,  tH).  Otros  autores  dicen  qno 
Al-Motamíd  so  limitó  á  mandar  il  Jiisuf  una  cmbnjndn.  Dozy 
asegura  qae  loa  notaren  que  suponen  que  A1-]tIotnmii1  pasó  A 
África,  confunden  la  primera  expedición  de  Juauf  con  ta  se- 
gundo. Eu  cata  ocasión  íucroc  á  ¿frica  d  pc<\ir  socorro  i,  Ju- 
Buf ,  en  nombre  de  bus  respectivos  soberanos,  Abu-liecr-ibn- 
Zaidnn,  visir  de  Al-Motamid,  j  loa  codíea  de  Badajoz,  Córdo- 
ba y  Granada.  (JV.  del  7'.) 

(2)  A  lo  que  parece,  no  fui  imprcvlt-urAt-MotomiJ,  sino  que 
cl  celo  de  BU  religión  pudo  mis  que  sus  recelos,  fie  cuenta  que 
an  hijo  Rachid  le  representó  lo  peligroso  que  era  llamar  &  los 
almorávides.  Al-Motamid  respondió:  «Todo  eso  es  verdad,  pero 
no  quiero  qne  en  las  edades  fnturas  me  acusen  de  haber  sido 
la  caua  de  que  la  Andalada  caiga  en  poder  de  los  inQc-Ies;  no 
quiero  qne  mi  nombre  sea  maldito  en  todos  los  pulpitos  nu- 
■ultuancs.  Si  es  menester  elegir,  prefiero  ser  camellero  en  Áfri- 
ca qne  porqneriio  en  Castilla.»  (,y,  del  T.) 
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Con  estiu  fuerzas  se  embarcó  en  CenU  y  desembucó 
en  Algeciras. 

Al-Motamid  skIíó  ¿  recibirle  con  loe  mía  ilnetree  m- 
fiores  de  su  reino ,  le  hizo  grandes  honres ,  y  le  regaló 
una  isSnidad  de  tesón»,  tales,  que  Jueuf  no  los  habift 
visto  mayores  en  su  ¥Ída,  y  éstos  fueron  los  qne,  por 
Tez  primera,  encendieron  en  sn  «Ima  el  deseo  de  apode- 
rarse de  Andolncfa. 

Aumentado  con  las  huestes  de  todos  los  principes  de 
la  Peoíusula,  ae  dirigió  háoia  el  Norte  el  ejército  de  loe 
muslimes.  Por  !a  otra  parte,  Alfonso  no  habia  perdo- 
nado ni  amenazas  ni  promesas  para  leunir  b^o  sns  es- 
tandartes muchos  guerreros.  £1  encuentro  de  amboa 
ejércitos  turo  lugar  en  üerra  de  cristianos,  no  lejos  da 
Badajoz,  Allí  se  dio,  en  el  año  de  1086,  la  tremenda 
batalla  de  Zalaca.  Al-Motamíd,  cuyas  tropas  tuvieron 
qne  resistir  lo  m¿s  fuerte  de  la  pelea,  combatió  con  ex- 
traordinario valor  y  recibió  muchas  heridas.  Largo 
tiempo  estuvo  indecisa  la  victoria;  mas  por  último  se 
inclinó  del  lado  de  los -muslimes,  que  la  alcanxannr  bri- 
llantísima. Coa  dificultad  pudo  escaparse  el  rey  D,  Al- 
fonso VI.  Jusuf  mandó  cortar  las  cabezas  de  loe  eris- 
tianos  muertos ,  j  cuando  las  amontonaron  delante  de 
él,  era  tal  su  numero,  que  parecían  ana  montaffa.  Diei 
mil  de  estas  cabezas  envió  i  Stavüla,  otras  tutai  á 
Zaragoza,  Murcia,  Córdoba  y  Valencia,  y  Guatr<Mnil 
á  África,  que  fueron  colocadas  en  diveraas  ciudades. 
En  el  Magbreb  j  en  tod*  la  España  mnellmica  Iiabo . 
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mnohos  regocijos  públicoK,  se  repartieron  limosna&y  se 
dio  libertad  á  no  pocos  esclavos  para  dar  gracias  á  Alá 
por  haber  engrandecido  j  afirmado  la  Terdadcra  fe  con 
nn  triunfo  tan  glorioso  (1). 

Jdenf  se  rolyió  á  África,  7  Ai-Mulamíd  á  Sevilla.  Al 
aSo  signiente  volvió  JuBuf  á  Andalucía  y  descubrió  por 
vez  primera  sus  miras,  destronando  al  Rey  de  Granada 
j  apoderándose  de  su  reino.  Sin  embargo,  con  Al-Mo- 
tamid  eignió  conduciéndote  aún  como  fiel  aliado  y  ami- 
go; pero  BU  alma  se  llenaba  cada  vee  más  de  admira- 
ción y  codicia  por  la  riqueza  y  hermosura  de  España. 
Los  qne  más  de  ordinario  le  rodeaban  empezaron  en- 
tonces i  representarle  cuan  fácil  le  sería  apoderarse  de 
un  pala  tan  hermoso,  y  trataron  de  enojarle  contra  el 
Rey  de  Sevilla,  poniendo  en  su  conocimiento  algunas 
cosas  que  Al-Motamid  les  habia  dicho  contra  él  en  el 
seno  de  la  confianza. 

Mientras  que  estas  nubes  tcmjiestuosas  se  amonto- 
naban sobre  la  casa  de  los  Abbadídas,  se  diña  que  Al- 
Motamid  ntr  abrigaba  aún  ninguna  sospecha.  En  cam- 
bio, su  hijo  Kachid  no  podia  desechar  los  más  tristes 
presentimientos.  Una  vez,  estando  de  conversación  con 
algunos  amigos,  se  habló  de  los  sucesos  de  Granada  y 
de  Ja  toma  de  posesión  de  aquella  ciudad  por  Jusuf. 
El  Príncipe  oia  silencioso,  ensimismado  y  melancólico. 
Por  último,  dijo,  pensando  en  la  destrucción  de  los  pa- 

-     (1)  ¿i-Kasiab,  96. 
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lacios  do  Uranada :  a  De  Dios  reniíiios  7  i  DÍH  Tolva- 
tnoB.n  Los  amigos  desearon ontAnoes.perpétaa dnnuñon 
á  sns  palacios  ;  á  su  reino.  lUchid  k  ■Mdgú,  j  mindó 
á  Abu-Bccr,  de  Sevilla,  que  oantwe  ton  autar.  Eato 
empeció  una  antigua  poeait  uibigs,  «nyoe  pfiawrm 


I  MonHíoQ  de  Haya,  al  pié  dsl  alto  monta 
Abaadonada  yaces  y  en  minaal 

El  rostro  del  Principe  toItÍó  á  cnbrlne  de  tristeiK. 
Rachid  mandó  á  una  auitarlut  qno  cantase  otra  cosa. 
La  cantarinn  dijo  t 

{Quién  dotan  leeo  oonuon,  no  Uon 
La  cindad  asolada  oouten^landol 

Esto  aumenl<'i  en  pesar.  Sa  frente  se  annbl6  más  adn. 
Mandó  caolar  á  otra  cantarína,  j  data  dijo: 

Anhelo  repartir  á  manos  llenas 
Entre  loa  desvalidos  mi  tosoMi         -  • 
Pero  iqaé  ban  de  esperar  los  denaUdo^ 
Cuando  yo  míame  S07  mcnestensoT 

Qneríondo  entonces  el  poeta  Ibn-Lebbana  borrkr  lí- 
mala impresión  de  estos  Tersos,  recitó  los  sigaientes : 

Palacio  de  loe  palacios, 
U  orada  de  la  nobleza, 
Ojalá  que  siempre  brilles 
Con  loa  varones  qoe  albergas. 
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ü»  palacic  el  ceno  otro, 
Ma8  ante  más  gloria  encierra; 
Pues  líos  principes  ilustren 
Con  su  valor  le  snetenlan: 
Ar-Rachid,  que  resplandece 
Como  de  Orion  la  estrella, 
Y  Al-Motadd.  que  1a  fe  cseii'la 
T  qoc  OB  un  rayo  cd  Ib  goerra. 
Ambos,  con  braioH  robuatos, 
Como  á  corceltH  enfrenan 
Al  Ocaso  y  al  Oricnti^, 
Tirándoles  de  la  rienda. 
Cual  relilmpa(;a  deslumbran 
8nB  ojos  en  ln'pcleft; 
Dones  en  la  paa  pro<lígfui. 
Como  el  rocío  í.  la  tierra. 

El  Principo  80  trnnqnilizó  bastante  al  oir  los  prime- 
ros Ycrsos  de  eata  composición ;  pero  cu  las  ]ialnbríis  un 
palacio  es  como  otro  creyó  ver,  como  los  demás,  (jue 
babia  un  mal  agüero,  y  todos  se  llegaron  á  convencer 
de  que  este  mal  agüero  ac  vería  cumplido  (1). 

No  tardó  macho  el  destino  en  realizar  arincllos  te- 
mores; JuBuf,  en  1090,  arrojó  de  repente  lamiscara  do 
aliado,  qne  habia  coniíervado  basta  cnitmces,  se  apode- 
ró de  la  fortaleza  de  Tarifa ,  y  desde  nlK  se  hizo  procla- 
mar  sefior  de  toda  Andalucía.  Con  el  propósito  do  lle- 
var ék  cabo  8u  plan,  largo  tiempo  meditado ,  dominaba 
ya  previamente  varias  foi'talezas  andaluzas  en  los  con- 
ñnea  de  los  reinos  cristianos.  Los  gncrrcros  qiio  esta- 
ban en  ellas  cayeron  entonces  sobre  Córdoba  y  la  si- 

(I)  Abbadida,  it,  40. 
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coBÜnexpugnabUs,  pnes  de  lo  contrarío  é]  y  todos  los 
Bufos  perderían  la  vida.  Los  hijoa  no  querían  en  un 
príncipio  pasar  por  tal  oprobio  7  se  negaban  á  hacer  la 
entrega;  pero ,  coueiderando  el  peligro  que  corrían  su 
padre  y  bu  madre,  las  entregaron  al  fin,  no  sin  hacer 
antes  capitulaciones  honrosas.  Las  capitulaciones  Tue- 
ron  violadas,  j  el  general  enemigo  privó  á  Al-Motadd 
do  todos  sus  bienes.  Ar-Rodfaí  fué  muerto  á  trai- 
don  (1), 

(1)  AbdüL-Wí^id, 90.  ScgunDoEj.contcibujúeugrannia- 
nera  ilaprontacorniniata  de  Andaluclo  por  los  almorávides  ti 
did^nsto  ;  encono  con  que  miraba  á  loa  príncipes  dtl  pala  ona 
parte  del  pueblo,  7  partical  armen  te  loa  alfoqules  ;  loe  máafa- 
niUioos  DiusalmaDca.  Jnauf  obtuvo  de  los  alfaqnti;»  eHpañülcn 
dos  fet/at,  6  como  si  dijéramos  dos  bnlaa  de  excomunión  con- 
tra Al-Motamld.  ;  los  otroa  soberanos,  acusindolox  de  impíos 
y  de  que  le  aliaban  con  loa  rayee  cristianoa  y  de  qoe  eobrecar- 
gaban  al  pueblo  de  contribuciones.  Josuf  empezó  por  abolir  los 
tributos  que  pagaba  el  pueblo  y  qne  el  Onran  no  conacntin. 
Dcapaea  hÍEO  pagar  no  menores  tributos,  á  pesar  del  Coran. 

Al-Motamid  en  un  principio  combatiiV  por  su  religión  en 
ZalacA  y  se  alió  de  buena  fe  con  Jusuf  contra  Alfonso  YI  de 
Castilla.  Sólo  ya  muy  tarde,  y  cuando  vio  que  los  almoravidtt 
habían  conquistado  el  reino  de  Granada  y  amenazaban  el  anyo, 
se  alió  con  Alfonso  VI  contra  el  enemigo  común,  contra  loa 
bárbaros  de  África.  Esta  alianza  tardía  fué  inútil  ¿  hiio  más 
crncl  su  anerte  despuca  que  fué  vencido.  Cuando  ya  Al-Hota> 
mid  estaba  sitiado  i-'ii  Sevilla,  envió  Alfonso  VI  un  ejército  en 
BU  auxilio,  al  mando  de  Albar  Fafleí;  pero  el  ejército  fué  der- 
rotado por  loa  almorávides  cerca  de  Almodóvar. 

Foco  Jespueu  de  latomade  Sevilla,  los  almorávides  conquis- 
taron también  á  Almería,  Badajoz,  Murcia,  Deniay  Játivay 
bosta  Valencia,  donde  se  defendió  aún  dnraote  dos  añoa,  des- 
pnca  de  la  mucric  del  Cid,  en  vinda  doBa  Jimcna, 
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Jiitnf  mandil  qae  lleTuan  i  Al-MoUmid,  Mrptdod* 
cmlcna»,  y  on  compftfifa  de  tod*  en  fuail»,  en  nn  twjel 
á  África.  El  (tia  do  la  partida  n  ronnió  el  pueblo  de  Be- 
rilla,  con  grandes  lamentos ,  &  ta  otilU  del  Qnadilqni- 
vir,  j  despidió  con  lág^riinaa  á  loa  deaterradoa, 

Condacido  aaí  á  Marruecos  ¿l-Uotamid  con  los  sa- 
j'oe,  se  nó  condonado  á  priaion  por  toda  la  TÍda.  £1  la- 
gar que  se  destinó  para  Bn  priñon  fné  la  dudad  de  Ag- 
mat,  al  sniluesto  de  HamecOB.  Allí  exhaló  so  dolor 
Boliro  loB  mudaiizaB  de  la  fortnna,  do  qno  él  era  tan  las- 
timoso cjoroplo ,  7  lamentando  sos  desgracias  y  laa  de 
su  familia,  j  suspirando  por  la  hermosa  ;  para  siempre 
perdida  patria,  improvisa  poeidaa  tan  llenas  de  verdad 
y  profandidad  do  sentimiento ,  qno  nada  haj  eompar»- 
blo  á  ellos  en  toda  la  literatnra  arábiga. 

«Las  sentidas  j  oonmoTedoras  elegías  de  Al-lCota- 
mid ,  dice  Dozjr ,  arrebatan  de  tal  suerte  al  lector,  que 
creo  sentir  el  mismo  amargo  dolor  qae  el  re;  poeta,  j 
encontrarse  con  él  7  con  bub  hijos  j  demás  finnilia  ea 
el  mismo  duro  encierro.» 

La  serio  de  estas  composicbnes  empieía  «at  onoa 
Tersos  qne  dijo  cuando  lo  encadenaron : 


Has  tarde,  por  último,  oonquietaion  á  Zars^cau,  y  sal  toda 
la  EiipañB  mnBDlmana  Tino  i  lennlrsc  bajo  el  cetra  dd  Bnpo- 
rador  de  HamiecoB  j  bajo  el  fonétleo  deapotlsmo  de  les  pod^ 
róeos  altaqnlu.  (iV.  M  3!) 
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Autes  que  tuB  calaUíues 
Me  Bprieteu  j  den  Uirmcrto, 
TJtoaáuúoma  loa  polios 
X  qnebrindome  los  bneaoB, 

Piensa  en  lo  qne  he  sido  ¿ntes 
¥  en  qoe  me  debe»  respeto. 
La  mono  qne  ligas  hoy, 
Oeneroaa  en  otro  tiempo. 
Amparaba  al  desTalido 
Y  premiaba  á  los  iagcnioa, 
T  si  empaBaba  el  alfango 
En  el  combate  tiemeodo. 
Las  puertas  del  paraíso 
Abría  j  las  del  infieino. 

u  Cuando  él,  dice  Ibn-Chakan,  se  tío  arrastrado  lujos 
de  gn  patria,  despojado  de  todos  sus  tesoros  y  como 
enterrado  vivo  en  nna  mazmorra  de  África;  cnando  so 
rió  secnestrado  de  todo  comercio  y  trato  con  )os  hom- 
bres ,  sin  poder  hablar  con  sns  amigos  j  conocidos ,  y 
sin  podeV  consolar  algo  sus  penas  on  amistosos  colo- 
quios, entonces  suspiró  y  gimió  de  continuo,  porque 
no  le  era  dable  concebir  la  menor  esperanza  de  TtJver 
á  Ter  sn  pala  tan  querido.  Los  sitios  donde  en  otra 
época  habia  eido  tan  dichoso  so  presentaban  á  bu  ima- 
ginación ,  y  se  lo  aparecian  los  ciudades  armiñadas  y 
desiertas ,  y  Tcia  loa  palacios  qne  6]  mismo  Labia  edi- 
ficado, como  hijos  que  lloran  la  pérdida  de  sn  padre  y  la 
tasencia  do  bus  alegres  y  antiguos  moradores.  Los  al- 
oiaaiiQB  j  jardines  de  Sevilla,  iluminados  antes  [wr  la 
Inna  llena  de  sn  magnificencia  real,  y  animados  con  el 
marmnllú  de  las  m¿a  dulces  pláticas  y  con  el  suave  so- 
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nido  de  las  ñcntaa  noctarau ,  estabui  ahora  CMwnroB  j 
BÍlenciosoB ,  y  haérfuioB  de  ni  noble  daeffo ,  Be  coaver- 
tiaB  en  montones  de  eeoombroa. 

Perdido  Al-Motamid  e&  estos  pengamieiitos,  compn- 
60  lo  siguiente: 

Loa  palacios  detlertoi  de  Cerilla 
Por  aaa  principes  gimen, 
OeneroMM  j  dnloM  en  tas  paces, 

Leones  en  )ai  lidn. 

De  Zora;a  el  slcitar  se  lamenta; 

Sns  cúpnlas  snblimcB 

No  ja  de  mi  largneía  soberana 

El  rocío  reciben.  .  . 

K1  gran  OnadalqniTiT  mi  ausencia  Hora; 

Las  qnintaa  7  jardines, 

Qne  en  ea  llqnldo  eapajo  semirabaD, 

AI  oprobio  se  rinden. 

T  ;o,  qae  del  torrente  de  mis  donrs 

La  dicha  brotai  hioi^ ' 

Arrostrado  en  torrente  de  iufortnnios. 

De  Libia  al  centro  Tine  (1).  ' 

Al-Uotamid  había  tenido  siempre  eb  grú  pndflec- 
cion  la  quinta  de  Ax-Zahir,  la  mis  hermosa  j  amena 
dé  todas  las  Huyas.  Allí ,  en  la  orílU  del  Ovadalqairif/ 
entre  olivares  y  hnertas,  habiá  pasado  los  mejoren  diia 


(1)  Br  completamente  Imposible  tradncit  de. un  niodo  agntr 
dable  y  al  mismo  tiempo  con  toda  fidelidad  el'  texto  aribfgó. 
Por  lo  tanto,  asi  en  ]>  tndnccfam  de  esta  poesía  voalo  tattiét 
las  que  signen  me  be  tomado  gran  libertad.  En  el  texto  Sf  UM^ 
braa  otros  palacios  j  qnlntas,  de  los  cnalcs  bablaríenlanacta 
de  esta  obra  qne  trata  lie  la  arqnltectura.  <  :i>'i' 
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de  su  vida.  Asi  es  que  en  el  destierro  j  en  la  príition 
nada  anhelaba  tanto  como  volver  á  rer  bu  qninta,  á 
cnyo  recnerdo  cantaba : 

Mientras  qne,  de  EapafiasiiBente, 
Estoy  en  Maghieb  cantívo. 
Allá  en  mi  querida  patrin 
He  tlorael  trono  vacio; 
Hi  fuerte  tanca  7  mi  aUange 
Batán  de  loto  TCStidos, 
Loa  almimbares  me  lloran 
Por  compasión  j  cariSo. 
.  La  dicba,  qne  k  otros  sonríe, 
Do  mi  para  siempre  ha  hnido. 
\Á.j\  que  de  las  nobles  nlmas 
Bnv  idioso  j  enemigo, 
He  robó  corona  y  reino 
Desapiadado  el  tleatino, 

Y  llenó  de  unargas  penas 
El  fondo  del  peotio  mió. 
De  mi  inerte  deplorable 

8e  conduele  el  cielo  mismo. 
AbI,  libre  de  cadenas, 
Ter  da  nncYo  aquellos  sitíoa 
He  deje,  donde  díchoflo 

Y  respetado  he  vivido; 
Discurrir  sobre  las  ondas 
Del  Guadalquivir  tranquilo, 
^  Ib  luz  de  tas  estrellas 

En  clara  noclM  deestln; 
A  ta  sombra  reposarme 
De  tos  frondosos  olivos, 

Y  oir  el  susurro  leve 

Del  aura  mansa  en  los  mirtos, 
O  entre  la  verde  enramada 
De  la  tórtola  el  gemido. 
SI  otra  veí  mis  ojos  vieran 
Los  soberbios  ediflclos 
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De  AB-K«hir  jde  Z<H«7A, 

Por  mi  amor  ellos  moridoB, 
Brillar  haiiati  de  goio 
Los  torreonei  magnifioM; 
T  Ai-Zahir  me  slbergarift 
En  sa  encuitada  recinto. 
Como  recibe  nna  espoaii 
Al  daloe  dceflo  querido. 
Imposible  es  tanta  di<¿A¡ 
Fuera  esperarla  delirio, 
Si  en  AUno  se  esperase 
Y  en  sn  poder  Infinito. 

En  Agmat  se  cdebró  mt,  Gett».  El  rey  prisionero 
vio  desde  el  fondo  de  su  'calaboso  al  paeblo,  qae  salía 
al  campo  on  alegres  gmpos.  Sub  hijas  entraron  enton- 
ces en  U  prisión,  llorando  j  oon  las  restidnros  deagar- 
radas. Estas  princesas  se  veían  ahora  obligadas  á  ganar 
la  vida  hilandn,  y  nna  da  alisa  serna  en  la  casa  de  la 
hija  de  nn  sntigno  serridor  de  Al-Motamid.  Cuando  el 
desdichado  rey  y'tü  &  sns  hijas  con  los  pies  desnndos  y 
enflaqnecidas  por  el  hambre  y  los  trabajos,  rompió  en 
lastimero  llanto  y  dijo,  hablando  fionsigo  mismo : 

Coando  estabas  Ubie, 
Las  Scataa  solían 
Rl  alma  alegrarte^ 
Que  hoy  gima  cantÍTa, 
Cubicrtaa  da  harapo* 
E07  ves  4  tns  bijas, 
Que  biluulo  aíanosas 
Sustentan  la  rid». 
Llorando  4  tlllcgaii, 
Muertas  de  fatiga; 
Bns  áridos  labios 
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Tn  fn?Dtc  acAridan. 

Hollaron  un  tiempo 

nó^M  alcatifa, 

(•obre  ámbar  y  algmlia 

Ln  planta  ponían. 

Con  los  pies  deanndos 

Ora  rl  lodo  pisan, 

Ora  la  miseria 

tíuB  rostros  marchita, 

Y  llamas  ora 

Surcan  bor  mejillas. 

Bien  csqnc  lamentes 

La  Hcíta  del  día. 

EHClavo  te  Mío 

Del  hado  la  envidia; 

El  hado,  que  áatcn 

Uñndábatc  diehas. 

Bn  vano  en  sa  faena 

Los  reyea  confian: 

£1  poder  es  snefio. 

La  gloría  mentira. 
Mientras  Al-Motamíd  arrastraba  en  África  tan  pe- 
nosa existencia,  uno  de  bus  hijos  8e  aleó  en  Autlalucia 
contra  loe  uenrpadores  del  reino  paterno;  bc  apoderó 
del  castillo  de  ArcoB,  cerca  de  Sevilla,  y  se  mautuTo 
en  él  durante  muchoB  meses,  esperando  qne  también  bo 
alsaaen  y  viniesen  en  su  auxilio  los  parciales  de  los 
Abbadidas.  Guando  Al-Motamid  sopo  esta  anova,  se 
lisonjeó  por  nn  momento  con  la  espertuiza  de  qae  el  al- 
zamiento tendria  buen  ésito  y  con  qnc  podria  volver  ¿ 
sos  estados;  pero  pronto  t«rnó  á  caer  en  su  primera 
melancolía  y  dijo  (1): 


(I)  Las  nuevas  del  alzamiento  de  sa  hijo,  qnc  se  llamaba 
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¿Por  qoé  en  olvido  j  en  ocio 
Ya  Bc  enmolieoe  ni  espada, 
Aunque,  ardiendo  en  aed  de  guerra, 
Qnieco  aiempra  deanudailal 
jPor  qné  ie  llena  de  bemunbic 
El  acero  de  mi  laoM, 
Sin  qne  en  la  langte  w  moje 
De  las  enemigaabandail 
Ta  no  cabalgará  nunca 
En  mi  corcel  de  batalla. 
Que,  el  doro  freno  taacando. 
De  espuma  k  ulpioabiL, 
No  obedeoerA  i  mi  brida, 
Ni,  al  presentir  la  emboscada. 
Para  advertirme  el  peligro, 
Fie  alsari  sobre  las  ancaa. 
Si  A  nadi6  la  lama  pnede, 
Ki  el  alCange,  infundir  lástima, 
Annque  cabiertos  de  oprobio. 
Aunque  mgiuoBOa  yaigan, 
lú  al  menos  |  ob  madre  tierral 
Ten  piedad  de  mi  desgracia; 
Dame  reposo  «n  tu  seno^ 
Sepúltame  en  tua  entrafUs, 


El  desesperado  alzamiento  de  Andalucía  íaé  aofoc»- 
do  pronto,  j  el  hijo  da  Al-Motamid,  defendiendo  la 
fortaleea  de  Arcos,  íaé  muerto  de  nnSechaso.  Dospnes 
de  este  inútil  conato  para  restanrar  la  dinastía  de  loi 
Abbadidas,  el  encierro  del  nj  cantÍTO  se  biso  más  ituo, 


Abd-al-Djabbar,  bc  las  tiajo  el  poeta  Ibn-al-I<aU)an^  el  mil 
fiel  de  sus  amigD^  que  vino  á  Agmat  á  verle.  Abd-al-Djabbar, 
no  sólo  se  había  a[ioderado  de  Ateos,  sino  también  de  Alga* 
días.  <jr.  áfl  T.y 


y  UniAs  prufundA  tHateía  que  él  «intió  entonces  !&  ex- 
presó en  e«tDS  verso*: 

Bd  veK  de  Isa  galludu  caatndortu, 
He  cuita  la  c&dena 

Kndo  cantftr,  que  el  olma  4  todas  hora» 
De  dolor  enajena. 
La  cadena  me  ciñe  eual  serpiente; 
Cual  serpiente  mi  acero 
Entre  los  onemigM  Betamentc 
ReipiandeciiJ  primero. 
Ho;  la  cadena  sin  piedad  maltrata 
'Mis  miembros  j  loe  hiere, 

Y  aciua  el  corazón  la  suerte  ingrata, 

Y  morir  sólo  quiere. 

A  Dios  en  balde  mi  clamor  elcro, 

Porqne  Dloa  no  me  escacha; 

Cáliz  de  acibnr  j  ponioña  bebo 

En  incesante  lucha. 

Los  que  sabéis  quién  soy  y  quién  yo  era 

Lamentad  mi  caida: 

Se  marchitó  cual  flor  de  primavera 

I^  gloria  de  mi  vida; 

HAsíca  alegre,  eaplóndidoa  salones 

Trocó  el  hado  inseguro 

En  resonar  de  férreos  eslabones 

Y  eu  calaboio  oecoro. 

Una  Tcz  vio  Al-Motamid ,  desde  el  fondo  de  üu  ca- 
labozo, una  bandada  de  palomas  torcaces  qne  iban  vo- 
lando, y  pcneó  en  qne  no  estaban  aprisionadas  en  red 
alguna  ni  separadas  de  bus  polluelos ,  Bino  que  libres 
se  movían  por  el  aire  j  podian  buscar  sitio  donde  beber 
como  qniaiescn.  Entonces  le  pareció  que  tenían  doble 
peso  sus  cadenas,  y  sinlirt  doble  que  el  carcelero  no 
diese  fácil  entrada  en  sn  prisión  i  su  querida  fanülia,  j 
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el  tener  qoe  rafrir  en  strffldnd  y  wgtuniflQto  lu  penas 
<lo  su  dmtu  Pensó  Umbien  en  ene  faiju,  7  «n  Upobro- 
za  y  la  miseria  que  las  conatuman;/ estos  pensamientoH 
eran  ánu  más  amargos,  porqoe  m  Qnán  al  Tscuordo  de 
BU  pasada  bienandanza  j  grandeM.  Sobre  esto  se  ex- 
presó asi: 

Patiar  volando  on  libertad  oa  veo^ 
1  Oh  palomas  I  y  lagrimal  deiTamo. 
La  envidia  no  me  mnave; 
Maévcmc  amor  y  mnéTamc  el  doKO 
De  CHtar  anido  oon  loa  prendas  que  ano; 
Do  vagar  libre  por  el  aira  ICTA, 
De  romper  la  aombrla 
Cárcel,  de  ver  el  campo  ;  aa  alegría. 
Si  como  sois  JO  fsera, 
La  muerte  de  mia  hijoa  so  llorara, 
Y  de  contlUDo  riera 
Cerca  á  mía  bijas  7  oonaerte  oata. 
Sin  arranear  del  alma  hondo  gciniclo 
El  rccQcrdo  crnel  del  Ueu  perdido. 
Dichosas  lols;  la  merte  ao  oa  separa 
De  los  dnleea  hijneloe, 
Ni  veíais  entre  augintiaa  y  reoalea, 
T  en  noche  larga  y  soledad  oaenra, 
El  enijir  de  los  gotnea  de  la  puerta, 
T  de  la  flnna  j  gmeaa  oerradnra  ' 
El  ^io  rechinar  nnnca  os  despierta. 
Dios  no  qiiieT%  palomas,  qne  el  milano 
Loa  hijndea  os  robe,  7a  q«e  «n  vano 
Llorando  eatoy  los  mioa, 
Los  que  robó  la  mn^te  deapladada, 
¥  iDsqBebeaoaaDmbnyclaioarloB 
Perdieron,  con  el  oído  j  la  enraMada  (1). 

(1)  Las  aves  de  qne  haUa  Al-HotamM  as  llaman  en  iaOtt 
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Al-Motamid  lamentó  U  maeiie  de  bus  hijos  en  la  e¡ 


gniente  elegía : 


Fneote  que  brotas  peixiic, 
De  tDB  ondas  el  tesoro 
MihiQs  lágrinuui  contiene 
Que  amargas  ligrimas  lloro. 
¿Por  qué  no  mo  matarán 
De  loB  bijoa  que  he  perdido 
Los  rccnerdoA,  li  un  Tokan 
Ed  mi  pocho  han  encendido! 
I  Ah  1  no  me  devota  el  fuego 
De  mi  violenta  pásion. 
Porque  con  ligrimaa  riego 
De  oonUnno  el  corazón. 
Si  bienes  me  diú  el  destino 
En  loiaoa  jaTeotad, 
Ha7orea  males  previno 
Para  echarme  B^  ataúd. 
La  muerte  de  Fath  lloraba, 
Y  apenas  de  aquella  herida 
La  cicatriz  w  cerraba. 
Perdió  mi  leeid  la  vida. 
jDe  mi  amor  estiechos  latos, 
Ya  para  siempre  o«  peidi  I 
|De  mis  entrañas  pedazos, 
Os  arrancaron  de  mi  I 
|0h  relulgentea  luceroB, 
Vuestra  luz  se  extinguid  jat 
Hasta  los  dias  postreros 
Vuestro  padre  os  llorará. 
Qnleme  tu  luminosa 
Huella  lob  Patbl  al  paraíso. 
Ya  que  como  m&rtir  quiso 
Darte  A14  muerte  gloriosa. 
|0b  lesidl  DO  me  consuelo 
I>o  tu  perdida  temprana, 
Ki  ¿BU  creyendo  que  del  cielo 
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Gotas  U  In  MbenM.  ' 
Vueatr»  mwlie,  en  sn  dolor. 
La  bendición  oh  envis; 
Con  ella  vm  el  bIdi*  mú 
A  loe  hi  joa  de  id  amoi. 
NuertTO  llftQto  deamftrgunt 
Corre  anido  iln  oeur.' 
I  Qniin,  de  alma  fria  7  dura. 
No  Hora  al  tohm  lloiar^  - 


Mientras  que  AI-Motamid,  cftrgado  decttdenas,  sólo 
con  gran  trabajo  podia  uraatrarse  de  on  lugar  á  otro, 
TÍno  i  visitarle  au  liijo  Abn-Huchin,  j  á  la  Tinta  del 
ileBTenturado  padre  rompió  en  desconsolados  eoIlozoB. 
Era  ct  más  mozo  de  los  bijoe  de  Al-Mbtamid ,  el  mis 
amado ,  j  aquel  i  quien  el  Bey ,  después  de  la  batftlla 
de  Zalaca,  donde  sobresaltó  por  sn  rslenifa,  habia  diri- 
gido estos  versos : 

Peneé  un  instante  cu  la  fuga, 
Maa  flnne  volví  á  la  lid. 
Porque  al  mirarte,  hija  mió, 
Me  arergoncal»  d»  hnJT. 

Ahora  Abu-HascMn,  ea  mnj  diferentes  circnnstan- 
cias,  estaba  llorando  deUnte  de  va  podre.  Éste  dijo : 


[Ay,  cnanto  be  p 
I  Tened  piedad  de  mi,  nda*  cadeiuwl 
El  peso  me  ha  rendido. 
Los  fnertes  «alabonee  me  hanborido. 
Consumiendo  la  Htngn  de  mil  vcaat. 
Hi  Aba-üaechin,  elooieson  libado 
Y  el  noble  tottro  qilAgrlawi  tnAado, 
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Este  tormento  miía. 

Tened  también  piedad  del  jóVeu  bello, 

Qne  no  doble  ai  dolor  su  erguido  caello; 

Qae  el  destino,  en  su  ir%. 

No  le  obligue  á  qne  llore 

T  de  íofottas  compaaion  implore. 

Mover  en  Hn  Toestra  piedad  dcbian 

SuB  hermanas  peqneifa*,  qne  en  él  seno 

Maternal  con  la  leche  ya  bebían 

Del  infortnnio  el  Áspero  veneno. 

Una  en  contlnnas  lágrimas  se  anega, 

Cnjo  fervor  la  ciega; 

Otra  fecundo  pecho  busca  en  vano 

Con  loa  hambrientos  labios  ;  la  mano. 


Caando  so  vio  completamente  aielado ,  sin  amigo  al- 
guno con  cnya  conversación  distraerae  ó  consolarse,  y 
cnando  vio  que  su  infortunio  no  tenía  término ,  se  la- 
menta do  esta  manera: 


I  Por  qué  be  de  esperar  que  vuelvan 
Aquellas  horas  alegres, 

Y  que  sanen  mis  heridas 

Y  que  mis  dolores  oesent 
Con  mí  vida  el  infortmiio 
Bt  ha  ligado  para  siempre. 
I  Oh  palacio  de  Ai-Zahí  t 

I  Oh  suntuosos  banquetes, 
Cnando  en  mi  mesa  solian 
Tomar  asiento  loe  reyesl 
Asi  el  placer  y  el  dolor. 
Asi  los  males  y  bienes 
Ia  tela  de  nnestra  vida 
Con  varios  colores  tejen, 
Hasta  qne  córtala  tela 
T  la  eeperania  la  mneite. 
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Guando  había  ya  padecido  largo  tiempo  en  la  dnra 
cárcel,  y  pasado  en  fllU  horribles  nooliea  d«  inaomnio, 
dijo  á  la  tormenta,  cnyoB  reUmpagoa  j  tnienoa  le  pa- 
recía qnc  anunciaban  al  mnodo  en  prisión  j  sos  males: 

Ora  en  todas  lai  legiones 
Con  sQ  roí  el  traeno  anonda 
Uue  encerrado  en  la  maxmona 
Vocea  como  en  ima  tunba. 
Desde  el  ocaso  al  oriente 
La  tempestad  randa  croza 

Y  con  an'  toz  f  a  llenando 
Los  coracones  de  aogiutia. 
La  nneTa  de  tu  inlortnnio, 
Qne  ana  acentos  divulgan, 
Arranca  llanto  A  los  ojos, 
Conmueva  el  alma  mas  dura, 

Y  con  dolor  compasÍTO 
La  pfu  7  la  diclia  tniba 
De  loB  felices  espiíitos 
Qne  moran  en  las  altaras. 
Éstos  dioen:  o^Qniín  al  fuerte, 
¿1  venoedor  atribula? 
íQuién  al  primero  en  las  lidea 
Lansa  en  sima  tan  prc^nndaf» 
Yo  respondo: «  Sn  esta  alma 
Mu  lanzó  la  deaventnra; 
Combatí  contra  el  destino 

Y  ful  vencido  en  la  lucha. 
Cual  saquea  los  rd«fIos 
De  ladronea  una  toiba. 
De  bicnea,  poder  f  gloria 
Me  despojó  la  fortona.n 

Entre  loa  prisioneros  de  Agmat  hobia  algnnoa  dota- 
dos de  talento  poético,  loa  cítalos  suplicaron  al  alcaide 
qne  los  dejase  algunas  voces  entrar  en  el  cvUboEO  do 
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Al-Motamid  para  consolar  aa  dolor  conversando.  Síom- 
pre  que  el  alcaide  accedió  á  esta  súplica,  hallú  Al-Mo- 
tamid  algún  alivio  á  siu  penas,  oostando  á  los  amigos 
sn  desgracia  y  oonfidudolea  loa  secretos  de  so  corazón; 
pero  cuando  pasaba  el  tiempo  que  para  estar  juntos  se 
tes  habia  otorgado,  y  el  rey  se  quedaba  solo,  caía  de 
nuevo  en  honda  melancolía.  Por  último,  estos  prisione- 
ros fueron  puestos  en  libertad,  y  él  permaneció  en  sn 
cárcel.  Guando  viaieron  ádespediree,  tristes  ya  solo  por 
el  Rey  y  contentos  de  su  ventura,  Al-Uotamid  lee  dijo : 

iVoi  qaé  de  mi  llanto  nnncn 
Ha  de  agotarse  el  venero 
Qne  inÍK  mejillas  marchita. 
Constantemente  corriendo! 
Por  el  infelia  amigo 
Rogad,  amisoa,  al  cielo, 
T  dadle  gracias  potqae 
OBlibrÚdelcantirerio. 
A  esperar  igual  rentara, 
A  Boitarla  no  me  stTevo. 
{Quién  romperá  Iw  cadenas 
Que  me  lastiman  los  miembros? 
He  cifien  enal  negras  siorpea 
Sos  eilaboncs  de  hierro, 
Y  mal  dientes  de  leones 
Van  triturando  mis  huesos. 
Mas  (sts  dicha  presente 
De  mi  dolor  es  consocio. 
Vuestros  coraeones  laten 
Con  viro  goEo  en  el  pecho. 
Id,  pues,  (eliccs  y  Ubres, 
T  &  Dios  jnntos  alabemus 
Por  mi  constante  desdicha, 
Fdt  vuestro  bien  j  contento. 
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Por  último,  el  detVmtorMlo  principe  se  rindió  ■! 
pMo  de  tantos  Butlw.  Mnrió  «n  m  uliboto  de  Agmat, 
en  el  afio  de  1096.  En  n  entierro,  cnenta  m  tñógnfo, 
se  tlainó  al  paeblo  A  U  úttinu  wmíob  y  se  habló  de  él 
como  de  cnalquler»  otro  extraBJero.  i  Extrafio  deatino 
de  on  soberano  en  otro  tiempo  tan  poderoso  y  grande  I 
I  Alabado  sea  el  Ser  qne  siempre  permanece  y  cnyo  po- 
der y  grandeza  eternamente  dnraa  I  En  cnanto  A  la 
anerte  de  los  snyos,  sólo  podemos  decir  qne  ima  destu 
hijas  fa¿  vendida  en  BeTÍIlacomo  esdara,  y  qné  an 
nieto  se  ganaba  posteriormente  la  vida  con  el  oficio  de 
platero  (1). 

(1)  «AI-Motkmid,  dioe  Dos/,  no  iné  ronUderamcnta  nn 
gran  monarca.  Reinando  aolse  nn  pasblo  enervado  por  el  Injo 
]r  qncno  vivía  ainopaia  loa plBoer«s,oandifloiiltad1obnblera 
■ido,  onnqae  no  lo  impidteaen  1»  tndoUnoia  natnral  j  el  amor 
á  las  <x)saB  ezterioreí,  dicha  j  debilidad  de  loa  artistas;  poro 
nadie  t«Q la  ma;or  wnñbüidail  y  poesía  en  d  sima.  Blmialn» 
significante  acontedinienta  de  sa  eristanctai  todos  snagoiOB  y 
todoH  EOS  dolores,  senvMUanslpimtodsBBallonna  pottica, 
Sq  biografía  pediera  esotiUiss,  al  menos  U  de  su  sima,  con 
auH  miEmoB  versos,  TevsUotonss  intims^  donde  Miefle]aban  Isa 
alarías  y  las  tñHtetos  que  el  sol  ó  las  nubes  doiaada  dia  traian 
6  UevaboD  consigo.  Al-Hotaiaid  toTO  sdsmss  la  suerte  de  ser 
el  último  re;  indígena  qne  iiifsiiMiili'i  digna  j  btillantementa 
ana  nacionalidad  y  nnaeiiltnra  intdsotnal  qne  SQCumbiaon, 
ó  poco  menos,  bajó  el  dominio  ds  los  báibaios  qne  babian  ta- 
vadido  el  país.  Por  esto  toé  objeta  de  nna  criaste  de  ptedileo' 
cion,  como  el  mA«  joven ,  cono  «1  último  de  los  reyes  poetas 
qne  reinaron  en  Andalnola.  Se  le  lammtalia  y  se  le  echaba  de 
ménoamáaqne  ú  otro  alguno,  casi  eadnyendoAlosottOi^OoniO 
la  última  rofta  de  la  primavera,  los  últ^osiMnMisos  dlaa  A 
otoOo  7  los  ultimes  i«yaaddaolqMssi»ndee&  el  oeasoA 


XI. 


nm-Zeidan,  Ibn-Lebbnn,  Ibn-Ammué  Ibn-nl-Cfttib. 


'  Al  echtr  nna  minula  sobre  U  largs  lista  de  poetu 
■ndalncefl  cajos  nombres  nos  han  trasmitído  los  histo- 
riadores arábigos,  es  difícil  dominar  el  sentimiento  de 
triat«Ea  que  nos  inspira  lo  caduco  de  la  gloria  literaria. 
Las  obras  de  estos  poetas,  qae  los  críticos  y  literatos 
eont«mpoTÍneoB  ponían  en  las  nubes  con  cxtraordina- 
riaa  alabanzas,  qne  estaban  en  la  boca  de  todos  ,  que 
eran  el  encanto  de  nn  pueblo  ingenioso  y  culto ,  han 
desaparecido  en  gran  parte ,  y  inn  aquellas ,  bastante 
nnmeroaas,  qne  se  lian  salvado  de  la  pérdida  general 
en  loa  Divanea  y  Antologías,  no  llaman  á  si  cnanto  de- 
ben la  atención  de  los  filólogos  orientalistas ,  á  fin  de 
desairarlas  con  trabajo. 

6í  el  celo  que  recientemente  se  ba  despertado  en  fa- 
Tor  de  la  literatura  proTenzal  se  aplicase  también  i  la 
aribigo-hispana,  y  ge  hiciesen  ediciones  y  traducciones 
de  las  ridaa  y  escritos  de  los  poetas  andaluces,  alcanza- 
riainoa  el  deUdo  conocimiento  de  nn  memorable  perio- 


tío  <]«  la  cuitara  europea.  No  creo  qne  me  deganu  ex- 
tremada predilección  al  asegurar  que  la  poesía  de  los 
musulmanes  españoles,  A  pesar  de  todas  aus  faltas,  es 
muy  superior  á  la  poesía  de  los  trovadores  proTenaales, 
por  la  ternura  del  eentímienfb  j  la  riqaesa  j  el  brillo 
de  los  imágenes,  mientras  que  el  Talor  de  saoontenido 
histórico  no  ea  menor  tampoco.  Sin  embarco,  apdnaa  se 
puede  esperar  que  este  Tado  en  la  historia  (general  de 
la  literatura  se  llene  pronto,  cuando  se  nota  la  desidia 
que  aqueja  á  los  orientalistas.  El  presente  trabajo  no 
pasado  ser  una  tflittatiTa,an  constó  Se  ctnnpUr«mpre-  . 
sa  tan  grande,  para  la  cnaJ  ^«dnaa  bastaría  toda  U  ñd* 
do  nn  hombre. 

En  mi  obra,  por  consiguiente,  sólo  se  da  al  lectot 
una  ligera  noticia  del  Tasto  oampo  inerplorado.  Laá 
biografJ&s  de  los  dirersos  poetas  quedan  ñura  de  «ne 
limites,  y  sólo  por  ezoepeíon  se  habla  de  la  rida  de  al- 
gunos, i>  bion  castado  asi  lo  requiere  la  inteligenoia  de 
los  versos  que  se  citan,  ó  bien  cuando  los  sucesos  de 
dichas  vidas  vierten  mucha  Ina  sobre  loa  cñrcunstBBGiaa 
literarias  de  la  EspaSa  muslímica.  Por  estas  raoonee 
hemos  hecho  d  bosqnejo  de  la  vida  de  Al-)CotsiBÍd,  y 
por  estas  rozones  vamos  á  dar  también  una  bren  noti- 
cia de  algunos  de  tos  innnmerables  poetas  andaluces. 

Entre  los  más  famosos  resplandece  Iba-Zeidnn,  De 
él  sabemos  que  noció  en  el  aSo  de  lOOS ,  j  qa«,  gracUff 
á  su  talento  sobresaliente,  aloanió  «ha  poddoa  é  bfla-' 
jo,  desde  sn  primen  JHveirtnd,  oeica  de  Ibn-Ijaliiw^ 
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el  que,  dospnea  de  U  caidft  del  último  Omiada,  de  quien 
habia  sido  gnarda-  telU»,  fué  en  Córdoba  presidente  del 
Senado  j  suprpmo  jefo  del  ejército  do  la  república  (1). 
Dnraate  macho  tiempo  poseyó  Ibn-Zeidnn  la  entera 
oonfianxa  del  mencionado  pereonaje,  y  fn¿  enviado  como 
embajador  á  mncbas  de  las  pequeñas  cortos  de  Anda- 
lacla.  Asi  evitó  los  tiros  de  la  envidia;  mas  al  fin  le 
Urieron  j  le  hicieron  caer.  Las  circunstancias  quocou- 
enrneroB  A  sn  desgracia  se  ignoran  del  todo ,  pero  es 
raroflimil  qne  oontribnyesen  i  ella  sos  relaciones  amo- 
rosM  coD  la  hermosa  y  discreta  Walada.  Esta  prin- 
MBaí,  do  la  familia  de  tos  Beni-Uiuneyas,  apasionada  de 
la  poesía  y  famosa  asimismo  por  sns  Tersos,  dio  la 
preferencia  á  Ibn-Zeidnn  entre  todos  sos  otros  adora- 
dores, y  án  dada  nn  rival  despechado  se  vengó  del  fa- 
vorecido con  acosaciones,  A  que  prestó  fácil  oido  Ibn- 
Djalmar,  El  antes  poderoso  favorito  fué  entonces  en- 
cerrado en  ana  cárcel,  y  en  balde  procuró  ganar  otra  vez 
el  favor  de  sn  señor  por  intercesión  de  nn  amigo.  Lo- 
gró, con  todo,  fugarse  de  la  prisión,  y  después  de  ha- 
ber estado  algún  tiempo  escondido  en  Córdoba,  se  fué 
hacia  la  parte  occidental  do  Andalucía.  Su  amor  por 
Waladay  el  deseo  de  vivir  cerca  da  ella  le  trajeron  á  me- 
mido  A  los  ya  medio  desolados  jardines  7  quintado  Az- 


(l>  DOZT*  Calaligut  Biblioteca!  Acaímtia)  Lugdum  Data- 
Ri-,  I,  242.  We¡/ert  Splcinien  crlticvm,  exhiben*  loeet  Ib-Khoea- 
ri*  ttt  Ibn-IeiAmno.  Iba-OhalHcan. 
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ZAn,  dondo  esperaba  ver  en  woreto  i  an  qtwridft  priii'- 
oeaa.  Después  andvTO  Ttgando  nmcho  tiempo  por  di- 
rersoB  puntos  y  oúmarcaa  de  EspaSa,  j  Tipo,  por  dltimo, 
i  la  c¿rte  de  Al-Uotamid,  qtaea  1*  aeogió  *'T'Ítt^i- 
mente,  j  desde  entonces,  honrado  íxm  La  oonfiaasa  ds 
este  príncipe p  títíó  en  Sevilla.  Ocottíó  in  muerte  en  el 
año  do  1071. 

Los  autólogos  aiibigoe,  tan  inclinado!  por  lo  oonniB 
á  los  máe  pomposos  encooúoa,  de  loa  cnaleí  no  as  poñ~ 
ble  hacer  mucho  caso,  apnnuí  en  loor  de  la  grande» 
poética  de  Ibn-Zeidua  todo  el  tesoro  de  bus  aooetum- 
bradas  hipiJrboles.  uSu  poesía,  dio^,  posee  ana  faena 
superior  i  la  del  arte  migica,  j  m  sublimidad  compita 
con  la  sublimidad  de  las  estrellas.»  Aunque  no  debemos 
convenir  en  tales  exagersoioDeB,  los  Tersos  de  Jbn-Zet- 
duu ,  inspirados  en  gran  parte  p<w  en  «mor  á  Walada, 
nos  parecen  notables  por  el  espirita  que  en  ellm  Tira  y 
que  tanto  recuerda  el  espíritu  de  la  moderna  poesía. 
Generalmente  se  cree  que  aquellos  arrobos  de  amor,- 
aquellos  ensueños  melanoólioos ,  aquellos  sentimiantoa 
delicados  j  aquellas  pinturas  de  La  naturaleaa,  qoe  tm- 
to  hermosean  la  poesía  moderna,  hallaron  en  Petrára» 
su  primera  expresión;  pero  70  me  atrero  á  afimat 
que  Ibn-Zeidnn  debe  ser  considerado  nomo  predeeseor 
del  cantor  de  Vauclusa.  Como  Petrarca,  «vaga  tríate  j 
pensativo  por  el  silencioso  sendero,  en  cuya  arena  no 
hajr  estampada  huella  humana;  los  peSascoa  j  el.árr, 
TOJO  murmurador  tm  sos  oonfidestee,  yaadia  luf-tm 


—  es- 
tonio Eoyo  qae  oiga  sus  quejas;  sólo  el  amor  va  eiem- 
pre  á  sil  lado.»  Entre  lae  recientes  ruinas  de  Is  gran- 
deza omlada,  en  los  devastados  mágicos  jardines  de 
Az-Zahra,  lamenta  eu  constante  amor  á  Walada,  y 
Dama  por  testigos  de  su  dolor  A  los  astros  que  ilami- 
nan  sna  noches  de  insomnio.  Como  Childe  Harold, 
lleva  consigo  de  lugar  en  lugar  el  desasosiego  de  su  es- 
pirítu,  buscándola  paz  que  &  su  corazón  le  ha  sido  para 
siempre  negada. 

De  la  época  de  su  estancia  babitusl  en  Az-Zahra  son 
los  siguientes  lineas,  que  sn  biógrafo  encabeza  de  ost« 
suerte : 

H  Lnégo  que  la  primavera  adornó  los  huertos  con  su 
túnica  verde,  abrió  lirios  y  rosas,  dio  más  caudal  á  los 
arroyos,  é  inspiró  á  loa  ruiseñores  dulces  trinos ,  con  el 
espíritu  más  sereno ,  solía  el  poeta  pasar  alegremente 
las  tardes  en  la  enramada  florida  y  en  los  bosquecillos 
umbrosos,  respiramlo  el  dulce  y  perfumado  ambiente.» 

Entiinces  sentia  eun  viveza  el  deseo  de  volver  á  ver 
i  Walada;  y  no  pudíendo  ir  á  Córdoba,  escríbia  cartas 
á  la  Princesa,  donde  le  pintaba  lae  emociones  de  su  co- 
razón y  le  daba  quejas  porque  no  venia  á  visitarle ,  te- 
niéndole tan  cerca : 

Triste  por  los  jardines  de  Ai-Zahra 
En  tí  pensando  voy ; 
Rie  la  tierra,  ;  despejada  j  clara 
La  atmÓBfern  eetá  hoy. 
Tan  ^Mtciblc  el  ania  de  Occidente 
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Y  tan  blaOfU  soipira, 

Qnc  me  paiece  qne  mil  penu  aicnte 

y  con  piedad  lu  mlr». 

bi  al  diacQiTic  poi  floieoiente  Biielo 

Brilla,  del  aol  herido, 

Collar  de  periaa  es  ol  arrojnelo 

Á  tn  cuello  ceñido. 

Este  dja  rccBcida  Ib  hcnuoauta 

De  otro  remoto  dia, 

Cuando,  en  KOCtOi  Maor  nos  dld  *cntn 

Y  fagoi  alegría. 

Las  llun»  qnc  destilan  cl  rodo 

Se  diría  qae  lloran, 

Qae  lamentan  el  fin  del  amor  mío, 

Qdc  mi  suerte  deploran. 

HojF,  como  entonces,  la  fecunda  vega 

t$e  adorna  de  colons , 

Y  al  peso  del  roclo  se  doblega 
El  tallo  de  laa  flores. 

Cual  rosicler  de  ta  maflsna  Tiro 
La  rosa  ruaplandcoc, 

Y  el  loto  soiladoT  y  penaaliro 

Y  todo  cuanto  tiento  7  cnauto  tco, 
Flor,  aura,  luz,  perfume. 
Enciende,  aviva  más  este  deseo, 
Qne  cl  alma  me  oonaome. 

Ojalá  que  me  hubiese  arrebatado 

Sentir  y  ser  la  mnertc. 

Antea  qne  me  apartase  de  tn  lodo 

La  despiadada  suerte. 

6i  el  céfiro  á  tn  lado  me  llcv&ra 

En  sus  alas  ligeras. 

En  lo  pálido  j  mustio  de  mi  cara 

Hi  dolor  conocieías. 

Mi  única,  mi  querida,  mi  tormento, 

Á  quien  jamas  olvido. 

Tus  prot;:itas  de  amor,  tn  juramento, 

Dimc,  ¿dónde  >G  han  ido r 
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La  ingratitud  del  pecho  le  arrancaba 
Tan  molesta  memoria, 
HiéntTM  guardar  la  fe  que  te  juraba 
Ev  toda  mi  gloria. 


A  Walada  yan  también  dirigidas  )afi  sigaicntcs 
posicionee : 


I. 

Cuando  en  el  ccatro  del  alma 
Te  hablo  de  amor,  vida  mía, 
El  corazón  me  destrozan 
Los  recncrdoB  de  mi  dicha. 
Desde  qae  ausenle  te  lloro 
Mis  noches  paean  sombrías. 
Porque  nunca  tu  bcllcia 
Con  su  luz  Isa  ilumina. 
El  que  de  ti  me  apartsscn 
Entonces  yo  no  tumiA  : 
Hoy  juzgo  el  verte  de  nuevo 
Dulce  y  soüada  mentira. 

IL 

Aunque  de  ti  me  alejarou , 
Es  tn  morada  mi  pecho  : 
Foi  el  mundo  mo  olvidaste, 
Y  eres  mi  mondo  j  mi  ciclo. 
Las  dichas  que  te  rodean 
Borran  en  tu  pensamiento 
Del  qoe  constante  te  ama 
Hasta  el  más  leve  recuerdo. 
Ann  no  he  logrado,  sin  duda. 
El  fln  que  siempre  pretendo. 
¡Qué  tinl  dices.  De  mi  vida 
Besponda  cada  momento. 


III. 

fíi  tú  qoiercB,  nunca,  nnnca 
Acabará  nacetro  amoi : 
Misterioso,  inmacDlado, 
Vivirá  en  mi  coroion. 
Pura  conqaiatar  el  tnjo, 
ííangrc  j  vida  diera  ;o, 
íiiendo  corto  el  sacrificio. 
Comparado  al  galardón. 
Kste  jafo  de  mi  altna 
Nadie  nunca  le  lleró; 
Mas  tú  le  pusiste  en  ella; 
Ko  temas  an  rebelión. 
j  Dcnpréciame  t  he  de  Bufrirlo; 
j  Ríñeme  1  tienes  rason; 
jHuyet  te  sigo;  jhablal  eacncboi 
i  Ordena  1  tu  caclavo  soj. 

IV. 

Desde  qno  dejé  de  Tcrte, 
Las  faenas  me  ab&ndonaron , 

Y  se  desonbrió  el  miiterio 
Qqc  sólo  á  ti  be  confiado. 

lie  han  de  rechinar  lox  dientes 
si  me  intimido  y  abato, 

Y  tío  intento  lo  imposible 
l'nra  rivir  á  tu  lado, 
Quiera  Dios  qne  ^er  de  nnero 
Pacda  yo  tu  soberano 
Rostro,  bello  caal  ta  lana, 
Como  tas  estrellas  claro. 
Ora,  en  mis  oscnras  noches. 
Me  lamento,  racordando 

Las  que  contigo  lacicotei 

Y  tan  rápidM  pasaron. 
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Durante  bu  permanencia  en  el  Occidente  de  Andálu- 
cia,  compQEO  Ibn  Zeidun  nnoa  versos,  donde,  con  mo- 
tivo de  las  fiestas  que  signen  al  Ramazan ,  que  es  el 
mee  del  ajuno  ó  la  cuaresma  de  los  mnslimes ,  recuerda 
con  vivo  sentimiento  los  diae  felices  que  pasó  con  los 
unij^B  en  la  patria.  En  estos  versos  se  citan  raríoa 
palacios ,  jardines  j  quintas  de  Córdoba  j  sos  cercaníae : 


Ya  no  me  alegran  las  fieitaa 
Con  que  el  Bamaian  termina  : 
Temprano  y  tarde  mi  p«cbo 
Lleno  de  dolor  sospira. 
Volar  á  Yarb-al'Icab 
Tan  BÓlo  uí  monte  ansia, 
O  al  prado  que  al  pfé  del  monte 
Extiende  reide  alcatifa, 

0  al  bello  alcáiar  petaiano, 
Qne  el  alma  jamas  olTida, 
Ya  qne  por  «1  mi  deoeo 
Arde  como  llama  vira. 

En  el  valle  de  Bnxafa 
Hi  pensamiento  w  fija, 
Tristes  memorias  hallando 
De  bcevca  pasadas  dichas. 

1  Cómo  en  Hosannat  Halic 
Bra  grande  mi  alegría, 
Ta  bebiendo,  ya  nadando 
Bobic  las  ondas  tranqailas  I 
En  él  claro  y  limpio  lago 
Blandamente  me  mecia, 

T  los  espejos  bmflidos 

Era  sn  faz  cristalina 

Qne  en  los  famosos  salones 

De  Salomón  relncian. 

I  Oh  aitioa  donde  he  gotado 
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Du  laa  majorca  delicias, 

Pu  amor  me  brindii  tn»  biuuen, 

T)o  píiE  j  contento  habitan ! 

1  Oh  mi  Ai-Záhn,,  olmo  annblw) 

I.aH  lAgrinioa  mb>  papilas, 

Al  ver  <)uc  en  tu  p»rulao 

Ln  oiitrada  me  fné  prohibida! 

j  ()li  ilu  olicatmloB  muroa, 

Uortuln  de  los  califns, 

Uuyo  rcRplnnáor  ofníos 

Mi'iH  que  eul  ito  mudiodia  I 

Sídiiprc  los  ojOB  del  aljna 

l.'otitcmplBii  la  bcnnosa  quinta 

Y  las  dos  torrea  aobccbiai, 
<jui:  como  lax  joyn»  britlnji. 
A  todoa  Dlli  loa  luulotí 
DoiitH  csplíndiiloB  l>rindiu>,' 
Como  C11  el  BUeii,  aUi 

El  pcututmicnto  se  liecliiin; 
Allí,  doiidti  Ion  palomas 
l>el  calor  que  lu  fatiga 
ItiuiciLn  alivio,  en  loa  aiestas, 
Bajo  la  enramada  ambrin, 
Kl  nmor medió  su  sloria, 
Ml'  íaé  la  HDertc  prupií'ia. 
Ora,  en  v(^E  de  Ion  occuLoa 
De  las  cantadoras  lindan, 
Mi  sacño  interrumpe  el  buho, 
yuu  agorero  y  renco  erita. 
Ante:!,  al  dorar  loa  oiclos 
El  alba  con»  sonrisa. 
Vino  aromático  y  poro 
>le  escanciaba  mi  qncridaí 
Hoy  me  despierta  acorado 
Espantosa  pesadilla, 

Y  pongo  mano  &  la  lanza 
Tara  defender  mi  vida. 
|Ay,  CQ&n  rápida  pasaba 
Del  BíliH  en  las  orillH  I 


OrílIaB  del  GnadlAna, 
)  Aj,  qué  lenta  se  desliza) 

En  el  tiempo  qae  ánn  estaba  el  poeta  egeondido  en 
Córdoba,  escribió  U  siguiente  epístola  á  sn  Intimo  ami- 
go Abu  Beclcr  Iba  Labbana,  poeta  también.  En  clin 
habla  de  so  desgracia  y  de  sn  amor  i  Walada,  se  dU- 
calpa  de  sn  fuga  del  calabozo,  j  mega  ¿  su  amigo  que 
interceda  por  él  cerca  de  Ibn-Djabwar,  para  que  des- 
atienda las  acusaciones  de  BUS  enemigos,  ¿las  que  dii> 
crédito  muy  de  ligero  : 

Tivo  de  mis  amigoH  separado, 
Por  la  distancia  no,  si  porque  ahora 
Verlos  y  hablar  con  ellos  no  me  es  dtido. 

Lb  snertc,  siempre  infiel,  siempre  traidora, 
Aqnel  laio  rompiú  que  nos  nniu, 
Y  BU  crueldad  mi  coraion  deplora. 

Desde  que  no  los  veo,  cual  solía. 
Raras  veces  mis  párpados  el  sneflo 
Con  encantado  btlltiatno  rocin. 

Bn  balde  forma  el  peregrino  empeño 
Por  llegar  ¿  los  puros  ^lanantia'es 
T  ser  del  agua  codiciada  dncfio. 

jAjl  Detienen  sn  paso  Ion  jarales  ; 
Con  espinas  !c  hiero  la  mnlwa ; 
Cercada  está  )a  faonte  de  lariales. 
^  De  aqnclla  coraa  de  ein  par  belleza , 
A  qaien  mi  tierno  pecho  dio  gnarlda , 
Me  separa  del  hado  la  fiereza. 

iCnán  gentil  es  la  vida  de  mi  vida. 
Profundo  el  seno,  estrecha  la  cintura, 
T  toda  ella  en  jnrentod  floridal 

Bl  coraion ,  henchido  de  amargnrn, 
Como  tiembla  el  zarcillo  de  au  oreja. 
Me  temblaba  dejando  sd  bermoBcira. 
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To  DO  logré  mi  enamonda  qnejti 
Decir  entonces ,  porque  iniidA  el  llanto 
La  lengua  j  libree  loa  suspiro»  deja. 

¡Cómo  no  TS  la  jnrentnd  qne  tanto 
Atrevimiento  alenridioBO  mnerel 
I  Cómo  el  cordel  no  mira  coa  espanto 

Que  detenerle  en  »n  carrera  debe 

Y  sos  biloa  domar  áspero  freno, 
Cn&ndo  del  mnndo  al  limite  se  atrevet 

¿No  w  mella  el  alíange  Barracenol 
¿I4o  ee  abate  I»  flecha  Toladora  I 
Á  pesar  del  destino,  está  seteno 

idl  conuon  indómito,  j  alion 
A  ti  se  raelre,  ;  por  tn  amor  conBa 
Kn  recobrar  lo  qne  perdido  llora. 

Noble  Abn  Bekre,  de  la  vida  mi» 
Firme  sosten ,  desde  qae  el  padre  amado 
Cerró  los  ojos  á  la  Ini  del  dia. 

Sobre  mi  tn  favor  faai  prodigado, 
Como  el  tesoro  do  las  agnaa  vierte 
Feconda  nnbe  en  el  sedienta  prado; 

Tú,  de  mi  alma  en  el  acero  inerte 
Al  tocar,  produjiste  la  centella. 
El  fcego  qne  en  mi  espirita  se  advierte, 

Mientras  el  que  tn  espíritn  destella 
Cual  sol  biso  brotar  las  gsjas  Sores, 

Y  adelantó  U  primavera  bella , 

Y  aromas  dio  j  espléndidos  colores 
Al  jardín  de  los  genios,  do  he  podido 
Ramilletee  tejer  encantadores. 

Hoy  el  dolor  me  tiene  envejecido; 
Dentro  de  mi  ee  anida  el  desaliento, 

Y  ánn  no  estft  mi  cabello  encanecido. 
Cual  hnerta  no  regada  el  alma  siento. 

Cuyo  verdor  Ioeouo  se  marchita; 
Estéril,  seco  está  mi  pensamiento. 

Más  que  á  lienzo  sntil  qne  el  viento  agita, 
Máa  qne  al  camello  carga  triplicada, 
He  ha  qnebrantado  la  prisión  maldita. 
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Domo  &  otiOB,  coKctut  uuoukd» 
Bu  BQ  penül  el  mondo  me  ofrecí», 
Y  me  áiú  adío  fruta  empontoBkd*. 

Qniíia  ardiente  anbelo  me  extraTÍa; 
Pero,  ai  mi  impradenoiB  enú  el  eamino, 
Ue  Taldrftn  la  conertancia  j  la  osadi», 

Ue  alcé  como  el  locero  matadno, 
Las  pléjadas  herir  qniso  mi  frente, 
T  al  sQ^o  en  fin  me  derribó  el  destino. 

Anhelado  Ingai,  pneato  eminente 
El  Principe  en  sn  gracia  me  otorgaba, 
Cnando  me  desecbú  tan  duramente. 

Fué  inotil  Inégo  cnanto  ;o  pngnaba 
Por  tomarle  propicio,  pues  artera 
La  envidia  sn  cariño  me  robaba. 

To  canté  la  jnaticia  con  que  impera, 
T  de  Córdoba  el  alto  señorío, 
Joya  incicnte ,  del  saber  esfera. 

Que  al  mnndo  da  magnifico  atarlo. 
Cinto  en  el  medio,  ;en  la  sien  corona; 
Pero  el  Principe  ojróme  con  dearlo, 

Porqne  la  turba  qne  feroz  se  encona. 
La  camada  de  sierpes,  qne  arrastrando 
Al  ignila  sos  vaelas  no  perdona, 

Me  estaba  en  las  tinieblas  calnmniando. 
Harto  7a  de  snírir  tanta  claoenra 
T  receloso  del  contrario  bando, 

Anda*  fngnéme  de  la  cárcel  dora; 
Mas  el  hnir  no  pmeba  mi  delito : 
Para  evitar  más  honda  desventara, 

Inocente  Moisés  hn7Ó  de  Egito. 
Oon  el  daetlo  benigno  á  qnien  venero 
A  poderosa  intercesión  te  invit*. 

En  ti  fnndar  mi  confianza  quiero : 
De  an  dnlinra,  qne  el  error  olvida , 
Qne  ta  vos  oiga  y  me  perdone  espero. 

Sí  mi  súplica  ¿nmilde  es  atendida , 
I  Oh  Abn-Bekre  I  tu  apojo  añeramente 
BI  sello  del  honor  pondrá  en  mi  vida. 
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En  tu  spojro  &1  penaar  gm*  mi  mente, 
Como  goia  «I  olfnlo,  si  rl  perfnme 

De  almitcle  7  ámbar  áenetido  úenttf 
T?ndrd  fin  el  peanr  que  me  conname, 

Si  el  nniikdo  perdón  por  ti  me  Uegft, 
Cumo  mi  altgre  cciraton  praemne; 

í'tTO  fi  injuBtíi  el  Priricipi.-  le  niega, 
apelo  h1  mismo  Dios,  SeSor  del  mundo. 
Cuja  juRticia  la  panion  no  ciega, 
Y  yf  del  corMon  en  lo  prntoado. 

Como  tuia  de  las  mis  xobreEalienleí'  figurad  entre  I09 
puetari  mithi>nietnikúit  de  EspaBa  debe  i.-ontarse  también 
Ibn-Lebbiiii ,  noble  señor  andftluz ,  de  ntrevidos  y  ele- 
vados peiisamieutof!.  <iobemoJor  de  MurWedro,  ne  hizo 
independiente  de  la  solier&uia  del  débil  Al-Kodir,  pero 
i<in  lomar  id  titulo  de  principe.  Cnando  el  Cid  se  apo- 
deró de  Valencia,  pidió  á  los  comandantes  de  todos  los 
castillos  cprcAnoR  que  le  snbminislrasen  víveres  para 
sn  ejércitu,  cuii  1h  amenaza  de  que  los  tomaría  por 
fuerza  si  á  ello  oo  ue  areuiau.  Esto  colocó  á  Ibn-Leb- 
bun  en  situación  muy  angustiosa.  Kra  evidente  que  con 
sus  cortisimoi'  recurso»  no  se  podia  defender  contra  el 
Cid,  y  que  nra  absurdo  provocar  su  t-ólera.  Por  otra 
parte .  rinn  cediendo,  estaba  seguro  de  que  el  Cid  ha- 
bla d<>  r^nipiear  su  estado.  Entonces  determinó  dar  A 
Murvieilru  y  sus  demás  dominios  á  Ibn-Razin ,  señor  de 
Albarrnciii.  it  trueque  de  la  renta  de  uu  año.  Pron- 
to, siu  embargo,  se  arteiiintió  de  lo  hecho,  y  lamen- 
tó su  perdida  grandeza ,  aumentando  este  sentimiento 
lo  mal  que  Ibn-Ruiin  se  condujo  ood  él.  Lu  más  de 
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iQB  composiciones  poéticas  eetán  escritas  con  este  r 
távo: 

I. 

Atra».  ¡Dejadme  que  ooTrm 
Al  Oca»o  j  al  Oriente  1 
i  Venga  el  fin  de  mi  dolor, 
O  renga  pionto  la  mnerte '. 
ün  cnbil  y  an  hneso  bastan 
Pora  que  el  can  Re  contente  : 
Uaa  el  i^ila  rea) 
Será  meuestei  que  vuele. 
Desde  lo  sumo  del  aire. 
En  qae  altanera  se  cierne, 
Con  loB  penetranteB  ojos 
Campoe  busca,  espía  leses, 
O  remontándose  al  cielo. 
La  tierra  de  vista  pierde. 
Yo  como  el  águila  vivo. 
Volando,  aspirando  siempre. 
Cuando  ana  región  me  cansa. 
El  mejor  de  los  corceles 
He  lleva  cnal  torbellino 
Á  otras  regiones  y  gentes. 
1/OE  amistosos  consejos 
No  coníiiguen  detenerme; 
Espuelas  doy  tí  caballo  ; 
Voy  donde  nadie  hs  atrare. 
Soy  como  el  sol,  que  en  un  punto 
Del  ancho  cielo  amanece, 
Y  en  la  extremidad  opuesta 
Entre  lan  ondM  se  dnenne. 

II. 

/  Donde  se  ocultan  los  soles 
Que  cerca  de  ni  lucieron , 
Mientras  que  á  mnndo  envolrian 


^^^^^^^^^^^H      •  ^^^^^^^^^^^^^^^^^^1 

-.-  m 

Las  aombraa  en  negro  velo  T                        ^^M 

¿  Dó  Ibe  noches  qtte  i  ta  lado                              ^M 

Pasé  oon  dnlce  mieterio,                                    '^M 

Cnandodormiael  celoso                                        ■ 

V  no  espiaban  ana  celoe' 

1  Qué  placer  cuando  tu  diestra 

El  voio  me  daba  Ueno 

Dtl  ánreo  vino,  encendido 

Cual  flor  del  algarrobwol 

m. 

Dp  ta  mansión  de  mi  amada 

Lía  ja  derrnidaí  piedra*. 

Recordar  quiero  laa  noches 

Que  alegre  pasé  con  ella. 

y  llorar  el  tiempo  hermoso 

Que  piíra  Biemprc  Be  aleja. 

Loiaoo  vastago  verde 

Enti^ncea  mi  vida  era, 

Que  crece  en  planta  jugosa 

Y  X  dilata  con  fuerza. 

Aun  sn  pM  con  el  destino, 

1 

Dichas  lograba  completas  : 

Mañana  y  tarde ,  ni  bella.                                   ^ 

Eatrecháudola  en  mi  seno,                                  ^t 

) 

Ebrio  de  vino  y  temeía ,                                     ^M 

Beber  pensaba  en  sus  ojos                                  ^M 

El  fulgor  de  las  eatrellaí.                                   ^ 

El  deleiu  sabré  auboa                                        ^M 

Qniso  desplegar  su  tienda  :                                 ■ 

Allí  ptiltica»  «abrosas,                                       ^M 

Bisas,  cantares,  y  tiernas                                «M 

Caricia*,  j-  dulce»  beaoa ,                                     ^| 

T  el  sonar  de  la  vihuela,                                    ■ 

(^ 

JU 
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CnMito  Ift  mente  áeaem, 
í  Qn  qae  el  Bnhelo  en  gooM 
Apénaa  nacido  mnerK. 
i  Quién  penián  que  vanla 
Bl  Infortunio  Un  core»! 
No  haj  que  flai  ]  oh  fortuna  I 
En  tas  taUoei  promeeu. 
Qoien  guita  licor  siiaTe, 
Nnnca  laa  heces  Bospecha. 
He  embriagaste  con  toa  dones. 
Trastornando  mi  cabesa , 
T  Inégo  de  hiél  amarga 
Me  diste  la  copa  llena, 
j  Cnanto  doloi  sobre  mi 
Desde  aquel  inetant«  pesa  I 
I  Aj,  cuánta  noche  de  insomnio 
Pasé  sintiendo  mis  penas  1 
I  C6ma  pensar  que  mis  planes 
En  mi  daño  se  tolvieranT 
{ Por  qué  me  castiga  el  cielol 
¡  Por  qué  colpa  me  condena  t 
Cnando  me  llamó  la  gloria. 
No  reposé  hasta  tenerla. 
Llevando  en  nobles  arranqoea 
Á  todos  la  delantera. 
Annqne  eres  cruel,  fortona, 
Jnsto  es  qae  ;□  te  agradexca 
Que  arrancaste  de  mis  ojos 
Alncinadoa  la  venda, 
¿ntes  soñando  tí  vía ; 
Ta  tu  mano  me  despierta , 
De  los  hombres  y  del  mondo 
Hostrindome  la  Tileía. 

IV. 

Basta ,  basta  ¡  ja  del  mundo 
Para  siempre  me  separo ; 
Bus  mentiras  no  macizan , 


He  roto  todo*  auB  Ukmi 
Ya  mi  horiioDte  llnit» 
De  un  pobre  huaito  al  Tallado. 
En  mU  Libroc  oonBdeiiteii 

V  anigiM  tMi  sólo  ludio. 
XoticiaB  me  dui  dol  mondo 

V  áe  lüH  aigloi  (Muadoa, 

V  un  teBoro  de  Tcrdodea 
Me  ofrrocn  y  deKn^allo*: 
Mm  sontirú  qno  en  la  Uneaa 
M'-  deii  lo»  boiahioB  deKanao, 
üin  saber  qní  earaion, 

Qué  ingenio  babrán  •epnltado. 

La  vida  de  Ibn-Ammar  ¡ireiieata  una  de  los  más  ax- 
traordiiiflñüs  ejpmploH  de  los  lancee  j  avenhiraB  de  loa 
errauten  tsntores  de  Audalnda.  Nacido  en  humilde 
ennii  y  en  ili-svalida  pobreati ,  vagando  Inégo  de  lagar 
en  hi^ar  coitiu  un  mendigo,  cantando  y  pordioBeaado 
Ku  |>aii,  aniig'i  di-i<pucg  y  confiej«ro  de  nu  rey,  sn  vi- 
sir [irepotoiit*  y  su  díchueo  y  hábil  cnpitan ,  qne  des- 
pojaba de  sus  estadoB  á  loe  principes;  y,  por  último, 
elevadri  también  á  la  dignidnil  real,  annqae  derrocado 
pronto  de^de  tan  vertiginosa  altura  en  más  hondo  abis- 
nin  liv  miHcriii'',  ente  poeta  Hería  adecuado  héroe  de  ona 
hi^torin  en  ijue  Ke  redejaw  la  Esiiaffa  uiuilímica  del 
siglo  XI .  i'nu)»  la  Egpafia  crititíana  del  xvii  He  refleja 
en  el  ffil  Hlm  (1).  Ibu-Auímar  uacif'i  eit  una  aldea 
eerca  de  ííilvuH.   En  Silves   recibi<'i  su  priiners  edaca~ 
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cjon  literaria ,  y  lie  allí  pa6i>  á  Córdoba  á  perfecoio- 
naree.  Pronto  sus  compoaicíoneH  poéticas  le  dieron 
cierta  fauía.  y  desde  eutóuceH  empleó  6et«  talento  pa- 
r*  gonarEe  la  vida ,  recorriendo  las  cindadei>  v  villaa 
de  Aitdainuia ,  j  componieudo  panegiricoi-  á  graadee 
y  pequeño»  <^n  cambio  de  una  limoRiia.  Asi  volvió  á 
Rilves,  sin  p'isfer  niá"  ijue  una  muía,  á  la  ijue  no  te- 
nia pienso  que  dar.  En  este  apuro,  acudió  á  iiii  rico  y 
preanmido  mercader,  antiguo  conucido  suyo,  y  le  com- 
puso un»  kagiiin  llena  de  la»  \na»  i-Htru endosáis  alaban-  , 
ZM,  £1  mercader  no  se  mot^tró  insensible  atenta  lison- 
ja, y  le  dio  en  pago  un  costal  ele  cebailu.  Ihn-Ammar 
qned'i  encantado  de  tanta  generosidad  y  de  tan  rico 
presente.  Otra  kusiilu.  que  empieza  : 

DadniK  ol  vbhu;  la»  aara,i'  matinales 
Se  «xtiendeii  eobre  vaIIck  y  collnan; 
LuH  pié; adán  si'  [>arau  fAtigadav 
De  recorrer  la  biWciln  srirabrla  ; 

llamó  la  atención  del  rey  AJ-Motadid  de  Sevilla,  el 
co&l  mandó  que  le  prettentasen  al  eiraiite  poeta.  Este 
consiguió  pronto  hacerse  amigo  del  Príncipe  heredero  Al- 
Motamid.  Las  rclncüones  amistosas  entre  los  dos,  según 
la  expreiiion  de  r'U  biógrafo,  eran  más  íntimas  qne  laa 
de  un  hermano  con  un  hermano  y  laii  de  un  padre  con 
BU  hijo.  Lo  que  hinu  qne  nuestro  aventurero  conquis- 
tase en  tan  alto  grado  el  favor  del  Principe  fué  prinoi- 
pslment«  su  talento  poético.  Ibn-Ammar  se  hieo  tan 
fMBOso  con  sus  kañdaa,  que,  despitM  de  Iba-ZeíduBy 
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pus  por  el  mc^oT  poeta  de  su  siglo.  Bin  ei^Migo,  nu 
composioioneB  están,  en  nne§tro  sentir,  maj  por  bajo  ám 
lu  de  Ibn-Zeidan.  Bus  res  hay  en  ellts  num  sol»  par- 
labra  qne  salga  del  ooraion  j  qoe  raya  al  ooraEon,  j  en 
cambio,  nos  fatigan  oon  rebnsoados  giros  y  metifona, 
qne  canean  más  bien  la  impreaion  de  ejeroíoioa  retóri- 
cos qne  de  legitima  poesia. 

En  la  encantadora  mansión  de  Bilvea,  donde  gober- 
naba Al-Mutamid,  pasaron  loa  dos  amigos  mny  falioea 
diae,  qne  ambos  han  inmortalizado  en  sns  rerMa.  Con 
todo ,  Ibn-Ammar  tuvo  desde  entonces  eombrf oe  prs- 
sentimientos  de  que  sn  dicha  j  la  amistad  del  Prlnsipa 
no  hablan  de  dorar  siempre.  8e  cuenta  qne  nna  taids 
le  llamó  Al-Motamid  á  la  estancia,  en  la  qne  sólo  «n> 
permitido  entrar  á  los  más  íntimos.  Al-Hotamid  eolia 
hacer  esto  con  frecuencia,  pero  aquella  tarde  estuTO 
mis  afectuoso  que  de  costumbre,  j  couTidó  también  i 
IbU'Ammar  á  que  pasase  allf  la  noche,  Tamny  media- 
da ésta,  j  cuando  ambos  dormian ,  oyó  Ibn-Ammar  nu 
TOE  que  le  gritaba:  «Está  alerta,  infelia;  poiqne  te 
matará  dentro  de  poco  I  n  Entonces  despertó ,  limo  de 
eqianto ,  pero  pronto  toItíA  á  dormirse,  y  oyó  de  mero 
el  mismo  grito ,  que  le  despertó  otra  res.  Habiendo 
oido  el  mismo  grito  por  reí  tercera ,  Ibn-Ammsr  aa  le- 
TWitó  aaorado,  se  enrolvió  en  un  cobertor  y  b^A  pre- 
cipitadamente al  patio  del  palacio ,  i  fin  de  eseondenw 
allí  y  aguardar  la  Tenida  de  la  mafiaoa  para  huir  UeU 
algm  puorto  y  embaroarse  p«ra  Áfiíoa, 
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Poco  después  ee  despertó  también  Al-Motamíd,  notó 
la  desAparícion  de  su  &m\go ,  y  llamó  á  sns  eacIsToe  para 
que  encendiesen  antorchas  7  le  bascasen.  El  mismo 
Al-Motamid  iba  buscándole,  7  pronto  le  descubrió  en 
sa  escondrijo.  Cuando  le  preguntó  á  solas  la  causa  de 
m  Alga,  Ibn-Ammar  no  pudo  menos  de  confesarla. 
«Amigo,  contestó  Al-Uotamid,  el  vino  te  ha  trastor- 
nado la  criwza  y  ha  producido  la  pesaditla.  ¿  Cómo  ha- 
bía yo  de  matarte?  Tú  eres  mi  alma  y  mi  propia  vida. 
Eso  serla  nn  suicidio,  n  Con  estas  cariffosas  palabras 
toItíó  la  calma  á  su  espíritu;  pero,  como  aSade  el  bió- 
grafo ,  el  sueño  hnbia  predicho  la  verdad.  Al-Motamid 
mató  BU  propia  vida. 

£1  escepticismo  de  Ibn-Ammar,  despertado  en  él 
desde  teitq>rano,  quizá  por  efecto  de  su  vagabunda  y 
desastrada  vida,  y  que  se  mostraba  en  el  pleno  goce  de 
loa  favores  y  amistad  del  Principe ,  haciéndole  dudar  de 
qne  fuesen  estables  ,  ac  extendió  también  á  la  religión, 
ün  dia,  yendo  con  el  Principe  á  la  mezquita,  ;  oyendo 
la  voz  del  muecin  que  en  el  alminar  resonaba,  dijo  Al- 
Hotamid,  improvisando : 


Ibn-Ammar  contestó: 
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AI-MoUmid  proMgníó: 


Bien  mert«e  el  perdón  7  Ia  Tentnn, 
Panjne  da  teitimonio*  de  Tardad. 


Y  nm-Ainrudr  replicó: 


No  bien  siibi<^  Al-Uotamid  ti  trono,  Ibo-Amtiiu, 
como  fin  prínciiial  Talido ,  obtavo  los  mit  ftllQi  «mpltos. 
Primero  íaé  gobernador  de  Silvee ,  donde  húo  so  an- 
troda  con  casi  regia  pompA,  cercado  de  numerosoa  ••- 
clavos  y  Rcrridores.  £1  brillo  de  en  nueva  poeidon  do 
le  bizo  otridnr  ú  aqnelloB  qne  le  habían  fftvoTecido  oon 
algnn  beneficio  cnando  era  poeta  vagabundo.  Hftbiao- 
do  sabido  que  vivia  aún  el  mercader  que  le  lubU  d*- 
do  por  6u  í-atirla  un  contal  de  cebada,  le  ennó  el  IDÍ»> 
mo  coEitat  Heno  de  monedas  de  plata;  haciendD  que  U 
dijesen  que  si  le  hubieHe  enviulo  trigo  en  vaz  de  ceba- 
da, en  ve7.  de  monedas  de  plata  hnbiera  recibido  mo- 
nedas de  oro. 

El  jfSveii  Re;  no  pndo  por  largo  tiempo  lafrír  U  wi- 
sencia  de  su  favorito.  Le  llunó  i  Sevilla  7  le  nombró 
sn  visir  j  primer  general.  Ibn-Ammar,  que  era  jm  ta- 
mido  de  los  príncipes  andaluces  á  cansa  de  lopaniaato 
de  sns  sdtiras ,  adquirió  entonces  talinflojo  j.  ^.  «)to 
grado  do  poder ,  que  su  fama  se  extendió  por  iod»  U 
Península.  Era  depoettario  de  los  sellos  remlea;  mandft- 
ba  con  casi  ilimitado  poder  en  el  ^ército ,  y  ctuudo  m- 
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minaba  con  brillante  xéqiiito  y  banderas  desplegadas, 
■e  hacian  Bonar  I a«  trompetas.  También  mostró  Ibn- 
Ammar  notable  habilitlad  para  I»  diplomacia,  y  muchas 
Teces  trté  enviailo  á  la  crtrt*  de  Ca«tillH  para  tratar  im- 
portantes asuntos.  En  viertii  ocanion.  como  las  haestes 
crístianae  avanzasen  en  gnin  nrimero  contra  Sevilla,  lo- 
gró por  medio  de  un  ardid  apartar  el  peligro  que  ame- 
nazaba A  loH  mahometanos.  No  ignorandn  la  afición  de 
Alfonso  VI  al  juego  de  ajedrez.  Re  ajiercibió  con  uno 
de  costoso  trabajo ,  cuyas  tigums  eran  de  ébano,  sánda- 
lo y  aloe.  Bn  seguida  fui'  como  negociador  al  campa- 
mento de  Alfonso  VI ,  y  se  compuso  de  suerte,  que  su 
juego  de  ajedrez  llnmó  la  atención  de  los  cortesanos. 
Uno  de  ellos  habló  de  é\  al  Rey,  y  excitó  de  tal  suerte 
sn  deseo  de  poseer  el  jnego,  que  en  cuanto  vio  á  Ibn- 
Ammarle  dijo  ijne  le  <|neria.  <(  Bien  está,  contestó  el 
Hstuto  visir  por  medio  del  inti'rprete;  jngaró  contigo 
nna  partida,  y.  si  me  ganas,  te  (luedarís  con  el  ajedrez; 
pero,  si  yo  te  gano ,  has  de  satisfacerme  nna  exigencia.» 
El  Rey,  luego  que  vio  el  sjedrez ,  quedó  tan  encantado, 
'  que  se  inclinó  á  aceptar  la  condición  par»  poseerle.  En- 
tre tanto,  Ibn-Ammar,  que  se  había  retirado,  puso  eu 
secreto  de  sn  parte  A  algimos  de  los  grandes  por  medio 
de  considerables  sumas  de  dinero.  El  juego  de  ajedrez 
Bo  se  apartaba  del  pensamiento  del  Key,  y  no  podiendo 
resistir  más ,  consultó  á  los  grandes  sobre  la  prf^iOBi- 
cion  que  Ibn-Ammar  le  habia  hecho.  Éstos  excitaron 
máicm  eodida,  y  Alfcmao  VI  llamó  de  nnevo  al  ara- 


—  Se- 
be y  aceptó  la  condición.  Se  preparó  el  tablero,  7  él  Bey 
y  el  mahometano  se  pusieron  á  jn^ar,  siendo  loa  caba- 
lleros y  grandes,  allí  presentes ,  testigos  y  jaeces  en  la 
contienda.  Ibn- Ammar  era  un  jugador  de  ajedrea  día- 
tinguidisimo;  no  habia  en  toda  Andalucía  quien  com- 
pitiese con  él.  Asi  es  que  ganó  la  partida  en  preiencia 
de  todos  y  de  un  modo  brillante.  Entonces  dijo  al 
Rey  :  ((Está  bien:  ahora  puedo  enunciar  claramente 
mi  petición.))  Alfonso  le  preguntó  que  cual  era.  «Te 
pido ,  contestó ,  que  tú  y  tu  ejército  os  yolyais  al  pan- 
to á  vuestra  tierra.))  Al  oir  estas  palabras,  el  Bey 
frunció  el  entrecejo  y  se  leyantó  enojado;  pero  pronto 
se  repuso  y  dijo  á  los  grandes:  ((Algo  sospechaba  yo 
de  que  iba  á  parar  en  esto ;  pero  vosotros  me  dijisteis 
que  su  petición  no  podia  tener  importancia. »  Entonces 
mostró  el  propósito  de  no  considerarse  obligado  por  la 
promesa ,  y  de  llevar  adelante  su  expedición ;  pero  le 
hicieron  presente  que  el  primero  de  los  reyes  cristianos 
no  debia  faltar  á  su  palabra.  Poco  á  poco  el  Bey  hubo 
de  tranquilizarse ,  prometiendo  que  se  retiraria  si  en 
aquel  año  se  le  pagaba  doble  tributo.  Ibn-Ammar,  no 
sólo  convino  en  esto ,  sino  que  inmediatamente  pusp  á 
los  pies  del  Rey  el  dinero  que  dicho  tributo  importaba. 
El  Rey  se  retiró  con  sus  huestes,  y  asi,  por  aquella 
vez ,  se  vieron  libres  los  mahometanos  de  la  inrasion 
enemiga  (1). 

(1)  ün  hecho  semejante  ocnnió  más  tarde  entie  D.  DfiQgb 
Fajardo,  alcaide  de  Loica,  y  él  r^  Boábdil;  p«o  D«  D&ifo 
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También  fdé  enviado  Ibn-Ammar  para  tratar  aann- 
toe  diplomáticos  á  la  corte  de  Raimundo  Berengaer  II, 
conde  de  Barcelona.  A  su  vuelta  pasó  i>or  Murcia,  j 
concibió  la  idea  de  agrandar  el  reino  de  Sevilla  con  aquel 
estado.  Después  de  persuadir  á  Al-Motamid  de  lo  ex- 
celente de  eu  plan,  marchó  con  un  poderoso  ejército 
para  derribar  de  eu  trono  á  Ibn-Tahir,  señor  de  Mur- 
cia. Coa  el  auxilio  de  un  traidor  lo  consiguió  pronto, 
;  Hnrcia  le  abrió  sus  puertas.  Ibn-Ammar  quiso  dul- 
cificar la  suerte  del  príncipe  destronado,  que  habia 
caído  en  en  poder,  y  le  envió  una  vestidura  de  honor. 
Ibn-Tahir  respondió  orgullosamente  al  que  se  la  trajo : 
U  Di  á  tu  amo  que  yo  no  quiero  de  él  sino  una  larga  za- 
marra y  un  gorro  tosco. »  Cuando  repitieron  á  Ibn-Am- 

0  Alfonso  VI.  Un  anti^o  ronisn- 


Fnjardo  jogitbB  á  Lorca, 


B  titént  k  prendis. 

— La  TÜla  de  Lorcq  a  mU. 
— C&llei.  tmen  tej,  no  at  m 
NI  tcngaa  t»l  (uitula , 
Qoe  annqae  ta  me  U  gmiaiH 

CftbaUopM  tengo  d«a&o 
Qna  ta  !■  diIsnderÍMl,  «t«. 
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mar  tales  palabras ,  dijo  part  ai  i  M  Ya  «impT«Bdo  lo  qtw 
BÍgnificaii;  me  recaenl«  el  reetido  qae  jo  osab»  caaiklo 
~  pobre  y  menesteroso  rine  i  so  cdrte  j  le  reehé  mil  poe- 
sías, j  Alabado  ttea  Aqael  que,  Hgan  sa  rolanted,  da 
y  quita,  eleva  y  abátela  Con  todo,  DO p«rdon6  i  Ilm- 
Tabir  U  ufeuna,  y  maudd  que  le  redujesen  á  dar»  pñ- 
BÍon  en  un  caRtillu. 

üesile  entonces  inl^eró  en  Mnrcia  nuestro  aTOUturoro, 
en  aparíencin  como  virey  ó  lngar-t«nteQte  de  Al-Mota- 
mid.  pero  nn  realidad  con  ilimitada  sobenala.  £1  baen 
éxito  <le  su»  empresas  j  la  deslumbradora  altara  de  pQ- 
Jer  en  que  se  habia  colocado  le  hicieron  perder  el  ti- 
no. Onandü  daba  audiencia,  aparecía  con  un  adorno  de 
cabeza  6  bonete  pnnti^^do,  que  sólo  los  reyes  aolian 
nsar,  y  empezó  ¿  obrar  tan  inconsideradamente,  que 
riño  ¿  hócente  Hospechoso  de  rebelión.  A  la  verdad 
no  babia  ningún  fundamento  para  afirmar  que  tuvie- 
se propósito  de  sublevarse,  pero  su  eztrafia  condac- 
tft  faciliti')  (í  un»  enemigos  j  enTÍdiosos  el  darle  ciei- 
tii  visd  y  Bpai'iencia  de  desleal,  excitando  los  recelos  de 
Al-Motamid.  Ibn-Ammar  procuró  entonces  apaciguar 
á  mi  umo  cun  una  poesía  en  que  apelaba  i  laa  inntune- 
rables  pruebas  de  adhesión  que  le  habia  dado,  pero  ana 
rivales  no  descunsaron  hasta  qne  le  pusieron  en  locha 
abierts  con  el  Rey.  Versos ,  como  de  coitnmbre,  dieron 
la  señal  para  el  rompimiento  de  las  hostilidades.  Ibn- 
Tahir,  el  destronado  principe  de  Murcia,  se  escotó  do 
la  cárcel  en  que  Iba-^nmar  le  tenia,  7  hall¿  aaílo  «n 
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U  corte  del  principe  ríe  Valencis.  Ibn-Aiiimar,  fnríoiio 
contra  éslfl,  compuso  una  poeaia  excitando  á  los  Talen- 
cianoB  á  la  rebelión.  AI-Motamid  la  parodió,  llenando 
de  invectivas  á  aii  antiguo  privado,  y  éste,  ardiendo  en 
cólera,  escribió  una  sátira,  en  donde,  no  sólo  maltrató 
al  Re;  de  Sevilla,  eino  que  también  insultó  á  bu  mnjer. 
La  sátira  llegó  á  noticia  de  los  injuriados,  y  la  recon- 
ciliación se  hizo  imponible  (1). 

De  este  modo  se  vio  precisado  Ibn-Ammar  »  tomar 
nna  posición  indppendient«.  Poco  después.  A  instigs- 
cion  de  aquel  mismo  traidor  que  le  habia  abierto  las 
puertas  de  Murcia,  se  le  sublevaron  los  soldados,  pi- 
diendo á  gritos  las  pagas  atrasadas,  v  amenazándole 
con  entregarle  á  Al-Motaniid  ei  no  les  pagaba.  Para 
hnír  de  este  peligro .  Ihn-Ammar  se  puso  en  precipita- 
da fuga  ;  se  fué  á  la  corte  de  Alfonso  VI,  No  habien- 
do sido  acogido  alH  como  esperaba ,  pasó  á  Zaragoza 
y  entró  al  servicio  de  Al-Moctadir.  Allí  también  su  es- 
píritu inquieto  le  incitó  á  emprender  poligrosan  aven- 

(l)  Ibn-Amoiar  parece  qnc  no  leyó  la  sátira  contra  Al-Muta- 
mid  y  en  familia  sino  á  son  intimna  amigos ,  piTo  cutre  ellos 
habia  un  rico  judio  de  Oriente,  i\ne  era  espía  del  Principe  de 
VjSlencia,  Ihn-AbdalazÍE.  Rl  judio  pudo  proporcionarse  una 
copia  autógrafa  de  la  sátira ,  y  la  envió  al  Principe  de  Va- 
lencia,  quien  á  su  vez  la  enrió  al  fínj  de  Sevilla  pur  medio  de 
una  paloma.  La  sAtira  decia,  entre  otrax  ikisiis'  h  Al-Motamid, 
70  mancharé  In  honra,  yo  deBRairaré  el  vi-lo  que  cubre  tn  tor- 
p;sa,  yo  le  desgarrare  en  jirones.  SI,  émulo  de  los  antiguos  hé- 
roes; al,  tíi  has  defenilido  algunas  aldeas,  pero  tns  mujeres  t« 
engafian  y  tú  lo  consiente*.  •  (JV.  áel  71) 


turas ,  ñus  de  Ue  cuales  fuá  musa  de  su  perdición.  AI 
tratar  de  apoderarse  del  castillo  de  Segura,  cajS  en  nui- 
nos  del  señor  de  aquella  fortalenft ,  qnien  le  encerró  en 
un  calabozo,  cargado  de  cadenas,  j  anundá  qae  le  ven- 
dería á  aquel  de  sus  enemigos  qne  le  diese  mis  dinero 
por  él.  Con  este  motivo,  compuso  Ibn-Ammar  los  si- 
guientes versos : 

Ba  almoneda  m  vende 
Mi  cabeía;  pagad  ci 


Al-Mot«mid  fué  el  mis  alto  postor.  Envío  i  Segu- 
ra á  uno  de  sns  hijos ,  para  entregar  la  euma  esl^ni- 
lada  y  traerse  al  prisionero.  Ibu-Ammar  vino  enton- 
ces i  Górdobs,  encadenado,  cercado  de  soldados  y  pnes- 
to  sobre  nn  mulo  entre  doe  baldas  de  paja.  Asi  atra- 
vesó las  calles  de  la  cindad,  llenas  de  inmenso  gentfo. 
Al-Motamid  quiso  que  le  viesen  tanto  los  noblea  como 
el  pueblo,  loa  cuales  en  otras  ocasiones,  cnando  en- 
traba en  Córdoba  Ibn-Ammar,  sallan  todos  i  recibir- 
le, y  basta  los  mis  ilustres  se  estimaban  dichosos  ñ 
obtenían  un  saludo  suyo  6  lograban  besarle  la  mano. 
El  infortunado  visir,  caído  ja  de  su  elevación  y  de  la 
dignidad  casi  regia  i  qne  se  babia  encumbrado,  filé  con- 
ducido á  la  presencia  de  Al-Motamid,  qnienleeoliieB 
cara  los  favores  qae  le  habia  prodigado ,  J  m  neglft  in- 
gratítnd.  Ibn-Ammar  bqó  loa  <rjoa  al  «nelo,  j  ZMpoB- 


dio  por  último :  «  No  niego  nada  de  lo  que  me  ecbas  en 
cara,  oh  mi  sefior,  á  quien  Dios  proteja;  f  si  lo  negase, 
las  piedras  hablarían  para  desmentirme.  He  faltado,  he 
delinquido;  pero  perdóname.»  Al-Motamid  replicó: 
«Lo  qne  has  hecho  no  puede  perdonarse.» 

Entonces  Ibo-Ammar  fué  conducido  á  Sevilla  en  una 
embarcación  y  encerrado  en  el  calabozo  de  una  tori-e 
que  estaba  al  lado  del  palacio  de  Al-Motamid.  A  fuer- 
za de  súplicas ,  logró  el  prisionero  qne  le  diesen  papel 
j  recado  de  escribir,  ;  compuso  una  kasida,  que  bizo 
llegar  á  manos  del  Rey,  Algo  enternecido  éste,  mandó 
qne  llevasen  á  Ibn- Ammar  á  su  presencia.  Al-Motamid, 
en  esta  nueva  entrevista  con  su  antiguo  amigo,  le  vol- 
vió á  hablar  de  bus  favores  j  de  lo  ingrato  que  había 
sido.  El  príaionero  no  respondió  palabra  al  príncipio, 
pero  con  muchas  lágrimas  trató  de  mover  á  compasión 
el  ánimo  del  Rey.  Por  último,  le  recordó  la  amistad  que 
en  la  mocedad  los  habia  unido  y  los  dichosos  días  que 
entonces  habían  pasado  juntos. 

Estos  recuerdos  de  la  antigua  amistad  no  dejaron  de 
conmover  el  corazón  de  AI-Motaroid,  que,  si  bien  no 
perdonó  á  Ibu- Ammar,  le  dirigió  algunas  palabras  afec- 
tuosas. De  vuelta  á  sn  calabozo ,  no  pudo  éste  contener 
el  gozo  dentro  de  si ,  juzgándose  ya  perdonado,  y  es- 
cribió al  punto  una  carta  á  Rachíd ,  hijo  de  Al-Mota- 
mid ,  participándole  sus  esperanzas.  Rachid  recibió  la 
carta  cuando  tenia  en  su  casa  convidados  á  algunos 
antiguos  enemigos  de  Ibn- Ammar,  los  cuales  se  ente- 


_  so  — 

mron  de  (ihIu  y  difundieron  lobre  e)  contenido  de  1h 
c*rU  lio  piwas  ineiitíras  i  proposito  pBra  excitar  !■ 
cólern  del  Uey.  Al-Mototnid  mandó  ápregnnlaral  pon- 
to ni  prísi'inei'i  >ti  hubia  puesto  en  conocimiento  de.ál- 
giiit>ii  Iti  i.'íiii versación  <|ne  aml>0K  liabinu  tenido  el  lÜa 
anterior.  Ibii-Atiniiar  lo  negá.  El  Rey  le  mandó  á  pre- 
guntar cnt<Vnct':i  ['11.  ijué  había  empleado  el  segundo  de 
los  dos  pliei!;i>.>i  ile  pa|iel  que  le  liabin  enriado,  en  ano  de 
loH  riuilcí'  lial>iii  eHi-ríto  la  huida.  Ibn-Ammar  contes- 
tó que  011  c«<'iil>ir  t'l  borrador  de  Ioh  versua.  ,AI-Mota- 
mid  pidió  ({uo  le  reuiítieae  el  borrador.  Il>n-Auimar  no 
tuvo  al  tin  iiiús  recurso  que  coufesar  que  Labia  escrito 
iinu  carta  á  Kacbiii.  Excitado  entonces  por  el  aentimien- 
to  de  ijue  1  bu -Animar  habia  hecho  de  nuevo  traición  á 
su  nmietnd ,  niyando  nu  ira  en  demencia ,  y  creyendo 
cnanto  le  habían  dicho  de  malo  sobre  el  contenido  de  U 
carta ,  tomó  el  Rey  un  liacha  magnifica,  qne  Alfon- 
so VI  le  hábil)  regalado,  bajó  á  saltox  la  escalera,  j  se 
prcci)>itó  en  t'l  calabozo  de  Ihn-Ammar.  Anonadado 
éste  ni  ver  hI  Rey  ardiendo  en  ira,  conoció  que  venia  á 
matarle,  y  agubiado  con  el  peeo  de  las  cadenas,  ae  ar- 
rojó á  HQs  piéí',  demandando  piedad.  El  üey,  sordo  i  to- 
das las  súplicas ,  levantó  el  hacha  é  hirió  repetidas  re- 
ces á  Ibn-Amuiar  baeta  qne  le  dejó  muerto  (1). 


(I)  Ahí  un  i.'l  cnp.  X  de  esta  obra,  como  en  estas  natietaa 
biográficas  rlt^  Ibn-Ammar,  nos  da  el  8t.  Bcback  i  conocer  á  Al- 
Hotamid  7  á  BU  curte.  SentJmM  qne  no  haya  hecho  to  nd^ae 
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Los  árabeBTío  ««)("<""  '*  opinión,  hoy  muy  geoeral, 
fie  qae  el  talento  poético  se  desenvuelve  mejor  en  la  so-- 
ledad  7  léJoM  del  tumulto  de  In  vida ,  ni  mucho  menos 
U  de  que  perturba,  en  quien  le  posee,  la  serenidadyla 
perspicacia  que  He  requieren  para  dingir  los  negocios 
de  estado.  Por  el  contrario  ,  nnn  prínci}>eB  Roüan  con- 
fiar los  más  elevadiKi  empleos  á  los  poetas,  y  éstim  te  va- 
lian  i  menudo  de  la  poesía  para  alcanzar  más  lirillantes 
resaltados  en  la  política  que  por  medio  de  notas  diplo- 
máticas. De  esto  dft  notable  ejemplo  la  vida  de  ll>n-ul- 
Jatib  (1).  Nacido  á  orillas  del  Genil,  eu  la  ciudad  de 


■:<m  Ib  corte  y  la  pprBinia  de  Al-Motactii ,  n>y  i\-'  Alni'.ila,  con- 
Umpcráneo  de  ¿l-Hotaiukl  ;  victima,  como  él,  ili-  la  tunbi- 
cion  lie  !0B  aluioiaiidt'H.  Al-Mutacín  fue  poeta  [Huihicii  y  gran 
protector  d«  loR  poetiis.  Era  de  la  familia  <\i-  l"s  Bcei  Pnsi,  los 
cnalcM  procedía  11  de  t-atirpo  pora  ispafinla,  aunqui;  desde  la 
época  en  que  los  moros  conquistaron  á  Kspaiia  si'  habioii  he- 
oho  Diusnlmanu» ,  produeiendo  di'sde  entónccF  para  ví  ÍHlamin- 
rao  mnchos  ¡lutitreH  prlncii>eii,  (renersles  y  poetiw.  l>ozy.  '-n  i-t 
tomo  I  do  Kos  licckereket,  dedica  mncbas  paginan  á  pinlnr  la 
córtí;  de  Al-Motacin ,  S  moscrar  su  carácter,  A  referir  un  viiia  j- 
á  traducir  en  prosa  no  pocos  i-eraos  de  sus  [loetae  cuMí'MiitiB, 
Entre  éMos  se  cuentan  Ibu-al-Haddad  dt'  Ciiiiiclix,  Ibii-C-haraf 
de  Berja,  Ibn-Obada  y  Socniusir  de  Elvira.  Iai  máx  culto,  lo 
mis  Lnmano,  lo  más  suave  do  cngtuinl>r<'«  cu  aquelia  edad  era 
indndablemeutc  la  cOrte,  la  persona  7  la  familia  de  Al-Mota- 
cié,  re;  de  Almería.  Loa  hijos  del  rey,  los  princi¡ies  Bafi-ad- 
Daula  é  Izz-ad-Datila  y  la  princesa  Umm-iil-Kiram,  com(>u- 
uian  elegantes  versos.  Alij^niosde  ellos,  bhI  como  otros  de  otros 
[>oetas  de  la  cdrte  de  Al-Motacin,  van  ya  insertos  vn  diferentes 
capítulos  del  tomo  primero  de  esta  tradnccion.  (.V.  >lcl  T,) 

(!)  Ibk-Chaldciu,   HittoTia  ür  lat  Berebcreí,  11,  páginas 
4M-t91. 
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Loja ,  en  la  prime»  míUd  del  siglo  zir,  vino  vany  jo- 
ven á  establecerse  en  Grftsada,  floreciente  capital  á  la 
sazón  del  roino  Nazarita.  Aonqne  era  médico  j  filteo- 
fo,  sil  predilecta  inclinación  le  llcTdia  mis  qne  i  nada 
al  estudio  de  la  üteratnra;  aaf  eg  qae  estadio  con  gran 
celo  las  obras  poéticas  de  los  antignos  trabes ,  j  jt, 
desde  su  más  temprana  mocedad,  se  dio  á  conocer  por 
sus  epístolas  j  otras  composiciones  en  prosa  rimada, 
qne  manifestaban  un  raro  ingenio.  Una  ktuida  que  com- 
puso en  elogio  del  rej  Ab-nl-Hagiag  (1)  alcaunó  ex- 
traordinaria fama  y  llegó  á  diralgarse  por  todo  el  reino 
y  aun  por  tos  más  remotos  países.  En  premio  de  esta 
obra,  le  lleró  el  Re;  á  sn  lado,  j  Inégo  le  dio  un  em- 
pleo en  la  cancillería  de  palacio.  Pronto  sn  talento  le 
allanó  el  camino  de  mis  altos  empleos,  7  desde  el  afio  de 

(1)  Enel  tomo  primero, página3í3,heQioaUamadoáeÉtei(T 
Abol-Hadschadch,  tal  como  le  nombra  el  antor  qne  tradnoiino*. 
Ahora  le  damos  oqoi  d  nombre  qne  le  da  Conde,  por  panoemoa 
demáifácil  pronunciación  pan  loaeapañolea.Coaioignoramo* 
lalengaaarAbiga,  vacilamos  de  continuo  en  esto  délos  nom- 
bre«iiTopioe,  qui^  los  ocieatalistas  trascriben  oon  gran  rariedad, 
pero  casi  siempre  hemoi  tomado  loa  nombr>:a  tales  oomo  el  se< 
flor  .Schack  los  pone.  Don  Emilio  Lafuentc  Alcántara,  en  el  pró- 
logo del  tomo  primero  de  la  CaUeeúm  de  obrat  ariAi/at,  etc.,  qne 
la  Real  Academia  de  la  Historia  csUl.pDblicando,  da  oieitaa  re- 
glas para  la  transcripción  de  los  nombres  propios  acábigaa  en 
nuestro  idioma  y  escritura;  pero  eaUs  reglas  presDponen  el  00- 
nocimieuto  del  idioma  arábigo.  Asi,  pues,  noaotroi  tenemoi 
qne  s^air  á  Schack ,  salro  coando  algnn  motivo  de  enfonla 
nos  lleva  á  cambiar,  como  en  esta  ocasión ,  ó  onando  oitamoi 
á  un  personaje  muj  oonooido  yaj  mentado  en  nnetttaa  histo- 
rias con  el  nombre  diversamente  transcrito.  (JV.  id  T.") 


1348  gozó  de  la  m&e  completa  privanza,  siendo  prímer 
mÍDiBtro  y  visir  de  Ab-nl-Hagiag.  Los  escritos  que  en 
nombre  de  su  soberano  dirigió  á  otros  monarcae,  exci- 
taron la  mayor  admiración  por  la  elegancia  del  estilo ; 
pero  á  pesar  del  afán  y  del  esmero  con  qne  se  ocupaba 
en  los  asuntos  públicos ,  ¿un  tiiTO  vagar  para  componer 
obras  históricos  sobre  Granada  j  sobre  los  hombres  ilus- 
tres que  en  dicha  ciudad  habían  nacido,  asi  como  mu- 
chas poesías,  que  más  tarde  han  sido  coleccionadas  sn 
un  diván.  Cuando  Muhunad  V  subió  al  trono,  después 
do  la  muerte  violenta  de  su  padre  Ab-ul-Hagiag  (1), 
Ibo-ul-Jatib  tuvo  que  ceder  una  parte  de  sa  posición 
é  influjo  á  Reduan,  favorito  del  nuevo  rey,  pero  con- 
servó el  visirato ,  y  Muhamad  V  le  mostró  pronto  la 
confianza  que  de  él  hacia,  enviándole  de  embajador  cer- 
ca del  sultán  Abu-Inan,  de  la  dinastía  de  los  Beni- 
Merines,  para  pedirle  auxilio  contra  los  cristianos.  No 
bien  el  poeta  fué  recibido  en  audiencia  en  el  palacio  de 
aquel  poderoso  principe ,  pidió  permiso  para  recitar  una 
poesía,  antes  de  empezar  las  negociaciones.  El  tjaltan 
se  le  concedió ,  y  el  embajador,  de  pié  delante  de  él, 
dijo  como  sigue ; 

I  Representante  de  Alnli  1 
Que  Alah  ta  gloria  prospere, 

(1)  En  el  tomo  primero  hemos  dado  1n  tradaccion  en  verso 
del  epitafio  de  este  rey.  Conde,  cap.  XKiii,  parle  IV,  le  tradn- 
oe  también.  Mármol,  en  bu  Itehelien  y  caitige  dt  lot  moriicoi, 
cap.  XI,  trae  el  mismo  epítaño,  aunqae  di  veré  órnente  traduci- 
do, 7  el  de  otros  tres  ie;es  de  Granada.  (JV.  iel  T.') 
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Mientra»  el  t«1o  nootomo 
Ra;<M  de  la  Ivn»  Mgonten; 
Que  la  mano  del  dentino 
De  peli(rros  te  preaerre, 

Y  haga  por  ti  todo  cnanto 
HnmanB  fneira  no  puede. 
Tn  faz  diiipa  las  aombrai 
Caand»  el  peeac  uim  ooomBara, 

Y  tn  poderosa  dieatf  a 
Al  desvalido  protege. 

A  echarnos  de  Andalnota 
QaizáB  los  crist,iaaoi  llegnan. 
Bi  no  acndea  j  nos  salTas 
Con  toa  valerooas  hneatM. 
Para  calmar  sn  recelo 

Y  Teiiccr  la  adyerta  «nerW, 
Salo  ncrcstta  Bspafia 

Qne  en  atia  costas  ta  praaentea. 


Estos  7  algnuoE  cnftnto«  TereoB  má« ,  que  dijo  «1  «m- 
bajador.  agrailnron  nobre  manera  al  Svltmn ,' quien  di6 
al  pimto  el  auxilio  que  m  le  pedia,  colmando  de  obaa- 
qníos  j  prestiiites  á  todoa  los  indÍTÍduoB  da.  la  embajada. 

Oinoi)  afioR  hacia  ya  que  Ibn-nl-Jatib  j  Reduau  di- 
rífi;iaii  juntos  Ioh  negocios  del  lüstado,  cuando  nn  ao- 
hrino  del  Rey  formó  y  llevó  á  cabo  el  plan  de  deetro- 
nnrlc.  Dnrante  la  ausencia  de  Mubamad  V,  que  eatelM 
en  iiun  quinta .  penetraron  loa  ctmjuradoa  en  la  Alhftm- 
bra.  aüCRÍnaioii  á  Rednan,  encerraron  á  Ibn-nl-Jatib 
en  un  calabozo,  y  puaieroa  aobre  el  trono  &  lemail,  hu- 
mano del  Rey,  miántras  que  el  Bobríno  gobemab»  en 
BU  nombre.  Mnhamad  oyó  desde  aa  quinta  el  eitmendo 
de  lae  trompas,  j  temerOM  ds  nns  traición,  H,  hnjfi  i 


Gaadix,  desde  donde  enviií  hob  «mlM^dü.  notificando 
lo  ocurrido  al  Sultán  de  loa  Beni  Marines  Abii  Salem. 
Éate  había  ya  de  antemano  negociado  con  la  corte  úu 
Granada  para  que  pusiesen  en  libertad  6  Ibn-ul-Jatib 
y  dejasen  á  Mubamad  salir  libremente  de  Andnlticia. 
Conseguido  esto,  el  Bey  destronado  y  su  visir  se  em- 
barcaron juntos  para  África.  Cuando  ya  estaban  cerca 
de  Fez ,  salió  el  Sultán  á  recibirlos  á  caballo  y  ron  bri- 
llante séquito;  los  llevó  al  salón  de  audiencia  Ue  su  ¡m- 
lacio.  donde  estaban  reunidos  todos  los  magnates ,  é  hizo 
que  el  Bey  de  Granada  se  sentase  en  un  trono  a!  lado 
del  suyo.  Entonces  se  adelantó  Ibu-ul-Jatib  bácia  el 
Sultán  é  improvisó,  en  nombre  de  su  amo,  una  larga 
composición  poética,  pidiéndole  auxilio  para  recuperar 
el  trono  de  Granada.  Empezaba,  imitando  las  antiguas 
katidat  arábigas,  con  la  descripción  de  la  despedida  de 
las  mujeres  amadas  : 

E>regiiQtad  &  mi  qaerida 
Si  ae  recuerda  del  valle 
De  Hojabera;  ai  adornan 
Su  suelo  roiae  fragantes; 
Si  úan  riega  lluvia  feennda 
El  alcor  en  doude  yace 
Nuestro  albergue  abau  donado. 
Sin  que  yo  logre  olvidarle; 
Allí  del  amor  un  dia 
Apurábamos  el  cálii; 
Alli  como  verda  huerto 
Lucieron  mia  mooedadea; 
Allí  mi  patria  y  mi  nido^ 
Donde  crecieron  pajautaa 
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Mil  «iH.  iQnién  nido,  ptrtrU 
T  alas  boj  pndiera  doime  I 
i  CÚmo  loa  bteuM  htunaiiM 
Caducoa  Bon  j  tugaoM  1 
Me  arrojó  del  Faralao 
El  destino  inexorable; 
Pero  aqnel  laio  que  ano 
A  mi  ooraiOD  ajeante 
Coa  la  patria,  eiempre  dura 
Bin  que  «e  rompa  ó  deute. 
LéjoB  de  ella,  largoi  sigloi 
Me  parecen  loe  fnatantea. 
,'  Quién  nnevamente  A  aa  wno 
Al  pnnto  quiere  llerarmer 
Cnnndo  me  apartaba  de  ella 
Fué  mi  amargura  tan  gruide, 
Que  acibaraba  mi  Uaato 
Loe  daloea  manantialee. 

Hasta  aqni  no  es  on  rey  de  Granada  quien  se  lamento 
de  la  pérdida  de  sa  reino,  sino  Dschemil,  el  pastor  er- 
rante ,  que  habla  de  la  fflparacion  de  bu  qnerida  Botfaei- 
na.  La  poesía  proai^e  aún  imitando  los  modelos  anti- 
guos, Y  describe  la  peregrinación  por  el  desierto.  Por 
último,  la  comiMsicion  llega  á  tablar  del  objeto  que  le 
es  propio,  y  muestra  las  esperanzas  que  fdnda  el  Sobe- 
rano destronado  en  el  anxilio  del  Saltan ; 

Permite  tú,  de  la  estíipe 
De  Jacob  tallo  Icwano, 
Que  en  tn  Talor  soberano 
Cifiemoi  nuestra  salnd. 
Las  noclica  del  inlortmiio 
Con  tn  esplendor  se  iluminan; 
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Bi  \a  mmr  sn  al  tu  dones 
Ssplándidos  lecibierB , 
Finjo  T  reflujo  no  hnbien, 
Llena  hut*  el  borde  la  mar. 
CnAndo  Ib  diestra  leTAUtM 
TietnbtK  de  miedo  el  deatino; 
Te  «bie  U  mnene  cuniuo 
Cnondo  tss  á  goerrefti. 
Te  obedece  la  ancha  tierra 
Hsata  el  conñn  mis  dirtaut«, 
Hasta  ladma  gigante, 
Do  nadie  pone  los  pies; 
T  las  estrellas  couSnnan 
Tns  palabras  de  consnelo, 
Beflejindow  en  el  cíelo 
Toda  esperania  qne  dea. 
jRe;  de  reyesl  Suplicantes 
Á  U  Teñimos  al  cabo : 
SI  destino,  qne  es  tn  esclavo, 
Nos  Mere  con  crueldad; 
Pero  le  arredra  lo  nombre; 
Le  pronQnciamoB  y  ceja : 
Hbe  joBticia  á  nneatra  qneja, 
Imponle  tu  volnntad. 
Denos  tn  gloria  un  aailo 
Contra  mnerte  7  desventura , 
T  d¿  tu  nombre  frescura 
De  nuestro  pccbo  al  ardor. 
Tn  grandeza  imaginamos 
Cmaando  el  mar  en  un  leño : 
Ta  el  mar  jucgamoa  peqneSo, 
Al  contemplarte,  Sefior. 
Tú  del  poeta  mereces 
La  mila  aublime  alabanta; 
Norte  de  nueatra  esperansc., 
Faro  de  nuestro  bajel. 
Si  á  otros  principes  acaso 
Alabase  la  poesía, 
Á.  «na  deberes  aeiia 


T  ñ  M)  propAaito  inflel  (1). 
At  rey  sin  trono  ooBoad» 
El  favor  qu  d«  ti  apera : 
Vuelva  á  n  pMria  bochiomi. 
Vuelva  ú  ra  troco  por  ti, 
El  bálBamo  de  tu  auxilio 
Del  pDtblo  MUie  la  herida; 
Vk  que  el  pueblo  («  oonvida, 
Ve  que  t«  llMnan  allí. 
Con  esta  f áól  proem 
La  glorift  que  conqniUMM, 
MAb  que  el  oío  que  gaatANS 
ConBtanti:meQte  TaldrA, 
Cual  préHtamo  á  curio  plwMi, 
Acaba  el  vivii  del  bombn; 
Piero  un  claro  traombre 
Nunca,  uunca  aeabarft. 
Menester  ha  de  laa  arma* 
Que  tu  bondad  le  ooucAda, 
Tu  bnéeped ,  para  que  pned» 
Su  pretenBion  oonBepiir. 
Menester  ba  de  corceles 


Y  cual  relAmpago  brillen. 


(1)  Aqui  deja  por  traducir  el  Sr.  Scbadc  nii  buen  tnwo  de  \m 
composicionoviginal,  jloégoproaignc.NcaotrOÉ  hemos  miprl- 
mido  ó  abreviado  al^noa  Tenoi  máa.  Ta  hemM  dioho  Táiiaa 
veces,  y  A.  propósito  de  eata  camposicion  lo  repetimos,  que  al- 
gunas poesías  aráhigai  pindén  en  la  tradnooion  todo  ralor  poé- 
tico, el  cual,  ái  en  el  orÍKÍnel  le  tienen,  ha  de  eoniíitlr  en  el 
artificio  de  la  frane;  pero  que  oonaerran  elempn  cierto  imlor 
bUtórico,  como  reflejo  de  U  ntanera  de  eéi  7  de  tentir  de  qd 
pueblo  importRDtlBimu  en  U  biitoria  del  mnndo.  Por  eeto  n 
tradncen  las  tales  composiciones,  sindeiixniooerqae  la  reitfat- 
deis  7  legitima  poesía  es,  h»  sido  7  teti,  slempí*  pimdt  rail- 
sima  en  todas  las  litentaias  7  entra  todas  latf  gentca  y  s»- 
oiones.  (^V.  dil  T.) 
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Avezados  eb  1%  lid. 

Y  dromedarios  dt>  duru 
Ancas,  de  lomo  eminente 
T  de  pelo  relaciente 
Como  el  oro,  ha  meneeCer. 

T  hombrea  cual  leones  bravoa, 
Con  turbantea  y  gnnotaa 
Blancos  j  oon  (iWreM  nota* 
De  mallo,  debe  tener. 
De  casta  Beni-Herlnc* 
Ha  de  ner  trup«  tan  Bera : 
Do  nno  srtlo  tu  bandera 
Vencedora  ¡ilanUrá, 
Atajando  con  pavura 
Los  contrario*  escnadronea, 
Pronto  en  fuga  á  los  bridoDe* , 
Tertaa  las  crines,  pondrá. 
Lo«  protectores  mis  Inertes 
Son  tus  valientes  soldados; 
No  bay  logares  encambrados 
Do  no  trope  in  valor. 
Cumpliendo  toda  promesa, 
AJMten  al  orgullos<>, 
T  dan  al  menesteroso 
T  al  ioplicanle  favor. 
De  la  ignominiosa  fuga 
En  la  sangrienta  pelea. 
Súlo  concebir  la  idea 
Les  parece  orimínal¡ 
U«?  tímidos  7  cortados 
Hoyen  toda  compaflla 
Donde  suena  en  boca  impla 
Bsumamiento  Inmoral. 
Es  premio  do  sus  afanes. 
Es  su  más  preciosa  paga. 
El  elogio  qne  embriaga 

Y  hace  el  coraron  IfttJr. 
En  bosqnes  de  lancas  lucen 
Bus  varoniles  Agncaa, 


—  100  — 

Como  en  Tecdea  «spetuas 
Las  florea  inelen  Indi;. 
¡Oh  principet  nn  tn  unpuo 
Se  me  acababa  el  aliento, 
Extingaido  el  penumiieuto, 
Harchita  la  Tolontad; 
Man,  como  muerto  qoo  aklB 
Del  scpnloTo  á  nsera  rlda. 
Ya  la  eaperanza  perdida 
He  deraelTe  tn  bondul. 
Con  harta  raaos  ta  pecho 
De  geaeroéo  blaaona; 
En  mis  elenet  la  corona 
De  nnoTo  qniere*  poner. 
No  ha;  palabras  qne 
Ün  favor  tan  aeBalado : 
El  bien  qne  me  haa  otorgado 
Nanea  podrí  agradecer. 

Esta  composición  arrancó  U^mu  á  todo  el  andito- 
rio.  El  Sultán  prometió  «n  aegnida  á  ni  hnáeped  que  1« 
auxiliaría  para  recuperar  el  trono,  y  mientras  Be  aguar- 
daba el  momento  favorable  pam  obi-at,  dio  tin  míIo  «n 
sa  corte  á  él  y  A  su  séquito,  alojindoloB  en  Buntaosoa  7 
elegantes  palacios.  Ibn-al-Jatíb  aprovecbó  este'tioin- 
po  de  BU  permanencia  en  África  en  leaorrer  las  conuir- 
cae  marroquíes  j  visitar  sns  lugares  mia  notables. 

Ya  se  proponia  en  sus  peregrínacioneB  el  oonTenar 
con  piadosos  ennitafios ,  ja  el  ver  j  admirar  Iob  sdifi- 
cios  de  antiguos  reyee,  ya  el  arrodfllaree  jonto  al  aft- 
pnlcro  de  jeques  santos,  una  vez  tomó  el  camino  da 
Agmat  para  ver  el  monumento  fúnebre  donde  Al-Uo- 
-  (ñnid,  el  desventurado  r^de  Benlla,  repoaa  al  lado  dA 
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sn  esposa  Itímad,  en  k  falda  de  nn  otero,  coronado  de 
ooipnlentoB  Klmsoea.  A  la  vista  de  estu  tambas,  Ibn- 
nl-Jatib  no  pudo  contener  el  llanto,  y  dijo : 

Báculo  de  peregrino 

Tomo  OOD  piadoso  impnlBO; 
Vengo  á  Agmat,  y  reverente 
Hini  j  beflo  tn  sepulcro. 
Snltan  magnánimo,  faro 
Qae  dio  clara  Ini  al  mando. 
En  tna  ra;oB,  si  vivieras. 
He  bafiaria  con  júbilo, 
Y  mis  poeelaa  mejores 
Fneran  el  encomia  tajo ; 
Ora  postrado  de  hinojos 
Sólo  la  tumba  salndo. 
Egregiamente  descaella 
Entre  circunstantes  túmnlos, 
Cnal  tú  de  reyes  y  vates 
Descollabas  entre  el  vnlgo. 
Siglos  ya  Bobre  tn  mnerte 
Pasaron  y  tn  infoitonio; 
Pero  guardas  la  corona; 
No  te  la  quita  ninguno. 
¡Ob  Rej  de  mnertos  j  vivosl 
Tn  igual  vanamente  bnscoi 
Qne  no  ba  nacido  tn  igual, 
Ni  nacerá  en  lo  futuro. 

En  el  afio  de  1362  pndo  Uuhamad  V  sabir  de  naevo 
al  trono  de  dranada.  8u  familia,  que  ee  había  quedado 
en  Fez ,  fné  conducida  por  Tbn-nl- Jatib  á  Andalacfa. 
Éste  recobró  al  pnnto  su  autigna  posición,  y  snpo  der- 
ribar á  cuantos  ganaron  la  confianza  del  Rey.  Una  ka- 
Btda  snya,  celebrando  la  vneltA  del  Rey,  y  que  se  con- 
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üder»  como  <ie  lu  nujorM  satrt  todu  «oi  obra*,  ob- 
tavo  el  honor  de  ser  inBcrita  par  oompleto  ui  lu  puvdM 
de  la  Altiainlira.  Por  lugo  tiempo  aún  fiíd  Itm-Dl-^ar- 
tib  p1  rntisejfi'i  Dnjversal  de  la  corona,  y  los  negocioa 
todoN  del  (iobiernii  estaban  en  un  mano.  Alcansar  bd 
favor  ora  el  punt»  d^  jSiirR  de  todw  la«  esperanzas,  j 
grandeü  y  pequeños  se  agolpaban  A  en  puerta.  8ía  em- 
bftrgo.  no  eran  pocos  los  enTÍdiosoe  y  loo  ámalos  qaa 
ponían  en  jvKfío  la  nialediopnci^  í  la  calmunía  i  fin  da 
perderle.  En  un  principio,  Ibs-ul-Jatib  se  jazgd  bo- 
gnro,  j  dici  por  cierto  que  el  Eey  cerraba  los  oidos  i 
tales  insinn  ación  es ;  {>ero  al  cabo  nota  que  las  intrigiB 
de  ^us  cneuiigos  le  amenaeaban  con  grandes  peligros, ; 
abandoniindi)  á  Granada,  se  refugió  en  Airica,  cérea 
del  nuevo  sultán  Abd-nl-Aziz.  Éste,  á  quien  había 
prestado  algunos  ímportantee  serricioB ,  le  recibió  de  la 
mani-ra  mif  honrosa,  lo  cual  excitó  mis  aAn  los  celoa 
y  la  envidia  de  los  cortesanos  de  Ortmada,  que  procu- 
raron por  cuantos  medios  ast«ban  á  su  alcance  causar 


la  desgracia  del  fugi 
desliceii  como  gi'avisi 


gitÍTO.  Presentaron  sus  mis  ligero* 
a  oulpau ;  le  acusaron  de  díAin- 
is  ideas  materialistas;  y  consi- 
guieron que  el  Gadi  de  Graosd»,  que  examinó  ana  m- 
crítos,  lob  declarase  irreligiosos,  y  i  su  autor  in^o. 
Muhamed  V  fud  bastante  débil  para  contribuir  i  U 
pérdida  de  su  antiguo  TÍsir  y  para  euTÍar  a)  suodiobs 
cadl  en  embajada  al  saltan' Abd-ul-Aú,  A  fiírde  im- 
petrar el  oBHtJgo  del  refugiado  con  uregk»  A  hw  piHf 
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cvipciones  del  Corftu.  E\  Sultán  penró  cnn  bast^nts  no- 
bleza que  no  debía  hacer  traición  í  ion  deberes  rte  la 
hoapitalidad.  La  respiietiU  qne  dirt  d  semejantes  pre- 
tensiones fué  que,  <n>  a/ilo  á  Piii-ul-Jatib,  sino  tam- 
bién á  cuantos  andaluces  habían  venido  con  él  n  África, 
daría  cnantiosas  pensioneB. 

Mientras  qne  vivía  mi  Fez  en  tan  honroso  encumbra- 
miento, no  pudo  nuestro  poeta  desentenderne  d^  gn  odio 
contra  sn  antiguo  amo,  y  estiniiil<^  al  Hnltan  A  que  con- 
qnistaee  á  Andalut'ia.  Para  apartar  de  «i  este  peligro, 
qne  le  amenazaba,  el  monarca  granmlino  envió  á  Abd- 
al-Aziz  un  presente  de  extraordinario  valor,  compuesto 
de  loa  más  hermosos  productos  de  la  industria  españo- 
la, j  ademan  de  poderosas  muías  andaluzas,  niuf  bus- 
cadas ent<)nces  ¡lor  sus  grande»  fuerzas,  ;  de  esclavos 
y  esclavas  crÍMtíanos.  El  embajador  que  trajo  este  pre- 
sente pidió  la  estradicion  de  Ibn-ul-Jatib,  pero  su  pe- 
tición faé  rechazada  con  tirmezii.  Más  peligrosas  se  hi- 
cieron las  circunstancias  des]>ues  de  la  muerte  de  Abd- 
al-Azizi.  El  nuevo  sultán  Ab-ul-Ahbas,  no  reconocido 
al  principio  de  todos ,  había  prometido  entregar  al  Rey 
de  GranMÜt  ásu  antiguo  TÍsir.  Apeuas  llegó  por  entero 
al  poder,  lo  primero  que  hizo  fué  mandar  prender  á 
Ibn-nl-Jatib.  Pronto  vino  nuevo  embajador  granadino 
reclamando  el  castigo  del  prisionero.  Al  punto  se  nom- 
bró una  comisión  qnv  le  juzgase.  Mientras  estuvo  en- 
carcelado, el  infeliz  Ibu-ul-ifatíh  veía  constantemente 
la  inevitable  muerte  delante  de  si,  pero  aun  tnvo  so- 


—  104  — 

brads  aerenidad  pan  componer  mn«bM  «legfas  aobn  ni 
mala  ventara.  Bn  una  de  ellas  diee ; 

Aon  estoy  Mbre  la  tiem. 
Has  de  ella  júigome  léjoa : 
De  mi  fatigada  tícU 
Se  aoeraa  el  último  lármiiioi 
Sólo  Be  mneren  mii  labioa, 
Qne  sella  ahora  el  stlenoío. 
Pora  laniai  on  soapiro 
Cnal  leve,  espirante  leío. 
Grande  f  aé  mi  poderlo 

Y  f né  temible  mi  esfiieiio. 
Mas  hoj  de  todo  no  gualdo 

'-  Sino  la  piel  y  los  hueso*. 

Muchos  á  mi  meaa  tntea 
CoDTidadoa  acudieran; 
Hoj  á  la  meaa  de  otroi 
Debiera  atender  cual  merro. 
Yo  fnf  el  sol  de  la  gloria; 
HaH  8ua  laToe  se  extinpileron, 

Y  en  las  tinieblas  derrama 
Llanto  compaaÍTo  el  délo. 

La  principal  acnsacion  contra  Ibn-nl- Jatib  era  que 
en  me  obras  habia  sostenido  doctrinas  herétieai.  Ánn 
tenia  que  snírir  sobre  esto  varios  interrogatorios,  Antea 
qne  se  dictase  la  sentencia;  pero,  á  ínatigaeíon  de  mi 
mortales  enemigos,  penetraron  en  sn  prisión  niiM  tar- 
bae  del  populacho  7  le  a 


XII. 


La  poesía  de  loa  ánbes  en  BicUia. 


También  en  el  antiguo  snelo  de  CíreciB ,  en  aqsella 
hennosa  tela,  donde  en  los  tiempos  fabnlosoB  resona- 
ron los  cantos  pastorales  de  Dáfhíe,  j  más  t^rde  los 
Tersos  de  Bion,  Te»lcrito  y  Rtesichoro,  fué  la  poeela 
arábiga  trasplantada.  ;  Singnlar  mudanza  de  los  tiemposl 
Sobre  las  gigantescas  minas  del  teatro  de  Siracnsa, 
donde  el  más  poderoso  de  los  trágicos  griegos  babia 
consegaido  tantos  triunfos ,  se  escucharon  los  himnos 
de  los  poetas  de  raza  semítica,  á  cujos  oidoB  nunca 
llegó  el-Dombre  de  Esquilo;  que  nunca  oyeron  hablar 
de  Oréstes  ni  de  Prometeo.  Donde,  en  otras  edades, 
Teron  de  Agrigento,  Tcncedor  con  la  blanca  cuadri- 
ga, ñié  celebrado  en  la  snblime  oda  de  Plndaro,  los 
«mires  orientales  se  hacían  encomiar  en  ¿asitías  pom- 
posas. 

No  es  fácil  hallar  nada  que  sea  menos  favorable  i  la 
pOMía  arábiga  que  comparar  sus  producciones  i  las 
obras  maestras  de  la  musa  helénica.  De  lo  que  coosti* 
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tnye  la  perreccioQ  inMeqnible  de  eatu  obras,  de  le 
pláetico  de  la  representación ,  del  arte  con  qae  lu  ideu 
particnUree  ie  agrupan  en  tomo  del  pensamiento  fon- 
dameutal ,  y-  forman  nn  conjunto  armónico ,  no  hay  raí' 
tro  alguno  en  las  composiciones  de  los  irabes,  qnienas 
se  elevan  cuu  Uificnltad  hasta  sqnel  panto  deade  el 
coal  Ke  deiicubreu  en  su  totalidad  las  partes  de  tin  ob- 
jeto, 7  pueden  ordenarse  con  nn  plan  grande  y  sabio. 
En  completa  contraposición  ¿  la  poesia  de  los  antignoa, 
en  la  cual  todo  e»  &gnra  j  contomo  determinado,  la 
arábiga  se  difunde  en  mil  aéreoí  paiaajes,  qae,  owaDdo 
parece  que  van  á  tomar  ana  forma  perceptürie,  aa  daa- 
menueau  de  nuevo  en  briUantea  colores.  Quien  eaU 
scotjtumbrado  ú  la  noMe  maestría  7  i  la  fimiexa  de  hu 
liüoiiiB  por  donde  se  diatingnen  las  obras  de  los  griegoa, 
no  podrá  menos  de  deplorar  lo  inaeguro  f  vago  de  toa 
contomos  y  dibujos  en  las  obras  de  los  árabes. 

Sin  entliargu,  la  poesía  de  los  trovadores  j  4a  1m 
minnuángfr  110  resiste '  tompoco  la  eotnparaeion  con 
aquello^  sul>liuies  modelos  de  armonía  ;  de  hermoatin 
que  uon  ban  dejado  loa  antiguos,  3  no  por  eso  aa  tieM 
por  indigna  de  ser  jestudiada.  D«  la  misma  manan 
puede  la  poeeiu  arábiga  reivindicar  su  derecho  á  nuea* 
tra  atención.  No  sólo  la  merece  historicanwita ,  mbo 
expresión  de  las  ideas  y  sentimientos  de  un  paeblo  tw 
importaute  eu  Is  historia  del  mundo ,  sino  tamlóeB  fot 
sus  propias  excelencias,  lascnales,  á  pesai  da  U bUi 
de  finnoM  y  de  preoiaioa  «m  ti  oot^DBlo  }  w  1»  faiw* 
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m>  ptMNhiit  dflscoiioc«rse,  msi««(l  A  Id  imgía  eos  <fde  ai 
■poderní  de  loe  eeirti(l6e.  ContiietMi  estas  htitiipntablM 
excelenoin  «n  la  expredon,  á  menudo  verdadera'.  áA 
Btnttimiento  que  oonmoeve  )««  corazonee,  en  la  gran 
riquma  de  ímAgenea  y  de  adornos ,  en  lo  vivo  de  Ma 
dflscripeionee  j  en  lo  brillante  j  deslaubnidor  del  co- 
lorido. Oomo  el  qne  conoce  Iob  maraTilloaoe  monamen- 
toB  áe  Feríeles  se  deja  dominar  por  nn  exti^año  encanto 
«n  loe  hadadoH  sulones  Je  Iom  aleiteares  inórisi!*»,  asi 
el  admirador  entusiasta  de  Honneto  y  de  Sófocles,  ré- 
ooDodendo  la  inmensa  superioridad  de  los  griegos ,  pue- 
de también  fler  sensible  al  hechizo  de  p«rfUihé  j  d^  túé- 
lOdii  qne  brota  de  machas  poesías  orientales. 

La  dominación  de  los  Árabes  eo  Sicilia  nt  fué',  ni'  Con 
aracho,  de  tan  larga  duración  como  rin  Espida,  f  ib 
atoasSÓ  nnnca  tampoco  el  mismo  esplendor  j  gTá.bAét'i. 
Los  mahometanos,  uo  bien  asegnréirob  eA  dé&orfo  en 
el  África  Septentrional ,  pnsiíroa  lá  mira'  én  lá  hermoiá 
n)á.  Ya  en  el  año  de  704,  Antei<  de  la  conqnista  áül 
Andaloz,  Mtusa  había  desembarcado  en  las  Bnlcárei, 
«t  Oerdefia  j  en  Sicilia,  y  despttM  de  mía  incurgióti 
d«TBBtadora,  había  melt^  csrgadc  de  botín.  Taleá  Ikt- 
mmionea  se  repitieron  A  menado  en  el  siglo  eíg^iebt^, 
pero  sien^H  fheron  pasajeras.  Por  primera  vez,  en  41 
■8o  de  827,  los  Aghlabidas  de  Kairran  cmprendierúti 
Mriamente  la  conqniet»  de  la  isla.  SegUn  los  autores 
it<M«ao«,  la  feng^anza  penooal  dé  an  traiddf,  como  |a 
Mbit  octtirrido  en  Etpaflft  Ü  «nctambir  el  íUipieTio  íé 
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1d§  TÍsigodoB,  abrió  tamliiui  ea  Sioilú.  Iw  puntal  (U 
ík  dommacÍQn  A  los  toulimefl.  Ya  en  881  habí»  oaido 
Palermo  en  bu  poder  j  residía  «111  un  lngarttnient*  de 
los  Aghlabidae;  pero  hasta  primiipioa  del  ngoiente  , 
siglo  no  abandonaron  del  todo  la  isla  los  bÍEantínn, 
qne  habían  coneerrado  á  Taórmina  j  á  Siracnii^  ha 
primera  época,  deapnea  de  la  conquista,  se  pasó  en  al- 
borotos, rebeliones  j  guerras  civiles.  Con  el  siglo  x 
comeoEÓ  un  periodo  más  feliz  para  Sicilia,  suoediendo 
en  el  poder  á  los  Agklabídae  los  Fatimidas.  Obeid- 
Alah,  apellidado  el  Hehdi,  ó  el  guiado  por  Dioa ,  au- 
puesto  descendiente  de  Ali  y  Fatima,  había  fundado 
esta  dinastía ,  j  edificado  en  nita  pequeña  península  dd 
golfo  de  Túnez  í  Mehdia ,  e^ital  de  su  imperio.  Ooo 
asombrosa  rapidez  creció  vi  poderío  de  la  nuera  .oaaa 
reinante ;  la  major  parte  del  norte  de  África  j  Sioilia 
se  le  sometió,  aunque  no  sin  largas  guerras  j  distor- 
bioe ;  j  por  último,  el  Egipto  cayó  también  en  au  po- 
der, j  su  brillante  capital  Kahira  fué  el  punto  oántri- 
co  del  nnevo  califato.  Como  lugarteniente  de  loa  Fati- 
midas vino  á  Faletjno,  en  948,  Hasan-ben-AU ,  de  la 
tribu  de  las  Kelbidas,  7  pronto  fué  la  isla  nn  « 
independiente  y  hereditario  en  su  familia,  o 
las  discordias  interiores ,  que  habían  destroaado  i  Si- 
dlia,  j  floreciendo  en  en  suelo  la  cÍTÍliaacian,  U  ooal, 
6  bien  ae  desenTolnó  con  prontitud  notable,  ó  bÑB 
había  germinado  anteriormente,  en  medio  delaagpi^ 
raa  y  entre  el  eatniendo  de  las  aimas.  ha  «Mrto.t^.qjM 
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«1  TÍajero  omntal  Ibn  Haakal ,  qae  visitó  &  Palermo 
i  meditdoB  del  siglo  x,  describe  la  ciudad,  adornada 
de  magníficos  edificios ,  y  habla  de  sas  trescientas  mez- 
qaitas ,  donde  loa  sabios  se  rennian  7  se  comanicaban 
sos  conocimientos  (1).  Como  la  hnerta  de  Valencia  7 
la  vega  de  Granada,  resplandecisn  los  campos  de  la 
antigua  Siracnsa,  las  colinas  de  Agrígento,  ricas  en  mi- 
nas, j  mis  que  nada,  la  ¿urea  concha  de  Falenno  con 
la  vegetación  de  Aeia  y  de  África.  Las  norias  vcrtian 
agua  abundante  en  los  valles,  qne,  fecundados  por 
«llaa ,  producían ,  á  par  de  la  viña  y  el  naranjo ,  el  algo- 
don,  la  mirra,  el  azafrán,  los  plátanos  y  la  palma  (2). 

(1)  BlUieteea  A  rabo-SieiUa ,  ed.  Amari ,  pig.  6. 

(^  A  lo*  qQd  añrmau  á  veces  qne  las  tierras  dominadas  por 
loa  Aialtes  fneron  por  ellos  devostadM,  se  les  debe  bacer  la  pre- 
gunta signiente  :  i  Qué  prodigio  se  ha  obrado  para  qae,  despucB 
de  taleí  devaatacionea,  llegaran  los  alrededores  de  Palermo  á 
•qnel  estado  Soreciente  con  qnc  nos  encaatan  las  meras  dea- 
oipcdoneB  de  Ibn  Jabair  y  de  Falcando  T  Dn  desierto  no  se  tras- 
forma  en  paraíso  en  el  corto  tiempo  qne  pasa  desde  la  conqnie* 
ta^  los  normandos.  Por  otra  parte,  las  norias,  á  las  qne  Sici- 
lia debe  en  gran  manera  su  fertilidad ,  ;  et  árbol  del  man&  7 
tí  alfóncigo,  7  otras  mochas  plantas,  cuyo  cnltÍTo  introdnje- 
lon  los  árabes  en  la  isla,  dan  boy  mismo  testimonio  en  favor 
de  eUoe.  Kn  cnanto  á  los  árabes  españoles,  súlo  alegaré  lo  qne 
■igne.  Navajero,  en  el  año  1626,  deepncs  de  hacer  una  brillan- 
te pintura  de  los  verdes  campos  y  de  los  bosqnes  nmbrfos  qne 
rodean  á  Granada,  aflntia  que  loi  moros  han  sido  los  que  han 
CDltivadoasi  la  tierra  y  plantado  los  árboles,  y  que  durante  la 
dominación  de  ellos  estaba  más  cnltirado  y  floreciente  el  pais. 
Hartado  de  Hendosa  dice  qne  las  Alpajarras  son  de  suyo  nnas 
montaflas  ásperas  é  infecnndas,  pero  qne  el  cuidado  7  el  arte 
d«  los  moriscoa,  qne  no  dejaban  sin  cnlUvaí  ni  nn  palmo  de 


Al  lado  de  los  antigoos  templos  dóricos  tfé'SeKno  y  8e^ 
geste ,  se  alzaban  los  Bantnuios  maliomeUitos ,  y  1m  p*^ 
lacios  en  el  estilo  fantistico  y  encantador  de1  Orienta 
descollaban  entre  los  frondosos  jardines.  Asi  como  Ift 
tndnstria,  la  agricultura,  Ift  arqnitectnta  y  lascíencÍMt 
filé  también  la  poesía  objeto  de  asiduo  cuidado  pan  lá 
dinastía  de  los  kelbidaa ,  j  an  alcizftr  de  Palenno  ñno 
á  ser,  como  en  otro  tiempo  el  palacio  de  Hieron  de 
8ÍractiEa ,  el  punto  de  rennion  de  innnmerAbles  cuito- 
res.  La  musa  arábiga  se  natun^UA  de  tal  modo  en  el 
suelo  de  Sicilia,  que  íim  mncbo  tiempo  después  deÜ 
caída  del  poder  moslimico  bizo  oir  alli  su  Voz.  Lo^Sgó 
que  Roger  ;  sus  caballeros  normandos  se  apoderaron 
déla  isla.destrozadade  suero  por  interiores  discordiis, 
no  pudieron  sustraerse  a)  influjo  del  pueblo  Tencddo. 
Los  vencedores  eran  pocos  en  número  pan  que  pudie- 
ran pensar  en  expulsar  á  loe  mabometanos,  j  aat,  re- 
conocieron la  necesidad  de  respetar,  óde  tolerar  al  mé^ 
DOS,  la  religión  7  las  costumbres  de  nqneltos  con  qníe^ 
nes  tenían  que  YÍrir  en  adelante.  No  bien  loe  gnerreíoa 
del  Norte  se  vieron  en  los  encantados  palacios  j  janK- 
nee  de  los  emires  sarracenos,  rodeados  de  todo  «1  h^o 
y  de  toda  la  pompa  del  Oriente ,  cuando  loe  átractiTca 
del  arte  j  de  la  naturaleza,  la  dulzura  del  díma  j  la 


tierra,  laa  babiaiibeduifecnmdMjhBlñaii  creado lá' 
eiadefnitM.de  aeda  j  de  ganado,  (ffiiirra  lir  iTrwanfí.'i 
eion  de  BiTadenejia.) 
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cirilizacion,  incomparablemente  superior,  de  los  mnsii- 
mes ,  los  domeñaron  de  improviso.  Los  conquistadores 
adoptaron  las  costumbres ,  los  usos,  las  artes  y  las  cien- 
cías  de  los  vencidos.  Los  reyes  de  la  casa  dp  Hautevi- 
Ue  tomaron  basta  laíi  formas  del  gobierno  j  del  cere- 
monial de  los  érabes.  Arábigos  fueron  sus  diplomas  y 
las  leyendas  de  las  monedas  acuñadas  por  ellos,  en  las 
cuales  se  conservaron  la  feeba  do  la  egira  y  hasta  las 
fórmulas  de  la  creencia  mnslimicn.  Ellos  consagraron, 
como  lo  atestiguan  aiin  varias  inscripciones  ,  los  pala- 
cios que  edificaban ,  no  en  el  nombre  de  Dios  Trino  y 
Uno,  sino  en  el  nombre  del  misericordioBo  y  bondadoso 
Aláh. 

En  suma,  todo  cuanto  los  rodeaba  tenia  un  carácter 
oriental  tan  completo,  que  bien  se  puede  decir  que  los 
conquistadores  normandos  de  Sicilia  se  asemejaban  más 
á  los  sultanes  que  se  dividieron  entro  sí  los  restos  del 
califato,  que  á  los  principes  cristianos  de  Europa  (1). 
De  las  palabras  de  Falcando,  el  gran  historiador  de  Si- 
cilia, asi  como  de  las  de  Bcnjamin  de  Tudela,  se  in- 
fiere que  dichos  príncipes  normandos  tenían  un  ha- 
rem (2).  El  viajero  Ibn  Juliair,  de  Granada ,  que  visitó 
la  Sicilia  hacia  fines  del  siglo  xii ,  nos  ha  dejado  una 
curiosa  descripoion  de  la  corte  de  Guillermo  el  Bueno, 


(1)  RevH»  íircUologiqM,  Paita,  IS60,  pAginu  672  j  B, 

(2)  7^  Uijtemty  o/ BMjaní»,  etc. 
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Dice  qne  el  Rey  tenít  gnn  eonfiuiw  tn  1m  mmhonutfr- 
nos  y  que  elegía  de  entre  ellos  sm  Tiairea  7  canurarM 
y  loe  demás  empleados  pdblicoe  y  de  palacio.  Al  rar  i  ■ 
estos  altos  peraonajes,  proaigne  Ibn  Jabair,  ae  conocía 
c)  esplen'Ior  de  aquel  reino,  porque  todos  oatentabaa 
costosos  TCütidoB  é  iban  en  fc^^osos  caballoa ,  y  cada  coal 
su  Réqnito ,  au  serridnoibre  y  ana  clientea.  M  r^ 
Guillcnno  poseía  magníficos  palacios  y  precioBOa  jardi- 
nes ,  principalmente  en  la  capital  de  sn  Teíno.  En  bu 
diversiones  cortesanas  imitaba  i  los  r^ee  mnalinaes, 
como  también  en  la  l^^lacion,  en  el  modo  de  gober- 
nar, en  Ib  jcrarqnia  de  sna  rasalloa,  y  en  la  pompa  y  en 
el  fausto  lie  su  persona  y  casa.  Leía  y  escribía  el  idio- 
ma arábigo ,  y  según  me  contó  uno  de  sus  mis  fielea 
servidores ,  tenia  por  dirisa : «  Alabado  sea  Aláh ;  joatft 
es  su  alabanza.  >  Las  mancebas  y  concubinas  qne  gamr- 
daba  en  su  palacio  eran  todae  mabometuas.  Da  boca 
del  ya  mencionado  seiridor,  qne  se  llama  Yahya,  j  ea 
hijo  de  un  bordador  de  oro,  qne  bord*  loa  vestidoa  del 
Bey ,  he  oido  algo  mis  pasmoso ,  i  saber  :  qne  las  cris- 
tianas francas  que  habitaban  en  el  palaeio  ntl  "hm- 
bían  sido  conrertidas  al  ialamismo  por  las  mnchaehaa 
mahometanas.  £1  mismo  Yahya  me  refirió  qne  en  la  isla 
había  habido  un  terremoto,  y  qne  el  rey  idólatra,'  cir-' 
culando,  lleno  de  asombro,  por  su  palacio,  sólo  babia 
oido  las  Toces  de  sus  mujeres  y  serridorea  que  se  eoeo- 
mendaban  á  Aláh  j  al  Ptoftrta.  Oando  értot  tíAdii  al 
Bey  se  asustaron;  pero  el  Bey  dijo :  «Cada  ond  (bte . 
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invocar  al  dios  qne  ndora;  qaien  cree  en  bu  dios  tiene 
el  espíritu  tranquilo*  (1). 

La  inclinación  de  los  principes  nomiandoa  por  los 
mahometanos  viene  también  atestignada  por  historia- 
dores cristianos  de  aquel  tiempo.  El  monje  Eadmero 
dice  en  su  crónica  :  «  El  conde  Boger  de  Sicilia  no  su- 
fría qne  ni  por  acaeo  se  convirtiese  un  musulmán  al 
cristianismo.  No  sé  decir  qué  motivo  tenia  para  esto, 
pero  Dios  le  juegará»  (2).  Según  Oodofredo  de  Mala- 
terra,  el  gobernador  de  Catania  en  nombre  de  Roger 
faé  un  sarraceno  (3).  Falcando  refiere  que  la  muerte  de 
Guillermo  I  cansó  el  más  vivo  dolor  entre  los  árabes; 
las  mujeres  de  las  principales  familias  ,  en  traje  de  lato 
y  con  los  cabellos  sueltoF^ ,  rodeaban  el  palacio  j  daban 
mil  quejas  al  Tiento,  mientras  que  sus  servidoras  re- 
corrían las  calles  de  la  ciudad  cantando  himnos  fúnebres 
al  son  de  instrumentos  músicos. 

IM  mismo  modo  que  las  costumbres  muslímicas  pre- 
valecían en  la  corte  normanda,  hasta  el  punto  de  qne 
en  laa  iglesias  crístianas  se  empleaban  las  letras  del 
Coran,  loe  nuevos  príncipes  edilicaron  también  sus  pa- 
lacios j  quintas  en  el  estilo  que  hallaron  en  la  isla,  j 
dispusieron  que  fuesen  encomiados  por  los  poetas  ará- 
bigos, en  versos,  que  en  parí«  se  conservan  aitn. 


(1)  TB!t  JüBAiB,  ea.  Wrigbt,  pág.  129. 

<3)  VUa  se.  Antetni,  por  Caras,  pág.  g7S. 

(3)  GAUFa.  Halatkrra,  HUt,  Sie.,  tíb.  ni,  cap.  xxx,  in 

Hnratori,  T. 
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Hahia  111)  )il>To  de  ameiM  lectura,  Tjo  perla  preciota, 
que  foiiteiiia  versos  eacogiilos  de  ciento  setenta  poe- 
tas (1).  Di-  aquí  se  dedacQ  ijae  había  «ido  grande  el  nii- 
niero  de  los  i>octas  qne  la  iula  había  prodaciilo.  Y  ai  bien 
esta  abiindniíeia  no  |irneba  ningnna  ex tranrdí Daría  di- 
fusión del  tHleiitn  poético  vordadero,  porque  alli,  oomo 
en  Audalneia ,  el  hacer  tctbos  fué  con  máq  frecuencia 
efecto  dpi  rjcrcicio  y  de  In  educación  que  de  la  inspira- 
ción, tcHlnvia  descollaron,  en  medio  de  ceta  caterva  de 
versificadores ,  algunos  inf;enioK  de  orden  Buperíur,  cuja 
fama  kc  extendió  hasta  el  Oriente, 

Pnr  dcRi^rncia,  poco  de  bqs  obras  ha  llegado  hasta 
noBotroR  ó  sp  ha  descubierto  hasta  ahora.  De  los  prime- 
roe  tiempos  no  kc  counerra  casi  nada.  Pero  de  \n»  mnet- 
tras  qne  nos  quedan  aún ,  se  infiere  que  la  ^esia  de  loe 
árabes  sicilianos  tenia  los  mismos  caracteres  esenciales 
que  su  heniiaiiH  la  española.  Nadie  espere  verla  inspi- 
rada por  el  peuio  griego  bajo  un  cíelo  tan  clisioo.  Na- 
die espere  oir  sus  meditaciones  s<ibre  las  grandes  épo- 
c-as  pasadas,  cuyos  monnmentos  soberbios  se  ofrecían 
it  BOB  ojos,  LoB  árabes  estuvieron  siempre  encerrados 
en  un  circulo  limitado  <le  impresiones  j  pensamientos. 
Podian  sentir  el  encanto  de  la  bella  natnraleea ,  que  Bon- 
reia  en  tomo  de  ellos ,  ea  los  bosques  do  Umoneros  j  «i 
los  valles  dol  Etna ,  perfumados  por  los  rosales  siempre 
floriilos;  pero  no  poseían  la  facultad  de  penetrar  la  bia- 

(I)  UADJI-(JHALFA,ÍI,pág.  136;  UI,pig.903. 
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torúi  ;  )a  mitología  de  pnebloa  extraños.  Asi  ea  que  no 
hallamos  en  sus  Tersos  ni  ta  máa  leve  huella  de  todas 
aquellas  inuigeaes ,  que  el  solo  nombre  de  Sicilia  hace 
brotar,  como  j>or  encanto,  en  nuestra  mente;  ni  la  sa- 
grada fuente  de  Aretnsa,  ni  el  valle  de  Eiuia,  donde 
Proserpina  tejió  guirnaldas  de  flores,  ni  loa  peñascos 
que  lanzaba  Polifemo  en  el  mar.  Do  todo  el  mundo  fan- 
tástico de  Ib  Odüea  nada  sabían,  salvo  quiais  aquello 
que  han  trasladado  ¿  las  aventuras  de  Sindbad  el  mari- 
no. Ni  con  una  palabra  mencionaron  jamau  los  restos 
colosales  de  ciudades  y  de  templos ,  mucho  más  nume- 
rosos j  magníficos  entonces  que  ahora,  y  que  los  rodea- 
ban como  nn  mundo  destruido.  Ni  los  gigantes  que  sos- 
t«itian  el  techo  del  templo  de  Júpiter  olímpico  en  Agri- 
g«ato,  ni  las  soberbias  columnas  de  Selino,  ni  el  teatro 
maravilloso  de  Taónnina ,  les  arrancaron  una  sílaba  de 
admiración.  Conviene,  sin  embargo,  no  olvidar  que  la 
poesía  arábiga  en  Occidente  fué  siempre  como  una  plan- 
ta exótica ,  importada  de  remotos  climas ,  la  cual ,  si 
bien  recibía  sti  nutríuiento  de  la  nueva  tierra,  sólo  cam- 
bió so  forma  exterior  j  nunca  se  modificó  esencialmen- 
te. Como  los  poetas  árabes  de  EspaSa,  no  salían  nunca 
loe  de  Sicilia  de  un  circulo  de  imágenes  que  no  son  co- 
munes en  Occidente,  y  acudían  para  sus  comparaciones 
á  objetos  que  nos  parecen  extraños.  Más  á  menuda  que 
loe  ricos  J  encantadores  campos  de  su  islf  nativa,  les 
prestaba  pl  desierto  asunto  é  imágenes  para  gus  cancio- 
nes. Lo  que  es  para  los  poetas  de  la  moderna  Eoropa^- 
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qne  m&e  6  ménoB  Be  huí  formado  en  U  eBcaeU  de  grie- 
gos j  romanos ,  la  mitología  j  U  pooBia  de  la  clásica 
antigüedad  ,  era  para  ellos  la  antigua  rida  de  Iob  bedni- 
noH  ron  bua  héroes  j  cantores ,  de  los  caales,  j  del  lagar 
qne  habitaron,  tomaban  en  fraseología.  8n  Arcadia  ea 
tm  valle  deBÍerto  entre  montes  de  arena,  donde  la  ha- 
bitación abandonada  j  triste  de  Maja  yace  en  una  la- 
dera; en  vez  de  hablar  del  céfiro,  hablan  del  Tiento 
oriental ,  qne  trae  el  olor  del  bilaamo  de  las  coatas  de 
Darin;  en  rez  de  cantar  de  Filis  ó  de  Cloe ,  cantan  d« 
Abla,  qne  Be  ha  ido  con  la  caravana.  Laa  gacelas  j  los 
camellos,  qne  no  se  criaban  en  Sicilia,  hacen  gran  pa- 
pel en  ens  versos;  la  capital  del  Yemen,  8ana,  qne 
probablemente  ni  en  los  tiempos  de  sn  major  esplen- 
dor podria  compararse  á  Palermo,  era  ensalzada  cmno 
el  asiento  de  toda  bienaventuransa  terrena;  y  las  cortes 
de  Gaesan  y  de  Hira  se  les  presentaban  como  lo  mis 
sublime  qne  puede  verse  en  el  mnndo  en  punto  4  Injo  j 
magnificencia.  Por  dicha,  no  siempre  se  inspiran  los 
poetas  sicilianos  en  las  reminiscencias  de  las  muatakaí 
6  de  otras  poesías  del  Oriente,  y  precisamente  al  ol- 
vidarse de  ellas  ea  cuando  empieaan  áaer  interesantes 
para  nosotros.  Con  gran  placer  loa  escuchamos  mando 
nos  describen  las  quintas  y  palacios  de  sn  hermosa  isla, 
los  complicados  arabescos  y  loe  aéreos  techos  de  esta- 
lactitas de  sus  salones,  loe  arcos,  las  oolnmnaa  j  Im 
fuentes  con  leones  de  sas. patios.  Con  gnato  no*  á^ar 
moB  gniar  por  ellos  i  la  espesara  de  sne  siempre  verdw 


—  117  -^ 
jardines,  donde  loe  limones  penden  de  la  enramada  y 
la  palma  mece  la  gallarda  copa  en, el  tibio  ambiente  ó 
á  la  orilla  de  nn  lago  cristalino,  en  cnyas  ondas  ee  re- 
fleja el  elegante  kioeko  qae  en  su  centro  se  levanta.  Tam- 
bién los  aplandimoB  cuando  cantan  en  amor,  impulsa- 
dos por  loB  sentimientos  del  corazón  y  sin  disfrazarse 
en  pastoree  errantes,  ó  cuando  celebran  el  vino  de  Si- 
racnsa  y  las  noches  alegres  pasadas  entre  cantadoras  y 
flaatistos ,  ó  cuando  los  nnos  deñendcn  al  Islam  t^ne  de- 
cae, contra  la  cristiandad  invasora,  y  los  otros  encomian 
el  esplendor  de  la  corte  normanda  y  nos  hacen  ver  la 
condición  singular  de  una  civilización  medio  musulma- 
na, medio  cristiana.  Nosotros  debemos  fijar  nuestra 
atención  en  estas  composiciones ,  que  no  nacieron  del 
pmrito  de  imitar,  sino  qae  fueron  inspiradas  por  la  rea- 
lidad circunstante  ó  brotaron  de  nn  impulso  interior  j 
propio.  Sólo  por  ellas  pnede  ser  juzgada  y  estimada  la 
poesía  de  los  árabes  sicilianoa.  SÍ  algnn  rasgo  caracte- 
rístico la  distingue  principalmente,  es  ana  cierta  blan- 
dura Tolnptnosa,  nna  inclinación  á  los  deleites  del  mo- 
mento, en  medio  de  la  hermosa  naturaleza,  rasgo  por 
el  caal ,  á  pesar  de  todas  las  diferencias  de  razas  j 
de  épocas ,  se  diria  qne  se  asemejan  y  reconocen  los 
compatriotas  de  Teócríto.  Al  leer  estos  versos  arábigos 
se  recuerdan  á  veces  las  descripciones  del  antiguo  bu- 
cólico, cuando  los  pastores ,  bajo  la  copa  sombría  de  un 
pino,  competían  cantando,  mientras  que  las  tostadas  ci- 
garras no  cesaban  en  su  música  estridente,  7  el  viento, 


impregnado  del  perfiíme  de  1m  BilTestres  flores,  conri- 
d&ba  al  soeño  con  bqb  tibios  soplos.  Pero,,  i  par  de  es- 
tos ilnlces  olores,  débemoB  respirar  también  el  aroma 
narcótico  y  embriagador  del  Oriente.    , 

Como  el  jioeta  árabe  mis  ilustre  que  ha  prodacido 
Sicilia,  puüiie  contarse  Ibn-Handis,  que  nació  en  Sira- 
cnsa,  el  año  de  1066.  Bu  juventud  fué  muy  borrascosa, 
7  más  que  ú  las  ciencias,  consagrada  i  tos  combates) 
pasiones  j  deportes.  En  una  kastda  describe  una  orgia  . 
á  que  asÍRtió  eu  un  convento  de  moinas.  Dice  que,  en 
compañía  de  alegres  compafieros ,  penetró  en  el  con- 
vento de  noche,  ;  que,  en  un  recinto  brillantemente 
iluminado,  había  bebido  excelente  vino,  mientras  que  - 
cantadoras,  bailarínas  y  flautistas  hermoseaban  la  fies- 
ta (1).  La  kaaiila,  interesante  por  mia  de  un  concepto, 
es  como  sigue  : 

Mi  alDia  én  los  deleites  ae  petdia, 
AlU  en  la  JQTeatad! 
Hd;  la  cana  vejes  sj  alma  mia 
Exhorta  á  la  vlrtntl. 
Cual  planta  en  snelo  est¿rU  airaigate- 
La  virtud  era  en  mi; 

Faé  en  balde  per  el  délo  cultivada;  ' 

Ningún  fruto  le  di.  ■ 

Del  alma  mis  pasiones  se  lansaron 
Como  pompa  llj^era , 


(1)  También  en  Espalla  se  deleitaban  de  este  modo  les  nns- 
limes  en  lo*  conventos  cristlaluM.'cáAio  dedára  Ma^TÜIt'^ 
p*g.  MB.— En  Cótdoba  «talsMCieo  «»W»¿«I  ssWsWM»  <|táM-. 
!"W,  I.BST).  -.y    \         •-.:.,.-■     .,.,,111- 
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Volando  por  do  quieta. 

Y  bnbo  bomtsca,  confiuiOD ,  combate , 
Do  perül  los  e»triboB  : 

Flacoa  mis  penaamlentoa  al  embate, 

Quedáronse  cantiTos, 

El  tíqo,  el  claro  vino  do  bullía 

En  blanca  espuma  el  oío, 

Fué  mi  mayor  encanto,  de  la  orgia 

En  el  alegre  coro. 

Nunca  la  escanciadora  hIII  faltaba, 

Bella,  rica  de  amor, 

Que  la  fneria  del  TÍno  mitigaba. 

Refrescando  su  ardor. 

De  cuero  de  gacelas  marroquíes. 

Con  odre  de  agua  henchido, 

Perlas  iba  Tertieiido  en  loa  nibfe» 

Del  liquido  encendido. 

Ni  faltaban  allí  nobles  coperos, 

Cuf  a  beldad  fulgura 

Uáa  qoe  la  loz  de  nítidos  luceros 

En  la  celeste  altara. 

Los  TasoB,  como  en  circo  los  corceles. 

Corrían  en  redondo; 

Y  yino  derramaban  los  donceles 
Del  cántaro  mis  hondo. 

En  resplandor  baSando  matutino 

Por  la  noche  el  ambiente. 

Con  sus  rizos  de  espuma  teje  el  Tino 

Dna  red  transparente. 

Bxtendida  en  el  haz,  como  las  aves, 

Poique  volar  no  paedan. 

Del  vino  los  espíritus  suaves 

En  ella  presos  qnedan. 

Al  tramontar  del  sol ,  todo  sediento, 

Tó  hacia  el  vino  volaba  : 

Dna  monja  la  puerta  del  convento, 

Rico  en  vino,  guardaba. 

Vorfame  la  llena  caiidiota. 

El  olor  del  tonel. 
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El  arom»  pnrUimo  qne  brota 

Del  mmo  mo«cat«l ; 

Aroma  qae  se  extiende  j  te  demma 

Del  claustro  hasta  el  confin, 

Como  el  preciado  slmiECle  qne  embaluma 

El  puerto  de  Darío  (1). 

Del  dinero  al  oír,  hecho  ja  el  trato, 

El  sonar  aigeatino 

De  la  balamaen  el  brafUdo  plato. 

Daba  la  monja  vino. 

No  olvidaré  qne  varios  compafidoa 

Cierta  noche  tomamos 

Cuatro  toneles  vírgenes,  enteros. 

Que  desflorar  pcnaamoa. 

Desde  el  punto  en  qne  el  mosto  efervcecíente 

Hinchó  sn  cavidad , 

Diez  mil  giros  la  esfera  reluciente 

Hizo  en  la  inmensidad, 

Patecian  los  aros,  que  sujetan 

Las  duelas  encorvadas , 

Itrazos  qne  el  talle  con  amor  aprietuí 

De  mu j eres  amadas. 

Un  infalible  catador,  de  experto 

Paladar  J  narii , 

Eligió  los  toneles  con  acierto. 

Con  discreción  feliz. 

Pronto  en  cada  tonel  reconocía. 

Sólo  por  el  olor. 

La  calidad  ;  el  rancio  qne  tenia 

El  dorado  licor. 

Pero  ¿qué  mncho7«i  fijaba Inégo, 

[Tal  BU  pericia  era  1 

Con  fecha  exacta,  ca&ndo  fné  el  traaí^o 

Del  moBto  i,  la  madera. 

Después  á  nn  patio  de  naranjos  fnimoa, 


(1)  Darín ,  puerto  del  golfo  Péraíco,  famoso  por  su  comaroio 
7  exportación  de  almiaole. 
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Con  mirtoi  7  niaalM, 
Donde,  cual  aatn»  refalgentes,  Timos 
HnchftchM  ideales. 
BscogimoB  ua  rej  paia  Is  fiettK, 
Que  deatenó  el  pescr, 
T  en  dulces  tonos  acoidAda  orqnetta 
Empeló  á  resonar. 
Con  el  plectro  la  citais  biUiilinente 
Linda  júven  hería ; 
Otra  la  flanta ,  como  eu  beso  ardiente, 
Con  el  labio  opñinia ; 
T  otra  i  compoa,  batiendo  con  el  dedo 
Bl  adntc  sonoro, 
Marcaba  la  medida  al  paso  ledo 
De  la  danza  j  al  ooro. 
Como  columnas  en  extensa  hilera 
Brillaban  teas  mil  : 
De  rojas  ñores  ondulantes  eara 
Vn  badado  pensil. 
'  De  la  noche  rasgaba  con  sn  lambre 
El  faerU  oscuro  velo, 
T  en  ráfagas  de  luz  basta  la  cnmbre 
Alzábase  del  cielo. 
Coando  Bidlia  llena  mi  memoria, 
|Ah  qué  dolor  el  mió, 
Al  recordar  mi  juventnd,  mi  gloria, 
Hl  amante  desvarío  t 
Allí  de  las  hurles  la  belleí a , 
Del  Edén  los  placeres, 
Beboiando  el  ingenio  ;  la  agudeza 
En  hombrea  ;  majeres. 
Desde  que  de  ta  seno  desterrado 
He  Ti,  patria  querida, 
Tu  gracia  7  tu  beldad  he  celebrado ; 
Nunca  el  alma  te  olnda. 
Annqne  amarga,  no  minos  abundante 
De  mi  llanto  es  la  Tena, 
Que  las  que  dan  so  riego  fecnndante 
L  tn  campíSa  amena. 

a.  ti 
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Alli  moso  reí,  eoD  TCinte  kfin 

T  mejiltu  rosadas  : 

Hoy,  viejo  de  sesefata,  dcaengafloa 

Lloro  7  cnlpu  pasadas. 

Man  no  me  tengan  ja  por  tan  perdida 

Ij09  adustos  censares  ; 

Grande  es  Alah ;  Alah  siempre  ha  qnerido 

Perdonar  pecadores  (I). 

LoH  siguientes  Tersos  pafeccu  ser  de  aquellos  : 
lOH  años  jnvenilcs  del  poeta  : 

I. 

¡IíAbI  Qne  te  traiga  vino 
La  de  cinto  gentil  moia  garrida. 
Ya  el  albor  matntino 
A  la  noche  convida 
A  que  de  nneitro  ciclo  ic  despida. 
Acude  á  los  placeres ; 
Sigue  del  alegría  la  cartera, 
Si  conseguirlos  qniares ; 
Con  sandalia  ligera 
Va  buscando  al  deleite  qne  te  espera. 
Apresúrate  ahora  ¡ 
Pronto  el  licor  de  la  reatnra  bebe. 
Antes  que  del  aurora 
Las  lágrimas  se  IIctc, 
Flores  besando  el  sol  cuando  se  clere. 


(1)  Biblioteca  .Im&n-jleeMZa.pAg.  M8.  Como  n  ve, lulo  pue- 
de dedncirse  claramente  de  esta  huida ,  qne  las  monja*  ren- 
dian  vino;  mas  no  que  la  orgia  taii  dentro  del  mfsmo  conTcnt» 
6  en  otro  lugar.  Por  otra  parte,  ftiin  snponiendo  que  la  orgía, 
segon  la  huida ,  toé  denbx)  del  convento,  lodaTia  puede  atri- 
buirse esto  &  mentirosa  jactancia  del  poetft  inOel,  (If.  áet  Ti 


Como  del  unot  auB'to 
Siempre  el  mágica  embdeao, 
Bn  cuabio  de  un  b«*o  mío 
Anoche  te  pedi  nn  beso. 
Y  al  ponto  ta  sed  ardiente 
De  mi  conson  calmó 
La  mal  pura  ;  limpia  íaeste 
Qne  para  el  amor  nació. 

III. 

El  arroyo  marmnra, 
Annqne  el  aura  le  besa 
Y  pule  el  haz  de  suerte 
Qne  el  foiido  tranuparenta. 
Parece  que  amipin. 
Parece  que  ae  queja, 
Porque  bu  ioqnieto  aeno 
Hieren  afeudas  piedra». 
Quizá  iufelit  amant« 
Kn  1^1  SD  forma  trueca, 
T  va  corriendo  al  lago 
A  gepnltar  su  pena  (1). 

Circanstancias ,  que  no  eabemos  de  cierto,  impulBa- 
roD  á  Ibn-Haadis  á  s&lir  de  su  patria.  En  1078  paaé  ¿ 
la  corte  de  Al-Motamíd  de  SeTÍlla,  centro  de  renuioQ 
de  los  más  egregios  poetas  de  Occidente.  El  Rey,  al 
principio,  DO  fijó  en  él  la  atención,  y  ya  Ibo-Handis, 
desesperado,  se  preparaba  á  partir,  cuando  una  noche 


(1)  Ibn-Chalukah,  art.  Ibti-Sandii. 
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llegó  á  su  casa  nn  sierro  de  At-Motamid  con  unft  lin- 
terna j  im  caballo,  pidiéndole  qae  montoso  en  él  j  le 
siguiese  á  palacio.  El  poeta  obedeció  á  aquella  orden. 
Ya  en  palacio,  el  Re;  le  mandó  que  Be  sentase,  y  le  dijo: 
«Abre  la  rcntana  que  está  junto  á  tí.»  Abrió,  y  yió  i 
lo  lejos  im  horno  de  TÍdrío  en  el  que  se  acababa  de  tra- 
bajar. En  la  oscuridad  se  vda  el  fuego,  reluciendo  á 
través  de  sus  dos  puertas,  que  ya  se  cerraban,  y»  se 
abrían.  Una  puerta  del  homo  de  TÍdrío  estuvo  largo 
tiempo  cerrada,  y  abierta  la  otra,  Mientras  que  Ibn- 
Handis  miraba  estas  cosas  ,  el  Be;  le  dijo  :  (Responde 
á  estos  versos  : 

íQiié  brilla  ardiendo  éntrela  sombra  espesa  ;* 
El  poeta  respondió : 

Un  hambriento  león  que  boRcu  pr.  sa. 
Al-Motamid : 

Abre  loa  ojea  j  loa  cierra  luego. 
El  poeta: 

Como  qnien  por  dolor  no  halla  sosiego. 
Al-Motamid : 

La  loz  de  nn  ojo  le  robó  la  anerte. 

El  poeta : 

Al  deetino  no  eacapa  ni  el  más  tuerte. 
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Al-MoUmíd  queilú  tan  Batisfecho  de  est&s  respnes- 
tas  ímprovisodaH ,  que  hizo  dnr  al  poeta  un  magnifico 
presente  y  le  tomó  á  bu  Bervicio  (1), 

Ibn-Handis  fué  desde  entonces  nno  de  los  más  bri- 
DanteB  ornatos  del  circnlo  literario  que  en  torno  suyo 
habla  reunido  aquel  ingenioso  príncipe.  Avpzado  desde 
muy  mozo  al  ejercicio  dé  las  armas ,  Ibn-Hand¡B  acom- 
pañó también  A  su  amo  á  la  gnerra.  En  la  batalla  de 
Talavera,  en  el  primer  choque  con  los  cristianos,  fué 
derribado  de  eu  corcel ,  pera  pronto  pudo  recobrarse, 
lanzándose  valerosamente  por  medio  de  los  enemigos' 
y  cuidando,  m¿s  que  de  si  mismo,  de  su  hijo,  que,  si 
bien  era  muy  mnchacho  aún,  peleaba  á  su  lado  con 
bizarría.  Cuando  cayó  la  dinastía  de  los  Abbadidas  y 
el  desventurado  Al-Motamid  fué  conducido  á  Agmat 
y  encerrado  en  un  calabozo,  Ihn-Handis  le  siguió  á 
África,  donde  dirigió  al  priuioneio  muchos  Tersos  ele- 
giacos ó  consolatorios. 

En  medio  de  los  variados  sucesos  de  su  existencia, 
jamas  se  olvidó  el  poeta  de  bu  amada  Sicilia : 

Vivo  recuerdo  constante 
Qnardo  de  la  hermosa  isla. 
Que  en  mU  Tcnaa  tía  inlnndldo 
El  espíritu  de  Tida. 
Corao  loB  lobos  rabiosos 
Ed  las  floresta*  sombrlaa. 
Loa  inlortnnioi  destrtijFtn 
Loe  verjelea  de  Sicilia. 

,  n,  Íl6. 
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Era  un  Edén,  que  1m  ondM  < 

EnamoradM  oefiiMí, 
Do  todoi  eruL  deleitoa. 
Do  no  me  hirlA  U  dndJclL». 
AlU  8iD  noelo  tído 
Á  mi  la  gacela  tímida; 
Compafiero  de  mii  juego*  , 
Fué  el  león  on  an  guarida, 
AHÍ  el  sol  de  la  mafianA 
Sobre  mi  frente  luda; 
Y  hoy  pienso  Tole  tan  «Uo 
Cuando  al  ocaso  declina. 
Si,  navegando,  &  tus  co«tas 
"Pudiera  Tolvet  nir  día. 
Cumplido  Tiera  mi  anhelo ,  , 

La  suerte  hallAia  propida. 
Asi  la  creciente  Inaa 
Bu  BU  ligen  tÁrqnilla, 
Tierra  del  aol,  me  lleraM 
Á  tuH  pradeña  querida*  <!)• 

En  otro  Ingar  habU  Ibit-HandÍB  do  la  tier»  «donde 
loe  ra^os  del  aol  animan  con  una  ñiena  amorora  lu 
plantas  que  llenan  los  aii;eB  de  aroma;  donde  w  reapir» 
una  felicidad  de  la  qne  hnjes  loa  adnstoa  onidadM; 
donde  se  siente  una  alegrfa  que  bomUbaelU  de  todos 
los  pesares  n  (2). 

Aqaellaa  campifiaa  fértiles 
Á  menudo  ae  presentan 
Ante  mis  ojos  en  sueño, 
T  osa  mi  eapfíitn  verlai. 

Con  lágrimas  pienso  siempre 

(1)  BiblMlitea  Aiiib»-Semla,  pág.  SU. 

(3)  AlUBi,  ¿«(>Ha,pég.  BU.  ..::;:-:     'i 
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En  aquella  hennasK  tiena, 
Do  los  bnetos  de  tula  padres 
Hftllaa  dcscango  en  la  hoesa. 
Hi  juventud,  ya  marchita, 
Tuvo  allí  8U  primaTera ; 
fiiempre  hablaré  de  mi  patria, 
Recordándola  con  pena  (1). 


Mas  ,  á  pesar  de  sus  taudadea  (2)  de  la  patria,  nan- 
ea «LnJao  nuestro  poeta  volver  ¿  rer  á  Sicilia ,  porque 
habia  caldo  bajo  et  dominio  extranjero  de  los  norman- 
dos. Asi  elogiaba  el  valor  de  los  eicilianos  guerreros : 


Qne  más  le  aansta  ■□  ira 
Que  las  garras  de  uua  ñera. 
En  el  combale  tremendo 
Por  la  fe  de  bub  mayores, 
Sq«  alfangea  cortadores 
Van  como  el  rayo  luciendo. 
Como  á  la  lorra  con  Inerte 
Garra  destroza  el  león, 
Sns  lanzas  llevan  la  muerte 

Y  esparcen  la  deetrncciou. 
Sns  huestes  i  la  TÍctoría 
Tan  en  pujantes  navios. 
Combatiendo  por  la  gloria 

Y  venciendo  sns  desvíos. 
Siempre  salvarse  desean 

O)  BM.  Ar.-Sie.,  páginas  BM y  667. 

(S)  Bonn  tiempo  en  que  m  cometen  tantos  galicismos,  bien 

nos  podemos  atrever  á  cometer  nn  portuguesismo,  adoptando 

'  la  palabra  tandadtt,  qne  tradnce  perfectamente  el  vocablo 

alemán  tgkntimíU ,  el  cual  no  tiene  equivalencia  en  castellano, 

7  apenas  la  tiene  en  la  vox  francesa  regret,  (JV,  áel  T.) 
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Loi"  robardee  can  huir  ; 
Ma.u  ellos,  cnando  pelean , 
Prontos  están  á  morir ; 
Porque  sólo  1&  brarnra 
De  sus  nobles  adalides 
llnlla  honrosa  sepultura 
En  el  polvo  de  las  lides  (1). 


Pero  el  poeta  lamenta  asi  )as  diBcordiaa  civiles  qna 
impidieron  d  1ur  musiilmunea  do  Sicilia  oponerse  juntos 

al  enemiijo  : 

¡  Con  pensamientos  j  obras, 
Aun  ¿  costa  de  mi  rida, 
Oh  cara  7  hermosa  patria, 
I, a  libertad  te  doria! 
Mna  ¿cómo  de  los  bandidos 
Librarte  que  te  dominan? 
¡  Cómo  saeudlr  el  yngo 
Con  que  el  infame  te  humilla, 
C-i  se  agotaron  tus  bríos 
En  discordias  fratricidas, 
üi  devoraron  las  llamas 
Tus  bosques  7  tus  campifias, 
Y  si  los  hermanos  mismos 
Bañaron,  en  lucha  impla. 
En  sangre  de  los  hermanos 
Las  cimitarras  7  picas!  (2). 

Ibn~Han<l¡o,  siempre  suspirando  asi  por  U  patria , 
pasó  los  i'iltimoB  años  de  eu  vida  on  las  cortes  de  los 
Badisies  de  Mehdia  j  de  los  Hammadfesde  BngU.  Cn 


O)  sai.  Ar.-Sii:,  páginas  858  7  SOO. 
(S)  SM.Ar..flÍ<!^p¿g.etS. 
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palacio  snDtnoso,  que  el  principe  AlmAnsar  había  edi- 
ficado en  esta  última  ciudad,  fué  ensalzado  por  naestro 
poeta  en  la  aiguient«  kasida,  que  llegó  ¿  ser  muy  fa- 
mosa. Como  se  ve,  en  ella  trata  la  poesia  de  competir 
con  la  arqnitcctura ,  produciendo  con  la  riqueza  de  las 
imágenes  una  impresian  semejante  i  la  que  debía  pro- 
ducir el  mismo  palacio  con  sus  arabescos,  bnlUntes 
azulejos  7  prolijos  alicatados  7  adornos  de  estuco. 

EL  PALACIO. 

1  Espléndido  es  to  palacio! 
Ya  baala  para  an  gloria 
Que  brille  en  él  un  reflejo 
De  tu  majestad  heroica. 
Sólo  con  herir  los  ojos 
Su  lumbre  maraTillosa, 
Por  la  vlrtad  que  derrama 
Vista  loB  ciegos  recobran. 
Revlñr  hace  á  los  muertos 
Bo  ambienU,  con  el  aroma 
De  las  fuentes  de  la  rida 
Que  en  el  Paraíso  brotan. 
Qxien  Te  morada  tan  rica 
De  su  beldad  se  enamora , 
T  amor  ^^icbaa  pasadas 
Destíerra  de  la  memoria. 
Más  que  Jaramac  se  elera. 
Más  que  Sedir  ilosiona, 
T  al  Iwan  de  loa  CosrAes 
Eclipsa  sn  tégia  pompa  (1). 


<1)  Se  dice  qne  Iwan  eqniTaJe  á  paladeen  lengua  persa.  Pa- 
rece qne  Javamac  j  Sedir  eran  dos  suntuosos  alcásares  de  loa 
tejes  de  Hlra.  El  reino  de  Hira  babia  sido  fundado  en  los  (e- 
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jsmu  loa  kntigno*  pemoa. 
Que  hicieron  Uo  grkndea  obru. 
En  el  arta  ie  elcTaron 
Á  &ltui*  tan  prodigioaa. 
Siglos  pu&roD  j  liglOB, 
Fcro  nancn  en  Orecia  toda 
Hubo  alcátar  mái  brillante, 
Ni  TÍTÍenda  mía  hermosa. 
En  BUS  fresqulBiinoa  patios , 
En  su;  aalaa  de  alta  biWedB, 
Del  Edén  Ua  alegilaa 
Cumplidamente  se  gozan. 
Trasunto  ciacto  de  Hqnelloa 
Que  U  virtud  galardonan. 
Sus  encantados  jardines 
Al  creyente  corroboran ; 
Y,  al  Terloa ,  el  pecador 
El  recto  camino  toma. 
Con  penitencia  impetrando 
De  Dios  la  misericordia. 


races  campos  del  Irak,  i  orillM  del  Eufrates,  en  loa  tiempos 
ante-islilmicas,  y  doró  seis  ú  siete  siglos,  Soa  fnndadores  fac- 
ron  ArnbeH.  I<a  magnificencia  de  los  reyes  de  Qsaaan  y  de  HÍ> 
ra,  y  de  nus  cortes,  quedó  como  término  hiperbólico  pan  la 
poe»la.  íSobrc  la  civiliíacion ,  la  esplendidci  j  la  grandesa  da 
alftunoH  CKtadoH  ;  principes  ¿rabea,  anteriores  al  Islam,  ac  a- 
flurcn  las  historias  más  portentosas,  como  de  Ofir,  célebre  por 
8D  oro ;  de  Sana,  y  de  8ab¿,  cuya  reina  fui  tan  apasíoDada 
amiga  de  Salomón,  Gaasan  é  Hira,  aanqne  reinos  ¿rabes,es- 
'  tsban  fueradc  la  Arabia,  porque  los  ¿rabea  desde  muy  antiguo 
han  sido  un  pueblo  conquistador.  Los  Bicsoa  aian  ¿rabeai  j 
conquistaron  y  poseyeron  el  Egipto  mucho  intes  de  Uoisia. 
De  otro  árabe,  llamado  Dtohac,  se  dfcequeconqnlatiilaPBr- 
sia  en  época  remotísima,  renciendo  ¿  Djemschid,  an  ley  f 
rey  de  loa  genioa ;  y  del  rey  ¿labe  Acet-al-Reg  ae  onent»  qna 
auxilió  á  Niño  en  au  oonqniataa  y  compartió  an  gloria. 
(JV.MT) 
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La  Im  de  loa  siete  cielos 
Lb  noble  TÍTiendft  dora, 
Qne  allí  de  Álmuunr  el  utra 
Como  por  sa  oriente  uoma. 
Me  parece,  cuando  miro 
Toda  el  primor  qne  Rtcflora, 
Qne  al  PanUo  loe  aneñoa 
En  ana  alas  me  trasportan. 
Cuando  ana  pnertaa  ae  abiea , 
Ledoa  loa  gonoea  entonan 
Salado  de  bienTenida 
Al  que  allí  penetrar  logra; 
T  loa  leonea,  que  moerden 
De  las  pnertaa  las  ai^ollaa. 
Para  bendecir  á  Alah 
Parece  que  abren  la  boca, 
O  qac  á  saltar  ae  preparan 
T  á  dar  nna  ninerte  pronta 
Á  quien  en  aqnel  recinto 
Entrar  aiii  licencia  oaa. 
La  bermoaaní  del  [Alaoio 
A  laa  almaa  apriaiona  ¡ 
Por  él  Tagau,  7  al  ñn  oacn. 
Embelesadas  7  abaortaa. 
Brilla  en  aas  patios  el  mármol 
Cnal  bien  labradas  alfombras , 
Donde  en  polro  han  estarcido 
Alcanfor  j  otros  aromas. 
Perlaa  difnnde  el  rodo. 
La  fuente  menndo  aljófar, 
T  la  tierra  olor  de  almizcle, 
Qne  en  el  aire  ae  remonta. 
Al  aol  qne  ae  hnnde  en  ocaso 
T  deja  reinar  la*  aombraa, 
Bate  palacio  reemplaaa, 
Lnciendo  cono  la  anrora. 


LOS 

Nnnca  Imom  tavlero» 
Tu  eBplcndenta  giMrid* : 
Coftl  ü  rogienn,  mnnnana 
Con  el  aguj»  ariitalin*. 
Sdb  cneipoi  pazeoen  oro. 
Que  en  lo  Interim  w  Uqnida, 

Y  en  FAndilea  tranipventea 
Por  lu  bocu  ae  detlTk. 
DijeiM  qoa  lo*  lean», 
Uftl  refrensiido  Ik  iik , 
Aunque  iiingtm  temeiario 
Loa  ofende  ó  lo*  iirite, 
Con  «nlielo  de  du  mneite , 
La  creap»  malsna  erUao , 
Bngen,  y  ya  M  pnparau 

A  eohane  sobre  1*  viotimft. 
Bstoa  monttxnoa  Mpantosoa, 
Cuando  el  aol  loa  ilnmlna, 
Son  todos  como  de  íaego, 
Tienen  las  lonjcaaa  flamlgeiu  j 

Y  cnal  capada*  eandentea, 
Qne  de  la  frapia  retíraa. 
Coa  el  lol  ínlirura  el  tgttm 
Que  pot  la*  faneca  vomitan. 
Bobre  el  ealanqne ,  en  qne  cae , 
El  aura  manía  nwpita, 

Y  como  cota  de  malla 
La*  fngaoe*  onda*  rita, 
ün  árbol  lace  con  trato* 
Entre  tanta*  maiaTÜlaa , 
Medio  metal,  medio  planta. 
De  nna  labor  exqniaita. 
Con  reeplandor  nunca  TÍ*to 
Todo*  loa  ojo*  heohiía , 
~  naje  flexible. 
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Colúmpianse  Táriaa  área 
De  forma  y  pluma  distinta. 
Sin  qnerer  abandonar 
Bl  Bítio  donde  sn  anidan. 
Á  nn  Burtidor  de  a^a  clara, 
Qnc  como  diamantes  brilla 
Por  el  sol  ilaminado, 
Da  cada  pico  salida. 

Y  aunque  las  are"  «on  mndai. 
Dnlcea  paréete  que  trinan. 
Porque  del  agua  el  murmullo 
Forma  grata  melodía. 
Están  las  ramas  del  Árbol 
Cual  de  brocado  TCitidn» ; 
Liqnidos  rayón  arrojan 
Como  plateadas  cintas, 

Y  vo  ta  ancba  taia  de  jaspe 
Al  caer  las  gotas  limpias, 
Son  rti  fondo  de  esmeraldas 
TopacioB  j  perlas  fínaB. 
Como  blancos  dientes  muestra 
Bella  dama  con  bd  risa. 
Muestra  la  fuente  alba  espuma 
Que  esmaltan  fúlgidos  cbtapaa. 

LAB  PIIEBTA3  T  LOS  TECHOS. 

Bellos  adornos  las  puertas 
Tienen  y  dibujos  lindos ; 
En  labores  de  ataujía 
Intrincado  laberinto. 
Los  gruesos  clsTOs  redondos. 

Como  los  pechos  resaltan 
De  hoileí  del  Paraíso. 
Todo  lo  envuelven  los  rayos 
Del  sol  eu  mágico  nimbo, 

Y  parece  que  en  los  techoR 
Se  miran,  por  raro  bcchiio,  ' 
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Junto  á  ia  esfera  celeste 

LoB  verdes  prados  ñoriilos. 

Bfltnaltad&a  ^oloaditlitis 

En  elloB  bnoen  el  nulo, 

T  allí  tambico  se  cuntemplftii , 

Con  magistral  artificio. 

Fieras  que  acosa  en  los  boaqaca 

El  cazador  atrerido. 

La  enramada  y  las  OguriU 

Vierten  rutilante  brillo, 

Como  si  en  el  aol  mojara 

Sus  pinceles  quien  los  liiio. 

Qnieti  mira  el  jaspe  y  loe  piedras 

De  mil  colores  distintos, 

Picosa  de  ¡os  ftltos  ciclos 

Hirar  los  jardines  mismoa. 

Hay  también  un  cortinaje 

Pintado,  mas  descorrido  ' 

De  manera,  qne  la  vista 

Ooía  de  aquel!  oh  prodigios. 

Rey  del  mundo  poderoso , 

A  quien  concede  propicio 

De  la  guerra  en  el  toiaulto 

Victoria  tanta  el  deslitio, 

Unchos  Principes  tuvieron 

Palacios,  en  otros  siglos, 

Has  el  tuyo  veaoe  i,  todos 

Por  máü  hermoso  y  más  rico. 

En  íl  eolire  el  trono  luces, 

Y  A  tQB  piía  yacen  rendidos, 

Y  se  arrastran  en  el  polvo. 
Temblando,  los  enemigos  (1), 

Por  último,  Riti-Handia  ee  qiudó  ciego,  y, doblega- 
do bajo  e]  peso  de  la  vejez  y  de  los  infortunios ,  se  pa- 
reeia  á  un  íguila  que  ja  no  puedp  volnr  y  buscar  la  co- 

(I)  MAKiuai,  I,  331, 
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mida  de  aas  pollneloe.  Mnrió  en  el  año  de  1133,  Hegiin 
DDOB  en  Mallorca,  jr  ea  Bngja  ae^n  otroB. 

A  principios  del  siglo  xi  floreció  Ibn-Tubi ,  famoso 
por  sns  poesías  amorosas  ,  llenas  de  gracia  y  ternura, 
Damofl  como  mnestra  las  siguientes : 

I. 

Mi  vida  acabe  si  nanea 
Háe  en  mis  brasos  te  estrecho : 
En  ta  mirar  ;  en  tn  rostro  . 

El  flér  y  la  vida  bebo. 
Cnanilo  en  pora  y  limpia  fuente 
Consigne  beber  sediento. 
Menos  goia  el  pete^ino 
Qae  70  ai  tu  boca  beso. 

II. 

Tío  oea  mia  prodigios  el  encanto 
Que  BQ  beldad  7  gracia ; 
El  sano  aliento  de  sn  fresca  boca 
Hnele  mejor  qne  el  ¿mbar. 
Aérea  7  misteriosa  se  desliza  ¡ 
Ignoro  dánde  para ; 
Has  na  rastro  de  Ini  7  de  perfume 
Sq  camino  señala  (1). 

IIL 

Con  sus  grandes  ojoa  negros 
Ue  trastornó  la  cabeía ; 
Una  libia  lurcidora 
Fué  i  declararle  mis  penas ; 
Y,  cnal  absorbe  una  lámpara 

(I)  AKAXt,  Aoria,  U,  BIB. 


El  JDgo  de  adormident , 
|0h  dichftl  metraje  al  panto 
Á  la  hennota  de  la  ditetra  (1). 

De  Ibn-Tazi,  siciliano  famoso  por  hqb  obras  aobifl 
gramática,  por  SDS  cplstolaa  j  po«Blae,  poaeeoioi  una 
colección  de  epigramas ,  entre  los  cuates  se  caeutau 


No  te  enojes  ni  reapoudas 
Si  ca  qne  te  injniiaii  loa  necion  : 
¡  Acaso  A  ladrar  te  ponee 
i^'uando  t«  ladian  loa  peno*  ? 

II. 

No  me  ocniaret  qne  linja 
Toda  bnmana  compañía ; 
Con  vlbocae  y  aerpicnteB 

No  quiero  paaai  la  Tida. 

(t)  Bibl.  Ar.-Me.,  S90.— cUténtrea  mia  se  Iban  reftaando 
las  costumbres  de  los  mnaalmanea,  m&a  Indeeoraao  se  iba  ba- 
ciendo  el  aludir  poi  eactito  6  de  palabra  á  laa  mnjeieB.  Lle- 
gó, por  conBLgulcDte ,  á  ser  neceaario,  para  deacribirel  ob- 
jeto amado,  Bccrirse  de  loa  Terboa  y  de  loa  adjctÍToa  en  el  gé- 
nero masculino.  Lo  qne  en  sn  principio  reqnerían  laa  caatwn- 
bn-B  celosas  y  lo  que  vino  á  ser  de  biien  texe,  fné  al  cabo  naania 
general.  Aun,  cnnuestroBdiaa.loscantoTeaaallejerot  del  Cairo 
BÚIo  se  atreven  &  emplear  en  sua  canciones  el  gínero  masculi- 
no, siempre  que  el  asunto  ea  amoroso.  Lo  'contrario  serla  nn 
escándalo  contra  la  moral  pAblica.  s  (SLAins,  en  el  Jfwr. 
Atiat.,  1B39,  I,  177.)  Lo*  entendedorea  podrán  decidir  al  esta 
nsania  basta  á  juetiScar  mi  interpretación  de  los  dtados  Ter- 
sos,  4  si  b61o  debe  tenose  por  adinislble  la  ^na  iM  dB.ABan. 


í  VS  HABLADOB. 

Cien  mil  regaloa  te  olrece, 
P«io  noncSi  te  da  nada  ; 
No  fia  en  bu  oferta  el  amigo, 
Ni  cl  contrarío  en  sn  amenaia. 


í  vs  ¿TABO. 

Entrt  en  BU  caía  tan  búIo 
Fata  diarlar  un  momento  : 
Crtji  qoe  Á  pedir  prestado 
Iba ,  7  murióse  de  miedo. 

V. 


Cantando,  Im  doce  plagu 
De  Egipto  me  echaa  encima ; 
Tocaa  el  laad,  7  anhelo 
Bompértele  en  las  costilla*. 


í  ÜN  TALBNTOH. 

Yo  te  ratria,  eaperando 
Qne  te  amansasen  lot  cielos  : 
Te  casaste,  7  tn  bramra 
Ha  oreddo  c«n  los  ct 


De  otro  poeta  de  Sicilia  es  esta  sentencia ,  llena  de 
•margara  : 


Que  por  doqnier  te  deobocda  (1), 

Otro  siciliano ,  qae  tomó  el  nombre  de  Bellanobi,  del 
Ingar  de  bu  aacJmiento,  compnao  á  lamnerte  de  enma- 
dre ana  elegía ,  de  la  qae  tomamos  lo  que  signe : 

Tu  pOrdida  i  lloiai',  madn  querida. 
Con  el  alma  me  entrego, 
Donde  to  muerte  me  cansó  nos  herida, 
Que  máa  arde  qne  fuego. 
MAa  diBtaacia  qne  á  Oriente  de  Oocidente 
He  eepara  de  ti ; 

Pero  en  mi  coiuon  estás  presente : 
Desean Ba  en  pac  ahí. 
Mi  llanto  y  de  los  cielos  el  rodo 
Riegnen  tu  tnmba  at  par. 
Para  que  en  tomo^  sn  mij-mol  fri.i 
Flores  pnedan  brotar. 

Abul-Arah  alcanzó  tunbien  gran  fama  de  poeta. 
Cnsndo  los  normandos  conqnistaron  1  Sicilia,  no  qnúo 
someterse  al  yugo  extranjero,  y  enagró,  diciendo  qne 
no  era  el  quien  abandonaba  sn  patria,  sino  sn  patria 
quien  te  abandonaba : 

;PoT  qné,  ai  me  baria  siempre. 
He  de  seguir  la  esperancsT 
Rejniir  el  recto  camino 
Baste  qne  el  honor  sefiala, 
His  pensamientos  Tadlan ; 
Yo  no  sé  dónde  me  r^ra  ¡ 


(1)  sai.  Ár.-mo.,  seo;  r  uum,  attru,  i 


Yk  me  iaclino  &1  Occidente, 

Y  ja  el  Oñcnte  me  agrada. 
Pero  lo  quiere  el  de«tíiio ; 
Bb  mi  inevitable  marcha 
Has  cruel  que  al  dromedario 
Los  arenales  de  África. 
Nocedas, corazonmio, 
Al  gran  dolor  que  te  embala ; 
De  tu  compaüia  bnésped 
Tan  enojoso  separa. 
Hí  cautivo  de  crútlanoB 
H07  mi  pala  se  rebaja, 
To  me  subirá  en  los  riscos 
Donde  te  anidan  laa  agüitas. 
El  aér  me  ba  dado  la  tierra  ; 
¡  En  qaé  región  apartada 
No  será  el  hombre  mi  hermano, 
Ko  será  el  mundo  mi  patria? 

Al-Motamid,  rey  de  Sevilla,  ofreció  en  bu  corte  un  - 
asilo  A  este  poeta ,  le  envió  una  bnena  snma  de  dinero 
pora  el  viaje ,  y  fué  siempre  en  lo  futuro  su  valedor  ge- 
neroso. En  cierta  ocasión  hallábase  el  eicilíano  en  la 
cámara  del  Rey,  cuando  acababan  de  traer  de  la  Zeca 
gran  cantidad  de  monedas  de  oro  recien  acuBadas.  Al- 

■  Motamid  regalii  al  poeta  doe  talegos  de  aqnel  oro ;  mas 
no  contento  Abul-Arab  con  el  presento,  puso  Ion  ojos 
en  varias  figuras  de  ámbar  que  allí  habla ,  y  singnlar- 

.  mente  en  nna  que  estaba  adornada  con  perlas  y  que  re- 
presentaba un  camello,  a  Pero,  scñor^'  dijo  por  último , 
para  llevar  ceta  carga  necesito  un  camello. >  El  rey  se 
sonrió  y  le  regaló  la  figura  de  ámbar. 

Ibn~£atta  fué  autor  de  machas  obras  históricas  y  so- 
bre gramática ,  y  entre  ellas ,  de  una  Historia  de  Sicilia. 
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Él  fné  taaibien  quien  eolecdonú  la  euUilugfa  ja  tneu- 
ciouada ,  qne  contiene  composieiones  ñc  cionto  setenta 
poetas  sicilintios.  Aeimi^o  abandonii  lu  iela  cuantío  In 
coniTjistaron  lús  normsndoB.  Como  mnestra  de  «us  ver- 
sos pueden  nervir  los  eiguieiites  ,  de  los  cuales  se  infie- 
re ,  como  de  otras  proilurciones  por  el  mismo  estilo,  (¡ne 
también  en  la  verde  Sicilia  (¡e  conservíila  costumbre  de 
adornarlas  iasídiis con  ¡inágeneH  del»  vid»  del  desierto, 
y  de  verter  Ugrimas  sobre  «t  campamento  abandonado 
lie  los  bedu¡?ios  y  sobre  la  mansión  derruida  de  la  mu- 
jer limada : 

No  pierdas  en  amorloa 
LoB  momentos  de  tu  vida, 
Llorando  el  desáca  fleNoma 
Ó  llamando  á  Zaida  impla. 
Ko  di-'l  campamenla  lloren 
>  La  soledad  7  rninn, 

Ni  por  la  mansión  de  Maya 
Abandonada  tn  añijiid. 
Un  fin  busca  únicamente, 
Sólo  A  un  propÚKÍto  adpira. 
Ve  ([ue  súlo  BobreviTe 
Dtl  pecado  la  ignominia. 

No  todos  los  poetas  sicilianos  siguieron  ¿  los  nom- 
brados ya  en  eu  emigración  voluntaria.  Aun  floreció  la 
poesía  arábiga  en  la  corte  de  Itoger  y  de  sus  sucesorea. 
Muchas  pniebas  de  esto  t.e  han  conservado,  principal- 
mente poesías  en  las  cuales  se  celebran  los  palacios  de 
los  reyes  normandos.  De  rnia-kasida,  qne  Ibn-Omarde 
Butera  compuso  en  elogio  de  Roger,  son  estos  verw^mi 


jv 
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Con  loe  líquidos  mbles 
H<u  qne  circulen  los  rasos, 
Y  bebe  maflaiiB  y  tarde 
Del  licor  ardiente  y  claro. 
Goia  el  deleite  del  Tino, 
T  rcínenen  entre  tanto 
Loa  oantaree  7  el  Inod 
Mapatral  mente  pnlsado. 
Tenían  á  Mabed  tus  miisicos. 
Como  el  vino  Hiciliano 
Vence  en  dnlinra  á  los  otros 
a  de  cnidadoa. 


En  esta  mUma  poesía  eran  más  adelante  celebrados 
loB  bermosoe  edificios  do  Paleroio;  pero  aólo  ae  con- 
Berra  aún  el  elogio  del  palacio  de  la  Mansarija.  ó  la 
Victoriosa : 

De  la  Victoria  el  palacio 
Relace  con  lua  atmenaa  ; 
En  él  encontró  el  deleite 
Su  TcntoroBa  Tivienda. 
Ulranie  todoa  los  ojoa 
Con  agradable  sorpresa ; 
No  hay  nn  primor  ni  nn  encanto 
Qne  Dios  no  le  concediera. 
No  hay  qniata  máa  deliciosa 
Sobre  la  faz  de  la  tierra. 
Con  BDB  balBámicas  plantas 
Y  con  sn  Terde  floresta. 
No  son  más  puraa  y  limpias 
Las  aguas  qne  el  Edén  riegan 
Qne  laa  que  aqnl  por  las  faneca 
Vierten  leones  de  piedra.     ' 
Eatos  patios  7  estas  satas 
Adorna  la  piimaTera 
Con  Testidura  tejida 
De  luz,  de  flores  7  perlas. 


•  lis- 


Cuando  el  h1  al  mía  deadende, 
Y  cnando  dsl  mar  se  el«ra, 
Diíando  olor  j  freacnra 
La  briía  j  el  huerto  orea. 

Por  su  gracia  ee  digtingae  nnk  compoaícion  poética, 
en  la  cual  AbdnrrahmAa  de  TrApani  celebn  laviVía  Pa- 
rara ,  cerca  de  Palermo,  ho;  Mart  dolet: 

[  Palacio  de  loa  palaoloi, 
Ca&l  respiandeoea,  Favara, 
Hamioa  de  deleites  llena, 
A  orilla  de  entrambat  agnu  I 
NncTe  arrojofl,  qne  relucen 
En  tns  pradoB  de  eententltU, 
Siegan  los  bello*  jardines 
Con  onda  fectmda  ;  daza. 
Do*  HnrtidoieB  ae  empinan 
¥  en  corra  bnaoan  la  taia , 
DcameanxindoM  en  perlas 
Que  el  iris  fúlgido  eamalta. 
Bu  tiu  lagoa  amor  bebe 
Elizii  de  bienandania  ¡ 
Jnnto  i,  tu  raudal  sn  tienda 
Tiene  el  placer  desplegada  : 
Qainta  mejor  que  tu  quinta 
En  el  mondo  no  le  halla ; 
Kada  más  lipdó  que  el  lago 
Do  «e  miras  las  dos  palmas. 
Sobre  él  los  ¿rbdles  doblan 
Las  Terdee  j  airosas  ramas. 
Como  para  ver  Iob  pcoe« 
Que  por  bus  cristales  nadan, 
y  que  de  carmín  y  oro 
El  liqnido  seno  oaajaa, 
Uiéntras  qne  endma  las  área 
Qorjean  en  la  enramada. 
1  Oh  cnán  bormosa  es  la  lata, 
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Donde  brlllao  liu  naranjas. 
Entre  el  verdor  de  las  hojas, 
Como  relucientes  llamas, 
T  loe  pálidos  limones 
Como  en  noche  solitaria 
Un  amador  melancólico 
QueesC&léjoadesu  amadat   ' 
Las  dos  palmas  que  crecieron 
Sobre  la  misma  maralla. 
Allí  parecen  amantes 
Qae  temerosos  se  amparan , 
O  más  bien,  qne  con  orgnllo 
ña  fina  pasión  proclaman, 

Y  loa  celos  desafian , 

Y  bnrUn  las  aroenaias, 
Nobles  palmas  de  Patermo, 
Qnc  la  lltiTla  en  abundancia 
Os  baBe :  creced  frondosas 
Mientras  dnenne  la  desgracia ; 

Y  que  florezcan  en  tanto 
Árboles,  yerbas  y  plantas, 
Tálamo  dando  mnllido 

Al  amor  y  sombra  opaca. 

Por  último ,  Abu  Daf  compaso  la  elegía  siguiente  á 
la  muerte  de  un  Lijo  de  Roger  : 

¿  Cómo  no  liqnida  el  llanto 
Las  mejilla»  por  do  corre, 

Y  loa  continaos  gemidos 
No  parten  los  corazones  T 
Llena  de  dolor  la  luna 
Su  luz  en  nubes  esconde, 

Y  cubren  toda  la  tierra 
Las  tinieblas  de  la  noche. 
Ruina  las  Srmes  columnas 
Amenazan  y  los  poat«B , 
Porque  se  eclipaú  ni  gloiU 


i  At  de  uiiol  qfifi  i^fmfimia 
En  Ik  infiel  fortuna  pone  I 
El  cnkl  1&  Inna  qne  brill« 
Ó  ftpagk  nu  leqtlandorea. 
Bello  7  espléndido,  hi  poco, 
Lncia  el  ilnatre  jóren ; 
Con  él  robó  la  fortniía 
Bñllo  í  la  patria  j  amores. 
Qne  el  llanto  de  laa  doncellai 
Por  él  laa  mejilla*  tnoje, 
Como  perlaien  coralea. 
Como  el  rodo  en  lai  flore*. 
Qrande  es  el  dolot ;  no  hay  pecho 
Qne  inflamado  no  lolloce ; 
T  fuego  j  agna  se  meicUn, 
Pnes  QO  h^  ojos  qne  no  lloran. 
Sos  armas  y  sos  palacios 
Conmueve  tan  ndo  golpe,    ■ 
1  parece  qoe  suspiran 
Al  relinchar  cns  bridones. 
Laméntanla  las  palomas , 

Y  tal  Tez  lágrimas  broten 
De  las  ramas,  ti  an  muerte 
Llegan  i  saber  los  bosqnea. 
j  Cuánto  luto  I  Nos  castiga 
El  destino  con  su  azot«. 

¿  Dó  babrA  consuelo  6  paciencia 
Que  le  mitígne  ó  soporte? 
Día  de  honor  fué  aquel  día 
Eu  que  el  mancebo  murióse ; 
Cano  de  espanto  Be  pnso 
El  cabello  de  los  hombtes : 
Así ,  cuando  acabe  el  tiempo 

Y  un  ángel  la  trompa  toque, 

Y  la  tempestad  destruya 
La  armonía  de  los  orbes. 
Estrecha  Tendrá  la  tiena 

Al  gran  tumulto  de  entonces ; 
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Hombres,  díSob  ;  mnjerea 
DoT&ii  lAmentM  7  toc«s. 
Boy,  no  Mo  los  vestidoe. 
Sino  los  pechos  se  rompen ; 
Se  desolaron  1m  almM, 
Gimieron  los  miseOores. 
Del  bluico  traje  de  fiesta 
La  mnltitnd  desnadóse ; 
Solamente  negro  luto 

le  qne  adopte  (1). 


(1)  Bl  lector  dispenmirá  lo  nulo  7  falso  de  estos  Tersos ,  en 
gracia  de  la  integridad  7  fidelidad  de  qne  do7  pmeba  al  tra- 
dncirlos.  No  son  mejorea  en  alemán ,  ni  lo  serin  probablemente 
en  árabe.  (,íf.  del  71) 
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XIII. 


Fo«8la  popalw  y  poeafs 


Al  lado  de  Ib  pocsia  erudita  tuvieron  los  españolee 
mahometanos  ,  sin  que  en  ello  quepa  la  menor  duda  , 
una  poesía  popular  (1).  Aunque  de  ella  noquedoije  resto 
alguno,  su  existencia  estaría  confirmada  por  et  acorde 
testimonio  de  los  escritores  cristianos  y.  musulmanes. 
KazTÍnt  cuenta  que  eu  los  alrededores  de  la  ciudad  de 
Silves  no  habia  nadie  que  no  compusiese  versos,  v  que, 
si  se  pedia  al  gañan  que  iba  detrás  del  arado  que  tos 
recitase ,  al  punto  los  improvisaba  sobre  cualquier  tema 
que  se  le  diera  (2).  Populares,  como  éstos,  debieron 
ser  asimismo  los  Tersos  á  que  se  refiere  el  Arcipreste 
de  Hita  cuando  habla  de  los  cantares  de  danza  que  él 
mismo  compuso  para  cantadoras  judias  y  moriscas,  y 
de  los  instrumentos  que  no  convienen  á  los  cantares  (fe 
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arábigo  (1).  Aun  macha  mié  tarde ,  ciundo  Ik  lengiu 
escrita  de  tos  árabes  hftcU  tiempo  que  hftbU  c«ido  en 
desuso  entre  tos  infelicee  morúcoe,  les  prohibió  U  In- 
quÍBÍcíou  contar  Tercos  «rábigoa ,  los  cuales  estaban,  sin 
duda ,  en  el  dialecto  del  pneblo  (2). 

Se  ha  de  considerar  ademu  qne  délas  innumerables 
obras  escritas  de  los  árabes  de  España,  sólo  una  míni- 
ma parte  ha  llegado  hasta  nuestros  días.  Primero  en 
las  devastadoras  invasiones  de  los  almorávides  y  almo- 
hades ,  ;  después  en  las  de  los  cristianos ,  fueron  des- 
tmidas  las  bibliotecas.  Y  por  último,  los  libros  maho- 
metanos qae  en  la  Peninsula  quedaban  fueron  entre- 

(1)  El  Arcipreste  dice  : 


El  l&stima  que  el  poeta  no  le  detenga  más  en  tratar  cato 
asnnto ;  pero  el  dolor  le  tenia  cnUnoM  muf  .embargada  tí.  al- 
ma con  lamnerte  delacélebienrcidorB  Ttota-connnto^ qoa 
Un  bien  le  babia  serrldo  7  que  tan  tiemament*  deplora.  De 
todos  modoi,  parece  Indudable  qoe  el  Arolpnate  entendía  d 
árabe,  j  qae  debiú  ntarle  ea  sni  leladonea  amorasas  ocm  las 
moras,  imitando  an  stu  oaatarea  los  de  aquel  pueblo.  En-  m 
véteos  se  enenentrau  mnchaa  TOoes  arábigai,  oomo  ]r«M4rf, 
ateta,  U  ala ,  oMarf ,  eto.  (JV.  itl  £} 

(^  Véase  nn  edicto  dtado  por  UoiKnte,.^énai9iXl. 
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gados  i  las  llamas  por  el  fan&tico  faror  de  loe  vencedo- 
res. Sólo  se  salvaron  de  la  gran  destrucción  algnnos 
pocos,  que  por  ana  feliz  casualidad  pudieron  ocnltarse, 
j  los  qne  de  antemano  habian  sido  enviados  &  África  ó 
á  Oriente.  Más  cruel  aún  que  con  los  documentos  escri- 
tos de  la  literatura ,  debió  de  ser  el  deetino,  que  lanzaba 
de  BU  antigua  mansión  á  aquel  pueblo, ;  qne  le  destruía 
como  nación ,  con  los  cautos  populares ,  los  cuales  ,  de 
acuerdo  con  su  naturaleza,  pasaban  de  boca  en  boca,  y 
rarísima  vez  eran  coaservadoB  por  escrito.  No  debiera, 
pues,  parecemos  extraño  si  totalmente  hubiesen  des- 
aparecido, sin  dejar  vestigio  alguno.  Con  todo,  no  hasído 
asi, por  dicha,  porque  muchos  de  ellos  se  conservan. 
Por  ejemplo,  la  siguiente  poesía ,  que  trae  Makkarí,  tie- 
ne nn  carácter  enteramente  popular.  Para  su  mejor  in- 
teligencia importa  saber  que  se  cotspuso  en  los  últimos 
tiempos  del  reino  de  Granada ,  cuando  la  ciudad  y  e\ 
campo  padeciu  mucho  á  causa  de  la  guerra  ; 

Con  sus  rayos  el  amor 
Ánn  inñama  nuestros  pechos  ¡ 
Has  idénóe  eatia  las  amigas 
Y  lOB  dnlces  compaBeros  T 
¡  Cómo  pauroc  las  fiestas 
Alegres  en  otro  tiempo  1 
Los  coDVitea  7  mao jares 
i  Cómo  se  desraneoieronr 
¿  Dónde  están  los  Tícoa  guisos , 
Condimentadns  con  qneso , 
Que  et  oorason  nos  robaban 
Bu  la  mesa  apaiedondot 
{Dónde  loa  tairos,  de  leobe 


jUv  la  carne  qoe,  | 
De]  bogar  ta  dd  caldero, 
%n  laa  braaaa  m  coda 
Coa  mácate]  dd  aSejo  r 
jDúdelaAafilale^v 
Loa  melodioMs  aoentoc, 
Qne  compeCian  acordia  ~ 
Con  el  Uad  ;  el  paudetoT 
Allí  canUbaoie  en  coro 
Taita  tonada!  j  tosm, 
Qn&á  Habed  j  que  á  Ziriab 
Enridia  dieran  j  cdoe. 
La  rienda  allí  >e  aoltaba 
A  laa  bnrlna  y  á  loa  jd^:*», 

Y  rompía  los  ocito^ 
De  toda  pc^rta  el  desee. 
Idoa,  alli  sp  decía 

A  lo*  ceiiBorcM  sereroa, 
8i  no  qoereis  qoe  á  jirones 
El  TCatldo  os  airanqnemoa. 
Sin  eacAndalo  rompía 
Alli  cAda  cjial  el  freno  ¡ 
Vadic  censurarle  osaba, 
Nadie  TÍgilnr  eos  bechor. 
Exprimido  de  iM  ti*aa 
£1  deleite  andaba  aaelto , 
Entre  la  verde  rarMnadn 

Y  entre  1m  llore»  dd  hnerto. 
Atinban  ntlí  las  oopa* 

Loa  arbole»  hasta  el  oielo, 
Cnal  gnipii  de  ainiKOi  fieles 

Y  camaradfls  diaoretoi. 
Caando  en  sns  tallos  losanoa 
Las  flores  se  iban  abriendo, 
De  (O  beldad  y  en  graola 

Se  maraTÍllaban  elloa. 


Jj 
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Enn  espoiMlaa  Sores, 
Que  en  oqnel  hecmoM  tiempo 
De  primavera  venían 
Á  celebrar  «a  bimeneo. 
T  cuando  ta  nueva  Ernta 
Loa  ¿rbales  daban  Inégo , 
Miel  el  paJadu:  guitaba, 
Bnbi^  los  ojo»  viendo. 
I  Ay  i  todas  estás  delicias  ' 
■      Como  relámpago  huyeron, 
Ya  no  las  goian  tos  grandes  ; 
j  Qué  ban  de  esperar  los  pequeños  t 
I  Cómo  vencer  al  destino 
T  derogar  sos  decretos? 
Bd  balde  el  bien  qne  nos  robi 
Qne  nos  devuelva  queremos  (1). 

También  debe  contaree  entre  lapoeeia  popular  la  si- 
gniento  IsmentacioD  del  tiempo  en  que  Granada  estaba 
sitiada  por  los  crístíanoE : 

Bl  clangor  de  los  olariiies 
Y  el  nín  de  loi  :  tabales , 
Tn^Huido  Duea.tro  reposo, 
AvBstan  a  cada  ioatante. 
Horror  de  gnerra  denuncian. 
Llamando  á  dcios  combatei. 
I  Señor,  mis  biaios  se  rinden ; 
Bafqeiia  y  brío  prestadles  t 
1  En  tal  angustia,  i,  mi  alma 
Dad  sufrimiento  bastante, 
Para  «loe  de  ¿1  m  revista 
Cual  arnés  impenetrable  (2). 
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Pertenecen  ademas  al  género  popolu  d(M  especies  de 
cantares ,  que  en  Espafia  estaTierou  may  en  mod*  j  qna 
faeron  cnltiv&doB  con  extraordinario  afán  :  el  tad»e¡Ml 
ó  himno  sonoro ,  j  la  umvaichaja  ó  cantar  del  cint»- 
ron  (1).  El  signo  caracteriitíco  ^ne  loa  dittingne  eati 
en  la  forma.  Consiste  ésta  en  que  la  rima,  i>  combina- 
don  de  rimfts,  de  la  primera  estroñi,  M  interrumpida 
por  otras  rimas ;  pero  melve  «1  fin  de  cadft  estrofa,  ha- 
ciendo asi  la  terminación  del  todo  (2).  Be  dan  también 
ejemplos  en  qne  falta  la  estrofa  dé  introdnccion,  mien- 
tras qae  la  composición  conserra  en  lo  restante  la  mis- 
ma estractura,  7  todas  las  estrofas  están  ligadas  entre 
si  por  las  mismas  rimas  finales  (3).  El  orden  j  enlace 
de  los  pensamientos  y  la  elección  del  metro  quedan  i 
gnsto  del  poeto.  Qne  el  tadachal  pertenece  á  U  poaala 
del  pueblo  ra  cosa  segura,  porqne  los  cantos  de  esta 
clase  que  se  han  conseirado  estin  eseritoe  en  dialecto 
vulgar,  y  por  lo  común  no  guarden  en  la  metrificación 
Ibb  leyee  de  la  cantidad ,  tan  aereramente  (4MWrradM  en 
la  poesía  culta  it  erudits,  antee  bien  se  guían  por  el 
acento.  De  la  muvatclui^a  se  puede  afirmu-  lo  minno, 
en  vista  de  lo  qne  dice  un  escritor  arábigo,  de  que  pan 

(1)  IBH  JALDDK,  TVafy—.,  m,  <Mft  y  JM—W ág»»—, 
11 ,  106  7  lU. 

(2)  En  e»%o  conTÍenen  tod«B  iM  pócelas  citadH  por  Kakksr 
con  dichos  nombres.  De  laaqne  trae  Ibn  Jaldon  noen  todas  se 
reconoce  el  sipio,  poiqne  no  las  IncliiTe  por  eenpleto^ 

(3)  ¿sleslapoe^insartaenel  CktoJvw  OnKpMí  tíHim 
talium  BiilMkeea  Am4»    ■     "      "        " 


—  153  — 

semejantes  poealu  no  h^  Ing»!*  «n  Hbroe  de  un  méri- 
to duradero  (1).  8e  dedoce  t&mbien  de  esta  sentencia 
que  loB  escritores  que  jnzgaron  dignos  algunos  de  estos 
cantos  populares  de  que  ellos  los  tranBcribiesen  y  con- 
serrasen  en  sus  obras,  escogieron  precisamente  aque- 
llos que  más  se  aproximan  al  carácter  de  la  poesía  eru- 
dita. Hacer  ana  distinción  entre  estos  dos  géneros  de 
composiciones  es  harto  difícil,  pues  ambos  tienen  en 
toda  su  estructura  gran  semejanza  entre  ai  (2). 

La  imitación  de  la  forma  de  estas  composiciones  poé- 
ticas, sólo  es  posible  traduciendo  mu;  libremente  el 
testo.  Con  esta  condición ,  presento  aquí  los  primeros 
ejemplos  de  un  tadgchal  y  de  nna  muvaechaja  en  nnes- 
tra  lengua  (3). 

(1)  ASDUL  Wahid,  63. 

(2)  Eb  patentemente  erróneo  lo  que  aEnnk  Frelug  {Erpoti- 
ctMt  dt  la  teriifieacvnt  arábiga),á.eqaeel  iigno car«ct«rÍBtico 
del  tadtehal  coDsíste  cu  lui  autigno  metro  arábigo,  porqne  mn- 
chas  de  eetH  compoBicionea  poéticas  están  libres  por  completo 
de  las  realas  de  U  métrica  clásica. 

(3)  To  tunbien  TO}r  á  dar  por  tez  primera  en  nuestra  lengua 
la  tradaccion  de  un  ladichal  j\a  deanamvvajeAii/a.'peTO  con- 
fieso qne  no  comprendo  el  carácter  propio  de  dicbas  composi- 
ciones, ni  me  satisface  la  explicación  del  Sr,  Schack.  El  ca- 
rácter propio  consiste,  segnn  él,  en  la  íorma,  y  sin  embargo, 
metro,  número  de  venos  de  cada  estrofa ,  combinación  de  laa 
rimas,  todo  es  indiferente.  Ko  es  nna  glosa,  porque  no  hay 
rerso  qne  se  repita  ;  el  estribillo  6  tema  pnede  baberle  6  no. 
En  sama,  todo  es  ignal,  salToqne  al  fin  de  cada  estrofa  rnel- 
Te  siempre  el  mismo  consonante.  Oteo  qne  esto  no  basta  para 
formar  nn  género  ó  dos  géneros  apsrt«.QuÍ£áselSr.Scha<^no 
ha  logrado  distingnit  bien  el  carácter  propio  de  estas  compo- 
siciones, si  es  que  en  eíeet«  le.  tienen,  (íf,  átl  T.) 


Cemda  de  gnanliidores 

Y  tímida  7  ■■limfim, 

iDú  haUwl»,  d  me  deadato, 
Hajendo  de  mleMnorear 

I  AoiM  nunca  entiazi 
Donde  reposa  mí  imlgal 
I  Cuándo  aeri  qne  conilga 
Que  nna  leapoesta  me  diT 
En  el  conuon  gnaidó 
El  amoi  qne  me  maltrata ; 
Haa  eztraflo  qne  la  Ingrata, 
Sin  piedad  de  mi*  dolores. 
En  lid  traidora  me  mata, 
Huyendo  de  mía  amoiee. 

Deja,  mi  bien,  el  bnir, 

Y  vén  do  amoi  te  oonvidik ; 
Ten  i  la  margen  florida 
Del  claro  QnadalqnÍTir ; 
Vén  conmigo  i,  compartir 
De  amor  el  ftutó  ;  las  florea , 
Do  en  átomoa  Toladorcí 
Eaparoe el  agua elmolino; 
Allí  beberémoi  vino, 

Alli  i^irenderáa  amores, 

T  ai  otro  altio  t«  agrada, 
Vén  donde  gira  la  noria , 
Donde  Uníala  bu  gloria 
Despliega  en  regia  morada. 
Do  no  Tienes,  prenda  amada. 
He  qnema  el  tí 
Esquivo' 
De  loa  anigwmeiccM, 

Y  inago  nocfaé  lomhrla 
DelaltalMH    ' 


_  1S5  _ 

Tea  conOMUken  el  cielo. 
Valor  y  fleBenToUnra, 

Y  DO  te  inipiíen  lecelo 
UU  caiiciae  j  Uninra. 

Di ,  ¿  por  qné  inoliiiBB  al  «aelD, 
Toda  coofQSB ,  los  ojos  I 
Sé  propicia  á  mia  amores, 

Y  con  mlsCicoa  ferrorea 
Bula  eoBpecha*  7  enojíw 
De  tus  nccü»  gnaidadoret. 

I  Llegó  el  alma  á  delirar 
Con  ennteSos  de  esperamal 
jEI  bien  qne  anhela  j  no  alcania, 
Al  cabo  podrá  lograr  7 
No  Bé  ;  mas  siento  nn  pesar 
Enorme  en  el  alma  mia, 
'  Que  sólo  Tenoer  aoala 
Tn  dcaden  y  tus  rigores, 
T  qne  nn  imperio  daña 
Poi  co««egQír  tos  amoiei. 

HUTAflCHAJA. 


Oooemos  del  claio  tíuo 
En  el  ■meno  baaqnete ; 
Chispeante  y  e«pamoao    - 
En  el  hondo  vaio  hierre, 

Y  nna  tempestad  de  perlas 

Y  de  topaoioa  parece  ¡ 
Como  si  en  el  aeno  del  Tino  agitado 

Las  pléyadaa  mismas  se  hnbieten  [nvnsado. 

Mil  dulciaimoa  cantares 
Hacen  mis  tIto  el  deleit« , 
T  el  wr  la  flesü  entro  Son» 
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Bajo  la  enraniadB  verde , 

Do  Ua  gutaB  de  toólo 

Entte  lan  ramai  ae  meoeu. 
Freeciira  el  roclo  dif  nnde  en  el  prado 
F  exhalan  loa  florea  olor  delicado. 

Recorriendo  loe  jardines 

Linda  tnoia  se  divieite ; 

Sobre  an  freses  mejilla 

Posé  mis  labioH  ardientes, 

Y  dije  :  1  Bendito  sea 

El  pnnto  en  que  logro  verte  1 
Antea  que  la  Tida  noa  haya  dejado  ^ 
Del  goce  apuremos  el  voso  encantado. 

De  otros  ejemplos  de  esta  clase  habUrémOB  más  tar- 
de ,  cuando  examinemos  la  poesía  de  \09  ámbee  en  rela- 
ción coD  la  poeflia  de  loe  pueblo»  cristianos  do  Europa. 

La  muvaschaja  fué  iureutada,  en  el  eiglo 
tra  era,  por  un  poeta  de  laciSrte  del  emir  Abdalah.  De 
él  la  tomó  Ifan-AM-Rehbihi ,  el  contcmporá 
dnrrabman  III  (1),  Pobteriormente ,  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  iti ,  ee  distinguieron  en  este  género  Ibn- 
Zohr  é  Ihn-Baki,  muerto  en  1145  (2).  El  tadschal 
empezó  á  nearge  en  tiempo  de  loa  almorávides  (3).  Coa 
esto  qneda  rebatida  la  opinión  de  f]ue  los  árabes  n 
biesen  usado  esta  forma  antes  de  conocer  tos  cantares 
españuleti,  y  hasta  de  qne  no  hubiesen  poetizado  e: 
dialecto  vulgar  y  por  semejante  estilo.  Dicha  opinión* 

(1)  Ibb-Jaldün,  Prolígonena,  m,  390. 

(2)  ABULFROA,  III,  i9i.  t  iBM-CaALIKAN  ABT.  IBN-ZOHB. 

(3)  Ibh-Jaldcm,  ni,  404, 
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descuiBabaen  la  errónea  cTeencU  de  que  pudiese  existir 
an  pueblo  sin  una  poesía  popular,  la  caat  ae  ha  desen- 
bierto  siempre,  aei  entre  las  tribns  mis  rudas  como  entre 
las  naciones  de  la  más  refinada  civilización.  La  diferen- 
cia ha  consistido  só)o  en  la  mayor  perfección  y  difusión 
de  esta  poesía.  Por  lo  tocante  i  la  de  los  árabes  españoles, 
sólo  podremos  añadir  algo  á  nuestras  escasas  noticias , 
citando  varias  composiciones  del  género  del  tadschal, 
porque  si  no  se  puede  asegurar  decididamente  sn  proce- 
dencia espoSol  a,  todftTia  consienten  que  sigo  nos  incline- 
mos en  favor  del  paisdonde  el  género  tuvo  origen.  La 
primera  de  estas  composiciones  (1),  de  la  que  daremos 
pocos  versos  como  maestra ,  describe  el  dia  del  juicio  j 
Gus  horrores ; 

Al  fin  habrá  de  campline 
Do  DioB  el  alto  mandato, 
T  le  qnedarán  vadot 

LU  choEM  J  loB  polSCitM  ; 

T  será  dada  la  orden 

De  exterminar  lo  creado, 

T  dominará  U  mnerte 

Sobre  ciudades  ;  campos. 

No  habrá  homlñes  ni  habrá  duendes, 

Honran  fieras  j  pájaros , 

8e  oBcnreoerá  U  Inoa, 

T  el  Bol  perderá  tas  rayos  (3). 

(1)  Catal.  BiM.  Lvgá.  Bat.,  ed.  Dozt,  ii,  p^naa  101,  103, 
lOG. —  El  Bator  de  nna  de  estas  poesías  dice  qne  habita  en  lo* 
cercanías  de  Zefta^  ¡Dónde  está  esta  Zefta?  Ibn.JaldDn  {Pro- 
Ujovifna,  I,  lOG)  da  noticia  de  nn  Ingar  de  este  nombre,  en 
Egipto,  no  lejos  del  Caiio. 

(2)  Este  asunto  pavoroso,  no  sólo  tat  tratado  en  lengua 
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OtroB  dos  poesías  heñios  do  citar,  qao  nos  parecen 
miü  Importantes,  pueu  demaeatraii  que  había  cantores 
ü  decUinadores ,  (Semejantes  A  loe  juglares  de  la  edad 


arábiga  por  Insí  moros  eípafiolDe,  «ino  ^mbien  en  lengua  otw- 
tellana  aljamÍBOa,  eito  es,  mezclada  con  patKhias  ar¿bigaii  j 
egcrita  con  las  Iftma  nrábigas.  Parece  <ino  en  la  Biblioteca  No- 
cional de  Madrid,  y  en  otroB  puntos,  eiiBlcn  nmchoa  manas- 
erítOB  de  enia  claBe.  El  diatinguido  oiientaJUt*  D.  l'ascaal  de 
QayáQgos  ea  el  primero  que  ha  dRdo  noticia  de  ellus.  Valien- 
donoi  de  estas  noticiaB.  bablarémos,  en  sn  lagar,  mis  ext«n. 
■amenté  lob re  d  particalac.  Baste  deaiB«boratiaennodcectOH 
manuscritos,  publicado  yn  en  Inglaterra  (Hcrtfoid,  186T),  ain 
dnda  per  el  cítadu  Sr.  Qayángua,  auoqne  no  lo  dice,  contiene 
un  poema  entero,  de  cerco  de  1,600  Teraes,  »obre  el  mismo 
asunto  del  lUtijno  día.  Llera  por  titulo  :  Jgtoña  lUl  fi^paníe 
deliia  deljiíieia,  tegan  lat  alrya»  y  profecía*  d(il  htmrade  Al- 
coran,  Se  divide  en  do»  osntos,  y  termina  con  tina  oración  A 
Mahoma. 

Serla  fatigoso  pora  el  lector  tranlodar  aqnf  poetoa  tan  lar- 
go. Basten  algunos  Tersos  para  mueatra : 


J 
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atedia ,  los  caales  recitaban  versos  por  el  estilo  del  tadi- 
c/ioi,  va  un  corro  do  gente  del  pueblo,  que  en  tomo 
SUJO  rennian.  Algunas  de  estas  composiciones  do  eran 


8ó1d  quedarán  titos  (pnes  hasta  loa  ángeles  ban  de  moiii) 
lot  cuatro  alnalayvM  j  los  que  llevan  el  altvx  ó  trono  del  i,l- 
tltimo ;  esto  es ,  loa  principalea  ángeles  ó  arcángeles. 

En  el  canto  u  refieie  el  poeta  qae,  á  loe  cuarenta  diaa  de 
catar  todo  muerto,  mandará  Diaa  nna  gran  llnTia,  qne  hará 
que  todo  renazca  como  la  jerba,  j  qtie  toda  Tida  y  toda  carne 


la  tocará,  j  entúncesresndtaián  los  hombrea,  todos  de  la  edad 
de  Jwu,  ú  sea  de  33  afioi,  j  de  la  catatara  de  Ádan, 


Desde  1k  pluita  al  abello. 

Para  qne  tanta  moltitnd  de  maettos  se  c 
solo  panto,  donde  ha  do  ser  d  Jaldo  &nal,  n 
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merunente  Üricu.  En  uw  do  ellM  Bnpliw  «1  cantor  á 
en  noble  y  benérolo  «aditotio  qne  te  preste  etento  oÍdo> 
pnee  va  6  referir  nnk  «roitar»  auoroM.  Lodgo  pro- 

üigae: 

Una  hermcw»  7  noble  dama, 
Qae  eolasándow  Iba, 
HaUé  un  Tiémes,  en  la  caUe, 
De  cuatro  etolaraa  legaida. 
Mirúme ,  7  gnedó  en  >iu  oJm 
De  amor  el  alma  cantíra. 


En  IM  MatomiM  dil  mmOo . 

Y  1»  U  ndnolnla 

X  mu  tan*  T  iIUo  llai». 

CrMomal  mBndD  «d  midli). 

UeiiOB  loa  hambres  do  temoi  pw  el  jaloio  que  ae  jaepaia, 
acndirán  anccsiramente á  Adán,  &  Ko¿i  4  ¿brahim  7  i  Mol- 
Béa ,  para  que  los  va^au ;  pero  todo*  ae  declararán  nín  rali- 
miento.  Acndiiá»  entdnoea  A  Jeans,  exclamando : 


7  los  envia  á  Haboma,  qne,  en  efecto,  ci  el  grande  lutaroeaoi 
en  el  día  del  jaicio.  DeapucB  te  extiende  el  poema  en  la  dea- 
CTÍpcion  de  laa  pena*  7  ncompenaaa,  7  termina,  como  hemoa 
didjo,  con  la  oración  á  Hahoma. —  Fareoe  eate  poema  escrito 
en  el  ligio  zvii ,  por  algas  moiiaao  terlaate,  qve  fleeaata  es- 
dtar  en  sna  eorreliglwiartoa  el  oelo  7  la  te ,  tan  PBOBwriBi  •«• 
tónoea  para  que  no  teaegaaes  de  n  bdao  paofeta.  (KM  E) 
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A  una  esclftTa  me  dirijo  ; 
Ia  cbcUtb  dice  con  riM  : 

IiS  Princesa ,  mi  señora , 
Del  emir  Yaban  ea  bija. 
Yo  replico  qne  el  emir 
Cnanto  tiene  me  debía. 
Luego  hablé  de  mis  t«M>ros 

Y  riqnetss  infinitas, 

De  mia  eierrOB  y  corceles. 
De  mis  palacios  7  qnintaa. 
La  Príncena  me  escuchaba 

Y  de  este  modo  decia  : 
Sujeto  de  tan  bnen  talle 
No  paede  decir  mentira. 
Alentado,  le  propuse 

Ir  í  hacerle  uaa  TÍeita ; 
Entre  BmoroKa  y  turbada 
Ella  al  Gd  lo  coDcedia. 
Hd;  pronto  un  alma  7  un  cuerpo 
Fuimos,  y  nna  sola  vida ; 
Loa  besos  que  yo.le  daba 
Con  usura  me  volvía. 
No  bien  cumplí  mi  deseo, 

Y  logré  toda  mi  dicha. 
Ver  mis  inmeosos  tesoros 
La  Princesa  pretendía. 
To  respondí :  Soy  poeta , 

Y  tengo  un  alma  tan  rica, 
Qne  al  oro,  de  qae  carezco. 
Aventaja  mi  poesía. 
Annqoe  mis  joyas  y  chales 
Ni  te  adornen  ni  te  vistsji, 
Hú  versos  harin  famosa 
Tn  hermosura  peregrina. 

TarmÍDada  esta  narración  ,.el  poeta  hace  el  elo^o  de 
Kahoinii,  declara  sa  nombre  y  ea  patria,  ge  jacta  de 
jíbar  compnecto  mnohu  kañda»  j  mnchoa  tadicka- 
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tes,  7  concluye  con  estas  jfaUbnts  :  c|Oh  pueblo  de  Zef- 
ta!  cuando  yo  esté  en  el  sepnlaro,  pide  á  Dios,  siempre 
qne  te  acuerdes  de  mi,  ^e  me  perdone  mi*  pecados.» 

La  otra  poesJa,  como  ja  lo  indica  bu  titulo,  ea  tam- 
bién una  nnrracion,  j  trata  ignKbnaute  de  una  risita 
nocturna  á  una  hermosa.  De  nn  pasaje  de  esta  compo- 
sición se  puede  inferir  que  el  ine  la  recitaba  pedia  di- 
nero A  sos  oyentes. 

En  las  poesías  mencionadas,  no  sólo  teñónos  intere* 
sanies  prnební;  de  que  existía  la  poeefa  popular  entre 
los  árabes ,  sino  también  de  qne  es  eqnÍTocada  la  opi- 
nión de  que  entre  los  irabes  no  hubo  mis  forma  de 
poetizar  que  la  lirica.  Lo  dnico,  por  consiguiente,  que 
nos  queda  por  dilncidar  es  liasta  qué  puntó  la  poesía 
arábiga,  singularmente  la  ar&bigo-hispana,  oonturo  en 
si  el  elemento  narratÍTO. 

Como,  scgiin  Tácito,  los  cantos  de  loe  antiguos  ger- 
manos ernn  i^us  üaicos  documentos  de  los  «asos  pasa- 
dos, asi,  según  Sojnti,  loa  árabes  Miteriores  al  Islam 
no  tenían  más  historia  qne  sns  breret  poesfie.  cCuando 
un  beduino ,  dice ,  refería  nn  suceso  histórico  i  personas 
para  quienes  era  uñero,  habia  regnlarments  la  exigen- 
cia de  que  recitase  algunos  Tersos  que  Tiniegen  en  apoyo 
del  caso  narrado  >  (1).  La  narración  en  proA,  con  poe- 
sías interpoladas,  qne  daban  autoridad  y  crédito  i  la 
narración,  miéntm  qne  la  nnradon  mii 


(I)  FBSsnL,  Prmitn  Utr»,  pág:'t. 
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comentario  y  aclaración  de  ellas,  faé  la  mia  antigua 
forma  de  )a  tradición,  j  inn  la  dnica,'iiiiéntraa  no  Tino 
la  tscritnra  i  aerrir  de  medio  para  conservar  la  memo- 
ria do  loa  ancesoB.  Haeta  después  de  baberse  extendido 
el  uso  de  la  egcrltara  doró  este  modo  de  tradición  oral. 
Versos  de  carácter  lírico,  improvisados  en  un  instante 
dado,  y  explicando  nna  determinada  situación ,  corrían 
de  boca  en  boca,  con  una  aclaración  en  prosa  sobre  laa 
cironustaociaa  en  que  recompusieron,  j  una  clase  d« 
Hombrea ,  que  ya  dijimos  en  otra  parte  que  se  llamaban 
ruwtth,  en  singular  rawí,  esto  es,  narradores  ó  recita- 
dores ,  se  encargaban  de  difundir  entre  el  pueblo ,  en 
esta  mezcla  de  prosa  y  de  poesía,  loe  acontecimiento» 
dignos  de  conmemoración.  Estos  narradores  eran  famo- 
sos por  su  prodigiosa  memoria,  y  afirmaban  que  no 
sólo  recitaban  fielmente  los  versos ,  sino  también  la  nar- 
ración prosaica,  que  repetían  palabra  por  palabra, con- 
forme la  hablan  aprendido  d»  ancianos  jeques,  j  éstos 
de  otros  más  ancianos.  Una  gran  cantidad  de  tales  tr^ 
diciones  sobre  las  batallas  j  aventuras  de:  los  árabss  del 
desierto,  fué  reunida  por  un  contemporáneo  de  Hamm- 
ar-Rasohld ,  j  nos  ha  sido  conservada  por  et  andaluí 
Ibn-Abd-R«bbibí ,  poeta  de  la  corte  de  Abdurrab- 
man  III. 

Pero,  si  puede  creerse  que  este  á  áqnel  rawí  fuá  bas- 
tante escrupuloso  de  oonoiencia  para  repetir  los  hechoo 
sin  la  menor  adición  y  oon  tas  mismas  palabras  que  ena 
asMoesores ,  también  ea  imposible  pensar  que  sean  ooni- 
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tautes  tiles  escrúpuloB  en  lodos  ellos  j  i  tnres  de  tan- 
tas generaciones.  No  ube  duda  en  qne  mnolios  nacüa 
bftn  de  haber  intentado  referir  los  sconteoimientos ,  no 
como  realmente  encedieron ,  sino  como  debieron  soce' 
der,  escitando  aaf  con  mis  Tiream  el  interee  del  audito- 
rio. Semejante  prooediraiento  ha  ido  creando  por  todas 
partea  la  epopeya,  propiamente  dicha,  j  es  mrinos  de 
creer  que  faltase  en  el  caso  de  que  hablunod.  En  ofaxn 
casos,  la  actividad  del  rapsoda  s61o  podía  emplaarse 
sobre  nn  contenido,  firmemente  encerrado  ja  en  el  me- 
tro, el  cnal  ajndaba  también  A  la  memoria,  j  sin  em- 
bargo, esta  actividad ,  cambiando  la  forma  j  la  eetrao- 
tnra ,  ponía  mano  en  la  poceia.  Entre  los  irabes ,  por  e) 
contrarío,  siendo  difícilísimo  conserrar  la  prosa  en  la 
memoria ,  era ,  no  s6lo  mis  fácil ,  eino  también  mis 
ventajoso  para  el  narrador  el  enriquecer  j  adornar  los 
hechos  tradicionales  con  la  propia  fantasía,  en  res  de 
atenerse  á  recitar  meramente  lo  aprendido.  De  «ata 
suerte  »o  podía  dejar  de  ocurrir  la  tranafotmacion  de 
la  historia  en  leyenda,  j  de  que  en  efecto  la  hubo  ea 
claro  testimonio  y  cgemplo,  en  la  hiitoria  literaria  de 
loe  árabes ,  el  libro  de  loe  hecboa  de  Antara.  Lá  gnm 
colección  de  leyendas  sobre  dicho  héroe  j  po^  tiene 
por  esencial  fundamento  hechos  históricos ,  conoddoa  j 
conserrsdoB  en  el  libro  de  los  cantans  7  en  el  comen- 
tario de  las  mualakat.  El  modo  de  narrar  aa  d  ya  dea* ' 
crito :  una  noticia  sobre  las  haaaffas  delbéroe,  oooTar- 
sos  interpolados ,  que  él  pvomncid  en  est»  6  en  MfeolM 
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ciicnnstancia.  Es  de  presumir  que,  ennn  priucipio,  se 
coDserraron  fielmente  las  palabras  del  primer  narrador; 
pero,  mientras  que  los  versos,  que  se  guardaban  con 
facilidad  en  la  memoria  j  qne  á  cansa  de  su  fonna  ar- 
tística no  se  podían  cambiar  sin  trabajo,  permanecieron 
en  |[rsn  parte  los  mismos ,  la  parte  prosaica  de  la  nar- 
ración hubo  de  sufrir  notables  mudanzas  al  ir  pasando 
de  boca  en  boca.  No  sólo  tomó  en  muchos  pasajes  cierta 
estructura  rítmica  y  se  adornó  con  rimas ,  sino  que  re- 
cibió en  su  contenido  multitud  de  adiciones  j  cambios. 
Los  narradores  procuraron  prestar  nn  nuevo  encanto  á 
lo  ja  conocido,  j  hacer  más  interesante  el  asunto,  aña- 
diendo con  la  propia  inventiva  aventuras  por  el  orden 
de  las  primeras.  Por  ultimo,  oqnel  de  quien  este  con- 
junto de  tradiciones  recibió  la  forma  qne  tiene  boj, 
aqnel  qne  posa  comunmente  por  el  autor  de  la  obra, 
sólo  puede  colocarse  al  final  de  una  serie  de  anteceso- 
res, cnjo  trabajo,  que  habia  durado  siglos,  él  terminó 
y  perfeccionó,  reuniendo  j  ordenando  con  diestra  mano 
los  trozos  esparcidos.  Asi,  en  la  narración  de  las  ha- 
zañas de  Antara,  la  historia,  pasando  de  generación  en 
generación,  ha  venido  á  convertirse  en  poesía,  y  la  mis- 
ma manera  de  nacer  han  tenido  otros  monumentos  im- 
portantes de  la  poesia  épica,  aun  cuando  les  baja  fal- 
tado, para  ser  una  epopeja  en  todo  el  sentido  de  la  pa- 
labra, la  unidad  y  el  conjunto  armonioso  (1). 

(1)  DozT,  Introducción  A  jlJ-JayaN,  ff. 
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También  en  Etpafit,  doruite  loi  primen»  BÍgloflde 
la  dominación  arábiga, &p¿nse  si  la noticú de  loamos- 
nos  se  trensmitia  de  otro  modo  qae  por  loe  labioa  j  los 
oídos  del  pueblo.  La  necMÍdad  de  escribir  la  historia 
casi  no  ae  hacia  sentir  cuando  diuiamente  se  contaba 
en  los  campamentos ,  en  los  ptlsoios  y  en  Iss  piusa  da 
las  ciudades.  Asi  es  que  mis  tarde  apelaban  los  histo- 
riadores oí  testimonio  de  los  narradores  ó  rawiti,  al 
referir  loa  snceBoe  de  los  primeras  siglos  después  de  la 
conquista  (1).  Los  guerreros  sabiMí  recitar  versos  j 
STenturas  de  los  antignos  tiempos  (3),  j  hasta  los  re- 
yti  eran  encomiados  porque  guardaban  en  la  monoria 
los  TenoB  y  las  hazafias  de  los  árabes,  asi  como  los 
anales  de  los  califas ,  j  porque  eran  buenos  mcitadorea 
de  Tersos  (3).  El  TÍsír  Mima ,  principal  miembro  de  la 
sociedad  que  el  emir  Abdoloh  solis  reunir  en  tomo  sujo 
para  oonrersar  discretamente ,  no  sólo  era  famoso  como 
improTÍsador  ;  como  poeta,  sino  también  eomo  buen 
narrador  ;  mu;  Tersado  sn  la  historia  de  los  Beni>Hn- 
meyas  (4).  En  el  palacio,  m  aquella  espacie  de  tertnliu 
literarioB ,  se  recitaban  pósalos  que  narraban  loa  com- 
batee  de  los  antiguas  árabes  j  otras  historias  gueno- 
ras,  7  que  ensalzaban  los  gloñosoa  haioflas  ib).  Esto 

(1)  Así,  por  ejemplo, AL-BaTÁV,  n,tí,f  en 

(2)  El  mismo,  i ,  38. 
(8)  El  mismo,  U,  IM. 
(1)  AL-HOUT,  12E. 
(S)  Al-U0UT,9T. 
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r«cuerdk  na  paeiije  de  Cicerón,  idéntico  casi,  asi  en  el 
sentido  como  en  laa  expresiones,  en  el  que  se  dice  qne 
era  costumbre  entre  los  antiguos  romanos  cantar  en  los 
festines  las  alabanzas  de  los  ilustres  varones  (1).  Asi 
como  de  estas  palabras  se  ha  venido  á  deducir  la. exis- 
tencia de  cantares  narrativos  entre  los  romanos ,  pode- 
mos también  nosotros  sacar  la  cousocoencia  de  que  en- 
tre los  árabes  españoles  había  tradiciones  épicas.  No  se 
quebranta  nanea  la  le;  según  la  cual  la  historia,  cuan- 
do pasa  oralmente  de  individuo  A  individuo  y  de  lugar 
á  lugar,  se  convierte  en  poesía.  Y  no  es  objeción  que 
el  tiempo  de  que  aqui  se  habla  era  ya  demasiado  his- 
tórico para  que  en  él  se  llegase  ¿  crear  una  tradición 
épica.  Ánn  durante  las  cruzadas  ,  cuando  en  el  ejército 
de  los  cruzados  mismos  habia  cronistas,  han  empezado 
á  formarse  semejantes  tradiciones.  Desde  que  se  hizo 
el  importante  descubrimiento  de  que  la  historia  de  los 
primeros  tiempos  de  Roma,  escrita  por  Tito  Livio,  no 
sólo  se  funda  en  una  pocsia  heroica  ya  perdida,  sino  de 
que  ademas  esta  poesía  ha  mtrado  en  parte  en  la  his- 
toria mencionada ,  se  ha  observado  tan  á  menudo  el 
mismo  fenómeno  en  tantas  supuestas  obras  histiiricas 
de  los  más  diversos  pueblos,  que  im  nuevo  caso  de  lo 
mismo  no  debe  ya  maravillar  i  nadie.  La  primitiva 
Hittoria  de  Armenia ,  por  Moisés  de  Chorene ,  está  ya 
demostrado  hasta  la  evidencia  que  se  funda  sobre  añ- 
il) 7Ww,  Qtuitit.,  IV,  i. 


« 
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ti^oa  cantares.  Loa  toffoi  escvtdiiuiToa ,  tomadoi  d« 
loa  propioB  labioB  de  loa  tcaldas ,  coiiBtítnyen  Ift  DUjor 
parte  del  bisunto  qne  Saxo  Onmmatico  ha  tratado  eo 
proaa  latina.  De  góticas  poesiaa  beroicaa  nace  la  obra 
de  Jomandea,  j  longobárdicoB  cantarae ,  annqae  con 
diversas  palabras,  ha  entretejido  Paulo  Diácono  para 
formar  la  suya.  Una  mnltitnd  de  romancee,  qiie  desapa- 
recieron ya,  se  han  conaerrado,  al  ménoa  en  los  con- 
tornos, en  U  Crónica  gtTUral  de  D.  Alfonso  X.  Nk- 
die  duda  ya  de  qne  Qottfried  da  Honmonth,  en  sn 
Hiítoria  de  ¡os  reye»  bretona,  ha  intercalado  cantarea 
gaéIicoB  del  ciclo  épico  del  gran  rey  Artnro.  ¥  no  ea 
mararilla  que  antigaos  historiadores  procediesen  uf\ 
pero  ¿hasta  qué  extremo  llegaría  esta  transformuion 
de  la  poesía  en  historia,  coando  todavía  historiadores 
de  estos  últimos  siglos  han  seguido  ínToluntariamenta 
las  huellos  de  Tnrpin,  el  enal  compiuo  su  historia  de 
Cario  Magno  y  de  Boldan  con  poeafas  románicas ,  tni> 
ducidas  en  prosa  latina  7  Esto  ha  sucedido,  sin  embaió 
go :  Mariana  cuenta  de  buena  fe  una  historia  de  las  bo- 
das de  los  Condes  de  Cerrión  con  las  hijas  del  Oíd, 
que  llera  tan  claramente  el  sello  de  la  pócela  popvlar 
como  cualquiera  otra  de  la  Crónica  general.  Mariana 
siguió  en  esto  á  un  cronista;  pero  el  cronista  había,  bíh 
duda,  tomado  por  garante  á  un  compositor  de  ronap 
ees.  Por  último,  Hnme  ha  introducido  en  su  flMfon'atb 
Inglaterra  dos  narraciones  sobre  los  amores  de  Edgar- 
do, sacadas  de  Quillermo  de  Malmesbnrj,  el  enalba  in 
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Tez,  las  había  compneBto  signiendo  nnas  antignas  ba- 
ladas. 

Si  abrimos  ahora  los  libros  arábigos  qae  tratan  la 
antigua  bistoria  de  Andalncfa,  reconoceremos  al  punto 
que  hay  macho  de  fabuloso  y  poético  en  las  noticias 
alH  contenidas.  Sirra  de  ejemplo  lo  signiente  :  Ibn-al- 
Kotija,  que  casi  exctusivamente  ha  bebido  en  la  tradi> 
cion  oral  (1),  refiere  cómo  Hoza,  el  conquistador  de 
Espafia,  toItíó  en  triunfo  á  Siria.  Iban  en  su  séqnito 
cuatrocientos  hijos  de  principes  godos ,  adornados  con 
coronas  j  cinturonee  de  oro.  Cuando  7a  se  acercaba  i, 
Damasco ,  supo  que  el  califa  Al-Welid  estaba  enfermo 
de  muerte,  y  recibió  nna  embajada  de  Suleiman  ,  el  in- 
mediato sucesor  al  trono,  exigiéndole  que  dilatase  sn 
llegada,  á  fin  de  que  el  nnevo  califa  pudiese  solemnizar 
el  principio  de  su  reinado  con  la  entrada  del  conquis- 
tador de  España.  Muza,  no  obstante,  contestó  al  men- 
sajero :  (  Mi  deber  me  ordena  ir  adelante  sin  detener- 
me.  Si  el  destino  llama  ¿  mi  bienhechor  ¿  otra  vida  aun 
antes  de  mi  llegada,  suceda  lo  que  está  eecrit«.  >  Muza, 
en  efecto ,  prosiguió  en  viaje  é  hizo  aún  sn  entrada  en 
Damasco  antes  de  la  muerte  del  anciano  califa.  El  eno- 
jo de  Snleimon  le  unenozó  desde  entonces.  Apenas  Su* 
leimon  subió  al  trono,  cargó  de  cadenas  á  Muza,  ex> 
tendió  su  venganza  sobre  su  hijo  Abd^ul-Aziz,  y  enrió 
mensajeros  á  Andalucía  pifa  qne  le  trajesen  su  cabeza. 

(1)  Don,  Aitrodncdon  iAt-Savt,  30. 

1.  U.  IS 
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A1k1-u1-^Vzíz,  cftsndo  ton  la  viuda  <!cl  último  rey  godo. 
ri'siilin  cu  Sevilla  como  goliemador,  y  recibió  &  los  en- 
viaduR  sin  1^1  menor  recelo.  La  mnñaika  dcspuce  de  au 
llcgiiila  fiiO  ú  hacer  su  oración  A  la  iiii?£quita,  y  estaba 
lej-en.lo  cu  el  inihrab  la  snra  (1)  de  la  apertura  cuando 
los  yue  ]e  ccTealian  desnudaron  do  pronto  los  alfauge*  y 
le  cortaron  1»  tabczn,  la  cual  filó  onviadaá  Damasco  al 
califa,  liste  tuvo  la  cnioldiid  de  Iiacer  venir  al  padre 
del  aHcsiuaild  y  de  ¡irusentarle  en  un  plato  la  cabeza  d« 
sn  liijo.  Al  verla  jiroriiuijiió  el  infeliz  anciano  en  eataít 
(itiliiljras  :  sl'nr  Alali,  ti\  le  lias  aíCBÍnado  mientras 
hacia  r^u  oración  como  un  buen  inuslini ;  pero  tú  mismo, 
Siileiitian,  no  tendrás  otra  suerte,  durante  tu  reinado, 
■pie  loijne  has  hecho  Hiifrir  »  Muzn  (2), 


(1)  YA  milirah  fra.  comii  la  n^iW<ieiilnsb«Hílicaa  cristianas, 
e1  \nfta  miít  venerado  y  iianto  del  templo.  ■fuf^eqoíTale  ft  ca- 
pliulo.  Parccr  quL'la  tura  de  la  apertura  delw  ser  el  primer  ca- 
pí tillo  del  ('•■rait.  llamado  fiitikat  al  liitah,  el  que  abre  el  li- 
l>ro,  Líw  miisuTnianea  leen  ost*  capítulo  máH  ámenado  que  los 
otrví,  y  hacen  ilu  él  una  oración,  qno  supuncn  llena  do  luaraTÍ- 
lloí.n  etícncin.  (.V.  lirl  T.) 

(2)  lBN--AL-KoTITA,eneI  J(™r».(í/i/tí.,186G,  ll.íSfi.Estacró- 
nica  <le  Ibn-al-Kuliya,  pareoc  que  ra  &  vublicaT«G  mny  en  bre- 
ve, tradnciiln  al  castellano  porel  íir.  (JuyAn(;u:~,  Formará  parte 
de  la  Ctilecrin»  de  nhrat  arábiga»  '^uc  ha  empezado  á  pnblicar 
la  Real  Academia  de  la  Historia.  KI  primer  tomo  de  la  Oritr- 
cleit,  ánic»  pablieodo  haata  ahora,  contiene  el  Ajbar  Jfit«A- 
mua  ó  lUitreciotí  de  tradieinnm^,  libro  traducido  por  el  malogra- 
do, lalKirioso  é  int«lÍKente  orientalista  D.  Emilio  Lafaente 
Alcántara.  Kl  AJbar  Mafkmim,  asi  en  el  texto  tradncido, 
donile  no  w  cita  un  solo  historiador,  sino  el  didio  tradicional 
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Otro  ejemplo  es  ¿ste  :  En  Córdoba  se  había  encen- 
dido una  rtibelion  espantosa.  Multitud  de  pueblo ,  ar- 
diendo en  ira,  recoma  la  ciudad,  j  ee  dirigía  de  todas 
partes  contra  el  alcázar  para'  entrar  en  él  por  asalto. 
El  rey  Al-Haken  veia  desde  la  azotea  las  turbas  qae  se 
agitaban  en  siempre  creciente  número,  y  oía  bob  amena- 
zas  j  feroces  gritos,  que  se  mezclaban  con  el  resonar 
de  las  armas.  Entonces  llamó  á  su  paje  Jacinto  j  le 
mandó  que  le  trajese  un  pomo  de  bálsamo.  Jacinto  cre- 
yó que  babia  entendido  mal  la  orden,  y  vacilaba  antes 
.  de  cumplirla.  Al-Haken  exclamó,  impaciente ;  «Vé,  hijo 
do  un  incircunciso,  j  tráeme  pronto  lo  que  deseo.»  El 
esclavo  se  dio  priesa ,  y  al  volver  con  el  pomo ,  el  Rey 
se  ungió  con  el  bálsamo  las  barbas  y  el  cabello.  Mará* 


del  pueblo,  coma  en  las  notaa  con  qne  el  Si.  Lafaente  Alcán- 
tara le  lluitco,  cuiTobora  lu  ideas  emitidas  aquí  por  el  seSor 
Schack  sobre  la  histoiia  7  la  poesía  ípica  ú  narrativa  de  los 
árabes.  Indudablemente  todos  loa  casos  novelescos  y  todos  las 
circanstancias  qne  hnbo  en  la  conqnista  de  Espatla  por  los 
árabes,  andaban  entre  ellos  en  boca  del  vulgo,  de  donde  los 
turnaron  los  más  antigaos  historiadores  arábigos,  de  loe  cua- 
les, á  sn  vez,  si  efl  qne  asimismo  no  bebieron  inmediatamente 
de  la  tradición,  los  tomaron  los  más  antigaos  cronistas  cris- 
tianos. Los  amores  de  D.  Rodrigo  7  de  la  Cava,  la  traición  de 
D.  Julián  y  de  los  hijos  de  Wítiía ,  la  desaparición  del  última 
rey  godo  despnes  de  la  batalla  del  Qnodalcte,  etc.,  etc.,  todo 
viene  confirmado  en  la  CeUccioa  de  tmdieiimít,  y  en  otras,  ó 
más  bien  dicho,  en  casi  todos  las  primeras  crónicas  arábigas. 
tbn'al-Eotija  se  jactaba  él  mismo  de  ser  descendiente  del  rey 
Witii»,  por  Sara,  hija  de  nn  hijo  de  dicho  rey,  qne  casdcon 
Omair-ben  Zaide,  así  como  Abd-nl-Azft  (Mió  con  Egilona,  la 
Tinda  de  D.  Rodrigo.  (JV.  del  T.) 
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Tillado  el  paje,  bc. atrevió  ápregnntar:  «Se&or,  ¿es 
áete  tiempo  á  propósito  para  aromoe?  ¿No  vea  el  peli- 
gro en  que  estamos?  —  Calla,  niÍBerable,  replicó  Al- 
Haken  ;  ¿cómo  podrán  aquellos  en  cuyas  monos  caiga, 
•listinguir  Ue  las  demás  la  cabeza  de  Al-Hoken  ,  cuan- 
cío  la  encuentren  separatU  del  tronco  y  no  luigída?»  Di- 
i'lio  esto,  se  vÍNtió  el  arnés,  repartió  anuas  entre  los 
suyos  y  se  lanzó  en  la  pelea  (1). 

Es  tan  innegable  el  carácter  poc tico-popular  de  estos 
fragmeutos,  que  parecen  romances  desligados  é  interpo* 
lados  en  1h  prosa.  Tampoco  faltan  prodigios.  Cuando  Xa- 
ric  se  dio  á  la  vela,  en  la  costa  de  África,  para  la  con- 
quista de  líspaña,  vio  en  sueños  al  Profeta,  rodeado  de 
sus  primeros  j>rosélito8  :  todos  lleyaban  espadas  en  las 
manos  y  arcos  en  la  espalda,  y  Mahoma  caminaba  de- 
lante del  bajel,  liácia  la  orilla  española,  _y  dccia  á  Ta- 
ric  :  «  Vé  á  tu  destino.  >  Después  de  sus  conquistas  eu 
el  norte  de  España,  vio  Muza  un  Ídolo,  en  cnyo  pecho 
estaban  esc  ritas' estas  palabras  :  «  lOh  hijos  de  Ismael ! 
hasta  aqui  liabeis  llegado  con  buen  éxito;  pero,  si  que- 
réis saber  de  la  vuelta,  os  diré  que  habrá  entre  vosotros 
discordias  y  combates,  y  que  tos  unos  A  los  otros  os 
cortaréis  la  cabezas  (2). 


(1)  Al-Holat,  40. 

(S)  AL-Bata»,  II,  18.  Dejo  de  citar  otras  mndias  historial 
maravillosaa  sobre  la  conqnista  de  EspnÜa,  porque  son  de  ori- 
gen oriental,  aegaa  Doejt  ;  pero,  como  se  hallan  en  loa  eaeiilo- 
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Sobre  Im  aventuras  de  Abdurrahman  I,  j  sobre  la 
fundación  del  imperio  omiada  ?n  Córdoba,  se  conser- 
van los  restos  de  una  grande  epopeya  tradicional,  es- 
parcidos en  diTersos  bixtorj adores.  Citaremos  lo  mis 
snstancial  (1).  Kn  tiempo  en  que  los  Abasidas  ejercian 
una  sangrienta  perseclicion  sobre  la  derribada  dinastía 
y  familia  de  Jos  Beni-Humeyas,  el  joven  Abdiirrahman 
estuTO  i  punto  de  asistir  al  traidor  convite  del  gober< 
nador  de  Damasco,  donde  le  aguardaba  el  mismo  fin 
que  en  él  hallarbn  los  otros  Omiadas.  En  el  camino  se 
encontró  con  un  hombre  quo  le  debia  muchos  favores. 
Éste  se  llegó  á  él,  dando  muestras  de  la  más  viva  emo- 
ción, y  te  dijo  :  (Atrás,  atrás;  huye  hacia  el  Occidente, 
donde  un  reino  te  espera;  todo  esto  es  traición  de  Abnl- 
Abbas,  que  desea  librarse  de  los  Umiadas  con  un  solo 
golpe.»  Abdurrahman  contestó:  a  ¿Cómo  puedo  ser 
eso,  cuando  el  gobemadof  ha  recibido  orden  de  convi- 
damos, de  restituimos  nuestros  hienas,  y  ánn  de  ha- 
cemos ricos  presentes  I  — No  te  dejes  alucinar  por  ta- 


res arábigo-espaSolcB,  áan  en  loa  mis  antign^S)  se  debe  crter 
que  también  en  Andalacla  andaban  eu  boca  del  paeblo. 

(1)  En  et  Ajbar  Maeimini,  CoUceioit  ie  tradicimet,  traduc- 
ción del  Sr.  Laíuente  Alcántara,  sepone  parte  de  eata  historia, 
sobre  todo  la  faga  de  Abdnrrahnian  de  Siria,  en  boca  del 
mismo  principe  fugitivo.  El  historiador  anúnimo-  dice  :  «  Dno 
qne  le  habia  oido  referir  varios  pormenores  del  principio  de  tn 
tuga  me  ha  contado  qne  decia  lo  simiente.»  Y  en  efecto,  pone 
deapnes  la  narración  en  primera  persona,  como  si  el  mismo 
Abdurrahman  hablara!  (JV.  del  T.) 

15. 
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lee  ofrecimieatoB,  ret>licó  al  hombre ;  porque,  erdeme, 
los  Abasida»  no  ee  jaBgar&nnnnca  tegnros  en  el  poder 
mientra?  los  Omiadaa  tengan  «biertoBloe  ojo».  —  Bi  jo 
sigo  tuH  consejos,  pregunta  Abdnrrahman,  ¿qué  habrá 
de sncederme ?»  El  de  los  aTÍBoa  contestó:  c Desnuda 
tus  espaldas  ;  déjame  ver  tas  hombros;  porque,  ai  no 
me  equivoco,  tú  eres  el  hombre  i  quien  el  destino  pro- 
mete el  imperio  de  Andalucía.»  Abdnrrahman  desnndó 
sus  hombro»,  y  el  hombre  ^ó  en  uno  de  elloe  el  lanar 
negro  que  habia  visto  roenoioDado  en  el  libro  de  laa 
profecías.  Entonces  repitió  laa  palabras  :  cAtras,  atraa ; 
huye  hacia  el  Occidente»;  j  afiadiA :  (Yo  te  aoomp^ 
ZKré  ana  parte  del  camino  y  te  daré  veinte  mil  dineros. 
No  bien  Ion  reciban  debes  partir.  ■  Abdarrahmau  pre- 
guntó quién  le  daba  aquella  annuí,  y  exclamó  maran- 
Hado,  cnando  supo  que  sn  tío  Maslama:  clPor  AUh, 
hombre,  tú  dices  la  rerdadl  Ahora  reonerdo  qae  cundo 
fo  era  niño  todavía,  mi  tio  Haslama,  en  cuya  cásame 
crié  desde  la  mnerte  de  mi  padre,  descubrió  an  día  e9- 
bre  mi  hombro  el  lunar  de  que  hablas,  y  al  verle  pro- 
rumpiú  en  llanto.  Mi  abuelo  el  califa  Hischam,  que  es- 
taba allí,  prcgimtó  &  mi  tio  la  causa  de  su  repentina 
emoción ,  y  Maslama  dijo  :  ■  I  üh  prfneipe  de  loe  cre- 
yentes !  este  niño  huérfano  ha  de  sobrevivir  á  la  caí- 
da de  nuestro  imperio  en  Oriente  y  ha  de  ser  rey  en 
Occidente!»  Mi  abuelo  preguntó  de  nuevo  qii«enil  en 
el  motivo  del  llanto  en  lo  que  acababa  de  dedr,  y  mi 
tío  replicó  :  c  Yo  no  lloro  por  ¿1 ;  lo  que  me  srobmU.* 


ym 
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grímases  la  eiierlc  de  las  mujeres  j  de  Ioh  niños  de  la 
estirpe  omiatla,  cuyos  collares  de  plata  y  de  oro  han  de 
convertirse  en  cadenas  de  hierro,  y  cuyos  dulces  aromas 
y  oloroBoa  ungüentos  han  de  convertirse  en  hediondez 
y  podredumbre,  i  Pero  Dios  está  sobre  todo  I  A  la  pros- 
peridad y  á  la  gloria  siguen  la  decadencia  j  el  infor- 
tunio, B 

En  virtud  de  estos  avieos ,  Abdurrahman  se  abstuvo 
de  ir  al  convite.  Pronto  recibió  la  nueva  del  asesinato 
de  los  Omiadas,  del  cnal  pocos  de  sns  parientoe  logra- 
ron salvarse.  Loa  etibiiTOH  de  los  Abasidas  le  buscaron 
Inégo ;  hallaron  A  sn  hermano  Yahya  y  le  dieron  muer- 
te. Abdurrahman  huyó  con  nno  do  sus  más  cercanos 
parientes  ,  durante  la  oscirridad  de  la  noche,  hasta  que 
llegó  á  una  aldea,  oculta  entre  irboles  y  oaOaveralea,  á 
orillas  del  Eufrates.  Alli  espera  esconderse  y  t^iardar 
una  ocasión  favorable  para  fugarse  á  África.  Estando 
asi  escondido  y  descansando  en  un  cuarto  oscuro,  por- 
que estaba  enfermo  de  los  ojos ,  vio  que  su  hijo  Suleí- 
man ,  que  sólo  contaba  cuatro  años  y  qne  estaba  jugan- 
do á  la  puerta  de  la  casa,  entró  de  pronto  en  la  habita- 
ción y  se  echó  en  sus  bracios  como  si  buscase  un  asilo. 
Como  el  príncipe  no  comprendía  lo  que  aquello  podia 
significar,  rechazó  al  niño ;  pero  ésto  se  asió  á  él  más 
fuertemente  aún,  y  con  gestos  de  violenta  angustia  em- 
pezó á  lamentarse.  Abdurrahman  salió  entonces  de  la 
estancia  para  averiguar  la  cana^  de  aquel  espanto,  y  vio 
los  negros  estandartes  de  loa  Abasidas ,  que  ondeaban 
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■1  Tiento  mny  cerca  j«  de  U  aldea.  Aptfemmtdamente 
tomó  consigo  a,\gaa  dinero  7  emprendió  la  faga  con  so 
hermano  menor,  dejando  i  ra  hijo  peqneño  bajo  la  cns- 
todÍH  f\«  sns  hermanaa.  A  éetaa  7  á  sn  liberto  Bedr  loa 
informó  del  camino  qoe  emprendía,  j  lea  indied  nn  lu- 
gar donde  volrerían  á  encontrarM.  Aaí  pndo  escapar  de 
ene  peraegnidores ,  7  vino  á  ocultarse  de  nnero,  coa.  an 
hermano,  á  corta  distancie  de  la  aldea.  Laoaaa,  no  bien 
ellos  la  dejaron  ,  fná  circnndada  por  nna  tropa  de  gente 
de  á  caballo  j  registrada  eBcmpulosainente.  £latre  tanto 
llegó  Bedr  donde  estaban  los  fiigitÍTos;  pero  mientras 
¿BtoB  enviaron  al  dicho  Bedr  y  á  otras  peíaonaa  de  coa- 
fianaa  á  comprar  caballos  7  otras  cosas  oonducentea  á 
contiiiiiar'la  fuga,  un  esclavo  traidor  deacabrió  á  los 
enemigos  el  sitio  en  que  se  escondían.  Otra  vea  oyeron 
á  poco  el  estruendo  de  los  jinetea  que  se  aproximaban, 
7  hnyeroQ  precipitadamente  háoia  el  Gnfratea.  Antes  de 
qne  los  de  á  caballo  Uceasen  i  la  orilla,  la  alcanaaron 
elloe  7  se  echaron  al  agna  para  pasar  el  rio  ¿  nado.  Loa 
peraegnidores ,  habiendo  tocado  la  orilla  poco  deepoea, 
les  gritaban :  cYolved;  no  os  haremos  ningna  daflo.a 
Abdurrahman  no  se  fió  de  aqnellas  traidoras  pala* 
bras  7  siguió  nadando  sin  cesar.  Cuando  estuvo  en  me- 
dio  del  río ,  vio  que  sn  hermano ,  no  tan  bnen  nadador 
como  él  7  d^confiado  de  sns  fneraas ,  retrocedía  pira 
volver  á  la  orilla  de  qne  habia  partido.  AfadnrráluBAB 
procuró  animarle  para  i^ne  sígoieae,  pero  el  temor, da 
morir  ahogada ,  7  la*  mentidas  promesas  qn«  1«  kaón; 
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loB  jinetea  de  qae  respatarían  su  vid«,  le  decidieron  í 
volver,  falto  deftlieato.  Abdurrobman  le  gritaba:  (¡¿de- 
Unte,  hermano,  á  mi,  á  mÜD;  pero' en  balde.  Abdar- 
raman  llegó  eolo  á  la  opuesta  margen  del  Eufrates.  Uno 
de  los  de  ¿  caballo  pareció  inclinarse  por  breves  instan- 
tes á  lanzarse  en  el  rio  ;  nadar  detras  de  él,  pero  ens 
camaradas  le  disuadieron ,  y  cesó  la  persecución.  Ape- 
nas Abdurrahman  puso  pié  en  tierra ,  buscó  con  loe  ojos 
á  sn  hermano ,  y  le  vio  con  angustia  entre  las  manos  de 
los  soldados,  los  cuales,  sin  tener  compasión  de  aquel 
mancebo  de  trece  años,  que  se  lee  habia  entregado  bajo 
la  fe  de  su  palabra,  le  degollaron,  ; partieron,  llevando 
en  triunfo  su  cabeza. 

Dipnea  de  este  horrible  momento ,  el  principe  con- 
tinnó  sin  descanso  su  fuga,  hasta  que  logró  internarse 
y  esconderse  en  nn  espeso  bosque.  Cuando  se  crejó  más 
seguro  de  ulteriores  persecuciones,  salió  del  escondite 
y  prosiguió  su  viaje  hacia  el  Occidente. 

Poco  después  aparece  Abdurrahman  en  Palestina, 
donde  vuelve  á  encontrar  á  su  fiel  Bedr;  más  tarde  le 
vemos  buscar  un  asilo  en  África.  Un  judio,  que  habia 
estado  primero  al  servicio  del  tio  de  Abdurrahman,  ha- 
bía profetizado  al  gobernador  de  aquella  provincia  que 
un  koraischita  de  la  familia  de  tos  Beni-Humejas,  i 
quien  era  fácil  reconocer  por  dos  rizos  én  la  frente,  y 
que  se  llamaba  Abdurrahman,  habia  de  apoderarse  de 
imperio  en  Andalucía.  Ocnrrió  que  el  gobernador  v¡ó 
por  acaso  al  principe,  j  habiendo  obnervado  los  dos  rí' 
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zo^  en  su  csbcza ,  dijo  al  judio :  »  Eete  es  aquel  de  quien 
uie  hablaste;  mandaré  que  le  maten.»  El  judío  respon- 
dió: nSi  no  es  mjuél,  nada  te  importe;  y  si  es  aquél,  no 
podrás  matarle»  (1). 

Abdnrralinmn  proniguió  su  fuga,  y  acordándose  de 
la  primera  predicción ,  traté  de  ir  hacia  Andalucía,  Er- 
rante de  luji^ar  en  lugar,  y  de  una  tríbn  de  bedainos  en 
otra  tril.ui,  corrió  mil  aventuras  y  se  expuso  &  mil  pe- 
ligros entre  los  bárbaros  habitantes  del  norte  de  África. 
Durante  algún  tiempo  le  tuvieron  oculto  los  parientes 
de  su  madre.  También  un  caudillo  beréber  le  hospedó 
Hmistosanieutc  en  Mnghilu.  Cierto  dia,  hallándose  en 
1a  tienda  del  mencionado  caudillo,  aparecieron  loe  ea- 
pfan  del  g-obernador,  que  le  persegnia  siempre,  y  re- 
gistraron ,  buscándole,  todos  loa  rincones ;  pero  la  mujer 
del  caudillo  lo  escondió  bajo  sus  ropas  y  así  le  salvó  de 
sus  perseguidores,  Alnlurrahman  no  olvidó  en  toda  8« 
vida  aquel  servicio;  y  cuando  fué  soberano  de  Andalu* 
üia ,  convidó  al  caudillo  y  á  su  mnjer  á  que  fuesen  á 
Córdoba  ,  los  recibió  entre  las  personas  que  le  eran  más  _ 
familiares ,  y  los  colmó  de  honores  y  distinciones. 

En  España  ,  destrozada  por  las  guerras  de  loa  dife- 
rentes genéralos,  siempre  enemigos,  se  habi  a  formado 


(1)  El  Ajbar  Xackmua  adade  que  el  gobemailot  tnvo  1» 
condidei  de  dejarse  crecer  los  dos  riios,  á  ver  ai  le  tooklw  ul 
la  profecía;  pero  qne  el  judióle  dijo:  «Tú  no  eres  de  estirpe 
de  rejea.  n  (A',  del  T.) 
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una  parcúlidaii ,  que  abrigaba  la  idea  de  que  solo  un 
jefe  independiente  de  los  califas  oñentalcs  podia  ourar 
.  las  heridas  que  los  golpee  de  la  guerra  civil  habían 
abierto  en  la  ensangrentada  patria.  Cuando  Abdnrrah- 
man  oyó  hablar  de  este  partido ,  compuesto  en  gran  par- 
te de  partidarios  de  loe  Omiadas,  se  despertaron  con  brio 
sus  antiguae  esperanzas  y  planes,  alimentados  con  pre- 
dicciones ;  y  su  fiel  Bedr,  comisionado  por  él,  desembar- 
có en  las  playas  andaluzas  para  preparar  la  realiza* 
cion  de  dichos  jilaues.  Los  parciales  de  los  Beni-HumO' 
yas  recibieron  bien  ■al  embajador ,  y  luego  le  enviaron 
desnevo  á  África,  en  compañía  de  dos  de  los  suyos,  para 
que  invitase  al  fugitivo  á  pasar  á  la  península.  Abdar- 
rahnian  siguió  la  voz  que  le  llamaba ,  atravesó  el  estre- 
cho^ pisó  el  suelo  español ,  y  pronto  s»  vio  rodeado  de 
iin  uumcroso  ejército ,  que  de  dia  en  día,  conforme  Bvan- 
zaba  en  su  marcha,  se  iba  engrosando.  £n  Archidona, 
el  emir  del  distrito  le  condujo  ¿  la  mezquita  el  dia  en 
que  termina  el  ayuno,  y  no  bien  el  imán  subió  al  mim- 
bar,  le  dijo  de  reponte  con  voz  sonora :  s Anuncia  la  des- 
titución de  Jnsuf,  y  di  la  oración  en  nombre  de  Abdar- 
rahman,  hijo  de  Moawia,  porque  él  es  nuestro  aobera^ 
no  y  el  hijo  de  nuestro  soberano.  ■  Volviendo  luego  á 
la  gente  allí  congregada ,  le  preguntó  su  opinión,  y  en 
seguidla  le  respondieron :  «  Nuestra  opinión  es  la  tuyo.  > 
Poco  tiempo  después  ya  habia  Abdurrahman  sujetado 
á  su  dominio  todo  el  occidente  de  Andalucía,  é  hizo^ 
entrada  en  Sevilla.  Aun  tenia  en  contra,  como  po4ero- 
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eo  contrario,  n  JuRuf ,  el  lugarteniente  del  cslifm,  qnien 
también  pretendía  para  fli  la  independencia  del  poder 
Ruprcmo,  Para  comliatirle ,  marchó  Abdnrrahman  sobre 
CiSrdobn ,  y  dii'i  ónlen  á  Rns  BoIdadoB  de  prepararse  para 
una  mnrcha  nwtnrna,  á  fin  de  hallarse  delante  de  los 
innroK  de  la  ciudad  al  romper  el  alba.  <t  Si  dejamos,  dijo, 
qne  nos  siga  á  pie  la  infantería,  no  seré  posible  qne 
avance  a!  mismo  paso  ^ne  nosotros.  Tome ,  pnes,  cada 
jinete  nii  pcon  á  la  grupa  de  sn  caballo. »  Y  al  punto, 
para  dar  el  cjoinplo ,  llamii  á  nn  joven  guerrero  qne  por 
acaso  se  ofreció  á  su  vista,  y  le  pregnntó  su  nombre. 
í  Mi  nombro ,  respondió ,  es  Sabek,  hijo  de  Malek,  hijo 
(le  Yezid. —  Bien  está,  replicó  Abdurrahman, haciendo 
un  jnogo  de  palabras  con  el  significado  de  los  nombres; 
Sahek,  ponte  ni  frente  de  mi  ejército;  Atalek,  gufale; 
Yczid,  cumple  nuestros  deseos.  Dame  la  mano  j  salt* 
en  las  ancas  de  mi  caballo  La  descendencia  de  este 
mancebo  conservó  como  recnerdo  los  nombras  de  Benn 
>íabek  ir  Redif ;  ccto  ee ,  hijo  de  Sabek ,  el  qne  iba  en 
la  grupa. 

El  ejército  marchó  con  gran  priesa  durante  la  noche, 
y  BC  halló  al  amanecer  i  orillas  del  Onadalqmrír,  en- 
frente de  Córdoba.  ITificil  era  vadear  el  río,  qne  enton- 
ces no  tenía  puente;  pero  an  soldado  se  echó  resuelta* 
mente  al  agua,  y  HÍguiendo  su  ejemplo,  ae  aventuraron 
todo»  los  demás ;  de  Buerte  qne  en  breves  instantes  ha- 
bía panado  á  la  otra  orilla  todo  el  ejército ,  caballeros  j 
peones. 
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Un  combate  de  pocas  iv>rae  aníquil'i  el  partido  de 
jDBuf.  Éste  emprendió  la  fuga,  ;  Abdnrraliraan  entra 
como  vencedor  en  Córdoba ,  donde  en  U  solemne  ora- 
ción del  TÍémes  axífitió  á  la  mezquita,  y  prometió  con 
jaramento  Telar  por  el  bien  de  eub  aübditoa, 

Ann  turo  qne  luchar  el  joven  principe  omi&da  con 
otro  peligroso  competidor.  El  califa  Almansur  enrió  á 
Al- Alá ,  empleado  en  la  España  occidental ,  un  diplo- 
ma dándole  la  lugartenencia  de  Andalncia,  con  la  con- 
dición de  ,qne  destruyese  el  poder  del  nucTo  dominador. 
Al- Alá  acudió  al  punto  ¿  las  armas,  j  rennió  un  nu- 
meroso gército  bajo  sus  banderas.  Abdurrahman  salió 
contra  él  con  uu  corto  número  de  sus  leales  ,  y  se  for- 
tificó en  Carmena ,  baio  cuyos  mnros  acampaba  el  ene- 
migo. Dos  meses  habia  ya  pasado  Abdurrahman  en 
aquel  encierro,  cuando  el  desorden  que  notó  en  el  ejér- 
cito contrario  le  animó  á  hacer  una  salida ,  A  pesar  de 
la  enorme  inferioridad  de  sus  fuerzas.  Hizo  encender 
una  hognera  en  la  pnerta  de  Sevilla  y  ordenó  A  sna 
compañeros  de  armas  que  arrojaren  en  ella  las  vainas 
de  sus  alfanjes.  Luego  todos  ellos,  y  Abdurrahman  á 
la  cabeza ,  salieron  de  la  fortaleza  con  los  alfanjes  des- 
nudos ,  y  aunqne  sólo  eran  setecientos ,  pusieron  en  fu- 
ga á  loe  sitiadores.  La  cabeza  de  Al-Alá ,  á  quien  en- 
contraron muerto  sobre  el  campo  de  batalla  ,  fué  sepa- 
rada del  tronco  por  mandato  del  vencedor,  embalsama- 
da con  alcanfor,  y  colocada  en  la  misma  caja  en  qae 
Al- Alá  habia  recibido  el  diploma  de  logarteniente  j  «t 
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estandarte  de  loe  AbuidAS.  Ua  piadoso  habitante  de 
Córdoba,  que  hizo  U pen^frinacioc  á  la  Maca,  recitó^ 
el  encargo  de  llevar  consigo  la  caja,  ¿  fin  de  qaa  fuese 
conserrada  uomo  trofeo  de  A^nrrabnun  en  aquel 
Bantaarío  del  mundo  maliometano. 

Ocurrió  qne  en  la  núsma  época  el  califa  Almansur 
t&mbieu  cuuiplia  el  debet  de  todo  creyente,  de  nsitu 
el  templí?  de  la  Caaba,  y  que  rió  la  aya  que  coalenis 
la  cabeza.  A  gu  vista ~se  conmovió  profundamente,  j 
dijo :  <  1  Desgraciado !  Le  hemos jundeuado  á  moerte  sin 
pensar!  I  Alabado  sea  AU,qaeme  separa  por  medio 
de  los  anchos  mares  de  un  contrario  como  Abdurrah- 
manl »  (1). 

Inmediatamente  comprenderá  cunlqniera  que  estas 
noticias  de  las  mararilloBas  aventuras  de  Abdorrahmto 
no  contienen  una  historia  en  el  más  severo  sentido,  si- 
no que  los  acontecimientos  reales  están  ya  al^o  tians- 
formadoB  y  propenden  i  cambiarse  en  leyenda  al  pasar 
por  el  espíritu  y  la  boca  del  pueblo.  Ann  prescindiendo 
de  pormenores  aislados-,  que  llevan  el  sello  evidente  de 
sn  origen  poético-:  popular,  hasta  el  conjunto  tiene  en  tí. 
uu  carácter  que  manifiesta  la  tradición  poética,  y  qne^ 
á  pesar  de  su  fundamento  histérico,  que  sin  dnda  ezwtt, 
se  diferencia  esencialmente  de  U  histom.  No  por  es^ 
se  afirma  aquí  qne  los  árabes-  espafioles  bayan  poMdo. 

(1)  £1  Conde  de  Norolia  escribió  sobre  las  avantiiTaa  de  A^ 
dttirahman  nn  poenia'épiéoj  m  veiso  Ubie,  tUfllad»  OmmUáki 
BaU  poema,  de  ciOMO  milito,  se  lm|^mló  en  lUI.  (K  *t  Q 
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nnk  verdadera  poesía  heroico-épica.  Es  de  creer  que  la 
leyenda  heroica  solo  tomó  la  forma  de  narración  en  pro- 
sa ó  de  la  ;«  mencionada  mezcla  de  prosa  ;  vereo,  qne 
desde  antiguo  era  propia  de  los  árabes ,  y  en  la  coal 
aun  se  nos  muestra  la  historia  de  Antar.  No  es,  ñn  em- 
bargo, infundada  la  conjetura  de  que  fueron  ceTehrados 
en  cantares  muchos  memorahles  aoonteoimientos  y  ha~ 
sañas.  El  tono  fundamental  de  estos  cantares  habrá 
sido  lírico  sin  duda ,  [lero  ea  la  intercalación  de  la  par- 
te narrativa  deben  de  haber  traspasado  los  hmit«s  del 
lirismo  paro.  Algunas  veces ,  como  pronto  haremos  ver, 
falla  la  regla  de  que  la  poesía  erudita  de  los  árabes  es- 
pañoles haya  sido  siempre  extraSa  á  la  narrativa,  y  en 
lo  tocante  á  la  poesía  popular,  es  inconcebible  que  pre- 
cisamente desechase  lo  que  está  más  cerca  de  ella ,  y  que 
los  cantores  públicos ,  que  sín  duda  hubo,  no  se  hubie- 
sen nunca  apoderado  de  las  historias  y  tradiciones  (1). 

(1)  Bl  deBCDbrimientode  toda  una  literatora  aljamiada,  cato 
Eí,  L'Hcrita  en  caBWllano  con  letras  y  con  macliaB  voces  arábi- 
ftafl  por  loamoriscoB,  descttbrtmieDto  qne  priDcipolmente  se 
debe  al  Sr.  Onyángas,  confinna  eata  «onjeMra  de  Scback  y  la 
convierte  en  verdad  demostrado.  lia  poesía  aljamiada  de  los 
moriscoBee  popular  yámenndo  narrativa,  y  no  se  puede  decir 
que  loa  morÍBCO«  imitaron  estas  formas  de  la  poesía  cristiano- 
espailola,  porqne,  al  contrario,  eun  poemas  están  imitadas  O 
traducidos  del  arábigo.  El  ptenm  de  Jeti  el  patriarea,  publi- 
cado por  Ticknor,  cuenta  los  aventuras  de  oqael  bijo  de  Jacob 
en  Egipto,  loa  omorea  de  Zaleja ,  que  asi  llama  á  la  mujer  de 
P>«if»r,  etc.,  etc.  Eate  poema  parece  escrito  á  fines  del  si- 
glo íiv,  y  evidentemente  tiene  todo  el  carácter  de  nna  Imita- 
ción ó  tradnoeion  de  otro  poema  arábigo.  Hay  paiajes  en  este 
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Lft  desaparición  de  eatos  cantos  popolaroa,  que  jamu 
se  eBcríbieroD  ,^no  nos  debe  maraTÍllar;  mayor  maraña 
Ha  hnbiera  sido  que  se  faubieaes  canserrado,  i  pesar  de 


poema  que  denotan  quefná  eeerito  para  redtado  en  pdblico, 
—  El  Sr.  Müllcí,  orientalista  alemán ,  ha  publicado  taoibíen 
otTM  trcH  largas  compoiieionea  poéticas  aljeniadae,  en  lai 
cnales  se  declam  tenninantemente  que  son  tradnddaa.  una  de 
estai  composidoneB  se  titnla  Átwtadlia  de  •!«>■>;•  a)  «mmN 
Mokammad,  que  fui  tacada  de  araü  «i  ^amtf»rfU»Jlttm  más 
plaeiatíe  de  la  Iter  y  e$e«itar  en-^jueita  tierra.  Contiene  cata 
oompoticioD  ochenta  j  nna  estrofas  de  i  cuatro  Tereoi ,  donda 
■e  refieren  casi  todos  Ion  grandea  hechos,  milagros,  exoelen- 
dse  y  Tirtndee  del  falso  profeta.  Todas  las  estrofas  tennlnan 
eoD  la  palabrn  Mobammad;  t.  g.: 

Dfl  m  olorfiié  «1  aimi^qne  ds  gnds , 


B  asdAUTOMkl 
Dslsiadi 


T  clsnó  con  U  Im  ds  HohMUUd. 

Algunas  estrofa*  contienen  cad  tanta*  palabras  aiAbigas  as- 
mo castellauu;  mI  la*  lignientes  ; 


Por  las  DOtas  del  8c.  HUller  sabemos  qne  aitcrei  ai  tsaao¡ 
alwaU,  santo ;  tapit,  temeroso  de  Dios  ¡  wiUwt,  loaaed»  dil 
paraíso  ó  copero  de  loe  bf 
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Ib  suerte  que  tavieron  los  árabes  españoles.  ¿  Dónde  es- 
tán koy  los  cantos  épicos  de  los  long^obardos ,  de  cuya 
prime»  existencia  nos  persuade  Paula  Diácono  7  ¿  Don-    ■ 


de  Hahoma.  Desde  luego  gb  ds 


Parece  también  que  el  olma  de  Mahoma  fué  oreada  catorce 
mil  añas  antes  que  la  dt'  Adam,  j  desde  luego  fué  anieiito  de 
ra  aunubutra  ú  virtud  profética.  Cuando  Mahoma  naciú,  vinie- 
Ion  á  TiHitarle  los  attdalMiaes  ó  ángeles  y  ciento  veinte  j  cna- 
tío  mil  alnablea  ó  profetas ;  cajtron  los  Ídolos,  se  hundieron 
los  retablos,  los  dcmonioB  Be  apedrearon  unos  á  otros,  ;  hasta 
et  mismo  Isrcfll,  et  áagel  de  la  trompeta,  qne  está  inmóvil 
«¡gnarilaiido  siempre  qau  Dios  dé  la  señal  para  tocar  la  última 
hora,  vino  por  orden  de  Alá  á  hablar  con  Uüioma.  Entre  las 
elngularidades  con  que  nadó,  se  puede  deducir  de  los  versos 
que  nació  ya  con  la  circuncisión  hecha  7 

para  qne  nadie  tuviese  que  herirle. 

Los  otros  dos  poemas  aljamiados,  qne  publica  HüUer,  no  son, 
ni  con  mucho,  tan  divertidos  é  importantes. 

Oayángos,  en  el  prólogo  á  laa  Lej/tt  de  mvret  (Metnerial  Ais- 
arico  etpañal ,  tomo  v),  babla  de  otros  poemas  áljamiadoa,  los 
cuales,  dice,  u  constituyen  por  si  solos  nna  literatnra  nneva  y 
galana ,  muy  digna  de  la  atención  de  los  emditos.  n  Cuenta  el 
8r.  Oayángos  como  uno  de  los  máe  egregios  y  fecundos  de  los 
poetas  moriscos  á  Mohammad  Babadau,  natural  de  Rueda,  en 
Aragón,  de  quien  hay  una  serie  de  poemas  :  nno  de  elioa  tebrv 
Ja»  atrüiOet  de  Dün ;  otro,  publicado  ya  por  el  8t.  Qayángos 
en  un  apéndice  á  la  tnwla«cion  de  Tioknor,  Ueva  por  titulo 
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de  loe  áe  los  godos,  de  qae  se  rdió  JorasndeeT  A  pe- 
sar de  la  invencjon  de  U  imprento,  haita  las  antignaa 
poeafaB  popularen  de  muclias  nacionee  de  Europa  bao 
cBtado  i  punto  de  perderse  para  siempre,  si  la  curioai- 
dad  erudita  no  se  bnbíeae  consagrado  á  rennirlaa  j 
[salvarlas  desde  fíues  del  siglo  pasado;  j  con  todo,  B« 
han  perdi<l<i  iiiucliae  de  ellas. 

Tal ,  con  notable  extensión ,  ha  sido  el  caso  en  Por- 
tugal. Caisi  nadie  sospechaba  que  este  pafa ,  asi  como 
EspaSa,  poK^ia  romances  caballerescos;  los  más  habían 
caído  en  olvido,  cuando,  pocos  años  h¿ ,  nn  hombra  de 
mérito,  el  seBor  Almeida  Garrctt,  reunió  loa  que  que- 
daban ,  cuya  hermosura  hace  que  lameat«mo«  dobla- 
mente  1h  pérdida  de  loe  otros  (1).  Del  mismo  modo  han 


Ditmtrto  de  la  luí  y  littaga  eUra  ia  imettra  enuMU»  y  Ht»  oasa- 
tvrado  anari  Miihauad ,  eawtpuetto  y  aeepOaiepor  al  ttenm  y 
rué»  nt:e«»itado  áe  lu ferdotuma,  MuiUim«á  Jíatarfa»,  af^^w- 
NM,  ttaturalde  Rueda,  «te.  Psnce  qne  le  escribid  Unliam^ 
á  principioB  del  Higlo  xrn,  y  fné  de  lo*  moriaooi  expnlaadoa. 

(1)  Mi«  bieo  puede  docíns  esto  da  los  romanees  natalsnnt, 
ck  los  oualea  el  Si.  Híli  7  Fontanals  ba  pablicado  ya  ana  pe- 
qnefia  colección,  mióntras  loa  eruditos  aguardan  00a  ansia 
¡a  del  Br.  D.  Mariano  Agniló,  qne,  eegnn  se  as^nra,  es  rlqnl- 
«ima,  Loiportugaeaei,  pabücadoepor  Almeida  Qarrett,  eatte 
casi  todos  refundidos  por  íl,  7  no  pooceson  enteramente  dasa 
propia  in-vencion,  7  hasta  imitados  de  liKntnras  exteanjanu^ 
como,  por  ejemplo,  O  Jr^f»  «  a /Víacma ,  qne ,  asgan  aoaflaaa  d 
mismo  Almeida  Oanett,  esta  In^tlrado  por  Tht  toas  ^tts 
A»f«it,  de  Tomas  Hooie',  7  iim  por  La  ekate  4Nm  Jan  dt 
Lamartine. 

Am  los  romances  qae  Garratt  pabUea  eon  mis  ei 
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deakpsrecido  en  gran  parte  Ub  nsrracionM  de  los  pro- 
venzalee,  ;  sólo  de  Isa  imitaciones  de  los  ñunceaes  de) 
Norte  ee  infiere  que  las  hubo. 

Viene  en  apoyo  de  nuestras  conjeturas  lo  que  el  ge- 
neral Daumas  ,  uno  de  loa  mis  distingnidoe  conocedo- 
res de  la  moderna  Argelia  ;  de  ?ns  habitantes ,  dice  so- 
bre los  cantares  qne  alli  corren  entre  el  Tulgo,  Para 
que  el  peso  de  este  testimonio  sea  valedero  en  la  cue*- 
tioil  presente,  se  ha  de  considerar  que,  no  solólas  trí- 
bas  árabes  del  África  del '  Norte  pertenecen  á  la  misma 
gran  familia  que  lasque  habitaban  entonces  en  EspaSa, 
sino  que  también  entre  Andalucía  y  Añica  hubo,  du- 
rante la  dominación  mahometana ,  el  comercio  mis  ao- 
tÍTO.  Toda  la  extensión-  de  tierra  del  otro  lado  del  es- 
trecho de  Oibraltar  se  surtió  de  instrumentos  músicoa 
qne  ibwi  de  España  (1),  y  aun  en  el  dia  de  hoy  son 
muchos  de  los  más  usuales ,  como  land ,  rabel ,  gaita  j 
adufe ,  los  mismos  que  los  espaSoles ,  hasta  con  los 
nombres,  tomaron  en  otro  tiempo  de  sup  compatriotas 
maslimes  (2).  Cuando  las  armas  cristianas  se  Tolrieron 
á  enseñorear  poco  i  poco  de  la  Peninsnla ,  el  África 
del  Norte  fué  el  asilo  adonde  los  trabes  vencidos  m 
refugiaron  con  los  restos  de  su  cultura  (8);  y,  por  álti- 

pnlar,  antiguo?  castizo,  están  tomados  ó  sacados,  esto  es,  son 
refundioiones ;  a«f,  pot  ^mplo,  Bernal-Prataét,  Noe^  de 
San  J»an  j  El  Chapim  d«l  Bey.  (7f.  del  T.) 

m  IUkxari,  II,  HC 

(^  KoBT,  .VoticiatáeMamuetit,  291. 

(3)  Hakjuki,  II,  lOti. 


mo,  despees  de  U  caida  d^l  postrer  trcín o  mahometano, 
la  población  del  reino  de  Granada  emigró  en  gran  par- 
te 8  la  Argelia  (1);  de  modo  que  se  puede  oErmar  qoe 
circula  sangre  espafioU  en  las  venas  de  los  actuales  ar- 
gelinos. Como  é^toñ  tniicetrau  notaide  prcdilec«ioD  por 
loa  cantares  lírico^picos,  es  de  presumir  que  sus  ante- 
pasados do  Andalucía  sintiesen  la  mi^ma  predilección, 
Eü  general  Daumae  dice:  iLa  historia  vire  para  el  pue- 
blo árabe  casi  cxelueivamente  en  las  narraciones  y  eautoa 
populares,  preetaudo  en  ellos  $u  espíritu  entusiasta  du- 
ración á  loH  BUcesoB,  en  loe  que  cree  ver  el  dedo  de  Dios. 
Sus  libros  mismos  son  layendas  escritas ,  y  de  todo  es- 
to, ut  como  de  los  recuerdos  de  los  ancianos,  pueden 
la  política  y  la  erudición  sacariinu  int«rmiuabl6  multi- 
bud  de  noticias,  hechos  j  estudios  de  costumhres.  Desde 
que  entramos  en  Argelia,  no  se  ha  conquistado  una 
qudad  ,  ni  se  ha  dado  una  batalla  ,  ni  ha  ocurrido  scou- 
tflcimieuto  alguno  impórtame,  que  qo  iiay«  sido  can- 
tado por  un  poeta  árnbe.  >  El  genernl  Daumas  ha  pu- 
blicado muchos  de  eeto^  cantos,  y  entre  ellos,  uno  á  la 
conquista  de  Argel,  donde,  en  medio  de  líricas  lamen- 
taciones, están  pintadas  con  viveza  la  lucha  de  loe  os- 
turales  contra  los  franceses,  y  la  toma  de  la  ciudad  por 
eet«a  ültimos  (á). 


(1)  Uakkabi,  u,6U. 

(2)  .Vnsiirírf  centvnet  d»  FAtgirle,  p>r  1 
Poiís,  16fifi,p.  197. 
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Tampoco  Ib  poesía  erudita ,  8Í  bien  predominaba  en 
ella  lo  lirico,  de  ningún  modo  consideraba  la  narración 
como  fuera  de  su  jurisdicción  y  dominio  (1).  Sirra  de 

(1)  Subre  todo  el  asnotu  ilc  qac  trata  este  capftnlo,  derrama 
mncba  luz  el  eradito  dUciu'Bo  que  leyó  el  Sr.  Moreao  Kíeto 
cuando  tomó  asiento  en  la  Keal  Academia  de  la  Hietoria.  Lns 
noticias  y  razones  qne  da,  confirman  é  ilostran  lo  qne  Schack 
dice.  La  tradición  oral,  merclada  con  breves  composicioneB  poé- 
ticaa,  BMl  en  Oriente  como  en  España,  fué  el  germen  de  la  hia- 
toriay  de  la  poesía  iiarratiTa,  Para  tianamitíi  la  tradición  oral 
solía  el  pueblo  árabe,  desde  tiempos  mny  remotos,  rcnnireeen 
eeBÍoacB,  que  llamaba  macama*.  La  historia  mis  tarde,  aai 
como  la  poesía  narrativa,  empezaron  por  recoger  ;  ordenar 
estas  tradiciones ,  ora  en  pro^a ,  ara  en  verso.  Es  probable  que 
las  primerae  crúnicas  ó  bietorias  escritas  (juu  hubo  en  Espa- 
ña, íncxcn  en  verso.  Las  más  antiguas  que  se  citan  estaban  en 
veno,  á  saber,  las  de  Temman  y  Algasai.  Posttriormente  hubo 
ya  mnchoa  historiadores  prosistas.  Kl  principe  de  ellos,  aquel 
A  quien  llamaban  los  árabes  el  Attar\ji,  ó  sea  el  hittifiador 
por  excelencia ,  fué  Ahmed  Atraiy,  de  qnien  dice  el  Sr.  More- 
no Kieto  qne  n  r^ogió  toda  la  tradición  oral  en  sus  obraa  y 
presentó  a  sus  contemporáneos  el  cuadro  completo  y  como  el 
BTcbivo  de  la  vida  anterior  de  los  musulmanes  en  España.* 
Esto  fué  en  la  ¿poca  de  Abdnnahmau  III  y  de  Al-Hakcn  II, 
cuando  la  mayor  grandeíay  prosperidad  de  la  España  musul- 
mana y  del  califato  de  Córdoba.  De  allí  en  adulante,  la  histo- 
ria propiamente  dicba,  la  biografía  y  las  relaciones  de  viaje, 
dieron  en  España  asunto  y  empleo  á  mticbos  moevlmancs  eru- 
ditos, podiendo  decirse  que  Ibn-aiJat¡b,  visir  deMnhamad  V, 
rey  de  Qranada,  fue  el  último  escritor  eminente  que,  asi  en 
este  género  como  en  otros ,  tuvieron  loe  árabes  españoles. 

Los  dos  historiadores  citados  con  miU  frecuencia  eu  esta 
obra,  asi  como  en  otras  muchas  que  hablan  de  la  España  mu- 
lalmana.nofncroQ  nacidos  en  Espaíla.  Dúo  de  ellos,  Ibn  Jal- 
dun ,  el  más  esclarecido,  fué  -contemporáneo  de  Jbn-al-Jatib ; 
el  otro,  Al-Hakkari,  fué  un  escritor  del  siglo  xvii  de  nues- 
tra era,  época  de  decadencia  completa  para  los  árabes.  Con 


ejemplo  de  efta  clase  4pioo-liríw  U  o 
gniente  i  la  rictoriadel  emir  Mahunid  aobrft-loBeiú- 
tíanoe  j  loe  renegados ,  i  oríllaa  dbl  Wadi-BkUt  4  Chu- 
dacelete ; 

Con  rujadoi  colores, 
CoD  griterís  confiuk. 
En  bileías  apretadM 
Los  gneirerOB  M  aprerann, 

Y  bácia  los  hondo*  barrancot 
Baj  nn  en  remata  tnibm. 
Como  rugBOdo  laa  nnbes, 
Brillan  en  la  noche  oscnra 
Kl  relámpago  y  el  rayo. 

La"  cimitsrras  deilnmbran. 
Hoviéndoae  á  nn  lado  J  otro 
Los  eatandartea  ondnlan , 
Como  al  golpe  de  loa  lemoa 
Barca  qoe  laa  ondaa  áurea. 
El  poder  de  la  batalla, 
Qne  á  los  contrüloa  tritón. 
Es  cnal  rueda  de  moUoO' 
Que  el  agna  á  girar  empaja  ¡ 

Y  ei>  el  eje  de  la  meda 

Del  re^  la  mente  ptoftmda; 
Del  rey,  que  en  vlitnd  y  gloria 
Sobre  loa  reyes  deapnnta, 

Y  sa  nombre,  el  d<^  Profeta, 
Con  mil  baiafias  ilnatra. 

Loor  al  Proteta  demoa,  .    .  •     • 

Qne  el  triunfo  no*  aaegnrB, 
Caando,  sacadiendo  el  alba 
El  cendri  qne  la  circunda , 


todo,  in  obra,  ó  reoopilaoiOD,  anhqneriii  guto  j artlnk^ « 
nna  rica  mina  de  notietas  sobre  loa  irriiea  jr  m 


La  verde  yerb»  y  las  flores 
Cttbre  de  perlas  menudas. 
De  Wadi-Salit  loa  cerroa 
Lloran  la  mala  veolOra, 
Qne  de  los  iDcircnncisog 

Y  renegadoB  son  tumba, 
Paee  el  destino  allí  quiere 
Que  su  pérdida  se  ctmipla. 
Cual  enjambre  de  Ibh  gastas 
Acudieron  &  la  Incba ; 
Pero  los  huestes  reales 
Pronto  los  ponen  en  fuga. 
Cayeron  nuestros  Talientes 
Sobre  la  medrosa  chusma. 
Como  halcones  qne  destroian 
tina  bandada  de  emllas, 

Ó  cual  persignen  j  matan 

Las  bravas  sierpes  astutas 

j  loa  cscuetios  cobardes, 

Que  en  vano  esconderse  buscan. 

Hajendo,  dice  Ben  Jolis 

Estas  palabras  á  Hnia  : 

H|  La  muerte !  iDo  quier  la  mnetl 

So  ha;  esperania  ninguna,  s 

Hnrteron  miles  j  miles, 

Iforieron  en  lid  tan  ruda. 

Al  filo'  de  los  bIí anjea , 

De  tas  lanzas  en  la  pnnta , 

Ó  en  la  corriente  del  rio 

Encontrando  sepultura, 

Ó  rodando  por  las  pefiaa  . 

Y  rompiéndose  Unncn  (i),," 


(1)  Al-Bayan,  II,  lU.— Desgraciadamente  el  texto  de  eata 
composición  está  mu;  estrapeado, ;  la  tradactúonei,  en  alga- 
nos  pasajes,  de  un  gran  atr^miento.  Su  algnnoa  versos  be 
tenido  qne  guiarme  por  conjetnrsB,7.iia  debo  ocnltar  qua  en 
nn  par  de  versos  queda  para  mi  harto  probtemitico  el  lentido. 
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Ibn-al-Kotiy»,  como  él  mistuo  declara,  ha  tomado, 
en  parte ,  las  noticias  qne  <lñ  en  bu  historin ,  de  uon 
composición  en  verso  sobre  la  conquista  de  EajiaSa  .  es- 
crita por  Teiuman,  visir  de  Abdiirrahman  1(1).  Yali- 
ya-Ibn'Haken  efcríbi'^  lina  historia  ¡"i  crónica,  toda  en 
verso,  j  lo  niiinuo  se  ciieufa  de  Abu  Talib  de  Akira  (2). 
De  Ibn-8awvtan,  de  Lisboa,  se  conserva  aún  una  poeeia, 
en  la  cual  refiere  cémoestnvo  cautivo  catre  los  criatia- 
noB  (le  Coria,  j  cómo  fué  rescatado  (3).  Sobre  estas 
citas  podrán  ,  sin  duda ,  hacerse  otras ,  cuando  el  tesoro 
<jue  ánn  nos  -[iieda  de  la  literatura  arábigo -hi/í pana  estt^ 
máe  al  alcance  de  todos  (4).  Esperamos  la  pronta  pu' 
blícacion  ilel  [metao,  en  el  cnal  Ibn-Abd-Rebbihi  lia 
cantado  las  hazañas  de  Abdurraliman  III ,  y  donde  po- 
dremos tener  un  modelo  cumplido  de  !a  poesía  narrativa 
de  tos  poetas  árabes  cortesanos.  Entre  tanto  seivirá 
aqui  para  este  fin  otra  composición  qne  celebra  la  ex- 
pedición de  los  Beni-Merines  á  Espafia,  y  de  la  cual 
traduciremos  un  par  de  frag^mentos.  Empiesa  con  L>a 
alabanzas  de  Dios : 


Alabando  al 
De  poenlo  y 


Entrar,  poi  obra  d-o  sn  anxilio 
En  el  recinto  del  Edén  espero. 


(1>  JoBT-aa/  atiatiqw,  tS56.  II .  Í31. 

(2)  ScTiptoe.  arabun  Ucí  de  Abbadidit,  1,211. 

<B)  DuZY,  Rechrreifia,  610. 

(i)  Don,  Introducción  á  Al-Bayaa,  27. 
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Lac  en  mí  mente,  7  en  mi  ingenio  encanto, 
T  verdad  en  Iob  casos  qae  refiero. 
Piden  la  voz  y  el  coraiou  abora 
Al  Bey  eterno  que  en  loe  cielo*  mora. 

Sn  palabra  aacú,  con  decir  nwaii, 
A  todo  Mr  del  polvo,  de  la  nada  : 
Es  vida,  amor,  poder,  fnena  é  idea ; 
Toda  existencia  en  él  está  cifrada  : 
No  impiden  las  tinieblas  qne  no  rea 
Del  má(  min  viviente  la  pisada, 
Ni  evita  el  tmeno,  ni  la  mar  bramando, 
Qne  oiga  la  voz  de  quien  le  ettá  llamando. 

No  comprende  el  hnmano  pensamiento. 
Por  más  qnc  ae  dilate  bu  grandeza  i 
£l  da  á  los  siete  cielos  movimiento, 
T  al  sol  sa  resplandor  7  m  belleza; 
T  en  an  trono,  en  el  alto  firmamento, 
Uira  de  nuestro  mundo  la  bajeza, 
T  cnenta,  i.  par  de  estrella»  á  miÚaret, 
Cada  grano  de  arena  de  tos  mares. 

Después  de  esta  introducción  ó  invocación ,  que  se  ex- 
tiende mucho  más ,  entra  el  poeta  en  su  asnnto  propio  : 

Desembarcó  el  ejércitoen  Tajifa; 
Llenó  el  mmor  el  pueblo  j  la  montaOa  : 
AbD-Jacab,  espléndido  califa, 
Desplegó  allí  su  tienda  de  campóla : 
Sobre  una  bermosa  pérsica  alc»tifa 
Su  trono  alzó  para  domar  á  Espafla, 
Y  tomó  asiento  en  él,  rico  ;  luciente. 
Como  el  dorado  sol  en  el  Oriente. 

IiQégo  cayó  sobre  Arcos,  7  saciada. 
Dejó  toda  la  tierra  circunstante ; 
Por  el  fuego  7  el  filo  de  la  espada 
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De  loa  infieles  ne  miró  trinnfante : 
Despuw  pasi¿  í  Jert:£,  la  celebrada» 

Y  de  sae  puertas  itCBm[ió  dtlanM  : 
Circundan  la  ciudad  prados  ;  huertas 

Y  bazas  de  rica  mie^  todas  cubicrtoa. 

Mil  lüdea»  ;  lindos  cnaerluit 
Al  campo  daban  esplendor  ;  adoruo  ; 
Pciu  de  Abu-Jacnb  loa  duros  bríos 
Difunden  el  terror  por  el  oontonio ; 
Loú  lagares  quedando  rao  vacíos, 
y  la  desolación  bb  esparce  en  tomo  : 
Huyen  loe  CAmpesínos  aterrados 
Del  ímpetu  j  furor  de  los  soldados. 

Abu-iTacub  dcspuca  con  los  ligero» 
Corceles  &  Sevilla  ne  encamina  ; 
y  Bujetan  la  líetra  sus  gucrreroB, 

Y  Ih  lleni^  de  escombros  y  mina ; 

Y  haciendo  mil  crisliaiUH  pTliioneros, 
Los  llera  do  so  hueste  predomúia, 
CoTiio  lobos  con  bnitrcB  pcleajido 

Y  á  los  cristianos  por  do  <]iiier  domando. 

Abn-H ntíáfac  y  su  hermano  Llegan, 
Célebres  ambos  por  heroicos  hechos; 
A  Amrú  loa  dc  Carmona  ya  se  entregan, 
Adonde  sus  soldados  van  dercchon ; 
Lci.i  cDemigoB  que  con  él  refriegan 
Quedan  mnertos  ó  en  fuga  ran  deshecho*, 
Siendo  tonto  el  botín  en  aquel  día 
Qne  estrecho  el  campamento  pareci»  (1), 

(1)  al-Kahtab,  p4g.  sai. 


XIV. 

La  poesía  de  toa  Árabes  en  relación  con  la  poesía  de  loa  puebloa 
cristianos  de  Enropa. 


Hubo  an  tiempo,  no  mnj  remoto  aún,  en  qne  Be  pon- 
deraba sin  medida  el  influjo  del  Oriente  en  la  civiliza- 
ción europea.  Todo  aquello  que  tenia  algo  de  análogo 
ea  el  Oriente  se  eaponift  qne  nos  habis  reñido  de  alli. 
Se  decia  que  la  Tabla  Redonda  del  rey  Arturo  era  un 
remedo  del  ciclo  caballeresco  de  Kai  Cosroex  ó  Nnchir- 
wan,  y  que  el  Santo  Grial  procedía  de  la  copa  de  Yem- 
eid,  rey  <le  los  genios.  La  rima  fué  tenida  por  una  in- 
.vención  que  los  mnsaliiiancs  nos  babian  trasmitido  ,  y 
en  suma,  apenas  quedó  arte  ó  dieciplina  que  no  hnbié- 
semos'ap  rendido  de  eHos. 

Por  el  contrario ,  en  nuestros  días  hay  nna  propen- 
sión decidida  á  empequeñecer  el  influjo  de  los  árabes 
en  la  cultura  cristiana,  y  haata  á  negar  su  acción  en  la 
poesía  de  los  pueblos  neo-latÍDoa. 

Creo  que  este  punto,  tocado  superficialmente  por  mu- 
chos, pero  nunca  bien  estudiado,  merece  que' nos  de_- 
tengamoe  un  rato  á  considerarle.  Desde  luego  no  pode- 
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mos  ménoB  de  notar  el  hondo  abismo  qne  aeparatM  á 
cristianos  y  musulmaneB  en  cnanto  á  laBCreenciaa  rdi- 
gioaae ,  y  que  dcbia  hacer  maj  difícil  todo  contacto  en- 
tre una  y  otra  cmlizacion.  Cuando  leemos  los  aatores 
críRtianoe  de  la  edad  media,  siempre  nos  asombra  U  gro- 
sera ignorancia  que  muestran  al  hablar  de  los  irabes, 
aaf  de  su  religión  como  de  sus  costumbres.  AI  pueblo 
qne  proclamaba  la  unidad  de  Dios  como  fnndammto 
capital  de  mi  fe,  le  distingnian  con  el  apodo  de  pagano, 
j  repret^entaban  &  Mahoma  como  un  Ídolo,  i  qaien  era 
costumbre  inmolar  Tfctimas  humanas.  En  el  antiguo  li- 
bro francea,  Leroman  deMah<met{l),  aparece  el  Profe- 
ta como  un  barón,  rodeado  de  sus  rasallos ,  j  qae  (en  las 
yermas  cercanías  de  la  Meoa)  posee  bosques,  praderu, 
ríos  7  bucrtaK.  Turpin  habla  de  un  Ídolo  de  Mahoma, 
todo  de  oro ,  que  se  adoraba  en  CAdiz ,  y  que  estaba 
custodiado  por  ana  legión  de  diablos,  j  algo  pareoido 
se  lee  también  en  la  antigua  canción  francesa  de  BoUn> 
do.  La  EapnSa  mahometana  era  para  loa  escritores  de. 
la  Edad  Medía  una  tierra  de  misterios  y  mararillu. 
En  un  manuscrito  pagano ,  esto  es ,  aribigo ,  que  Kiot, 
escudero  de  Wolfram,  halló  en  Toledo,  Flegetanis,  paga- 
no por  parte  de  padre,y  gran  conocedor  del  curso  de  lat 
estrellas  y  de  su  influjo  en  el  destino  de  los  hombree,  ha- 
bla escrito  por  primera  ree  la  historia  del  Santo  Ghial  (S). 

(1}  La  Roma»  de  Jfai(«M«<,  par  Beinand  et  Hlehtí,  pig.k 
(2)   Walfra»  de  &elke»tael ,  publicado  por  Laoiunatni,  pA- 
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Gerbert,  qué  fué  despnes  pnpa  con  el  nombre  de  Silres- 
tre  II,  8*  dijo  que  habi»  estudiailo  en  Sevilla  las  cien- 
cias de  los  árat)cs,  y  riiio  á  ser  p!  Léroe  de  multitud  de 
leyendas  fabulosas.  De  los  musulmanes  aprendió  la  sig- 
nificación del  canto  y  del  vuelo  de  las  oves,  la  evocación 
de  los  muertos,  y  otras  artes  ocultas.  Pronto  se  adelan- 
tó Gerbert  á  todos  los  mágii;os  de  su  tiempo,  excejito 
i  nno,  que  ]>oscÍa  Tin  libro  de  conjuros,  d<iudc  se  ocul- 
taba un  tesoro  de  sabiduría  sobrehumana;  pero  Ger- 
bert, auxiliado  por  la  hija  del  mágico,  se  apoderó  de 
esta  joya  y  huyó  con  ella.  De  allí  en  adelante  todo  le 
salia  A  medida  de  su  gusto.  Bajo  el  influjo  de  determi- 
nadas constelaciones  fundió  nna  cabeza  de  metal ,  que 
le  revelaba  los  casos  por  venir.  Nombrado  arzobispo,  y 
más  tarde  papa,  se  elevó  al  primer  puesto  de  la  cris- 
tiandad ;  pero  aun  siendo  vicario  de  Dios  sobre  la  tier- 
ra, no  dejó  de  ejercer  las  artes  diabólicas ,  que  había 
aprendido  de  los  árabes.  En  cierta  ocasión  descubrió  en 
Boma  ima  estatua  de  bronce  que  tenia  la  mano  derecha 
extendida,  con  esta  inscripción  :  ¡Cava,  aht!  Gerbert 
señaló  el  punto  en  que  caia  la  sombra  de  la  mano ,  y 
con  una  luz  y  acompañado  de  un  pa¡e,  acudió  de  noche 
á  aquel  sitio.  Entonces  formuló  un  conjuro  y  se  abrió 
la  tierra.  El  Papa  bajó  A  aquella  profundidad  y  des- 
cubrió un  palacio  de  oro,  en  cuyo  centro  resplande- 
cía un  carbunclo,  qué  lo  iluminaba  todo  con  luz  des- 
lumbradora, Al  rededor,  en  los  salones ,  había  eata- 
ttiaa  y  columnas ,  todo  de  oro,  etc.,  etc.   En  suma,  al- 
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go  parecido,  si  no  idéntico,  al  cnento  de  Alndino  (1). 
No  Bc  debe  extrañar  qae  en  la  mayor  parte  de  Eu- 
ropa preralcciesen  ideaa  tan  fantiíticaa  y  tan  notable 
ignorancia  de  la  EepaBa  de  tos  árabes.  Loa  moBuInu- 
nea,  á  4a  Terdad,  habían  dominado,  desde  el  siglo  viii  al 
siglo  X,  en  nna  parte  del  medíodia  de  Pranci»,  j  desde 
alli  se  habían  extendido  en  sucesiraa  excorsionespor  Sa- 
Toya,  Suiza  y  el  Piamonte,  llegando  hasta  Sui  Gall,  j 
poseyendo  aún,  en  el  año  de  960,  las  altaras  del  monte 
San  Bernardo  (2) ;  pero,  distantes  ya  de  la  patria,  en- 
dnrecidos  por  la  gnerra,  y  en  perpetua  lucha  con  los 
cristianoe,  de  quienes  eran  mortalmente  aborrecidos,  no 
podian  rectificar  aquellas  ideas  erróneas.  £1  comeroip 
de  los  árabes  eHpañoles  «ra  principalmente  con  Leran- 
te,  África  y  los  bizantinos,  y  sus  relaciones  con  Fran- 
cia, Aleiuauin  6  Italia  se  limitaron  por  lo  común  á  va- 
rias embajadas  que  enTÍaron  y  recibieron  (3).  El  cono- 
cimiento de  algunos  hechos,  como,  por  ejemplo,  el  del 
martirio  de  San  Pelagio  en  Córdoba,  referido  á  la  mon- 
ja Hroswitha  por  nn  testigo  ocnlar,  no  basta  á  hacer- 
nos creer  en  más  frecuentes  relaciones.  No  es  posible 
dar  fe  á  lo  <iue  muchos  escritos  aseguran  de  que  laa  es- 
cuelas arábigas  de  España  eran  frocnentadu  por  gran 
multitud  de  franceses,  ingleses,  alemanes  é  italianos. 


(1)  Qnillcrmo  de  Ualmesbnij,  Ub.  U,  cap.  X. 

(2)  Bethauo,  AiunMU  d«*  tarrazitumt  Fnnee,  página* 
176,  IBS,  196. 

(3)  Makka&i,  i,  ise,— Biiiiáud,  Mr  18S. 
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HiÍBta  el  mismo  ya  mencionftdo  Gerbert  es  muy  dudoso 
que  estuTiese  entre  Iob  árabes.  Sólo  et  sabe  de  cierto 
que  en  el  aSo  de  967  residía  Qerbert  en  Barcelona,  donde 
había  adquirido  los  conocimientos  matemáticos  j  astro- 
nómicos, que  hicieron  de  él  un  tan  pasmoso  personaje  (1); 
pero  Barcelona  estaba  ya  entonces  en  poder  de  los  cris- 
tianos. Lo  propio  se  puede  decir  de  los  jóvenes  snavos 
j  bávaroB ,  qne ,  según  cuenta  Cesarlo  de  Heisterbarch, 
habian  estudiado  la  nigromancia  en  Toledo  (2).  Si 
hemos  de  creer  lo  que  este  autor  asegura,  dichos  jó- 
Tenes  estudiaron  en  Toledo,  después  del  año  de  1085, 
en  que  la  ciudad  fué  reconquistada  por  los  cristianos. 
De  otro  modo  debían  de  ser  las  relaciones  entre  mo- 
ros y  cristianos  en  el  país  mismo  en  que,  durante  mu- 
chos siglos,  vivieron  juntos.  Sin  embargo,  estaban  tan 
divididos  por  las  creencias  religiosas,  que  no  es  de  ex- 
trañar que  se  lean  en  autores  españoles  de  todas  las 
épocas  juicios  sobre  las  cosas  del  Islam ,  que  dan  testi- 
monio de  la  ignorancia  más  crasa.  También  entre  estos 
autores  se  había  divulgado  la  opinión  de  que  los  árabes 
eran  hechiceros  y  brujos ,  y  todavía  un  escritor  español 
de  tiempos  muy  posteriores  asegura  con  toda  formali- 
dad que  en  Toledo,  Sevilla  y  Salamanca,  se  enseñaban 
públicamente  las  artes  diabólicas,  y  que  él  mismo  ha- 
bía visto  en  esta  Última  ciudad  una  cueva,  en  la  cual 
solían  iniciarse  los  curiosos  en  loa  misterios  más  ocut- 


<1)  HOCK,  Papa  SUratr»  II.  VienS,  1837. 
(2)  Caebab,  H¿itl«rh,,  «d,  Spnuiger  h  pig.  379. 


.  el  ejército  de 
s  importantes 


.  De  estft 


—  SOO  — 


toB  de  la  brujería  (1).  Pero,  á  pesar  de  esta  opoBicion 
de  ambas  religiones ,  j  i.  pesar  de  las  preocapaciones 
todas  que  de  ello  se  origiuaiían,  no  llegaron  i  evitar- 
ee  las  relaciones  entre  moros  y  cristianos. 

En  todae  laR  comarcas  de  EspaSa  había  ¡nnnmera- 
bleB  mozárabes,  que,  ei  bien  eran  maltratados  á  veces 
por  los  musulmanes,  ernri  tratados  con  Julziu'a  jior  el 
Gobierno,  y  alcanzaban  completa  libertad  en  el  ejercicio 
de  su  religión.  Jinchos  de  ellos  sen-ian  ei 
loe  califas,  y  otros  deaompeSaban  emplee 
f  lucrativos  en  las  cortes  de  los  principes 
lacios  y  casaí^  de  loa  vaAs  ilustres  musliu 
suerte  adquirieron  pronto  la  brillante  cuitara  arábiga. 
Los  más  instruidos  despreciaban  su  dialecto  migar,  el 
liitíii  corrompido  é  inútil  para  todo  propósito  literario, 
y  se  apropiaban  con  empeSo  el  idioma  de  los  vencedo- 
res. Las  quejas  del  obiepo  Alvaro  de  Cúrdoba  prueban 
cnán  temprano  y  con  cuánta  extensión  sucedió  esto. 
(Muchos  de  mis  correligionarios ,  escribe  dicho  obispo, 
á  mediados  del  siglo  ix,  leen  lo.»  poesías  ;  los  cuentoa 
de  los  árabes  y  estudian  loe  escritos  de  los  t«ótogoa  y 
filÚBOfos  mahometanos,  no  para  Tcftitarlos,  alno  para 
aprender  c^mo  han  de  expresarse  en  lengua  arábiga 
con  máa  corrección  y  elegancia.  ¿Dónde  se  hallará  ho; 
un  lego  qae  sepa  leer  los  comentarios  latinos  sobre  Its 
Santas  Escrituras?  ¿Quién  entre  ellos  estudia  los  eviii* 


(1)  Uartuí  D£lsio,  Di*gv> 


tnajieo',  I,  pig.l 


gelios,  los  profetas  y  los  apóstoles?  jAy!  Todos  tos 
jóvenes  cristianos  que  se  hacen  notables  por  bu  talen- 
to ,  sólo  saben  la  lengua  y  la  literatura  de  los  Árabes, 
leen  y  estudian  celosamente  libros  arábigos ,  á  costa  de 
enormes  sumas  forman  de  ellos  grandes  bibliotecas,  y 
por  donde  quiera  proclaman  en  alta  voz  que  es  digna 
de  admiración  esta  literatura.  Si  se  les  habla  de  libros 
cristianos ,  responden  con  desprecio  que  no  merecen  su 
atención  dichos  libros.  ¡Oh  dolor!  Los  cristianos  han 
olvidado  hasta  su  lengua,  y  apenas  se  encuentra  uno, 
entre  mil,  que  acierte  á  escribir  á  un  amigo  nna  carta 
latina  pasable.  En  cambio,  son  infinitos  los  que  saben 
expresarse  en  arábigo  del  modo  más  elegante ,  y  hacen 
versos  en  dicho  idioma,  con  mayor  primor  y  artificio 
que  los  árabes  mismos  (1).  Muchos  cristianos  de  aque- 
lla época,  que  se  distinguieron  por  sus  conocimientos 
en  la  lengua  arábiga,  son  citados  nominalmente  (2). 
Aun  se  conservan  algunos  versos  de  un  poeta  cristiano 
del  siglo  XI ,  natura!  de  Sevilla ,  los  cuales  atestiguan 
que  el  autor  conocía  magistralmente  el  habla  y  la  mé- 
trica arábigas  (3).  El  latin  cayó  poco  á  poco  tan  en 
desuso  entre  una  parte  de  los  habitantes  de  Andalucia, 
que,  á  fin  de  ilnstrar  &  loe  fieles  y  hacerse  entender  de 
ellos ,  el  presbítero  Daniel  tradujo  at  árabe  los  antiguos 


(1)  Alvabo,  /ntjk.  lumiiwt.,  p.  274.— Dozr,  Uittiñre,  il,  101. 

(2)  St.  BcLOQins,  Ment.  Saxet^  lib.  pág.  i,  c.  2et  9. 

(3)  UAKKAKI,  iI.SMySfil.   . 
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Cánones  (le  la  Iglesia  eep*ñoU  (1),  yJutm,  anobís- 
¡)o  de  S^villn,  tradujo  la  £tMa.  No  debemos ,  con  todo, 
conjeturar,  tiiviota  de  estos  hechos,  qne  el  idioma  la- 
tino ó  neo-latino  desapareció  por  completo  de  todas  las 
rumiones  «lo  la  lienfnsnla  dominadas  por  loe  mahometa- 
nos. >fucha  parte  <le  la  iwblacion  cristiana  debió  arabi- 
zarse  del  tcdu,  pero  siempre  e]  latín,  ó  mejor  dicho  el 
romance,  qiicdt'i  en  general  como  idioma  del  vulgo,  7 
hastii  liabia  entro  los  árabes  quienes  le  hablaban  d  la 
ontendiim  {'i),  si  bion  con  más  frecuencia,  por  el  cono- 
cintii.'tito  ili'  ambas  lenguas,  latina  y  arábiga,  solian  ser- 
virse Ion  nialioiiietanos  de  los  cristianos  como  int^rprs- 
tes  y  negociudores  con  los  francos  (3), 

£1  comercio  íiitcloctuai  do  los  árabes  con  éstos  j  con 
lo»  leoneses ,  navarros  y  otros  pueblos,  independíentm 
del  nort<?  de  España,  no  pudo  tener  lugar  de  un  modo 
extenso  y  permanente  en  losprímerm  tiempos  de  la  do- 
minación del  liilam  en  la  Península.  Poseídos  de  un 
abuii-ecimicnto  fanútico  contra  los  infieles,  se  mostra- 
ban los  cristianos  no  menos  enemigos  de  aquella  oítüí- 
zacion  extraña.  Poco  á  poco,  sin  embargó,  se  les  fuaton 
ofreciendo  oi'»»ioneM  de  conocerla  más  de  cerca  y  de  es- 
limarla; por  ejemplo,  cuando  como  cantiros  ó  rehenes 
eran  l1eva<los  á  la  corte  de  los  califas ;  cuando  Sancho, 


(1)  IntroHarriún  á  la  Coüectio  canantiin  BfoUti»  Hi*f.  Mo: 
(Iríd,  1822.— Makiaka,  i,  T,  c  8. 

(2)  DOZY,  flecAíTcto,  I,  M. 

(3)  Ukikaud, /iiMJi(>M,  rtif„pig.  IBl. 
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principe  de  León,  fué  á  Córdoba  en  el  año  de  960,  d 
consultar  á  los  médicos;  rt  cuando  Alfonso  fl  Magno, 
rey  de  Asturias,  hizo  venir  A  su  cArte  á  dos  sabios 
árabes  para  que  educasen  á  su  hijo  (1).  Con  todo,  el 
trato  establecido  de  esta  suerte  no  fué  bastante  á  co- 
municar la  ciencia  y  la  cultura  del  pueblo,  entonces  más 
civilizado,  á  sus  vecinos,  tan  distantes  de  él  por  el  lia- 
bla,  U  raza  y  la  manera  de  sentir.  Si  Gnbmar,  obispo 
de  Gerona,  sabia  bastante  árabe  "para  escribir  on  esta 
lengua  una  historia  do  los  francos ,  dedicada  á  Ha- 
kem  II,  cuando  éste  era  aún  el  principe  heredero,  el 
caso  debe  mirarse  como  enteramente  excepcional  (2), 

Desde  el  siglo  xi  en  adelanto  debieron  ser  más  inti- 
mas y  duraderas  las  relaciones  entre  los  Innslimes  y  loa 
cristiaQOs  del  Norte,  que  eran  como  el  germen  de  la  fu- 
tura nación  española.  Desde  aquella  época  la  bandera 
de  la  cruz  iba  penetrando  míe  y  más  liácía  el  Medio- 
día, y  la  cultura  arábiga  quedabo  como  implantada  so- 
bre las  mezquitas  de  las  grandes  ciudades,  trasformadas 
ea  iglesias.  Aunque  mnchoa  de  los  vencidos  se  retira- 
ban á  las  provincias  del  Sur,  todavía  se  quedaba  ana  nu- 
merosa población  muslímica  en  los  antiguos  lugares  de 
su  nacimiento,  y  ademas,  los  mozárabes,  esto  es,  los 
cristíaDos  que  babian  estado  sometidos  al  dominio  mu- 
Bulman,  rivian  desde  entonces  en  medio  de  sus  correli- 
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gionarioa.  La  existencia  il^  los  moBáralics  se  debe  t«tier 
presento,  ante  todo,  para  coaocer  por  qué  arte  y  hasta 
qné  pnnUí  la  cultura  oriental  penetri'i  etitre  los  pueblos 
europeos.  Faaiiliarizados  los  mozárabes  con  la  lengua 
arábiga  y  ci>u  los  estudio»  literarios  j  científicos  del 
paeblo,  en  irn-diu  del  cual  tan  largo  tiempo  habían  vi- 
vido ,  debieron  exUnder  eutre  los  nueroB  conquistado- 
res aquella  cultura,  llena  de  elementos  orientales.  No 
menos  útilcK  para  este  fin  fueron  los  judíos ,  que  desde 
muy  antiguo  ¡«e  kabiau  difundido  eu  gran  niimero  poT 
la  España  nim^ulmaua.  Entre  ellos,  como  es  sabido,  se 
habia  desenvuelto  una  rica  vida  intelectual ,  fccuiida, 
tanto  en  pniduccionea  poética"  cuanto  fl  lo  eiúficas,  astro - 
oámicas  y  filol<!<g¡cas.  En  rus  escritos  empleabau  con 
mAs  frecuencia  que  la  lengua  hebraica,  la  lengua  ará- 
biga, su  hermana,  que  poseían  tnagistraliuente ,  hasta 
el  extremo  de  no  temer  la  competencia  con  lo»  mils  fa- 
mosos retoreii  ilel  Oriente.  Asimismo  solían  saber  los 
jndios  el  latin  y  el  romauce.  No  es,  pues,  de  cxtrafiar 
que,  no  bien  cayeron  bajo  el  poder  de  loa  nuevos  do- 
minadores, ubrasen  poderosamente  para  infundir  la  ci- 
vilisacion  muslímica  en  la  cristiana. 

El  lugar  en  que  m^  temprano  se  enlazaron  el  Occi- 
dente y  el  Oriente ,  fiíá  la  brillante  ciudad  de  Toledo, 
fiilgtdo  centro  de  la  ciencia  y  del  arte  arábigos.  Poco 
después  de  que  esta  antigua  capital  de  la  España  góti< 
ca  abriese  suii  puertas  ú.  las  huestes  cruzadas  de  Alfon- 
so VI,  vemos  penetrar  por  sus  muros  á  los  ttombrude 
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Üccidente,  sedíentus  de  saber,  á  fiu  de  descubrir  los  se- 
creíos  de  la  sabiduría  arábiga  ,  por  medio  de  los  doctos 
muzárabeHj' judíos.  En  los  áumbrloe  clauxtrou  del  Nor- 
te, ttBta  sed  de  eieuciu  de  ciertuti  espíritus  más  adelan- 
tados fué  mirada  comu  uua  pecaminosa  aspiración  «1 
fruto  del  árbol  proliiliidii.  Asi  es  ijue  Toledo  aparece  á 
los  ojos  dtí  los  (-ristiaiiOM  de  lu.<  siglos  xi  j  xii  como  la 
capital  de  la  hechieeri»  y  de  la  uigromaiicia.  Allí  se  en- 
cuentran los  mejores  maefitros  de  mágica  negra.  Un 
mágico  de  allí  envió  basta  el  Weser  y  el  Hunt  una 
bandada  de  brújate  á  buscar  á  Conrado  de  Marburgo ;  y 
bUí,  eegun  Ccsiirio  de  Heisterbacli ,  estudiaron  la  bru- 
jería algunos  jóvenes  alemanes.  Lo  cierto  es  que  el  de- 
seo de  estudiar  las  obras  cientítSuaK  y  ñlosúticas  de  loa 
árabes ,  y  sobre  todo  !>us  interprelaciories  de  los  autores 
griegos,  fué  li)  (¿lie  movió  a  no  pocoü  euriosos  á  visitar 
la  ciudnd  del  Tajo.  .\lli  encoulrauíos  á  Gerardo  de  Cre- 
mona,  A  Miguel  Scultn,  al  uluman  Heirmanu  y  á  mu- 
chos otro^,  empleados  en  el  estudio  de  Aviei'na,  Ayer- 
roes  y  Aristóteles  «i-u/'/^mí/ü.  Alli  también,  y  bajo  la 
presidencia  ilel  mismo  arzübi:;pu ,  t,e  fniidó  á  mediados 
del  siglo  xu  ,  una  escuela  do  traductores,  eu  la  que 
principiUmenti- trabajaban  los  judíos  (1).  Esta  activi- 
dad uo  se  limitó  á  Toledo.  Xambieu  la  rica  y  doreciente 
Valencia  se  a|.oderó  de  lo*  tesoros  intelectu^des  de  los 
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vencidos,  dpspnradelareconqniBta.y  suBiabioBJiidfae 
7  cristianos  traRportarcn  eetn^  tesoros  á  la  corte  de  don 
Jaime  Hp  Arugon ,  y  á  la  cercana  Provenza,  Por  ultimo, 
cuando  después  dclau  grandes  giierrnB  del  rey  San  Fer- 
nando, las  capitales  de  Andalncío,  Córdoba  y  Sevilla, 
sticumbieruu,  Alfouso  el  Sabio,  en  aciuellos  asientos  pre- 
dilectos de  los  OmiadsE  y  Abbadidfis,  tan  amantes  de  las 
artcB ,  trati^i  de  aprovecharse  de  la  literatura  arábiga  en 
beneficio  de  la  rida  intelectaal  de  fin  nación.  Ru  palacio 
filé  el  centro  de  loa  sabios  miLHlimes  y  judíos,  y  con  «n 
anx  i  lio  redactó  las  llamadas  Tablas  Alfonsinas:  fum- 
pnso  ta  Crónica  genrral  de  España ,  sacadfi  en  gran 
parte  de  fuentes  arábigas ,  y  tradujo  del  írabe  una  mul- 
titud de  obras  filosi^fica* ,  matemiitieu»  j  médicas  (.1). 
Asimismo  fundó  en  Re^ñlla  una  p«cuel:i  de  len^a  arí- 
biga  (2). 

Es  inTCrOMiniil  que,  en  tales  circunstancias,  la  poe- 
sía aribiga  quedase  enterameute  desconocida  para  loa 
cristianos  ea¡iaiíoleB.  ¿  Podían  aquellos  cristianos,  que 
ee  habian  criado  entre  los  árabes  y  i]uc  basta  habían 
hecho  versos  en  sn  lengua ,  sometidos  ya  i  un  gobierno 
cristiano  j  viviendo  entre  sns  correligionarios .  no  lií- 
cerloB  participantes  del  rico  tesoro  de  la  poesía  nríun- 
taI7  ¿  No  se  escaparían  involaatarí amenté  de  sus  labios 


(1)  Para  el  catálogo  de  todnaentu  «bru,  v^ue  fl  Nioolai 
Amonio. 

(í)  Obtiz  r  ZúSiax ,  A»atet  áf  fiMIÍa.  Madrid,  1677.  ^ 
glna  --  ymmmm^m 
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fragmontoa  poéticoe  y  proverbios ,  como  soIUd  emplear- 
los ¿  c»da  momento. los  orientales?  A  esto  se  puede  ob- 
jetar que  faltaba  la  inteligencia  de  esta  poesia;  que  la 
lengua  arábiga  es  la  más  difícil  de  todas  tas  lenguas ; 
que  hasta  quien  la  sabe  bien  para  comprender  los  pro- 
sistas ,  necesita  aún  de  un  afio  de  estadio  para  poder 
leer  de  corrido  los  poetas ;  y  que  no  se  debe  pensar,  ni 
hay  tampoco  nadie  <]ue  lo  atestiguo,  que  los  españolee 
de  entonces  se  dedicaran  á  semejante  tarea.  A  estas  ob- 
jeciones responden  algunos  hechos  :  verbi  gracia,  cuan- 
do el  famoso  poeta  jndío  Ibrahim  ul  Facar  elogió  al  re; 
D.  Alonso,  en  cuyo  serricio  estaba  empleado,  en  uoa 
poesía  arábiga  que  se  conserva  aiin.  Indudablemente, 
no  se  explicaría  que  el  poeta  hubiese  escrito  estos  ver- 
sos si  el  Rey  y  au  curte  no  los  hubiesen  entendido.  Por 
otra  parte,  aquí  no  se  trata  de  si  entendían  ó  no  los 
cristianos  cspafioles  aquel  idioma  extraño ,  sino  sólo  de 
Ib  comunicación  que  entre  lus  gentes  qne  hablaban  ó  el 
uno  ó  el  otro  idioma  establecían  los  muiárabes.  Para 
éetoa  era  el  árabe  como  el  idioma  nativo,  y  asimismo 
entendían  correctamente  el  romance  ó  castellano,  en  el 
cnal ,  mientras  más  le  iban  usando  en  el  trato  con  los 
otros  cristianos ,  vertían  pensamientos,  máximas  é  imá- 
giSnee  de  la  poesía  arábiga. 

Los  cristianos  qne  habían  pasado  la  juventud  entre 
los  árabes ,  y  que ,  según  la  costumbre  general,  habian 
compuesto  versos  en  lengua  arábiga,  procuraron  ea- 
tónces  poetizar  en  aquella  lengna  que  hablaban  diaria- 
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mentó  oon  bus  victorioeos  eorreli^onsrioi; ,  y  aamo  en 
natural,  en  e1  iineTo  morln  dp  cxpreition  que  babian  sclop- 
tailn ,  hicieron  pasar  eiu  duela  no  poco  Ael  espirítn  y  rff 
Ihb  formaB  oritíitales.  Como  fjeuiplos  de  poetas  nrábi- 
goa  [riiizdrBli'!s,c¡tftr¿mciBá  Ibu-nl-Margari,  de  fieTÍIIa, 
qne  al  regalar  al  rey  Al-Mntauíid  un  perro  de  ciizs, 
le  BcompañiV  eoii  nnn  ele^Aiire  fCasid'i  ( 1),  y  al  mestiío 
Aurelio,  hijo  ilf  un  iiiusUm  y  de  una  cristiana,  qne  ftií 
doctÍ8Íiuo  en  Ib  lit«r9tnrn  timultmiea  (2). 

Hombres  como  éntoe ,  riviendo  ya  en  una  sociedad 
donde  se  habUbn  el  romanep,  no  pndiei-oii  m^os  de  dar 
á  conocer  In  [nieíiift  oon  qne  entabao  f«niÍli»rit!»dos  des- 
de la  aiñet.  Mayor  influencia  ejercieron  los  jndlo»,  los 
ensles  douiinabnn  tnn  hibitmeiite  Ioí:  divervos  idiomM 
qne  ya  itnituban  todo»  lus  primoreh  de  Hariri  en  la» 
nacfcntas ,  ya  mezclaban  versos  CRKteUnnos  con  bus  poo- 
sfSB  hebraica^»  (8),  ya  llegaban  á  mezclar  basta  siete 
lengua»^  (4).  A«f  es  ipie  loii  jndios  fueron,  desde  el  si- 
glo XI ,  comí  los  jefes  y  directores  de  este  movimiento 
literario  .  en  ¡inrtienlar  traiiímiti^ndonos  Ht  obras  ño 
matemáticas .  tiloiiofia  y  ffsica  del  Oriente.  ABÍminao 
pupioron  al  alcance  do  lo«  jmeblos  de  Occidente  las  fé- 
bDlM  y  los  cTientos  de  loe  árabes  ,  y  no  pocas  de  sos 
poesfas.  Pedro  Alfonno,  judio,  bantizaiio  en  el  pelado 


(l)  Makkahi,  íi,  330. 

(!)  St,  EuLOGIue,  -M™.  fiínrl.,  Ub.  I,  caji.  tz. 
(3)  Q&IOCER,  El  Dirán  dfJ»áa  fía-Liti,  198. 
(■*)  Ml'Kic,  en  el  Jmmat  aiiatigir,  |i«<).  II,  S( 


■Á 
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del  rey  D.  Alfoneo  VI,  dice  terminantemente  qae  ha 
sacado  de  fábulas ,  sentencias  y  proverbios  arábigos  su 
coIeccioB  de  provei-bios  y  narraciones,  Tenero  abundan- 
te j  primordial  de  la  posterior  literatura  noTelosca  (1). 
Mayor  atin  liabo  de;  ser  el  influjo  de  los  jndios  por  me- 
dio de  la  conversación.  ¿  Cómo  no  babian  de  citar  con 
frecuencia  versos  y  niáximaR  de  poetas  orientales,  tra- 
dnciándolos  j  explicándolos  tudgo  en  el  menos  perfec- 
cionado idioma  ?  Ademas ,  los  que  ya  habian  mezclado 
versos  castellanos  en  sus  poesías  arábigas  y  hebraicaa, 
no  pudieron  menos  de  escribir  más  tarde  otras  poealaa 
del  todoen  castellano.  Del  célebre  -Tuda  Ha-Levieesab* 
de  cierto  que  poseía  las  lenguas  arábiga  y  castellana,  y 
que  en  ambas  hnbia  poetiz|do  (2);  y  como  toda  la  es- 
cnela  poética  neo-hebraica  española  se  habia  formado 
Bobre  modelos  arábigos,  tanto  sus  versos  caatellanoa 
como  BUS  versos  orientales  debian  de  contener  no  poco 
de  dichos  modelos  (3). 

Por  itltimo,  tampoco  se  puede  negar  qne  rancbos  cris- 
tianos ,  aun  sin  el  auxilio  de  los  muzárabes  y  de  los  ju- 
díos ,  entendian  las  poesías  arábigas.  Poco  importa  qna 
esta  inteligencia  se  extendiese  á  todos  los  primores  y 
sutilezas,  ó  se  limitase  al  sentido  de  los  pensamiento* 


(O  Ditiplina  cleriealit,  ed.  Schmidt.  Introdoccion. 
(^  Qeiobb,  El  Dipan  i«  Juda  Sa-Levi. 
(5)  Joiirtt.awU¡t..  1861,  II,4G9.  6ACHB,  La  peería  reUffiotaie 
¡tnjuáíot,  313.  OBinBX,  El  Diván. 
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principaUe.  Sin  duda  eerin  rídicnlo  suponer  qne  po«tM 
7  citbalieros  españolee,  los  cnalee,  -á  aenndo,  ni  leer 
Bsbiui ,  haHe&eu  eEtuiiíado  la  poesía  arábiga :  pero  no 
pocos  de  elloB  pudieron  adquirir  de  otro  modo  uu  cono- 
cimiento superficial  de  dichA  poesía.  Por  ODormes  que 
Eeui  las  dificultadea  de  esta  poesía  artística,  no  se  lia 
de  suponer  que  sólo  la  han  entendido,  entre  los  tnisinus 
árabes,  cierÍHs  personas  ilustradas.  De  segurtí  que  oí 
Ttilgo  Diú>'  bajo  la  entendería  tan  innl  ó  peor  que  uu 
cunpeeino  zuavo  ó  de  la  baja  Alemania  eiitionde  Ita 
olegiaB  roniHuab  de  GoeLbe;  pero  laa  personas  mediana- 
mente educadas  debían  estar  desde  la  primera  juven- 
tud preparailas  para  entenderla.  Bom^ikijah,  aunque 
era  de  baja  clase ,  oompnso  nnoe  verbos  tan  correctuíi  y 
elegantes,  así  en  el  metro  como  en  laa  frases,  que  el 
rey  Al-Motamid,  conste  tan  delicado  de  gusto,  se  pren- 
da tanto  de  ellos  ,  que  diú  en  pago  su  mano  á  la  »utora. 
Los  libros  bisti^ricos  de  loe  árabes  e«tán  llenos  de  pue- 
flÍM,  escrita)!  por  estilo  clásico,  que  hombres  y  miijer^'í 
ds  toda  laya  improvisaban  en  distintas  ocasiones.  De 
todo  esto  nos  es  lícito  conjeturar  que  también  los  cris- 
tiuioB  .  los  cualen  estaban  á  menudo  en  contacto  con  loa 
nOBnlniaues  ,  babian  llegado  basta  cierto  punto  á  com* 
prender  el  t-cntido  de  etitas  poesías.  El  raso  aislado  qui* 
refiero  Makkari,  de  im  conde  francés  y  de  un  judio  que 
no  entendieron  un  cantar  arábigo ,  nada  prueba  en  ge- 
neral. Casi  todas  las  crónicas  españolas  hablan  á  iqe- 
nndo  de  infanteE  castcllanoa  ó  aragoneses,  de  tícoh  hoB|M 
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bres  y  de  caballeros,  log  cuales,  ó  bien  por  enojo  con 
BUS  soberanos  ó  señores ,  ó  bieu  iuQpuUados  del  afau  de 
.  buecar  aventuras ,  se  fuorou  á  vivir  á  tierra  de  moros, 
permanecieron  allí  largo  tiempo ,  _v  á  veces  volvieron 
las  Armas  contra  sus  correligionarios  en  ]>ro  de  los  mus- 
limes (1).  Durante  todo  el  siglo  xi,  j  aun  más  tarde, 
una  gran  parte  del  ejército  <lel  Re;  de  Zaragoza  era  de 
cristianos  (2).  El  mismo  Cid  habia  pasado  muchos  años 
de  su  vida  entre  Iom  infieles;  y  si,  como  ja  queda  dicho 
en  el  tomo  primero ,  se  hacia  leer  las  historias  de  las 
proezas  de  los  árabeí^ ,  y  las  cscnchaba  con  encanto,  es 
más  que  probable  que  asi  como  entendía  la  prosa,  en- 
tendiese también  los  versos,  que  van  constantemente 
mezclados  á  las  historias  BUNoJichaa.  Ya  hemos  aptiu- 
tn<Io  ademas  en  el  tumo  primero  que,  según  una  anti- 
gua costumbre  arábiga,  los  valientes  guerreros  provo- 
caban A  pelear  á  sus  contraríos  por  medio  de  breves 
composiciones  ¡mproviMadas.  Al  Cid ,  de  acuerdo  con 
esta  costumbre,  le  hablan  apellidado  Barrdz;  esto  es, 
campeador  ó  pi-ovocathr  (3).  Es  veroaimil,  por  consi- 
guiente ,  que  el  Cid ,  que  ao  sólo  habia  peleado  en  las 
guerras  entre  cristianos  y  musulmanes ,  sino  que  tam- 
bién habift  intervenido  con  las  armas  en  las  diacor- 


(1)  En  ¡a  hiHoria  <U  la  eata  de  A'itita  (^Memerial  hiitórieo 
etpañol,  t.  IZ),  ha^  uua  larga  lista  de  estos  caaos. 

(2)  DOZT,  BUtoire,  iv,  UG. 

(3)  Dc^T,  Secierehe*,  pág.  119. 
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dias  particnlares  de  éstos,  improTÍsase  Tersos  de  dieha 
cUee.  los  cnales  no  exigiso  murha  correcrion  y  atilda- 
miento. Importa  afiíniímo  recordar  aqni  qne  los  im- 
lie«.  como  nimoB  deMA  ponerse  on  dnda.  jcomoyaestá 
|)knnnieiiie  probado  por  documentos  jnstificBtÍTOS,  fv- 
rieroii .  H  m&n  de  la  poesía  erudita,  una  poesfa  popaUr 
que  nn  estaha  sajet«  i  las  reglas  severísimas  de  la  gra- 
mátira  y  iIp  In  prosodia  clásicas.  Esta  poesía,  segtm  M 
natural  t  se¡pm  consta  de  irrefragables  testimonios,  era 
comprendida  )ior  los  cristianos  qne  sabian  la  lengak  de 
uve  enemigos. 

Lo  qne  cuentan  Likas  de  Tuy  j  Maríana  de  as  pes- 
cador del  (inada)qnirir,  que  despnes  de  la  batalla  d« 
Calntañnzor,  en  qne  Almansnr  fuá  rencido ,  recitó  cier- 
tos versofi ,  ya  en  arábigo ,  ya  en  romance ,  no  merece 
por  cierto  mucho  crédito,  pero  prueba,  con  todo,  qne 
no  parecia  cosa  eztrafia  oir  de  una  misma  boca  rerwM 
en  ambas  lenguas.  Las  poesfas  del  Arcipreste  de  Hita 
muestran  con  evidencia,  no  sólo  qne  este  poeta  enten- 
día los  cantuK  populares  arábigos,  y  los  componía  él  m» 
mo.  KÍno  que  la  poesía  popular  española  creeió  en  In- 
tima relación  y  contacto  con  la  arábiga.  E)  Anüprette 
cuenta  (v.  1482  y  siguientes)  sus  amorfos  con  línamo- 
rs  ,  con  la  cual  hablaba  en  arábigo ,  y  á  la  onal  enrió 
versoK  amorosos  por  medio  de  nua  tercera.  Deepnea 
cuenta  que  ha  compuesto  nmchos  cantares  de  daiuM 
y  troteras  ]  lara  cantadoras  moriscas  (flin  duda  en  la  ho- 
gua  de  ellog),  y  habla  de  tos  initmmentoa  qoe  no  OOB- 
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Tienen  á  los  cantares  arábigos ,  y  cita  uno  de  éstos  por 
las  palabras  con  que  empieza  (1). 

Ln  ocasión  de  tratar  directamente  con  los  árabes  y 
de  oir  _v  entender  su  poesía  dnró  para  los  cristianOH 
hasta  ln  conqnista  de  flranada ,  y  Sun  algnn  tiempo 
después,  hasta  que  el  insano  fanatismo  de  los  vencedo- 
res hizo  un  crimen  en  los  vencidos  aun  el  uso  del  pro- 
pio idioma.  Hasta  entonces  vivieron  esparcidos  por  toda 
EspBfia,  y  nn  perturbados  en  el  ojcrcícío  de  sn  religión, 
muchos  inuRlimeR,  en  parte  mezclados  con  los  cristia- 
nos, en  parte  en  ciertas  comarcas ,  que  se  reservaron 
casi  exclusivamente  (2). 

Contribuía  principalmente  á  llenar  el  abismo  de  la 
diversidad  de  creencias  y  A  hacer  más  frecuentes  las 
relaciones  entre  moros  y  cristianos ,  la  hermosura  de 

(1)  El  anior  alude  pcnbahleoiciite  á  este  verso; 


suponiendo  tal  vf-r.  qae  cagüil  Kallaco  son  palabras  arábigaa 
conque  coDiienzR  un  cantar.  (.V.  del  TI) 

(3)  El  caballero  de  Roimitsl ,  aatnral  de  Bohemia,  que  tííí- 
ló  la  España  eu  H6T,  dice  que  el  rey  Enríqne  IV  estaba  ro- 
deado en  BU  palacio  de  rancho»  mahometanos  í  que  hatña 
adoptado,  asi  on  sn  traje,  como  en  la  comida,  bebida  y  manera 
de  vivir,  muchsH  costumbres  mahometanas.  Refiere  también 
más  adelantií  ()ut;  halló  en  la  residencia  y  corte  del  Conde  de 
Haro  muchas  moras  y  judias,  y  qtte  en  loa  confines  de  Aragón 
y  Castilla  <!Etai'ü  en  una  comarca,  sólo  habitada  por  paganoa 
(esto  es,  por  maslimes),  donde  fué  muy  amistosamente  recibi- 
do, {lielacinn  ife  riajr  df  Roimital.  StuttKart,  1942,  páginas 
167  y  189.) 
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Ibe  mariscAK ,  (¡ai  ejercía  na  g''&n  poder  Ae  seducción 

sobre  !os  jóvenes  hidalgos  esfiaiiolii*.  n  Cclubrar  el  no- 
venario con  una  mora>,  vino  á  ser  un  modo  de  hablar 
proverbial,  y  se  conipnaierou  no  pocas  ¡loesias  Miioro- 
síB  de  caballeros  cristisnus  í  las  seductoras  hijas  de  Is- 
mael. Eetoa  rnuKÜiiies  que  vivian  espurcidos  por  toiU 
la  £spaña  cristiana  aprendieron  puco  i  poco  el  caütO' 
llano  y  compusieron  versos  cu  este  idioma,  de  Ion  co«- 
les,  algunofi,  escritos  con  letras  arábigas ,  se  conservan 
todavía  (1).  Posible  es  qaa  estos  ó  nquello»  moríacoa, 
bajo  el  intluj<j  de  circunstaucÍB»  especiales,  olvidasen 
sn  propia  lengua ;  pero,  en  general ,  puede  tenerse  por 
cierto  que,  hasta  después  de  la  conquista  do  tirajiadn, 
estuvo  rauy  extendido  el  uso  de  la  lengua  arábiga  en 
el  centro  y  en  el  mediodliS  de  la  Peuüisula.  Dan  testi- 
monio de  esto  los  uunierosoB  documentos  expodidos  en 
dicha  lengua  por  cristinnoB  y  hasta  por  cliírigos  (2),  U 


(1)  Ya  heuio«  dícbo  que  vi  Si.  üiiyáiígaB  oüriua  qne  ttj 
toda  una  tii?raturn  itljam¡>dii,  7  hemos  citado  el  póe^a  i* 
fian  Joie,  los  de  Rabadán,  r¡  del  Via  de  Jnifia,  pablieodo  ea 
iDglaterra,  ;  laa  Atahantat  dt  JíaAi-niii,  publicadfts  pot  HU' 
ller.  De  loa  olroB  dos  poemas,  publicados  por  este  orienCaUat», 
ha;  uno,  que  coaeta  de  muy  i-ercade  400  veraoi,  tejida  todo  M 
de  roáximao  morales,  como  por  ejempto  ; 


lic  debe  el  padre  i  ■ 


Amotimla  bom  of 


(Q  Paifugrafífí  etpañaU,  pig.  20. 


J 
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inscripción  aepalcral  arábiga  de  Ban  Femando  en  To- 
ledo (1),  3  las  leyenda»  srábigoe  de  las  monedss  acn- 
fiadas  en  los  siglos  xii  y  xui  por  los  reyes  de  Casti- 
lla (2),  Y  finn  cuando  los  moriscos  ú  mndejareB,  qué 
asi  se  llamaban  los  miislimes  que  estaban  bajo  el  do- 
minio cristiano,  se  hubiesen  espafiolizado  más  de  loque 
rreemos,  todavía  el  elemento  arábigo  obró  poderosa- 
mente desde  Granada  «obre  el  resto  de  la  Península; 
porqne ,  no  sólo  durante  las  guerras  entre  fronterizos 
notamos  qne  hay  relaciones  entre  castellanos  y  granadi- 
nos, sino  que  también  en  tiempo  de  paz  filé  risitada  la 
cdrte  de  los  nazaritas  por  caballeros  cristianos  (ít),  de 
los  cuales,  nuos  buscaban  allí  un  asilo  contra  las  perse- 
cuciones, y  otros  iban  por  mera  curiosidad,  á  lo  que  pa- 
rece. Ejemplo  de  estos  áltimos  fué  el  caballero  y  poeta 
Oswaido  de  Wolkenstein,  el  cual  estuvo  en  Granada, 
en  el  afio  de  1  il2 ,  en  la  corte  del  rey  Bermejo,  quien 
llevaba,  como  todos  los  nazaritas,  el  sobrenombre  de 
Ibn-al-Ahmar,  hijo  del  Bermejo.  Allí  fué  recibido  muy 
benévolamente  el  caballero  Oswaido,  quien  después  se 
jactaba  de  qne  babia  aprendido  la  lengua  arábiga  (4). 

(I)  La  miima,  en  loa  Elogios  del  tanto  tey  D.  Feroanilo, 
Madrid.  1764,  y  Tftohe»  ElemeiOaU  araüaum ,  66. 
(S)  MenMrim  it  la  Seal  Aeadmtia  te  la  BUtrnia,  IT,  40,  et«. 
(S)  Memorial  kirliriee  ftpa^l,  IS,  60. 
(«}  El  mismo  dice  : 

fJrvnaCM  SHIrXtuH  tirUtuhl. 
WKt  «M  itrr  mtt  tnif  km*  M((  tmranaai. 
y  nia  adelante  : 
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En  TÍsta  de  lu  suj^odichu,  bien  sv  puuili-  cui^etormr 

qoe  la  poosía  espuñola  lleva  en  el  Up  seüalüB  de  hntwr 
crecido  cerca  lU  lu  arábiga  y  cu  coiituL-Ur  cuu  elU.  La» 
rftzoaeri  que  >je  hua  alegado  en  contra  de  e«to  no  tietieu 
valor  alguno.  A  la  afínuacion  de  que  lus  (apuñóles  ao 
pudieron  de  ningún  modo  cuuouor  la  [lucüi»  da  tos  que 
fuerou  dur&ute  bigioB  huh  coiupat rictus ,  b&^  mucho  qDe 
oponer.  Pudierou  conocerla,  en  primuí'  lugar,  por  todos 
aquellos  qut  >ji:  educaron  entre  los  niusiiiuea  j  vivieron 
luego  entre  los  cristianos,  ¡'  que  hablaban  iguuliueiiii: 
los  idiomuí>  de  amboa  pueblos;  y  eusuguudo  lugar,  poi 
«1  coaocimicnUí   que  «oliau  tener  Iuh  cristiauos  de  U 


íPoetiai  da  üntaláa  ie  WMittteüt ,  pnblicadu  por  Ucda 
Webcr,  p¿gÍnnB  58  j  Í2.)  Serla  de  dtseat  que  se  i^ublicpsen  la* 
nota*  de  rinje  de  Oswaldo.  K1  «gúiunü  pasnje  de  In  historia 
dcín  Tida,qne,  segnn  el  t««tiinoDla  d»l  hidgñifo.  está  tonudo 
de  diciíaa  notas,  ee  bastante  novelesco.  uOuwaldo  fué  tan/  be- 
névolamentii  recibido  por  el  rej  Btruicju.  Graudc»  boqorcí  j 
costónos  prc!<eiit««  reoÁmpennron  hq  arta  y  talento  pira  can- 
tar. Las  damas  árabes  te  lintíeron  cntawasaiulaa  por  el  eaa,- 
tor  tirolía.  V  tn  efi-clo,  no  podia  ¡magiiiarne  máe  iuterwnntB 
contraposición  qneloa  cantaren  titolcsi»  de  OB«-nIdo  cantado» 
por  an  voí  varonil,  y  los  tomaDCi's  arábigos  llenosde  indreible 
ternara  j  entonadoa  por  luá  liellaa  iiluriscas.  Apenan  aepaaab* 
nna  tarde  en  que  no  babiese  (alea  ctinoitrcon.  0»v,-iildo  pnma- 
ncoió  por  allí  largo  tiempo  estndíando  bien  las  coslumbi'c*  de 
los  morca  t  imitando  sn  modo  de  ser.  CiMuJo  volció  i  Alema- 
nia, cantaba  romancea  moriscos  pora  liiviTtic  a  su  auditorio  ; 
hacia  con  gran  propiedad  el  papel  de  un  caudillo  lirabc.a  íOi- 
lealde  de  HoliautHit  J  ffeierlce  el  de  ía  lioUa  encía,  por  Beda 
Webei.  p4g.  131.) 
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lengiiA  arábiga ;  conocimiento  que  diataba  mucho,  sin 
duda,  de  ser  filológico  y  fundamenta],  pero  que ,  si  no 
era  bastante  para  entender  muchos  versos  difíciles, 
bastaba  para  apoderarse  de  algunas  imágenes  y  de  al- 
gunos pensamientos.  Y  ¿  la  verdad  no  era  necesario 
más  que  esto  para  que  la  poesía  española  pudiera  en- 
riquecerse asi.  A  m¿8  de  esto,  couriene  considerar  que 
los  iofluencios  literarias ,  uo  sólo  se  hacen  patentes  en 
una  directa  imitación ,  sino  que  más  por  lo  común  van 
por  ocultos  caminos,  y  pasan ,  por  la  tradición  popnlar, 
de  espíritu  en  espíritu  j  de  boca  en  boca,  j  se  muestran 
i  menudo  en  una  literatura,  de  repente  y  cuando  me- 
nos se  piensa.  Nadie  sostiene  ya  que  la  poesía  arábiga 
fué  exclusivamente  linca  y  erudita ,  y  la  espafiola,  por 
el  contrario,  narrativa  y  popular.  Mas  aun  cuando  sos- 
turiésemos  esto  á  pesar  de  las  razones  que  hqmos  adu- 
cido en  contra,  todavía  pudiera  responderse  que  tam- 
bién la  poesía  narrativa  y  popular  puede  recibir  la  in- 
finencia  de  la  lírica  y  erudita.  Por  otra  parte,  este  úl- 
timo género  de  poesía,  el  lírico,  no  se  ha  desenvuelto 
menos  lozanamente  que  el  épico-popular  en  la  España 
cristiana,  y  según  los  restos  que  quedan,  ha  sido  poco 
anterior  este  género  at  otro.  Be  añade  ademas  que  los 
árabes  españoles  imitaban  demasiado  loe  antiguos  mo- 
delos, por  donde  sna  poesías  se  hacían  ininteligibles  á 
tos  extraños,  &  causa  de  la  mnltitud  de  imágenes  de  la 
vida  del  desierto.  La  verdad  es  que  en  cierta  clase  de 
composiciones  harto  cultivada  se  atuvieron  á  dicha  imita- 


—  218  —  ^ 

cion;  pero  &  máa  de  esto,  compusieron  cantares  biqni- 

cos  y  amorosos,  elegías  y  sátiras;  celebraron  en  su» 
versos  los  frutos  y  las  florea,  los  corceles  y  las  espadas, 
loB  encantos  de  Andalucía  y  sns  ciudades,  jardinee  j 
palacios ;  euealzaron  Iss  fiestas  y  los  paseos  noctuntos 
al  resplandor  do  la  luua;  difnndierou  todos  sus  senti- 
mientos en  sus  contares ;  y  procuraron  prestar  dura- 
ción cnn  la  poesiB  i  todos  los  casos  dignos  de  memo- 
ria. Tales  composicionCR  nada  tenían  de  coman  con  el 
desierto  y  con  la  vida  de  loa  beduinos ;  acaso  do  reí  en 
cnando  rehallaba  en  ellas  alguna  imagen  extraña,  pero 
BU  contenido,  en  lo  «ustanoíal,  era  para  1< 
todo  inteligible. 

Bi ,  por  un  lado,  no  so  ¡mede  afirmí 
arábiga  no  ba  ejercido  ningiin  infiujo 
sería  también,  por  otro  lado,  nn  error  el  atrilmírs 
aquélla  un  influjo  muy  profundo  en  ésta,  basta  el  ex- 
tremo do  trastrocar  su  eér.  La  poesía  de  los  españoles 
ha  nacido  de  lo  intimo  de  la  vida  de  la  nación,  y  sí  cier- 
tas abstracción efi  fuesen  licitas,  bien  ge  podría  afirmar 
que  su  espiriln  y  su  snstoncía  se  hubieran  deiieiivneltu 
como  son  en  el  dia,  aunque  nunca  loe  castellanos  lin- 
bieran  sabido  nada  de  la  poesía  do  otros  pueblos.  Pero, 
do  la  misma  suerte  que  en  los  accidentes  ,  y  guardando 
en  BU  pureza  el  coréctcr  fundamental  qne  penetra  t«dw 
ana  creaciones,  la  poesía  castellana  se  ha  apropiado 
muelo  de  las  de  oti-os  pueblos ,  como  algunas  forma»  de 
Tersos  imitadas  del  Italiano ,  y  en  los  cancio; 


s  extraños  d«l 


r  que  la  poesía 
en  la  español*, 
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poco  de  los  poetas  de  Prorenz»;  así  también  ha  guar- 
dado en  si  alcanas  señales  de  la  poesía  arábiga,  como 
recuerdo  de  la  época  en  que  el  Oriente  j  el  Occidente 
se  tocaban  en  el  snelo  en  qnc  lia  nacido. 

La  falta  de  los  que  primero  hablaron  de  orientalismo 
en  las  literataras  neo-latinas,  consistió  en  apoyar  sus 
afirmaciones  sobre  generalidades ,  sin  corroborarlas  con 
ningún  ejemplo;  de  modo  qne  pudiera  sospecbarso  qne 
ninguno  de  ellos  conocía  siquiera  un  verso  de'  nn  poett 
arábigo-hispano.  Aunque  el  plan  y  propósito  del  pre- 
sente escrito  no  consiente  hacer  muy  larga  digresión 
sobre  este  asunto ,  todavía  quiero,  para  no  incurrir  en 
la  misma  falta ,  citar  algunos  caeos  en  que  la  poesía  es- 
pañola, ya  en  el  contenido ,  ya  en  la  forma,  tía  conser- 
rado algnna  impresión  de  la  arábiga.  £n  estas  cuestio- 
nes sobre  influencias  literarias  es  difícil,  á  la  verdad, 
obtener  una  seguridad  absoluta ;  porque  el  que  quiere 
negar  la  influencia ,  siempre  puede  asegurar  que  la  na- 
ción 6  el  autor  ha  concebido  en  si  mismo  los  pensamien- 
tos que  se  suponen  imitación,  siendo  sólo  mera  coin- 
cidencia. Bin  embargo,  algunos  de  los  ejemplos  siguien- 
tes don  tan  inequivoco  testimonio  de  la  rectitud  de  mi' 
afirmación,  que  sólo  podria  rechazar  su  validez  quien, 
por  ejemplo ,  se  hallase  resuelto  á  negar  qne  el  exáme- 
tro alemán  ha  sido  tomado  de  los  antiguos,  y  le  consi- 
derase como  una  invención  Remana. 

Un  antiguo  romance  popular  español ,  impreso  en  el 
Romancero  de  1550 ,  y  también  en  otros  n^  antiguos, 
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n'm  fecha,  nos  presenta  al  rey  D.  Jnan,  á  1a  tísI»  d« 
Granada,  tomnndo  informos  del  moro  Abenuiur  gobr» 
loe  Lermosos  ediüciOB  d«  U  ciudad.  Lnégo  cotitiiidtt: 


nUrunada,  si  tú  quisieses, 
Contigo  me  casaría: 
L'nréte  on  arras  y  dote 
A  CúrJoba  y  á  Sevilla 
Y  á  Jeree  de  la  Frocti^rn, 
Que  cabe  si  la  (cnia. 
(hnnada,  ai  m&B  qnisieaeii, 
Mnclio  más  yo  te  daría,  n 
Allí  hablAra.  Granada, 
Al  bacD  Rey  le  respondia : 
—  CasadA  ad,  el  rty  don  Juan; 
Casada,  qoc  no  viuda; 
El  moro  qne  &  mi  me  tiene, 
Rien  defenderme  qaerría. » 

El  que  iinn  ciudad  ,  do  que  un  conquietador  anhela 
apoderarse,  se  presente  como  una  novia  6  ciiyn  mono 
Be  aspira ,  cb  una  imagen  poco  counin  y  bastante  extra- 
ña, y  mucho  más  en  UE  romance  de  carácter  ontora- 
niente  popular.  Diflcil  seria  hallar  esta  imStr^^  ">  cnal- 
qniora  otrn  comiioeicion  poética  del  Occidente,  durante 
la  EMad  Media,  y  si  se  hallara,  yo  le  daria  un  origen 
oriental.  Por  e!  contrario,  en  el  Oriente  y  entre  los 
árabes  espnñoles  la  ím&^en  es  muy  nsada.  Cns  poesía 
arábiga  á  Granada  dice  Mi : 

Entre  las  tierraa  del  mundo, 
Qransda  no  tiene  igual,  "^^I^^^H 
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¿Qaé  valen,  janto  i  Orftnada, 
Egipto,  Siria  é  IraoT 
Lace  cnal  beitnoM  novia 
Con  Testidura  napciol: 
Aquellas  otras  regiones 
Todaa  bu  dote  serán  (1), 

Ibn-Batiita  llama  i  Granada  la  novia  6  la  recién  des- 
posftda  entre  las  ciudades  de  Andalucía  (2),  y  Al-Mo- 
tamid  cantó ,  después  que  hubo  conquistado  ¿  Cór- 
doba: 

Hira  ¿  Córdoba  la  bella, 

La  cual  con  lanzas  7  nUanges 

DcsdeBosa  rechazaba 

De  aa  seno  á  los  amantes. 

Como  la  mano  Ae  eaposa 

Al  cabo  promete  darme. 

Antes  sin  ornato  estaba; 

Ta  viste  ropas  nupciales. 

De  galas,  al  recibirme, 

Y  jojas  baciemlo  alarde, 

H07  es  mi  esposa:  en  bu  alcázar 
La  boda  va  á  celebrarse; 
Hoeran  de  envidia,  entre  tanto, 

Y  de  celos,  mis  rivales  (3). 

También  Mnhamad,  hijo  de  AbdnrraLman  II,  en 
cierta  poosia  que  compuso  al  volver  de  una  expedícíun 
guerrera,  presenta  á  su  capital  bajo  la  figura  de  una 
mujer  amada: 

Qne  70  junto  á  ti  me  llegue 

(1)  HAKKARI,!,  S4. 

(2)  rBN-BATUTA,Iv,368, 

(9)  Ser^t«yiMn  arabum  ¡eei  A¡_Abia4idít,  ed.  Dotj,  U. 


a  BeTilla; 
u  iiotIo  Aben-Abbad , 
a  el  Ajarafe , 
nuodBlqairir  bq  collar  (2). 

El  historiador  persa  Mircliondo ,  cuando  quiere  decir 
que  un  príncipe  abandonti  sn  corte  ó  residencia ,  lo  ex- 
presa en  extflE  palabras ,  Hegnn  en  ampuloso  estilo : 
H  Prendió  á  la  regia  esposa  un  triple  dÍTorcio  en  Ift  orU 
desn  velón  (3). 

¿Quién  piirdií,  pnea  ,  dudar  de  la  procodcncia  orien- 
tal del  romaiicp  citado?  Ya  se  entiendo  que  no  afinnn 
que  el  romance  español  estí  traducido  del  árabe  ó  que 
todo  8u  contenido  esté  tomado  de  dicho  idioma;  pero 
si  creo  ,  j  debe  creerse  con  seguridad,  que  el  autor  del 
romanee  habia  oído  niw  poesia  arábiga,  que  tal  vez  no 
Tiabia  entendido  por  completo ,  poro  de  la  cual  entendió 
la  notable  compararon  referida,  j  la  trasladó  i  eus 
versos. 

Ya  hemos  hablado  varios  veres  de  un  género  de  com- 
posiciones populares  de  que  los  árabes  gustaban  mu- 
cho: la  muvaschaja  j  el  zadtckal.  La  primera  se  usaba 


(1)  Al,.Hoi.AT,  65. 

(2)  HlKKAm,  II,  U3. 

(3)  HiBOHONDI,  £Éjf,  &Wti'AK»(<larKm,ed.  Vallen,  ItT 


I 
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ya  en  el  siglo  ix ,  1»  segnad*  en  el  xi ,  en  tiempo  de  los 
AlmoraTides  (1).  Se  debe  Umbien  hacer  valer  aquí  que 
el  poeta  críBtiano  Margan,  qne  virio  en  Sevilla  rei- 
nando Al-Motamid,  era  muy  celebrado  como  autor  de 
mavaschqjag  (2).  Lo  característico  de  ambas  formas, 
tan  semejantes  entre  ai,  que  no  hallo  modo  de  distiu- 
gnirlas  bien ,  consiste  en  que  unas  rimas,  6  nna  combi- 
nación de  rimas ,  qne  bc  presentan  en  U  estrofa  que  sir- 
ve  de  introdnccion ,  son  interrumpidas  por  otras,  y  hid> 
go  al  fin  de  cada  estrofa  vuelven  á  repetirse.  Pondre- 
mos aqui  nn  zadtchal,  en  el  qne  imitamos  enteramente 
la  combinación  de  los  consonantes,  traduciéndole  libre- 
mente  del  árabe  en  cnanto  al  sentido,  pues  la  forma  es 
ahora  lo  más  importante. 

Gloría  al  Creador  etcmal. 
Que  da  el  bien  j  enviB  el  mal. 
Formó  las  varias  regiones, 

Y  las  poblú  de  nacionei; 
De  Ad  y  de  los  Faraones 
Hnndió  el  orgnlto  infernal. 
Fué  el  mundo  su  pcnsamieato, 

Y  le  creó  con  sn  aliento. 

E  hiíO  con  Hgna  y  con  viento 
Tierra  y  ciclo  de  cristal;  etc.,  etc.  (3) 

Ibn-Jaldnn  trae  otro  tadtehal  precisamente  de  la 


(1)  Ibn-Jalduk,  iVoIcy<rMeaa,ui,300TlOl. 
(i)  Maskabi.ii,  351. 

(3)  CattU.  ccdicKm  ortení.  bÜlioth,  Lagd.  Bat.,  ed,  Dozy, 
II,  101. 
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mismA  eslrai-tura.  Refiere  que  IbnTKazmon ,  natural  ile 
Córdoba,  pero  '¡ne  á  menndo  residía  en  t^TÍIla,  pasea* 
bs  en  cierta  ocBü ion  por  el  Ovs^alqnivir  con  muchut 
ami^e.  Estos  Be  deleitaban  pecando.  En  la  barca  hn- 
Lia  una  hennoBa  mnchaclia.  Uud  de  la  compañía  pr»- 
pnso  á  ios  demás  que  todos  inii)ro visasen  na  tadachal 
sobre  su  situación.  Él  mUnio  empeíó  con  el  t^ina  y  la 
primera  estrofa,  y  cada  nao  de  los  otros  fué  añadieudv 
otra  estrofa  nueva.  \o  traduciré  e^ta  poesía  literalmen- 
te ,  Bino  con  mucha  libertad ,  cou^ervando ,  empero ,  su 
estmctnra,  que  es  do  lo  que  at^ui  se  trata: 

En  bsJde  CA  tanto  afanar, 
AmigOB,  para  pescar. 
En  las  rede»  bien  quisiera 
Prender  la  tmcba  ligera; 
Mas  esta  niña  hecliicera 
Eb  quien  nos  dtbc  pescar. 
Loa  peces  tienen  recejos 
Y  burlan  redea  y  aneueloa, 
Pero  cu  sus  dnlcea  ojueloR 
Van  nneatras  almas  á  dar;  etc. 

Tomemos  ahora  una  du  las  más  antignas  canciones 

que  se  coniicrvttn  de  la  literatura  española,  y  veremos 
qitc  la  couil  lili  ación  de  loa  consonantee  es  la  uiisuia.  Es 
los  estudiantes  que  iban  pidiendo  li- 


9,  d&t  al  escolar, 
Que  TOS  vien  demandar, 
Dnt  limosna  ü  ración. 


Que  Dios  TOS  dé  salvación , 


ri 
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Quered  por  DioB  á  mi  dar. 
El  bien  que  por  Dios  fiaierdes. 
La  limoBUB  que  por  él  dierdea, 
Cn&ndo  de  este  mundo  salierdea, 
Esto  voe  habri  de  ajadar  (1). 

Éste  es  también,  como  á  primera  vista  aparece,  tin 
2ar/scAaí  en  lengua  española,  j  tanto  ménog  se  puede 
poner  en  duda  en  esta  ocasión  la  procedencia  arábiga 
de  la  forma,  cuanto  que  el  autor  es  el  Arcipreste  de 
Hita ,  quien ,  como  ya  hemos  dicho ,  tenia  bastantes  co> 
nocimientos  sobre  los  cantares  arábigos. 

De  Alfonso  Alvarez  de  Villasandino ,  poeta  castella- 
no de  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv,  es  la  siguiente  can- 
cioncilla,  que  concuerda  con  la  anterior  en  la  estruc- 

Algimoa  prof  Bf  aria 
Después  que  eato  oirán. 
No  será  el  alto  ungido 
Bey  de  Bspafia  eaelaiecido, 
Has  algoD  loco  atrevido 
Rabiará  como  mal  can. 
Non  .serán  loi  mn;  príTadoa 
Del  lej  e  bus  allegados, 
Mas  algunos  mal  fadados 
Sin  poiqae  me  maldirán;  etc.,  etc.  (2), 

Éste  es  también  tin  tadschal  español.  El  poeta  vivía, 
como  declaran  algunos  de  los  versos  que  de  él  se  con- 
servan, todos  también  en  forma  dt  zadsckal  ó  de  tnvvat- 


(1)  Poetiat  del  Arciprttte  de  fftte,  coplas  1621  7 signientefl. 
(^  fyneió»en>  it  Boom.  Lcipaig,  isea 


chajá,  en  intimas  relaciones  con  una  hermosa  morisca, 

por  quien  pudo  inetruiree  en  la  manera  de  versificar 
arábiga,  ai  ya  ústa  no  hubiese  estado  trasplantada  en 
la  literatura  ospañola. 

Ya  hemoíi  dicho  también  en  otro  Ingar  qao  á  rece» 
el  estriiiillo  li  estrofa  de  introducción  del  tatttchal  se 
umitift  por  los  árabes.  EntóuceH  tenia  la  composición  la 
forma  de  las  estrofas  siguientes,  que  son  el  principio 
de  un  zadichal,  destinado  ¿  quo  le  recitasen  en  pu- 
blico : 

De  DíoB  sea  el  nombre  alabado, 

Y  eea  el  Profeta  ensiiliado: 
Permitid  qno  i,  Tneslro  lado 

t  Hoy  pneda  70  reposar. 

Vuestro  aoj,  nobloa  señores; 
Oíd  mis  culpas,  mis  errores, 

Y  uDB  aventnra  de  amores 
Qne  me  propongo  contar  (I). 

Es  digno  de  notarse  qne  esta  fonna ,  que  rara  yez 
aparece  en  la  literatiirn  española  posterior,  y  que  e.»  sin 
duda  de  procedencia  arábiga ,  se  recordaba  aún  en  tiem- 
po de  Calderón.  En  su  drama  Amar  después  de  la  muir- 
le, donde  pinta  la  sublevación  de  los  moriscos  on  Ua 
Alpujarras,  pone  en  boca  de  éstos,  cuando  celebran  i 
pnertaB  cerradas  sna  fiestas  religiosas ,  el  contar  li< 
guíente  (2); 

(1)  Calal.  rndirum  ,T¡riit.  bMiutb.  Lugd.  Bat.,  ed.  Dojy. 
n,  103.  , 

(2)  Cemaliai  de  QtUeraa,  ed.  Keil,  IV,  SU.  ^h 
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Vso.     ^    Annqne  en  triste  OMtIrerf  o. 
De  Alá  por  jaato  tnlsterio, 
Lloie  el  ttbiekno  imperio 
!jQ  mlBera  snerte  esqnira 

T0D08.     |8n  Iej>  Tirar 

USO.  Viva  la  memoria  extraña 

De  aqnclla  gloricaa  biaafis 
Qae  en  la  libertad  de  EspaSa 
A  Espaila  tuTo  cantJTa. 

TODOS.    jSnleyviTal 


Ahora  Toy  á  tradncir  aqni  una  muvoíchaja  arábiga, 
siguiendo  con  toda  exactitnd  la  combinación  de  los  con- 
sonantes en  el  texto  original: 


Hnje  del  amor. 
Tirano  traidor ; 
Has  no,  qne  si  hnTei, 
Hnerca  de  dolor. 

El  amor  es  ta^o, 
Qne  abrasa  7  lialagaj 
Ea  mar  sin  sosiego, 
Qne  las  almas  traga. 
Pierde  el  saeDo  Inígo 
Quien  de  amor  se  paga. 
Amarga  los  dias. 
Has  Ini  Y  alegrias     , 
Oifande  en  las  nocbea 
Benéfico  amor. 

La  nifia  hechioera 
Mi  alma  ha  robado, 
I  Cnánts  pena  fiera 
Sn  amor  me  ha  costado  t 
Mo  quiera  qaien  quiera 
Vivir  sin  cuidado ; 
Pues  si  te  engolfares 
De  amor  por  las  mares , 
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Podrks,  naufragando. 

Morir  de  dolor  0). 

Al  ludo  de  este  cantar  pondrí  otro  antiguo  cspaBol, 

en  JOB  c 

■onsonanti-s  estin  casi  en  el  miemo  orden  : 

Cerca  de  Tablada, 

La  sierra  pasada, 

KallÉme  en  Aldara 

EuciroadelpneiW 

foydé  ser  muerto- 

De  n¡e»c  e  de  frió 

E  deae  tobIo 

E  de  grand  elada. 

A  la  decida, 

DI  una  tórrida. 

Fallé  una  Bcrrana, 

Pennoaa,  loiana 

E  bieu  colorada,  etc,  etc.  (2). 

Aquí 

i  tenemos  una  muviuchaja  espaSola ,  y  por  cierto 

del  Ar, 

lipreste  de  Hita,  que,  según  i\  mismo  afirma. 

había  comiJuesto  nrachí*  cantares  para  cantadoras  mo- 

riscas ; 

f  judías. 

Afii 

1  de  ¡irevenir  toda  objeción,  vuelvo  á  declarar 

aquiqi 

le  esta  clase  de  composiciones  no  se  distiugnen, 

liipor 

el  metro ,  ni  por  el  niimero  y  el  órdeu  de  sub  con- 

Bonantes  en  io  interior  del  cantar,  sino  súlo  por  la  re- 

poticio 

n  de  uno  ó  de  más  conaonantes ,  los  cuales  ^a- 

recen  e 

¡n  la  estrofa  quo  eirve  de  introducción  ,  y  se  repi- 

(1)  Hakkabi,i,íi:. 

(2)  Poeiia$  dfl  Araipi-eH-  de  ITita,  coplM  SBÜ  y  sigaicatoi. 

W 

^^ 
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ten  siempre  al  fin  de  Ub  sigmentiea  estrofM.  Y  no  «s 
esto  nn  estribillo,  ó  la  repetición  de  la  misma  palabra 
ó  áe  un  verso  entero,  como  Be  nota  á  menudo  en  las 
cincionee  proTenzales.  Cancioses  que  en  su  eatnicturs 
BesT)  como  éstas  de  que  habUmos ,  no  he  llegado  ¿  ver- 
lan  ni  en  los  trovadores  ni  en  los  antiguos  poetas  fran- 
cedes.  Con  todo,  si  se  bailasen  entre  sus  obras  canciones 
parecidos,  yo  afírmaria  que  habrian  tomado  su  forma 
de  donde  los  españoles  la  han  tomado.  Nadie  ignora 
cnanto  comercio  habia  entre  la  Francia  meridional  y 
las  comarcas  españolas  cercanas  i  log  Pirineos ,  y  cuán- 
tos poetas  7  juglares  de  Provenza  andurieron ,  no  sólo 
por  Aragón ,  sino  también  por  Castilla,  y  cnanto  han 
imitado  de  éstos  los  del  norte  de  Francia.  Este  género 
de  composiciones ,  tan  predilecto  entre  los  musulmanes 
de  Eupaña,  pudo  tanto  más  fácilmente  ser  conocido  de 
los  proTenialeB,  cnanto  que  también  los  judíos  hicieron 
versos  en  forma  de  tadschal  j  de  muvaschaja,  j  se 
salic ,  por  el  Itinerario  de  Benjamín  de  Tudola ,  las  mu- 
chas y  frecuentes  relaciones  que  había  entie  los  israe- 
litas de  España  j  los  del  sur  de  Francia  (1). 

Aun  más  claro  se  ve  el  camino  por  donde  este  modo 
de  vcrriflcar  pudo  venir  de  los  árabes  á  los  espaBolos,  en 
la  vida  y  los  cantares  de  Garci  Ferranz ,  poeta  castella- 
no del  tiempo  de  D.  Joan  I.  Habiéndose  enamorado 


(1)  El  d¡i:tta  de  JudaHa-Levi, 'por  Oeiger,  i 
II,  361, 
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este  poeta  lie  un*  jiiglareiM,  luorísca  bautisada,  úereja- 
lio,  tilas  bien,  que  era  muy  rica  ,  obtuvo  del  Rey  el  per- 
miso para  casarse  con  ella.  Cómo,  después  de  la  boda, 
no  encentrase  los  eHperadotí  tueoroB,  7  se  juzgase  ade- 
inas  deshonrado  por  un  enlace  t«a  desigual ,  abandonó 
la  corte,  se  fué  á  hacer  vida  de  ermitaño  y  oompufo 
en  el  yermo  niurbos  cantares  penitentes.  Biu  embargo, 
an  ánimo  intranquilo  no  le  dejó  descansar  alli,  Prontg, 
con  el  intento  de  ir  en  peregrinación  á  Jerusalen ,  se 
embarcó  con  su  mujer  para  Mdlaga,  que  étm  era  tierra 
de  moros ;  allí  Be  detuvo  algnn  tiempo,  y  al  cabo  fué  i 
establecerse  en  Grnnada  con  su  mujer  j  sus  hijos.  Ya 
en  aquella  capital  del  Islam,  se  hizo  uusulni&u,  sa 
enamoró  de  una  hermana  de  su  tunjer ,  y  se  casó  tam- 
bién con  ella ,  siguiendo  la  costumbre  de  en  religión 
nueva.  Troce  años  mis  tarde  ,  pobre  y  con  muchos  hijos , 
se  volvió  ¿  Castilla ,  donde  se  hizo  de  nuevo  cristiano. 
Un  poeta  español,  que  estnvo  casado  con  nna  cantado- 
ra arábiga ,  y  que  vivió  tantos  años  enke  los  morua , 
no  ee  de  admirar  que  llegara  i  familiarizarse  con  la 
poesía  arábiga  y  qne  la  imitara  en  sus  obras.  Asi  es  qui- 
se encuentran  entre  ellae  muchas  muvaschajtu ,  una  d« 
las  cuales  ofrece  la  estrena  circunstancia  de  ser  nn  can- 
to cristiano  de  devoción  (1). 

El  Canciouero  de  Batna,  las  obras  del  li^rqnesdc 
Santillana,  eu  suma,  todas  las  colecciones  de  los  «nti- 

(!)  OanritHterv  da  Batfia ,  ti, 


^      _ 
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gnos  poetas  d«  CutQU  están  llenis  de  composiciones 
eemejuitee  en  sn  eetmctnra  ¿  las  ya  mencionadas- del 
Arcipreste  de  Hita  y  de  Garci  Ferranz ,  denotando  qne 
son  como  las  muvaschajai  arábigas.  También  las  imita- 
ron loH  españolea  por  aquella  otra  manera,  segnn  la  cnal, 
no  ya  nna  sola  rima  ec  repite ,  sino  toda  nna  combina- 
ción de  rimas.  Presentaremos  un  ejemplo.  De  Ab-ul- 
Uaean  es  esta  nmvaschaja  arábiga : 

Cabe  acrofo  crisUJino, 
Rajo  una  verde eniamailB, 
Con  música,  amor  y  Tino, 
El  censor  me  importa  nada. 
Miéntra^l*  j-nventud  dura. 
Del  placer  sigo  el  sendero ; 
Con  aquel  que  me  censura 
Justificarme  no  quiero. 
Vino  en  el  toso  íulgora , 
Y  ya  en  el  oeicano  otero 
Haeve  el  viento  malutiuo 
La  viña  de  avaa  cargada, 
Que  promete  dulce  vino. 
Pronto  en  saton  vendimiada. 
No  debiera  el  tiempo  huir. 
Que  estoy  con  nú  ni2a  bella : 
O  cerca  de  ella  vivir, 
O  suspirando  por  ella  i 
Quiéranos  de  nuevo  unir, 
Propicia  al  amor,  mi  estrella. 
Tago  coloT  pnrpozino 
Deje  la  huella  estampada 
En  su  rostro  peregrino. 
De  mi  beso  y  mi  mirada  (1). 


(l)MAKUJa,I,Sta 


E  no»  BTuiimoB : 
E  foCTtm  l«a  0OiT<g 
l*c  entic  Baplnamk 
Im»  e&rotDbdduTu  (I). 

F'nr  tiltimo,  lU'heniiw  decir  tu\ni  (pie  poneemos  un  la- 
diuthal  en  caí^tfllano,  reviera  (emente  ¡niblicftdo,  on  cujo 
npigrtfc  <>n  (Ii^clsra  t<:nn inútilmente  «(ue  está  traducido 
flnl  drttbe.  Furnia  parte  rtelw  poesías  moriscHs  7  ch  «i 
elopo  del  rrr.fotR  (2). 

(1)  Ohraiácl  Harquit  dr  SnnlllliKa.  M.  Amiutordeloo  Rio*. 
(S)  Actiw  il''  Iiu)  •TBltincii  ilv  Ih  Renl  Aitulcmift  de  B»n| 


Donde  ee  trata  de  la  relación  eotre  la  poesía  orien- 
tal j  la  occidental,  no  es  posible  dejar  de  liablar  de  la 
Historia  de  las  guerras  civiles  de  firanada,  de  Gines 
Pérez  de  Hita.  Que  esta  obra  dista  mncbo  de  ser  ona 
traducción ,  y  menos  aún  una  traducción  literal  de) 
árabe,  es  cosa  evidente.  La  alusión  á  los  cronistas  cria* 
tianos ,  el  empleo  de  la  mitología  de  las  antiguos ,  á  que 
lo»  árabes  fueron  siempre  extraños  ,  y  otras  varias  se- 
ñales lo  denotan.  Con  todo,  me  atrevo  á  contradecir  la 
opinión ,  tan  á  menudo  anunciada ,  que  supone  que  esta 
obra  es  una  invención  literaria,  una  novela  de  un  au- 
tor cristiano,  cuyo  contenido  es  de  mera  fantasía.  No 
sólo  sostengo  que  lo  esencial  de  esta  obra  está  fundado 
sobre  hechos  históricos  ,  qne  se  han  trasfonnado  en  le- 
yenda al  pasar  por  la  boca  del  vulgo ,  sino  también  qne 
el  autor  ha  traducido  6  imitado  en  parte  originales  ará- 
bigos ,  aunque  muy  libremente. 

Expondremos  aqui  primero  los  principales  rasgos  de 
esta  famosa  narración,  celebrada  por  los  poetas  de  to- 
doM  los  países,  según  se  encuentra  en  Pérez  de  Hita, 
que  es  la  versión  más  antigua.  En  la  corte  del  rey 
Boabdil  (así  y  úun  peor  se  hahia  adulterado  el  nombre 
de  Abu-Abdilah  )  habia  enemistad  entre  las  dos  ilus- 
tres familias  de  los  Abencerraje»  y  los  Zegries.  Un 


isr>0, 217.— De  Ion  versos  á  que  alailc  aqui  Scbnck,  en  alabania 
del  Profeta ,  j  de  otmn  publicados  por  MUIlrr,  ya  hemos  dado 
noticia  anteriormente.  C^.  del  T.) 
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tonteo  en  la  plaza  de  Bivarrambla ,  oi  d  cual  aqué- 
llos vencieron  A  éstos,  encendió  mis  los  celos  enlje 
unos  ;  otros,  é  liizo  imaginar  á  los  vencidos  tina  trai- 
ción pftm  Tengarsií  de  sus  rivales.  Un  Zegri  acniíii 
n  los  Abeneerrajes  de  cistíir  en  inteligencia  con  los 
cristianos,  y  á  un  caballero  de  aquella  estirpe,  lla- 
mado Albin  Hamct ,  de  tener  relacioDes  amorosas  con 
la  Reina.  Con  motivo  de  esta  calumnia,  BoabdU  atra- 
jo á  loa  Abeneerrajes  ¿  la  Alhambra  por  medio  de  una 
astucia ,  y  allí ,  en  ana  sala  rjuc  está  junto  al  patio  de 
los  Leones,  los  hizo  decapitar  i  todos,  salvo  algunos. 
(jue  lograron  fugarse.  La  Reina  filé  condenada  ¿  morir 
en  una  hoguera.  En  el  dia  designado  para  el  cumplimien- 
to de  esta  sentencia  aparecieron  cuatro  caballeros  cris- 
tianos como  campeones  de  la  calumniada,  ni;a  inocencia 
demostraron  en  solenne  combate  oontra  los  traidores 
Segríes. 

En  toda  esta  historia  debe  presumirtíe  que  el  comba- 
te de  los  cabnileros  cristianos  por  el  honor  de  la  Reina 
es  una  invención  del  autor  español ;  pero  en  lo  demás  se 
reconoce  nn  fondo  de  verdad  hidtórica,  ei  bien  envuelto 
en  el  velo  de  la  leyenda.  Hnho  HUceeos ,  no  en  la  corte 
de  Boabdil ,  sino  en  la  de  sn  padre  Ab-ul~Haesau ,  que 
sirvieron  de  base  A  la  narración  susodicha.  Según  el 
historiador  Mánnol  Carvajal  (que  era  natural  de  Gra- 
nada, que  escribió  untes  de  Pérez  de  Hita  (1),  y  que 

(1)  Bn  DtterifieiandóJ/ñea,  que  contiene  la  tiialoda  da 
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á  menndo  se  apoya  en  dichos  f  notíciu  de  moriscos  an- 
cisnos)  enamorado  el  viejo  rey  Ab-nl-Haseaa  de  una 
renegada,  á  quien  los  irabes  llaman  Zoraya,  esto  es, 
la  constelación  de  las  siete  estrellas  ó  pléyadas,  y  loa 
cronistas  españoles  doña  Isabel  de  Solfa,  se  separó  de 
sa  mujer  Aiza,  é  hizo  degollar  á  los  hijos  de  ésta 
en  ana  taza  de  marmol  de  la  sala  que  está  junto 
al  patio  de  los  Leones ,  á  fin  de  asegurar  la  sucesión 
del  trono  á  los  hijos  de  Zoraya.  Aixa  procuró  la  fnga 
de  BU  hijo  primogénito  Aba-Abdal«h  haciendo  una 
como  soga  de  vestidos  de  mujer,  atados  unos  á  otros, 
por  donde  se  desprendió  sn  hijo  desde  la  torre  de  Go- 
mares. Desde  allf  fué  el  fugitivo  á  salvarse  en  Guadix , 
escoltado  por  muchos  caballeros  de  la  estirpe  de  loa 
Abencerrajee ,  los  cuales  aborrecían  al  Rey,  porque  el 
Rey  habia  hecho  matar  á  algunos  de  sn  familia.  £1 
pretexto  que  tnvo  Ab-uI-Hassan  para  cometer  este 
crimen  fué  que  una  de  sns  hermanas  fué  seducida  por 
un  Abencerraje.  Estos  sucesos  excitaron  en  los  habitan- 
tes de  Granada  tal  odio  contra  el  Rey,  que  llamaron  de 
Guadix  á  sn  hijo  primogénito,  allí  refugiado,  y  le  acla- 
maron rey.  En  todas  estas  circunstancias  Mármol 
conviene  snstancialmente  con  la  narración  histórica  de 
Makkari.  El  historiador  arábigo  da  también  noticia 

la  Conquista  de  Qranada,  aparecía  en  1S71.  Más  tarde  pnblieá 
Mármol  el  miamo  otpitnlo  en  bu  obra  sobre  la  rebelión  de  los 
(,  El  libro  de  Hitan  dio  por  primera  vea 
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del  amor  de  Ab-uI-Hasenn  por  Zoraya,  de  la  fug»  do 
sus  bijos ,  y  de  loa  partidos  qtie  ee  leTaotaron  entro  eiu 
giílHlitos,  siguiendo  usoa  á  loe  hijos  de  su  eííposa  Icgi li- 
ma, yotroE  rnvorocieudo  álos  de  Zoraya.  Asimiemo  re- 
fiere Makkari  que  Ab-ul-Bas^aii  hubia  becho  matar  á 
algunos  de  los  más  notable*  capitajies  de  *ii  ejército  (I). 

Puede  inferirse  de  aquí  que  dos  crímenes  Baogrien- 
tos  del  viejo  Ab-ul-Hasan  se  han  juntado  en  uuoeolo, 
qne  Pérez  do  Hita  atribuye  á  Boabdil,  y  que  una  «ron- 
tura  amoroi^a  de  la  hermaaa  de  Ab-ul-Haasn  se  supone 
ociirriila  á  la  mujer  del  biju. 

La  historia  del  aseBÍnato  de  los  Abencerrajee  tiene, 
pues ,  por  fundamento  un  hecho  histórico  ,  si  bien  en 
6US  pormenores  ha  tomado  un  carácter  fabuloso.  El  he- 
cho de  que  loe  caballeros  Fueron  llamador  uno  ¿  uno  al 
palacio  y  degollados,  recuerda  mucho  una  antignabU- 
toria  6  tradición  oriental  sobre  la  dügoilaciou  de  la 
tribnde  Teniin  por  nn  rey  de  Per8Ía(2).  Yaeu  España 
se  había  localizado  esta  leyenda ,  pues  los  historiadores 
arábigos  refieren  un  caso  idiintico,  ocurrido  en  Toledo, 


(1)  MA-KKARI,  II,  500.  etc.—  De  laB  relaciones  amorosaa  en- 
tre una  Iiennatifi  de  Ab-ul-Hossaa  j  nn  Abenoerraj«  nada  dice 
Uakliari.  Ea  máu :  ni  Htquíeca  nombra  á  los  Abenceirajes  j  i 
los  ZegrleB.  Ambos  uombreB,  con  todo,  ae  eiplican  por  medio 
de  la  lengua  arábiga :  aqnél  fligiiilica  hijot  drl  tilltre;  itte, 
franlerizni.  Ibn-ChoIiVaii  babla  de  un  Ibn-ftB-8errag  6  Al 
oerrajc.  (Ed,  Slanc,  i,  l<i4.) 

(í)  CAUBSIM  DB  PBBCKVAL,  Uiitoire  de4  are 
lanUnta,  U,  676. 
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oti  e)  siglo  IX,  bajo  el  reinado,  de  Al-Haken.  Mncho 
tiempo  bada,  dicela  narración,  qne  los  habitantcedela 
mencionada  ciadad  «e  moBtraban  rebeldes  á  loe  manda- 
tos del  principe.  Para  domar  esta  resiHtencia  apeló 
Al-Haken  &  una  espantosa  astncia,  Sn  hijo  Abdur- 
raham  fué  mandado  por  é)  á  Toledo  ,  donde  ,  después 
de  haberse  ganado  la  confianEa  de  loe  habitantes  con 
afabilidad  y  buenos  modos ,  convidó  i  una  fiesta  á  los 
más  notables  de  la  ciudad.  En  gran  número  se  presen- 
taron los  convidados  á  la  puerta  del  palacio,  ¿  labora 
convenida;  pero  no  A  la  vez,  sino  nno  en  pos  de  otro, 
Ge  les  permitió  la  entrada.  Conforme  iban  entrando  por 
la  puerta  principal ,  los  caballos  en  que  Labian  renido 
eran  conducidos  á  otra  puerta,  que  daba  á  la  espalda 
del  palacio,  para  que,  como  se  dijo,  aguardasen  allí  i 
sHs  dueños.  Pero  en  el  patio  del  palacio,  al  borde  da 
un  hovo  A  Eanja,  estaban  los  verdugos,  que  cortaban  la 
cabeza  á  cada  uno  de  los  que  entraban.  Este  horrible  de* 
güello  duró  lo  bastante  para  qne  cinco  mil  j  trescientas 
rictimas  perdiesen  allí  la  vida.  Cuando  pasaron  algunas 
horas,  advirtió  nn  toledano  que  ninguno  de  los  convi- 
dados salia  por  la  puerta  de  atrás ,  y  comunicó  á  otros 
sns  sospechas.  Entonces  ^  mirando  hacia  lo  alto ,  vio  el 
vapor  de  la  sangro  derramada,  qne  se  alzaba  sobre  et 
edificio,  7  exclamó:  b¡  Ay  1  ese  vapor,  me  atrevo  á  ju- 
rarlo ,  no  proviene  de  los  humeantes  manjares  del  fes- 

(1)  lBN-nvKOTIYA,í»^<wJUtat,lS53,I,4M.' 


■  íIm  inh^wi 


*4mim*^ht. 


t  }am  de  lft«tn  Mk*  I*  d«t>aecMB  de  k 

■  ik-  wmo  •■  U  4el 

tiwütiaa.  priawM  A  Tnlaéo,  7  <Ít^ww4  ftw— <■  ,  ^o» 
jiadoU nn  d«dft  ta  bcekoB  fci«likiriii . á  l«  wikmii  <|qb 
I«  anct^na  lerenda  «anndiBSTa  M  tira  de  bt  nuixaiM 
**hm  aflíodo  ils  goRTBdela  tnd>pMi¿Mrii*  delíiiiii*. 
[^  fonsa  d-1  üliru  de  Pmvb  >)«  Hita  n  «itctaMimU 
!•  d*  bu  iM>T«4«*  A  tüstorác  banMns  de  !■■  oiienUl», 
A>i  emm,  entMtfitiqiññiMMtM!B(vw,lovAnlMsUnIiii 
Ik  «wtonArc  de  dtmr  «IffiíB*  |>oe»la  pan  taatÍBMMito  da 
U  verdal  de  cualquiera  rac««oijae  cAatabaa  (1),  y  if* 
nit«  modo  ¡niercalaroa  mnolicQ  rcrgoc  m  la  prosa,  *a 
m  la  bútoria  de  Autar,  ja  eo  U  de  Díul-Himet ,  ja 
<>n  otra*,  a«i  tumbíea  el  autor enjirañot  ectreWjiú  en  eu 
narración  gran  número  de  romanees  j  eantarcí.,  en  i>ai- 
te  cnmo  adorno ,  en  parte  para  qa«  TÍniesen  en  apojo 
de  la  certidnmbre  de  sn«  noticias.  En  algunas  partícn- 
laiídadi^  ae  recnnocm  fácilmente  loe  luoddoa  o 
lea.  Un  par  de  eJemploH  lo  demostrará. 


(1)  Fbeohb,  LfltrM  tur  í/ÜMvira  dw  onUwv,  %> 


"\ 
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Véase  el  principio  de  uiu  lamentación  en  prosa  ñ- 
nuda,  en  la  cnal  el  poeta  arábigo  Ibn-al-Abbor  deplo- 
ra  la  suerte  de  Valencia  :  «¿  D6nde  está  Valencia,  con 
gn  laberinto  de  casas  ,  con  el  armllo  j  los  besos  de  sus 
palomas,  con  el  adorno  de  su  Bnsafa  y  de  sus  puen- 
tes ,  con  sus  tesoros  7  el  esplendor  de  sus  victonae  7 
¿  Dónde  está  el  botín  que  hacia  en  la  guerra ,  7  en  sol , 
que  se  aleaba  resplandeciente  de  los  mares  7  ¿Dónde  sus 
corrientes  arroyos,  orlados  de  guimaldas  de  Arboles 
frutales?  ¿Dónde  sus  jardines,  llenos  de  aroma  y  bri]lo7 
De  sn  cuello,  hoy  sin  ornato,  se  desprende  la  cadena 
de  llores;  su  luz  refulgente  reposa  ya  en  el  seno  de  los 
mares  (l).i>  Compárese  ahora  con  el  signiente  pasaje 
del  capitulo  xiv  de  las  Chterraa  civiles  de  Peree  de 
Hita:  «¡Oh  Granadal  ¿qué  desgracia  te  ha  ocorrido? 
¿Qué  ba  sido  de  tu  eleracion?  ¿Qné  de  tu  riqueza? 
¿Qué  de  tus  deleites,  y  tu  pompa,  combates,  torneos 
y  juegos  de  sortija?  ¿Dónde  están  ahora  tus  regocijos 
y  fiestas  de  San  Juan ,  tus  músicas  acordadas  y  tns 
zambras  7  ¿  Cómo  se  desvanecieron  tus  espléndidos  y 
pomposos  juegos  de  cafias ,  y  los  cantares  sonoros,  que 
se  oían  de  maSana  en  los  jardines  del  Generalife?  ¿Qné 
fué  de  aquellos  trajes  guerreros  y  brillantes  de  los  va- 
lerosos Abencerrajes  7  ¿  Qué  de  las  iogeniosas  inrencio- 
nes  de  los  gazuleef  ¿Qné  de  la  bizarría  y  destrexa  de 
los  alabeses  7  ¿  Qué  do  las  lujosas  vestiduras  de  los  ze- 

(1)  M¿XKAKI,II,7S0. 
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grioB,  gómeles  y  mazae  I  i  Qué  fuú,  por  lUtimo,  de  lu  no- 
bleza todaf  ;ToJo  lü  veo  trucado  en  tristes  lamentos, 
en  dolüroBOB  suspiros ,  en  cruda  gaerrn  civil ,  y  en  im 
mar  de  sangre ,  que  corre  por  Vas  csJW  y  pltutaii  !>  Pue- 
de tenerse  por  RCguro  que  ¿  optc  texto  t^í^pañol  ha  «er- 
vido  de  modelo  otro  uAltigo,  aunque  su  colorido  orirai- 
tnl  esté  algo  «'Uipoñado. 

Del  minino  modo  ee  pieuaa  en  un  origia«l  ariliigo 
al  leer  en  el  capitulo  xri,  cuando  Hita  descriLc  [wr 
»ez  primera  el  combate  en  las  callea  de  Gravada ,  y  lii<í- 
gu  prosigue:  «Al  terminar  aquella  tempestad  y  ciriloun- 
tienda,  un  alfaqui^ morabito  Lizo  ub largo raEoii»mieu> 
to  en  la  plaza  Nueva,  rasonamieiito  que  por  haber  anlt- 
do  de  los  labios  de  un .  varón  tan  reepetaflo  entre  lo»  de 
au  secta,  qaiso  el  cranist«  arábigo  poner  aqiii.»  Kl  riuo- 
uamionto  ó  diüeune ,  que  deapaes  inserta  el  autor,  ra- 
ta en  vcrxo  y  tomado diu  duda  de  un  modelo  arAbí^, 
ai  bien  niodíHcado  al  guato  de  los  eepañolett,  suavizando 
nn  poco  su  carácter  eíttruüo.  Tales  improvisacioucd  ion 
muy  frecuentes  entre  los  irabct. ;  poro  no  se  explica 
ri'juio  un  español  que  descuaociese  los  esurítoa  orícnta- 
lea  acertaría  á  componerloa  por  el  estilo  (1). 

LoM  muuliOB  roaiances  entretejidos  por  Pereí  de  Hi- 
ta eu  ati  narración  son,  por  la  mayor  parle,  de  «atgrc* 
cristianos,  y  ya  se  eucuentian  oasi  todos  eul&a  máo  as- 


(1)  una  (sccQii  semejante  i  la  lUe  Hiía  drecribe,  re  le^  •»■ 
gQnloahialoriailores  aribigo»,  en  Doty,  S¡4lo¡re,a,XI9tt^m 
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tiguas  colecciones  de  romuices.  E^  más :  el  antor  mÍR- 
mo  sostiene  qne,  fuera  del  argumento  general ,  no  es  su 
libro  de  origen  arábigo.  Sólo  de  uno  de  aqnelloa  roman- 
ces ,  del  que  habla  del  paseo  del  rey  moro  |ior  las  calles 
de  BU  capital ,  cuando  le  trajeron  nueTaa  de  la  pérdida 
de  Albama ,  dice  expresamente  lo  que  sigue :  «Este  ro- 
mance fué  escrito  en  ar&bi^^  con  ocasión  de  U  pérdida 
de  Alhama,  j  era  tan  lastimero  y  triste  en  aquel  idio- 
ma, que  fué  prohibido  en  Granada,  porque  cada  Vez  que 
se  cantaba,  movia  á  gran  dolor  y  tristeza.»  Los  que  tie< 
nen  por  imposible  que  la  poenia  eepa&ola  baya  tomado 
nada  de  la  arábiga ,  consideran  como  una  invención  es- 
te dicho  de  Pérez  de  Hita.  Pero  ¿  con  qué  propósito  ha- 
bla de  haber  afirmado  tal  cosa  de  esta  poesia,  y  sólo  de 
esta  poesía,  si  en  realidad  no  hnbiesc  tenido  presente 
un  cantar  arábigo?  Ni  la  afirmación  de  que  los  árabes 
fueron  siempre  extraños  á  la  poesía  narrativa  podría 
aducirse  aquí  en  contra  del  origen  oriental,  porque  en 
el  romance  hay  una  viva  pintura  de  la  situación,  donde 
el  lirismo  con  que  el  dolor  se  expresa,  deja  por  comple- 
to en  la  sombra  la  parte  narrativa.  Sin  duda  que  el  poe- 
ta español  no  ha  traducido  literalmente  el  cantar  ará- 
bigo (esto  lo  demuestra  la  mención  de  Marte ,_  aunque 
Marte  tenia  entonces  eu  verso  castellano  el  mismo  sig- 
nificado que  guerra) ;  pero  et  haber  traducido  en  un  ro- 
mance el  cantar  no  es  razón  en  contra,  pues  poseemos 
otro  romance  que  indudablemente  está  traducido.  Hablo 
del  qua  en  el  Romancero  del  Cid  empieza  Apretada  ettá 
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Valencia.  E»  udb  traducción  de  la  elegía  *TÍtñgi,  tfott  \ 

ya  hemos  traducido  en  el  tomo  i  (1),  como  Dozy  lo  tí 
virtió  antes  que  nadie.  El  romance  dice ; 

i  Oh  Valencia  I  ¡Oh  Valencia, 

Digna  (1<^  BÍempTe  reinar ! 

Si  DioB  de  ti  DO  He  daelc 

Ta  honra  se  va  á  upocar , 
•  •  -  Y  oon  ella  las  halgaatas 

•  Que  no3  suelan  deleitar. 

Laa  cuatro  piedras  eandales 
~  Do  fnbte  el  muro  á  sentar, 

Para  llomi',  aipodicHen, 

Se  qnerriaii  aynntar. 

Tdb  mnroB  taii  preemlneuUa, 

Qdb  fuertes  eobcc  ella  están. 

De  muclio  roe  combntidoe, 

Todoa  lo»  veo  temblar ; 

Loa  torees ,  que  Irb  tus  gente* 
.  1,0.,  De  lejos  fiDcleo  mirar, 

.  Que  sn  altexa  ilustre  y  clara 

'"  •  Las  «olla  consolar, 

,   Poco  i  poco  ac  derriban. 

Sin  podtllas  reparar ; 

T  las  toa  blancas  almenae, 

Que  lucen  como  el  cristal, 

Su  lealtad  han  perdido, 

Y  todo  su  bel  luirar. 

Tu  rio  tan  candalogo, 

To  rio  OuadaJaviar, 

Con  las  otros  aguas  tnjae, 

De  madre  salido  li¿ ;  etc. 

(1)  La  elegía  ar&biga  fué  traducida  en  prosa  y  publicada  « 
In  Crónica  general.  Con  esta  traducción  y  con  la  nueatr»,  « 
un  romanee  también,  puede  eompamr  el  lector  el  romance  d»l 
Ilomaneem  d»l  Cid,  tomado,  ain  duda,  de  la  prosa  de  la  (** 


^ 
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Dol  mismo  modo  qne  este  romance  está  tomado  de  la 
traducción  anti^»  o&HtellanA  qne  del  texto  arábigo  se 
conserva,  pudo  Pérez  de  Hita,  en  aqnella  historia  so- 
bre los  últimos  tiempos  de  Granada,  compuesta  en  cas- 
tellano por  un  judio,  y  i  la  que  apela  y  se  refiere  (1), 
haber  hallado  en  prosa  la  lamentación  poética  de  los 
granadinos  sobre  la  pérdida  de  Alhama ,  j  haberla  pnes- 
to  en  verso.  Parece  también  qne  la  otra  versión  que  da 
déla  misma  poesía,  asi  como  la  ya  contenida  en  el  Can- 
cionero  de  romances,  son  sólo  diferentes  arreglos  dol 
mismo  cantar  elegiaco  de  los  ¿rabes  (2). 


(1)  Fag.  sec  de  la  edición  de  RivndenejTa. 

(2)  El  romance  de  que  babla  aqal  Scfaack  ei  conocido  y 
popular  aÚD,  no  eólo  en  España,  sino  en  loa  palae»  extranjeros. 
Byron  le  ha  tiadacido  en  inglés.  Entre  las  divenaa  y 
parece  la  mejor  la  que  empieza : 


Y  tí  mennjera  Du 
T>c«*b«Igft  da  mu 
y  eu  na  «bailo  a 
Por  el  Zacatín  acr 
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El  original  lia  desaparei'ido ;  p«ro  iIo  qae  oxistian 
<-antari?s  )>0]>ulares  arábigos  de  esta  clase ,  acerca  <lc  la 
desgracia  do  Granada,  j  de  que  i;e  conservaban  enire 
la  población  muslímica  de  dicha  ciudad ,  da  testimonio 
un  cantar  que  Ar^te  de  Molina  nyó  á  los  moriscos ,  v 
qne  cita  en  et  texto  arábigo  vulgar.  A  fin  de  yoner  «i 
claro  de  (\aé  modo  os  probable  qne  loa  tradnctorcs  iS 
arregladorfs  espaüolcB  refundiesen  los  cantares  arábi- 
gos, voy  i.  trasladar  aqni  dicho  cantar  en  forma  de 
romance.  No  me  lomo,  al  traducirle,  m¿B  libertad  que 
aquella  que  es  [permitida  generalmente  en  (oda  traduc- 
ción iioútica  (1): 


Alhaiubra  mhotobu,  Horau  Lus  castilton, 
[Ob  Maley  Vuabdeli!  qne  se  vtn  ptrdidoí. 
Dailmo  mi  caballo  f  mi  blanca  adarga 
Para  pelear  y  ganar  la  Alhambra. 
Düclmi;  mi  caballo  y  mí  adarga  lual 
Para  pelear  y  librar  mía  bijos. 
Quadiz  liene  mis  hijos,  Oibraltai  mi  mojer. 
Señora  Molfata,  biclstemc  perdor. 
En  (juailii  mis  hijos,  7  jo  en  Gibraltar, 
Señora  Malfata,  hiclsWme  errar  (2). 


ün  gnn  efmadron  fornuban  ¡  Me 

Entre  cada  cuatro  Tersos  Huelc  ir  interealada  la  exclama- 
cioD  :  II 1  Ay  de  mi  Alhama  I  n  (A',  irl  T.') 

(1)  DiKurto  hrchir per  Arfulg  d«  JffnUna  vhre  le poeHa  eat- 
tMana,  en  «u  edición  ilel  Qmde  Lticanor, 

(a)  Hemos  prcteridoponeraqnl  la  misma  traducción  qne  da 
Aigote  de  Holina,  en  vei  de  traduaír  de  la  traducción  alema- 
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Estos  versoa  son  sin  duda  de  origen  arábigo.  Quizás 
un  eximen  más  dcteiiiJo  demostraria  la  verosimilitud 
de  que  mucboa  otros  romancea  moriacos  ,  así  de  los  que 
van  incluidos  en  las  obras  de  Ornes  Pérez  de  Hita  co- 
mo de  los  que  bay  en  los  col ecciones_  generales  ,  proce- 
den, en  parte  ó  en  todo,  de  fuentes  arábigas.  Así ,  por 
ejemplo,   el  do  la  muerte  de  los  Abencerrajcs ,  que  om- 

En  las  torres  det  Alhamlirs 
Konaba  gran  vocería, 
Y  en  ta  ciudad  de  Oranada 
Grande  llanto  se  hacia, 
Poiqac  sin  razón  el  Re; 
Hizo  degollar  un  día 
Treinta  j  seis  Abencerraje 
Nobles  ;  de  gran  valia. 

Lo  mismo  puede  afirmarac  de  los  lamentos  lio  Boab- 
dil  por  la  pérdida  de  su  reino,  en  un  romance  de  Se- 
¡)ú]veda,  que  manifiesta  ser  refundición  de  otro  más 
antiguo : 

na.  Argotc  pone  también  loa  versos  en  la  algarabía  df  los  mo- 


it  hanins  giulco  for  taphqni 


I  olí  mi  ciudad  de  Granada , 
Bola  en  el  manilo  y  sin  par. 
Donde  toda  la  morimna 
Se  Aolia  contigo  honrar!  etc, 


Lo  cierto  es  que  apenas  se  coacibe  que  los  cristianos 
MpañoleB,  que  debían  estar  llenos  de  orgullo  y  de  ale- 
gría por  las  victorias  conseguidas  sobre  los  infieles,  se 
hiciesen  eco,  ile  ima  manera  tan  soiitida,  de  los  lamentos 
del  pneblo  vencido  y  despojado.  De  aqiii  se  puede  infe- 
rir que  tos  poetas  españoles  poeeian  ,  por  medio  de  los 
moriscos,  cnntos  populares  arábigos,  ;  que  con  mis  á 
menos  libertad  ,  los  transfonnaron  en  romances. 

Aun  poseemos  ,  de  Alonso  del  Castillo,  mahomeUno 
convertido,  muchas  tradncciones  españolas  de  poealu 
arábigos,  como,  v.  gr,,  iiua  elegía  al  rey  Ab-ul-Hads- 
dia<lsch  de  Granada,  y  una  lamentación  sobre  Iob  io- 
fnrtunios  de  los  muslimes.  Estas  traducciones  en 
prosa  son  las  que  Mármol  Carvajal  ha  publicado  ¡  y  atn 
duda  que  otras  por  el  estilo,  ó  bien  intcrpret ación w 
orales,  pueden  haber  sido  pnestas  en  romances  por  los 
cspaHoles,  Por  otra  parte,  como  los  moriscos  compu- 
sieron muchos  versos  en  lengua  espafiola,  según  lo  de- 
muestra un  considerable  número  de  ellos  que  se  conser- 
van aún,  no  es  de  extrañar  que  no  sólo  en  árabe,  sino 
también  en  castellano,  compusiesen  ó  reprodnjesen  can- 
tares sobre  los  sucesos  de  Granada. 

Pero  ya  debo  tornünaT  esta  cuestión ,  que  me  ha  llo- 
vado  por  largo  espacio  mus  allá  de  los  limites  de  «t« 
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escrito,  mus  no  bíu  advertir  ¿ntea  lo  siguiente,  á  fin  de 
evitar  toda  equivocación.  Yo  no  afirmo  en  manera  al- 
guna que  la  forma  del  romance  sea  de  origen  arábigo; 
intes  entiendo  qne  es  exclusivamente  castellana.  El 
Doayor  número  de  loe  romances ««spaBol es  está  del  todo 
exento  de  influjo  oriental.  Mi  afirmación  se  limita  sólo 
á  sostener  que  algunos  de  dichos  romances ,  pongo  por 
caso  aquel  en  que  se  pinta  á  Granada  como  una  novia 
pretendida  por  varios  amantes ,  son  refundiciones  de 
cantares  arábigos,  y  otros  parece  en  extremo  verosímil 
que  lo  sean.  Por  último,  á  los  que  sostienen  que  lapoe- 
sia  arábiga  es  esencialmente  lirica,  y  que,  por  lo  tanto, 
no  tiene  afinidad  alguna  conloa  romances,  les  debo  re- 
cordar lo  dicho  en  el  capítulo  anterior  acerca  de  la  poe- 
Bla  popular  y  narrativa  de  los  árabes.  Conviene  notar 
asimismo  que  si  los  romances  son  pocsia  épico-lírica, 
á  menudo  el  carácter  Hrico  prevalece  en  ellos.  Haré  no- 
tar, en  fin,  que  algunos  versos  de  una  composición  de 
poesia  erudita  arábiga,  la  ya  citada  á  la  batalla  del 
Wadi  Selit,  ó  Guadacclete ,  no  distan  tanto  de  la  mane- 
ra de  los  romances,  que  no  puedan  compararse  con  ellos. 
Eb  curioso  comparar  dicha  composición  con  un  antiguo 
romance  que  describe  un  caso  parecido.  Aunque  el  ro- 
mance español  es,  por  lo  menos,  seis  siglos  posterior  i 
la  poesia  arábiga ,  la  cual  pertenece  al  siglo  ix ,  no  pa- 
rece inverosímil  que  el  romance  tenga  en  si  alguna  re- 
miniscencia de  orfgen  oriental : 

iBío-venle,  Bio-veidel 
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iCiíAnto  cuerpo  en  ti  «e  bftüft 
De  cristúmoB  y  de  moros 
Mncrtotí  por  la  dura  espada! 
y  tuB  ondna  aistalinaa 
De  roja  «aogrí  st  e«niallMi ; 


Sl'  Irabú  muy  gran  bntalla. 
Murieron  doquex  y  conde», 
Grandes  acaorcs  de  aolca ; 
Murió  gente  de  tbIIiv 
De  la  Doblezn  de  EepRQft ;  ota. 

De]  mismo  modo  qne  en  España ,  ae  meEcló  en  Sici- 
lia la  cultura  cristiana  con  la  muGllmica.  Va  bomos 
mencionailo  eíimo  los  reyes  normanilos  sostenían  sn 
palacio  y  eiírte  de  Palcrino  al  nao  de  loa  principes 
orientales ,  cúmo  se  rodeaban  de  mahometanos ,  y  cómo 
adoptaron  el  idioma  arábigo  para  lengua  oficial.  A  fine» 
del  siglo  xii,  Ricardo  de  laglalerro  y  Felipe  Augnato 
hatlaruu  á  Mosina  on  gran  parte  poUnda  aún  por  sar* 
TftcenoB,  (juiencR  tenían  pn  eus  manos  toda  la  rii^ne- 
aa  (!)•  Cuando  de  resultas  del  enlace  de  la  prínec» 
Costanza.  de  lacasa  de  Hautcville ,  cayó  la  isla  en  poder 
delQs  HohonstaufCTi ,  j  ISnritjae  VI  vino  á  Sicilia  á  to- 
mar poBeaiun  de  su  nuero  reino,  era  tan  grande  la  po- 
blación muslímica,  que  Falcando,  e1  act^rrimo  enemigo 
de  los  alemanes ,  pudo  dc«ir :  «lOjalá  que  los  caudillos 
de  cristianos  y  s)irraceuo8  se  concertasen  entre  sl,  ol- 
Tid&son  por  im  momento  sus  rivalidades  y  odios,  y  se 

(I)  Jtiiifrariim  UtehnrM   vem  fía(ff¡dui  de    Vine  At/w^ 

cap.  jui,  in  GaU,  Scríplereí  H'nt.  An^l.  ^M 
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elí^eeen  nn  ny,  bajo  cayo  cetro  aunasen  ens  focrzasl 
Entonces  loa  alemanea ,  ■arrojados  por  el  pueblo  todo, 
pronto  ee  verían  forzados  á  volverse  á  bus  solvátícas 
comarcaa  del  Norte»  (1).  En  Palermo,  en  medio  de 
una  población  áon  casi  mahometana,  en  los  salones  de 
los  alcázares  no rmando -sarracenos ,  se  crió  nuestro 
grande  emperador  Federico  II.  La  lengua  ará1.>iga  le 
era  familiar  desde  la  niñez.  Su  grande  espirita  volaba 
con  predilección ,  desde  la  estrechez  y  limitación  monás- 
tica de  BU  época,  á  los  claros  reinos  del  Oriente,  do 
coya  elevada  cultura  científica  le  hacia  digno  aquella 
gran  libertad  de  pensar  qne  entonces  sólo  se  hallaba  en- 
tre los  mahometanos.  Un  árabe  de  Sicilia ,  que  le  había  ■ 
enseñado  la  dialéctica,  le  acompaiJáen  su  peregrinación 
á  JeruBalen ,  y  él  se  deleitó,  durante  su  permanencia  en 
la  ciudad  santa,  con  notable  escándalo  de  las  personas 
piadosas ,  en  discusiones  filosóficas  con  los  sabios  ma- 
hometanos y  con  el  embajador  de  Saladíno  (2).  Más 
tarde  dirigió  Federico  II  á  un  filósofo  arábigo -hispano, 
llamado  Ibn  Sabin ,  ana  serie  de  pregontos  metafísicas 
sobre  el  ser  de  la  Divinidad,  las  categorías,  la  natura- 
leza del  alma,  la  existencia  del  mundo  desde  la  eterni- 
dad ó  su  creación,  etc.,  etc.  £1  filósofo  respondió  en  un 
tratado,  que  se  conserva  aún ,  lleno  de  tanta  escolástica 


(1)  Falcandus,  in  Stniín  iSióid.  Seriptoret,  Franee/Hrti,  1679, 
pág.637. 

(2)  Bibl,  de»  Creitadet:  Cknmiq\ui  arabet,  par  Beinand, 
pág.  42S  y  aignientea. 
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ROtileza,  j  de  tal  dificultad,  aei  por  I5  forma  como  )inr 
el  contenido,  que  se  reqniore  para  enteijderle  el  nids 
profundo  codo  cimiento  ile  la  lengua  ariUiiga  ( I). 

Haeta  en  la  corte  dd  Emperador  se  mostraba  esta 
predilección  por  el  Oriente.  En  sus  palacios  ae  velan 
astrólogos  de  Bagdad  CO'U  luengas  barbas  y  rozagantes 
TOBtidnras  (2),  judíos  que  percibían  crecidos  «neldos 
por  traducir  obras  arábigas  (3),  bailarines  y  bailarinas 
sarracenos ,  y  moros  quo ,  en  las  fiestas  solemnes,  ha- 
cian  resonar  trompetas  j  añafilvs  de  plata.  Jóvenes  á  quie- 
nes Federico ,  asi  para  fíncs  científicos  como  para  que 
llevasen  su  correspondencia,  habia  becho  aprender  las 
lenguas  de  Oriente,  couTersaban  con  facilidad  con  loR 
orientales  en  sus  }iropio3  idiomas  (4).  Y  Árabes  que  el 
Emperador  habia  sacado  de  Sicilia  ;  de  Apulia,  dondo 
principalmente  tenian  por  residencia  las  ciudades  d« 
Lneera  y  Nocera,  formaban  en  gran  parte  su  ejército 
en  SH  guerra  contra  la  Santa  Sede.  Esta  inclinación  i 
los  mnslimea  fué  el  principal  punto  de  acusación  contra 
él  en  el  concilio  de  León  de  Francia,  y  el  Papa  le  d«- 
elaró  pagano;  que  no  edificaba  monasterios,  sino  cinda- 
dea  mahometanas;  quo  respetábalos  nsos  y  costumbres 
de  los  infieles ,  y  que  tenía  trato  intimo  con  majen» 
aarracenaa  (5). 

(1)  Amon.cnel  JoumoíoíiníiíiífldelSISS,  tomolipág, MO, 

(2)  Mdbatohi,  xrv,  1)30. 

(8)  De  Ilowr,  Codd.  hrhr.,  U,  p^ginaa  37  j  aignient*». 

(4)  Raumbr,  OetcMfhttda-  WoAeBií»«/ei>,  üb.  Vi^cap.vi. 

(fi)  Eachbb,  Ub,  TU,  cap.  xriii. 
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En  todo  íignió  las  huellas  de  su  padre  et  valeroso 
j  amable  Manfredo ,  á  quien  ene  enemigos  llamaban  el 
snttan  de  Nocero.  Para  sa  nao  escribió  el  sabio  árabe 
Dschemaleddin'un  rnannal  de  lógica.  Bate  mismo  Dsche- 
maleddín ,  que  vino  á'su  corte  como  enriado  del  Sultán 
de  Egipto ,  hace  ana  pasmosa  pintura  del  carácter  comr 
pletamente  oriental  de  cuanto  al  joven  principe  rodea- 
ba. Recuerda  primero  que  et  mismo  príncipe  era  hijo 
del  emperador  Federico ,  que  había  sido  tan  intimo  uni- 
go  del  sultán  AI&ltc-al-Kamil.  Después  pinta  á  Man- 
fredo, que  tan  honrosamente  le  había  recibido,  como 
muy  enteDdÍ4o ,  discreto  y  apasionado  por  las  ciencias, 
y  asegura  que  sabfa  de  memoria  los  diez  libros  de  Eu- 
clídes.  8u  séquito ,  añade ,  se  compoaia  cu  su  mayor 
parte  de  mahometanos ,  y  en  bu  campamento  se  oian  en 
las  horas  prescritas  las  voces  llamando  á  la  oración,  se- 
g;un  la  costumbre  muslímico.  La  ciudad  donde  le  había 
recibido  Manfredo,  cuando  vino  de  embajador,  estaba  á 
cinco  jomadas  de  Boma,  y  no  lejos  de  ella  había  otra 
ciudad,  llamada  Lucera,  cuyos  habitantes,  todos  mus- 
limes ,  tenían  el  libre  uso  de  su  religión  y  culto.  Este 
Manfredo,  á  causa  de  su  predilección  por  los  mahome- 
tanos, estaba  perseguido  y  descomulgado  por  el  Papa, 
que  era  el  califa  de  los  francos ,  y  la  misma  suerte  ha- 
bía cabido  ya  á  su  hermano  Conrado  y  á  su  padre  Fede- 
rico, en  costigo  de  su  inclinación  al  Islam  (1). 

(1)  Abulfeda,  V,  páginas  M  j  siguientes. 
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Tanto  Federico  cuanto  Manfredo  eran  grrftndes  amigos 
de  la  poesía.  En  loB  pal  acíos  napolitanos  j  siuilianoe  del 
primero  hobin  muchos  cantoref,  trovadores  y  juglares  (I ), 
y  en  Palermo  reimia  en  torno  suyo  un  circulo  de  poetas, 
cuyas  ohras  se  leian  bajo  su  presidencia  y  eran  premia- 
das según  BU  mérito  (2).  Del  mismo  modo,  la  corte  de 
Manfredo  ei'a  el  pnntb  de  reunión  de  innumernbles  can- 
tores, mtinicoa  y  poetns,  y  el  jíiren  príncipe,  seguii  re- 
fiere Mateo  Spinello,  recorria  A  menudo  de  noche  las 
calles  de  Burlctta,  cantando  cauciones  y  estrambotes. 
En  esto  le  ncompañeban  Aoe  mi^sicos  sicilianos ,  (jne 
eran  grandes  romamatori  (3).  Si  se  tiene  eu  cuenta, 
Ademas,  que  amtios,  padre  é  hijo,  según  el  autor  ánt«s 
citado ,  sin  duda  pOBCian  por  completo  la  lengua  arábi- 
ga, que  lo  mismo  se  puedo  afirmar  de  la  mayor  parte 
de  los  italianos  de  sn  Barquito,  que  so  habiau  educado, 
como  ellos,  entre  las  ruinas  de  la  civilización  mahome- 
tana en  Sicilia ,  y  que,  por  último,  gran  part«  de  este  sé- 
quito estaba  compuesto  de  sarracenos,  Bc  debe  tener  por 
imposible  que  la  poesia  aribign  fueae  enteramente  des- 
conocida de  tilos  y  do  e\i  corte.  La  poesía  está  Intima- 
mcmtB  enlajada  con  toda  la  vida  de  los  árabes ,  do  saer> 
te  que  quien  tívo  largo  tiempo  con  ellos  y  entiende  sn 
lengua,  por  necesidad  debe  saber  de  sa  poesía.  Los  cto> 
nistas,  que  sólo  de  paso  dan  talos  noticias,  no  dicvn  i 


(1)  Cent  itvrclU  antiehf, 

(S)  RAUMEU.lib.  VII,  cap.  VI. 

(a)  MuBATOBi,  ru,  10J6. 


31. 
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U  Terdad  claramente  á  qué  uuiou  pertenecían  los  can* 
toree  de  la  corte  de  los  Hohengtaufen  en  Palermo  j  en 
Nápolea,  pero  todo  induce  á  pensar  que,  á  más  de  ita- 
lianos ,  alemanee  7  proTenzales,  los  habia  earracenos. 
De  que  eXt  oian  cantares  arátjigoa  en  el  palacio  imperial 
de  la  casa  de  tíuaria,  da  ademas  testimonio  un  pasaje 
de  Mateo  de  París,  donde  se  cuenta  la  visita  que  Bi- 
csrdo  de  Gomwalt  hizo  en  Ñapóles  á  au  cuñado  Fede- 
rico il.  Ricardo  encontró  en  una  sala  del  palacio  á  doa 
muchachas  sarracenae,  que  bailaban  j  cantaban  tocan- 
do el  adufe  (1). 

La  corte  semi  arábiga  de  Federico  II,  en  Palermo, 
tuvo  la  gloria,  universalmente  reconocida,  de  haber 
sido  la  cuna  de  la  poesia  italiana.  El  mismo  gran  Em- 
perador, sus  dos  ilustres  hijos  Manfredo  ;  Enzio,  sn 
canciller  Pedro  de  la  Viña,  y  los  cantores  sicilianos 
que  en  tomo  de  ellos  ae  reuuiau,  fueron  los  primeros 
que  poetizaron  en  el  dialecto  del  pueblo.  Dante  dice 
ademas,  en  sn  escrito  De  vulgari  eloquentia,  que  todo 
lo  que  los  italianos  produjeron  en  Terao  se  llamaba  si- 
ciliano, j  Petrarca  asegura  que  la  rima  habla  pasado 
de  Sicilia  ¿  Italia  (2).  Los  primeros  cultivadores  de 
este  arte,  como  ya  queda  dicho,  tuvieron  muchas  oca- 
siones de  oír  á  los  cantores  arábigos ,  y  como  enten- 
dían bien  su  lengua,  bien  puede  conjeturarse  de  tales 
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indicios  que  Im  poesía  italiana  turo  en  eos  oriftouÉ 
relaciones  con  la  oriental.  £1  trato  cutre  Binbcis  paeblo«, 
qae  en  España  duró  siglos,  He  rompió,  ala  verdad, 
mia  temprano  en  Italia ;  pero  conBta  de  una  carta  de) 
Petrarca  qne  iaa  en  bu  tiejnpo  se  oían  loe  versos  ará- 
bigos en  sn  pBÍ8.  Este  poeta ,  qne  por  lo  demás  parece 
qne  no  entendía  el  árabe,  annquc  jnzgaba  harto  desfa- 
Tonblemcnte  la  poesía  arábiga,  escribe  á  su  nniigo  el 
médico  -Juan  Dondi :  «Te  ruego  que  na  me  hables  tan- 
to de  tns  árabes  :  í  todas  juntos  loa  detesto.  8é  qne  en- 
tre los  grÍL'gos  han  vivido  muy  doctos  y  elocuentes  va- 
rones. Muchos  filósofos  y  poetas,  grandes  oradores  y 
egregios  matemáticos  han  nacido  entre  ellos,  y  ánn  los 
primeros  padres  de  la  medicina.  Pero  tú  debes  salier  de 
qué  género  son  los  mcdicos  de  los  árabes.  Lo  qne  yo  sé 
es  cómo  son  sns  poetas.  Nadn  paede  imaginarse  máa 
muelle,  más  enervado,  más  inmoral  ni  más  lascivo. 
Apenas  puedo  persuadirme  de  que  algo  bueno  nos  haya 
reñido  de  loe  árabes,  aunque  vosotros,  los  eruditos  y 
sabios,  los  llenáis  de  grandes  y,  á  mi  ver ,  inmerecidas 
alabanzas»  (I). 

tíi  hojeamos  ahora  las  colecciones  de  antigaos  poe- 
tas italianos,  se  ha  de  confesar  qne  difícilmente  halla- 
remos en  ellas  imáj^enes  ó  pensamientos  que  revelen 
un  indudable  origen  arábigo,  pero  ea  cambio  encontra- 
remos muchas  poesías  que  tienen  la  forma  del  tadechal 

0)  Afroreito  ^W. ,  lib.  xn,  ep.  S. 
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j  de  la  muvasche^a.  Principalmente  sorprende  not&r  en 
los  cantos  espiritnalea  del  contemporáneo  d«l  Dante, 
del  piadoso  Jacopone  da  Todi,  la  misma  forma  de  ver- 
sos que  usaban  los  mahometanos  para  cantar  las  ala- 
banzas de  Alah  y  loa  terrores  del  dia  del  juicio  (1).  Una 
pequeña  poesía,  donde  declara  Jacopone  sn  resolución 
de  abandonar  el  mundo,  ;  que  tiene  la  forma  de  on 
zadtchal,  le  abrió  las  puertas  del  convento  de  los  fran- 
ciscanos: 

Oid  el  nuevo  desatino 

Qne  allá  en  la  m?nte  imagino. 

Porque  mal  la  vida  empleo, 

Tan  sólo  morir  deseo, 

Y  el  mondaoo  devaneo 

Dejar  por  mejor  camino. 

Otro  cantar  de  la  misma  forma  empieza  así : 

En  la  pai  del  cielo  mora 
Quien  la  pobcüía  enamora. 
Va  por  la  segura  senda 
Sin  envidia  ni  contienda; 
No  teme  qne  nadie  venda 
O  robe  loqnc atesora;  etc. 

También  entre  las  obras  de  Ser  Noffo,  de  Dante  de 
Majano  y  de  otros  líricos  de  Italia  en  el  siglo  xiii,  se 
hallen  poesías,  con  el  titulo  de  eanzone,  que  empiezan 
con  ima  estrofa  corta  y  donde  terminau  siempre  con  el 
mismo  consonante  las  demás  estrofas  más  largas  (2). 


(1)  Oíanam,  Lapetíttft» 

(2)  SceUa  dijwMÚ  linche.  Firenie,  It 
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Esta  estmctDM  tienen  ceibí  todas  las  eanxon»  a  imlh 
de  Lorenao  de  Médicia  (1).  Lo  mismo  ee  adrierte  cu  I» 
gran  colección  de  antiguos  cantares  camsTalescos  (2). 

En  la  ecaal  do  qne  la  rima  di?l  tema  vuelve  eicinpn  J 
al  fin  de  cada  oetrofa  concnerda  asimismo  la  baílala  di  1 
los  italianos  con  los  dos  ya  tan  á  menndo  citados  gen»  'i 
ros  de  poeela  popnlar  arábiga.  Los  poesías  piovensaltt 
qna  llevan  ol  mismo  nombre  no  tienen  dicha  forma  (3). 
Casi  todos  los  poeta»  de  tos  do9  primeros  siglos  de  la 
literatura  italiana,  como  Lapo  Oianni ,  Guido  Gaval- 
canti,  Dante,  Petrarca;  Boccuccio,  han  compuesto  se- 
mejantes baílate. 

£n  todos  estos  casos  es  indudable,  i.  mi  ver,  la  imi- 
tación por  los  italianos  de  aquella  forma  oriental,  laque 
debió  de  Uegat  á  ellos  por  tradición  de  los  cajitorea  si- 
cilianos, quienes  inmediatamente  la  tomaron  do  los 
árabefl.  El  que  no  aparezca  tal  forma  en  los  pocos  can- 
tos que  aun  se  conservan  de  la  curte  de  los  Hoheiu- 
taufen  no  es  objeción  suficiente.  Pero  aunque  esta  ob- 
jeción se  pusiera,  todavía  se  señalaría  otro  camino  por 
donde  dicha  forma  hubiese  podido  venir  de  África  ó  de 
Espafia  á  Italia.  Las  relaciones  entre  los  judíos  auda- 


(1)  Pneti-'  ^rl  magnifico  ljiTi<n:ii  i/r  '.I/ivíh'Í.  LoDiira,  IROI, 
pág.  196. 

(2)  Canti  eanmioiaUtcAi  anda  ti  pin'  Fifíntc,  etc.  Seo.  edi- 
lione,  17fiO,i,36yHÍg.. 

(3)  DiBZ.  PMiiedertrMÍaáí>tirt,2n.—V¡t)lí,  Dbaréit  Ltñt, 
SosHetuen  'i»d  Leicht  ES. 
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IncM  y  los  italiaDOB  eran  Táriu  j  freonentee.  Los  ita- 
lianoa  tenimn  ademas  no  pocas  ocaaioneB  de  tratar  di- 
rectamente con  los  mnalimes.  Ya  en  el  siglo  iz  se  ha- 
bían establecido  nameroBos  muslimes  en  los  principá- 
is de  Bensvento  j  de  Salemo,  j  fa^ian  en  parte  abra- 
zado el  cristianismo  (1),  Otros,  como  el  sabio  Cons- 
tantino Africano,  qae  fué  monje  en  Salomo,  j  nn 
principe  de  la  casa  soberana  de  Biijia,  arrojados  de  su 
patria,  desdo  g1  siglo  x  al  tu,  por  las  discordias  ciTÜee 
qae  desolaron  las  tierras  moslimicas,  buscaron  nn  re* 
fogio  en  Italia  (2);  j  otros,  por  liltimo,  en  mayor  nd- 
mero,  rinieron  por  negocios  de  comercio  á  los  puertos 
de  Italia,  j  ánn  se  establecieron  allí.  Asi  en  los  anales 
ds  Pisa  j  de  OénOTS  aparecen  muchos  nombres  de  fa- 
milias arábigas,  y  en  Pisa  hubo  un  barrio  entero  habi- 
tado por  mahometanoB  (3).  También,  por  medio  de  las 
factorfas  que  Venecia,  Pisa,  Amalfi  j  Gánova  poseían, 
no  sólo  en  Siria  y  en  Egipto,  sino  en  otros  países  snjc- 
tos  al  Islam ,  se  mantuvo  con  los  árabes  un  comercio 
constante.  Por  todos  estos  canales  podo  mny  bien  con- 
fluir en  Italia  el  conocimiento  de  la  forma  de  la  vmvat- 
chaja,  que  despnes  imitó. 

Sé  que  esta  nitím»  afirmación,  asi  como  la  primera 

(1)  HURATOBI,  Rer.  Ual.  Scrip.,  tom.  II,  par».  I,  pái^nan 
260  7  simiente*. 

(2)  Al-Rabtab,  p4g,  126. 

(3J  Ahaki,  /  diplomi  arabí  M  areiirio  JimtmHiw,  página 


respecto  i.  España,  puede  ser  vivamenfo 
puede  nkgar  qne  la  tni§ma  forma  ae  baila  en  alftaa» 
que  otra  poesía  de  la  lengua.  d'Oc  y  aun  de  la  teutrna 
d'Oil,  y  tal  vez  en  alguu  fra^ento  latino  de  la  edwj 
media.  Pero  ¿  esto  respondo  io  antea  ya  dicho.  Aunen 
el  caso  referido,  seria  sólo  valedera  y  tinse  la  opinión 
de  que  se  habia  tomado  de  los  árabes  la  muvasekajii, 
entre  quienes  estaba  en  tuto  desde  el  siglo  uc.  No  se  dis- 
pútala poKÍMlidad  de  que  los  italianos  y  loe  española*, 
en  vez  de  tomar  esta  fortna  de  otros  pueblos,  la  hubie- 
sen inventado ;  pero  esta  forma  tiene  nn  carácter  tas 
marcado,  que  si  se  negase  que  las  naciones  crisUnnas  la 
ban  tomado  de  los  árabes,  entre  los  cuales  es  tan  anti- 
gua y  tan  propia,  suponiendo  que  la  ban  hallado  por  al, 
no  se  podria  afirmar  tampoco  ninguna  otra  transmisión 
literaria  de  pueblo  á  pueblo,  ni  se  podria  impa^ar  á 
los  qne  Kostuvieran  que,  en  vez  de  haber  Ioa  italianoa 
transmitido  el  soneto  á  las  otras  naciones,  cada  una 
halló  por  si  el  soneto. 


4  DEL  TOMO  SBOnsDO. 
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D  K     I.  O  S     Á  R  A  B  e;  S 

EN    EBPASA    T    SICILIA. 


XV. 


En  todas  las  historias  del  arte  se  halla  la  afinnacion 
de  que  la  escaltura  j  U  pintura  han  sido  siempre  ex- 
traías á  los  árabes ;  de  que  la  prohibición  de  las  imá- 
genes ,  hecha  por  Mahoma,  secó  en  gormen  dichas  artes, 
7  entre  las  del  dibujo  no  dejó  más  que  la  arquitectura 
á  LoB  pueblos  del  Islam.  Pero  por  mu;  uníverBalmente 
difundida  que  pueda  estar  esta  opinión ,  siempre  parece 
infundada  á  quien  ba  estudiado  un  poco  la  literatura 
j  la  historia  del  Oriente.  Por  lo  tocante  á  la  supuesta 
prohibición,  no  puede  citarse  j  alegarse  otro  pasaje  del 
Coran  que  el  Siguiente  de  la  aura  v:  «¡Oh  creyen- 
tes ,  en  verdad  que  el  tíuo,  las  estatuas  j  los  juegos  de 
azar  son  abominables  I  s  Sobre  el  sentido  de  esta  sen- 
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tcncia  han  jívcvalcfido  mu;  diTorsas  opinioneB  entro  )ob 
comentadores,  y  Ins  idhs  ilc  Iob  vcccb  se  La  entendido 
m'ilo  ijun  BC  trataliA  lic  loa  Ídolos.  Es  cierto  que  se  cnen- 
tnii  entre  los  dichos  del  Profeta,  Iob  cqhIcb  se  hu 
trnüflmiliilo  por  Ifi  tradición  oral,  ;  naneaban  alcuiBBdo 
una  ¡lutoriilad  completa ,  muchos  otros  que  desaprueban 
la  representación  de  seres  vivos ;  pero  nnnca  ha  Enbsis- 
tido  semejanfi-  precepto  religioso;  nunca  han  BÍdoter- 
niinantcmoute  prohibídaB  las  imágenes,  ni  ánn  de  la 
misma  /¡«^nira  liinnana,  como,  i^or  ejemplo,  lo  ha  sido  oí 
beber  vino.  V  ¿quá  ha  ocurrido  con  esta  última  pres- 
cripción ,  tan  reiteradamente  inculcada  en  el  Coran?  Ya 
los  poetas  cortesanos  de  los  OmiadaB  de  Damasco  hi- 
cieron dd  vino  el  asunto  principal  da  sus  cantares;  j 
aun  cuando  siempre  se  encontraban  rigoristas  que  hnian 
de  este  deleito,  bien  puede  afirmarse  que,  en  general, 
los  mahometanos  de  todos  loa  países  mostraron  desde 
el  principio  una  predilección  disoluta  por  este  licor  j 
BC  dieron  &  él  sin  recela.  También  las  canciones ,  la  md- 
sicn  y  la  danza  están  condenadas  por  el  Coran  j  por 
las  sentencias  orales  del  Profeta  (1),  j  sin  embargo, 
los  tocadores  de  citara,  los  cantoreB  y  las  bailarínas, 
desde  antes  que  terminase  el  primer  siglo  de  la  Egira, 
llenaban  los  palacios  de  los  Califas ,  y  ni  en  las  cortes 
ni  entro  el  vulgo  habla  fiesta  donde  ellos  no  asistiuen. 

(1)  Alii  Jtpakaneiuii,  lib.  raat ií.,  ed.  ¿Mcyort^tt,  ^oem^  p4- 


Lo  cierto  es  qno  los  iiiiislinieE ,  desdo  ]os  primeros  tiem- 
pos, B¿lo  han  observado  estrictamente  aqnelloR  pre 
ccptos  de  sn  religión  que  se  avenían  cómodamente  y 
estaban  en  consonancia  con  sns  inclinaciones.  Nnncn 
pasó  por  nn  articulo  de  fe  que  debieran  abstenerse  los 
muslimes  del  oso  de  imágenes,  7  si  bien  había  contra 
ellas  cierta  preocupación  entre  los  más  rígidos  creyen- 
tes ,  esto  no  impidió  qno  se  usasen  desde  el  comienzo 
del  Islam.  Los  califas  omiadae  Moavria  y  Abd-ul-Mclic 
hicieron  acnSar  monedas,  en  las  cnales  están  represen- 
tados de  cnerpo  entero  y  con  la  espada  ceñida  (1).  Cho- 
manijah  adornó  una  sala  suntuosa,  toda  cubierta  de 
oro  y  azul ,  de  su  palacio  en  el  Cairo,  con  su  propia  efi- 
gie en  estatua  y  con  Isa  do  sus  mujeres  y  cantarínas. 
Estas  figuras  eran  de  madera,  mny  esmeradamente  es- 
culpidas, y  pintadas  con  vistosos  colores  :  en  las  cabe- 
zas tenían  coronas  do  oro  purísimo  y  turbantes  que  res- 
plandecían con  piedras  preciosas  (2).  Era  muy  común 
hermosear  con  figuras  los  t&pices ,  cuyo  uso  estaba  mny 
extendido  por  todo  el  Oriente.  Loa  fatlmitas  loe  po- 
seían con  retratos  de  reyes,  de  rarones  célebreí  y  ánn 
de  dinastías  enteras  (3) :  en  las  paredes  de  sus  tiendaa 
se  veian  figuras  de  hombres  y  de  animales  (4),  y  en 


(1)  Jtmntal  luiatique,  1839,  n,  p.  49t,  donde  también  estáji 
grabadas  dichas  monedas. 

(2)  Uakbizi,  Ckitat.  Edición  de  Bulak,  i,  316, 

(3)  El  UIsmo,  i,  417. 
(i)  Sh  HIBMO,  1, 471. 


::iin  tesoros  ^o  guardaban  tuos  do  poToelana,  qne  te 
i-i^Blitii.in  í-ubro  piernas  do  nnimulca,  artisticamente 
ruri]i»ilas  (1 ),  y  otros  dondo  brillaban  oBmaltadas  ímA- 
;:cnpK  de  scrcíi  vivos  do  toda  laya  (2),  como  caballeros 
i-i'ii  y(>liTio¡'  y  espadas.  Las  ostatnotaa  qne  bd  hacían  en 
l'í  fiilirica  di;l  Cairo  representaban  gacelas,  leones,  elc- 
Innles  ú  girafas.  En  los  festines  se  presentaban  estas 
tii;iiras  cuii  los  niaDJareH,  y  sólo  el  primero  de  los  ca- 
dics  j  Ida  jueces  so  abstenian  de  este  adorno  de  la  me- 
s^ii  n  fin  (Ic  no  dar  escándalo  contra  la  ortodoxia  (S).  I7n 
rcliir^o  protector  de  las  artes  del  dibujo  fué  el  visir  Ba- 
7.uri  ó  JuKuri,  el  cual  vivió  A  mediados  del  siglo  xi  de 
nitcRtra  era ,  en  In  corte  del  califa  Mostansir.  Jasnri 
tenfn  grnnilc  afición  A  las  pinturas  y  ¿  los  libros  con 
miniaturas.  Entro  los  artistas  que  atrajo  ¿  sn  lado  y 
empicó  en  ku  servicio  fueron  los  más  famoeos  los  pin- 
turcH  Kns;^¡r  y  Aben  Asiz.  Eeto  habia  venido  del  Irac 
al  Cairo ;  pero  KasBÍr  ora  egipcio,  aunque  tan  snperior 
en  niórito  ú  los  demás  pintores  compatriotas  snyoa ,  que 
so  hacia  pagar  nn  precio  enorme  por  cada  una  de  ana 
obra.1.  Entre  los  dos  era  natural  qne  hubiese,  j  habi* 
en  efecto,  gran  rivalidad.  Una  vez ,  encontrándose  am- 
bos  con  otros  convidados  en  los  salones  del  Visir,  ofre- 
ció Ibn  Aziz  pintar  una  figura  que  apareciese  como  sa- 


(1)  Makbizi,  Chitat.  Edición  do  Bnlak,  1,410. 

(í)  Kl.  MISMO,  1,472. 

(3)  El  MiPSio,  I,  4771479. 
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liendo  fuera  de  la  pared ,  y  KaHzir,  por  et  ooutnrío ,  se 
comprometió  ¿  pintar  otra ,  en  competencia,  que  hicie- 
se el  efecto  de  ir  internándole  por  la  pared.  Todos  los 
presentes  deoloraron  qae  lo  último  era  ana  obra  de  ar- 
te mis  diñcil ,  j  ambos  lántores ,  requeridos  por  el  Vi- 
sir, empeñaron  su  palabra  para  hacer  lo  prometido. 
KasEÍr  pintó  en  nn  lienzo  de  pared  nna  bailarina  con 
Teetidara  blanca,  la  cual  parecía  qne  penetraba  en  el 
mnra  á  trares  de  nn  arco  negro.  Ibn  Aziz,  en  compe- 
tencia, pintó  otra  bailarina  con  yestidnra  encamada, 
qne  producía  la  Unsion  de  salir  faera  del  moro  al  tra- 
vos de  nn  arco  amarillo.  Contentó  do  tal  suerte  al  Visir 
la  perfección  con  qne  ambas  pintaras  fneron  tennina- 
das,  que  regaló  &  ambos  artistas  sendos  trajes  de  ho- 
nor j  una  considerable  suma  de  dinero  (1).  El  califa 
Bi  Ahkam  Blah  hizo  edificar  un  mirador  J  pintar  en  él 
retratos  de  poetas.  Sobre  cada  retrato  se  escribieron 
versos  del  poeta  i  quien  representaba  (2).  En  el  Dar 
n)  Noman,  en  el  Cairo,  habia  una  pintara  del  artista 
Al  Kitami,  que  representaba  A  Josef  en  el  pozo.  Era 
de  maravillar  la  viveisa  de  colorido  con  qne  el  cuerpo 
desnudo  sobrosalia  en  el  fondo  oscnro  del  pozo.  Como 
los  ejemplos  aducidos  haata  ahora  son,  en  su  mayor 
parto,  do  Egipto,  en  tiempo  de  los  Fatimitas,  tal  vez 
pneda  alguien  creer  que  sólo  bajo  aquella  dinastía  he- 


(1)  Hakbizi,  (Siiiat  Edldon  de  Balak,  u,  31S. 

(S)  ELXiaHO,  I,  <S6. 
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rética  faltaron  tan  defoaraduMilt*  lot  taihmaihákfé'- 
las  prescripciones  del  Iilui{  jtéro'f  ku>  hMMt-irlMtiyK- 
qne  na  principe  de  la  uti|[sk  diuttti'ite  lo>-1hd*d|i  ■ 
tos  mandó  hacer  eatattUw  ibteku  dstfydrtÉMMi^, 
jcree?  Pnede  -'-jj--  ^-  -  -,■  j-^-^-  fr  tTiaii  Béi' 
Tnlnn  habianna  puerta,  llamada  iliilin  fm'w,|H|i' 
qne  delante  de  «lia  lutbia  doa  figana  ds  1mmb'(I^ 
Pero  no  sólo  de  Eg^to,  abo  da 
pnede  aflnuaree  lo  miimo.  Eo  i 
McBopotamia  en  el  ligio  xni ,  a 
zadores  á  caballo,  oob  haloonea  en  la  tamo, 
fieros ,  y  múaicoa,eaiitonaf  bailarinaa(S)i 
Ibn  Aeíz,  como  ya  hattoa  mtatSaiaéo,  toé  Q 
Itm  á  Egipto.  En  nno  de  loa  «aantoa  á»  liamrimB-^--  * 
una  noches  ee  dice  da  una  «asa  de  Bagdad:  <Ki  aadh 
del  jardin  había  an  mnre,  pintado^  en  iodo  gteim  M- 
imágenee,  como,  por  ejemplo,  «« laa  da  doa««jM  ^^tm 
peleaban ;  j  ademas  halña  otns  nmohas  pinUilM^'— i*  ', 
mo  hombres  i  pié  7  i  e^>aUo  7  pijaioa  dDMdan;^}l«  \ 
Makrizi  dta  una  obra  nya,  qa« 
perdido ,  sobre  las  elawa  ó'  esendas  ím 
Iba  Batuta  vio  en  el  palado  da  tm  prfooipÉi-'ddHaWí* 
Menor,  nna  fnentoqiw  deaoansab*  sobra  UoWÍiért|i>l* 
,    '■..  -v  -ii-  ;«iW( 

<1)  Hazbizi,  (»Uat.BaideBdaBdak,t.nft''t'/'  «"''"'I 

(S)  BniHAUD,  Jwcriirttoa  Aa  «Mawwwirt  WMrtnai^jfc, 

Q,  iSí.  ,  - 

(S)  KoflMMAm,  CRrMtPMMMa  iw>»H|«.'    '   ':tx.'.H  <l^ 

(4)  iaKitDST,c«M,n,n&  .  .'•utKLi«(ii> 


—  li- 
es qoe  echaban  ügn  (1).  Beñere  el  mismo  autor  qae 
en  el  África  Oriental  había  un  rey  mahometano,  el  cnal, 
siempre  qne  iba  á  la  mezqnita,  hada  que  llevasen  so- 
bro HQ  cabeza  cuatro  baldaquines  ó  palios ,  cada  uno 
de  los  cuales  estaba  adornado  con  la  ímAgen  dorada  de 
nn  pájaro  (2).  Por  lUtiino,  los  manuscritos  arábigos 
snelen  contener  con  frecuencia  miniaturas  donde  se 
pintan  las  más  varias  situaciones  de  la  vida. 

Asi  es  ol  manuscrito  Seittenciat  políticas  del  sicilia- 
no Iba  Zafer,  perteneciente  á  la  biblioteca  dol  Esco- 
rial, el  cnal  está  adornado  conpintaras,  ya  de  reyes, 
generales  y  jurisconsultos,  ya  de  reinas  con  corona  y 
pomposas  galas,  descansando  sobre  orientales  álcali- 
fiu,  ya  de  monjes  con  sus  hábitos ,  y  ya  de  obispos  en 
toda  la  pompa  sacerdotal,  con  mitra  y  con  cmz.  Tam- 
bién no  pocos  ejemplares  de  las  Seiiona  de  Hartri  tie- 
nen qn»  lucir  muchas  pinturas ,  las  cuales  ilustran  loe 
diversos  capítulos  de  la  novela,  ora  representando  una 
recepción  en  la  corte  del  Califa ,  ora  un  mercado  do  es- 
clavos, ora' el  descuiso  do  una  caravana  en  el  desierto, 
ora  una  asamblea  de  sabios  (8). 

Ningún  obstáculo  exterior  se  oponia  tampoco  al  des- 
envolvimiento de  la  pintura  y  de  la  escnltiira.  Si  am- 
bas artes,  á  pesar  de  esto,  permanecieron  en  un  grado 


(1)  Ibn  Batuta,  ni,  303. 

(2)  Eluisvo.ui,  1B7. 

(S)  JmmMl  Miúi.,  1633,  i ,  pág.  896. 
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infanor  de  floredodanb»',  d.ttQti*»dth^< 
otn  ruon.  T«l  tm  dapand»  ÍtU,\ 
tk  natnrÉlazA  del  Idno  j  d*  M 
de  toda  imagen ,  qm  dt  aqaallB  4 
el  eeplrita  deloeinbw,  kml,  i 
brillantes  dotes,  W  b» inindido  tanUM^lklvttlB 
máa  alto  deeorrollo  en  ■qn^fonOM  d»U[|M!«ifrfM 
describen  y  npnmnbm  Ignu.  Lm  cnNriM^dié  fib> 
ra»,  aslcomoUhñtorikddFraMkydsMii. 
proBélitofl,  hnbierui'  podido 
ra  U  pintnra.  Imnglricse,  por  ejfmpló,'  la  MhMaé4l 
los  elegidos  en  el  paraíso  entre  los  braeos  do  las  hari«* 
oji-negras,  representad»  por  el  pincel  de  nn  Tlaiano 
mnalini,  é  las  penas  de  los  condenados,  representadas  ; 
por  na  Bembrsndt.  Pero  loa  ¿rabes  bq  diri»  que  no  Ten 
los  objetos  del  mundo  exterior  con  claros  j  determitift- 
dos  contornos,  sino  onmeltos  en  una  niebla  Inminosa, 
qne  deeranece  j  esfnma  las  Uncos,  haciendo  qne  ni  se 
sienta  el  deseo  do  darles  forma  coneietento.  Cuando  loe 
árabes  qnieren  descritñr  escenas  de  In  naturaleza  6  de 
la  TÍda  humana,  mnestran  mncbo  máa  la  impresión  que 
de  ellas  han  reoibido  qne  lo  que  han  riato  realmente; 
por  lo  qne  sns  doGcripciones  carecen  tanto  de  seguridad 
j  finneea  en  loa  perfiles,  cnanto  se  distinguen  por  nn 
brillante  colorido.  La  aptitud  para  comprender  y  ropro- 
dncir  la  fisonomía  propia  de  cada  objeto  es  nn  ruqnisi- 
to  capital  para  cualquiera  que  anhelo  representarle  coa 
el  pincel  ó  con  al  cincel.  6o  ha  meneater  osimiemo  el 
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dóu  de  comprender  un  objeto  en  en  conjunto,  7  todas 
shh  partes  en  relación  con  él;  7  en  este  pnnto  no  están 
los  árabes  dichosamente  organizados ,  prsTaleciendo  en 
ellos  la  iiiclinacion  á  fijarse  en  particnlarídades,  cuya 
xclacion  j  armonía  desatienden.  En  todo  eeto  están  los 
árabes  j  los  demás  pueblos  semíticos  en  maicadisima 
contraposición  con  los  griegos.  Así  como  á  éstos  les 
fué  concedida  en  alto  grado  la  Tirtnd  plasmante,  7  pu- 
dieron dar  forma  sensible  á  cada  uno  de  los  sneños  de 
su  fantasía  con  claridad,  firmeza,  perfecta  7  arreglada 
medida  7  sujeción  armónica  de  las  partes  al  todo,  ca- 
lidades que  resplandecen  en  sas  obras  de  arte  ó  de  poe- 
sía, así  loa  árabes,  comprendiendo  el  mundo  exterior 
de  nn  modo  subjetivo ,  no  tnTioron  la  inteligencia  de 
los  contornos  7  Ifneas,  de  las  superficies  7  del  conjnn- 
to ,  por  lo  qne  nunca  lograron  elevarse  más  allá  de  loa 
principios,  ni  en  pintura,  ni  en  escultara,  ni  en  poe- 
sía épica  ni  dramática. 

La  misma  condición  natural  de  la  mente  no  consintió 
que  los  árabes  compitiesen  en  arquitectura  con  loa  pue- 
blos que  han  creado  las  más  altas  formas  de  aquel  ar- 
te. En  la  troza  de  un  gran  plan,  en  la  sujeción  de  todas 
sns  partes  á  un  pensamiento  dominante ,  quedaron  muj 
por  bajo,  asi  de  los  autores  de  los  antignoa  teatros,  tem- 
plos, hipódromos  7  termas,  como  de  los  artífices  que 
hicieron  las  catedrales  góticas.  Bin  embargo,  como 
la  arqnitectnra  no  exige  la  penetración  de  extrañas  in- 
dividualidades,  ni  la  inteligencia  7  la  reproducción  per- 
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coptiblc  (le  (lotcnnÍDadoB  fenómenos  de  la  TÍda,  este  ar- 
le aliriú  á  laR  focultailes  do  los  árabes  un  campo  más 
n]> roí) indo.  ^'  ''i<^"  ^is  fuerzas  no  les  samiaistraban  los 
itii.'iiÍos  ciituliicentca  :>  crear  un  conjunto  annúnico,  to  - 
Unvia  en  cble  iirtc  lograron  mostrar  su  propensión  y  so 
tidoiito  iL  la  iiriuiurosa  ejecución  de  los  pormenores.  Ijdb 
¡írabüs  Jiiiii  croado  obras  de  ari-piitcctura  que,  si  bien  en 
í:\  ludo  no  ponlicnen  un  plan  extenso  y  perfecto ,  ejer- 
ei'U  un  jindcroso  encanto  por  la  graciosa  maestría,  la 
nrnioniosiL  forma  y  la  exuberante  ríqnoza  do  los  detalles. 
J'is  problemático  basta  qué  punió  la  arquitectura  de 
ios  úrabc.-;  luilc -islámicos  lia  iudnido  en  la  de  las  ¿po- 
cas postürioi'es.  Entre  las  tribus  nómadas  (juc,  yendo 
de  bi^ar  en  lug.ir,  llevaban  consigo  sus  móviles  tien- 
das, ninguna  arquitectura  podi a  desenvolverse.  Pero  lo 
ccmtmrio  üui'edia  en  ciertas  fértiles  regiones.  AlU  ba- 
1>í:l  ílorceiciites  ciudades  y  residencias  de  reyes,  cuyo 
mariivilloso  lujo  lia  llegado  .•I  ser  proverbial,  como  sa 
lee  lie  loti  i>a!aeio8  do  Javarnak  y  do  Sedir,  y  do  otros 
aleiizarcs  y  tastillos  de  los  reyes  de  Hira  (1).  Sin  em- 
l>:irgo,  en  parte  alguna  queda  la  menor  indicación  sobre 
i'l  estilo  de  estoH  edificios.  No  es  posible,  por  lo  tonto, 
seguir  los  pasos  al  desenvolvimiento  de  la  arquitectura 
arábigo  antes  del  principio  del  Islam  (2).  En  este  prin- 

(1)  llAN'ZA   ISPAH,  cd.  Gattwaldt,    pág.  101.— ASULFEDÁ, 
IJif.  aat.-Uliim  .  c<l.  Flcischcr,  p&(;inaB  122,  227. 

(2)  l'n'kijamcna  de  Ibn  Jaldun,  publicados  por  Quatremén^ 
11,  231. 
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cipio  hubo  de  ser  nmj  poco  su  progreso  á  caasa  de  la 
agitación  de  lae  guerras  de  conquista,  de  la  seTcridail 
de  costumbres  7  do  U  scncilles  de  los  primeros  cnltfaR. 
La  necesidad  de  edificios  que  tuviesen  por  objeto  e! 
culto  divino,  hubo  de  ser  satisfecha  á  poca  costa.  Del 
mismo  modo  que  los  cristianos  de  los  primeros  tiempos 
dedicaban  &  su  culto  los  templos  y  basílicas  de  los  ro- 
manos gentiles,  los  muslimes  victoriosos  odaptsban  á 
las  necesidades  de  sns  ritos  j  ceremonias  loa  monn- 
mcntos  religiosos  do  los  países  qne  sometían.  Más  tar- 
de ,  cuando  el  imperio  de  los  Sosanidas  conquistado  ; 
las  subyugadas  provincias  del  imperio  bizantino  infun- 
dieron BU  cultura  á  los  vencedores,  j  aquel  pueblo  er- 
rnnte  desechó  su  vida  intranquila  j  adoptó  viviendas 
fijas,  se  desenvolvió  también  cu  él  el  gusto  á  las  artes 
que  hermosean  la  vida  (1).  La  afición  al  lujo  que  em- 
pezó á  manifestarse,  se!  en  las  cortes  de  los  califas  co- 
mo entre  los  neos  habitnntes  de  las  ciudades  sirias, 
procuró  satisfncerRe  construyendo  suntuosos  palacios  y 
casas ;  y  la  religión  asimismo  anheló  más  espacioso  y 
elegante  local  para  sus  propósitos  piadosos.  Lqb  árabes 
hallaron  en  las  comarcas  conquistadas  del  Asia  Menor 
muchos  monumentos  griegos  y  romanos ;  en  Fcraia  los 
brillantes  palacios  de  los  Sasanidas ,  y  por  todas  partes 
arquitectos  que  seguian  trabajando,  como  antea,  se- 
gún su  manera  y  estilo  de  construir  y  adornar ,  por 

(1)  IBH  Jaldun,S31. 
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donde  mncho  de  esto  pu6  i  U  ■rqniteebm  nUtílf^ 
La  necesidad  de  ediflou  faiio  qn«  m  tpioreAtMB  d« 
TaríoB  modos  las  nÜBH  de  las  deatrnidu  cándadw ,  j 
DO  pocos  arqaitectos  tñzaatinos,  ajadaron  á  leraaUr 
las  mezquitas  del  islaminao  (1) ;  pero  laa  oneoeUi  f 
las  costumbres  de  loa  conqnistadom  ena  bastante 
poderosas  para  subordinar  aqnella  «xtnfta  oooponr 
cion  á  SDB  propias  neoesidadea ,  j  para  haoer  qó*  con- 
curriese  al  plan  j  al  intento  de  sna  nua 


La  forma  qne  s«  nos  ofrece  primero  ee  U  de  m  «•- 
pació  caadrilongo  con  columnas,  rodeado  dent  maro, 
f  con  on  patio  es  él  oenbo.  Esta  forma  puede  eonride- 
rarsc  como  el  punto  de  partida  de  laa  ulterions  en*- 
cioncH  arquitectónicas  de  loa  árabes.  Tal  era  el  ftiñda- 
m^nt^,  «-nmft  <^iTinm^t«.TtmiTannrfita  dírémos  dwpoes ,  dt 
la  constmccíoa  de  ras  oasaa  j  paleaos,  fomundo  d 
patio,  con  sn  pórtico  entorno ,  el  oeutra  de  laa  saine  j 
columnas  que  á  loa  lados  ae  agrupaban.  Da  «qnl  ffim»* 
nó  también  la  estruotara  de  lameiqnita,  Uonnlii*' 
contenía  los  más  reces  sino  diobo  pórtico,  qoe,  %xtm.- 
dióndose  por  un  lado  en  nraohas  hileras  de  ooltnnue, 
formaba  el  sitio  propio  pan  el  culto. 

Con  frecuentña  se  lia  sostenido  que  le  fom*  de  ti 
mezquita  es  noa  imitadon  de  la  antigua  b 


(1)  IBK  Jaldoi^  «nel  notaUlMmo  capttuh»  satwlallUB^ 
tectntai  tomo  Q,  sis.  '    "' 
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tiana;  j  poi  cierto  do  pnedo  negarse  que  esta  ultima 
ha  ejeioido  olgnn  infiojo  sobre  el  templo  muslímico; 
peto  eete  inflnjo  ha  sido  sólo  en  loa  pormenores ,  por- 
que la  mezqnita  7  la  basílica  son  esencialmente  diver- 
sas en  cnanto  á  la  fonna  fnndamental.  En  la  basílica 
forma  el  pórtico  de  colnnmas  tin  atrio,  el  cual,  en  re- 
lación con  lo  principal  del  ediñcio,  tiene  menos  esten- 
BÍon ,  7  desde  el  cnal  se  pasa  al  templo  por  algnna  pner- 
ta.  Por  el  contrario,  la  mezquita  arábiga  es ,  «n  su  for- 
ma primordial ,  7  áon  i  reces  en  la  mis  perfeccionada, 
un  atrio  circundado  de  pórticos,  uno  de  los  cuales  suele 
dilatarse  por  un  lado  en  mis  profundas  nares.  Asi,  por 
ejemplo,  la  mosquita  de  Tulun,  en  el  Ciúro  (obra  del 
siglo  ix),  tiene  por  tres  lados  una  doble  liilera  de  co- 
lumnas, 7  por  el  cuarto  lado  cinco  :  en  medio  está  «1 
atrio.  Kl  origen  de  esta  forma  se  aclara  sencillamente 
por  la  que  tiene  7  tnro  desde  mn7  antiguo  la  mezqui- 
ta de  la  Meca,  la  más  santa  entre  iodos  loa  templos 
mahometanos.  El  segundo  sucesor  del  Profeta,  el  califa 
Ornar,  hi»  circundar  de  un  muro  el  lugar  en  que  está  la 
Caaba.  £n  el  año  66  de  la  ágira,  Ibn  ni  Znbair  puso  un 
peristilo  ala  largo  del  muro  (1).  Y  en  esta  forma,  salvo 
peqaeüas  modificaciones  7  aditamentos,  ha  permanecido 
hasta  el  dia  siendo  un  recinto  abierto  entre  pórticos,  en 
cn70  centro  estén  la  Caaba  7  la  Fuente  Zemeen.  Ee 


(1)  Orónieat  d»  la  «iudad  de  ¡a  Meea,  pabUcadaa  por  WDs- 
tcnfeld,  tomo  ir,  págfiwa  181  7  IBB. 
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evidente  qnc  este  rcncrado  Bantnario  do  los  maBli- 
mpR,  el  caal  Jebe  ser  vÍBÍtado  por  cada  creyente  al  me- 
nos unii  rcz  en  ta  vida,  hubo  do  preMntaree  á  los  ojos 
como  modelo  do  los  otros  teniploa.  Pero  como  estápres- 
orito  qiio  SI!  dirija  la  mirada  á  la  Moca  cuando  se  ore, 
y  cBtn  iiiisni»  dirección ,  la  kibla  (vóoso  el  Coran ,  su- 
rn  X ,  87) ,  está  señalada  en  un  lugar,  el  mibrab  {Co- 
ran ,  sura  ni ,  33),  la  aflnencia  do  los  fieles  en  aquella 
parte  del  edificio  es  tan  grande  quo  ha  obligado  &  cn- 
hanclinr  aquel  espacio  y  &  extender  las  hileras  de  co- 
lumnas. I'iirc'ce  &  propósito  ofrecer  oqní  una  corta  des- 
cripción (le  las  partes  principales  do  una  mcsqnita  gran- 
de ú  djami  (las  pcqucüas  se  llnmnn  mesdjid),  destina- 
da al  culto  divino  los  viernes.  Cualquiera  de  estas  mcn- 
quitas  es  el  punto  céntrico  de  varios  establecimientos 
(le  beneficencia  y  de  enseñanza.  Entorno  suyo  se  agru- 
pan i-l  hospital ,  el  caravan-tcrail  pora  los  percgrinoo, 
el  hospicio  para  los  pobres,  la  casa  do  baños,  la  escue- 
la lia  los  muchachos  j  la  escuela  superior,  ó  madrízA, 
La  mÍEDiB  mezquita,  la  casa  de  Dios,  se  divide  en  atrio, 
fiihn,  j  en  santuario  ó  djami  en  sentido  estricto.  Dos- 
de  el  centro  del  atrio  á  patio,  donde  suele  haber  ñien- 
tcs,  cubiertas  do  un  techo  en  forma  de  cúpula  para  los 
purificaciones  prescritas,  siguiendo  la  dirección  de  la 
Meca,  j  entrando  en  el  santuario,  se  to  b1  extremo  do 
las  hileras  üc  columnas  el  mihrab ,  primorosamente 
adornado,  el  cual  es  un  nicho  ó  pequeña  capilla,  en  su 
parte  superior  por  lo  común  en  fomu  de  concha,  j  que 


V  ^^  Wh^-r 
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tal  vez  CB  nna  imitación  del  ábside  en  las  basilicas  cris- 
tianas (1).  Detras  del  mibrab  ceta  &  voces  la  raitdka  ó 
sepulcro  del  fundador.  A  la  derecha  del  que  ora,  el  cual 
se  dirige  al  mibrab ,  se  halla  el  pi^lpito  ó  almimbar, 
donde  todos  los  riúracs  se  proDuncia  la  Chotba,  ó  diga- 
so  la  oración  por  el  principe  supremo  de  los  creyentes, 
ya  se  llame  califa,  como  en  lo  antiguo,  ya  Bultan,  co- 
mo ahora.  £nfrcnte  del  mihrab ,  en  la  linea  anterior 
del  atrio,  hay,  eoetenido  sobro  cuatro  columnas,  un 
balcón  {dahfil  i>  mikkeh) ;  de  un  lado  y  otro  están  dos 
BÜlaa  para  lectores,  con  atriles  para  sostener  el  Coran. 
Hasta  más  tarde  no  fué  parte  cGancial  de  una  mezqui- 
ta el  alminar,  desde  cuya  altura,  en  horas  seSaladas, 
dflbia  lluoar  á  la  oración  oí  almuédano.  Las  mezquitas 
principales  solían  tener  muchas  de  estas  torres,  asi  co- 
mo también  el  mihrab  se  multiplicaba.  Adornas  del  al- 
mimbar para  la  plegaría  del  Tiámes ,  Iiabia  otro  pulpi- 
to para  predio  aciones ,  llamado  kwm.  Sobre  la  parte 
más  santa  de  la  galería  do  columnas  se  levantaba  nna 
cúpula,  según  las  reglas. 

Inútil  es  decir  que  aquí  sólo  se  habla  del  estilo  ar- 
qaitectónico  de  aquellas  mesquitas  que  han  sido  edifi- 
cadas por  los  árabes  mismos ,  y  no  de  otros  edificios 


(1)  BI  caM  de  que  el  Coran  está  guardado  en  el  mibrab  en 

todas  las  meiquitaa  no  deja  de  tener  exccpcionea,  Kn  DamM- 
co,  por  ejemplo,  ge  hallaba  el  sagrado  libro  en  una  capilla  en- 
frente del  mibrab  (Ibh  BATUTA,  1, 202),  y  en  Cikdoba  estaba 
custodiado  en  el  almimbar  (Makeabi,  i,  S60). 
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para loH  ciiolcs  han  sido  aproTechKdu  6  pnntaalmente 
imitadoa  las  obras  de  otrae  naciones.  A  eato  género 
portoiiGcen ,  por  ejemplo,  casi  todas  las  mezquitas  tnr- 
cast ,  inchiao  1»  de  Omar,  en  Jomsalen ,  que  so  cuenta 
entro  las  mAa  antigoas. 

Entro  loB  monumentos  más  notables  que  la  arqui- 
tectura arábiga  ba  ido  levantando  en  sn  camino  hacia 
Europa,  están  las  moeqoitas  de  Medina,  Damasco  j 
Cairvan.  La  primera  es ,  sin  duda ,  la  más  antigua ,  ya 
que  BU  fundación  se  atribnje  al  mismo  Mahoma.  El 
I'rofcla ,  en  efecto ,  hnbo  de  ñiudar,  durante  su  perma- 
nencia en  Medina,  un  templo  del  gáuero  más  sencillo, 
en  el  cual  trabajó  on  parte  con  sus  propias  manos. 
Pnra  columnas  de  este  templo  servían  troncos  de  i>al' 
man ,  y  la  techumbre  estaba  sostenida  sobro  sus  ramos. 
Poeteriornicnte  vino  i  ser  este  edificio,  merced  á  que 
allí  re])(>saba  el  cuerpo  de  sn  fundador,  nno  de  los  más 
KautoE  lugnros  del  Islam.  Los  EucesoreB  do  liaboma  lo 
edificaron  de  materiales  más  sólidos  y  le  dieron  la  for- 
uin,  quo  conserva  aún,  de  un  recinto  cuadrado  descubier- 
to, cercado  de  nn  pórtico,  el  cual  se  prolóllga  conside- 
nillcmcntc  liácia  la  parte  del  Sur,  donde  eati/a  los  se- 
pulcros de  Maboma  y  de  los  primeros  califas  (l)>4¡uien 
concluyó  \a  obra  fué  Walid  I,  nno  de  loa  más  notabJes 
edificadores ,  el  cnal  reinó  del  ano  705  al  715  de  Cria^ 
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7  mandó  edificar  también  el  templo  de  Damasco ,  el 
máif  celebrado  dol  leían).  Aqnl  se  Birricron  los  maho- 
metsnos  por  vez  priraora  para  en  cnlto  de  la  mitad  de 
la  iglesia  de  San  Juan ;  pero  cuando  Walid  dispuso  que 
en  el  mismo  lugar  se  edificase  nna  magnifica  mezqnita, 
tomó  á  los  cristianos  la  otra  mitad  también  j  mandó 
deiribar  el  antiguo  edificio.  La  soberbia  fábrica  nnera, 
que  se  levantó  sobre  aquel  solar,  consta  de  tres  gran- 
des naves  en  dirección  de  Occidente  á  Oriente.  Delanto 
está  el  atrio,  cercado  de  un  pórtico  por  los  otros  tres 
lados.  Obreros  de  Constantínopla ,  que  ol  Califa  bizo 
Tcnir  por  medio  de  una  embajada  al  Emperador  bÍKan- 
tino,  y  asimismo  otros  obreros  que,  segnn  Abulfeda, 
Tinieron  de  otras  tierras  del  Islam ,  se  empicaron  en  1* 
construcción  del  edificio.  Extraordinariamente  rico  es 
el  adorno  de  lo  interior;  el  pavimento  es  todo  de  mo- 
saico ,  j  la  parte  inferior  de  los  muros  está  revestida 
de  mármol ,  sobre  el  cnal  serpentea  nna  vid  dorada ,  j 
más  alto  hay  aqnel  género  de  mosaico  que  llaman /e«t- 
fiza,  con  el  cnal ,  por  medio  de  pequefios  pedazos  de 
vidrio,  ya  dorados,  7»  de  coloros,  se  ven  figuradas 
imágenes  de  árboles ,  ciudades  y  otros  objetos.  La 
techumbre  está  incrustada  de  oro  y  aznl  celeste,  y 
aun  congas  ricos  adornos  resplandece  el  mi/irab  prin- 
cipal. Sobre  él  se  levanta  la  gallarda  y  poderosa  cúpu- 
la. Setenta  y  cuatro  ventanas  de  vidrio  dan  luz  al  edi- 
ficio. Los  escritovB  arábigos  no  saben  poner  término 
en  BUS  descripciones  del  mararilloÉio  esplendor  de  esta 
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de  conslroir,  de  la  arquitectnra  de  los  romanos,  si  bien 
trasformándolo  iodo,  según  estilo  propio  de  ellos.  Como 
lo  primitiyamente  arábigo  y  tan  original  que  da  á  todo 
lo  restante  un  carácter  distintivo,  debe  notarse  en  pri- 
mer lugar  la  posición  de  las  columnas  en  forma  de  cua- 
dro y  de  cruz ,  de  suerte  que  se  ven  en  lineas  oblicuas 
y  más  espesas  que  lo  están  en  realidad,  y  asimismo  el 
enlace  de  las  columnas  por  dobles  arcos  y  la  forma  pe- 
culiar que  en  los  arcos  predomina.  Esta  peculiaridad 
consiste  en  parte  en  que  los  arcos  están  picados  ó  re- 
cordados en  una  serie  de  semicírculos ,  y  en  parte  en 
que  tienen  la  forma  de  herradura,  de  manera  que  en 
sus  extremos  inferiores  se  acercan  de  nue?o  y  propen- 
den á  formar  el  circulo.  Por  lo  que  toca  á  los  adornos, 
principalmente  en  los  tan  pródigamente  esparcidos  en 
toda  la  parte  edificada  por  Haken  II ,  no  es  difícil  de 
reconocer  un  origen  bizantino.  La  fesifisa ,  esto  es ,  el 
mosaico ,  labrado  con  piedrecillas  y  pedazos  de  vidrio 
del  mihrab ,  es  enteramente  obra  griega ,  como  se  halla 
en  las  iglesias  de  Ravena ,  y  aun  se  dice  explícitamente 
que  la  feaifiaa  que  hemos  citado  fué  un  regalo  del  Em- 
perador de  Constantinopla  (1).  Por  lo  demos,  este 
adorno  de  mosaico  hubo  de  acomodarse  singularmente 
al  g^sto  de  los  árabes ;  y,  después  de  haberle  empleado 
en  la  mezquita  de  Damasco  y  en  otras  de  sus  más  an- 
tiguas casas  de  Dios ,  extendióse  su  uso  á  objetos  muy 

(1)  Al  Bayan,  u,  263.— Edbisi,  u,  60. 
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dambre  en  qne  se  halUbft,  j  rogó  á  Alá  que  le  dieae  i 
conocer  el  Ingsr  santo.  Entonces  vio,  en  enefios,  ana 
fignra  que  le  dijo  :  g:  ]  Oh  favorito  dol  8efior  de  los  mnn< 
dos  t  En  cnanto  amanezca  tomarás  el  estandarte  y  te  le 
echarás  al  hombro ;  en  seguida  oirás  nna  voz  qne  dirá  : 
Álah  akbar;  y  de  nadie  sino  de  ti  será  la  voe  oída.  En 
el  sitio  donde  la  voz  resuene,  edificarás  el  mihrab  y  la 
íñbla.  >  Okba  obedeció  el  mandato,  y  clavando  en  tierra 
BU  estandarte  en  el  lugar  designado,  gritó  ;  c  Iliste  es 
vuestro  mihrabt  (1).  La  mezquita  asi  edificada  de  la 
naciente  capital  del  norte  de  África,  constaba  en  un 
principio  de  cnatro  naves,  nn  patio  pequeño  y  un  al- 
minar bajo;  pero,  en  el  año  8SC  de  Cristo,  fué  renova- 
do por  completo ,  y  vino  á  ser  nn  soberbio  edificio  de 
diez  y  siete  naves ,  cuya  techumbre  estaba  sostenida 
por  cuatrocientas  catorce  columnas.  Su  mihrab  era  do 
mármol  blanco,  prolijamente  labrado  y  cubierto  de  es- 
culturas ,  arabescos  é  inscripciones.  Mil  y  setecientas 
lámparas  ilnminaban  aqnel  recinto  durante  la  fiesta  del 
Bamadhom  (2). 

Los  monumentos  arquitectónicos  de  Bagdad  no  per- 
tenecen á  los  qne  antecedieron  á  los  monumentos  an- 
daluces ,  pues  al  mismo  tiempo  qne  los  Abasidas  em- 
pezaron á  hermosear  con  templos  y  palacios  aquella 
capital  de  su  imperio,  los  Omiadas,  habiéndose  hecho 

(1>  Al  Batas,!,  19, 

(2)  Al  Beebi,  publicado  por  Slane,  22.— Al  Kastab,  ed. 
Tombeag,-29. 
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indepeiidieiites,  deqilflguan  on  Ootidcntala  nbaa  «e- 
tÍTÍd«d.  Desde  gn  primor»  inidoB  m  BopalU  biUaiOR 
loB  nubometanoi  mnltitQd  de  Imüíatai  adifloÍM  da  lot 
romanoB  7  de  los  TÍngodoa.  Bus  hútoriidoni  du  tM- 
timonio  de  los  adminblac  monnmentoi ,  puestee,  pils- 
cioB  é  iglea'iaa,  eajm  ráteUsnd  de  patmo  á  loe  ooB- 
qnieUdores  (I).  Sin  anbMgo,  eetos  monsineiitae,  que 
preatAron  muchoa  outeríalee  pan  las  obraa  arqmtaotó- 
nicas  de  los  árabes ,  Tsrae  Teoeo  les  simeron  de  mode- 
lo. Bastante  tiempo  tnaounrió  intes  de  gae  loe  ánbeo 
pensasen  en  tales  empreoea  de  alguna  importaixü  6¡n 
dnda  qne  el  Islam,  asi  en  Andalnda  oohm  por  donde 
quiera,  babia  mareado  en  irrnpoKm  erigiendo  nei^iii- 
tas ,  laa  cuales  solian  ellos  plantar  i  pai  de  eos  baad^ 
rafi  en  el  suelo  conqniatado;  pera  eetu  meiqnitee  fue- 
ron ,  sin  disputa,'  en  in  mejor  perte,  igleeiaa  eriatí^ 
ñas ,  adaptadas  por  wu  penñal  trasfonudon  al  «alto 
de  los  Tencedores  (S).  Laa  torbaidonei ,  qne  mintiHeto- 
mcnte  siguieron  A  la  oonqoist*  de  1»  tieira  aztrafii^  ao 
consintieron  qne  se  erígieie  por  lo  pronto  n 
fioio  de  couBideracion.  Antes  de  que  en 
cia  á  goaar  de  cierta  qníetod  bajo  el  dominio  del  prfr-  ' 
mer  Omiada ,  na  se  pndo  pensar  en  graadee  OBwfaiw 
clones  artÍBticas.  Gnuñaa  é  la  imnigiaokn  de  mnbbM 
partidarios  de  la  dinaatf»  derribada  en  Orientoj  la  for 


(t)  Al  Batim,  i^  M. 

(S)  lBSAi.&imí,mú^mm.m 
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blacioa  de  Córdoba  cT«ciá  de  tal  snerte  qno  las  mezqui- 
tas de  alli  no  bastaban  á  la  concurrencia  de  Los  fieles. 
Hasta  entonces  habían  conservado  los  cristianos  la  ca- 
tedral de  aquella  ciudad ,  mitotras  las  demás  iglesias 
babion  sido  destruidas ;  pero  los  árabes  eirioH  propu- 
sieron que  EQ  les  quitase ,  como  se  habia  beclio  en  Da- 
masco ,  la  mitad  del  edificio ,  para  trasformarla  en  mez* 
qnita.  Abdnrrabman  aceptó  la  proposición;  la  realizó, 
j  pronto  deseó  también  la  otra  mitad  del  edificio ,  la 
cual  obtuvo  de  los  cristianos  ¿  trueque  de  cierta  sama 
de  dinero  y  dándoles  permiso  de  reedificar  los  otras 
iglesias.  Después  de  derribada  la  catedral  toda,  ee  co- 
menzó en  cl  mismo  sitio,  en  el  aSo  de  785  6  786 ,  la 
construcción  de  una  gran  mezquita.  N^atural  era  que  se 
aprovecharan  para  esto  las  piedras  y  otros  materiales 
de  más  antiguos  edificios.  Sirvieron  especialmente  las 
columnas  de  diversos  órdenes,  y  cuando  unas  do  acá 
j  otras  do  acullá  fueron  empleadas ,  las  quo  faltaban 
aun  se  hicieron  según  los  mismos  modelos ,  ¿  fin  de 
guardar  cierta  simetria.  La  falta  de  conocimiento ,  ó 
quizás  la  precipitación  de  los  arquitectos,  fué  causa  do 
que  sobre  las  columnas  se  pusiesen  á  menudo  capite- 
les que  no  correspondisn  á  loe  fustes.  Después  que  esta 
mezquita ,  en  el  breve  t«nuiuo.  de  un  año  estuvo  ter- 
minada, por  decirlo  asi ,  de  un  modo  preliminar  y  pro- 
visorio, la  ensancharon  y  la  hermosearon  casi  todos  los 
califas  posteriores.  Hixen,  hijo  de  Abdurrahman,  le 
aü»dió  un  alminar,  j  obligó  i  los  crístionoa  á  traer  no 
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pocos  reatos  de  los  non»  d«  U  dndkd  ña  NMbonk,  pt» 
él  conqnistadA ,  haat»  lu  paeiiu  d»  n  palacio  én  OSe- 
doba,  donde  loa  empleó' cd  otr»  ooiwtniodoiiM  d* h 
mcEquita  (1).  Abdnmfamta  II  ignndó  sAb  mea  al 
edificio.  8n  hijo  Halümed  le  benuoaed  COA  riooa  of&s- 
mentoB  en  lo  interior  j  erigió  una  nuübnra,  6  (Ugaaa 
circundó  con  nna  baUnrtrada  U  p«rt«  máa  latita  da  U 
mezquita.  El  omir  Abdalah  biso  nn  osmlno  eaUerfa^ 
por  el  cnal  se  iba  desda  el  ¡nlacio  á  la  manñonada  wiak- 
tara.  Por  AbdanahnuD  lU,  <fm  neredó  Uan  el  so- 
brenombre de  Qrande,  fdé  edificado  unnnaro  aortiioao 
alminar ,  en  el  Ingar  dd  lutígao ,  que  fuá  ecliado  por 
tierra  (2).  Al  lado  de  eate  álmÍDar  Be  conatrayó  asimia- 
mo  una  habitación  para  los  almuédanos  ó  mnexinca. 
Un  m&d  importante  engrandecimiento  7  trasformaÓM 
tnvo  todo  el  edifiíño  en  tiempo  de  Haken  Q.  Este  oi- 
lifa  extendió  las  onoe  largaa  nares,  que  bailó  cow- 
tmidas ,  con  ciento  dnoo  toaaaa  mis  de  fóbrica  bi^  < 
o!  8nr,  para  donde  ae  oonTÍno  en  edificar  on  noeib 


(1)  BoDXBioüs lOLrcAMvn,  cKp.  XIX.— UjUckau, i, saa, 
habla,  í  la  verdad,  de  la  oonatascaion  de  U  neaqiüU  <f^' 
cit¿  delante  de  la  puerta  del  jatdlni),  ¡aoobI,  ae^nél  minne 
HnUcui,  I,  30a,panoenTdttemCc  de  la  gran  iii»qiiita¡  tía 
embargo^  Ibn  al  KsUa  nflKa  qna  Hizen  empicó  uiia  parte  del 
botín  liecho  en  Narlwna  en  U  ecoatmcciou  de  la  grao  mei- 

(!)  Bit« alminar o^róitanaennn  terremoto,  l^nanlagiu 
■e  Te  h07  la  toim  da  laa  aampanac,  obra  del  arquitecto  Her. 
Dan  Huif  I  en  eatUo  ft'^ti  rnFfflW  TjB  estatuA  úü  arcáiwe]  Bu 
Batael  corona  la  tena. 


..^ 
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míAro^  (1}  j  ana  nuera  makmra  (2).  Á  esta  constnic- 
cion  hacia  el  Sor  Be  añadió ,  por  último ,  otra  hacia  el 
Oriente  por  el  gran  regente  Almaasor,  el  cosí  constru- 
yó ,  á  más  de  las  once  naves  ya  existentes ,  otras  ocho 
de  la  misma  extensión  (S).  El  material  en  esto  emplea- 
do consistía  en  restos  de  las  iglesias  destrnidas  por  Al- 
mansur  en  el  norte  de  España,  los  cuates  faoron  traídos 
&  Córdoba  en  hombros  do  los  cristianos  cautivos  (4). 
La  obra  completa,  tal  como  vino  á  terminarse  en 
taéa  de  nn  siglo  por  el  esfuerzo  de  muchos  principes, 


(1)  Cerca  de  este  mirab  estaba  un  almimbsT  de  maderas  ri- 
cas, como  ébano  j  sándalo,  incnutado  de  piedras  preciosas; 
obra  admirable,  cq  CQja  ejecución  se  cmpIearoaooboaSoa.  En 
este  almimbar  se  cnatodluban  el  CW-jh  de  Otbman  en  una  caja 
de  ataujía,  de  oro,  rubíes  ;  perlas ;  la  cual  caja  era  tan  pesada 
que  apenas  si  dos  hombres  podían  con  ella.  Dicho  Ofrait  toé 
traído  ¿Andalucía  en  daño  66G  de  la£gLra,y,  ecgnn  la  creen- 
cia popular,  el  califa  Othman  había  hecho  la  copia  con  su  mis- 
ma sangre,  Abdnlmumen  IbnAlílcrobó  déla  meiquita  de  Cór- 
doba y  le  llevaba  consigo  en  todas  sus  expediciones  guerreras. 
— (;v.  díl  T.) 

(2)  Aunqne  la  Meca  está  al  Sudeste  de  EspaSa,  j  hicia  allí, 
pol  lo  tanto,  debían  dirigirse  clmikrabylakibla,  la  dilección, 
con  todo,  fué  hacia  el  Sur.  Véanse  Lat  ticte  Partidat,  parti- 
da 3.*,  tít.  ZI,  lib.  XXI,  donde  se  prescribe  Einjné  manera  dtiben 
jurar  lat  Btorot,  utom&ndosB  de  caía  7  alzando  la  mono  contra 
el  Mediodía,  &  qne  llaman  ellos  alqitiila,  n  Véase  también  Mak- 
KABI,I,369. 

(3)  Esto  est¿  tomado  prÍDcipalmoate  de  Al  Baxah,  ii,  211, 
219,  26I73OS,  donde  la  historia  de  la  edificación  delameiqui- 
ta  viene  referida  más  claramente.  Téasc  también  Makkabi  ,  i, 
S68  j  otro*  lugares, 

u,  n,lM. 
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ronnaba  nn  parálelógmoo'  qué  Éa  fl^olflU  i¿  IKlnité  á 
8ar.  Una  alta  morálU  «hneudftlé xodeidMt  JÍámoáb 
fortaleza  de  la  Fe.  V«iata  psertaa,  nratidaí  d«  lUñ- 
chas  de  bronce  de  nn  trabajo  adminlilfliiitntv  liannon, 
daban  entrada  al  amniallado  ndnfo.  Por  d  UBo  dd 
Norte  descollaba  él  abnlnai  de  Abdnmhiuil,  én  MQ* 
cumbre,  sobre  el  pabellón  dél  abnoédano,  licilbkita 
más  qne  el  roeplandor  dél  aol  de  AaSñlad»  tn*  giuür- 
du,  doade  ora  puro,  7depIaialatflroen.Oam'da«É(« 
alminar  estaba  la  pri&oipal  entrada  al  patío,  ciroundaido 
por  tres  lados  de  odnmiubiB,  j  donde,  eotra  ombrloa 
naranjos ,  so  veía  la  ñiente  pora  obladona.  Á.  lo  laigo 
del  cuarto  costado  ád  pstw,  qne  era  el  dd  Sor,  M  ex- 
tendía la  parte  tediad»  dd  templo  con  sus  iannmen- 
blea  calles  de  colnmua ,  no  como  pnede  creerse ,  aegm  ; 
sn  estado  actual,  ornidu  por  nn  moro,  uno  se^uit  d 
uso  primitivo ,  como  en  las  más  da  laa  meaqttitafr  da 
Oriente ,  abierto  todo  hada  el  patio ,  de  Baert«  qtta  !■ 
rista  podía  penetrar  desde  la  claridad  del  día  en  la 
santa  oscuridad  de  los  «rooB  7  bóvedas  (l).  ATanand» 
mis  se  cree  nno  como  perdido  en  un  primitíTo  bosqoá 
de  piedra  qne  por  todos  bdos  parece  extenderse  hasta 


(1)  DéjaKwtooonOMra  Vteelmnra  qne  separa  clcl  p^f  ^ 
la  actnal  catedral  de  Oúldolia,  contiene  columniu  j  oreos  ém- 
potradot,  los  cnoles  oom^ondcD  en  orden  y  posición  con  tos 
de  Bdentio :  pmeba  de  qna  loa  huecos  facion  m&a  I-nnle  llena, 
doa.  Una  inscripdon  lueiOitadii  cu  ente  mnio  j  pnblicadam 
el  Mmmiai  hMMM  Sm  Ib  Ihal  Academia,  TI,  317,  r 


',  dett«H 


^ 


lo  infinito.  MAb  de  Tiiil  y  cnatrocientas  colnmnas,  repg- 
eando  sobre  pedeetalee  de  mánnol,  tomadas  de  anti- 
gnoa  edificios  j  notables  por  la  Tariedad  de  los  capite- 
les, SDEtentaban  sobre  pilares  cuadrados  la  primorosa 
techumbre  ricamente  esmaltada  y  cubierta  de  escultu- 
ra (1).  Esta  escnltara  estaba  hecha  en  una  clase  de 
pino,  pocnliar  de  Borboria  y  may  duradero  y  resisten- 
te. A  lo  largo  del  muro  habia  ventanas ,  y  placas  de 
mármol,  prolijamente  escnlpidae,  rercstian  el  muro 
hasta  el  techo  (2).  De  una  columna  á  otra  se  extiende 
un  arco  de  herradura ,  y  por  cima ,  yendo  de  pilar  á  pi  - 
lar,  se  alza  un  segundo  arco  redondo.  Andando  por  este 
laberinto  de  diez  y  nuevo  largas  naves ,  qne  otras  treinta 
y  tres  atraTiesan ,  se  llegaba  á  un  muro  ricamente  pin- 
tado y  adornado  de  pequeñas  almenas ,  tal  vez  calado 
como  una  veija,  el  cual  circundaba  la  parto  más  santa 
de  la  mezquita.  Este  muro  estaba  al  Sur,  en  lo  edifica- 
do por  Hakem  II ,  y  abrazaba  laa  cinco  naves  del  me- 
dio, de  las  once  qne  en  nn  principio  formaban  el  edifi- 
cio ,  de  modo  que  de  nn  lado  y  de  otro  sólo  quedaban 


qne  dicho  muTO  faé  coustiiiido  por  Abdarrabman  III ,  con  lo 
cual  está  en  contoiiBiicia  Al  Bavah,  n,  2i6,  donde  se  dii^u 
que  Abdnrtahman  aa  Nadr  habia  edificado  el  moro  del  lado  de 
los  once  naves. 

(1)  La  cnenta  de  loi  escritores  arábigos  sobre  el  número  de 
las  columnas  varía  mncho ;  pero  boy  existen  aún  900 ,  lo  cnal 
atestigua  la  crael  trasformacion  que  el  edificio  ha  snlrido  para 
convertirle  en  catedral. 

(2)  ESKIBI,U,62. 


tres  largan  naves.  El  espacio  cercado  ui  conteník  cien- 
to y  iiuevi'  columnaB,  y  Be  cxtendis  de  Occidente  i 
Orícutc  bclcnta  y  cinco  toesas,  j  desdo  el  Norte  hasta 
el  niiu-o  dül  Sur  de  la  mezquita,  reintidos.  Eeto  era  la 
maí-i'vra  ( I ). 

]']1  l'alira  llegaba  hasta  ella  desde  su  palacio  por  un 
(.■amiiio  cubierto  y  una  puerta,  que  se  hallaba  en  la  mu- 
rnlUí  Ut'l  Siir.  En  medio  de  la  makiura  tenia  el  Califa 
su  asiento  (2).  Mientras  tanto,  estaba  sin  duda  alguna 
|i!ira  el  ]nicl>lü  también  la  entrada  libre.  Tres  preciosisi- 
iiiuí'  ¡)Uertns  conducían  desde  lo  restante  del  templo  á  lo 
interior  de  la  maksura.  Las  miradas  de  quien  las  atra- 
vesaba eran  limitadas  al  punto  por  la  muralla  del  Sur 
de  la  mezquita  j  deslumhradas  por  la  rica  pomp»  de 


(1)  Makkari,  i,  Zfi2.  ToT  niitiiira  Gc  entiende :  nBl  aantna- 
rio  iH'pnriwlo  del  rrslu  de  la  mezquita,  qac  so  cerraba  por  la  no- 
che ,  miriitraa  (tur  lo  dcm»»  del  cdiñcio  quedaba  abierto ,  pata 
1(1  cual  el  iMintiiiirJu  de  la  grau  mezquita  do  Tlemeccn  cataba 
lodo  ciTcndn,  como  el  de  Cúrdoba,  de  una  balaustrada. o  Túaso 
Lase,  .VuRNcr»  and  cattonuo/tAr  modcr»  Egyptiant,  i,  119, 
j  BaruÉs,  TUmecntyta  ínjiegraphie,  «m  Aijínre,  etc.  Parlg, 
lí<5n ,  pág.  33  j.  Cuando  se  hablaba  scitc  i  llámente  de  la  makaoia 
ilcliL»  entctidurüc  ^ticmprc  qneac  hablaba  de  esta  Bcpaiacion  del 
«anlnarío.  La  mÍGina  palabra ,  «in  embargo,  significaba  nn  la- 
gar cerrado,  una  tribuna,  y  en  este  sentido  «olía  haber  mncha» 
Bia^turaí  en  lo-i  grandca  mezquitas,  como,  por  ejemplo,  en  la 
di'  Damasco.  (IlUt.  da  ShIíúiu  Mamlovkt par  Mairiti,  U,  1, 
283.)  Tambicii  en  la  mezquita  de  Córdoba  habia«iail«iínu  pan 
las  mujeres  (M.\KEABI,  i,  361.)  En  este  acntido  podia  también 
el  lugar  ci;rradu  ú  tribuna  del  Califa,  que  estaba  en  medio  del 
Rrnnde  cBpni'io  cerrado,  llamarse  rcntrictamente  naAnrm. 

(2)  Makkabi,  I,3G2. 
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mosaicos  j  mármol  dorado,  ie  qne  estaba  cubierta.  AUi 
He  veía,  ai  es  licito  Talemos  de  esta  cxpreBÍon ,  el  Ran- 
cla Sanctorunt,  consistente  en  tres  capillas  contiguas 
con  arcos  de  herradura  dentellados ,  de  una  labor  nm- 
rafiltosamente  rica,  Estas  capillas  cataban,  principal- 
mente en  el  muro  del  Sur,  cubiertas  de  refulgentes  y 
preciosos  moaaicos,  hechos  con  piedrecillas  ó  con  pc- 
dazoB  de  TÍdrio  dorados  ó  de  colorea  ,  donde  había,  ya 
sentencias  del  Coran  ú.  otras  inscripciones  en  letras  cú- 
ficas, ;a  lazos  de  flores  y  otroa  encantadores  arabescoa 
de  esplendente  colorido  sobre  fondo  do  oro.  La  mayor 
3  más  deslumbradora  de  estas  capillaa  era  la  del  medio, 
techada  por  nna  grande  cúpula  de  mármol  blanco,  de 
la  cual  pendía  una  enorme  lámpara.  Al  lado  del  Sur 
se  hallaba  el  mihrab  principal  (l).  Era  éste  un  nicho 
qne  tenia  por  base  un  octógono  ;  que  por  encima  ter- 
minaba en  una  gigantesca  concha  de  mármol;  todo  lo 
cual  reflejaba  en  tomo  los  resplandores  de  sus  adornos 
de  mosaico.  La  nove  qne  desde  la  puerta  del  Norte 
conducía  á  este  santuario  supremo  era  más  ancha  qne 
las  otras  y  se  distinguía  por  nna  más  rica  ornamenta- 
ción en  loa  arcoa  y  en  los  capiteles  de  las  columnas.  A 
la  derecha  del  mihrab  se  veia  el  almimbar  ó  pulpito, 


(1)  Sin  duda  qae  de  estos  nichos  habia  más  de  nao  en  (»da 
mezquita.  Aun  ac  distinguen  los  que  habia  ea  las  dos  CApillaa 
contiguas  á  la  derecha  é  izquierda  del  mismo  Bantoario.  La 
mezquita  de  Damasco  tenia  por  lo  menos  tres  mihrabs.  (MA- 
KaiBi,SHÜ<iiuMamItmlu,ii,  1,283.— Ibn  Batuta,  i,  SOS.) 
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suntnoBo  ]r  bello  por  n  «Uitíoft  labor  7  pw  1m  pnaio- 
Bu  moderas  de  qa«  MUb»  fenudo.  Bnfroda  dri  ttih- 
rab,  algn  hacia  d  Korto,  hibüt  mu  tribal»  ft  bdoon, 
sostenido  on  colamnii,  llinudo  watjlt fl  JtHlt  W  dw 
atriles  á  loa  Iftdos  (1).  In&nmerfthles  UnqMM ,  anM 
de  plata  pnra ,  otru  dd  brome  ftmdido  d*  lu  igtoabí 
cristiaoae,  colg^un  de  laa  b^Tedaa.  Fródiganmto.ai» 
taban  difaudidos  d  mánuol  de  direnoe  oolorM ,  d  on 
y  los  mosaicos  por  todo  d  edifloio. 

Ni  faltaban  tampoco  figniae  eeoslpidM  4  idatMb*. 
En  doB  columnas  rojas  ae  Teían  reproaontiáoim  6  faná- 
genes  de  U  Sagrada  EaerUnv,  j  de  lu  tndkicmi 
mahometanas.  En  otro*  pontos  «ataban  flgvndM  los 
siete  Darmientes  de  Eféw  j  el  «neno  da  Koé.  Bito 
daba  claro  tostimonio  de  qna  el  Islam  so  ^obOw  'm 
absoluto  la  reprosentaokm  de  aorea  Tiros,  jm  qn«  lap 
había  en  aquella  meiqaita,  por  oieTto  nna  dé  lai  inil 
santas  del  mundo  musUmioo  (X). 

No  se  puede  desoonooar  que  el  edifido,  aal  a>  M 
conjunto  como  en  los  ponmnons,  masaba  iiiiUÍMüa.d>í 

(1)  Todas  las  grandes  raeaqvitasqiM  joba Tlsttade«Blri(p- 
to,  Ai^ly  Turquía,  oontlenen  and  lugar  dadpttdoaBbdr 
con  ó  tñbnna  de  nta  oían,  lo  ooil  poKoe  ser  laiiiinlal  al-etM 
nmiUmico.  3o  puede  oonjehnar,  pea  lo  taate^  qoe  diabo  ttolsM 
no  faltaba  cu  la  meninit»  (te  Oóidoba,  anaqoB  ka  laailliB  i^ 
loa  ¿rabea  no  bai       '      ' 

(S)  Lo  expuesto  n  t 
todoa  loe  diTerso*  datos,  ou  fi 
oüiar,  que  sobre  la  bmb^U  de  Oftdoba  « 
S6B,  B61,  8S7,  eto.¡  l%  1M¡  Al  "BáXAMt  l^  Mé|  1 


^ J 


fcctoB  j  llora  el  sello  de  an  arte  poco  adelantado.  No 
se  nota  aqnf  aquella  armonía  nocida  del  más  alto  sen.- 
timicnto  de  la  belleza  ,  ó  ilumíil^a  por  la  divina  eere- 
nidad  del  templo  griego,  que  por  todos  lados  manifies- 
ta la  perfección  en  la  arqnitcctura ;  ni  se  advierte  tam- 
poco la  creación  maravilloea  de  la  catedral  gótica ,  le- 
vantada sobre  coloealoe  pilares  de  piedra,  la  cnal  ar- 
rebata la  mente  hiela  los  cielos  con  rapto  poderoso, 
porqne  de  todas  sns  partes  transpira  nna  vida  arcana,  j 
todas  concnrreu  á  formar  como  nn  gran  símbolo  do  la 
fe,  propio  y  adecuado  centro  de  la  piedad  y  de  las  pro- 
fundas meditaciones,  lleno  do  sereras  imágenes  de  már- 
mol j  de  Sotantes  figuras  Inminosas  en  las  ventanas, 
al  través  de  las  cuales  se  difunde  sobre  loa  fieles  qne 
oran  nn  resplandor  místico;  algo  corao  un  rayo  de  la 
gloria  divina.  Pero  si  bien  la  mezquita  de  Córdoba  no 
compite  en  perfección  artística  ni  con  el  Partenon  ni 
con  la  catedral  de  Btrasbnrgo,  siempre  debe  ser  tenida 
por  nna  de  las  obras  más  admirables  de  las  manos  del 
hombre;  fábrica  imponente,  asi  por  sn  majestad,  mag- 
nitud y  vigor,  como  por  el  brillo  con  qne  deslnmbra  y 
por  el  eipiritn  fantástico  que  la  anima,  discurriendo 
por  su  seno  cual  por  las  auras  del  Coran ,  y  ejerciendo 
un  encanto  irresistible,  £a  digno  de  admiración  el  qne 
con  materiales  en  g^an  parte  extraños,  con  antiguas  co  • 
lumnas  de  diversos  órdenea  y  con  mosaicos  bizantinos, 
se  haya  erigido  el  Islam  un  santuario  qne  retrata  y  pa- 
tentiza BU  más  propio  é  Intimo  ser.  Aal  como  loa  árabes, 
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anheluiteB  de  sombí»  j  de  b«Ud»,  1 
pftroiBo  como  nn  lagar  de  delieiu,  Heos  de  timmmj 
de  faentes  mannbredoMi ,  ad  UmlñsB  qniaünm  haott 
de  este  t«mplo  de  AlA  nn  tnwnnto  de  mvú  Bdea,  do- 
tándole do  cnaatosbieneay  ezoelwwiM  li»  prometida 
Uaboma  á  Iob  bienaTeatnndoe.  Fozeito  haj^elpetie^ 
&  la  Bomb»  de  Arbolee  &«iidoeo«,  KHume  fbenteij  ■•- 
mejsntes  á  aqaellu  ea  coje  orfll*  lum  de  repour  le* 
elogidoü ;  j  por  eito  él  que  entra  bajo  la  teabamlm  dd 
santuario  eiente  ima  impreñon  pareolda  i  la  del  qv* 
penetra  on  la  oecnridad  ds  nna  aelra  Mgrada :  «eá  7 
acolli  rayos  de  loa  qne  atraneaan  él  amfafeote  diAmdaa 
nn  BuaTO  crepúwtíla,  7  Inágo  melTe  la  proftnda  omb- 
ridad  del  bosqne.  Como  troncoe  de  Arbolea  a»  Inaatn 
las  colmnnag;  comolae  ramee  ■eentrdaaanloa«nxw7 
forman  la  umbria  techumbre,  al  modo  dd  toob^  Ariiol* 
maraTllIoso  del  paraiio,  el  anal  pnlnla  da  la  uíania  aoar- 
te  que  el  eicomoro  Indico,  cada  una  de  «a7aa  zaaaa,  no 
bien  penetra  en  el  anelo,  te  conñeite  «b  na  asaro  tna- 
co.  Adornan  adamaa  loi  nuroa,  en  ^tadoa  arabeeeoa 
j  capríúliosos  laberintos,  plantea  enredaderaa,  flom  7 
frutas ,  quo ,  trepando  por  las  paredea,  aeipaataan  i  lo 
largo  de  la  tochombre,  7  ce  diría  qna  a 
sobre  las  cabezae  de  loa  flelea  (I). 


(1)  AnnqneUdMolpdoiiqneliaeeanartneakf  JleÍaBHi»> 
quita  de  Cúrdoba  m  oaaifieU  j  Mía,  ao  foetoÜMAV'^  la' 
tentación  de  tradadaí  tqpi  «fea  Jawi|»qlet>,e^  f— »i>HÉlii 


ün  pueblo,  de  muy  direnaB  creencias  y  costambree, 
h«  consagrado  jn  á  sn  onlto  este  santaarío  del  blaní, 


por  otro  slemBB,  el  Dr.  Fastenrath,  no  menos  apuñonado  de  los 
coMa  de  Eipalla.  La  descripción  poética  del  Dr,  Fastcnrath, 
Mgnn  yo  la  he  traducido,  ea  como  aigne : 


ABDBLBAHHAN  I  Y  EL  ÁNGEL. 


En  U  quinta  de  BiiiAf>t 
Alumtol  delpml», 
Daenne  el  grande  Abdelnhms 
EMkdeMeiTu  si  hija. 
El  bUnoo  klcon  da  CtJi^iU 
De  fien!  AbUi  fagdUto, 
HtJU,  UJ«  de  Dsmuco, 
Un  tfoncí,  bOHAjido  »iila, 
Y  por  toda  BipaBa  on 
Bxtiende  ja  n  dominio , 


T  tna  la  palma  i  n  moib 
DnloH  IBCoerdca  qneiidoi. 
OnandOi  laigutdo  Eaa  nabí 
Con  pn»!  inaiuto  brillo. 

De  Im  y  gloria  TCBUdD. 
Be  el  ángol  Aiaf], 
Que  U  collllii  no  qni» 


De  ni  iobcibla  en 
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J  cnal  peregrinaban  en  otro  tiempo  los  musliliies  co- 
no á  unn  segunda  Gaaba.  Loa  puertas  do  bronco  de  \% 


Tnyua  aDu  jn  lo^  DO 
Do  todcH  bs  rofo  0 


m  Iirulat»  te  hA  «sQlilo. 
Ta;ii  ca  la  Uein  «ndulaH 

y  corales,  r|Ua  el  dit  ^jn>j 

IIu  «n  tEütra  tan  bcrmoB 
Up  mbenuin  prodigio  i 
Caulm  e  Bn  templo  qna  oh 
anta  A  JHat  7  de  ti  Msaa. 
ro  JorniBlen  ta  AluB 
Oslgs  tnríl  annlTUa, 

Y  m  Ulhnb  ptíraama 
Ciatodla  lia  Othniui  al  llhm 
Puf  ti  te  cdlpae  li  Cuba 

Y  miomn  S  Dlm  remudo* 
Dn  CArdaba.Tnnciilallil». 
Ulllam  do  peregrlnDi. 
QslelDa  Co  clan  oitTcUa , 
VcníHi  do  Penla  j  Bgfplo, 
LLmoDom  lea  dm  aomlin , 
Billa  tBi  fBentm  y  rio. 

T  de  Ib  lu  del  Profeta , 
Como  TiobitlaaD  fdgno, 
BaaqootB  AlIuBiioet^ins 
Salm  In  Ii;1«li>  dD  Ciftld, 
De  1h  ronuina  grondcxa 
CoimltilleínljmstlíiOi 
Cede  colninaM  de  Jiupo 
1  capltela  coHatloi. 


catedral  de  Santiago,    consorradas  antes  como  trofeo 
en  la  mczqnita  y  [qno  fncron  traídas  hasta  Córdoba  en 


1  anlsbeitolo 
mas  (Uvaenc 


CdbI  ioA  Dooradús  fllod 
Do  Iaa  mil  melom  liuuu 
Do  Uu  uMtca  Indilos. 

Qas  oM  ni  rn^U  Hl  Btnplroo. 


Qm  haccD ,  á  loa  muevo  el  Hent' 
TuB  «tandaitcB  InvIctOH- 


T  «irU  OD  Iris  dJBlnloi. 
Val»  ptecnTor  do  InDclca 
11q  ntoqno  repentino, 


Y  d  In  cúpnlfL  GAllnrila 
Del  Ulbmb  pnaUn  nt  lirlUo. 
IjOA  lEmiiEoa  lUcpLfifl  del  palJo 


A  Sor  moloillaaw  a 


escritor  árabe  qae  más  tarde  le  yisitó,  caando  ya  estaba 
en  gran  decadencia,  dice  de  él  en  estilo  florido  :  a  Cier- 
to dia  recibí  nn  conrite  en  la  Almnnia  de  Almansur, 
en  Valencia ,  la  cnal  es  de  la  más  perfecta  hermosnra, 
y  en  cayos  encantos  los  vientos  del  Norte  y  del  Orien- 
te se  embriagan  ,  annqne  el  ediñcio  está  medio  arnii- 
nodo,  y  el  infortnnio  hace  tiempo  ha  violentado  las 
puertas  y  ha  entrado  en  aquella  vivienda  deleitosa. 
Caando  yo  penetré  en  ella  acababa  el  alba  de  reves- 
tirla con  EUB  velos  do  Inz,  y  la  belleza  ponia  en  ella 
su  poder  todo.  Habia  en  el  centro  una  sala  cuyas  puer- 
tas doradas  daban  al  jardin,  donde  se  veia  un  arroyo 
como  nna  espada  desnnda,  qnc  iba  serpenteando,  y  en 
cuyos  frescas  márgenes  habia  muchos  árboles  planta- 
dos. La  sala  resplandecía  como  nna  novia  que  es  con- 
ducida á  Rn  esposo,  y  en  sn  alabanza  uno  de  las  mejo- 
res poetas  de  Valencia ,  hallándose  allí  con  algunos  vi- 
sires ,  hizo  los  siguientes  rersoe  : 

iHolal  Bícoaciadme  vina 
MiÉntrftH  qne  los  jardines 
Se  coronan  de  perlas 
Y  do  florea  se  visten. 
En  eata  sala  hermosa 
Qac  en  rcsplanilor  compite 
Con  cl  Beicno  ciclo, 
Rico  vino  servidme. 
Bn  él  loa  lindos  ojos 
De  ni  dncSo  se  fijen , 
T  cual  rayo  de  Itma 
Snaree  le  ilnmincD. 
Bl  sol ,  que  va  naciendo, 


en  aqaol  recinto,  bajo  cujae  bóvedas  tan  á  meniidú 
oraron  ans  padree;  y  si  este  maslim  hubiera  visto  la 
mezquita  en  su  prístino  estado,  apenas  la  reconocerla. 
Desfibrada  y  despojada  de  sus  adornos,  sólo  débilmen- 
te dejo  conjetorar  ahora  lo  qne  en  el  principio  era.  El 
cornisamento  está  afeado  por  bóvedas  que  no  se  avie- 
nen con  el  estilo  del  todo;  y  los  preciosos  mosaicos  del 
pavimento  so  han  trocado  en  mdos  ladrillos ,  que  en 
parte  elevan  el  piso,  y  cubren  los  basamentos  de  las  co- 
Inmnas ;  y  por  último,  el  coro,  edificado  «n  el  centro  de 
la  mezijnita,  interrumpe  )a  extensión  do  las  largas  na- 
ves. aú\o  en  la  hora  del  crepúsculo,  cuando  las  sombras 
so  extienden  sobre  los  sitios  más  minosos  y  ocultan  la 
obra  de  la  destrucción,  logra  la  fantasía  reedificar  el  ma- 
ravilloso edificio  en  en  pompa  primera  y  llenarle  con  la 
vida  que  antes  le  animaba.  Entonces  se  le  ve  en  las  no- 
ches del  Ramadhan,  cuando  las  luces  demitlares  de  can- 
delabros y  de  lámparas ,  semejantes  á  un  sistema  solar, 
iluminaban  las  interminables  calles  de  columnas  ,  y  el 
resplandor,  reflejándose  y  quebrándose  en  las  columnas, 
arcos  y  maros ,  formaba  nn  encantado  juego  de  colores 
y  destellos ,  haciendo  fulgnrar  los  mosaicos  do  TÍdrío 
y  el  lápiz  lazuli,  como  otras  tantas  piedras  preciosas. 
Ya  nos  imaginamos  el  templo  en  el  Viárnes  Santo  (t). 

(1)  No  Be  coniideiGn  estas  descripciones  como  una  vana  fan- 
tasía. Quien  no  tiene  noción  alguna  del  culto  de  tos  mabomc- 
tatioB  Búlo  puede  entender  á  medias  la  arquitectnia  y  la  dispo- 
sición de  las  mesqnitas. 
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A  nno  j  otro  lado  dvl  •Imimbar  ondeía  iindot  e^ 
tandartes,  como  aignos  ds  que  el  Iilam  Iw  trian&do 
dol  Judaismo  j  del  Orwtimimno,  j  A  Cono  bft  Teooñd» 
al  Auti^o  y  al  KneTo  TeatMiwnto.  Loa  tbaaéiaaoa 
suben  á  la  galorla  del  alto  «hninBT  j  eutoiuní  él  mlam 
ó  salatociou  al  Profeta.  Entónoes  se  llsnaD  Ih  iutm  i» 
la  mezquita  do  creyontea ,  los  cnaleí ,  odb  TMtídiirH 
Llancas  y  feativo  oontiaeate,  Muden  i  U  ontetOB.  Á. 
poco  rato ,  sólo  desoabren  loi  cgoB  pmonu  «Rodilla- 
das por  toda  la  exteiuíon  del  edífioie.  For  al  ohdíiio 
oculto,  qao  une  el  templo  ood  el  tloánr,  mU  alpalifft 
7  ra  á  sentarse  i  tu  elerado  Ingtr.  Un  laetw  dd  0»- 
ran  recita  una  &ar%  en  al  >tri)  qil9  etti  m  !■  Mbflaft, 
La  voz  del  maecin  remen»  nueramento  j  exalta  i  1h 
plegarias  del  mediodü.  Üodos  loa  fieles  m  ilsan  j  nur- 
moraa  sus  rezos,  hadendo  teveronoíaa.  Dn  senridor  de 
la  mezquita ,  ó  murakhi,  abre  las  paertaa  del  rimimbat 
7  empuña  una  espada,  oon  la  cnal,  volriéBdoso  báoa 
la  Moca ,  induce  j  amoneata  á  que  se  alabo  &  Mahona, 
mUntras  que  ja  desde  la  tribuna  ó  mahfil  la  celebna  , 
cantando  los  rnubaliget,  huégf>  subo  d  predicador  ój»:. 
tib  al  almimbar,  tomando  de  mano  do)  miTakíi  la  MJHf^ 
da,  que  recuerda  J  BÍmboIiía  la  sujeción  da  EspaSa  al' 
poder  del  Islam  j  la  difusión  ile  ést«  por  fueran  de  ar- 
mas. Es  el  día  en  que  debe  proclamarse  el  Djihivl  d  la 
guerra  santa,  el  llamotnianto  de  toUoe  los  hombros  cu- 
poces  do  ir  i  la  guerra,  para  c¡uo  salgan  al  cuuipu  cu 
contra  de  los  crigtianoa.  Oon  devoción 
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cha  la  ronltitud  el  discurso  qae ,  entretejido  casi  todo 
de  textos  del  Coran ,  empieza  de  ceta  manera :  a  Ma~ 
bado  sea  Alá,  qno  ha  easalzado  la  gloría  del  Islam, 
gracias  á  la  espada  del  campeón  do  la  fe,  y  que  en  su 
santo  libro  ha  prometido  al  creyente  auxilio  y  Tictoria. 
Alá  difunde  sus  beneficios  sobre  los  mundos.  Si  no  im-, 
pulsara  ¿  los  hombres  á  ir  en  armas  contra  los  hom- 
bres, la  tierra  so  perdería.  Alá  ha  ordenado  combatir 
contra  los  pueblos  hasta  qne  conozcan  qne  uo  hnjr  más 
qne  un  Dios.  La  llama  da  la  guerra  no  eo  extinguirá 
hasta  la  fin  del  mundo.  La  bendición  divina  caerá  sobre 
las  orines  del  corcel  guerrero  hasta  el  dia  del  juicio. 
I  Completamente  armados,  ú  armados  á  la  ligera,  al- 
zaos, marchad  I  |0h  creyentes  1  ¿qué  será  de  Tosotros 
si,  cuando  se  os  llama  ¿  la  pelea,  permanecéis  con  el 
rostro  inclinado  hacia  el  suelo  ?  ¿  Preferiréis  la  vida  do 
esto  mondo  á  la  vida  futura?  Crcedme,  las  puertos  del 
paraíso  están  á  la  sombra  de  las  espadas.  Hl  que  mua- 
ré en  la  lid  por  la  cansa  de  Dios ,  lava  todas  las  man- 
chas de  aus  pecados  con  la  sangro  que  derrama.  Bu 
cuerpo  no  será  lavado  como  otros  cadáveres,  porque 
sus  heridos  olerán  como  el  almizcle ,  el  dia  del  juicio. 
Cnando  llamen  después  los  guerreros  á  las  puertas  del 
paraíso,  una  voz  exclamará  desde  dentro:  «¿Dónde 
está  la  cuenta  de  vuestra  vida?  >  Y  ellos  responderán  : 
€  ¿No  hemos  blandido  la  espada  en  la  lid  por  la  causa 
do  DioBÍfc  Las  puertas  eternas  so  abrirán  entonces  y 
los  guerreros  entrarán  cuarenta  años  antes  qno  los 
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otros.  SÜB,  pnes,  crejentei;  ibandooad  nuiíjana,  lii- 
joH,  hermanos  y  bíencB,  j  aBlid  ala  gnem  unt»!  |T 
tú ,  oh  Dios ,  HoíoT  del  mundo  presente  7  del  Tenidan^ 
combate  por  loa  ejároitos  de  1<m  que  reconooea  ta  uni- 
dad! ¡Aterra  i  loe  ínorédaloa,  á  loa  id(9>trM,  á  los 
enemigos  do  ta  santa  fe  1  |  Oh  Dios ,  derrÜMi  ana  eotan- 
(lartcB ,  j  entrégale» ,  oon  cnanto  poaaen,  como  botín, 
á  ]oB  muslimcB  I  >  El  jatib ,  apénaa  tenninab*  en  pláti- 
ca ,  exclamaba ,  dirigiándoaa  i  la  oongr^;aeion :  « |  Pe- 
did ¿  UiosI»,  7  oraba  en  silencio.  Todoa  loa  fielea ,  oob 
la  frente  tocando  en  el.anelo,  aegoian  an  ^emplo.  Los 
mvhaliges  cantaban  :  <  i  Amdn  I  I  Amén  I  |  Oh  Se&or  da 
todos  l(iB  EcroB  1  >  Ardiente  como  el  calor  que  p 
á  la  tempestad  qne  va  i.  desencadenarae,  el  B) 
de  la  mnltitiid ,  contenido  en  nn  ailenoio  marariUaao, 
ronipia  Inúgo  en  sordos  mnrmnUoa,  loa  esalee,  iSatn- 
dose  como  laa  olas  7  desbordándose  por  todo  el  ^wnplift, 
hocian  resonar  al  fin  las  callea  de  colmnnaa,  lae  "TÍI^m 
y  lae  bóvedas,  con  el  eco  de  mil  racea  qoe  gritaban: 
c  1  No  hay  más  Dios  qne  Alá  1 B 

Antes  do  que  abandonemoa  la  máa  famoaa  obra  de 
arquitoctora  qne  por  mano  de  loa  árabes  ae  ba  Uerade 
á  cabo  en  Espafia,  oonTÍene  tocar  dos  pnntoa  mnf  i»-. 
portantes  de  la  historia  de  dicho  arte.  Asioomo  loa 
materialeB  do  esta  meaqnita  fneroa  tomados  en  paiis 
de  antiguos  edificioa,  7  laa  colmnnaa  de  dnien  oeriatí» 
sirvieron  para  sustentar  la  techumbre  del  tesólo  da 
Alá,  asi  ttunbien  tomann  loe  árabes  algo, 
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de  coQstniiT,  de  la  arqnilectnra  da  loa  romanoa,  si  bien 
tras  formándolo  todo,  según  estilo  propio  de  ellos.  Como 
lo  primitivamente  arábigo  j  tan  original  que  da  á  todo 
lo  restante  un  carácter  distintiro,  debe  notarse  en  pri- 
mer lagar  la  posición  de  las  coinmnas  en  forma  de  cua- 
dro y  de  cruE ,  do  suerte  que  se  ven  on  lineas  oblicuas 
y  más  esposas  que  lo  están  cu  realidad,  ;  asimismo  el 
enlace  de  las  columnas  {lor  dobles  arcos  7  la  forma  po- 
cnliar  que  en  los  arcos  predomina.  Esta  peculiaridad 
consiste  en  parte  en  que  los  arcos  están  picados  ó  re- 
cordados en  una  serie  de  acmicirculos ,  y  en  parte  en 
que  tienen  la  forma  de  borradura,  de  manera  que  en 
sus  extremos  inferiores  se  acercan  de  nuevo  y  propen- 
den á  formar  el  circulo.  Por  lo  que  toca  á  los  adornos, 
principal  mentó  eu  los  ton  pródigamente  esparcidos  en 
toda  Ib  parte  edificada  por  Haken  II,  no  os  dificil  de 
reconocer  un  origen  bizantino.  La/eaíjisa,  esto  es,  el 
mosaico,  labrado  con  píedrccillas  y  pedazos  de  vidrio 
del  mibrab ,  es  enteramente  obra  griega ,  como  se  halla 
en  las  iglesias  de  Ravena,  y  aun  se  dice  explícitamente 
que  la  fesijisa  que  hemos  citado  fué  un  regalo  del  Em- 
perador de  Constantinopln  (1).  Por  lo  demás,  este 
adorno  de  mosaico  hubo  do  acomodarse  singularmente 
al  gusto  de  los  árabes ;  y,  después  de  haberle  empleado 
en  la  mezquita  de  Damasco  y  en  otras  do  sus  más  an- 
tiguas casas  de  Dios,  extendióse  su  uso  á  objetos  muy 

(1)  Al  Baiak,  u,  !j&3.— Epaiiu,  u,  60. 
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ilistintog,  basta  llegar  &  hncor  con  6\  pnrimcntoa  (i). 
Lia  Auilalfldo  hobo  fáliricaa  deifmjiaa  (2),  y  el  artcdc- 
i-epresentar  eii  ella  laios,  grt-cas,  florue  j  plantas  tro- 
padorue,  llcgi^  allí  á  en  más  itlta  perfuccion.  Propio  por 
completo  do  los  ámbeg  oh  el  xtaa  do  la  escritura  oomu 
ornamentación  ,  poniendo  A  lo  largo  de  las  paredes  sen- 
tencias  <iel  Coran,  proverbios  y  poesiaB  en  lotrao  do 
oro  sobre  na  fondo  do  color  rivo ,  amil  jior  lo  coinou. 
Eb  los  tiempos  tn¿s  antiguos  se  servían  para  esto  du 
las  sevcrns  letras  Ciifícoa ;  pero  máa  tardo  se  usa  tam- 
bion  la  escritura  ciirsira,  entretejiéndola  A  monndo  con 
iiraboscos,  y  extendiénilola  por  paredoB,  arcoa,  venla- 
üAs  y  Rüluiunaa ,  Á  guisa  du  gnirnuldu. 

No  oa  ¿ste  el  lugar  do  ontrar  en  pormonoro»  técnicon 
Nobre  el  modo  do  cdiiicar  de  los  ¿roliu» ,  qtio  Ibn  •lal- 
dun  tan  cuidadosaniento  )ia  cspoeiñcado  (S).  BAnts  ha- 
cer notar  que  ya  so  servían  de  pedernal  y  otras  piedraí 
trituradas  y  mczcla<iaa  en  nn  mortero ,  como  uiatoriul 
par»  los  mnros ,  ya  de  una  composición,  bocha  princi- 
palmente de  tierra  y  oal ,  que  formaba  una  argauíaM 
de  extraordinaria  rosistenoia  (4).  El  primor  nrtatortal 
80  empleaba  genoralmento    eii   las  fortalezas  y  tum- 


(1)  Hakribi,  HUtñreift  Hulianí  MnmU'«}i3,l\,  1,  pág.  971>- 

(2)  MAKKABI,!,  134. 

(3)  Ibn  Jaldus,  Prúlegmiima ,  ii,  SI?. 

(4)  Bl  antnr  pone  en  este  I  af'nr,  L'ntrc  pankiteÚB ,  la  palabra 
capatSoLa  Cif/lia,  pat£iidi6ntl08C>  |>or  tapias  pedaioe  de  tierm; 
cal  mcxcIadoH ,  cnáarecidM  ;  Becadas  al  uol  en  una  lionua  ó 
molde.— (.V.íícíT:)  --« 
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I'loB ;  oí  segnndo  on  los  palacios  j  demae  TivioQda»  ( 1 ). 
Fuera  do  la  tncatj^uita,  qao,  como  monumento  de  ana 
edad  remota,  únn  subsiste  en  la  nuestra ,  eou  pocofi  los 
edificios  arábigos  do  Córdoba  y  sus  cercanías  que  ei 
tiempo  y  las  guerras  destructoras  han  perdonado.  Do' 
palacio  de  los  califas  (Al  Kassr  en  lengua  arábiga ,  do 
donde  aleonar  eu  ospañol)  sólo  se  ha  conservado  una 
masa  informe ,  no  lejos  del  Gaadalquivir  y  al  oeste  de 
la  mezquita.  Era  éste  el  antiguo  palacio  de  los  reyes 
godos.  Elegido  iK»r  los  Omiadas  para  sn  residencia,  fnú 
agrandado  eon  nueras  construcciones  y  jardines ,  ador- 
nado lujosamente ,  j  sin  duda  alguna  trasformado  en  su 
intoríor  segun  lo  requorian  las  costumbres  de  sus  nue- 
TOB  moradores.  Más  que  como  nn  todo  dotado  do  cierta 
anidad,  debe  considerarse  como  un  conjunto  de  edifi- 
cios ,  patios  y  jardines ,  cada  una  de  cuyas  partes ,  su- 
giin  habioa  sidd  edificadas  por  diversos  califas,  tonian 
también  diversos  nombres ,  llamándose ,  por  ejemplo, 
el  palacio  del  Jardín,  el  palacio  del  Parortto,  el  do  la 
Corona,  el  de  la  Alegría,  ote,  etc.  (2).  Eran  prinei- 
pálmente  ensalzados  los  juegos  de  agnas  del  palacio. 
Traídas  por  medio  do  nn  acueducto  desde  la  montaña, 

(1)  IDK  JALDim,  ProUg&mena,  ii,  330. 

(3)  Tutlos  estos  edificios  debían  estar  silunUos  doudc  boy  is- 
tia el  palacio  episcopal  y  el  colegio  de  San  Peiagio,  y  donde 
catavo  en  otro  tiempo  la  InqaÍB¡eÍon.  Aun  se  vea  allí  unoa  lin- 
dos jaidÍDcs  cD  el  guato  moiÍEco,  con  surtidores  y  alburcas,  y 
un  liucrU)  do  alf^ma  extensión ,  (jac  llega  basta  la  orilla  roia- 
niadclrio.— (jV.  ifcíi:) 
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monnmeatOH  de  la  época  de  loa  Omiadas,  y  pareco 
como  mili^roBO  que  hayan  desaparecido  sin  dejar  hae- 
lias  tantos  edificios  magníficos ,  &  cuya  csiatencia  en 
otras  edades  nos  obligan  á  dar  crédito  los  testimonios 
concordes  de  los  hístoriadoTeB ,  de  los  libros  de  riajes 
y  de  la  nnraismática  (1).  Tal  vez  se  ha  querido  snpo- 
ner  que  la  falta  de  solidez  de  los  materiales  y  los  de- 
fectos en  la  constmccion  han  hecho  más  fiicil  la  ruina; 
pero  la  consideración  do  la  enorme  fortaleza  de  los  mu- 
ros que  rodean  la  mezquita  de  Córdoba,  con  sus  refuer- 
zos salientes ,  invalida  la  suposición  mencionada ;  y  no 
puedo  alegarse  que  los  palacios  no  estaban  fabricados 
como  las  mezquitas  con  piedras  y  ladrillos ,  sino  do  una 
mezcla  de  cal  y  arena ,  llamada  tupia ,  pues  tos  muros 
do  la  Alhambra  tienen  una  firmeza  de  hierro,  que  debe 
atribuirse  ¿  dicha  mezcla.  Es  menester,  por  lo  tanto, 
atribuir  la  destrucción  á  la  mano  asoladora  del  hombre 
y  ¿  las  huestes  guerreras  de  conqnístadorcs  africanos 
y  cristianos.  En  Córdoba,  por  ejemplo,  quedaron  re- 
ducidos muchos  edificios  á  un  montón  de  escombros 
después  de  la  conquista  de  dicha  ciudad  por  loe  berbe- 
riscos, en  1013.  Los  más  bellos  palacios  fueron  devo- 
rados por  las  llamas,  c Recientemente  he  sabido,  dice 
Ibn  Hazm ,  qnd  ha  sido  de  mi  suntuoso  palacio  en  Bi- 
lat-Mogith,  Alguien,  que  venia  de  Córdoba,  me  contó 

(1)  Aceren  de  las  monedas  acuSadas  en  Az-Zahra,  véase  la 
obro  Eipagne,  par  Larnltéc,  Parla,  1844, 1. 1,  p4g.  210,  ;f  -J%- 
tigüedada  de  Eip^a,  t.  u,  pig.  22. 
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Mil  T  mil  reyes  pasaroo 
Ignocándosc  su  vida, 
y  yertas ,  i  nqncbran tablea , 

Aun  laa  Firámidca  miras. 

Subre  su  f olida  Itase 
Un  gran  edificio  afirma 
Qae  en  grande  fnndador 
GrandcB  ideas  tenia  (1). 


Como  1a  niÚB  notable  de  todas  las  obras  de  arquitec- 
tura ilcvadafi  ú  cabo  por  Abdurrahman  III ,  j  también 
como  la  más  bella,  es  encomiada  Medina  i\z-Zb,\\t&,  ó 
dígase  la  ciudad  Jloreciente,  qae  se  parecía  cerca  do 
Ci^rdoba.  Cuando  se  leen  las  elocuentes  dcscrijKiiones 
de  loe  maravillas  de  dicha  ciudad,  ;  eiugularmcntc  de 
la  quinta- palacio  que  en  ella  habla,  se  cree  uno  tras- 
portado al  reino  Je  los  ensueños  por  la  extravagante 
fantasía  do  un  poeta.  La  ocasión  de  que  todo  aquello 
so  edificase ,  fué  como  sigue.  Una  esclava  favorita  da 
Abdurrahman  dejó  ¿  sn  muerte  una  gran  fortuna,  y  el 
Rej  mandó  que  se  empleara  en  el  rescate  de  muslimee 
cautivos.  En  consecuencia,  se  buscaron  cautivos  en  las 
tierras  de  los  francos,  pero  ninguno  se  halló.  £1  Uej 
dio  gracias  á  Alá  por  esta  noticia,  y  entonces  su  favori- 
ta Az-Zahra,  6  quien  él  amaba  extraordinariamente,  le 
propuso  edificar  con  aquella  suma  una  ciudad  que  lleva- 
se su  nombre.  En  el  año  do  936  \\\7.a  el  Califa  echar  los 
cimientos ,  ú  la  falda  del  monte  Alania  ,  la  Novia ,  unas 


'íftlfe- 
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tres  millas  al  norto  do  Córdoba.  Durante  yeinte  y  cin- 
co anos  se  emplearon  en  la  construcción  diez  mil  obre- 
ros y  mil  quinientas  acémilas.  El  mismo  Califa  inspec- 
cionaba la  hábil  y  artística  ejecución  de  las  obras.  8o- 
bre  la  gran  puerta  se  colocó  la  estatua  de  su  querida 
i\z-Zahra  (1).  La  ciudad,  extendiéndose  por  grados 
en  la  ladera  de  una  montaña,  estaba  ílividida  en  tres 
partes.  En  la  parto  inferior  habia  un  huerto ,  rico  en 
los  más  hermosos  árboles  frutales ,  donde  en  grandes 
jaulas  y  en  sitios  cercados  de  verjas  habia  pájaros  y 
raros  cnadnipcdos ;  la  parte  del  medio  estaba  destina- 
da á  luhi  habitaciones  de  los  empleados  de  palacio,  y 
en  la  {jarte  su¡)erior ,  desde  donde  se  gozaba  una  es- 
¡íléndida  vista  de  los  jardines,  se  ostentaba  el  alcázar 
de  los  califas  (2).  Ibn  Basjkuval  califica  este  alcázar 
de  uno  de  los  edificios  más  famosos ,  brillantes  y  gran- 
des que  han  sido  jamas  edificados  por  manos  huma- 
nas (3) ;  y  otro  escritor  arábigo  dice  que  el  alcázar  do 
Az-Zahra  es  de  tal  esi>lendor  y  magnificencia,  que, 
después  de  terminado,  unánimemente  declaraban  cuan- 
tos le  veiau  que  desde  la  difusión  del  Islam  por  el 
mundo  no  so  halíia  construido  fábrica  igual  en  ningu- 
na parte.  Los  viajeros  do  las  más  diversas  y  apartadas 
regiones ,  cuando  visitaban  el  palacio ,  concordaban  to- 
dos en  afirmar  que  nunca  hablan  visto  ni  oido  cosa  se- 

(1)  Makkari,  i,  344. 

(2)  Weyeüs,  Tj}ei  de  IJm  Zciduno t'í^, 

(:í)  Ibn  Caukan,  en  la  Vida  de  Al  Motamid. 
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meJBnte ,  j  qno  ni  BÍqDÍera  habían  podido  presentir  ni 
Boñar  la  existencia  de  tamaSa  grandeza.  La  solidez  j 
el  orden  artístico  del  edificio,  la  snntaoBidad  ds  ana 
adornos  do  mármol  j  oro ,  sus  lagos  artificiales ,  estan- 
ques 7  fnentes ,  sus  estatuas  y  demás  labores  de  escal- 
tnra,  todo  se  adelantaba  á  cuanto  puede  crear  la  fanta- 
sía. En  lo  m¿s  alto  del  palacio  había  lina  azotea  qno 
daba  al  jardín,  encomiada  como  una  de  las  maravillas 
del  mundo,  y  on  el  centro  de  la  azotea  se  alzttba  un 
gran  salón  dorado,  cnbierto  de  nna  cúpula  (1).  Había, 
ademas,  otro  salón,  llamado  el  del  Califato,  que  ho- 
bresalía  entre  todos  por  sn  exorbitante  riqneza.  Su  te- 
cho era  da  oro  y  de  brnñidoe  mármoles  do  colores  ra- 
ríoB ;  las  paredes  eran  del  mismo  material.  En  medio 
del  salón  estaba  colocada  una  gruesa  perla,  que  León, 
emperador  de  Constantinopla,  habia  regalado  al  Califa. 
Allí  so  hallaba,  un  poco  más  distante,  un  estanque 
lleno  do  azogno,  ;  á  un  lado  ;  otro  ocho  puertos  en 
arcos ,  hechas  de  marfil  y  de  ébano ,  cubiertas  do  joyas, 
y  descansando  sobro  pilaros  de  mármol  de  colores  y  de 
limpio  cristal.  Hiemprc  quo  el  sol  penetraba  por  estas 
puertas  y  vertía  sus  rayos  sobre  el  techo  y  las  paredes 
del  salón,  el  resplandor  cegaba  la  vista;  y  sí  el  azogue 
60  ponía  cu  movimiento ,  causaba  vértigos  (2).  Scgnn 
Ibn  Hayan,  ni  culos  tiempos  del  paganismo,  ni  nunca 
después,  so  habia  edificado  nada  comparable  á  esto  sa- 

(1)  Hakkaei,  1,372. 

(2)  Hakkau,i,S4G. 
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lón. Casi  tan  famosas  eran ,  en  la  parte  oriental  del  jia- 
lacio,  la  cala  de  Almunia  y  la  alcoba  del  Califa.  jVlli  «e 
hallaba  una  taza  ó  pila  para  una  fnenlc ,  adornada  con 
figuras  humanas  de  piedra  verde ,  la  cual  era  de  un  rn- 
lor  imponderable,  y,  según  nnoa,  Iiabia  sido  traida  áe 
tíiria,  y,  segnn  otros,*  de  Constautiuopla.  Kobrc  osla 
pila  habia  Abdiirrabman  hecbo  erigir  doce  estatuas  do 
oro,  las  cuales ,  fabricadas'  por  artífices  cordobeses  ,  rc- 
preaentaban  un  leen,  nna  gacela,  un  cocodrilo,  nii 
ignila,  UD  elefante,  una  eerpieute,  una  paloma,  nn  bal- 
cón, «n  paro  real ,  un  gallo,  una  gallina  y  un  bnitre. 
Todos  estos  animales  eran  de  oro,  como  ya  hemos 
dicho;  estaban  adornados  con  ricas  incrustaciouea  d« 
piedras  preciosas,  y  vertinn  agua  por  las  fancee  (1). 
La  longitud  del  alcázar  do  Este  i  Ocsto  era  do  doa  niil 
setecientas  toosas ,  y  de  mil  y  quinientas  sn  anchar»  ár 
Norte  á  Sur  (2).  El  número  de  loe  puertas  pasaba  de  nül 
y  qainientae,  y  todas  ellas  estaban  guarnecidas  con  liicr- 


(1)  HAKKARt,  1,374. 

(!)  Es  liorto  diilcil  de  explicu  cómo  toda  eata  mognUicmeit 
ha  deaapareciilo  caai  por  completo.  El  em dito  U.  Luís  Hnrla 
Eamicpi  y  de  las  Casas- Deaia,  en  un  Indicaditrtviráithei.stAD^ 
inedias  lo  ciplii^a,  afirmando  qae,  A  pciocipioM  ilel  aiglu  xv, 
cnando  los  monjea  de  San  Jeróaimo  fandarou  áUi  cerca  «o  in< 
signe  mouaflterio,  le  labraron  desde  aus  rimientOB  con  crtM 
minos.  «Al  presente,  afiade,  silo  se  descabren  los  f nndamai' 
tos  de  la  obra  y  pcdaKoa  en  abundancia  de  los  arabescos  qnn 
adornaban  lo9  maros,  y  otros  fragmentos  y  ntcnsilios;  pero, 
cúmo  ba  dcsapArecido  el  gran  número  de  preciosas  colwuU*. 
es  cosa  qne  no  podemos  adlTinoi.n— (JV.  del  71)  ^_ 
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ró ó  con  cobre  doradoB.  Las  columnas,  de  las  cuates  se 
contaban  cuatro  mil  y  trescientos  en  el  palacio,  unas 
habían  Tenido  de  África,  otras  del  pais  de  los  francos, 
otras  babian  salido  de  tas  canteras  de  Andalucía,  y 
otras,  por  último,  eran  regalo  del  Emperador  do  Gre- 
cia. El  mármol  jaspeado  de  varios  colores  vino  de  Ra- 
joh ,  ó  provincia  de  Málaga ,  el  blanco  de  otros  puntos, 
el  color  de  rosa  y  el  verde  do  la  iglesia  de  Isfakus ,  en 
África  (1),  Á  fin  de  ponderar  la  magnificencia  y  des- 
medida suntuosidad  del  palacio  y  de  los  jardines  que 
le  rodeaban,  mencionan  los  escritores  Árabes  el  precio 
do  cada  nno  de  tos  materiales  y  lo  que  costó  el  traerlos 
do  todas  las  regiones  del  mundo.  Para  la  manutención 
de  los  peces  que  vivían  en  los  artisticos  estanques  so 
gastaban  diariamente  ocho  mil  bodigos  á  panecillos.  El 
número  de  los  criados  en  el  alcáaar  llegaba  ¿  trece  mil 
setecientos  cincuenta,  y  ademas  tres  mil  setecientos 
cincuenta  esclavos,  qne  eran  la  gnardia  del  Califa.  Et 
harem  contenia  seis  mil  trescientas  mujeres  (2). 

La  gallarda  Az-Zalira,  concluido  ya  el  maravilloBO 
rdifício,dol  cnal  podia  considerarse  como  fundadora, 
dijo  al  Califa,  mirando  cierto  dia  desde  su  estancia  de 
Córdoba  la  blanca  y  refulgente  ciudad  nueva,  edificada 
en  medio  de  un  monte  sombrío :  « Señor ,  ¿  no  ves  la 
gentil  y  amable  doncella  que  descansa  en  el  seno  de  un 


(1)  Al  BArAN,n,2i7.~MAXKAEi,i,372. 

(2)  MjggjM ,  373. 
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negro?»  Abdiirrahm&n  ordenó  al  ponto  qne  alian  asm 
el  monto,  ¡jcro  niio  de  la  oomitiva  cxciuaó  :  «  J  Por  les 
santos  cielos ,  oh  Principo  tle  los  crecentes ,  uo  pienses 
siquiera  en  Gcmcjante  propósito ;  pues  sólo  do  oirlo,  ea 
estremece  cualquiera !  Annqne  todos  los  bombroa  del 
mando  so  aunasen  par»  ello,  no  lograrían  demoler  ceo 
niontc,  por  más  que  excavaran  y  minaran  I  ¡  Eso  puede 
liaccrlo  EÓlo  el  mismo  quo  lo  crió  1 1  Entóneos  se  limitó 
el  Califa  á  desmontar  el  terreno  y  á  plantnr  en  el  monto 
liigucroB  j  almendros ,  lo  caá)  hubo  do  proporcionar 
desdo  la  ciudad ,  colocada  en  la  llanura ,  una  vista  in- 
comparablemente, hermosa,  sobre  todo  en  la  época  del 
florecimiento,  cuando  los  capullos  se  abren  (1 ), 

Por  la  realización  do  esto  paraíso  encantado,  y  ¡for 
el  buen  éxito  qae  coronrt  casi  todan  kiis  empresas  du- 
rante un  reinado  de  cincuenta  años ,  fué  Abdurrahiuau 
ensalzado  como  el  más  dícboso  de  los  mortales ;  mas, 
á  pesar  do  lodo,  rq  halló,  después  de  su  mncrto,  un 
OBorito  do  sn  piiBo,  doiida  doclarnba  que  <:\,  entre  todos 
loe  soberanos  de  bu  tiempo  el  mis  poderoso,  brillante 
y  querido ,  durante  una  t&n  larga  vida  sólo  habia  dis- 
frutado  catorce  días  de  nn  contonto  no  turbado.  «¡Ala- 
bado sea,  afiado  aquí  su  biógrafo,  Aquel  cuyo  scSurjo 
eternamente  dura! »  ^2). 

La  hechicera  Medina  Ax-Zahra  no  íaé  sólo  un  mn- 
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nnmento  do  la  gr&ndeza  Omioda  y  del  esplendor  pas- 
moso del  califato  de  Occidontc ,  sino  nn  ejemplo  tam- 
bién de  lo  efímero  y  cadnco  de  todas  las  cosob  terrena- 
les. Setenta  y  cuatro  años  después  de  colocada  la  prime- 
ra piedra  de  sus  cimientos,  Medina  Az- Zafara  fué  de- 
vastada por  salvaje»  hordas  berberiscas ,  entregada  ¿  los 
llamas  y  rcilncida  en  su  mayor  parto  ¿  uu  montón  de 
escombros. 

A  las  ruinas  de  Medina  Aa-Zahra  ha  compucsf-o  uu 
arabo  los  sigutcntos  versos  : 

La  ciadad  qnu  ante»  lirillaba 
Por  na  lujo  jsuH  (lülicias, 
Ya  con  murua  dcrribodue , 

Y  ya  dcMicrta  su  mira. 
Alian  loa  aves  en  torno 
Melancólica  armonía, 

Y  ora  enmudecen  canrodas, 
Ora  do  nuevo  principian. 

Á  laque  tnáa  se  Umcuta, 

(jnojas  á  mi  corazón , 

Abriendo |>tu[undn  herida, 

Le  pregante  :  «  {Qoi-  te  apena  fi> 

Y  me  respondo :  u  La  íiii|)1b 
Faga  del  tiempo  que  nnncji 
Vuelve,  y  matando caminau  (1). 

Auu  existían,  con  todo,  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo SI ,  algunas  partes  ilu  este  palacio  (2).  Al  presente 
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toda  (Kiiiclla  fábrica  maravillosa  ha  desapareddo  como 
nn  ciiíiuoño  ( 1 ).  ^úlo  algunoB  montones  do  «Bcombros ,  á 
co.ia  de  lina  logiia  al  Norto  de  Córdoba ,  es  la  pendien- 
te de  lu  sierra ,  en  an  sitio  qac  llaman  Córdoba  la  Vie- 
ja, iiiilican  el  lagar  qiio  Medina  Az-Zahra  ocnpó  un 
<lia,  It lucientemente  se  han  encontrado  allí  fragmentos 
de  mármol  y  peilazoa  de  mosaico  y  de  feaifiaa ,  pero  las 

(I )  Es  cnriosa  la  descripción  qne ,  en  el  primer  tercio  del  si- 
glü  XVII.  hace  lie  las  miniut  de  Medina  Ai-Zobm  el  cordobc» 
Pudre  DiuK  de  iíilin» :  «Tiene,  dice,  la  forma  cuadrángula,  que 
Uiinianlos  •^^Omctrns  fffvra  altera  }iarte  mayor,  citiindcFc  á 
In  [sT);(>  lie  Oriente  t  Poniente,  y  por  la  frente  de  Mediodía  & 
S«-pti'[ilric>ii.  Ocu{ia  parte  de  lo  llano  en  el  remate  Je  ta  sierra, 
7  vaHc  luégij  cntriuulo  por  to  alto,  lomando  parte  de  algunos 
cermsycollaUíiH,  y  aqui  está  lo  fuerte  y  enriscado  del  Casti- 
llo, ilondi:  w  re  una  gran  plaia ,  situada  cu  igual  distancia  de 
ambas  parles,  oriental  y  occidental,  y  un  medio  de  ella  sa 
deEeubn-n  M'flales  de  uti  gran  ncneducto.  Tiene  A  los  lados 
utrus  don  )iliiznH  menores  y  más  bajas;  Inígo,  por  ambas  par- 
tes, viiit  eri:i7,aiido  muchos  destrozos  de  muros,  de  modo  que  m 
suspende  y  cijiifunde  la  vista;  sólo  entendemos  que  son  minas 
dü  murnllas  y  torres.  Á  toda  esta  fortaieía  cifle  por  arriba  el 
muro  A'.:  la  recca,  que  corre  derecho  de  Oriente  á  Poniente, 
jmilo  nt  cual  .'e  ven  seilnles  de  un  foso,  y  lu£go  sale  de  la  cer- 
ca, al  lado  d<:  la  plaia  principal,  otra  muralla,  que  se  extiendo 
ocupando  {lartc  de  un  cerro  rocino,  y  rnelre  ft  cerrar  aqnel  si- 
tio. Así  veremos  que  toda  la  fortiüeacion  se  halla  en  lo  ¿gpero 
y  montuoso,  ocupando  el  rodeo  de  la  cerca,  como  hemos  dicho, 
parte  del  monte  y  parte  de  lo  llano,  y  por  lo  bajo,  lo  mis  qoc 
se  descubre  es  campo  raso,  sin  miiestrus  ningunas  de  edificio; 
m'ilo  so  Imita  n\p.\\xi  pedazo  de  población  &  la  \  arte  occidental, 
y  una  calle  iinclia  cmpcflraila  con  sillería,  que,  comenzando 
de  ta  plaza  iirineipat,  corre  dcrccba  ul  lado  de  Mediodía,  y  sa> 
tiendo  de  la  cerca,  fenece  después  en  un  cerrillo,  ilondese  ven 
ruiuas  de  una  t'tan  torre  y  de  cisternas, » — (JV.  dol  r.) 


empezadas  excayacionoe  no  han  continuado  ,  por  des- 
Más  corta  íné  aún  la  dnracion  de  la  cindad  de  Zahi- 
ra ,  qne  el  poderoso  Almsnanr,  gobernador  del  reino, 
edificó  al  oriente  de  Córdoba,  á  orilla  del  Onadalqui- 
vir  (I),y  adornó  con  un  gran  palacio,  con  deleitosos  jar- 
dines y  maraTilloEOE  juegos  de  aguas.  A  nna  de  aque- 
llas fnentes  compuso  el  poeta  Said  lo  siguiente : 

lOl)  Prlncii>c  del  Yemea,  cuya  gloria 
Tanto  triunfo  alimeuta; 
Cnfos  claros  blasouea  la  TÍotoría 
Bia  cesar  acrecienta! 

Tú ,  que  infundes  terror  en  el  combate 
Al  idólatra  fiero, 

Cuando  de  laniaa  mil  siega  j  abato 
La  espesa  mies  tn  acero t 

Hira  en  taza  de  mármol  esa  Incntc 
Quo  brota  j  que  morroura, 
Circandando  sd  seno  transparente 
Con  f  ona  de  verdura. 

Como  tú  entre  enemigos  sobresak-n, 
I  Oh  Beflor  podcroBol 
8c  alza  sobro  sus  líquidos  cristalcx 
Un  pabeOon  airoso  (2). 

Y  cual  lanzando  Üechas  &  porfía. 
Armígero  escuadrón, 
Kl  c^a  bollo  y  salta,  j  se  diría 
Que  ataca  el  pabellón. 


(1)  0021*,  BUUire,  III,  179. 

(2)  El  pabellón  se  llamaba  Ax-Zahi ,  el  hermoso  ó  brillante, 
nombre  qoc  llevó  también  una  quinta  de  A1-Motamid  en  Sctí- 
lia.  También  en  las  qnintas  sicilianas  de  Al-Aziía;  Favara  ha- 
bla pabellones  por  el  estilo  sobre  el  agua. 
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!'J;lcí(la  wmlira  sobre  el  agua  pura 
¡la  la  esposa  uiuomatln, 

Y  ¡■■i  ilu  tsmoralila  y  pinta  la  Tordora 

Y  lu  l'iula  durada. 

Fin'iiío,  boHquü  j  jardín  del  paraíso 
I,!is  iiinrnvillasson; 
\X-1  onda  mansa  cJ  mumiiiTar  aiimiBo 
LViivki:!  ala  oración. 

t  Iciiicj  Kcrii ,  por  mudio  que  se  esmero, 
Kn  In  futura  ediul, 
(Juioii  i:omo  el  tujo  otro  jardín  hiciere 

Y  ¡imoiía  soledad  (1). 

Kii  i-iuitn  oraüiou,  dcgnii  se  cuenta,  estaba  Alinau- 
Kiir  -eiitiiUo  cu  moilio  ile  sntijnní¡ii(.'8  do  Az-Zahira,  ruti- 
liirmulo  <;1  arinim  de  las  floreK  que  le  cercaban  y  oj-emlo 
ul  valúo  (U'  Iw  yÁjaTo».  Tendía  la  vUta  con  graii  coui- 
]dacfMiciii  suIto  loa  uiil  encantos  y  el  lujo  de  aquellas 
inaravill.is  c|iie  úl  mismo  Labia  croado,  cnando  de  prun- 
<i>  SI!  Dt'iiui'uiL  mu  ojoH  de  lúgriuias ,  y  cxelau)ú  :  «  |  Ay 
lie  ti,  /:i)i¡r;i  uiia!  Si  al  uiénos  supiese  yo  i>or  mau<.:s 

d<.'  ^£111'  tiaiiliii'  han  do  SCI  devastada »  Uno  de  los  fa- 

niiliiires  del  l'riucipo  le  preguntó  la  causa  de  aquel  pro- 
seiil  iniieiilo  y  trató  du  desvanecer  aquellas  tristes  ideas; 
pero  Aliiiüii^ur  reiilicú  :  a  Por  cierto  que  vosotros  lia- 
bréis  de  ver  eituipliilu  mi  vaticinio.  Para  mi  os  Como  bí 
viera  yii  hi -da  de  Znbira  derribada  por  tierra,  hasta 
su  ra?fru  bürnidii,  caidos  y  lioatrozados  sus  edilicios, 
:iii[uea'li)í'  h;-;  tesoros  y  sus  patios  asolados  por  el  fuego 
<le  lu  ilevasuicieij. »  No  mncfan  dcRpucs  de  liaber  p'ro- 


O)  i 
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nunciodo  cetas  palabras  manó  Almaosur,  j  el  cum- 
plimiunto  do  la  profecía  signiú  pronto  &  e»  muerte.  Za- 
hira  fué  estrada  á  saogre  y  faego  por  una  cuadrilla  de 
rebeldes ,  que  la  transformaron  en  nn  montón  de  rui- 
nas (1). 

Otra  roeidcncia  de  Almansnr,  la  quinta  del  Emir  ó 
la  Almnnia,  ha  sido  celebrada  singularmente  por  los 
poetas  á  causa  del  encanto  de  sns  jardines  (3).  Amnt 
Ben  Ab  il  Ilabab  improvisó  estos  versos  cuando  entró 
en  dicha  quinta  á  visitar  á  Almansur  : 


(1)  lfAE;KABi,i,38T. 

(2)  No  BabcmoB  ai  es  Ai-Znhira  ó  Almunla  el  palacio ,  jar- 
din  7  mezquita  pnrticulnr  ú  capilla  de  que  habla  Ramírez  y 
de  Ins  Caai3-DeEa  ca  8u  InMcadar  eordobei:  uBn  Li  cnllo  lla- 
mada vuIgariDcntc  del  rey  ¿Imouzor,  j  mannona  donde  se  ha- 
lla ol  hospital  del  Cardenal ,  tuvo  eu  palacio  j  jardin,  qac  lioj 
cB  un  tmerto,  el  famoso  Mohamad  Almanzor,  iracír  d  minis- 
tro de  Hixen  II;  j  bu  mezquita  porticuhir  ea  hoj  ta  capilla  del 
hospital ,  qac  antea  do  estar  agregada  a  éste,  era  uua  ermita 
dedicada  á  Skü  Bart«lomñ.  Esta  meEquita  fue  reparada  en  el 
siglo  XIV  6  XV,  alterando  el  techo  j  construyéndole  al  estilo 
íctico,  j  en  lo  demás  está  bien  couBervada ;  pero  loa  repetidos 
encales  han  borrado  hasta  cierto  punto  los  arabescos  i\wí  deco- 
raban sus  muros  7  lae  inscTipciones  qao  tenia  al  rededor,  7a 
ilegibles  por  cata  causa.  Una  de  ellas,  que  pudo  leer  7  tradu- 
jo el  emlmjadoc  de  Marmeeoe  Sidi-Hamct-cI-Gazel,  que  pasó 
por  esta  ciudad  en  1766  ,  dice  así :  En  el  nombre  du  Díoa  Todo- 
poderoso, labraron  esta  meiquíta  pora  su  adoración  ;  de  su 
profeta  Mabomad,  el  wacír  Mohomail  Almanzor  7  su  mnjei 
Fatima,  en  la  egiraSGti  (afio  976).  Alabado  sea  Dios.n— iv: 
delT.) 
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DcjAndonoí  con  cOilniB  y  alegría, 
ViiiL  pasando  las  horas. 

Cuando  la  Mmpeitad  broma  por  fnr.ra, 
Búlu  el  céfiro  leve 
Denlca  de  esta  inorada  ¡ilaccnura 
lIuJBs  y  llores  maeve. 

ContÉiD  pialas  ol  sol  enamorado, 

Y  FU  lUK  posa  en  ellas : 
Pnrurc  el  dclo  oqul  más  aiulado 

V  má»  lleno  de  eslrcUas  (1). 

Said  celebró  la  misma  qniutu  ca  estos  vorsos  : 

Como  Berpiente  el  atrojo 
Entre  florea  se  dunllza , 
y  A  Dios  enaalian  las  aves 
Con  Rnsduicce  melodfaa. 
Mil  eiiriunadEU  frondoBaa 
Mansameate  el  aura  agita. 
Como  si  por  ser  taa  bellas 
Su  irgnirscn  envantcidoü. 
C-onlcmpla ,  amante,  el  narcíno. 
Las  onémonaa  altÍTa«, 

Y  artunufl  edimico  el  viento 
Qoe  en  bosque  de  mirto»  gira, 
Qozacupai,  eeñor  ilostro, 
GozB  en  pat  tsnta  delioia , 

Y  el  cielo,  porque  la  goces,  ] 
Dilate  tu  nolile  TÍdn  (2). 

También  en  loe  ftlredeilorea  ila  Vulenciu  jioaeia  AI- 
maiisur  un  palBeio  ro(lea<lo  de  preciosos  janUues.  Un 


(I)  Al  BATAif,  11,297.  f 

(3)  Makkasi,  1,  *84.— Un  verso  qne  bb  deja  sin  bwiacir' 
contiene  la  citriúSainillgen,  auuiDG  mny  frecuente«n  loa  poe- 
taa  Aralws,  di?  que  el  jardín  «oniie  ;  muestra  los  blwocMd 
tes  como  ana  bellA  damtL 
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escritor  árabe  Qne  tnáa  tarde  le  yisitó,  caando  ;a  estaba 
en  gran  decadencia,  dicede  él  en  estilo  florido:  «Cier- 
to dia  recibí  un  convite  en  la  Almanía  de  Almansur, 
en  Valencia ,  la  cual  es  de  la  más  perfecta  hermoBara, 
j  en  cuyos  encantos  los  vientos  del  Norte  y  del  Orien- 
te se  embriagan ,  aunqno  el  edificio  está  medio  arrui- 
nado, y  el  infortnnio  hace  tiempo  ha  riolentado  las 
puertas  y  ha  entrado  en  aquella  yirieuda  deleitosa. 
Cuando  yo  penetré  en  ella  acababa  el  alba  de  reves- 
tirla con  sus  velos  de  luz,  y  la  belleza  ponia  en  ella 
su  poder  todo.  Habiacn  el  centro  ana  sala  cuyas  puer- 
tas dorados  daban  al  jardin ,  donde  so  veia  un  arroyo 
como  una  espada  desnuda,  que  iba  serpenteando,  y  en 
cuyas  frescas  márgenes  habia  muchos  árboles  planta- 
dos. T<a  sala  resplandecía  como  nna  novia  que  es  con- 
dncida  á  sn  esposo,  y  en  sa  alabanza  uno  do  los  mejo- 
res poetas  de  Valencia ,  hallándose  allf  con  algnnos  vi- 
sires ,  hizo  loB  siguientes  versos  : 

jHolal  Escanciadme  yino 
Mientras  que  los  jardines 
Se  coronan  de  perlas 
y  de  florea  se  visten, 
Kn  eata  sala  hermosa 
Que  en  resplandor  compile 
Con  el  sereno  cíelo, 
Rico  vino  scrvídiDO. 
En  él  los  lindos  ojos 
De  mi  dneilo  se  fijen , 
Y  cual  rajo  de  lana 
SanTes  le  iln  minen. 
Bl  sol ,  que  va  naciendo, 


En  el  (dro  dealic 

Oro,  prtrpnrft  y  nAcar, 
Porque  lu  fiorcílirillen; 

Y  ^Delirando  saa  tojoa 
En  pI  rodo,  flnEC 
Sobre  la  verde  yerba 
Diomiuites  j  rabies. 
Caal  la  qno  mBestrn  ci  cirln 
En  iiocliCB  apaciblofl. 
Fúlgida  j  lilanca  Rcndn 
El  arroyo  dcBoribe; 

Y  al  borde  del  arroyo, 
En  aSos  jtivoiiiW 
ílancobos  como  cstrcUas 
Alegran  el  couTite, 

i»En  CRt.a  salahallí  una  mnltitud  do  jóvenes  ,  galll 
df>9  como  mancebos  del  paraíso,  que  Ucvabnn  nnn  tÍ 
<liclioEa,  como  en  loa  jardmos  del  Eilon.  AllJ  (IctuTS; 
mi  camello  de  viaje,  j  me  pareció,  con  lo  Gatísfaca 
do  todoB  mis  deseos,  estar  adornado  como  con  un  coll 
Durante  el  dia  entero  gozamoe  la  dícbn  do  oqnoila  mi 
eion,  y  cuando  ya  annchecia,  no»  dcfomlimos  contra 
invasión  del  eucSü,  Ael  os  qno  patíamos  una  noclio  i 
bolla  como  ei  la  aurora  fuese  de  eila  rormada.  Las  v 
mas  de  los  árboles  eo  alzaban  ac¿  y  aculU  como  c 
tas  figuras  do  lindas  Dtujcros,  la  Tía  Itktea  aaeu^i 
nn  claro  rio,  las  estrellas  del  cíelo  so  diria  quo  oran  1 
res,  las  PiójadcB  oran  como  nna  mano  que  dob  h^ 
sañas ,  y  Utaríd  (Mercurio]  nos  enriaba  ca  sus  r^ 
blanda  alegría.  Al  día  siguiente  TÍsit¿  ;o  al  Rus  J 
Abdnrr&hman ,  y  en  el  discurso  do  nnostra  conra 
cioii  mencionó  los  delicias  de  la  última  noche.  Eiiti}it 


"T 
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¿1  respondió  :  «  ¿  Qué  han  de  valer  loa  cncantOB  do  nn 
lugar  cufOB  habitantes  han  desaparecido,  cuya  hermo- 
sura hadoetruido  la  snerte,  y  del  qne  sólo  qncdan  ya 
algunos  restos?  Ycr  he  conocido  esa  qninta  cuando  áan 
estaban  completos  todos  sus  edificios.  Cierto  dia  en  quo 
el  sol  so  hahia  ya  alzado  hasta  el  zenit  ;  U  tierra  se 
adornaba  con  sn  oro,  recibí  un  convite  de  Almansnr 
para  ir  alli.  Aceptándolo,  vi  yo  en  aquel  lagar  árboles 
cimbreantes  y  airosos  ,  y  flores  cuya  hermosura  queda- 
ba  avergonzada  por  la  de  aquellas  personas  qne  en 
gnimnldas  las  entretejían.  El  vino  circulaba  alli  como 
un  sol,  y  los  más  noblcE  linajoB  de  Arabia  componían 
la  sociedad.  Espiaban  la  más  ligera  ínginnacion  de  Al- 
mansnr cien  esclavos,  do  los  cnales,  exceptuando  á 
cuatro,  ninguno  pasaba  do  diez  años.  Estos  escancia- 
ban el  vino,  el  cual  brillaba  en  los  vosos  como  perlas  y 
rubíes.  Nosotros  nos  solazábamos  alli  como  en  el  cielo, 
mientras  que  los  pabilitos  de  los  estrellas  nos  acaricia- 
ban. Almansnr  repartió  en  aquel  dia  más  do  veinte  mil 
presentes ,  y  dio  asimismo  bienes  en  feudo.  >  Asi  habló 
Abn  Abdnrrahman ;  luego  rompió  en  lamentos  al  re- 
cordar aquel  tiempo,  y  mostró  toda  la  pena  de  su  co- 
razón i>  (I). 

Estaba ,  ademas ,  el  valle  del  (Juadalqnivir,  en  tomo 
de  Córdoba ,  sembrado  de  multitud  de  palacios ,  quin- 
tas de  recreo  de  los  califas  y  de  los  grandes,  jardines 

(1)  makkabi,i,136. 


piíblicoB  y  deleitosas  huertas.  Ann  Tiven  nrachOB  Je 
aquellos  sitios  agradables  en  los  cantos  d«  ios  poctos  j 
en  las  dt.'!^(.TÍiicioneR  eiicomiisticas  ávios  liiGtoríuloreí. 
Asi  pueden  citarse  el  palacio  de  Damasco ,  el  palacio 
del  PerBit,  la  quinta  (lo  Itusafa,  odiñcada  por  Ahdnr- 
rnhinan  I  ;  circnndnda  de  jar<)Ínee  llenos  de  plantos 
exóticas,  ia  casa  do  la  Noriu,  obra  de  Abdnrrahman  III, 
el  nltii;íar  ilc  Abn  Ynbja,  qno  descansaba  cu  arcos 
sobre  el  tíundalquivir,  la  quinta  de  Zubaír  (1)  y  otras 
muchns  (2), 

No  se  conservan  descripciones  contcmponlneas  de 
las  obras  ile  arqnitcclara  t'dtimamente  n)encionadas ,  ; 
Ins  muchas  noticias  que  hay  sobro  Az'Zahra,  nunqne 
entran  en  j>(>iinpnorcs ,  nada  dicen  claramente  sobre  el 
estilo  i|no  so  empleaba  en  los  edificios  do  lujo  del  tiem- 
po de  b>s  Oriiiadas.  Con  todo,  confrontando  los  pasajes 
dispersos  ih  diversos  escritores  arábigos,  se  puede  ha- 
cer con  biiwlante  seguridad  una  afiniiacion  sobre  est» 
iiiiitt'ría.  Es  iiidndable  que  en  ciertas  particularidodo» 
do  dichas  fj'ibiícas  se  dejaba  sentir  el  influjo  bizantino. 
!So  confirinn  esto  con  la  niJsina  hintoria  de  la  construc- 
ción de  AK-Zidir!i  j  con  la  noticia  do  que  Abdurrali- 
niiiii  TTI  li'uiii  empleados  en  los  obras  de  sus  palaciw 


(1)  MAKKAní, 1,146,300,  308,300,380,  414. 

i'2)  No  i--i\iia  cBtoa  edificios  yicrtcncccn  al  tiempo  do  Im 
0min.'<nt ;  v]  ]ia1nrio  tic  Abn  Valija  e»  de  tos  Muirahiclcs,  J  U 
iiuiíitadi!  Ziilinir  (le  U^ocadc  loa  Almorávides;  pero  parada 
pcrtincutc  citarlos  &  todos  al  hablar  de  Córdoba. 
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arquitectos  Tenidos  de  Constantinopla  (1).  Este  influjo 
60  limitaba,  no  obstante,  eu  lo  esencial,  al  decorado, 
al  empleo  ó  imitación  do  las  columnas  antiguas ,  i  los 
adornos  do  mosaicos ,  etc.  ¡  mientras  que  la  traza  faa- 
damental  j  la  forma  arquitectónica  eran  determinadas 
por  las  oxigénelas  de  las  costumbres  orientales,  tíe 
debe  calcular  por  mil  motivos  que  los  árabes  españoles 
se  sintieron  desdo  utay  temprano  inspirados,  asi  por 
aquellas  necesidades  cumo  por  la  inclinación  propia  de  su 
fantasía ,  para  inrcutar  y  constmir  aquella  clase  do  edi- 
ficios ,  de  lus  cuales  nos  queda  aún  en  la  Alliambra  el 
más  perfecto  ntüdelo.  El  rasgo  caractoristico  de  esta 
clase  de  edificios  consisto  en  los  patios,  rodeados  de 
galerías,  que  don  entrada  á  salas  y  habitaciones,  asi 
como  en  el  variado  empleo  del  agua ,  qao  ya  forma  pe- 
queños lagos  ó  estanques  en  medio  de  los  patios  ,  ya 
brota  en  surtidores  j  se  derrama  en  tazas  de  mármol 
que  adornan  los  salones.  Bajo  el  cielo  casi  tropical  de 
Andalucía  los  árabes  ansiaban  tener  viviendas  que  les 
brindasen  un  refugio  en  umbrías  mansiones  contra  los 
ardores  del  sol,  y  que  al  miamo  tiempo  dejasen  libre 
entrada  al  tibio  soplo  de  las  auras ;  y  patios  descubier- 
tos donde  reposar  en  las  horas  más  frescas  del  Oia, 
oyendo  el  murmullo  de  los  surtidores  j  mirándose  en 
el  espejo  de  las  aguas  cristalinas.  Que  los  palacios  de 
la  época  de  los  Omiadas  respondían  ya  á  estas  exigen- 

(1)  Ujlkkasi.i,  38a 
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cías  Ku  iluiliico  lio  la  ilcscripcion  dol  alcázar  de  Curdo- 
lia,  ul  cu»l  iiübinn  sillo  traídas,  pora  lodoa  los  patios 
aellas  i|iic  KO  ropartian  en  cistornas,  estanques  y  tazas 
lie  uiánnol  ( 1 ).  Asi  como  los  árabes  reprodojeron  de 
cata  suerte  un  rccnerdo  rivo  de  sn  primera  vida  en  el 
desierto,  dotanJú  sna  tiendas  fijas  do  Occidente  con 
laK  fuentes  iletradas ,  todavía  eternizaron  on  sus  pala- 
cíuí:  otra  ri.-ii)ÍRÍsccncia  del  inismo  gúncro.  Salta  á  los 
■jJoE  'le  cuiilqiiiora  que  discnrrc  por  el  recinto  de  los  ■ 
palacios  ,1  ral  >i  yo -hispanos  que  áiiu  so  conservan,  cnan- 
to Kus  corri'tkircs  y  estancias  imitan  en  la  forma  las 
tiendas.  Aunque  en  el  día  no  quede  ningún  testimonio 
evidente  de  que  esta  particularidad  debo  atriliuirsc  i 
los  más  aulif^uos  cdiíicius,  parece  probable  que  asi  fue- 
se ,  si  M!  cuiisíUltu  quo  cuanilo  los  nómadas  cauíbiaruQ 
sus  movibles  viviendas  por  morados  fijos,  tomaron  las 
primeras  cmno  modelo  de  estos  liltimas, 

Corroboia  tiiinbieu  la  idea  do  la  semcjaiiy.a  cutre  les 
palario.4  omiadas  y  los  que  existen  aún,  la  moucion  de 
las  toTro-c ,  que  bacc  pensar  en  seguida  A  la  de  Goma- 
res, en  la  AUiambra,  ;  la  mención  de  la  kubba  ó  sala 
cuii  cúpula  i'i  techo  abovedado,  como  el  de  la  sala  de 
lo»  Dus-lIcFuianas.  De  ambas  cosas  liabla  Ibn  Züdun 
cnundi)  de:^<TÍ1ie  Aít-Zahra  (2).  La  knbba  parece  haber 

(1)   MAKKARl,  1,30:Í. 

(L')  Jm:  lii.s  y.Eiavsi,  oti.  Wi'jtrs,  [lág.  22,  lib.  XIi.  VúaK 
tamliU'ii  Si-r¡¡il.  arab.  Itwi  di¡  Abbudiáii,  v¿il)tXtY,  í,  lt2,J 
llAKKAUl,  1,372, 


^^m         'i'T^ 
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BÍdo  gonoTftlmente  destinada  á  sala  de  audiencia.  Cuan- 
do los  principeB ,  segun  el  aso  oriental ,  oian  lae  qnejas 
de  BQS  subditos  j  daban  ans  sentencias ,  tomaban  asien- 
to en  dicha  sala,  rodeados  de  sns  cortesanos.  La  knbba 
estaba  cerrada  por  noa  verja  í>  canéela,  delante  do  la 
cual  aguardaba  el  pncblo,  ¿  so  esparcía,  mientras  lle- 
gaba la  aadíencia ,  por  los  circnnstantes  corredores,  pa- 
tios y  jardines  (1). 

Acerca  de  los  ornamentos  empleados,  parte  tan 
esencial  do  la  arqnitectnra  arábiga,  sólo  muy  poco 
pnede  decirse  con  completa  eognrídad.  Qae  el  mosaico 
do  pequeños  cobos  de  piedra  y  vidrio  de  colores  forma- 
ba la  parte  principal  do  dicbos  ornamentos ,  puede  de- 
ducirse en  vista  de  los  pedazos  áafetijisa  que  se  han 
encontrado  entre  las  rninas  de  Az-Zalira.  De  la  men- 
ción que  hace  Ibn-Jayan  de  nna  gran  cantidad  de  yeso 
empleada  en  el  edificio  (2),  so  conjetara  que  verosímil- 
mente este  yeso  sirvió  del  modo  que  mils  tarde  en  la 
Alhambra  para  adornos  y  estucados  del  mismo  género 
que  los  <|uc  describo  ibn  Jaldnn  cnando  dice  quo  se 
adornaban  los  paredes  coik  fignras  do  yeso ,  el  cual, 
cuando  estaba  aun  húmedo  y  blando ,  so  modelaba  con 
instrumentos  de  hierro ,  dándole  diversas  formos  (3). 
Podemos  ,  pues ,  representarnos  las  paredes  ,  los  techos 

(1)  MÁBMOL  Carvajal,  JkKñpciim  de  J/ñca,u,31.— 
Ibs  Batuta,  iv,  403. 
(3)  Makkaki,i,3T3. 
(3)  iBN  JalDDM,  I'rolegmnaia,U,  321. 
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y  lus  ftvcos  <1c  los  palacios,  en  la  época  de  los  Omiadu, 
('(imo  i'icitiiiciitG  cubiertos  do  moBaico  do  feeifisa.  Eetre- 
lliks,  ramos,  lioj.isyotros  dlbnjoa,  prolijamente  entre- 
tuzados  y  combinados  con  inscripciones  del  Coran,  4 
con  iioeslas ,  ornaban  al  rededor  toda  la  pared  con  bri- 
llantes colores,  mientras  qne  el  yeso,  dado  do  diTersos 
colores,  ó  bien  dorado,  en  las  bÓTedas  do  Ibh  galcHas 
ili!  ciiliiiiinas,  en  las  ciipulas  y  en  las  salas  y  patios, 
imitaba  los  tapices  bordados  y  las  telas  de  seda  de  las 
tiendas  do  los  principes.  No  nos  atrevemos  &  asegurar 
ipie  los  azulejos  (1)  so  nsasen  ya  en  aqnellos  primeros 
tiempos,  como  se  nsaron  más  tarde,  para  ornato  do  lai 
pareileí!,  ¡irinci pálmente  en  la  parte  inferior.  En  la 
niCKC|iiita  du  Oóritoba  mo  ven  ya  azulejos  en  la  capilla 
de  Villavicio^a,  donde  forman,  como  se  advierte  en  la 
Albaiiibra,  con  sus  variados  colores  y  dibujos,  merced 
tí  una  artística  combinación,  estrellas,  exágonos  y  otnu 
vistosas  lisuras  goometricas ;  pero  os  harto  difícil  se- 
ñiilar  <^on  exactitud  la  época  en  que  fuii  exornada  esta 
capilla ;  sólo  puedo  tenerse  como  probable  qne  perte- 
nece al  periodo  de  la  dominación  dol  grande  Almansur 
(bácia  el  lin  del  siglo  x) ,  ya  que  los  autores  arábigos, 
(]«c  tan  detenidamente  dan  cuenta  de  todos  loa  cambios 
y  mejoras  de  la  moz([uita,  no  dan  noticia  de  ningnna 
obi-a  posterior. 

[.'ii;i  desgracia  sin  ejemplo  lia  cabido  en  suerte  á  los 

(1)  Makkaqi,!,  134.— InK Batuta, II, ISO; ni, 79. 
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moiramentos  de  la  época  de  loa  Omiadas,  y  parece 
como  milagroso  qae  hayan  deeaparecido  ein  dejar  liue- 
Has  tantos  edificios  magnificoa ,  &  caya  existencia  en 
otras  edades  nos  obligan  d  dar  crédito  loe  testimonios 
concordes  de  los  historiadores,  de  los  libros  de  yiajes 
y  de  la  numismitica  (1).  Tal  vez  se  ha  querido  supo- 
ner que  la  falta  de  solidez  de  loa  materiales  j  loa  de- 
fectos en  la  constmcciou  han  hecho  mds  fúcil  la  mina; 
pero  lo  consideración  de  la  enorme  fortaleza  de  ios  mu- 
ros que  rodean  la  mezquita  de  Córdoba,  con  sus  refuer- 
zos salientes,  invalida  la  suposición  mencionada;  y  no 
puede  alegarse  que  los  ])alacios  no  estaban  fabricados 
como  las  mezquitas  con  piedras  y  ladrillos ,  sino  de  una 
mezcla  do  cal  y  arena ,  llamada  tapia ,  pues  los  moros 
de  la  Alhambra  tienen  una  firmeza  de  hierro,  quo  debo 
atribuirse  d  dicha  mezcla.  Ks  menester,  por  lo  tanto, 
atribuir  la  destmccion  d  la  mano  aaoladora  del  hombre 
y  &  las  huestes  guerreras  do  conquistadores  africanos 
y  cristianos.  En  Córdoba,  por  ejemplo,  quedaron  re- 
ducidos muchos  edificios  d  un  montón  de  escombros 
después  de  la  conquista  de  dicha  ciudad  por  los  berbe- 
riscos, en  1013.  Los  mds  helios  palacios  fueron  devo- 
rados por  las  llamas.  «Recientemente  he  sabido,  dice 
Ibn  Hozm ,  qué  ha  sido  de  mi  suntuoso  palacio  en  Bi- 
lat-Mogith.  Alguien,  que  venia  de  Córdoba ,  me  contó 

(1)  Acerca  de  las  monedas  acuñólas  cu  Az-Zabra,  vé»Be  la 
obra  Etpasnv,  par  LavnllÉc,  Parla,  1844, 1. 1,  [lág.  21^,  .r  At- 
Ugátiaáe»  de  E^aáa,  t,  n,  pdg,  23. 
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qne  nada  quedaba  da  ál  ai 

lAh!  Tambionriloqiiflliañdodeíaü.m^fflnti 

reposan  on  el  sopnlaro ;  otraa  Ueraa  vm  tU»  m 

en  comarcas  remetáis   (1).   El  aloiaar  dalM  C 

parece  asimiame  qne  ara  j>  nu  rnina  ii 

la  toma  do  la  oindad  por  loa  c 

qne  el  poeta  Abnl  Aañ  Galib,  «atando  va  dift  mtwt 

banquete,  en  laa  orillaa  del  Gnadalqtñ 

los  versos  signientee : 


lO 


«'I 


Huei 
Bd  eeooaibtoa  j  rnlmu 
Tu  f  Urioa  M  ha  deshecho. 
HaohoB  n^M  te  habitaron : 
Hoj  labówdaiW  cÍeIo 
OirB9ohmnurri.]<cí^fi3, 
Rotos  7bnitdidi<-  'jis  icohoB. 
¿Qnémiaquereí";  UoEadora 
Do  kN  detelM  terrenos. 
Ya  qne  al  cabo  todo  pMa 
Yse aoAa  oon el  tiempo  01). 


También  la  mnltitod  de  palacios  y  quiotoa  nu  los  al- 
rededores Jo  Córdoba  eran  y»  ruinas  en  sn  mnjor  par- 
te,  en  ol  siglo  XI ,  como  lo  tlemaestrn  esto  pasaje  del 
Comentario  á  leu  pudo»  de  Ibn  Zádan  :  «  Hn  raUM 
deliciosoB  Ingaroa,  refiem,  pasaron  los  Omindas  diat 
y  noches  felices :  .em  Sjaik-nUIkab  ao  i 


(I)  Dozr,  J7>«Mr«,:m,aw. 

^:j>>[AEKARI,I,88B. 
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diae  tempes tnosoB,  viendo  los  relámpagos  que  atra- 
vceabaa  las  nubes;  en  el  vallo  do  Rnzafa  Ilovabau 
nna  vida  tan  alegre  como  una  eterna  fiesta  de  boda ;  en 
Mabbes  Nas¡hia  cerraban  los  oidos  á  los  onnncius  ame- 
nazadoroa  de  la  desgracia;  j  en  Az-Zahra  se  cegaban, 
con  el  lujo  resplandeciente  de  que  se  veían  cercados ,  y 
eran  sordos  á  las  advertencias  de  cualquier  peligro  cer- 
cano ,  basta  que  al  fín  los  arrebataba  la  muerte ,  j  en 
Tcz  de  los  delicias  de  aquellos  mansiones  ,  les  daba  las 
nromáticae  esencias ,  con  las  que  se  boñabau  los  cadá- 
veres. Ahora  están  desolados  aquellos  hermosos  sitios; 
sólo  los  visitan,  al  anochecer,  las  aves  nocturnas;  los 
buhos  y  los  lobos  hacen  allí  su  nido  y  en  guarida,  y 
entre  sus  minas  se  oyen  las  voces  de  tos  eepiritus  ma- 
los ;  de  modo  que  el  valiente ,  lo  mismo  que  el  miedo- 
so, apresura,  aterrado,  el  paso  para  alejarse  de  allí. 
Tan  deleznables  son  las  obras  todas  de  la  mano  del 
hombre,  Quiou  so  confia  en  loa  cosas  terrenas  pono  su 
osperansa  cu  una  niebla  matutina  ú  en  una  imagen  va- 
na 1.(1). 

A  pesar  de  todas  estas  dcvastacionce  de  los  primo- 
ros  tiempos,  la  capital  de  los  califas  debió  poseer  aún 
muchas  obras  notables  do  arquitectura  arábiga  cuando 
la  conquistA  San  Fernando  (2). 

(1)  Ibn,  Zriditn,  ed.  Weycre.  p4g,  542. 

(2)  En  In  Ci-in'iea  da  Sun  Ptmandi-  (Siilamancn,  1G4U}gc 
buBoan  cu  iMililc  iioticius  sobro  talca  wiilicios.  Salvo  la  mo«ini- 

a  ningún  otra 
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Quien  triknifita  hoy  por  las  calles  doBoliwlas  de  la  om- 
imUrcciili»  CúrdüLa,  vo  8Ín  duda  ac&  y  acullá  na  mou- 
tuu  (1i;  u9C0)tibi'03,uu  ba&odorruidí)  (1),  un  adorno  de 
muralla  dd  tiemjjo  de  los  úrabeB  (2);  pero  en  vano  prc- 
¡^uiita  diiiiilu  lia  desaparecido  aquella  iumenita  ciudad, 
que  se  exlcnilia  en  otro  tiempo  por  las  orillaH  del  (inn- 
dal(|u¡TÍr,  eoiitciiicnJo  130.000  casas,  3.000  mezquitas, 
000  tasaí;  do  liaBos  y  28  arrabales  (3);  y  en  Tiino  bus- 
ca los  mil  i'slieltüS  alminares,  con  sus  baleónos  redon- 
dos, sobresal ie  11  do  por  cima  de  un  mar  de  cosas,  y  los 
palacios,  las  nzotcas  y  los  patios  llenos  de  palmas  y 
du  c¡pl■c,1c^J  ¡íallardos,  y  las  quintas  y  alqucrios  quo  so 
al/.aban  entre  los  olivares  y  los  viñedos.  Los  campos 
de  ni  rededor,  poblados  en  otro  tiempo  de  3.ÜO0  al- 


(1)  Su;,'im  (I  Sr.  Ram¡rc«  ;  do  las  Caans-DcEii,  en  el  ;a  cita- 
do Jiiilirinl'-y  iw'lfbeii,  se  conservan  aún  resto»  de  dos  bnfioa 
jiriUii):*»  cu  liiH  cnllcK  del  llano,  alta  7  bnjn,  du  laciuitad  de  Cúr- 
diilia,  nilnuTosSy  10.  «El  primero,  dice,  conBta  de  dieicc- 
lii[ii[iaMi)uuHiMtiencn  una eslreolia galería,  la  canl  rodeaba  uq 
rcciiitii  idnivi^liulii,  cu  cuyo  centro  CHtabii  el  cstnnqDe.  El  otro 
linriii  Ku  halla  di/luijo  de  tiurra  eli  el  ¡latLo  de  la  ca»a.  Kb  eua- 
ilrikdu  jealá  s'N>lenido  |K>r  duec  calumnas  de  mánnolo,  etc. — 

(.v.rfi/r.) 

(:;)  líi'slua  lie  arquitectura  arábifia  ao  encnentran  aún  en  la 
llninad»  l'iini  dr  la>  {Hmjianai  j  en  la  casa  del  Conde  del 
Águila,  l.n  i'ti]iilU  del  liuKjiitAl  del  (.'oidcnnJ  parece  Labor  sido 
una  iiii'zqilttn. 

(;í).\l  llAV.lF,  2ÍT.—V0ZY,  lliitairr,tn,  01,  Aunque  no  «o 
I'iii^de  divliir  ilc  la  ejclraurdinaiia  cxtviision  de  Córdoba ,  toda- 
vía™ apúiüiücrcible  y  debe  pasar  pur  Liperbúlico  e!  número  de 
luH  ue^qutliuí,  Hobro  todo  si  bc  cousidera  qnc  en  el  Cmto,  eoo 
ser  tan  grande  7  rica  ciudad ,  sólo  so  cneoton  300. 


—  71  — 

deu  (1) ,  y  qne  eran  nn  jardin  de  la  regetacion  más 
loEana,  ae  han  transformado  caei  en  un  yermo,  donde 
Bólo  de  Tez  en  cuando  algnna  noria  que  extrae  a^a 
para  tos  aedientoB  campas  recuerda  la  aotiridad  de  toe 
árabes. 

Más  raros  aún  qae  en  la  capital  del  imperio  de  loe 
califas  Bon  los  montunentos  de  la  época  de  los  Omiadas 
qae  en  el  resto  de  EspaQa  se  han  conserrado.  Ni  rastro 
queda  de  Iob  HuntnoBOB  palacios  qne ,  A  mediados  del 
siglo  IX ,  sirrieron  de  morada  en  el  snr  do  Andalucía 
i  poderosas  familias ,  casi  independientes  del  califato. 
Asi,  por  ejemplo,  loa  palacios  de  Ibn  Sjalia,  de  loe  cua- 
les dijo  un  poeta :  a  Los  palacios  de  nuestro  duefio  han 
sido  construidos  según  la  traza  y  modelo  de  los  pala- 
cios del  Paraíso,  j  encierran  en  si  todos  los  deleites:  en 
ellos  se  Ten  salas  qne  no  descansan  sobre  pilar  algnno, 
salas  cayos  mármoles  están  engarzados  en  oro  >  (2). 
Una  famosa  fábrica  era  la  gran  mezquita  qne  Abdar- 
rahman  II  habia  edificado  en  Serilla,  hacia  la  mitad 
del  siglo  IX.  No  bien  eeturo  terminada,  cuentan  los 
árabes,  soñá  Abdnrrohman  que  entró  en  el  santo  edifi- 
cio y  qne  en  la  alqnibla  encontró  al  Profeta  muerto  y 
envuelto  en  nnsndario.  Lleno,  al  despertar,  de  tristeza, 
preguntó  A  los  adivinos  sobre  la  signiñcacion  de  su  sue- 
ño, y  éstos  le  contestaron  que  las  fiestas  del  culto  di- 


(1)  Makeari,i,299. 

(2)  DozT,SÍttoire,  II,W3. 
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yino  cestirinn  pronto  en  nquctla  mczqnilA.  Poco  des- 
pués toitiiiron  los  normandou  á  Hevílla  7  se  cnmpIíA  U 
RÍgnilicocion  tlel  RUcño ;  pero  nqucUoR  feroces  conqnU- 
tailoTcs  quisieroii  nilomaB  destruir  la  mezquita,  ar- 
rojíiron  ditrdos  inflamados  en  su  t«clio  y  amontonaron 
cuiubusliblcs  un  itna  de  las  navoB.  Entonces ,  cuando 
ya  todo  iliu  á  arder,  vino  nn  ángel  por  el  lodo  del  mih- 
rab,  en  fi^^ura  de  un  mancebo  de  peregrina  hcrmoenra, 
y  lanzij  do  allí  á  los  incendiarlos.  Akí  se  salvó  la  oice- 
'Itiitn,  y  lus  iionniuulofi  abandonaron  la  eindad  en  bre- 
ve (J),  QuizÍB  estuvo  este  edificio  en  el  mismo  lugar 
C11  ijno  más  tarde  levantaron  nna  gran  mezquita  los 
iinnvniíidus  y  donde  también  fu<i  construida  la  catedral, 
y  asi  pucdcti  vento  aún  restos  de  la  mezquita  primera 
vn  los  muros  del  atrio,  donde  sin  duda  se  han  con- 
Mcrvoilo,  J1UVS  en  parto  manilieatan  sor  de  arábiga  ar- 
f[ui  toe  tura. 

l'roliíiljloiuontc  portenoccn  también  á  la  época  do  los 
UminibLs  algunos  autillos  baños  de  Valencia,  BorcO' 
lona,  .Muri'iii  y  Granada.  Los  últimos,  aunque  mnj 
•Icrniidoíi,  lUn  aán  nna  idea  clara  de  la  construcción  de 
un  bnüo  :irabu.  Ilabia  un  patio  á  la  entrada,  drcunda- 
di>  <Ie  pei^uiñiks  estancias,  que  servían  para  desnudarse, 
y  de  ellas  ro  pasaba  á  varias  Halas  donde  había  estan- 
ques, y  por  cuyo  techo,  abovedodo,  penetraba  nna  lua 
crcjiíisculitr  [tor  medio  de  pequeñas  aberturas.  Hi  los 

(I)  Dozy,  JUcherrlUg,  II,  286, 
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pesMloa  capiteles  de  lae  columnaH  de  estas  salas  acre- 
ditan que  son  de  los  primeros  tiempos  del  arte  arAbigo, 
lo  mismo  demuestran  Iob  no  menos  pesados  arcos  de 
herradaca  y  las  colomnas  de  antigua  forma  de  U  er- 
mita del  Cristo  de  la  btz  en  la  ciudad  de  Toledo,  la  cual 
ermita  parece  una  reproducción  en  miniatura  de  la  mez- 
quita de  Córdoba  (1).  Del  mismo  modo  debe  pertenecer 

(1)  El  Sr.  AmadordeloB  BioB.ensn  Tbltdo  j^ntoreica,  aM- 
bnj^  también  la  constrnccioa  de  esta  ermita,  donde  ya  había 
un  templo  cristiano  en  tiempo  de  lus  TisogodoB,  á  la  época  del 
califato.  En  esta  ermita  bc  dijo  la  primera  misa  cuando  la  re- 
conqoista  de  Toledo  poi  loe  cristianos.  Consta  eal  de  nna  ins- 
cripción que  ha;  aún  sobre  la  clavo  del  arco  qoe  divide  la  ca- 
pilla del  cuerpo  de  la  iglesia,  j  que  dice :  Ette  ei  el  escudo  que 
dtgó  en  eita  ermita  el  rey  D.  Alfonto  el  VI,  evanáe  gané  &  Tele- 
de,  y  te  dijo  aqtií  laprimera  mita.  La  descripción  que  el  aeDor 
Amador  de  loa  Ríos  haec  de  la  ermita,  es  como  Bifpie:  aSu 
planta  es  cuadrilonga,  viéndoac  eitnnda  de  Norte  &  Mediodía, 
lo  cnal  hace  eoepcchar  que  ha  sufrido  grandes  alteracioncH  en 
las  dos  distintas  úpocas  en  que  ha  sido  restaurada,  si  bien  el 
ábside  prewnla  en  su  parte  exterior  multitu  i  de  arqnillos  y 
ajimeces  arábigos,  qae  no  pueden  dejar  de  remontarse,  cuando 
mcnoa,  á  la  6poca  del  anobispo  D.  Bernari^o.  Dividida  la  íglC' 
aia  por  un  tabique  (tabbl),  que  la  atraTÍesa  de  Oriente  ú  Occi- 
dente, presenta  dos  espacios,  qne  constan,  al  del  Mediodía  de 
veinte  7  dos  pies  cnadiados,  j  el  del  Norte  de  veinte  j  cinco 
de  longitud  por  veinte  7  dos  de  latitud;  teniendo  el  semicír- 
culo del  ábside  dici  7  nueve  pies  solamente.  Couipónese  el 
primer  compartamento  de  nueve  bóredas,  las  cuales  asientan 
sobre  doce  arcos  de  herradura,  que  no  pueden  ménaa  de  traer 
&  la  imaginación  tos  de  la  famosa  Aljama  de  Cdrdoba,  J  estri- 
ba sobre  cunlro  coinmnas  colocadas  en  el  centro,  presentan- 
do una  graciosa  combinación  a!  repartirse  loa  arcos  en  la.s  bó- 
vedas indicadas.  Carecen  todas  de  los  íastuoBOB  adornos  que 
decorarou  más  tarde  la   arquitectura  arábiga,   7   presentan 
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á  loB  primeroH  tíetnpM  U  «atígn*  puerta  i»  Vkigfa^ 
por  la  cual  entraros  Im  orlitiuM  eoindo  <tmupMntiñ 
dicha  ciudad  (1).  Aun  m  oosHm  tt  Ift  «todlnil  da 
Tarragona  nn  nieho  con  rico  «domo  ia  atdMMOat  i^ 
torior  al  aSo  de  960,  4poeft  de  ■«  ftmdadon.  Se  ptote- 


las  colomiiBi  capitdM  tan  T  f  ■lililí  I  n  *-"r*Tt  al  lad*  4* 
otroa  corintios  de  mi*  remota  antigtledad ,  que  ao  hft  *''**^ 
qaiEn  aospeclic  qae  baTan  perteneddo  AalcBn  tauplo  aatnlot 
á  la  eonqnista  mnanlmaBa,  4  tal  vei  al  {«ImMIyp  t^^ln  U 
Cristo,  de  que  hablaa  loa  onntotaii  TtaMB  tai  tn>  i/ümmm 
bdvcdaí  UD  «cgaudo  onaipa  qaa  n 
de  resaltoB  de  eitaeo,  q«0  etnoaa  no  poea  ■ 
al  compararlos  con  ka  pKwedtmintoa  4e  eoeatnedoB,  j  ees 
laBcombinacioneídelMinadsnbneiieacnipltadDa  pu  loa  tm- 
tistai  bíiantinoa,  j  renw  aniiqtiagidaa por  liallo  nooa  áa h» 
dnciilos  dimensiones, qna loa pnataaioBmajor  gracia;  real- 
oe. Lea  segundas  búredaa  tlenaB  *™"t*  otro  tegundo  cuerpo 
rcTcatido  de  arcoa,  qne  dd>lson  dar  Tmlta  ¿  todsa  cUaa,  ojio- 
jailaa  en  pe/^ueSaa  colnmnaa,  lonmtADdoMi  en  la  búveda  del 
centro  nnamcdia-naiaojadealiigiilarmMto,  en  donde  jacgas 
bcUoi  reftaltoü,  enlaeindoae  mntoanwtite,  j  prelndi&ndo  ya  U 
riqueza  de  loa  famoaoa  «Mnya^  qno  no^lazaron  A  este  gíM- 
ro  de  techumbre!.  Laa  Uradaa  la6«alM  pri  acolan  don  capuli* 
Una  Dchavadaa  poi  el  mlamo  MtUo,  aimqut  mAs  sencillas ;  j 
las  tres  últimas,  inmediata*  A  la  oa^lDa,  son  entemmenu 
ignalea  á  laa  primoaa,  il  Uen  H  advierta  al^oa  tevc  diferen* 
cía  en  la  distribneion  de  loa'omatoa  de  las  bóvedas.  Forman 
todas  tres  nnrcH  cortadas  por  olm  trea,  ü  somejansa  de  las 
innomoiables  de  la  eatedral  de  Odidobia,  y  a\t^jAaee  tu  1« 
mnros  meccionadoa  airfba,  en  loa  mtali»  K  encuentran  nueic 
arcos GgQradoa,  qne contrlbnjen  á  dar4  i^M^pirte  dclair- 
mita  un  aspecto  TetdadataSMBta  origbtal  v  eitraordíDarío.i 
(JV.  dtl  T.) 

(1)  Constdcrablea  rertoe  de  miiy  antlgna  (irquitectura  arábi- 
ga so  Ten  aún  en  ToledOtanla  «mb  atvero  17  dalKoalleda 
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ble  que  este  nicho  fueso  el  luihrab  de  la  mezqnita. 
Cui  con  mayor  ímpetu  ha  echado  por  tierra  la  de- 
vastación los  nnnierosús  cUiücios  de  loe  mogníticos  y 
generosos  principes  que  después  de  la  caída  de  los  Ümio- 
das  dominaron  en  Eepnña.  En  Serilla,  eobro  todo,  cb 
donde  más  ee  ha  perdido.  Mientras  que  la  capital  de 
los  califas  Iba  decayendo  coda  voz  más ,  Sevilla  so  lo- 
Tantaba  ha«ta  llegar  á  ser  la  mds  brillante  ciudad  de 
Andalacia.  De  la  hermosura  de  sus  alrededores  hablan 
loB  árabes  con  entusiasmo.  En  una  extensión  de  veinte 
f  cuatro  millas  arábigas  se  podia  navegar  por  el  rio, 
animado  por  barquillas  elegantes  y  liotes  ile  pescado- 
res ,  j  que  merecía  xer  comparado  ni  Tigris  ,  al  Eufra- 
tes 7  al  Nilo,  siempre  á  la  sombra  de  las  alamcila»  y 
de  los  árboles  frutales  ,  que  resonaban  con  cl  canto  de 
las  aves  (1).  No  menos  que  ios  alrededores  era  ensal- 
zada la  ciudad  misma  en  tiempo  de  los  árabes  por  sus 
variados  encantos.  Diez  jiarunaanjías alo  largo  Jol  Gua- 
dalquivir 80  veía  en  ambos  orillas  una  no  ínternimpí- 
da  multitud  do  edificios,  lujosas  quintos  y  elevadas  tor- 
res (2).  Las  casas  de  lo  interior  de  ¡Sevilla  eran  famo- 
sas por  la  solidez  de  su  construcción  y  elegancia  de  su 
traza  :  casi  todas  tenían  fuentes  en  sus  patioí; ,  naran- 
jos y  limoneros  (3).  Mucbaa  de  estos  cosas,  que  se  con- 
servan basta  cl  dio  en  bastante  buen  estado,  pueden  dar 

(1)  Makkari,  1.128. 

(2)  M¿KBARi,i,228. 

(3)  UAKKÍ.RI,  U,  lU. 
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nna  idea  de  la  anti^ia  cma  drabo,  la  cual  en  el  AriOt  ' 
de  BUS  partes  tieno  gran  semejanza  cou  las  modemag. 
Primcm  un  recinto,  ustiivaii  (1)  en  árabe,  zaguán  en  es-   ¡ 
pañol,  y  luego  un  patio  interior,  en  arabo  saha  (2),  en  | 
cuyo  centro  se  haUa  una  fuente  de  mármol  con  nn  anr-  I 
tidor,  rodeada  de  árboles  siempre  verdea,  j  por  cujoi 
corredores,  ánditos  ó  galerfaa  de  columnas,  que  cstAn 
en  torno,  se  pasa  á  las  dirersuB  habitaciones, 
condícionert  peculiares  de  cetas  casas.  En  las  máa  gran- 
dea  suele  Iinbor  mitcbos  de  estos  patios. 

Un  extraordinario  florecimiento  alcaneiS  Sevilla  baja-| 
el  dominio  de  la  dinastía  de  Abbnd,  y  singularmente  > 
según  testimonio  de  un  escritor  arábigo,  en  el  reinado 
del  noblo  rey  Al-Motamid,  que  hizo  de  ella  la  más  her- 
inosa  de  las  ciudades  (3).  En  In  vida  y  on  las  poesiu 
de  este  principe  están  descritos  con  encantados  colora) 
los  palacios  de  los  Abbadidaa ;  y  todavía  pensaba  ( 
elios  con  sandaüe»  melancólicas ,  on  su  sombrío  calabo- 
zo de  Agmiit,  aquel  destronado  monarca.  Entre  ostoi  , 
palacios  deben  contarse  el  de  Az-Zabi ,  eu  medio  dé  * 
alamedas  y  olivares,  á  la  orilla  del  rio;  el  de  As-1 
Zahir,  también  en  la  ribera,  y  ol  de  Al-Mubarao,  ( 

(1)  Ibs  Batdta,  IV,  5. 

(2)  A  lo  (iiic  parece,  el  patio  de  las  meiqniCae  era  IInumi 
Zahm(\sv  Batuta,  iv,  31>T;  Hakkjlbi,  i,  360),  j  ol  palla 
de  los  ¡lalación  y  eoias,  Saha,  pucí  así  son  designados  en  ll 
inBcripoion  dt  la  aala  da  las  Bos-HeniiBiiiui  eu  la  Alhaintra  la 
patios  de  Ion  Anayanes  y  de  los  Leones. 

(S)  Soriptor.aralmmleeitUAbbadiiU,!,  76 
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medio  de  la  ciudad ,  j  tal  rez  en  el  mismo  sitio  donde 
hoy  se  ve  el  Alcázar,  en  el  cual  pueden  haberse  conser- 
vado partes  de  aqnel  antigno  edificio.  Más  léjoa  de  Se- 
villa estaban  los  palacios  llamados  At-Tadsch,  Al-Wa- 
bid ,  Az-Zoraya  j  Al-Mozainija,  Sobre  la  fundación 
do  todos  estos  palacios  no  cabe  en  general  la  menor  dn- 
da ,  según  las  indicaciones  anteriormente  hechas.  Por 
lo  que  se  refiere  de  fuentes  cerca  de  las  cuales  el  Bey 
descansaba,  de  torres  en  cuyas  estancias  vívia  y  de  la 
kubba  6  pabellón  con  cúpula  (1) ,  se  puede  conjeturar 
que  habia  patios  con  largos  corredores ,  por  los  cuales 
se  iba  ¿  torres  con  habitaciones  regias  y  A  salas  con  te~ 
choB  abovedados.  La  mención  de  jardines  cerca  de  las 
habitaciones  (2)  demuestra  que  la  naturaleza  habia  que- 
dado en  cierta  libertad ,  como  so  advierte  aún  en  el  Je- 
neralife.  La  imaginación  se  &nge  estos  jardines  llenos  de 
aroma;  de  verdura,  con  enramadas  doarrayan, jazmi- 
nes, rosales,  naranjos  y  granados,  en  medio  de  los  cua- 
les habia  claros  j  sonoros  surtidores  y  tazas  de  mármol, 
en  cuyas  puras  ondas  se  reflejaba  todo  aquel  esplendor. 
En  tomo  de  los  patios  Incion  los  arcos  de  las  galerías, 
los  techos  y  los  primorosos  capiteles  de  las  columnas, 
todo  cubierto  de  los  más  ricos  arabescos,  rojos,  azules  y 
dorados ,  de  figuras  poligúnicas,  entrelazadas  en  capri- 
chosos laberintos,  de  flores  y  de  hojas  verdes.  El  suelo 


(1)  Abbad,  i,  112;  Oh«rv„  411, 1Í6¡  Obterv^  1S9. 

(2)  Abbad,  I,Sl,e6,96. 
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resplandecía  con  aznlejos  6  con  Iobab  de  tnámiol ;  y  los 
[lórtícos,  los  arcos,  los  ángulos  de  los  aalaa  j  los  techoi 
estallan  revestidos  de  Tañados  adornos  de  estuco,  qne 
ú  veces  pcnilinn  como  estalactitas.  Sobre  nn  fondo  amil 
brillaban  cu  el  muro,  escritos  con  letras  de  oro,  los  yer- 
sos  de  los  máN  ilustres  poetas.  Aun  conservamos  ana  de 
estas  Ínscri¡>cíones.  Es  una  poesía  de  Ibn  Handia  el  Si- 
ciliano, (juc  adornaba  un  palacio  de  Al-Motamid,  j 
dice  de  esta  manera: 

|To  te  aalndo,  oh  palacio! 
Por  Alá  diepaesto  eitaba 
(jue  tu  beldad  con  lo«  años 
«Creciera  j  se  renovara. 
El  mUmo  Moisés,  que  pudo 
Mirar  á  Dios  cara  á  cora, 
No  entraría  en  tu  reciato 
Sin  descalzarse  los  plantas. 
Kn  ti  mora  an  re;,  á  qoien 
tiunntoa  por  el  mando  vagan 
Itii9cando  mejor  fortuna, 
.\fal)lc  7  propicio  hallan , 
Y  ante  él  de  sus  dromedarioB 
Dejionen  luego  la  carga. 
Puando  tus  puertas  resaenan , 
Abriéndoles  franca  entrada , 
Dicen  :  « ¡Bien  venidos  sean 
Peregrinos  á  esta  casatn 
üc  diria  que  el  artista 
C-n  las  calidades  raras 
Que  al  alto  Príncipe  adornan 
Construyó  tan  bella  fáJirica, 
De  su  fuerte  j  ancho  pecho 
Hizo  la  exterior  muralla. 
La  luz  que  dota  el  recinto 
De  la  Id«  de  sa  mirada, 


composicii 
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El  eminente  ttlmenajo 
De  ana  hechos  con  la  fama, 
T  loE  nilidoB  cimientos 
Con  ni  largneca  magnánima, 
Qae  á  tantos  sostenet  sabe 
T  en  la  qne  tantos  descansan. 
k  la  gran  sala  de  andiencia , 
Que  la  bóveda  estrellada 
Hacer  olTidat  pcetcnde 
Con  la  cúpnla  gallarda , 
Dio ,  poi  última ,  el  artista 
La  elevación  de  sa  alma. 
Los  alcásarea  de  Peraia, 
Donde  CúBToes  moraba , 
Oscurece  con  ea  brillo 
Bste  portentoso  alcázar. 
Para  aliarle  7  terminarle 
Con  perfección  soberana. 
Cual  Salomón ,  nuestro  rey 
Ha  recnrrído  i  la  magia , 
De  tos  daondea  ;  los  gnomos 
Sin  esquivar  la  alianza. 
Aslljqoidado  el  sol, 
Sus  ra;os  puso  en  las  tozas 
Y  dio  tinta  &  los  pinceles 
Qne  pintaran  estas  salas. 
Vida  j  movimiento  tienen 
Sua  mil  imágenes  varias. 
Inclina,  pues,  á  la  tierra 
La  vista  je.  fatigada , 
Que  en  la  dulce  luz  amiga 
Del  Principe  se  restaura  (t). 

1  deduce  do  la  última  parte  de  la  anterior 
a ,  las  piaturaa  que  representaban  seres  vi- 
adomo  no  extraño  de  los  palacioB.  Ibn  Jal- 
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dun  dice  que  en  su  tiempo  los  mahometanoB  de  An- 
dalucía ,  de  resultas  de  su  constante  trato  y  conaercio 
con  los  cristianos ,  habían  contraído  la  costumbre  de 
adornar  con  pinturas  las  paredes  de  sus  casas  j  pala- 
cios (1).  Sin  embargo,  aunque  se  conceda  que  por  imi- 
tación del  pueblo  vecino  tomase  crecimiento  entre  los 
árabes  españoles  la  afición  á  esta  clase  de  adornos ,  es 
inenester  convenir  en  que  desde  muy  temprano  se  ha- 
bía perdido  entre  ellos  todo  escrúpulo  religioso  respec- 
to á  las  imágenes.  A  mediados  del  siglo  ix  se  erigió 
una  estatua  en  una  puerta  de  Toledo  (2).  En  la  mez- 
quita de  Córdoba,  en  la  llamada  capilla  de  VíllaYicio- 
sa,  se  ven  aún  las  figuras  de  dos  leones  echados,  que 
sirven  de  sosten  al  arco ,  y  sobre  cuyo  origen  arábigo 
no  cabe  la  menor  duda.  Ya  hemos  mencionado ,  ade- 
mas ,  c|no  en  esta  santa  y  antigua  mezquita  se  yeian 
las  imágenos  de  los  Siete  Durmientes  de  Éfeso  y  del 
cuervo  de  Noé  (3);  que  Abdurrahman  III  adornó  su 
quinta  de  Az-Zahra  con  los  retratos  de  sus  queridas; 
y  ([ue  en  una  taza  de  una  fuente  que  allí  había,  hizo 
poner  doce  figuras  de  anímales,  esculpidas  en  Córdoba 
misma.  Una  bandera  descubierta  recientemente  en  San 
Esteban  de  Gormaz  (4),  y  que  lleva  en  una  inscripción 


(1)  IBN  Jaldün,  Prolegómeno^  i,  267. 

(2)  DoZY,  Jüstoire,  II,  367. 

(3)  Makkari,  i,  367. 

(4)  8e  eii.^eña  esta  bandera  en  el  museo  arqueológico  déla 
Academia  de  la  Historia,  en  Madrid. 
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ol  nombre  de  Hixen  II,  está  adornada  con  las  imáge- 
nes de  QD  hombre  y  de  nna  mnjer ,  y  aaimiamo  con  fi- 
guras de  caadrúpedos  y  de  aves  .  Ea  un  palacio,  al 
oeste  do  Córdoba,  se  halló  nn  maravíUoBO  león  de  oro, 
en  quien  resplandecían  en  Tez  de  ojos  dos  piedras  pre- 
ciosas (l),  y  entre  las  ruinas  de  Az-Zahra  se  ha  des- 
cubierto un  ciervo  de  bronce,  que  hoy  se  conserva  on  el 
museo  de  Córdoba.  Las  figuras  de  fieras ,  que  vertían 
agua  por  la  boca ,  son  mencionadas  con  tanta  frecuen- 
cia, que  casi  deben  considerarse  como  imprescindible 
requisito  de  tos  palacios.  En  una  poesía  de  Ibn  Bazman 
se  habla  de  un  león  que  vierte  agua  por  la  boca  (2), 
Uno  de  los  palacios  de  Al  Motamid  tenia  un  elefante 
de  plata  al  borde  de  un  estanque  (3),  y  en  el  palacio 
de  Ser&dscbib,  en  tíilves,  se  veían  estatuas  de  caba- 
llos (4) ,  leones  y  hermosas  mujeres  (5). 

También  las  otras  muchas  dinastías ,  que  en  el  si- 
glo XI  se  repartieron  el  desmembrado  califato,  así  como 
los  grandes  señores  de  los  respectivos  reinos,  poseían 
palacios  y  quintas  que  competían  en  lujo  y  magnifi- 
cencia con  los  de  loa  Abbadidas.  Entre  estos  palacios 
deben  contarse  el  que  Al  Motacin,  rey  de  Almería, 
construyó  en  su  capital,  entonces  una  de  las  más  flore- 
cí) Makkari, 1,371. 
(3)  Ibn  jALDüN.iVofosomíjni,  111,405. 

(3)  Makkabi,  II,  gis. 

(4)  Señplnr.  arab.  ¡oei  de  Aiiad.,  i,  J83. 
(6)  DOZY,  Birtíñre.lV,  146. 


ctentcs  y  populosas  eiiiilades  de  Eapa&a  (]);  la  Almi)' 
nia,  íi  quinta  de  Ibn  Abdtil  Azic  ,  en  Valencia,  qne  lot 
ártibes  describen  como  uno  do  los  sitios  luAs  encanU- 
dores  del  mundo,  y  qne  fn¿  largo  tiempo  la  rivienda  áiA 
Cid  (2)  ¡  la  casa  de  la  Alegría ,  Dar-ua-Sorar ,  en  Z»- 
ragoEa(3);  y  finalmeiito,  el  maravilloso  cdiücio,  el 
palacio  levantado  con  enormes  gastos  por  Al  Mamun, 
último  rey  do  Toledo.  Ed  medio  de  an  estanque  i)D« 
eetaba  en  un  patio  de  este  edificio,  construyó  Al  Ua- 
mun  un  pabellón.  Merced  á  una  ¡ngeniot-a  maquinaría 
se  hacia  subir  el  agua  de  euerto  que  al  caer  se  derrama- 
ba por  todos  los  lados  do]  kiosko.  Ku  e^te  pabellón  solja 
reposar  Al  Mamnn),  rodeado  de  las  aguas, 
jarse,  ña  podían  asimismo  encender  luces  debajo  de  lu 
aguas.  En  cierta  ocasión  sorprendió  al  Rey  e 
aquel  lugar,  cuando  ajó  titia  voz  que  recitaba  los  ú* 
guíenles  versos  : 

i  Por  qji6  constnijea  sólida  Tlrlenda, 
Si  ta  vida  fugBi  hizo  el  destino? 
Una  movible  tienda 
Le  basta  al  fatigado  peregrino. 
El  arbusto  He  Irao  sombra  basianU 
Al  que  ignora  coacede. 
Si  maBaua  dormir  un  solo  instanUj 
Bajo  sus  ramas  puede. 


.    (1)  Makkabi.i.MS. 

(■>)  MALunEMouNA,  Uodrign  el  Campetior.  Uadiiil,  1SST, 
pilg.  loa  j  apíiid.,  176. 

(3)  MyitifHH,  I,  seo. 


Poco  despnee  perdió  el  Bey  en  reino,  j  U  cindad  d* 
Toledo  fué  conquistada  por  los  cristianos  (1). 

No  solamente  los  príncipes,  sino  también  muchos 
particulares  erigieron  snntnOEoe  palacios,  gastando 
enormes  sumos ,  como,  por  ejemplo,  la  consumida  en 
Valencia  por  un  particular,  evaluada  en  cien  rail  mo- 
nedas de  oro.  Un  lujo  notable  babia  asimismo  en  las 
puertas ,  que  á  veces  estaban  revestidas  Je  oro  (2). 

lia  sido  niny  usual  llamar  estilo  morisco  ni  do  la  ar- 
qnitectnra  del  periodo  que  empieza  con  la  conquista  de 
Andalucía  por  los  Almorávides  y  termina  con  la  con- 
quista de  Grasada  por  loa  Reyes  Catúlicos ;  pero  esta 
apelación  está  mal  empicada.  El  nombre  de  moros  fué 
dado  por  los  cristianos  españoles,  que  vivian  en  una 
ignorancia  completa  de  bus  contrarios  en  creencias,  á 
lodos  los  muslimes  ,  sin  distinguirla  nación  á  que  per- 
necion ,  y  con  el  mismo  significado  pasó  dicho  nombre 
á  las  demás  lenguas  europeas.  Pero  cnando  se  habla  de 
una  arqnitcctnra  morisca,  debe  entenderse  que  se  trata 
de  distinguirla  de  la  arábiga  y  que  se  designa  aquélla 
que  emplearon  los  manritanos  y  berberiscos.  Es  indu- 
dable que  la  población  mahometana  de  España  fué  muy 
mezclada  desde  el  principio ,  y  que  ya  entre  los  prime- 
ros conquistadores  había  numerosas  tribus  y  castas  del 
África  del  Norte ;  que  más  adelante  vivieron  éstas ,  en 


(1)  IBN  Badetjn,  278. 

(2)  ÍJííí.  de*  véttment  dei  Arahei,  par  DOZT,  pig,  28B. 


gran  número,  junta  í  los  árabes,  ea  toda  la  PonfnraU; 

j  qaa  entro  las  pei^ueñas  dinastías  del  siglo  xt  no  po- 
cas eran  de  estirpe  berberisca.  No  obstante,  asi  en  tus 
campos  como  en  las  ciudades,  preralecia  por  toda  Ks- 
pnfia  la  cirilizacion  arábiga.  Los  principes  berberiscos, 
quo  presumían  de  cultos,  como  los  Aftasídas  de  Bada- 
joz y  el  Rey  do  Griiaada,  se  arabizaban  y  se  avergon- 
zaban de  BU  origen  (1).  Lo  que  se  producía  ea  Htem- 
turn  6  en  arte  procedía  de  loa  irnbos.  Jainns  se  lUó 
una  actividad  de  esto  genero  que  fuese  propia  y  origi- 
nal de  los  bereberes ,  los  cuales  tenían  fouia  de  bárba- 
ros ;  y  sí  los  moros  Lau  de  ocupar  nn  puesto  en  la  bís- 
toria  del  arte,  deben  tomar  sólo  el  do  asoladorcs  de 
Córdoba  j  saqueadores  y  destructores  de  Az-ZaUra,  La* 
empresas  arquitectónicas  de  algunos  principes  de  dich* 
casta  son  siempre  en  el  estilo  y  según  el  modelo  de  los 
edificios  arálngos,  7  verosimil mente  Hevudas  á  caba 
también  por  artífices  árabes.  Con  las  invasiones  y  el 
dominio  de  los  Almorávides  vino  á  E^pníia  nn  oueio 
aluvión  de  gente  mauritana;  poro  en  el  meiicíonAdo 
modo  de  ser  artístico  no  liubo  cambio  alguno.  Los  fla- 
mantes conquistadores,  por  razón  de  gu  barbnrie,  tío 
trajeron  arte  alguna,  y  tuvieron  que  valerse,  cuando 
quisieron  edificar,  de  los  antiguos  habitantes  del  país, 
los  cuales  permanecieron  nalura]mcnl«  fieles  á  sus  pti- 
■adoB  nsos  y  procedimientos.   Lu  mismo  sucedió  dea- 


(1)  DoaY,iv,4r8a 


pues  de  la  conqnista  de  España  por  los  Almohades. 
Éstos ,  j  particularmente  Los  grandes  principes  Abd- 
nl'Mumen  y  Jasaf ,  se  faicieron,  ademas,  at  instante 
los  más  celosos  amigos  y  protectores  de  la  cultura  ará- 
biga ,  y  no  hay  el  más  leye  indicio  para  qne  paeda  sos- 
pecharse con  fnndamento  que  hicieron  construir  sus 
edificios  por  rudos  africanos ,  y  no  por  los  ilustrados 
arquitectos  de  Andalucía,  cuyo  crédito  y  gloria  tantos 
habian  levantado  y  sostenido  (1).  Mucho  minos  aún 

(1)  En  confíroiacton  de  esto ,  citaremos  aquí  nn  párrafo  <le 
loa  exccUutcs  actlculoH  de  D.  Itofoel  Coctrcras,  Del  arta  araba 
en  Jiipaña,  publicados  en  la  Itevitta  de  Eipiiña.  is  Los  Almora- 
TÍdes  j  Almnbades,  dice,  no  trajeron  nacTos  clementes  de  la 
Hanritania  para  adelantar  las  artes  qac  se  habían  ;a  desano- 
llsdo  en  la  I'ciilnsDla ,  como  lo  prueban  las  mismas  obras.  Los 
ársbcn  poseían  Dii  espíritu  más  original  y  trodictunca  más  pu- 
ras de  I»  antigua  patria , ;  difícilmente  puede  admitirse  que  en 
aquella  época,  por  laáa  que  cun  ella  coincidiese  el  Renacimien- 
to, ó  más  bien  la  renovación  del  arte  úrabc  en  E.'tpañn,  pudieran 
introducirae  los  nuevos  elementos  citados.  Ibn  Said  dice  qna 
tas  provincias  andaluzas,  reunidos  entonces  al  imperio  del 
Mahgreb,  enviaron  arquitectos  á  Juíuf  yjacob  Alnjansnr  para 
que  hicieran  edificios  en  Peí,  Ilabat,  Mansoriab,  y  queennin- 
guna  época  la  capital  del  Mnbgreb  fué  tan  floreciente  como 
bajo  la  dcEcen<lcncia  de  Abd-nl-Mumen.  h  h  Y  ca  bien  notorio, 
aHadía,  que  hoy  esta  prosperidad  y  el  esplendor  de  Marruecos 
ae  han  trasportado  á  Túnez ,  donde  el  Sultán  construye  palacios, 
planta  jardines  y  vinas  ¿la  mancrado  los  andaluces.  Todo»  los 
arquitectos  eran  nacidos  en  Aniialncia,  lo  mismo  qnc  loa  atha- 
flilea,  jardineros,  carpinteros,  pintores  7  ladrilleros.  Los  pla- 
nos de  los  edificios  fueron  inventados  por  andalucts  ó  copiado! 
de  los  monumentos  de  su  pals.s  iií¡0  existía,  pues,  influencia 
morisca.  Era  genio  árabe  exclnaivo,  que  habia  tomado  expan- 
sión en  Bspafia,  7  qne  con  la  ayuda  de  las  tradldonea  persa  y 
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pnede  calificarse  de  inoriMo  el  periodo  aiüMiab  qm 
empieza  con  el  reiudo  de  loi  y«uritu  d»  Gmid^ 
GeU  familia  real  en  de  utiqvlainw  eatiip*  « 
Sn  fundador  Ibn-nl>Alim«r  contaba  entra  nn  • 
sadoB  á  uno  de  loa  oompaflan»  del  Profeta  (1)^  Lm 
enceeoreB  da  Ibu-nl-Ahmar  faioieroD  de  Qiaiwdk  «1 
aaiento  de  la  cuitara  aribiga;  y  ai  Uon  en  la  eiodad 
no  faltaban  habitantea  afrioacoa ,  todaria  no  pnade  atií- 
boirso  á  éetos  mis  parte  en  la  oonatraeoios  da  la  Al. 
hambra  qne  U  de  merca  peones.  Loa  "i'mifM  liiatofíai» 
dores  orientales  diataa  tanto  de  «tribsir  i  dieho  adU- 
cío  un  origen  africano ,  qne  siempre  qae  haUan  da  al- 
gún palacio  parecido  al  de  la  Alhambra  j  edifloado  m 
África ,  dicen  que  es  an  palacio  por  el  estilo  aadaloa  (S). 


biíantina  llcgabn  i  oonititnir  m  «atílo  peeaUar. »  *»"»*-i  pgr 
coDsigniciite,  qne  el  llamado  ettlla  morfieo  ddieria  "— tr 
estilo  andaluz  ú  eaülo  aribigo-hiipano,  ja  que  la  iBmfbmdam 
ecpaSola,  propia  7  cutln  de  nvertio  ando  j  da  na  tnflw^ih- 
rei,  M  mnentra  clsia  j  brillantemente  cu  Él  ^bre  uu  luiiila» 
mentó  arábiga.  (!f.  M  T.)  I 

(1)  Haxkabi,  i,íM.— DOIT,  SWiiirí,  1,370.  — IbkJau 
DtTH,  Prolrgomma,  I,  S98.  , 

(2)  MiUCKABí,  n,  814. — No  pneden  ncgiu^e  laezartittulX' 
Ib  oportnnidail  de  eataa  ofaaerraclotio^  qae  >3cmac«.traii  que  la 
AUuunbts  7  otros  monnmgntaa  de  U  itrqniteclara  hÍ5pnno-ina« 
bomctana  no  deban  llamano  moriscos,  üonde  dijo  Ftaj  ha^ 
de  León,  hablando  deán  pan anjnitecto,  el  mbin  nfVii,  qnim 
decir  sin  dnda,  el  mM*  iráh»,  ú  más  bien  el  labio  mxmtinaei 
da  arqnitectora,  la  poesía,  laenltuaca  general,  que  hube  ea 
Bspi^  bajo  el  dominio  maallmlcc^  íopron  orübign*  en  sn  orla 
gen  7 f nndamcntoa  vmiauMiM,  eotoo  lo fné  la  rgligton.  Paro  jtt 
signe  do  allí  qne  naaesadameatetosBun  úraben  todos  los  aiila» 
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Las  calidades  propios  del  llamado  estilo  moriaco, 
que  se  supone  introducido  poco  ¿ntes  de  empezar  el  si- 
glo XII,  consisten  en  la  riqueza  do  laoraamentocion,  en 
el  empleo  de  los  azulejos  j  del  estaco,  y  en  la  capricho- 
sa y  ranada  forma  de  los  arcos,  toa  cnales  no  eran  sólo 
de  herradura,  eino  también  punti^udos  por  el  centro, 
recortados  ;  dentellados.  Sin  embargo,  los  adornos  de 
estuco  aparecen  ya  sobre  las  puertas  de  aquella  parte 
de  la  mezquita  de  Córdoba  que  edificó  Al-Mansur  :  el 
yeso  ó  espejuelo  en  enormes  masas  fué  empleado  para 
la  construcción  de  Az-Znhra,  y  se  debe  presumir  que 
hizo  un  papel  muy  principal  eu  la  ornamentación  de  di- 
cho palacio;  y  por  último,  los  mismos  estucos,  asi  como 


tas  7  todos  loa  poetas  t  ¿  Por  qaé  no  había  de  haberlos  berbería- 
\wa,  7,  mAsqneberbetiscoa,  eapañoleal  En  la  primera  conquis- 
ta de  España  por  los  mahometanos  no  vinieron  muchos  ¿rabea 
7  moroa,7  aunque  viniesvu  mus,  txtraordinariumcote  más,  con 
loa  AlmoraTÍdcsy  AlmohadcB,  siempre  ha  de  sn  ponerse  7  creer- 
se que  no  vendrían  millonea  de  hombres ,  7  qne  la  gran  masa 
de  la  poblaciotthigpano.inusulinana  era  indígena;  airnqae  pro- 
bablemente toiio  el  qne  se  distinguí  a  cu  letras,  en  armas,  t  de 
c  jali^uier  o'to  modo ,  procuraba  ocultar  su  origen  renegado  y 
muzárabe,  7  se  forjaba  una  genealogía  cajo  tronco  tenia  eos 
raices  en  el  Yemen ,  7  tal  vez  estaba  fundado  por  un  compa- 
ñero del  Froteta.  Los  aduladoreí  7  corteganoa  se  apresuraban 
a  confirmar  esta  ilustre  7  fabulosa  genealogía.  Gi  bnbu ,  poca, 
como  creemos  que  hubo,  algo  de  peculiar,  de  distinto,  de  pro- 
pio, en  la  civilÍEacion  hispano-musllmica,  que  vino  á  distin- 
guirla de  la  general  civilización  mahometana,  nos  parece  qiM 
más  bien  debe  atribuirse  al  influjo  de  los  españolea  mismos  qne 
al  de  tos  radoa  7  advenedizos  bereberes ;  taé  el  utila  ándalas,  j 
no  el  estilo  morisco.  (JV.  de  T. 


los  nziilejd»,  £0  hnllan  en  abundancia  en  el  rico  decora- 
do de  la  C;ipilla  de  Villa¥Íciosa ,  qne  no  pnede  sapo- 
ncrso  nniy  oiiíerior  al  fin  del  siglo  x.  Por  lo  tocante  á 
los  arcos,  ya  los  hay  dentellados  y  con  multitud  de  re" 
cortes  en  ta  parte  de  la  sasodicha  mezquita  edificada 
jior  lluki'ii  II.  Ko  bay,  puee,  motivo  para  hablar  de 
una  Tariaeiou  fundamental  on  el  cardcter  de  la  arqui- 
tectura arábi,^a  del  siglo  xii  en  adelante  :  más  bien  de- 
be aliruiarse  que,  vencedora  del  inflnjo  bizantino,  fijó 
los  rasgos  esenciales  de  su  carácter  en  la  segnnda  mi- 
tnil  del  liig^lo  X.  Es  verdad  que  después ,  con  el  trans- 
cui-so  del  tiempo,  hubo  cambios  y  mejoras  en  la  ligere- 
za de  los  arcos,  en  el  primor,  en  la  elegancia,  en  cier- 
tos Eiugulariilades  del  gusto  y  en  algunas  modificacio- 
ucs  que  en  tos  detalles  se  fueron  introduciendo;  pero 
estos  cnnibios  y  mejoras  estaban  en  la  mlema  naluia- 
lezu  de  la':  cosas.  Xada  puede  objetarse,  sin  embargo, 
á  los  ijue  lialilan  de  las  diversas  fases  del  estilo  arqni- 
tectónico  arábigo;  pero  ea  lo  cierto  que  no  es  dable  se- 
guir con  certeza  la  Listona  do  estas  variaciones,  «1 
lucnos  en  sus  pormenores,  ya  que  sólo  nos  quedan  ea 
Espaiia  tres  monumentos  importantes  y  bien  conserva- 
dos del  arte  arábigo ,  sobre  la  época  de  cuya  fundación 
no  cabo  duda:  una  mezquita  de  la  primera  época,  nn 
alminar  de  la  segunda  y  un  palacio  de  la  tercera. 
'  La  mAs  notable  empresa  arquitectónica  del  siglo  xit, 
de  que  tenemos  noticia,  fué  la  construcción  de  una  gran 
mezquita,  con  un  alto  alminar,  en  Sevilla,  por  Jaonb 


Almansnr,  el  Mnwahida.  ün  historUdor  &r¿bigo  re- 
fiere :c  En  el  aSode5d3  (1196-97  de  Gríato)  volvió  i 
Sevilla  el  príncipe  de  los  creyentes ,  7  terminó  alli  U 
construcción  de  la  mezquita  7  del  alminar,  cajos  ci- 
mientos habia  echado  tres  años  antea,  adornando  la  ci- 
ma del  alminar  con  muy  bermosae  bolas,  en  forma  de 
fmtoB.  De  la  m^nitnd  de  estas  bolas  se  tiene  idea  con 
decir  que  la  de  tamafio  mediano  no  pado  entrar  por  la 
puerta  del  Mnezin  hasta  que  se  ensanchó  la  parte  in- 
ferior de  dicha  pnerta,  arrancando  algunas  piedras.  El 
artista  que  fabricó  estas  bolas  7  las  elevó  y  colocó  en 
BQ  sitio  fué  Abu  Leis  el  Siciliano :  el  dorarlas  costó 
cien  mil  dineros  de  oro  (1),  En  consonancia  con  esto 
habla  Makkari  del  alminar  de  Sevilla,  que  construyó 
Jacub  Almansnr,  y  dice  que  en  todo  el  Islam  no  habia 
otro  que  le  sobrepujase  en  altura  y  magnificencia  (2J- 
La  Créiüca  del  Santo  rty  D.  Femando  describe  el  al- 
minar tal  como  le  encontró  el  conquistador.  U  La  torre, 
dice,  es  por  muy  sutil  y  maravillosa  arte  labrada.  Tie- 
ne en  anchura  sesenta  brasas,  ó  doscientos  é  cuarenta 
en  altara.  Tiene  otra  gran  excelencia ,  que  tiene  la  es- 
calera por  donde  suben  í  ella  muy  ancha,  ó  tan  llana  é 
tan  compasada,  que  todos  los  reyes  é  reinas  y  grandes 
■efiores  que  á  etla  quieren  subir  á  mulaó  á  caballo,  pue- 
den muy  bien  subir  hasta  encima.  Y  encima  de  la  tor- 


(1)  Ai<  KABT&s.ed.  Toroberg,  i 
(3)1- 
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re  está  otra  qne  tiene  ocho  bntzu  en  alto,  hecha  por 
luaravillosa  arte,  y  «ncíma  de  olla  catán  cnatro  manza- 
nas ,  una  eobre  otra ,  tan  grandes  j  de  tan  grande  obra 
7  hermosura ,  qae  no  creo  qnt  so  hallen  otras  tales 
en  todo  el  mundo.  La  que  está  sobre  todas  ea  la  menor. 
Y  luego  la  segunda  ea  mayor,  é  la  tercera  es  mnj  ma- 
yoT.  De  la  cuarta  no  se  pnede  decir  en  grandeza  ni  sn 
extraña  ohra,  que  es  cosa  increíble  á  qnícn  no  la  TÍdo. 
Esta  es  labrada  por  muy  gentil  arte.  Tiene  doce  cana- 
les, cada  tma  de  ellas  de  cinco  palmos  en  ancho,  j  cnau- 
do  la  ijicticron  en  la  ciudad  no  pndo  caber  por  la  pner- 
ta,  y  fué  menester  qn»  quitasen  las  puertas  y  que  en- 
ganchasen la  entrada  para  metella.  Cuando  el  sol  da  en 
estas  manzanas ,  resplandecen  tanto,  que  se  Ten  de  más 
lijos  que  una  jomada>  (1). 

Esto  aliuinar  se  conserra ,  y  es  hoy  la  célebre  Giral- 
da, turre  cuadrada  que  ha  perdido  ya  su  prímitÍTO  ador- 
no de  las  bolas,  y  que  ha  sido  algo  desfigurada  por  un 
nucro  capitel  ó  remate.  La  parte  inferior  de  esta  torre 
os  de  piedra  de  cantería,  la  del  medio  de  ladrillo  y  la 
superior  de  tapia.  Para  ornamento  de  la  parte  exterior 
hay  muchos  elegantes  ajimeces ,  cayos  arcos  variadoe 
y  recortados  descansan  sobre  pequefias  columnas  de 
mármol,  entre  las  cuales,  pulidos  ladrillos  ó  amlejoB 
forman  en  el  muro  nn  rico  tejido  de  Tárías  y  prímoto- 


(I)  (W-aka  delSanetoSH  J.  Jbiwwrf».  fiaUrnaaca,  UIO, 

cap.  LXXIIl. 


—  si- 
sas labores.  La  desorípcion  de  la  gran  torre  de  la  mes- 
qaita  de  Córdoba,  qae  construyó  AbdnrrsJimBn  III,  y 
qoe  oía  asimieino  cuadrada  y  tenia  mncbos  arcos  en  las 
ventanas,  sostenidos  por  columnas  de  jaspe,  sin  qae 
faltasen  las  bolas  en  el  extremo  superior  (1),  hace  ver 
qne  era  muy  semejante  á  la  Giralda,  y  nos  deja  conje- 
turar qne  dicha  Qiralda  en  su  parte  inferior  y  legitima 
nos  ofrece  la  forma  exacta  del  alminar  qae  desde  el 
principia  estaro  en  uso  en  España. 

Loa  arcos  de  los  ajimecos  en  la  torre  de  t^enlla  se 
eleran  un  poco  hacia  la  clave,  formando  punta;  mane- 
ra que  más  tarde  aparece  con  frecuencia;  pero  que  no 
fué  extraña  en  las  épocas  anteriores ,  según  se  nota  eu 
los  costados  do  la  interesante  antigua  puerta  de  Visa- 
gra,  en  Toledo.  Estos  arcos  apuntados  ee  usaron  ya 
en  ol  siglo  IX  en  la  mezquita  de  Tnlun ,  en  el  Cairo, 
y  desde  entonces ,  si  no  antes,  según  parece,  fueron 
propiedad  común  del  arte  mahometana.  Loa  árabes  fa< 
brícaban  á  menudo  los  arcos  como  mero  ornato,  y  los 
formaban  de  una  masa  de  estuco  que  colocaban  entre 
los  pilares  verticales  ó  jambas.  De  aqni  debió  pronto  y 
fúcilmeate  nacer  el  deseo  de  dar  al  arco  variedad  y  di- 
versas formas,  y  sería  ciertamente  de  extrañar  que  no 
se  hubiese  ocurrido  el  cambiar  y  alternar  la  forma  re- 


(1)  Vóase  Edrisi,  D,  62,  ;  Hokales,  Antigüedadet  de  Ef 
paña,  Córdoba,  pág.  hi.  Rste  último  autor  tío  aún  el  antiguo 
alminar  do  Córdoba,  que  en  1693,  al  ir  á  bocei  en  él  ol^ni^iaa 
reetanradoQca ,  te  nao  á  tierra,  •_    :  '■•  - 


donda  con  la  dol  arco  apantado.  8¡ii  emb&rgo,  nunca 
el  arco  apiiDtado  se  empleó  por  ningua  pueblo  maliomc- 
tano  como  parto  esencial  de  im  sistema  arquitec túnico, 
j,  BÍ  bien  atirma  su  importancia  en  la  arqiiitectara  la 
aplicación  Trecufinto  qne  de  él  se  liizo,  aeria  caer  en  error 
dejándose  Ikvar  do  las  apariencias ,  el  atribuir  í  ea 
aparición  entre  los  árabes  más  importante  GÍgnificado  J 
el  poner  esto  en  relación  con  el  origen  del  estilo  gótico. 

La  gran  mezquita  de  BenlJa,  de  U  cual  ánn  eo  con- 
Bervan  algunos  restos  en  la  parte  inferior  de  los  muros 
de  la  catedral ,  y  que  sirvió  para  el  culto  cristiano  has- 
ta el  siglo  ST,  estaba  por  fuera  coronada  de  soberbian 
almonas  j  reícstida  eu  lo  interior  de  blancas  placas. 
Su  techo,  niny  artísticamente  adornado,  descansaba, 
como  el  de  la  mezquitade  Córdoba,  sobre  antiguas  rt)- 
Inmnas  de  mármol ,  por  donde  se  podia  inferir  que  aquel 
edificio  babia  sido  también  construido  en  los  primerata 
tiempos  de  la  dominación  moslímica,  j  por  Jacab  íi 
mansur  sólo  restaurado  (1). 

Ku  muchos  Ingnros  esparcidos  por  toda  la  Penlnai 
ibérica  se  encuentran  ai5n  e 
estructura  ó  adornos  revelan  la  mano  ó  el  inl 
árabes;  mas  raras  veces  hay  datos  seguros  por  doi 
se  pueda  averiguar  la  época  de  su  fundación.  En  I 
giones  que  fueron  arrebatadas  á  ]o%  mabometauoa  I 

(1)  Oetiz  t  ZüSlQA,  AütUri  lU  .'ieellla.  Madrid,  Ifi; 


coDserró  aiin  largo  tiempo  la  antigás  manera  de  ediñ- 
car.  Nú  sólo  loa  moriscos  edificaban  y  adornaban  sus 
casas  al  uso  do  bus  padres ,  sino  que  también  los  cris- 
tianos se  complacÍRn  en  la  comodidad  de  tales  virien- 
das  j  hacían  constmir  las  suyas  según  el  mismo  estilo 
y  traza.  Todavia  en  el  siglo  xvi  eran  proverbiales  en- 
tre los  españolea  el  lujo  encantador  y  el  atractÍTO  con 
que  los  palacios  arábigos  robaban  los  sentidos ;  y  el  as- 
cético Fr.  Luis  de  León  los  encomia  ]a\  considerarse 
dichoso  do  hallarse  tan  apercibido  contra  las  aedaccio- 
nes  del  mundo ,  que 

Ni  del  dorado  techo 
Be  admira,  fabricado 
Del  sabio  moro,  en  jaspe  Gnstentado, 

A  menudo  estas  obras  de  los  tiempos  posteriores  á 
la  reconquista  son  difíciles  de  distinguir  de  las  que  se 
construyeron  antes  de  la  dominación  cristiana.  Ni  las 
mismas  inscripciones  del  Coran  prueban  otra  cosa,  sino 
que  loa  moriscos ,  mientras  se  les  permitió  el  libre  ejer- 
cicio de  BU  religión  y  el  nso  de  su  len^a  nativa,  siem- 
pre adornaban  ias  paredes  de  sua  moradas  con  piadosas 
sentencias.  La  distinción  es  áan  m&e  difícil  de  bacer 
cuando  los  nuevos  edificios  ee  han  levantado  sobre  el 
solar  de  otros  más  antiguos  y  aprovechando  sua  ma- 
teriales. A  esto  género  pertenece  el  alcázar  de  Se- 
villa, que  en  bu  estado  actual  es  un  laberinto  de  pa- 
tios, salas,  corredores  y  estancias  ,  en  donde  la  traza 
en  general,  y  no  pequeña  parte  de  loa  adomoe  y  deta- 


—  gi- 
líes, rrtrelan  el  gasto  y  la  manera  arábi^p.  La  ínBcnp- 
oion  de  la  facliada  principal  dice  que  el  rey  D.  PeUro 
ha  construido  aquel  alcázar,  pero  es  cviilente  que  su 
obra  no  es  ninguna  conNtniccion  fandamentalmentc 
nuera,  sino  b6ío  una  restauración  de  muchas  parlen 
antiguas  con  la  adición  de  otras  (1),  Ya,  eegnn  paro- 
ce,  loa  OiLiiadag  tuvieron  un  palacio  en  Sevilla  (3); 
también  liemos  bablado  de  loa  diversos  palacioa  de  los 
Abbadidiui,  y  por  último ,  entre  las  construcciones  d« 
loa  Muwaliidas,  se  nieucioca  una  fortalesa  con  palaño» 
y  kubba  (3);  pero  de  ninguno  de  estos  edificioa  se  pue- 
de afirmar  con  certidumbre  que  estuvo  en  el  mismo  si- 
tio que  e!  alcázar  actual.  Después  de  la  conquista  de 
Sevilla  fijó  el  rey  San  Femando  su  residencia  ci 
cáüar  (4) ,  y  parece  indndable  que  este  aloásMr  ea'M 
mismo  que  D.  Pedro  restauró  y  renovú. 

La  ciudad  de  Toledo  es  asiratsmu  riquíaíma  on  r 
tos  de  arquitectura  arábiga  (5);  pero  ni  los  n 


(I)  Scgnn  OrlÍE  de  Zúfiiga,  el  rey  D.  redro  Uiao  a 
una  naeva  vivienda  cu  el  alcii»r  de  Sevilla  j  destntfú  p  ^ 
Ce  iñ  antigua.—  Aaalcí  de  ¿ieeilla.  Madrid,  IGT7,  pág,  310.  '* 

(S)  DozT,  HitUire ,  ii ,  247, 

(il)  Ab-OL-Wahid  ,  312,—  Este  edificio  «wra*W«  ««taba  tl- 
toodo  &  orillaj  del  G  nadalquivir.  El  actual  alcfUar  ee  halla  i 
alguna  distancia  del  rio,  paróse  puede  suponer  que  n 
tlguoi  jardines  y  etrnE^  editlcios  depcnitieates  pnik)  e: 
«u  Qlio  tiempo  hasta  la  ribera. 

(4)  CróHica  del  tanta  rey  D.  fim/i-aá«.  Salamanca,  I¡ 
pitnio  LXü. 

(G)  Tase  comprende  que  Sclinck,  hablando  en  general  jr 


ee  naiia  a 
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Berradoa ,  como  la  hermosa  puerta  del  Sol  j  la  antigua 
sinagoga  de  ííanta  Maria  la  Blanca ,  consienten  que  ee 
diga  con  seguridad  que  pertenecen  á  época  anterior  ¿  la 
reconqnista(l).  En  el  cerro  misal  toque  domina  la  cin- 
dad,  7  donde  ahora  está  el  alcázar,  había  ya  sido  edificado 
en  el  siglo  vi  1 1  un  fuerte  castillo  (2);  con  ocasión  de  la  re- 
conquista de  Toledo,  se  habla  también  de  un  castillo  que 
dominaba  toáoslos  contornos  (S);  pero  en  las  hoy  des- 


tCBÚmen  de  la  arquitectura  arábiga ,  no  parde  detenerse  á  des- 
cribir c ircun atan c i adB mente  todos  Ioh  motmincntos  qne  de  este 
género  liaj  en  España,  sobre  todo  cnando  no  son,  de  seguro, 
del  tiempo  de  la  dominación  masnlmana,  sino  posteriores  á  la 
reconqaista;  esto  es,  consíraidos  por  musulmanes  sometidos  á 
loe  cristianos.  Se  da  á  este  estilo,  que  tiene  caiactúres  propios, 
el  nombre  de  estilo  mudejar,  y  li  él  pertenecen  casi  todos  los 
edificios  por  el  gu^to  arábigo  que  aun  en  Toledo  subsisten.  Así, 
por  ejemplo,  Santa  Marl.i  la  Blanca,  antigua  sinagoga,  el 
Tránsito,  ú  San  Benito,  que  fué  otra  sinagoga,  constmida  por 
el  famoso  Samuel  Lovi,  valido  del  rey  D.  Pedro,  la  Casa  di;  la 
ilcan,  San  Itoman  y  el  palacio  de  Don  Diego.  Otros  edifidos, 
como  las  puertas  del  Sol  y  de  Visagra ,  son  tal  ver  del  tiempo 
de  la  dominación  mBbomelaiin..  Todo  lo  describe  con  grande 
esmero  y  saber  el  St.  Amador  de  los  Kios  en  sa  Tnledo  piníorct- 
ca ,  á  la  que  remitimos  á  uuestroa  lectores.  {Jf.  del  T.) 

(1)  Conforme  en  esto  con  Sehaek  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos, 
no  hay  apenas  en  Toledo  nu  solo  monumento,  fuera  de  la  er- 
mita del  Cristo  de  la  Luz,  que  se  atreva  A  calificar  reauelta- 
mciite  como  del  tiumpo  de  la  dominación  musulmana,  por  más 
que  en  muchos  haya  inscripciones  arábigas  con  versículos  del 
Corán,  que  los  piadosos  arquitectos  muslimes  inscribían,  &  pe- 
sar de  ser  cristianos  los  qnc  mandaban  couitruir  tos  edificios. 
(JV.  del  T.) 

(2)  Ibn-AL-Kdtia,  en  Jenrn.  añat.,  ISG3, 1,  4G3. 

(3)  DOZT,  Benkerekei,  pág.  193. 


—  w  — 

trozadas  rninoa  dd  pdaóo  d«  GíiIm  Y  ^faM-Étt-ai^ 
Tierten  ya  p&rtes  de  Dniroa  «Abigoft,  Dd  nkmo  nadska 
desaparecido  la  obn  minTÜloaa  de  lu  do*  iiietei  ■■■(!), 


(1)  Aunque  todos  pnedm  oaanltai  la  obrada!  Br.AMeSór 
delotBioi,  li'Infe^tatewoa.BO logra ndMlraldeMDdelí^ 
ladar  aqnf  loináBniataiiclaldeladNar^»ÍOBqMd«aMadi> 
temas  áclepeidroa  da  el  ewKltor  arábigo  Aba  AbOaUlMálU 
BecT  Ac-Zahri  en  n  n  ijiuffi ,  inuiiii  la  liilaniliiiilwiiM  ||||i 
D.  Puenaldc  Qa7Aiigoa:«Laaíali!ioó,  dlea,  «HamoaDMli^ 
uomo  Abul-Casen  Abdnmúmian,  mal  ootwddo  pacelieaei^ 
bre  de  Ai-Zarcal.  Cnentra  qna  cMe  A»2tt«l,oaBooyaiBÍÉ 
cierto  tnliam  an  que  haj  en  la  dudad  da  Altai ,  as  la  Indlft  01^»^ 

tmas  aspu  d  manoa,  dcade  que  Mlla  d  acd  haata  qoe  ea  ponl^ 
detenniná  fabricu  im  ÍBg<nlo6artlfldo,  iriT  «Fflln  iWiaJ' 
■npiesen  laa  gcDteaqnAhraadeldlaódelaiioeliaMa,  6}afl^ 
■en  calcular  el  disde  la  lona.  AlebotoUaooa'fHdoipWldB' 
estanques  en  una  caM  i  ocillaa  dd  Tajo,  BO  léfoi  dH  aMD  n»^ 
mado  Babo-d-dabbagnn  (pnertada  loa  entideaa),  hariminH 
suerte  que  se  llcnaaotí  da  agaa  A  K  Taclaaan  dd  todo^  »ga»  h^ 
deciente  ;  mengaante  de  la  Inna. 

nBegoDnoH  han infORnado  paaona*  qae  vieron  cMasQlepal  j 
dras,  fue  moviniieotoa  •«  ngnlsban  de  eatn  manera.  No  bl«^ 
se  dejaba  ver  la  luna  onera,  oaando  por  medio  de  c 
invüiblcB  empelaba  i  eotier  d  agu  i-n  \m  ostanqoea,  de  ti 
niGTtc  que  al  amauMMi  de  aqod  día  eataban  llenns  »ob  custn 
séptimu  partes,  7  que  al  anoobeoer  hnbia  un  séptimo  jai^ln  A 
agua.  De  esta  manera  iba  aamentando  el  agua  e 
qoeSiBsIdo  día  como  de  ncidie,AiazoD  <ic  un  séptimc 
cada  veintienatro  horas,  basta  qve  d  fin  de  la  sem&nn  m 
oontraban  ya  los  estanqoea  A  mitad  Ucuon,  7  eu  la  ten 
deapncaae  veían  llenoa  del  todo,  hasta  el, punto  de  rebosar  ti 
agua.  Campüdos  los  SI  dial  7  SI  nodiod  del  met,  7a  n 
ba  en  loa  eatanqucs  más  qne  la  nltad  de!  agua,  loGngnfti: 
oada  día  7  cada  noche,  hasta  eompHne  loe  29  días  dd  a 
hora  en  qne  qnedaban  de  todo  panto  Tacim  7  sin  ■ 


lucaaleaee  iban  regularmente  Uenando  de  agna  confor- 
me crecía  la  Inna ,  7  ee  iban  quedando  Taciae  cuando  la 

que  la  qae  Eie  lea  pudieBe  haber  echado  desde  fneía;  con  esta 
circnnatancia  notable,  que  si  álgaien  intentaba,  miéntraa el 
agDS  iba  en  aumento,  diamiuuii  laqne  habiaen  los  estanqnea, 
extrayéndola  con  cubos  i  de  otra  manera ,  lo  mismo  era  cesar 
la  operación,  que  brotaba  otra  tcz  por  aquellos  conductos  in- 
Tisiblea  el  agua  suficiente  para  llenar  el  vacío ;  de  suerte  que 
por  ninguna  manera  ee  alteraba  la  medida  y  progresión  de  las 
aguas.  ¥  en  verdad  que  dcbia  de  ser  cosa  maravillosa  j  nunca 
vista,  pues  ai  bien  es  cierto  que  el  ídolo  de  la  ciudad  de  Arin, 
en  la  India,  ea  notable  por  sn  construcción ,  ¿un  lo  es  máscate 
de  Toledo,  por  cnanto  aquél  está  en  una  región  ;  en  nn  grado 
del  Ecuador  en  que  laa  noches  7  los  días  son  siempre  Ignalea, 
mientras  qne  éste  está  en  un  sitio  j  en  nna  latitud  en  qne ,  co- 
mo es  sabido,  las  aocbea  son  m¿s  cortas  y  los  dias  más  laicos. 
Pero  solo  Dios  es  sabedor,  y  no  nos  toca  á  nosotros,  pobres 
mortales,  el  tratar  de  penetrar  sus  insondables  misterios. 

nSegun  dijimos  arriba,  estas  clepsidras  ó  relojes  de  agna,  con 
BUS  correspondientes  estanques,  estaban  bajo  un  mismo  techo, 
en  nn  edificio  fnera  de  Toledo,  Cuando  el  Bey  de  Toledo ,  que 
lo  era  entonces  nn  tal  Adefouz,  maldígale  Alá,  tuvo  noticia  de 
ellos,  entróle  el  deseo  de  ver  cÚmo  ae  movían,  y  al  efecto  man- 
dó i  nno  de  sus  aatrónomos  qne  socavase  nao  de  ellos  7  viese 
cómo  7  de  dónde  venia  el  agua,  Hízose  como  lo  mandaba  el 
Be7, 7  el  resultado  fué  qne  quedó  de  todo  punto  inutiliíada  la 
máquina.  Esto  fué  en  el  aflo  G28  de  la  Egira  (1134  de  Cristo), 
tiempo  en  qne,  según  dijimos,  reinaba  dicbo  Alfonso  en  Tole- 
do. Cuentan  que  nn  maldito  jndlo,  á  qnien  llamaban  Honayn- 
ben-Rabna,  y  era  grande  eatrellero,  fué  el  causante  de  esta  dea- 
gracia;  pues  como  desease  en  extremo  penetrar  el  artificio  por 
medio  del  cnal  se  movia  toda  aquella  máquina,  pidiú  al  Itey 
que  ]c  permitiese  sacar  de  cuajo  una  de  las  clepsidras  para  po- 
der ver  lo  qne  babia  debajo,  prometiendo  volverla  á  su  lugar 
tan  pronto  como  se  hubiese  enterado  de  las  pieías  que  la  com- 
ponían. Dióle  el  Bey  licencia  para  ello ;  maa  cuando  el  judio 
(jmaldlgale  Alá!)  quiso  volverla  á  sn  sitio,  no  le  fué  posible.  Bt 


lona  mengn&ba ,  BeBalando  asi  el  número  y  U  han  A» 

cada  din  del  mes  (1).  Las  minas  cerca  deí  Tajo ,  qua 
Uovnn  el  nomliro  de  Talacios  de  Galiana,  son  más  in- 
teresantes por  las  lománticaa  tradiciones  con  ellas  en- 
lazadas ,  que  por  sus  adornas  j  arcos  recortados  (3).  Eo 


huensato  crejú  que  podría  ntejortir  el  movimiento,  Hadend» 
de  Buerte  que  loa  estanques  se  UcDaseii  do  dda  7  «e  Taciaaeii  dt 
noche,  mas  toilo  fué  en  Tano:  no  conBiguii)  aa  intento,  y  1». 
máquina  qncdij  ioutilUada  para  Bic^mprc.  n 

Tai  cu  la  traducción  de  Ai-Zabri ,  comunicada  por  OajdDgoi 
&  Amador  de  loa  Bioi  &  inserta  en  la  obra  TeUdo  piBlonte^. 
(JV.  ¿fl  T.) 

<1]  Makkari.i,  IST. 

(2)  VA  Sr.  ¿mador  de  los  Bím,  en  su  Iblf do  pintoretea ,  de» 
cribe  dnteriidiiicento  los  reatoa  de  loa  Palacios  de  Galiana.  Bt' 
doctor  FasCeorath  Iob  describe  también  de  cata 
Infutrlala  iff  Toledo.  «En  medio  delaféttil  llanura,  aloríenW 
de  la  ciadad,  en  la  orilla  iiqoierda  del  Tajoyen  la  llamada' 
Huerta  del  Rty,  hay  nna  granja  qne  tiene  los  decaradonna  d> 
un  anti^o  pnlndo.  El  pneblo  la  llama  hoy  tos  l*alaeioa  de  Oi 
¡iaoa.  Dos  Ritas  torres  j  mnroe  derruidos  forman  un  coadru. 
Á  la  eutraila  úun  se  ve  un  gran  aicodc  herradora,  un  cnjaMi^ 
Teda  se  hallan  dos  escndoB  en  blanco  mármol  oon  las  annas  <*" 
la  noble  cosa  <\c  los  Gusmanca.  En  lo  interior  el  arco  «ati  < 
bierto  do  arabcscofl  ennegrecidos  por  d  humo  y  el  bolHn ,  y 
inscripciones  orübigaB  que  se  han  hecho  imposibles  de  la 
Cuatro  bóvedas ,  qae  sirven  hoy  de  establo  y  de  cocin»  j  di 
milorio  á  loa  campesinos,  es  cnanto  queda  de  tos  snntoosoi  pIM 
lacios  que  en  otro  tiempo  habitó  Galiana.» 

En  lo  tocante  A  esta  pcinocea  mítica,  tradicional  6  fanl 
ca,  tanto  e1  ñr.  ¿mador  de  los  Rioa  cuanto  el  Dr.  Faatenradt 
traen  noticias  curiosas  que  debemos  repetir  aquí 

Hucbos  pactas  de  varios  países  han  cnsalsado  la 
hermosura  de  Galiana  j  han  cantado  sos  amores  c 
Uagno.  ho  singular  e«  que  siendo  eate  aannto  toa 
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balde  ae  basca  ho}r  algan  rastro  del  alcázar ,  del  arse- 
nal, de  laa  torree,  mezquitas  j  casas  de  manicionea 
que  había  ea  Gibraltar',  obras  todas  qne  aun  i  media- 


Dú  ba^  dado  motivo  á  romance  alguno  de  nuestro  romancero, 
que  liadejado  intacta  la  tradición.  La  tradición,  sin  embargo, 
es  muy  expaSola,  ó  al  menos  vino  iL  EspaQa  di;sdD  mny  anti- 
guo, pues  ya  el  arzobispo  D.  Kodrigo  refiero  que  en  sos  moce- 
dadet  estuvo  Carlo-Magno  en  Toledo ,  y  qne,  cuando  volvió  & 
Francia,  sabida  la  muerte  de  bu  padre,  rnertut  ctt,  ductnttr- 
cum  ííulienam ,  filiant  regií  Oala/ri ,  guam  ad  fidem  Ckritti 
oomertam,  dvxiiiB  dicitüT  iTtvroreni,  etc.  Sin  duda  Galiana 
merecía  bien  la  honra  de  ser  cmperatrÍ!:  de  Francia,  pues  to- 
dos los  poeta»  encomian  Bubermoeara,  como  cosa  masque  hn- 
moua.  Valbnena  la  describe  asi  en  El  Bernarda : 

Hija  del  n!j  aalsrro  ea  aulltujs , 
Cnjrii  beldad  k  entlsnde  que  del  cialo, 


El  rey  de  Onadalajara,  moro  agigantado,  feroz  y  valiente, 
llamado  Bradamonte,  se  cnamorú  perdidamente du  la  Infanta, 
y  para  visitarla  hizo  una  senda  subteiránea  que  iba  desde  Gua- 
dalajaraálos  Falacioa  de  Galiana,  y  con  el  nombre  de  «rmía 
de  Galiana  es  conocida.  Pero  ni  esto,  ni  otros  mil  extremos  y 
finezas  de  enamorado  fueron  parte  á  vencer  el  desvio  y  la  cruel- 
dad do  la  bella  infanta  mora ,  y  súlo  sirvieron  para  excitar  toe 
celos  del  joven  Carlo-Magno,  que  decidió  desaGará  aquel  odioso 
rival.  II  Hizolo  asi,  dice  D.  Cristóbal  Lozano  en  bus  Heyet  nut- 
ro» de  Toteilo,  riñeron  cuerpo  á  cuerpo  con  destreza  y  con  valor, 
y  aunqne  el  moro  era  un  gigante,  quedó  por  Carlo-Magno  la 
victoria.  Vencióle  en  el  desafio,  cortólo  la  cabeza  y  preacntósela 
á  Galiana.  BccíbiÓ  el  presente  muy  gustosa,  tanto  por  ver  la 
valentía  de  sn  amante  como. por  verse  ya  libre  del  qae  aborre- 
oia.>8^^a  el  mimioLoMiio,  la  Infante  ae  Juco  cristiana  ¡la 


dos  del  siglo  xit  lleDabsn  de  sdmiraciotí  y  de  orgullo 
&  los  croyentes  cnando  visitabau  aquel  balaarte  del  Is- 


bautizó  Cixüa ,  aríobiipo  de  Toledo,  la  casó  con  Carlo-Mogoo, 
7  loí  Hueros  esposos  ec  fueron  í  Francia  &  ocnpai  el  trono  qne 
acababa  de  quedar  vacante  por  mnerte  del  rey  Pípino, 

Ademas  de  nn  epi sodio  del  poema  de  Valbuena ,  El  Bernar- 
da, ha  inspirado  esta  tradición  ona  comedia  d  Lope  de  Vega, 
titulada  Lbi  Palaeioi  dt  Otüiana,  la  cual  comedia  es  bastante 
rara  en  el  dia,  aonque  foé  impresa  en  la  parte  xxm  de  Irbco- 
mtdlRa  de  Lope.  El  Dr.  Pastenratb  trae  un  extracto  de  ctta 
comedia  y  mnchai  Tersos  y  escenas  traducidaa  También  él  m- 
Soi  Rubi  campusa  im  drama  sobre  Qaliana,  haciéndola  cipo- 
Ea  de  Carlos  Martel ,  y  no  de  Carlo-Magno. 

En  un  poema  épico  alemán ,  compaesto  á  principioa  del  Ú- 
glozív,  titulado  Karl  Meitiet,  por  Adelbcrto  de  Keller,  n 
cuentan  muy  por  cit«DEO  y  muy  poétictuaeote  loa  amores  da 
Carlo-Magno  y  Galiana.  Garlo-Magno, alendo  nmy  mozo,  íino 
á  Toledo  con  200  rasallos  fieles ,  huyendo  de  Ipa  dos  tiranoa 
Hacnfrait  y  Hoderich,  que  le  habian  oaiirpado  el  trono.  Este 
destierro  da  ocoaion  ¿  sus  amores  con  Galiana,  que  el  poeta 
llama  Galya,  hija  del  rey  Oalafer.  Carlo-Magno  mata  á  Bre- 
munt  y  á  Eaiphas,  bu  Bobriuo,  ;  se  hace  gran  privado  y  amigo 
do  Gala&c,  quien  va  con  él  á  Francia  y  le  ayuda  á  reconquis- 
tar el  reino  que  le  tenían  usurpado.  I.os  osnrpadorcsexpian  n 
crimen  eu  la  horca,  y  Galsíro  se  vuelva  S  Toledo  cargado  di 
presentes.  Pero  ni  Cirloaentl  trono  de  Francia,  n 
en  scg  encantados  Palacios,  podian  vivir  separados  t 
otro.  Cirios  abandona  su  trono  y  reino,  y  voelve  á  Toledo,  i 
fraiado  de  peregrino.  Esto  da  lugat  á  mil  escenas  romántiiH 
Galiana  y  bu  doncella  íloreta  huyen  al  ñn  con  CArloa,  y,  é 
pncB  de  mil  lances  y  aventuras,  llegan  á  París,  donde  el  A 
bispo  los  bautiza.  Galiana  se  cosa  con  Cirios  ya 
de  Francia.—  Cuando  Cilrlos  eitaba  en  Alemania,  oombatien 
á  loB  sajones,  murió  1n  emperatriz  Galiana,  y  Carlos  la  liord 
amargamente.  Según  el  poama,  el  Emperador  tuvo  que  oonao- 
'arse  al  cabo,  pues  se  casé  en  segundas  nnpciaacoii  Hildegaida 
de  Suabia,  y  eu  terceras  con  la  graciosa  Tasterita.  (JV,  MX^m 
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lom  (1).  En  loB  alcázares  de  Segovia  y  de  Cintra  que- 
dan aún  algunos  restos  de  an  primitira  arquitectura ; 
y  Alcalá  de  Gnadaira,  cerca  de  Be7Ílla,  puede  jactarse 
de  su  caetillo  arábigo,  bien  conservado  aiin. 

Entre  las  más  importantes  cindades ,  singularmente 
en  los  ultimes  tiempos  de  la  dominación  mahometana, 
se  contaba  la  fuerte  y  poderosa  Málaga,  puerto  prin- 
cipal del  reino  granadino.  Loe  escritores  cristianos  que 
la  TÍsitaron  en  tiempo  de  loe  muslimes,  ó  inmediata- 
mente después  de  la  reconquista,  hablan  con  admira- 
cion  de  sus  edificios  y  fortificaciones  y  del  encanto  de 
GUE  alrededores.  Cercaba  la  ciudad  una  muralla  con 
muchas  fuertes  torres ,  cuyos  parapetos  estaban  coro- 
nados de  muchas  almenas.  Fuera  de  la  ciudad  y  en  la 
falda  de  unjuonte  se  veia  la  Alcazaba,  que  era  un 
Alerte  castillo,  cercado  de  dobles  muros  y  de  trein- 
ta y  dos  gigantescas  torrea.  Más  alto  aún ,  en  la 
cumbre  del  monte,  estaba  el  castillo  de  Gibralfaro,  que 
se  tenia  por  inexpugnable.  En  la  parte  llana  de  la  ciu- 
dad habia'otra  notable  fortaleza  con  seis  altas  torres, 
que  se  llamaba  el  castillo  de  los  Oenovcses,  y  ademas, 
más  cerca  de  la  playa,  otro  gran  edificio,  igualmente  con 
torres ,  que  era  el  arsenal  ó  atarazana  (^Dar-as-Saaná). 
■  Y  las  muchas  torres  y  los  grandes  edificios ,  dice 
Hernando  del  Pulgar,  que  están  hechos  en  los  adarves, 
y  estas  cuatro  fortalezas,  muestran  ser  obras  de  varones 

(1>  IBR  BATOTi.,  IV,  356. 


magaánimos ,  en  muchos  y  antiguos  tieinpoft  ei 
para  guarda  du  sus  moTadores.  Y  alleade  de  la  feí 
aura  que  le  da  U  mar  y  los  odifidos ,  representa 
vista  ana  ¡mugen  de  mayor  fermoaura  con  las  inncliu 
palmas  j  cidros  y  naranjos,  y  otros  árboles ,  y  fauertu, 
que  tiene  en  gran  abundancia  dentro  de  la  ciudad  y  en  log 
arrabales,  j  en  todo  el  campo  qne  ee  onsu  circuito»  (l). 
Los  restos  que  en  Málnga  ee  coueervan  aiin  do  1a 
época  arábiga,  se  redaccn  &  las  atariizanas,  ca  cuyo 
costado  del  mediodía  se  baila  un  elegante  arco  de  her- 
radora con  la  inseripciori :  Solo  Dios  im  vencedor;  Im 
minas  de  la  alcazaba  y  de  Gibralfaro,  ó  monte  del  Fa- 
ro, y  la  torre  do  la  iglesia  do  Santiago,  que  fué  una 
mezquita.  De  la  mezquita  principal,  cuyo  patio  era  cé- 
lebre por  6u  hermosnra  y  estaba  lleno  de  naranjos  de 
extraordinaria  altura  (2) ,  no  queda  el  menor  reato, 
como  se  nota  al  visitar  la  catedral,  que  ocupa  boj  el 
lugar  mismo.  Interesantes  restos  de  un  castillo,  fonda- 
do encima  de  una  escarpada  peña ,  tal  vez  del  mismo 
castillo  en  que  los  bijoa  de  Al  Motomid  se  defendieroB 
tan  valerosamente,  se  hallan  aún  en  Ronda,  asqaeÜA 
egregia  y  encumbrada  ciudad,  á  quien  las  nnbcs  sirves 
de  turbante,  y  de  talabarte  loa  torrentes  t  (3). 


(1)  Eesmando  DSL  Pulsas,  CriiUoa  ie  lot  JUft»  ChMÍ- 
coi,  cap.  Lsxv.;— Véttsc  también  Criniea  df  D.  Pedtv  Alttt, 
Madrid,  1782,  pág.  63. 

(3)  iBN  Batuta,  it,  367, 

(3}  AbulíEDA,  Oeegrafla,  16(1.  — Bond«,peS 
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En  Tánu  ciadftdeB  de  España  se  han  conserrado  ai- 
ganos  almiuares  conrertídoa  en  campanarios ;  asi  en 
Carmona  el  de  Santa  Alaría,  j  en  Sevilla  los  de  Santa 
Catalina  j  San  Marcos.  En  la  iglesia  de  San  Salvador 
se  ve  una  losa  de  mánnol,  empotrada  en  los  muros  de 
lo  interior  déla  torre,  con  nna  ínecripcion  que  diceqne 
el  re;  Al  Mbtamid  hizo  reedificar,  en  el  aQo  472,  la 
parte  superior  de  aquel  alminar  que  an  terremoto  ha- 
bía derribado.  En  las  iglesias  de  San  Andrés  y  de  San 
Lorenzo,  también  en  la  misma  ciudad,  parecen  ser 
restos  de  mihrabs  las  pequeñas  construcciones  con  cú- 
pula qne  están  al  mediodía.  Por  último,  San  Juan  de 
la  Palma,  en  Sevilla,  fuú  primitivamente  una  mezqui- 
ta, cuyo  alminar  liizo  construir  una  de  las  mujeres  de 
Al  Motamid ,  como  lo  declara  una  inscripción  cúfica 
qne  so  halla  en  ol  muro  e^cterior  (1).  Ademas  de  este 
recuerdo  do  la  época  brillante  de  la  ciudad  bajo  el  do- 
minio de  los  Abbadidas ,  despierta  esta  iglesia  otro  re- 
cnerdo  do  loa  dias  más   terribles  de  la  Inquisición. 

única  en  el  mundo,  rs  nna  ciudad  inolvidable  parad  qne  ana 
Tez  la  ba  visto.  Los  eacritorus  arábigof  la  describen  pintoresca- 
mente. Ibn  Jacan  la  ¡lama :  <i  Una  encumbrada  y  casi  inaccesi- 
ble ciudad ,  ca;aa  almenas  bc  arccinan  &  los  astros.  De  ella 
(iescienilen  manantiales,  cuyo  impetnoao  curso  forma  un  es- 
tru<:ndo  como  las  tempestades  j  el  trueno.  Estos  manantiales 
se  con  vierten  laégo  en  an  rio,  que,  á  manera  de  serpiente,  ciñe 
y  enlaza  los  lados  del  castillo,  haciéndole  aun  más  fuerte  é 
inaccesible,  ii  (Scripterum  Arab,  Uci  de  Ahhadidit,  I,  &G. ) 

(1)  Memorial  kittórieo  npa^í,  tomo  n.  Uadrid,  1861,  pá> 
ginas  SBl  j  396. 
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Cuenta  la  leyenda  que  un  cndárcr  depoeítaOo  en  a(]n*- 

llu  iglesia  Gc  alzó  del  sepulcro  para  acusar  á  un  rico  jn- 
dio  á  qoien  oyú  negar  la  Inmaculada  Concepción  de_ 
la  Virgen :  la  Inquieicion  bo  apoderó  de!  peca 
le  quemó  v 


XVI. 


La  Biqnitectiira  de  loa  ¿rabea  en  Sicilia. 


Cuatrocientos  bQos  antea  que  en  España  acabó  la 
dominaciou  de  los  árabes  en  Sicilia.  Si  esta  iela  había 
sido  QD  gran  campo  de  batalla  de  los  antiguos  pueblos, 
donde  combatieron  BiiBcosanos  7  atenienses ,  cartagi- 
neses  y  griegos ,  romanos  y  bárbaros ,  también  hubo 
en  ella  desoladoras  guerras  en  las  edades  sncesiras 
entre  normandos,  alemanes,  aragoneses  y  franceses. 
Pero,  aunque  se  salvaron  de  aquellas  primeras  tempes- 
tades y  combates  restos  importantes  siempre  del  arte 
dórico,  los  templos  sublimes  de  Agrigento  y  Segeste 
y  los  teatros  de  Siracasa  y  de  Taórmina,  los  edificios 
de  los  árabes,  con  ser  más  de  mil  atlos  más  modernos, 
han  desaparecido  casi  por  completo ,  sin  dejar  rastro 
alguno.  Sólo  poseemos  de  ellos  escasas  y  vagas  noti- 
cias ,  pero  las  suficientes  para  que  no  quede  la  menor 
dada  sobre  su  abundancia  y  grandeza.  La  vida  de  San 
Filaretea,  nacido  en  Sicilia  (1020-1070),  obra  com- 


*'•"   Haiikal,   tenía  P,, 

mils  (le  tre.scií^ntas  mez 

contener  7.00U  persom 

del  ano  de  1090,  habla 

de  ciudades  y  palacios  : 

de  tantos  edificios  const 

para  usos  elegantes  j  s 

después  las  devastacione 

do  tres  años  ;  mas ,  á  pe 

obras  de  Edrisi,  Il)n  Yu 

tores  loa  tres  del  tiempo 

vía ,  á  mediados  y  bácia  > 

parte  de  Sicilia  conscrval 

biga.  Los  dos  primeros  e 

(1)  Acta  Si}wf,  Jhllandi, 
era  ct  religiosa  t<}mpJa.  At  ve 

tU(lü.-w'(lificiorum,quaeiumi 
que  ex  hi8  satis  illustria  at  p 
quís  mira  arf-f»  nnoi'ío  o.,^*  .. 
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las  ciadades,  las  mezquitas,  los  baSos  y  otros  suntuosos 
edificios ;  y  es  difícil  euponer  qae  todos  ó  la  mayor 
parte  fuesen  constraidos  en  el  corto  tiempo  que  medió 
desde  la  conquista  de  la  isla.  La  pintara  que  hace  Fal- 
cando de  Palermo  recuerda  Tifamente ,  por  la  semejan- 
za, las  que  se  conservan  de  Granada  y  do  Sevilla,  j 
designa  á  los  árabes  como  prÍDcipalee  autores  de  aque- 
llos celebrados  encantos,  a  ¿  Quién  ,  dice ,  podrá  enco- 
miar como  es  justo  los  pasmosos  edificios  de  esta  mag- 
nífica ciudad ,  la  belleza  de  sus  árboles  siempre  verdea, 
la  dulce  abundancia  de  sus  fuentes  j  surtidores ,  y  los 
acueductos  que  traen  agua  de  sobra  para  todas  las  ne- 
cesidades de  los  ciudadanos  t  ¿  Quién  acertará  á  ponde- 
rar la  gloria  de  la  espléndida  vega,  que  se  extiende 
cuatro  millas  entre  !os  muros  de  la  cindad  y  las  mon- 
ta&as  ?  I  Ub  venturoso  valle,  digno  de  alabanza  en  todos 
tiempos,  el  cual  contiene  en  si  toda  clase  de  árboles  y 
de  frutos,  j  encierra  solo  todos  loa  bienes  de  la  tierral 
Con  el  encanto  que  ejerce  su  deleitosa  vista ,  de  tal 
suerte  se  apodera  de  las  almas,  que  el  que  una  vez  le 
vio,  apenas  si  podrá  dejarse  arrastrar  á  otra  parte  por 
el  más  poderoso  atractivo.  Alli  so  ven  viñedos  qne, 
merced  á  la  pujante  fertilidad  del  suelo,  se  dilatan  con 
viciosa  lozanía;  allí  bay  jardines  con  ana  inmensa  ri- 
queza do  variada  fruta;  alli  torres ,  así  para  guardar 
los  jardines  como  para  deleite  de  los  sentidos  cxtasia- 
dos ;  allí  también  rápidas  norias ,  por  medio  de  cuyos 
arcaduces,  que  alternativamente  suben  y  bajan,  se  ex- 
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trae  el  agua  do  los  veneros  j  so  llenan  los  aljibes  y  es- 
tanques que  están  cerca ,  j  desde  los  cuales  corre  el 
agua  liácia  todos  lados.  Si  se  atiende  después  á  la  co- 
pia variada  do  árboles  frutales,  se  ve  la  granada,  que 
ocultando  sus  delicados  granos  en  ruda  corteza ,  los 
preserva  de  la  intemperie;  limones  de  tres  diversas 
sustancias,  ¡mes  mientras  que  su  cascara,  por  el  color 
y  el  aroma ,  parece  arder,  la  jugosa  pulpa  interior  con 
6u  úgrio  zumo  está  llena  de  frescura ,  y  la  parte  que 
está  cu  medio  conserva  una  temperatura  templada.  Es- 
tos limones  sirven  para  sazonar  los  manjares.  Hay 
también  naranjas,  que,  si  deleitan  con  su  dulce  zumo 
relriiriM'aTiit* ,  encantan  aun  más  por  su  bennosura,  cual 
si  liulii(>ra:i  sido  croadas  para  deleite  de  los  ojos.  Éstas 
caen  kIv  su  ]>oso  cuando  están  ya  maduras,  porque  no 
puo<l'.'¡i  sc>st(.iierlas  las  ramas ,  y  porque  crecen  otras 
muevas  ú  las  c nales  es  menester  dejar  sitio ;  do  tal  suer- 
te se  v(Mi  1*1  la  vez  en  el  mismo  árbol  el  fruto  yacen 
vivo  color  <io  la  primera  cosccba,  el  verde  aun  déla 
so^runda  j  el  azahar  de  la  tercera.  Este  árbol,  resplan- 
dooiondo  (.'oiistantementc  con  las  galas  y  lozanía  de  la 
juvenhil,  \u)  es  despojado  de  ellos  por  la  infructífera 
Víjcz  d«.'l  invierno,  ni  la  helada  le  roba  su  follaje,  sino 
que  siunipro  lleva  sus  hojas  verdes,  y  nos  muestra  á  la 
vista  la  dulzura  de  la  primavera.  ¿  Qué  diré  yo  de  las 
nueces,  d«:  las  almendras,  de  los  higos  de  varias  cla- 
ses ,  y  do  Ins  olivas ,  cuyo  aceite  sazona  los  manjares  y 
alimenta  la  llama  de  las  lámparas?  ¿Qué  diré  de  los 
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altos  algarrobos  de  larga  vida,  cuya  innoble  fruta  li- 
sonjea con  dulce  insipidez  el  paladar  de  los  rústicos  j 
de  los  muchachos  ?  Más  bien  me  pararé  ú  considerar 
lu  sublimes  cabezas  de  las  palmas  j  los  dátiles  qoe 
cuelgan  en  racimos  ile  los  altos  cogollos,  üi  bajas  luego 
la  vista,  descubres  extensos  campos  plantados  de  Aque- 
lla maravillosa  caSa,  que  estos  naturales  llaman  de 
azúcar,  á  cansa  de  lo  dulce  de  su  jugo  interior,  üe 
otros  frntoB  comunes  que  se  dan  entre  nosotros  me 
parece  superfino  afiadir  nadas  (I). 

Hi  este  verde  y  florido  edén  uos  le  imaginamos  coro- 
nado de  palacios  j  de  castillos  de  altas  almenas ,  de  cú- 
pulas de  mezquitas  j  de  esbeltos  y  ligeros  alminares, 
emergiendo  de  un  mar  de  verdura,  j  de  quintas  con 
fuentes  j  sonoros  surtidores  ocultos  entre  la  espesura 
de  loe  naranjos  j  los  bosqnecillos  de  arrayan ,  y  lu^go 
miramos  al  mar  azul  profundo  desde  las  escarpadas  pe- 
Bas  cubiertas  de  pitas ,  áloes  y  nopales ,  tendremos  una 
idea  de  Sicilia  en  tiempo  de  los  árabea  y  aun  de  loa 
normandos.  Asi  fué  que,  seducidos  por  la  encantadora 
belleza  de  esta  tierra  meridional ,  pronto  trataron  los 
últimos  de  fijarse  en  la  isla  en  estable»  viviendas ,  ae 
arrepintieron  de  aquella  furia  bárbara ,  con  que  habían 
arrasado  tantos  soberbios  edificios ,  y  empezaron  á  res- 
taurar ó  reedificar  los  palacios  derruidos  y  &  levantar 


(1)  HcoOKIB  Kalcamdi,  HUt.,  en  los  Jíír«n»  SUtiUimm 
Seripteret:  Francofurti,  1079,  pi^.  640. 
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otrOB  nuevos.  En  lUlú  umdniío,  y  rinfnlar 
la  cost»  del  Sur,  qne  tmla  freminite  trato  j 
con  Sicilin,  liallá  la  gente  tan 
unrroccnaG ,  qne  procuró  ünitaTlaa.  AmI  W,por  qi 
pío,  que  c[i  U  peqnefift  ciudad  de  BaTollo,  ewM 
Amalfi  ,  [joblacion  poderosa  en  otna  edndM,  m' 
Bdn  muchos  palaoioa  derrnidM ,  OMuplatkaMMta  m 
tilo  oriental. 

Es  indudable  que  lueron  arqniUotot 
que  liicieroii  para  loa  uormuidoB  aqneUw  priwrii?! 
puestos  para  el  goce  de  la  TÍd«  aonmal  más  aligw 
Ni  tuvieron  el  menor  motiro  para  apaitacM  dd  M 
guo  estilo  conocido,  ó  modiflnarle,  ja  qaa  loa  qM 
encomendaban  trabaja  habian  daade  \vigo 
coBtumbreu  orientales.  Siguieron,  pnea,  m  h 
plan  de  los  nneros  edifieioa 
adornos,  el  ejemplo  j  modelo  da  laa  antigiua  qüAH 
sarracenas ;  jr  ai  no  se  ha  oonaerrado  ea  la  iala.n  hI* 
edificio  que  pueda  con  aegnridad  oomplata  haMna  ir 
montar  á  la  época  de  loa  átabea,  todavía  noa  afanVBM 
á  conjeturar  del  modo  de  ser  d«  ha  mAa  tarda  adlfli»* 
dos,  como  eran  loa  primeroa.  , 

LoB  grandioHOB  monumoitoa  aotipuM  da  6ieAt%  ^f» 
aun  excitan  hoj  nneatn  admiración ,  j  qm  aHUMH 
debian  aubsiitir  ion  en  major  perfaaokai,  no  fMHi 
que  aiiriesen  en  manera  alguna  de  moduo  i  log  uba- 
metanos.  Ficil  lee  hubiera  «ido  afiromliane  da|«qM- 
Inmnas  y  de  otraa  partea 
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griegos,  pero  es  iodndable  qno  no  lo  hitrieron.  El  ma- 
teríkl  de  conBtmccion  qne  emplearon  con  preferencia, 
foé  ana  clase  de  piedra  que  llamabaa  kt'ddan.  De  ostae 
piedras  talladas  estaba  hecho  todo  Palermo  (1).  Pare- 
ce ,  ademas ,  segnn  se  infiere  de  la  inspección  de  muchos 
restos  de  murallas,  qae  emplearon  el  ladrilla.  TiOs  edi- 
ficios sicilianos  tenian,  por  la  altura,  solidez  y  espesor 
de  los  muros,  y  por  el  neo  del  arco  onas  Tecos  más  j 
otras  menos,  pero  siempre  propendiendo  á  ser  apunta- 
do ,  cierta  afinidad  en  el  estilo  arquitectónico  con  los 
dei  Cairo,  lo  cqbI  se  explica  fácilmente  por  las  íntimas 
relaciones  políticas  de  aqaella  isla  con  Egipto.  En  el 
orden  interior  y  en  la  tra;^a  las  quintas  se  asemejaban 
á  las  de  Espafia  que  ya  hemos  dado  á  conocer :  patios 
rodeados  de  corredores  con  arcos  y  columnas ,  y  estan- 
cias circunstantes  con  tasas  de  mármol  7  snrtidores, 
formaban  aqui,  como  allf,  una  mansión  deliciosa  entre 
jardines  que  ostentaban  flores  y  frutas  de  una  vegetación 
casi  tropical.  En  la  omamontacion  hallamos  también 
dibujos  malticolores  de  moswco,  bóvedas  en  forma  de 
colmenas ,  inscripciones  entrelazadas,  7  estucados  y  re- 
saltos de  mil  formas  caprichosas  cubriendo  las  paredes. 
Un  trasunto  del  lujo  7  de  los  encantos  de  las  quin- 
tas de  Sicilia  brilla  aún  en  los  versos  de  Abdurrahmau 
de  Trapani  en  elogia  de  Villa- Favara ,  que  publicamos 
en  el  segundo  tomo  de  esta  obra.  La  poesia  no  da,  sin 

(1)  IBK  Toba»,  ed.  Wiigilit,  pág.  S86,  l.  6. 
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del  aite  de  loa  áxabea  en  Earopa. 


En  la  falda  noroeete  de  Sierra- Nevada^  que  es ,  des- 
pués de  Ion  Alpes  ,  la  máe  alta  cordillera  de  Europa, 
Be  extiende  nna  elevada  llanura,  que  por  la  abundancia 
y  variedad  de  sus  encantos  apenas  tiene  igual.  Aunque 
sólo  poseyese  aquel  sitio  k  hermosura  que  la  naturaleza 
ha  derramado  pródiga  sobre  él,  pasaría  siempre  por  uno 
délos  m¿B  notables  del  mundo;  pero  ,  á  fin  de  realzar 
más  aún  el  hechizo  con  qne  se  apodera  del  viajero,  la 
historia  ha  poesto  en  él  sns  imperecederos  recoerdos,  la 
poesia  ha  extendido  sobre  él  su  velo  vaporoso,  y  el  ar- 
te le  ha  adornado  con  una  de  sns  creaciones  más  bellas. 
¿Quién  no  se  ha  transportado  alguna  vez  eu  sueños  i 
Qranada  ,  bajo  los  pórticos  de  hadados  palacios ,  ó  en 
jardines  pendientes  de  las  rocas  sobre  cerros  y  caBadas 
cubiertos  de  alamedas  7  Ha;  palabras  cujo  mero  sonido 
da  alas  á  la  fantasía.  Tales  son  los  nombres  de  Alham- 
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broU  de  un  peñasco  horadado  por  muchos  cueyae,  baj 
aún  tre6  arcos  de  ladrillo,  bajo  los  cuales  se  advierte 
la  cerca  de  piedra  de  nn  lago  ó  gran  estanque.  De  este 
gran  estanqno  proTiene  sin  duda  el  nombre  de  Mare 
dotce,  que  eqnÍTOcadament«  se  da  ho;  al  manantial.  Aun 
en  el  dia  loe  depósitos  públicos  de  agua,  asi  como  tam- 
bién las  pilas  de  mármol  y  los  estanques  de  las  casas, 
se  llaman  en  Damasco  Baharat,  esto  es,  mar.  Al  lado 
opuesto  de  este  lago  artUicial ,  ahora  geoo,  m¿e  hicia 
le  orilla  del  mar ,  se  hallan  tas  extensas  ruinas  del  pa- 
lacio. £1  pueblo  de  Palermo  supone  que  por  nn  ctunino 
subterráneo  se  va  desde  él  al  pala<^io  real,  que  está  en 
el  centro  de  la  ciudad ,  y  le  conoce  con  el  nombre  de 
Castillo  di  Barbaroasa.  Es  una  gran  fábrica  cnadran- 
gnlar  coD  un  ancho  patio  y  con  nichos  en  el  lado  exte- 
rior de  los  muros.  Algunas  habitaciones  medio  arrui- 
nadas con  techos  de  bóveda  iadican  haber  sido  estuTas 
de  baños  termales. 

Entre  los  palacios  que ,  según  Ibn  Ynbair,  hacian 
semejante  la  capital  de  Sicilia  á  una  hermosa  doñee 
lia,  circundado  el  cuello  de  un  espléndido  collar  de 
perlas  (de  modo  que  el  rey  de  los  normandos  podia 
trasladarse  siempre  de  un  jardín  ¿  otro,  pasando  por 
pabellones,  kioskos  y  belrcderes)  (1),  debe  contarse 
también  el  palacio  de  Al-Uansnriya.  Sobre  el  sitio  en 
que  estaba  este  palacio  no  se  puede  afirmar  nada  con 

(1)  IBN  YDSAIli,  ed.  Wright,  336. 
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intenríoii  palacios  sarro 
lo  oriental,  y  más  que 
mahouKítnnos ,  tienen  d 
pertenezcan  á  )a  época  ( 
mencionadas  [)oesías  vi 
P^g.  141;  la  otra,  de  Ibi 

¡Ohsanto  Alá, 

Kptc  alcázar  ro 

A  quien  da  non 

La  vista  pc  reci 

Contemplando  : 

CuyaH  columnai 

üeatácanBe  en  e 

KI  agua  que  dcr 

Que  brota  se  dit 

Dt  la  fuente  Ke 

La  primavera  pi 

Con  fúlgido  broi 

Y  vi  huerto,  íica; 

J>el  aura  por  el  I 

Olor  de  ámbar  ei 

Miéutrnd  lu»  ran 


El  cauto  de  Isa  stm  nempre  enen». 

Como  si  conridára 

A  penetrar  en  la  floietta  amena. 

Ta]  ea  la  maoiion  cara 

Del  gran  Roger;  Boger,  qae  lobreBalc 

Entre  toyea  y  CésareB,  j  qnlso 

Aqnl  BU  trooo  letanlar  ahora. 

De  BU  eafnerzo  y  ea  tlicba  se  prevale. 

T  en  este  paraíso  > 

Que  es  obñ  suya,  desonidado  mora  (1). 

Habí»,  pues,  jardines  en  la  inmediata  cercanía,  si 
no  en  el  centro  del  palacio,  y  leones  que  arrojaban  agita 
como  en  1a  Alhambra.  La  imaffinociun  com{ilet«  esto 
con  patios  circundados  de  pórticos  y  Bales  adyacentes, 
cuyas  paredes  resplandecían  con  azulejos,  j  de  cuyaa 
bóvedas  pendían  ñguras  caprichosas,  á  modo  ile  esta- 
lactitas. 

El  boloSos  Leandro  Aiborti ,  en  su  descripción  de  Si- 
cilia ,  menciona  tres  palacios  sarracenos,  situados  á  una 
milla  de  Palermo,  de  los  cuales  dos,  en  la  primera  mi- 
tnd  del  siglo  xvi ,  época  en  que  él  los  visitó,  eran  ya 
ruinas;  pero  el  tercero  se  conservaba.  Dicbo  Alherti 
dcEcribe  circunstanciadamente  este  illtimo.  Por  uns 
puerta  con  arco  dorado  se  entraba  en  nn  Testibulo,  desde 
donde,  por  otra  pnerta  semejante,  se  pasaba  A  un  re- 
cinto cuadrado,  en  tres  de  cnyos  costados  había  per^ue- 
Soe  nichos  li  hornacinas ,  y  sobre  el  cual  se  extendia 
un  techo  en  forma  de  bóveda.  En  este  recinto,  cnyo 

(IJ  £iN.  arai.  tie.,  pig.  M3. 


ban  oHiíx^  alalias  ú   otn^s  va- 

liastJi  quv  il»an  á  «lar  eii  un  p 

bia  (Jflaiitíí  (ii«I  palacio.    IVU 

la  descripción  ilo  Alberti,  ei 

frescas  ondars,  que  con  ],erpé 

80  iban  descemlionlo  por  un 

labrada,  cujas  lindas  fi;<urars 

parte  representaban  j»ecos,  a 

En  esta  pintura  n.»  deja  dv  r< 

existe  con  el  nombre  de  La 

dadero  nombre  arábigo  Al- A; 

En  la  aldea  de  Olivuzzu,  conti 

nes  de  Rutera  y  de  »Sen-ad¡fal 

lacio,  (pie  es  cuadrilongo  y  alt 

están  dividida.s  en  tres  j)isos, 

nichos,  en  ouyosc  vanos  hay  ar 

forma  del  arco  apuntado.  La  ai 

otro  tiempo  circundaba  el  eor 
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gozuí  desde  su  cisift,  á  las  cn&lee  sólo  sobrepujan  lu 
más  espléndidas  de  Granada.  Quien  esperase  bailar  en 
el  Al-Aziza  una  Alhambra  siciliana,  quedaria  desen- 
gañado. Solo  el  pórtico  de!  piso  bajo,  annqwe  muy  der- 
ruido, coincide  en  lu  esencial  con  la  pintura  que  hace 
de  él  Alberti.  Loe  adoraos  que  eu  forma  de  estalactitas 
penden  eu  las  bóvedas  de  los  niclios  qnc  están  sobre 
la  fuente,  la  inscripción  de  una  pared  á  la  entrada  j 
varios  arabescos,  puedcu  ser  sin  duda  del  tiempo  de 
loe  Árabes ;  pero  decididamente  son  obras  de  la  época 
de  los  normandos  los  mosaicos  qne  representan  pavos 
reales  y  cazadores.  El  piso  superior  tenia  antes  im 
gran  salón  cuadrado  con  columnas  que  comunicaba  con 
varias  estancias ;  pero  toda  esta  parte  del  edificio 
conserva  muy  poco  de  su  primitiva  construcción.  Eu 
medio  del  estanque ,  tamliien  destruido,  que  estaba  de- 
lante de  la  puerta  principal ,  y  al  que  iban  las  aguas  de 
la  fuente  del  patio,  había,  según  Alberti,  un  pabellón 
cuadrado  unido  &  la  orilla  por  un  puente  de  piedra.  Es- 
te pabellón  contenia  una  pequeña  sala  con  dos  venta- 
nas, j  asimismo  otro  cuarto  para  mujeres,  con  tres 
ventanas ,  ;  en  el  centro  de  cada  ventana  habia  nna  co- 
lumna de  mármol  que  sostenía  dos  avcoi^.  Una  magni- 
fica cúpula  morisca  uubria  el  cuarto,  y  su  pavimento 
era  de  mármol.  Poruña  gradería,  de  mármol  también, 
se  podia  bajar  al  agua.  Entorno  dol  estanque  se  veia  un 
delicioso  jardin  con  limoneros ,  cidros ,  naranjos  y  otros 
frutales.  •  Todavía,  añade  nuestro  boloSes ,  se  venen 
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aquellos  contornos  otras  mnchas  ruinas  y  alganos  cuar- 
tos Y  muros  en  pié,  por  donde  puede  inferirse  que  alU 
hubo  en  otra  cj)oca  un  suntuoso  edificio.  En  verdad  yo 
creo  que  todo  liombre  que  piense  con  nobleza  ha  de 
mirar  con  dolor  estos  monumentos,  en  parte  arruina- 
dos, í'n  partí'  próximos  á  la  total  ruina»  (1). 

Por  iodo  lo  expuesto  parece  más  que  probable  que 
la  «quinta  Al-^Vziza  era  sólo  el  resto  de  unos  grandio- 
sos ])alacio^  ([uc  encerraban  en  sí  muchas  habitaciones, 
pabellones,  torres  ,  jardines  y  patios.  A  falta  de  noti- 
<'ia8  más  inmediatas  acerca  de  la  disposición  de  aque- 
llos ]>alacios  de  Sicilia  en  la  época  en  que  aun  exis- 
tían en  un  estado  perfecto,  puede  dar  una  noción  apro- 
ximada de  ellos  la  pintura  que  hace  Mármol  Carvajal 
de  varios  palacios  en  el  África  septentrional,  ya  qne 
nadie  ii^nora  que  en  lo  esencial  no  se  diferenciaban  ma- 
cho los  ]»alacios  arábigo- sicilianos  de  Ion  españoles  ni 
de  los  marro([uie8.  «Todos  estos  edificios,  dice  Mármol, 
y  la  casa  real  antigua,  ha  incorporado  Mu  ley  Abdalá  de 
poco  acá  en  unos  soberbios  2)alacios  que  ha  bocho,  los 
cuales  toman  á  lo  largo  del  muro  de  la  Alcazaba ,  des- 
de el  palacio  viejo,  que  está  detras  de  la  mezquita  que 
dijimos  ,  hasta  la  casa  real ,  que  sale  á  la  plaza  del  Ce- 
reque,  en  el  cual  ámbito  ha  hecho  grandes  patios  j 
aposentos  muy  ricos,  donde  tiene  sus  mujeres  y  tas 
mancebas  ,  apariaiias  unas  de  otras ,  y  los  palacios  y 

( 1 )  í íEAn  dko  Alberti,  liole  appartenenti  aÜa  Itáliú^  apén- 
dice á  su  Dfscrizione  di  tutta  Italia ,  Vencda,  1M7,  pág.  6S. 
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■poaentos  de  sq  persona  y  pan  las  armas  y  tesoros. 
Sn  el  an  cuarto  de  ¿stoB  tiene  hechas  tres  salas  bajas 
con  sus  alcohas  doradas,  f  en  la  del  medio  ha,j  tres 
fnentes  de  agua  j  dos  puertas  que  responden  á  dos  her- 
mosos vergeles  do  jazmines ,  lanreles  y  arrayanes  y  de 
otrafl  muchas  flores  olorosas ,  con  las  calles  cabiertas  de 
parras  y  de  árboles  fractiferos ,  cercados  de  canceles 
de  reja  hechos  de  madera  con  pantos  de  hierro  por  en- 
cima. En  el  nno  de  estos  vergeles  tiene  hecho  un  es- 
tanque de  agna  á  manera  de  alberca ,  de  caarenta  varas 
en  largo  y  mis  de  dicK  en  ancho,  con  machos  asiilejos, 
adonde  va  el  Rey  4  bañarse  de  verano.  Este  estanque 
era  muy  hondo,  y  nn  día,  estando  Mnley  Abdall,  que 
ahora  reina ,  borracho,  cayó  dentro ,  y  se  hubiera  de 
ahogar  eí  no  le  socorrieran  sus  mujeres ;  y  por  esto 
mandó  hacerlo  tan  bajo  qne  un  hombre  puede  andar  á 
gatas  por  él  sin  que  le  cubra  el  sgna.  Tiene  también  en 
este  palacio  dos  ricas  alcobas ,  que  llaman  mexuare», 
donde  se  pone  á  dar  audiencia.  £n  la  ana  oye  en  pú- 
blico de  manera  que  todos  le  puedan  ver,  y  en  la  otra 
se  juntan  á  consejo  de  cosas  importantes  los  principales 
de  la  corte  en  presencia  del  Rey.  Y  entrambas  están 
hechas  de  manera  que,  alzando  compuertas  al  derredor, 
quedan  &  la  parte  de  dentro  hermosos  corredores  dora- 
dos ,  donde  se  arrima  la  gente  para  negociar  y  oír  lo 
que  se  provee  en  sus  negocios ;  mas  no  se  puede  entrar 
dentro  siuo  por  dos  pequefias  puertas,  donde  están  loa 
portenM  7  los  gaeoles  de  i«  guardia  4el  Baj,  y  al  d«r- 
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rior  con  lionuicinaí^ ,  algunos  ilf 
á  Ker  .ipuntíidos.  La  tradirion  \y 
ficio  sarracííiio,  y  ya  t*u<';  dcíigiií 
Novela  l^exta  ilel  iiniíito  (lia  coi: 
pabellón  de  Cúpula  (2).  Su  int< 
lado  y  detífígurado ,  apenas  ofre 
se  exceptúa  un  fragmento  estal 
de  la  cúpula  destruida.  Va  en  I 
glo  XVI  el  antiguo  esplendor  d< 

(1)  MÁRMOL  Cabvajal,  Dcfcrip 

(2)  Sobre  la  ya  mencionada  signil 
ha  da  noticias  el  ingl<^s  Wiiidus  en 
na  113  :  <(  £n  el  palacio  Be  hallan  mu 
Cobahs.  Son  cuadrangularcSf  y  Iob  n 
vo  el  frontispirío,  qno  cOlista  de  cii 
68  una  gran  sala,  cuyo  pavimento, 
la  altura  de  un  hombre,  c^«tán  tarao 
ticamente  pintada  y  ricamente  dor 
tejas  verdes ,  wi  eleva  como  una  pi 
AbÍHididis,  eti,  Dozy,  i,  142.) 
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desaparecido  en  bu  mayor  parte ;  sólo  de  oídas  la  descri- 
be así  Fazello  :  <  El  palacio  en  lo  interior  de  Palermo  se 
extendía  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad  en  una  huerta 
de  iino:i  dos  dhI  pasos  de  círcnito.  Reaplandecian  aque- 
lloíi  jardines  con  toda  clase  de  arbolea  y  con  ínexh&ns- 
t»!n  fuentes.  Acá  y  acullá  había  fragantes  boaquecilloe 
de  arrayan  y  laurel.  Allf  se  prolongaba,  desde  la  entrada 
hasta  la  salida,  uu  larguísimo  pórtico  con  muchos  pabe- 
llones, abiertos  por  todos  lados,  para  que  el  Rey  ae  sola- 
zase. Uno  de  estos  pabellones  se  conserva  aún  en  uu 
estado  perfecto  (1).  En  medio  del  jardín  hahia  un  gran 
estanque,  constniido  con  poderosos  sillares,  donde  esta- 
ban encerrados  muchos  peces.  Ente  estanque  aun  perma- 
nece sin  detrimento  alguno ,  salvo  que  faltan  el  agua  y 

se  aplicó  al  solón  en  que  cataba  la  kubba  O  eobbak,  el  nombre 
fle  kubba.  Más  propio,  tal  vei ,  eerla  emplear  el  nombre  do  lar. 
bea,  que  nean  Amador  de  loa  Rioa  ;  otros  oriental Utaa,  y  qne 
signíGca  lalon  cuadradti ,  la  cuadra ,  como  dicen  nuestros  anti- 
guos aatorug,  y  como  designan  aún  en  muchos  lugares  de  An- 
dalnda  al  mejor  salón  de  la  casa ,  qne  suele  ser  cuadrado ;  aúlo 
qne  la  palabra  va  cayendo  en  ilesuBO  con  esta  significación,  j 
llamándose  cuadra  la  caballeriza.  De  todos  modos  es  de  aplau- 
dir qae  el  vocablo  larhea,  asi  como  alharaca ,  atavrigvr,  ali- 
mru ,  a^ardaí,  y  otros  mncboe  términos  de  arquitectura  ará- 
bigOB,  vayan  renaciendo  en  nnestro  idioma.  (^'.  díl  T.) 

(1)  Según  Amarí,  en  la  Rmue  arehéologiqKe ,  18G0,  piK'  B7S, 
este  pabellón  eiistia  aún  en  el  aBo  de  IS49.  En  Hayo  de  18M 
he  procurado  en  vano  hallarle ,  pero  después  be  sabido  por  uu 
aficionado  á  las  artes,  qoe  á  la  verdad  Labia  visitado  á  Paler- 
mo mucho  antea  qo^  yo,  que  dicho  pabellón  estaba  aituado  en 
una  huerta  cercada,  ala  daii^a  del  camino  que  va  á  Uonreale, 
7  d  oude  yo  no  había  penetrado. 
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loa  peces.  AlliceroftdesooDsbMrfdcMotMil&B^t'knB- 
tnoea  quinta  del  Ref ,  con  una  iiiMilpdoB  ■miwwub  «■ 
U  cima.  De  nada  caraeia  aqual  litici  pwa  eoa^hta-  d 
Injo  regio :  hasta  ae  gttoiibtB  m  as  lado  d«  la  balite 
fieros  de  caei  todas  las  e^wdea  para  eapwefaniañte  Ja 
la  gente  del  palacio.  Pero  todo  Mto  «ala  liojdeattnAa, 
3  el  terreno  está  pintado  da  TÍfiu  jr  da  kortdlsa  p* 
los  particnl  ares.  BéloBeraconopaaAniMiybi— laaarti 
de  labnerta,  pues  la  miqror  parta  dd  mmo  ae  uuuiw  iñ 
casi  sin  menoscabo.  Oomo  an  lo  antiguo,  loa  poloall»- 
nos  llaman  hoj  arta  higar,  eon  sn  vooaUo  aanMnOk 
Knbbaí  (1). 

La  inscripción  iMiifa^  ndantamanta  daaaSfrada  tébn 
el  friso  del  mnro,  llora  et  aombn  da  Ghilllanaó  HfU 
focha  de  1182  (2).  Queda  aria  an  doda,  ain  «aliaiio, 
si  el  re^  normando  no  Uio  mis  qoa  MitMirar  im  mA 
gno  edificio  j  adornarle  con  dícfaa  inscripciuu ,  i!i  £Í  lo 
demás  del  grande  edificio ,  del  qne  esta  kuhba  era  s^la 
ana  parte,  había  sido  obra  de  loa  ¿r&bea. 

Baffos  sarracenos  en  mis  que  mediano  estitdo  de  cun- 
serracion  se  yen  aún  en  Cefnlá ,  H  diez  y  ocho  milla* 
do  Palermo.  Hay  asimismo  ruinas  do  unn  <{iiinta  ará- 
biga en  Boccadifalco.  Por  último,  iiii  antiguo  edificio 
«n  el  valle  de  Qaadagua ,  junto  á  Pah^uo,  ÜMOAdú  oa- 

(1)  FASBLLUB,  bu  Jinr.  Sie.  Sariplorn,  167. 

(1)  Las  palabiai  decisÍTiu  son :  ijEn  el  nombre  de  Dl>mic1s> 
mente  y  míMricoidiosol  iConsidera,  pirate  y  mirat  Vuitn  «na 
magnlflo»  obra  qna  pertenece  á  OuiUcrmo  ti,  el  mejor  unae  IM 
lejesdeUtlerra.»  (Ante  oreKMosi^e.  Parte,  18M^  pig.  8IL) 
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munmenle  Torre  del  DíbtoIo,  m  atribuido  i  loe  árabes 
por  el  pueblo.  Ke  nn  maro  alto  con  cuatro  arcos  apun- 
tados de  ventanas,  pero  que  no  tiene  ningnn  signo  ca- 
racterístico de  la  arquitectura  oriental. 

Mucho  más  raras  que  las  noticias  que  tenemos  sobre 
los  palacios  y  quintas  de  los  árabes  en  Sicilia,  son  las 
que  nos  quedan  acerca  de  las  casas  de  Dios  6  de  sus 
restos.  Ibn  Yubair  describe  qua  mezquita  situada  no 
léjusdc  Palemio,  como  de  forma  cuadrilonga  y  rodeada 
de  extenüos  pórticos  de  columnas  (1).  Fot  más  insufi- 
ciente que  sea  esta  descripción  ,  todavía  creemos  reco- 
nocer en  sns  vagos  contornos  la  figura  primitiva  de  las 
mezquitas  de  que  ya  hemos  hablado  ;  esto  es  ,  un  gran 
patio  circundado  de  un  ándito  con  arcos  y  columnas. 
De  la  disposición  de  la  mezquita  principal  de  Palermo 
no  sabemos  nada.  Edrisi  ensalza,  no  obstante,  la  ri- 
quczH  de  BU  ornamentación  cok  pinturas,  dorados  á 
inscrijic iones  (2).  Asi  como  las  de  Damasco  y  de  Cór- 
doba, fué  esta  mezquita  en  su  origen  un  templo  cristia- 
no  (3);  pero  sin  disputa,  reedificada,  como  aquéllas, 
y  después  consagrada  al  culto  cristiano  por  los  nor- 
mandos, siendo,  por  último,  derriboila  en  ta  segunda 
mitad  del  siglo  xii  (4).  En  la  catedral  de  ahora,  que 
ocupa  el  mismo  lugar,  y  que  ha  sufrido  machas  modi- 

(1)  iBN  YUBAIB,  ed.  Wright,  334. 

(2)  Bibl  ardb.  tu.,  ed,  Amui ,  pég.  29. 

(3)  Ibn  H«UKAL,  en  Bi^l.  arába-tioHia ,  A. 
\V)  AuAIO,  He  principe  teu^flo  paiurmitane. 
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ficBcionee  y  cambioa,  sobra  todo  en  «1  intorior,  ae  qoalk 
parte  &Ignna  esencUI  del  aatigao  fldiflflío ,  A  no  Mr  qui- 
zás algnnos  columnas  m  los  ladoa  del  Bnrj  dol  Owlf. 

Merced  ¿  la  toleran<d«  qoe  Bogo  j  ■< 
vieron  precisados  i  adoptar  en  sn  tierra , 
poblada  de  mahonutaiios,  mnchas  de  1m  iMBqaitM  ét 
Sicilia  qnedaron  en  poder  de  éatot  danute  !•  piiaen 
época  después  do  U  oonqaista.  Otraa,  por  el  eóttinüo, 
de  U  misma  snerte  que  la  mesqoHa  prineipal,  per 
medio  de  cicrtai  mndanzae  interíone  &  fin  de  idipttr 
laeal  cnito  divino,  fneron  trufonnsdas  en igleBÍA.n- 
ci)  es ,  por  lo  tanto ,  qne  oi  Ua  tctoales  igleeÍM  de  Si-  . 
cilia  qneden  aún  partea  de  las  antigOM  OMeqiiituL  *&!■ 
presunción  toca  casi  en  la  eertidnmbre  om  xe^eelD  i 
la  iglesia  de  San  Oioranni  degli  Eremiti,  Deraadelp*> 
lacio  real  en  Palermo.  Las  onatro  peqnetlai  aifmiam  de 
esta  iglesia  llevan  por  completo,  el  sello  oriental,  7  k 
circnnBtancia  de  que  las  copulas  eran  antea  oniM,  7  qM 
en  lugar  de  una  de  ellas  se  jiuko  un  campanario,  parece  J 
confirmar  in  ideado  sn  oilgon  nrúbi^u.  Ka  i-'iurln  <|ua  I 
han  i^uedadu  documentos  qne  üamnii  al  re;  Jto^r  gq  I 
fnndador,  pero  no  tienen  nuivho  pesa  scroejunlcü  af)r~  n 
nmciones.  N'adie  ignora  enán  frecuenti-  era  en  la  Edad 
Media  ntribnir  la  ftindacion  ele  iiu  edifiaio  al  i]ur  sAlo 
le  ensanchaba,  reparaba  ó  hcrmnticsbA. 

La  ciudad  de  Palermo  poxeiii  cd  ticm]^»  dr-  los  ms- 
hometanoB  dos  caatüloa  priacípalea.  Ei  uiila  antiguo,  ' 
llamado  por  «xosUbim  Al  Kuaer,  era  la 
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loB  AghUbidas ,  eetaba  situado  eo  el  sitio  qoe  ocu- 
pa nhora  el  palacio  real ,  j  se  aula  á  la  gran  mezqoita, 
como  el  de  Córdoba,  por  medio  de  un  camino  cubierto. 
El  otro,  apellidado  Jalesa  por  los  árabes,  j  por  Fal- 
cando Maris  Castellum,  habia  sido  construido  y  fué 
habitado  por  los  Kelbidas,  y  estaba  situado  en  la  ori- 
lla del  mar.  DeHpues  de  la  conquista  de  la  ciudad,  es- 
cogió pl  conde  Roger  para  su  morada  el  más  antiguo 
castillo  de  los  Aghlabidas,  que  Inégo  sigaió  siendo  la 
residencia  de  sus  sucesores  (1).  Como  no  nos  queda  nin- 
guna descripción  de  este  palacio  en  sn  primitivo  esta- 
do en  tiempo  de  tos  árabes ,  nos  parece  qne  una  narra- 
ción de  Gnijlenno  de  Tiro  nos  puede  ofrecer,  en  gene- 
ral ,  nna  idea  de  la  disposición  de  los  alcázares  regios 
orientales.  El  Listoríador  de  tas  Cmzadas  se  expresa 
asi  sobre  el  alcázar  del  Califa  en  el  Cairo :  «  Tiene  la 
CHSB  'le  este  principe  un  especial  arreglo  como  no  se 
sabe  que  le  baja  en  otra  alguna  de  nuestros  días ,  por 
lo  cual  queremos  apuntar  aqui  cuidadosamente  todo 
aquello  que  liemos  llegado  á  entender  por  relaciones 
lidetlignas  acerca  de  sus  enormes  riquezas ,  de  sa  lujo 
;  v-ária  magnificencia,  ya  que  no  ha  de  ser  desagrada- 
ble entender  de  esto  con  más  exactitud.  Hugo  de  Ce- 
sárea, y  con  él  el  templario  tíodofredo,  cuando  en  cum- 
plimiento de  su  embajada  fueron  por  vez  primera  al 

(1)  VáztLi.CS,  IS6.  — FALCA.VDUS.fiSn. -  Edrisi,  en  Bihl. 

arabo-iicvlii .  ■Í9,—  ^MABí,  Storia .  il ,  IBS. 
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C«ro  con  el  Sutt&n  ,  fueron  uitroducido«  por 
multitud  de  siervos ,  que  iban  delante  d«  nüoit  ariii»do« 
j  con  mucho  estruendo,  al  través  de  uuob  pftEiidisOB  es- 
trechos  y  de  sitios  enteraiueute  oscuros;  y  en  cadn  nti»*' 
vu  pasadizo  halUbaa  turbas  de  etíopes  nraiodos  que  e^ 
ludsban  á  porfía  a!  Sultán ,  basta  que  al  cabo  lle^Aron 
al  palacio,  que  en  la  lengua  de  ellos  se  llama  Kosar, 
Luego  que  habieron  pasado  luAs  allá  da  la  primera  j 
de  la  segunda  gaardiu,  vinieron  á  hallarse  ttu  higwt 
más  ancho  j  espacioso,  que  estaban  al  airo  libre  y  don* 
de  el  8o1  penetraba.  Allí  encontraron  pórticos  para  pa- 
sear, que  ilescansaban  sobre  columnas  do  minuol,  te- 
nían la  techumbre  dorada ,  estaban  adornado»  con  jír** 
ciosas  labores,  ;  el  piso  con  dilinjos  do  color  v&rio ,  tit 
Euerte  r|ue  todo  manifestaba  una  regia  niagnifiaeitcia. 
Y  todo  era  tan  hermoso  por  la  materia  y  el  trahajo, 
que  forz oviamente  los  ojoa  se  inclinaban  á  mirarlo,  y  un 
podían  hartarse  de  conloDiplar  aquellas  ohrax,  cuy*  h»-  | 
lleza  sobrepujaba  i  cnanto  hasta  entonces  habi&u  vtat^ 
Habia  alli  Hibernas  de  marmol  llenas  do  a^na  cristali- 
na y  pájaros  de  todas  clames ,  que  entre  nosolron  no  «v 
conocen  ,  de  extraña  foimn  y  plumaje ,  y  sobre  todo,  qu 
vista  altamente  maravillosa  para  Ioü  nueHtros.  Desdt' 
allí  loG  llevaron  los  euniioos  A  otras  estanciaa ,  quo  M 
sobreponían  tanto  en  hermosura  A  ls«  anterínrcí ,  coinv ' 
éstas  á  las  que  habían  visto  primero.  Aili  habia  uu 
pasmosa  multitud  de  liaras  y  u(ro^  cnadrúpeiioa  da 
distintas  especias,  como  B¿lo  si  uajtricluiatt 
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nn  artista ,  U  líburiad  de  un  poeta  ó  nn  espíritu  qne 
saeña,  puede  formarlos  en  noctumag  visionee,  j  como 
sólo  ee  prodncen  en  las  tierras  del  Oriente  y  del  Me- 
diodía, sin  que  jamas  se  vieran  en  las  de  Occidente, 
donde  apenas  si  alguna  vez  se  habla  de  ellos.  Después 
de  muchos  rodeos ,  al  través  de  diferentes  estancias, 
llegaron ,  por  liltimo,  al  propio  palacio  real ,  donde  ha. 
bia  grandes  turbas  de  armados  j  no  menor  apiSadi 
multitud  de  Biervos  y  otros  satélites  ,  los  cuales  ,  poi 
bU  numero  y  por  sus  veetidaras,  anunciaban  la  tncom 
parable  magnificencia  de  su  señor,  y  donde  todo  paten- 
tizaba sus  riquezas  á  inmensos  tesoros.  Cuando  fueron 
introducidos  de  esta  suerte  y  se  hallaron  en  el  centro 
del  palacio,  el  fiultan  mostró  á  su  amo  el  acostumbrado 
respeto,  echándose  por  tierra  una  y  dos  Teces ,  y  vene- 
rándole j  reverenciándole  como  nunca  mostró  nadie  su 
veneración.  Luego  que  se  echó  por  tierra  la  tercera  vea 
y  depaso  el  alfanje  que  del  cuello  le  colgaba ,  de  repen- 
te las  cortinas ,  que  estaban  bordadas  de  oro  j  de  gran 
variedad  de  perlas,  y  que  pendían  en  medio  ocultando 
el  trono,  se  descorrieron  con  maravillosa  rapidez,  y  el 
Califa  quedó  visible.  Estaba  sentado,  con  el  rostro  des- 
cubierto y  con  iin  traje  más  que  regio ,  sobre  un  trono 
de  oro,  y  le  circundaba  un  corto  número  de  los  eunucos 
que  le  servían.  Entonces  el  Sultán  se  aproximó  á  él  con 
jirofnnda  reverencia  y  le  besó  humildemente  los  piésn  (1). 


(i)  OVLiULMi  Tybii,  Beiiiiaeri  kUtoria,  l.xiz,  cap.  XVII. 


-lía- 

No  parece  probable  qa«  al  paUeio  ' 
en  Palermo,  tnrien  el  l^o  fantáatioo  ¿d  ¿»  lot  CUIbi 
eD  el  Cairo.  Probablemente  H  lullabs  en  m  MMae^o 
ramoso  cuando  Bogar  tDm6  poaéaioii  de  d  ,'  7  Bogar  j^ 
BUS  sncesoreg  hicieron  en  <1  mnebaa  raitwilümoma, 
cambios  y  mejoras;  peio'  la  afinidad  del  palmó  Ü*  loa 
nonnandos  con  loa  palaeioé  orientalea  reaall»  OOB  Miáf 
TÍvezA  en  otras  desoripcúmea  qtm  de  A  aa  luM  oaAMf 
vado.  Ast,  por  ejemplo, de  laanotioiaa  del  viaje  de Ibk 
Ynbair,  donde  cnenta  eate  eaoritor  loa  cmbboe  janB- 
nes ,  pi^rticoR ,  pabellonea ,  aaoteaa  j  patioa ,  oomo  tam- 
bién habU  He  nn  recinto  drcondado  de  ana^deria  da 
columnas  j  arcos,  en  0170  efutro  haiña  mu  aak. 
Con  esto  coincide  Faloando  en  sn  daaeripeton'dd. «li- 
mo palacio.  «Todod,  dice,  está  heeho  de  < 
dos  con  notable  eameio  j  arte  pasmón, 
le  cercan  en  lo  exterior:  por  dentro  iM^laadaM Üfl 
modo  má's  lujoso  OOd  oro  j  ¡ledrerla,  Acá  sf  levanU  lá 
torre  pisana,  donde  •«  enatoiiiiui  loe  tnsuros  roalM;i 
acullá  la  torre  griega,  qnedotnina  la  parte  de  I&  cindad' 
llamada  Khemonia.  AdovAa  p]  o'iitro  uqnelln  pntto  que 
llaman  Joaharía  j  qne  utíA  ricamente  aüomaila.  Bs' 
eeta  parte,  reñilgente  oon  tnntos  primorM ,  etiele  «l 
Bey  pasar  mí  horas  de  ocio.  El  restante  e«jini>i«  qm 
hay  a1  rededor  esti  diñdido  en  vírias  hebit«oioiies  jm* 
las  mnjeroíi .  inncbachas  j  eunnc»»  í[ua  sirven  al  R«f 
y  i  la  Beina.  Asimismo  se  niu'nrnlrnn  nllí  otros  tnil- 
ehoB  pequeños  palftdoa  de  gran  h 
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ferencia  en  secreto  con  bus  r&Iidos  sobre  Iob  negocioi 
de  EsUdo»  (1). 

Pero  también  toda  esta  magniticeacia  debia  desapare- 
cer pronto.  Poco  deapucB  que  Falcarendo  hizo  sa  bri- 
llante pintura  déla  pompa  arábigo -no  nnanda  dePaler- 
DIO,  (¡e  suscitó  la  tempestad  de  la  guerra,  que  había  de 
cubrir  á  Sicilia  de  nneras  ruinas.  £1  bárbaro  faror  con 
que  Enrique  VI  hiao  yaler  las  pretensiones  de  los  Ho- 
benstaufen  al  trono  de  Sicilia,  j  la  inmediata  espanto- 
sa dominación  de  los  franceses ,  con  las  revolncioneB  j 
troaturnos  que  trajo  consigo,  destrujeron  cuanto  los 
normandos  habian  conserrado  del  arte  arábigo,  de  mo- 
do que  ius  restos  descansan  boj  sepultados  bajo  una 
doble  capa  de  escombros  j  ruinas.  Previendo  esta  tem- 
pestad, escribe  el  gran  historiador  de  Sicilia  las  pala- 
bras que  sirren  de  introdnccíon  á  so  Historia :  «  Bien 
hubiera  yo  querido,  amigo  mió,  ahora  que  la  aspereza 
del  invierno  ha  cedido  el  paso  á  las  dulces  aiiras  ,  es- 
cribir algo  de  alegre  y  de  agradable  para  que  llegase  á 
ti  como  las  primicias  de  la  renaciente  primavera.  Pero 
con  la  nueva  de  la  muerte  del  Rey  de  ¡i^icilia,  y  con  la 
consideración  de  los  muchos  males  que  ha  de  traer  en 
pos  de  si  tan  triste  suceso ,  sólo  puedo  pronimpir  en 
lamentos.  En  balde  me  excitan  á  la  c.legria  la  sereni- 
dad del  cielo,  que  de  nuevo  se  aclara,  y  la  amable  vis- 
ta de  Horestas  y  jardines.  Como  el  hijo  que  no  puede 

(1)  Falouido,  639. 


ver  con  los  ojos  enjatos  la  mnerte  de  la  msd 
poedo  ;o  pensar  sio  lágrimas  tn  ¡n  próxima  desoUcioft  ] 
de  esta  Bkiüa,  que  con  lauto  amor  me  h»  recibido  ¡ 
criado  en  sa  seno.  Ya  creo  ver  Ib»  hordas  impetuoHM' 
de  los  bárbaros  que  la  invaden  con  violeiici»  codicios»^ 
j  nuestras  ricas  cindades  ,  nae^tras  floreoieat«a  cotuar' 
cas  yerman  con  la  matanxa.  devastan  ron  el  rolio  f 
manchan  con  sus  delitos.  jAy  de  ti,  oh  Catanía,  tan  i 
menudo  herida  por  el  iih/ortniíio!  Tna  dolores  no  has 
'  podido  calmar  au  furia.  Guerra,  pe«to,  ferremotoC) 
erupciones  del  Etna,  todo  lo  has  enfrido,  y  ahora,  dex- 
pneg  de  todo ,  padeces  el  peor  do  los  moles :  la  servi- 
dumbre. ¡Ay  de  ti,  oh  fumosa  fuente  Aretusa!  ¡QuA 
ignominia  pesa  sobre  ti!  Iii,  que  nn  dia  noompailast*  ' 
con  tn  mnrmnllo  los  cautos  de  los  poetas,  ahora  tienut 
que  refrescar  la  disoluta  cmbria^en  do  Ion  nlrmanei 
j  prestarte  A  sus  abomiuacionea.  Y  ahora  me  TueWo  1 
tí,  loh  celebrada  ciudad ,  cabeza  y  gloria  de  toda  Kict* 
lial  1  Cómo  he  de  pasar  en  silencio  tus  encantos 
nio  he  de  poder  encomiarte  lo  bastante,  i-  Aqu!  pttoñ- 
Falcando  aijuel  elogio  de  su  querida  Polormo,  (jue  j» 
«n  otro  lugar  liemos  copiado.  Termina,  piit  últiii' 
estas  palabras  :  «  Todo  lo  que  brevemente  he  referúJtf 
es  para  ijue  se  sepa  cuántos  lamentos  y  q\ié  abtiuilaa- 
cia  de  lágrimas  son  menester  para  que  sen  uotno  deb* 
deplorada  1a  infelicidad  de  esta  isla.  > 

También  tn  la  vecina  Malta,  la  cual,  cooio  Uí 
de  Gozzo,  Pant«l&ria  y  otras,  inmedíatamenle  dflspiM» 
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de  la  conqnista  du  Sicilia,  cayá  en  poder  de  loe  mahome- 
tanos, erigió  la  arquitectnra  arábiga  mezquitas  y  pala- 
riuij.  Ano  bajo  la  miama  dominAcioa  de  los  normandos, 
cuya  líábia  poütica  dejó  á  loa  muslimsB  la  completa  po- 
Kesion  de  sus  propiedades,  j  ao  les  puso  la  menor  li- 
mitucion  en  el  ejercicio  de  su  culto,  floreció  allf  el  arte 
oriental.  Foro  apenas  si  ha  qnedado  en  nnestroe  dias 
como  recuerdo  de  esto  otra  cosa  más  que  nna  losa  ae- 
pulcra! ,  con  arcos  de  herradora  muy  exornados ,  la 
cual  se  custodia  en  el  museo  de  La  Valette.  ISobre  esta 
losa  se  lee  una  inscripdon  qa«  habla  de  un  palacio  j 
de  nna  espléndida  sala,  inscripción  qne  por  su  BÍnguUr 
belleza  no  está  demás  trasladar  aquf : 

«  En  el  nombre  de  Dios ,  clemente  ;  misericordioso. 
La  salad  y  la  bendición  de  Dios  sobre  el  profeta  Ma- 
homa  7  sn  familia.  De  Dios  son  la  soberanía  y  la  dnra- 
cion  eterna;  Dios  ha  destinado  á  perecer  á  sus  criatu- 
ras ;  pero  tenéis  nn  buen  modelo  en  su  profeta. 

>Ésta  es  la  tumba  de  Haimuna,  hija  de  Uasan.  Mu- 
rió, Dios  se  apiade  de  ella,  el  martes,  16  del  mes  Ja- 
ban ,  año  de  569,  reconociendo  que  no  hay  mis  qne  un 
Dios ,  qne  no  tiene  compañeros. 

■  Oh  tú,  que  consideras  este  sepulcro,  aquí  me  he  su- 
mido yo.  El  polro  ha  cubierto  mis  párpados  j  lo  inte- 
rior de  mis  ojos. 

»En  este  lecho  mió,  en  esta  morada  del  aniquila- 
miento y  en  mi  resurrección ,  cuando  mi  Criador  la  or- 
dene ,  hallaiia  asunto  de  meditaciones  sublimes.  Piea> 
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Bft,  pnee,  en  ello,  ;oh  liennaDO  miol  y  totiu  ejw^ilú 

D  Vuelve  la  vistA  ú  los  tiempos  panados  á  rer  k¡  por 
BCftBo  hay  álgiiien  que  permanezca  en  la  tierra ,  &  ver 
si  por  acaso  ha;  dlg^aion  qoe  pneda  desafiar  >  la  maei- 
te  j  alejarla  de  sf. 

vLa  muerte  me  ha  arrojado  de  mi  palacio.  ¡A;t  Ni 
mi  espléndida  saín  ni  mis  riqDesaR  me  bau  viüidij  can- 
tra  ella. 

"¡Mira!  Aqui  esto;  como  prenda  6  g^sje  d«  inÍK  pro- 
pias acciones,  las  cuale»  están  escritas  en  nií  cuenta, 
pues  nada  (Teado  subsiste»  (1). 

(1)  Journal  luiatigtu,  IW,  U,  U7. 


XVII. 


QrsnadB.  Caída  de  I*  cultora  arábiga.  Últimos  monumento* 
del  ane  de  los  Árabes  en  Enropa. 


En  1a  falda  noroeste  de  Sierra- Nevad a^  que  es ,  dee- 
pnee  de  los  Alpes ,  la  más  alta  cordillera  de  Enropa, 
ae  extiende  nna  elevada  llanura ,  que  por  la  abundancia 
j  variedad  de  sus  encantos  apenas  tiene  igual.  Aunque 
sólo  poseyese  aiinel  aítio  la  hermosura  que  la  naturaleza 
ha  derramado  pródiga  sobre  él,  pasaría  siempre  por  uno 
délos  más  notables  del  mondo;  pero  ,  &  fin  de  realzar 
mis  aún  el  hechizo  con  que  se  apodera  del  viajero,  la 
historía  ha  puesto  en  él  bus  imperecederos  recuerdos,  la 
poesia  ha  extendido  sobre  él  eu  velo  vaporoso,  j  el  ar- 
te le  ha  adornado  con  una  de  sns  creaciones  más  bellas. 
¿  Qnién  no  se  ha  transportado  alguna  vez  cu  sueños  á 
Granada ,  bajo  los  pórticos  de  hadados  palacios  ,  ó  en 
jardines  pendientes  de  las  rocas  sobre  cerros  y  cafiadas 
cubiertos  de  alamedas  ?  Hay  palabras  cuyo  mero  sonido 
dft  alas  á  la  fantasía.  Tales  son  los  nombres  de  Alham- 
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bra  ;  Generalife,  loa  cuales  resuendu  m  ell 
uQ  potlerofiü  conjuro,  y  levantan  j  traen  ante  ella  udb 
turbA  (le  ¡inágeneB:  esbeltos  pilares,  extendiéndose  el 
alto  como  Iba  liquidas  columnas  de  los  surtidores ;  fies-», 
tas  ;  torneos  bajo  arcadas  aéraas  ¡  paseos  noctumoB  en" 
tre  cristalinos  y  Bouoros  arroyos,  mientras  que  el  aro- 
ma liel  mirto  embalsama  ei  ambiente,  y  suena  en  la  m- 
pesQra  el  blando  adormecido  eco  de  tos  romances.  Al 
lodo  de  estas  eGcenau  apacibles. ^areceu  otras  trágicu 
de  la  caida  de  la  dominación  arábiga,  y  otras  grandia- 
Bas  de  loü  lieróiuos  uombates  donde  el  cristiano  üeuue~ 
do  Ec  probcj  contra  la  mahometana  valentia.  Ksta  guer- 
ra granadina  es  como  el  dltimo  gran  poema  caballeres- 
co de  la  Bdad  Medía,  colocado  en  los  mismos  confina 
que  de  la  edad  moderna  la  separad  ,  y,  si  bien  penetran- 
do tan  de  Heno  en  el  claro  dia  de  la  historia,  medÍ4 
Telado  adn  por  la  vaga  y  nebulosa  luz  da  la  poeaia.  Pa- 
ra sublima)'  más  aún  la  importancia  histórica  de  aque- 
llos lugares  se  trazó  en  ellos  á  la  vez  la  señal  j  «I  tér- 
mino que  marca  del  modo  más  distinto  el  adrenimiea- 
to  de  una  época  nueva ,  no  súlo  para  España,  sino  tam- 
bién para  toda  Europa;  pues  allí  recibió  Colon  el  en- 
cargo de  armar  aquella  flota  que,  poco  después  d«  U 
toma  de  Granada,  descubrió  la  América;  y  nef ,  sobn 
las  ruinas  del  palacio  teal  de  los  árabes  columbnunoi 
ya  el  Nuevo-Mundo,  que  tal  vea  guarda  eu  su  seno  1m 
destinos  poi'  venir  del  género  humano.  Treinta  afiM 
despuei ,  Carlos  Y,  donúosdor  «utóaoes  de  oog  d*  loi' 
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más  exteneos  imiierios  qne  jamas  han  estado  aujotoa 
bajo  el  cetro  de  mortal  algnno,  fijó  allf  su  residencia, 
y  en  la  paerta  de  la  Alhambra,  junto  al  lema  de  loa 
Kazaritas,  *8olo  Dioses  Tencedor»,  resplandeció  el 
¿güila  imperial  germ&nica,  como  lo  requerían  entonces 
el  poderlo  j  la  significación  de  nuestra  patria. 

No  nos  incumbe  hablar  aquf  de  otras  cosas  qne  pn- 
dieron  contribuir  también  á  realzar  el  ínteres  de  aque- 
llos lugares ;  eólo  nos  toca  describirlos  en  sn  carácter 
local  j  en  los  más  importantes  momentos  de  sn  histo- 
ria-, como  el  sitio  donde  germinó  j  se  deaenTolvió  el 
nltimo  florecimiento  de  la  cultera  arábiga,  para  marchi- 
tarse Inégo  para  siempre. 

En  la  falda  de  la  sierra  del  Sol ,  de  cuyos  costados, 
rompiendo  por  las  aberturas  de  las  peSas,  se  precipi- 
tan hacia  el  valle  el  Genil  y  el  Darro,  se  halla  esta  ciu- 
dad ,  en  parte  en  la  llanura ,  en  parte  sobre  colinas.  En- 
tre éstas  se  notan  principalmente  dos,  divididas  en- 
tre si  por  el  profundo  valle  del  Darro  :  la  altura  qne 
por  canea  del  castillo  qne  hay  en  su  cima  se  llama  co- 
munmente la  Alhambra,  y  e)  escarpado  Albaicin,  en 
cnya  cumbre  se  parecía  la  antigua  Alcazaba.  En- 
torno de  la  ciudad ,  hasta  donde  no  llega  la  zona  de 
montañas  que  la  circunda,  se  dilata  la  verde  vega,  per- 
fumada de  rosas ,  entre  cuyos  espesos  bosqnecillos  res- 
resplandece  serpenteando  el  plateado  Genil ,  y  forma 
con  las  colinas  y  cafiadas ,  asi  como  también  con  las 
crestas  de  Sierra- Nevada,  coronadas  de  blanca  y  reln- 
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e-iparcitlo  por  divorsii.s  y  apart 
(|n  el  alma  y  lus  si'UliJos  del  > 
sa  vt;rilnra  ([ue  gozan  los  pai^ 
la  triste  oscuridad  de  su  atinó 
la  alta  situación  y  «^  la  cercan 
nieve  que  nunca  del  todo  se  1 
el  azul  profundo  do  un  cielo  si 
olmos  7  chopos  y  que  esparcen 
colinas  y  laderas,  se  desenvucl 
cion  del  Sur  :  el  naranjo  luce 
verde-oscuras;  grupos  de  pinoü 
gallardas  y  ligeras  copas  sobre 
bilísimos  laureles  y  densas  niat 
pontaneos  en  las  hendiduras  de 
crece  con  tal  vigor  y  llega  á  tan 
parece  aquí  consagrado  á  cubi 
cientes  enramadas  de  verde  oro 
las  colinas.  Por  donde  quiera  s 
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pompa  de  vegetación  y  la  abandancU  de  agaas  que  le 
da  vida  están  acompañadas  por  la  gloriosa  laz  de  ua 
Bol  casi  tropical  y  por  la  singalsr  formación  del  terre- 
no Bobre  el  cual  solamente  puede  mostrarse  en  todo  su 
esplendor  tan  maravilloso  colorido.  Es  verdad  que  no 
hay  bosques  eu  las  alturas,  las  cuales  son  calvas  ma- 
sas de  peñascos ;  pero  esto  mismo  ee  presta  á  quebrar 
los  rayos  de  la  luz  matinal  y  de  la  luz  vespertina,  dán- 
doles aquel  profundo  brillo  y  produciendo  aquel  rosi- 
cler y  aquellos  ricos  cambiantes  que  visten  las  auroras 
y  el  anochecer  del  Uediodfa  como  con  los  destellos  de 
otro  mando  encantado.  Un  anfiteatro  de  estas  desnudas 
montaSas  rodea  en  ancho  cerco  el  alto  y  risueño  valle 
del  Oenil ;  y  aqai ,  empinándose  bruscamente  y  forjan- 
do con  fantástica  aspereza  como  quebradas  torres ;  y 
alli ,  alzándose  con  blandas  lineas  y  ofreciendo  en  su 
conjunto  una  marcada  variedad  de  contomos,  compo- 
nen las  sierras  de  Mticlin  y  de  Elvira;  pero  sobre  to- 
das Sierra-Nevada  alza  pujante  y  coronada  de  nieve  la 
cumbre  de  rotos  obeliscos  y  gigantescas  pirámides  y  de 
almena»  y  agujas  separadas  entre  si  [>or  hendiduras 
profundas.  Imagínese  ahora  el  sol  de  Andalucía  cuan- 
do declina  hacia  el  ocaso,  derramando  el  raudal  de  sus 
rayos  sobre  tan  portentoso  panorama.  Su  áureo  res- 
plandor se  trueca  en  encendida  lumbre  pnrpiirea ,  y  re- 
corre estremeciéndose  toda  la  escala  de  los  matices  y 
tonos ,  hasta  que  ya  tas  sombras  cubren  la  Ilannra  y  los 
alcores ,  y  todavía  ,  al  empezar  la  noche ,  los  nevados 
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rorriiTit».'  á  los  ríos,  arroyos 
\iciosa  abundancia  (ie  vegeta 
almendro,  llamada   por  los  jv 
sonrisa  de  la  primavera  en  la 
cía  la  venida  de  la  más  suave 
galanan  los  valles  y  los  collat 
donde  relucen,  compitientlo  ' 
flores  de  todos  \on  climaa;  se 
extiende  el  granado  sus  ramas 
hojas,  entre  cuyo  verdor  se  de 
capullos  entreabiertos ;  en  torn 
las  y  el  adufe  (1),  y  en  las^  coj 
nan  los  ruiseñores  los  cantos  d 
que  no  han  olvidad(»  todavía,  t 
samado  y  el  fresco  aliento  de 
la  mera  respiración ,  bajo  el  cié 
te,  como  la  tierra  apenas  brindi 
alguna. 
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No  es  ni»  predilección  apasionada ,  como  alguien  pn- 
dien  creer,  la  qne  indnce  á  escribir  estas  palabras  j  i 
dotar  al  ralle  del  Oenil  con  encantos  qne  sólo  existan 
eo  la  fantasía.  Desde  mny  antigno  es  famosa  sn  belle- 
za, j  los  orientales  le  bsn  eneaiztulo  como  nn  paraíso 
más  ameno  y  grande  qne  tos  de  Damasco ,  Cachemira 
j  Samarcanda.  El  infatigable  viajero  Ibn  Batnta ,  que 
había  recorrido  la  mitad  del  mnndo,  desde  tos  extremos 
orientales  de  India  y  de  China  basta  el  Océano  atlán- 
tico, dice  qne  loe  alrededores  de  Granada,  en  ima  ex- 
tensión de  cuarenta  millas,  regados  por  el  Oenil  j  otros 
ríos ,  j  cubiertos  de  jardines ,  huertas ,  praderas ,  case- 
ríos ,  qnintae  y  TÍfiedos ,  no  tienen  nada  semejante  so- 
bre la  tierra  (1).  No  bien  penetraron  los  cristianos  en 
la  capital  del  último  reino  muslímico  de  la  Península, 
Pedro  Mártir,  cronista  de  Femando  é  Isabel ,  se  ex- 
presó con  U  misma  admiración  en  en  escrito,  con  fecha 
de  slll :  •  A  todas  las  ciudades  que  el  sol  alumbra  es, 
en  mi  sentir,  preferible  Granada;  en  primer  lugar  por 
la  blandura  del  clima,  que  antes  qne  nada  se  requiere 
para  que  sea  grata  la  estancia  en  un  punto.  Aquf ,  en 
el  verano,  no  son  muj  fatigosos  los  calores,  ni  es  el 
frío  excesivo  en  invierno.  Constantemente  se  ve  desde 
■  la  ciudad ,  á  una  distancia  de  poco  más  de  seis  millas, 
la  nieve  sobre  la  cumbre  de  las  montafias ;  pero  rara 
vez  desciende  la  nieve  de  aquella  altura.  Bi  tal  vez  en 

(1)  IBH  Batitta,  IV,  869. 


coniarcji  hay  como  óstíi  cí»ii  Uv 

y  rMeiu^  do]  ánimo  cansíuio  <i 

admirable  Vcnecia  está  cercaí 

tes ;  á  la  rica  Milau  sólo  le  ci 

ra;  P'loreiiria,  rorcada  dtí  alta; 

todos  K»s  liorrores  i\v\  invierno 

las  líxlialuoionos  de  las  laguim. 

mente  vi-siiada  por  los  vientos 

pestilentes  miasmas  de  Álrica 

á  una  lar>,'a  vejez,  y  haco  yiitVi 

fatiga  li  los  habitantes  y  los  ir 

cambio,  en  Granada,  inerced  i 

la  rindad,  el  ambiénteos  puro 

á  la  vez  de  mí»ntañas  y  de  una 

jartarse  de  una  «rosecba  perpéti 

dros  y  fon  pomas  doradas  de  t 

ni:íimos  huertos ,  y  compiten  si 

Hfspéri.les.    Las  cercanas  mor 
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los  CunpoB  ElleeoB.  ¥o  mismo  he  probado  cuánto  es- 
tos arroyos  cristalinos,  que  corren  por  entre  frondosos 
olirares  j  fértiles  hnertas,  refrigeran  el  espíritu  cansado 
j  engendran  nuevo  aliento  deridas  (1). 

Ko  con  ménoa  entusiasmo  se  expresa  el  noble  vene- 
ciano Andrés  Navagero ,  que  en  152G  residió  largo 
tiempo  en  Uranada  como  embajador  cerca  do  Carlos  Y : 
H  En  torno  de  la  cindad ,  dice ,  es  todo  el  terreno,  asi  lo 
quebrado  como  lo  llano ,  que  se  llama  la  Vega  ,  de  pas- 
mosa amenidad  j  por  extremo  hermoso.  En  donde  quie- 
ra ba;  abandancin ,  que  no  pnede  ser  mayor,  j  todo  está 
tan  lleno  de  árboles  frutales ,  como  cerezos ,  nogales, 
albérchigos,  membrillos  é  higueras  ,  que  apenas  si  se 
re  el  cielo  por  entre  la  espesura  de  las  ramas.  También 
bay  allí  tantos  y  tan  soberbios  granados,  que  no  se 
pueden  imaginar  mejores,  y  uras  extrañas  de  todas  las 
especies  posibles,  j  olivos  tan  espesos  y  coposos  que 
parecen  juntos  un  encinar.  Por  todas  partes  en  tomo  á 
Oranada,  en  los  muchos  por  aJli  esparcidos  jardinest 
se  ven,  ó,  mejor  dicho,  casi  no  se  ven  por  la  abundan- 
cía  de  árboles ,  tantas  casas  de  moriscos ,  acá  j  acullá 
situadas,  que,  si  se  acercasen  y  juntasen,  formarian 
otra  ciudad  no  menor.  Cierto  es  que  son  pequeñas  las 
más  de  estas  casas;  pero  todas  poseen  sus  fuentes,  ro- 
sales y  arrayanes ,  todas  son  ricas  de  adorno  y  todas 
atestiguan  que  aquel  pais,  cuando  aun  estaba  en  poder 

(1)  Opu*  epiítelar.  Petñ  Martyrit.  Amst.,  ISTO,  pág.  M. 


i^uanao,  despiies  de  h  p^ 

I>.  Rodrigo,  invarlioron  sin 

la  Penmsula,y  cada  una  de 

vieinla  una  do  las  comarcas 

sirios  se  fijaron  en  el  vallo 

causa  de  sn  verde  y  feraz  su- 

montes  que  les  recordaban  el 

Damasco  (2).  A  una  milla  d. 

izaron,  en  un  ¡umto  que  so  lia 

la  fortaleza  Hisn-ur-Romman 

Granado.  Este  castillo  di<í  no 

minaba,  por  donde  vino  á  Ha 

Re  sabe  de  (íranada  en  los  pri 

noticias  de  que,  á  más  dolos 

clon  judia  muy  numerosa,  y 

tes  cristianos ,  los  cuales  pos. 

(I)   Tlagffw    fafU    ¡n    Upaq%a 
Patav.,  1718,  pá^.  373. 
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entre  elloa  noa  Enutnosa  junto  la  paerta  <le  Elvira. 
En  la  segunda  mitad  del  siglo  ix  »e  hace  mención 
por  Tez  primera  ile  la  Alhambra  ó  Castillo  rojo.  Du- 
rante unas  sangrientas  guerras  que  los  árabes  7  los  ná- 
frales del  palH  entre  sf  traían,  sirvió  esta  fortaleza  de 
refugio  ya  &  la  una,  ya  ¿  la  otra  de  las  dos  parcialida- 
des. Asaltada  mucLas  veces ,  era  ya  casi  un  montón  de 
escombros,  cuando,  según  cuentan,  los  árabes,  perse- 
guidos por  mayor  número  de  contrarios ,  se  refugiaron 
de  nuevo  en  ella.  La  situación  de  Ion  sitiados  era  muy 
niala,  pero  con  prodigiosos  esfuerzos  procuraron  á  la 
vez  rechazar  los  asaltos  del  enemigo  y  volver  ¿  levan- 
tar los  muros  de  la  Alhambra.  En  cierta  ocasión ,  cuan- 
do estaban  por  la  noche,  &  la  Iue  de  antorchas ,  traba- 
jando en  las  fortificaciones ,  y  el  ejército  enemigo  aco- 
metía con  furia  y  amenazaba  enseSorearse  de  la  altura, 
vieron  una  piedra  que  vino  lanzada  por  cima  del  muro 
y  ^e  cayó  á  sus  pies.  Uno  de  los  ¿rabea  la  levantó,  y 
luilló  una  hoja  de  papel  asida  á  la  piedra,  donde  esta- 
ban escritos  los  signientas  versos,  que  leyó  á  sus  com- 
pafieroB : 

Son  un  desierto  aterrador  ahora 

La ciotUd,  vuestros  caropoa  ^mantiones; 

Eb  en  balde  la  fuga  qne  os  deadora ; 

No  reedificaréis  tos  torreoneB 

Y  muros  del  AlbambiB  derruida. 

Porque  al  filo  tremendo  de  la  espada, 

Cual  vDWtroB  padree  7a  la  tienen  dada. 

Pronto  daréis  la  vida. 

Estos  varaos,  leídos  por  la  noche  á  la  luz  oscilante 
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de  1u  antorchas,  llenaron  á  tos  ¿rabea  de  no  eepan» 
superaticioso.  No  pocos  imaginaron  que  la  piedra  cotf 
el  papel  había  caido  del  cielo,  pero  otroa  procannO' 
trani^iiilizar  á  loa  temerosos,  afirmando  que  los  enend*' 
goG  habían  lanzado  la  piedra,  j  que  los  Tersos  eran  dft' 
su  poeta  Abti.  Esta  opinión  riño  poco  á  poco  i  pret** 
lecer,  }'  ei  ]ioeta  Aeadf ,  <\\ie  entra  1<  •<  sitíndos 
liaba ,  fué  requerido  para  eBcribir  una  contegtaoiou  (ft 
el  misino  metro  j  con  los  mismoa  cousonanteg.  á»m^ 
anuque  golireEaltado  por  aquella  terrible  aitnaciOD,  J  U» 
libre  de  sombríos  presentimientoa ,  trató  de  domioMS^ 
y  empezú : 

No  eatá  desierta  la  ciadad  ahora, 
Ni  lo  eatán  nocstn»  oampoa  j  m 
La  csperoDia  del  trinafo  corrabora 
En  la  Alhambra  loe  □oblm  coraioneii. 
Eaa  hoeate  engreída 
A  vuestroB  piÉB  caerá  pronto  bomillada..». 

Pero,  al  llegar  aqnl ,  el  poeta  se  cortó  j  bascó  ini^*' 
mente  los  versoe  que  le  faltaban.  Cuando  los  áraboí 
vieron  esta  turbación  del  poeta,  la  tnrieroa  á  miC 
afpiero ,  j  el  miedo  se  apoderí>  de  elbs  nueraiiicnt«,< 
Asadi  se  retiró  avergonzado.  Entonces  ojA  una  TO^ 
qne  decía :  i 


Eran  los  <1ob  verBoe  qu-e  faltaban.  Asadl  miró  entor*' 
no,  mas  no  pudo  descubrir  á  nadie.  Persuadido  entóa— 
cea  deque  un  eapirítu  celeatial  había  pronunciado  aqn*- 
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lias  paIsbrBB,  ba  apresuró  &  volrer  donde  estaban  gub 
compañeros  y  les  contó  lo  ocurrido.  Todos  le  oyeron 
con  asombro,  consideraron  el  caso  como  DiiIag;ro,  y  se 
dieron  por  conrencidos  de  que  Dios  iba  á  anxtliarlos 
para  conseguir  la  victoria.  Ludgo  fueron  los  versos  es- 
critos en  un  papel,  y  atado  ¿ste  á  nna  piedra,  que  arro- 
jaron al  enemigo.  La  profecía  se  cumplió  pronto  tam- 
bién. Llenos  de  nuevo  valor  los  sitiados  ,  hicieron  una 
salida  y  lograron  U  victoria  más  brillante  (l). 

Si  la  Alhambra ,  do  qoe  hablan  los  versos ,  estaba 
situada  en  el  miumo  lugar  que  el  famoso  regio  alcázar 
de  época  posterior,  ó  tal  vez  no  muy  lejos  de  alli ,  don- 
de se  ven  hoy  las  Torres  Bermejas,  es  dada  que  difí- 
cilmente puede  aclararse. 

Al  principio  del  siglo  xi  se  convirtió  Granada  en  ca- 
pital de  nn  Estado  independiente.  En  la  lucha  entro 
irabes  y  berberiscos  ,  que  llenó  el  ultimo  periodo  de  la 
dominación  délos  Omiadas,  la  cabeza  del  caudillo  ber- 
berisco Ziri,  del  linaje  de  los  Sandjahyas,  fué  clava-' 
da  en  el  adarve  del  castillo  de  Córdoba.  Ardiendo  en 
sed  de  venganza,  el  hijo  do  Ziri,  Zavl,  marchó  contra 
Córdoba  con  numerosa  hueste,  tomó  por  asalto  la  ciu- 
dad ,  la  entregó  á  la  devastación  y  al  saqueo ,  quitó  U 
cabeza  de  sn  padre  del  adarve,  y  la  envió  á  sus  parien- 
tes ,  á  África ,  para  que  la  colocasen  en  el  sepulcro  que 
guardaba  el  cadáver.  Durante  la  creciente  decadencia 

(1)  DozT,  SUMre,  II,  218. 
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i>a(l¡.> ,  cruel  tirano   que 

iiotaMemciite  la  cimlad. 

íicaciüiuís  ,  la  adoruó  con 

alcazaba  ó  cindadela,  que 

liasta  ol  Darro.  El  alcází 

tuado  en  la  altura  cerca  d 

una  de  sus  torres  Labia  i 

bronce ,  que  giraba  con  el 

teriosa  inscripción  que  pi 

da.  Según  Makkari ,  tem 

corto  tiempo  durará  el  c 

des  vendrán  sobre  él ,  y  re 

ñas»  (2).  Una  posición  e 

(1)  Sepin  Mendoza,  en  el  A 

(2)  Makkari,  ii,  7í)7.— Nc 
críta  por  Mármol,  líb.  i,  cap. 
mencionado  por  Makkari,  si  b: 
enteramente  distinta.— Mármc 
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bajo  raa  «ntecesores,  tnrieron  el  jtidlo  Samuel  LevI  y 
aa  hijo  JoBef.  Dotados  ambos  de  bñllantea  prendas  in- 
telectoalee  j  de  esmerada  educación  literaria,  asf  como 
de  rara  destreza  y  agilidad  para  los  negocios,  supieron 
ganarse  la  confianza  absolota  del  Principe,  y  todo  el 
poder  del  gobierno  descaned  casi  por  completo  en  sns 
manos.  Pero  en  el  pueblo  fermentaba  el  rencor  contra 
aqnellofi  infieles,  que  hacían  aguardar  á  la  puerta  de  sus 
dorados  palacios ,  regados  por  fuentes  de  limpias  aguas, 
&  los  muslimes,  ¿  quienes  afrentaban,  escarneciendo 
sus  santas  creencias  (1). 

Por  medio  de  una  poesía  llena  de  inrectivas  vehe- 
mentes ,  un  alfaqui  árabe  atizó  aquel  odio  hasta  encen- 
derle en  viras  llamas,  7  caneó  un  motín  que  acabó, 
en  1066,  con  el  dominio  de  los  judíos,  délos  cuales 
fueron  degollados  un  gran  número.  No  mucho  después 
tuvo  también  su  término  la  dinastía  de  los  Binhadjas. 
Jusuf  Ibn  Taxfin ,  el  Morabito ,  derribó  del  trono  ,  asi 
como  á  los  demás  peqne&os  soberanos  de  la  Península, 
al  nieto  de  Badia ,  Abdalah ,  y  tomó  posesión  de  su  pa- 
lacio. Inmensos  eran  los  tesoros  qne  en  él  halló.  Todas 
laa  estancias  estaban  adornadas  con  techos,  tapices  v 
cortinas  de  extraordinario  precio.  Por  todas  partes  ru- 
bíes ,  esmeraldas ,  diamantes  y  perlas ,  7  vasos  de  cris- 

quefio  moTÍmiento  de  aíre  melve  aqne!  caballo  el  rostro,  le  lla- 
man loa  moiiscoa  Oie  reh,  que  quiere  decir  gallo  de  viento,  ; 
los  criítianoB  llaman  aqaetla  casa  la  Casa  del  Qallo.n 
(O'DozT,  Seekerehei,  1, 299. 


provincia.  Durante  la  atrevi 
goin's  1).  Alfonso  I,  estuvo 
batatla  á  los  mahometanos, 
que  allí  rcsidian,  oprimidos 
alüioravidcs ,  enviaron  una  e 
Aragón  ,  excitándole  ú  una 
el  Mediodía,  n  Le  pintaron ,  ( 
excelencias  que  kabia  en  Gra 
en  el  más  hermoso  sitio  del 
extensa  vega ,  de  sus  cércale 
cia  de  seda ,  vino,  aceite  y  fru 
riqueza  en  fuentes  y  rios ,  de 
de  la  cultura  de  sus  morador 
cueucia  de  esta  excitación ,  en 
año  de  1125,  una  expedición 
do  Granada  y  permancciendc 
ciudad  durante  diez  dias.  Cir 
le  oblicuaron ,  con  todo ,  á  desi 
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mnsllmicaB,  debia  ser  Qran&da  el  último  baluarte  del 
lelam  en  la  península  ibérica.  Cuando  ja  no  parecía 
estar  muy  léjoa  la  completa  ruina  de  los  mahometanos 
en  Espa&a;  cuando  ya  habían  sido  conquistadas  Sevilla 
por  San  Femando  y  Valencia  por  Jaime  I  de  Aragón, 
j  cuando  ana  fortaleza  ea  pos  de  otra  caía  en  poder  de 
los  cristianos ,  se  alzaron  tres  valerOBos  adalides  de  an- 
tigua estirpe  arábiga ,  Ibn  Hud ,  Ibn  Mardenisch  é  Ibn 
ul  Ahmar,  en  defensa  del  Coran ,  á  pac  que  en  empeSada 
contienda  por  el  predominio  sobre  la  España  muslími- 
ca. Muhamad  Ibn  ul  Ahmar ,  del  linaje  de  los  Nazari- 
tas  y  natural  de  Arjona,  consiguió  al  fin  la  victoria 
sobre  sus  rivales.  En  el  aQo  de  1238  había  fundado  un 
reino  en  las  pendientes  de  Sierra- Nevada  y  de  las  Al- 
pujarras,  contra  el  cual  se  estrelló  aún  durante  siglos 
el  poder  de  loe  cristianos.  Como  asilo  abierto  á  loa  fu- 
gitivos de  las  diversas  provincias  que  los  cristianos  po- 
seían, ganó  este  reino  no  sólo  una  población  extraordi- 
naria por  su  número,  sino  también  las  fuerzas  más  efi- 
caces para  proporcionar  el  bienestar.  El  comercio  tomó 
un  incremento  prodigioso  con  los  productos  de  la  indus- 
tria y  do  la  agricultura  granadinas,  y  trajo  á  los  puer- 
tos de  las  costas  meridionales  buques  de  todas  las  na- 
ciones. La  capital  creció  en  extensión  y  en  población  de 
un  modo  gigantesco,  y  la  arquitectura,  favorecida  por 
los  Nazaritas ,  tan  amantes  del  lujo  7  de  las  artes ,  flo- 
reció con  BUS  formas  mis  ricas  y  bellas.  Probablemente 
en  la  cumbre  del  mismo  monte,  donde ,  como  ahora  lo 
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remos ,  ja  en  el  sigla  tx  habia  habido  nna  fortilm 
llamada  Alhanibra,  edificó  el  fundador  de  eeta  diua»tl» 
el  castillo  real  del  mismo  nombre,  íawoBO  en  todu  el 
mnndo,  y  lijó  en  él  su  residencia  (1).  Estas  úlLÍiuu 
palabras  deben  tenerse  en  cuenta,  pues  como  pwr  ti 
nombre  de  Alhambra  se  designa  todo  el  conjunto  d( 
forti  fie  aciones  que  hay  en  la  »»l¡na  <inf-  dominn  i  (ir»- 
nada,  EÍn  la  adición  susodieba  podría  dudarüo  aún  u 
Mnbamad  Ibu  ul-Ahmnr  había  posf^jilo  nllf  un  palacio. 
Su  lema  ó  divisa,  aSolo  Dios  es  vencedor»,  <|no  rw 
plandece  en  todos  los  muros  del  alcázar,  lo  era  t«nibivii 
de  BU  diuai^tia,  £1  sucesivo  ensanche,  eubeUecimirnla 
y  terminación  del  edificio  fué  obra  do  sus  succsom, 
los  cuales  adornaron  asimismo  loe  otros  cerros  de  iin- 
nadft  y  la  vega  con  palacios  j  quintas ,  y  erigieron  iom* 
quitas  ,  escuelas,  Lospitalns ,  baños  y  lonjas  do  uieiu- 
deres.  El  más  encomiado  entra  los  N'axarílns  por  1»« 
grandes  obras  arquitectónicas  que  llnvú  á  cabo,  fué  da- 
Buf  Abul  Hagiag  (1338-54).  l'VerOulnii  coloaalos  nt 
empresas  ,  que  le  dieron  la  rcjiutacion  de  poseer  los  w 
érelos  de  la  erisopeja.  Siguió  los  pasos  de  Jtisufvn 
hijo  MuJinined  V,  y  el  tiempo  que  media  entre  U  ínn- 
dación  de  aquel  reino  j  la  muerte  do  este  último  imti*- 
rano,  en  13!)0,  debe  considerarse  como  el  pc-riudo  mát 
Üorecicnte  de  la  arquitectura  granadina.  Tomlñeu  wi 


(I)  IBN  JaLDOTí,  mttoria  df  Ini  herlirrlt, 
también  Makxau,  l^Sñi. 


—  151  — 
este  periodo  Tino  á  terminarse  la  Aihambra,  tai  como 
en  GQH  partes  principalcE  la  vamos  hof. 

Por  largo  tiempo  estiiTO  el  reino  de  Granada  sin  ser 
amenazado  seríaiaentu  por  los  principes  cristiauos ,  di- 
vididos entre  si ;  pero  fué  muy  otra  la  situación  de  las 
cosas  cuando  Isabel ,  fundadora  de  la  monarquía  espa- 
ñola ,  por  su  casamiento  con  Femando  de  Aragón ,  dis- 
puso de  todo  su  poder  para  destruir  aquel  baluarte  de 
,los  ¡úñeles.  Intestinas  discordias  habian  ya  conspirado 
al  mismo  fín  qnc  las  armas  de  Castilla :  á  la  ¡K-rdida  de 
Granada.  Cuando  vamos  ú  llegar  á  esta  pérdida,  nos 
vemos  tic  súbito  trasportados  a]  país  de  las  leyendas 
.  desde  la  claridad  de  la  historia.  Asi  como  sobro  Rodri- 
go, último  rey  de  los  godos,  hay  sobre  las  figuras  de 
los  dos.  últlmus  rcyi's  de  Granada,  Ab  ul  Hasan  y  su 
hijo  Abu  Abdilab,  Doabdil,  extendido  un  mítico  velo, 
al  través  de  cuya  luz  indecisa  los  hechos  históricos  sólo 
difícilmente  se  perciben.  De  aquella  tradición  famosa, 
tan  variamente  narrada  en  novelas  y  poesías ,  ya  hemos 
hablado  en  las  páginas  233  y  siguientes  del  tomo  ii. 
Basta  recordar  aquí  la  enemistad  entre  Abcnccrrajcs  j 
Zegríes,  con  la  cruel  decapitación  de  aquéllos ,  y  afir- 
mar el  hecho  do  qne  ambos  reyes,  padre  é  Lijo,  lucha- 
ban entre  si  por  el  poder  supremo,  destrozando  el  reino 
todo  estas  regias  contiendas ,  los  bandos  y  las  guerras 
civiles.  Fatal  Íul-  para  los  mahometanos  que  ocurrieran 
estos  infelices  accidentes  en  el  mismo  tiempo  en  que, 
para  resistir  al  poder  cristiano  fortalecido,  se  requería 


'"-"  i"-«"o.sticanclo  dcsrent 
•'"'  ^'•'¡"o.  Pronto  so  arrei.jn 
c»a,„lo  le  llegó  la  noticia  d. 
Princ;j.al  fortaleza.  Iba  caba 
describe , 

Bcsdc  la  puerta  de 
Hasta  la  de  Bivarra; 
7  se  lamentó  diciendo  : 

í  Ay  de  mi  Alhamí 
Cuando  en  la  AIbí 
J^íanda  que  toquei 
Y  que  suenen  las  t 
Los  ailafiles  de  pía 

Pero  entonces  se  llegó  á  él  ur 

...  ^e  barba  crecida  y 

y  ie  dijo  :  "^ 

Bien  se  te  emplea,] 
Buen  liey,  bien  se  t 
Mataste  los  Bcncerr 
Que  eran  la  tíor  de  ( 
£oreso  mereces,  lU 
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dadasoB  corríft  por  las  cftlles  de  Granad»,  era  tomad» 
una  fortaleza  en  pos  de  otra,  y  caaiido  al  cabo,  por 
maerte  de  Ab  ni  Hasan,  Boabdil  ee  vio  solo  en  el  tro- 
no, no  le  qaedó  más  que  defender  que  su  capital  mis- 
ma. Á  dos  millaB  de  sus  puertas  habían  asentado  sus 
reales  Isabel  3  Femando,  en  la  ciudad  de  Santa  Fe, 
edificada  por  ellos, 

£1  éxito  final  de  la  Incba  no  podía  ser  dudoso.  Boab- 
dil ,  qne  desde  el  principio  babia  mostrado  sa  timidez, 
hizo  una  capitulación  para  la  entrega  de.  la  ciudad,  3 
en  la  mañana  del  dia  2  de  Enero  de  1492  plantó  el  car- 
denal D.  Pedro  González  de  Mendoza  la  cruz  de  plata 
sobre  la  máe  alta  torre  de  la  Alhambra.  El  grueso  del 
ejército  español,  asi  como  los  mismos  Reyes  Católicos, 
acampaban  aiin  en  loe  llanos  de  Armilla.  Cuando  la 
santa  señal  se  bizo  visible ,  relumbrando  herida  por  loa 
rayos  del  sol  naciente ,  cayeron  todos  de  rodillas ,  dan- 
do gracias  al  Señor  y  cantando  el  Te  Deum.  Lnégo  se 
dirigieron  lentamente  las  huestes  hacia  la  cindad.  Boab- 
dil ,  en  tanto,  tomó  el  camino  de  las  Alpujarras ,  donde 
le  hablan  dejado  algunas  tierras.  En  lo  alto  del  cerro 
do  Padul  tiró  de  las  riendas  á  su  caballo  j  miró  por 
última  vez  ¿  Granada,  qne  desde  alli  se  descubre  en 
toda  BU  magnifica  extensión,  en  medio  de  la  verde  vega. 
A  esta  vista,  prommpió,  suspirando,  en  estas  pala- 
bras :  «  Alab  Akbar  >,  j  empezó  á  llorar  amargamente; 
pero  enmadre,  que  le  acompañaba,  le  dijo  :  «Bazon 
tienes  de  llorar  como  majer  por  lo  qne  no  supiste 
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v^  4  y  -a.nl  ju  curntan  en  peí 

de  moriscos  viiíjos,  Márir 

ív/.  I,  24 1 ,  y  fríiy  Antonio 

üatrs.  La  narración  do  est< 

subiese  á  un  recuesto,  encin 

nada  y  se  cobra  la  del  VaUl 

iba  conmigo,  estas  palabra.s 

íoquí,  parar  aquí  poquito  [k 

de  que  rey  Chiquito  y  madi 

pues  que  oe  entregó  la  ciuds 

do,  luego  se  partió  el  rey  Chi 

cuales  tierras  quedaron  en  1í 

por  suyas  las  gozase.  Iban  co 

na,  su  madre,  delante,  y  tod 

y  como  llegasen  á  este  lugar, 

pies,  Yolvió  el  Rey  la  cara  ati 

bra ,  como  á  cosa  que  no  esp 

nos  de  recobrar.  Acordándose 

que  alli  Íbamos  con  él ,  de  la 

tecido  y  del  famoso  reino  qu( 

todos  á  llorar,  y  aun  nuestras 

diendo  á  Alá  misericordia  y  á 

vida.  Como  á  la  madre  del  Re 

1  el  Rey  y  los  caballeros  estabaí 

',  rando  el  Alhambra  y  ciudad  q 

\  la  yegua  en  que  iba,  y  dijo  es 
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Sobre  los  nltenoree  sucesos  de  la  vida  del  último 
monarca  g^ranodino,  se  sabe  qne ,  despaes  de  aoa  corta 
permanencia  en  las  Alpujarras  (1),  pasó  con  su  familia 
á  las  costas  africanas,  y  vivió  hasta  su  muerte  en  la 
ciudad  de  Fez,  donde  hizo  edificar  machos  palacios  en 
estilo  andaluz.  Descendientes  sujos  quedaban  aún  en 

sita,  y  ¿  TCTnelta  de  otras  le  conté  esta  qae  aqnl  be  contado;  el 
cual  me  dijo  estas  palabría:  Mnj  grao  razón  tuvo  la  madre  del 
Rey  en  decir  lo  qne  dijo,  y  ninguna  turo  el  Key  so  hijo  en  ha- 
cer lo  que  hizo;  porque  yo  si  fuera  ¿1,  6  Él  fuera  yo,  antee  to- 
mara esta  Alhiimbra  por  scpnltura,  que  no  vivir  ain  reino  en  el 
Alpu  jarra,  u 

(1)  Ano  se  conserva  una  larga  carta  arAbiga,e»crita  por  el  se- 
cretario de  Boabdil  y  dirigida  al  eultan  de  Fex  en  nombre  de  sa 
desdichado  dueño,  de  la  cual  voy  á  traducir  aqui  el  principio, 
no  porque  le  atribuya  mérito  poético,  sino  como  mera  cono- 

Ríy  de  1«  reyes  Ibím  , 
DeacDilt  i  .iidfi;«  que,  cual  tú.  pniubui 


La  m  riD  xdrerw  áoMf^ii  mi  fren 

Ht  nrgano  tu  driromilcí ; 

Ko  me  taé  dahlt  mliillr  <M  déla 


C«rrabAn  el  dnk'llc  j  Ik  alegría 
Paj«  el  BovOo  tolii  pérpmlofl. 
Pere  ose  deuperlú  de  ü  dovniclft 
Bl  mntUeTo  duvlo, 
T  me  tooú,  Ia  BnbarbolodA  pnolA 
Sn  mi  peoho  clmodo. 


s»  final  expulsión,  fon 

^■^'^  l'wcden  mirarso  < 

.,:•■  '^°"*'"«  «quellos  que  los 

\'¡  ^^''"•loydesdicLa.loC] 

•  ;;^  inferes  y  contento  las  a 

.T|  ros  cristianos  en  la  guei 

estuvieron  acompañada 
pactado,  de  blandura  y  c 

««ido;  para  el  verdadero 
<=«ri<lad,  dulzura,  justici 

(1)  La  interesant*  histori» 
permanecieron  en  el  parro' 

ae  los  moros  muaéiare»    n„ 
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si  misma  el  eello  de  un  origen  divino  sin  necesidad  del 
testimonio  de  los  milagros ,  bien  puede  desearse  et 
triunfo  sobre  el  Islam;  pero  de  la  religión  que  violenta 
á  los  que  creen  otros  dogmas  á  fin  de  que  acepten  loa 
suyos  por  medio  de  amenazas  j  á  hierro  j  fnego,  se 
apartaUvista  con  horror  y  con  odio  (1).  Álosmahome- 


(1)  hijos  de  cieer  qne  los  cñatianos  espaOoIea  fcero»  desde 
nn  principio  más  crueles,  fanúticos  é  ¡DtoleranteB  qne  los  Us- 
mas  de  Europa,  bg  ¡lucde  nñnnar  ;  sostener  lo  contrario ;  qae 
excitadas  por  los  otros  crístiinoa  eoropeos  vÍDieron  poco  á 
poco  los  cspaQoIcs  á  hacerse  tao  dnros  é  iatoleraotci  con  los 
mQslLin''s.  Los  cspailolcs  de  la  Edad  Media,  moslimes  y  cria- 
tÍanoi>,  solian  virir  en  bnen a  amistad.  Sds  leyes ,  costambres, 
literatura,  cicnciay  artes  se  inflnjcron  reciprocamente.  Cris- 
tianos y  muslimes  se  ligaron  con  frccncncia,  como  espafl oles 
todo? ,  contra  el  extranjero  y  el  bárbaro,  ya  almoraTÍde ,  ya  al- 
mobadc.  Los  reyes  cristinnos  tnricron  por  rasallos  reyes  mns- 
limcs,  como  el  famouo  Scifadola,  Aben  Ilud,  armado  caballe- 
ro por  AlfonaoVir,  el  emperador.  En  Murcia,  en  Sevilla,  en 
Klcblay  Gnndix,  hubo  otros  reyes  muslimes  vasallos  de  los 

Desde  los  tiempos  de  Alfonso  VI ,  el  qne  g:anó  á  Toledo,  has- 
ta loa  de  Alfonno  X ,  el  Sabio ,  hay  en  CastitU  una  floreciente 
cultura  intelectual  Tonhometana  6  mudejar,  cuya  importancia 
y  valer  crocü  hasta  que  llega  &  reflejaree  de  nn  modo  brillantí- 
simo en  la  cipncia  j  literatura  de  los  cristianos,  por  medio  de. 
las  obras  del  mencionado  rey  Sabio,  y  de  otras  de  la  misma 
época  y  posteriores.  El  Sr.  Fernandez  y  Qonzalex  en  los  capí- 
tulos X  de  la  parte  I ,;  vi  de  la  II  de  bu  Memoria ,  encomia  una 
gran  multitud  de  sabios  y  do  historiadores  y  poetas  musli- 
mes que  vivieron  bajo  la  dominación  cristiana,  y  que  faeron 
estimadoa  ;  protegidos  de  uucstíos  reyes  ;  grandes  señorea.  En 
suma ,  toda  la  Memoria  del  Sr.  Fernandez  y  Qonzaleí  demues- 
tra la  gran  tolerancia  de  los  cristianos  españoles  con  los  espa- 
Qoles  musulmanes  ¡  tolerancia  qne  fuá  menguando  poco  á 
ti 
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taños  80  les  concedió  por  la  capitulación  de  Granada  la 
posesión  de  sus  meztjuitas  y  la  completa  libertad  de  sn 

pot?o  conformo  a<lolantaba  la  reconquista,  y  conforme  la  civi- 
lización cristiana  se  sobrcix>nia  á  la  mu«ílíniica.  Sin  duda  quo 
hubo  de  contrilmir  á  la  primitiva  tolerancia  el  resi»eto  y  ha?ía 
la  adinlríicion  de  loH  crÍ8tianü8  ])or  gente  do  fu^htíit  cultura, 
asi  ci>ni<)  liiil)0  (lo  contribuir  :i  la  persecución  v\  engroimieatc» 
^>f'<t<'rit)r  <lc  la  civilización  cristiana,  al  verse  vn  auv:e  y  consi- 
derar á  la  Muidíniica  en  decadencia,  despreciiindola  por  lo 
tanto.  Sin  cmbarjío,  siempre  es  un  mérito  el  estimar  y  reípeíar 
una  civilización  sup'Tior,  y  más  rudos  y  fer(K.'.es  eran  los  cx- 
tranj<Tns  qu'' la  (lesconocian.  Los  cruzados,  qno  de  Frauda, 
Alemania  y  Oíros  países  vinieron  á  nuestra  Península,  en  di- 
vcr.-ías  ocasiones,  siempre  se  distiniruioron  por  f»u  ferocidad  y 
barbarice  contra  nK«ro3y  ju<lios,  singulann<Mit.e  los  que  vinieron 
Anti  s  <lc  la  trloiiosa  batallado  las  Nava.s  du  Tü1os«u  Los  Analca 
tolevlanos  dicen  :  «  Moviéronse  los  d<;  Ultrapuertos  ó  vinieroaá 
Toledo  en  dias  ilc  cinqucsma,  é  volvieron  todos  d  Toledo,  é 
mataron  de  los  judíos  de  (>Ilos  muchos,  ó  armárousc  los  ca;»- 
lleros  de  l\>l«'do  é  defendieron  á  los  judíos. »  Y  un  historiailur 
árabe  dice  :((  Alonso  se  vio  abandonado  por  un  gran  número 
de  rum  ('euro{)cos)  porque  les  impidió  dar  muerte  á  los  muili- 
nics.  Al  dejarle  ,  habláronle  de  esta  suerte  :  aKos  has  htvho  ve- 
nir ])ara  tomar  ciudades,  y  ahora  nos  impides  saquear  y  dar 
muert(>  á  los  muslimes.  Ta  no  tenemos  motivo  para  cataren  ta 
compañía.  »  No  contri l)uyó  poco  á  la  persecución  de  moro:*  J 
judíos  la  excitación  de  los  papas  para  que  no  se  confundiesen 
con  los  cristianos  y  se  distinguiesen  por  el  traje,  marcándolos 
así  con  sefiahs  que  no  podían  menos  de  aparecer  como  infa- 
mantes, promoviendo  el  odio  y  el  desprecio.  La  sentida  supe- 
rioridad de  la  raza  europea  sobre  la  raza  semítica  vino  á 
aumentar  este  horror.  Todavía,  en  tiempo  de  Felipe  II,  nn 
papa  eiioja<lo  llamaba  á  los  españoles  hez  inifiundti  dtfjudifity 
df  nwros,  haciéndose  eco  do  la  preocupación  vulgar,  no  y» 
contra  gentes  de  otra  religión,  sino  contra  los  cristianos  nue- 
vos. Francisco  I  motejó  á  Carlos  Y  porque  toleraba  á  los  mo- 
riscos en  sus  Estados,  llamándose  emperador  y  xey  cat^oo. 
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culto.  Debiim  eer  juzgados  aegnn  bus  propiu  leyes  j 
por  ens  magistradoe  propios,  no  pertarbados  en  el  ple- 
no goce  de  ens  propiedades  ni  molestados  en  sos  anti- 
guos nsús ,  idioma  j  traje.  Dorante  los  ocho  primeros 
años  no  pudieron  quejarse  de  la  infracción  de  este 
pacto.  El  verdaderamente  piadoso  arzobispo  Talarera, 
cuya  es  aquella  famosa  sentencia  de  qne  á  los  moros 
faltaba  la  fe  de  los  espafioles,  j  á  loa  espafioles  las  bue- 
nas obras  de  loa  moros,  para  ser  todoa  bnenoa  críatia* 
nos,  bizo  ¿!a  verdad  muchos  proaélitos,  asi  por  su  bon- 
dad ,  que  ganaba  loa  corazones ,  como  por  la  fuerza  de 
BU  elocuencia ;  pero  deaechó  siempre  toda  tentativa 
de  atraer  por  violencia  á  loa  infielea,  asi  por  ilicita  co- 
mo por  inútil.  También  del  Conde  de  Tendilla,  gober- 
nador de  Granada,  tuvieron  los  moriscos  que  felicitar- 
se. Sin  embargo,  yn  entonces  tos  más  sombríos  presen- 
timientos se  habían  apoderado  de  sas  ánimos.  El  re- 


Ásí,  por  el  euptrítu  intolerante  del  siglo,  general  en  toda  Euro, 
pa,  j  qoe  no  podía  ménoa  de  mostrarse  en  España,  fué  cre- 
ciendo el  aborrecimiento  j  la  persecacion  consiguiente,  hasta 
poder  afirmarse  que  merece  atabauía  de  blando  y  dcspreocapa- 
do  el  ptudentü  Felipe  II,  cuando,  á  pesar  de  larcbtlion  de  laa 
Alpuiarras,  ;  Á  pesar  de  las  excitaciones  constantes  de  la  ma- 
yoría de  sus  vasallos,  anpo  resistir  y  no  arrojar  á  los  moriscos 
de  todos  sus  reinos.  Quedó  esta  gloria  reservada  al  piadoso  rey 
Felipe  111,  el  cual  echó  de  sus  Estados  &  más  de  nuevecientoa 
mil  lie  sus  mis  laboriosos  subditos,  aceptando  y  ejccatando, 
como  dijo  el  cardenal  Ricbelieu,  «el  consejo  más  osado  y  bárbaro 
deque  hoce  mención  la  historia  de  todos  losanterioressigloa.!) 

(ifi  dti  r.) 
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esto  da  testimonio  un  noi 

bigas  ó  aljamiado,  que  h 

nal  de  Madrid  (1).  Su  ai 

refiere  que  visitó  á  su  ct 

su  casa  de  campo,  á  una  1 

bló  éste  de  la  siguiente 

que  los  sucesos  de  Granat 

ro  no  te  mararilles  si  hal 

un  solo  instante  sin  que  : 

mi  ser,  ni  un  solo  día  en  < 

Nadie  ha  llorado  jamas  in 

liijos  de  Granada.  No  duc 

soy  uno  de  ellos  y  fui  t^gti 

propios  ojos  que  todas  las 

como  viudas,  fueron  cubiei 
de  trescientas  doncellas  fue: 
cado.  Yo  mismo  perdí  tres 

defensa  de  la  fe.  Mi  muíer 
1    .    ,  j     • 
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como  desterrado  en  el  mando.  Cúmplaae  U  voluntad 
de  Dios.  Asi  me  conceda  la  gracia  de  lleraima  pron- 
to de  aqai.  ¡Oh  hijo  mío!  No  lloro  yo  por  lo  pasado. 
'  No  conseguiría,  llorando,  qae  no  hubiera  pasado.  Lio- 
10  por  lo  qaelias  de  padecer  si  quedas  con  vida  7  per- 
maneces en  esta  tierra,  en  esta  isla  de  España.  Permita 
Alah,  merced  á  la  santidad  de  nuestro  reverenciado  Co- 
ran ,  que  mi  predicción  no  se  cumpla ,  qoe  no  salga  ver- 
dadera como  la  veo  ante  mis  ojos.  Pero  todavía  ha  de 
venir  tal  opresión  sobre  nuestra  religión,  que  pregunta- 
rán los  nuestros  :  ¿Qué  es  de  la  voz  que  nos  llamaba 
á  orar?  ¿  Qué  de  la  fe  de  nuestros  antepasados  ?  Todo 
para  quien  tenga  sentimiento  ha  de  ser  tristeza  y  luto,  y 
major  dolor  es  pensar  aún  que  los  muslimes  sei'án  como 
los  cristianos  ;  no  desdeñarán  sos  trajes  ni  repugnarán 
BUS  comidas.  No  consienta  al  menos  el  bondadoso  Alab 
que  acepten  sus  obras  j  que  reciban  en  el  corazón  sus 
creencias  religiosas. » 

Estas  profecías  no  tardaron  en  cumplirse.  El  partido 
más  celoso  y  fanático,  muy  fuerte  entre  el  clero,  supo 
encomendar  el  negocio  de  la  conversión  á  un  hombro 
que  no  tenia  en  la  elección  de  los  medios  los  escriipu- 
los  de  Talavera.  Era  éste  el  célebre  Jiménez ,  el  cual, 
no  bien  se  vio  en  Granada,  empezó  á  emplear  todo  li- 
naje de  corrupciones  y  de  astucias  para  que  renegasen 
de  su  fe  los  creyentes  en  el  Coran.  No  sólo  trató  de 
destruir  la  doctrina  del  Profeta,  sino  también  los  escri- 
tos que  por  acaso  pudieran  tenor  con  ella  alguna  reía- 


del  furor  «le  los  horlKM-iscos  v 

« 

tadoros  cristianos.  Por  órd»'n 
tos  arál»i)rüs  de  que  pu'licnn 
se  li afinaron  en  un  gran  moni 
de  la  ciudad.  NI  el  asunto,  qui 
ver  con  el  Coran ,  ni  el  primo 
Rnntuosidad  do  la  eneuadernac 
ojos  (1).  La  quemado  la  gran 


(1)  A  i>o»ar  de  ru  adm  i  ración  |)o 
toriador  de  su  vida,  el  Sr.  Navairc 
Huerto  la  (pieuia  do  lo**  maiiusf.Titó 
Zí*»  más  ('isneros.  deseoso  <lií  LH.»rr;i 
douiinaiMon  áralx.-  en  Kspnna,  y  fu 
Ci)rttnes  y  lihn.w  ípit.-  biciuran  rciat 
mentar  con  ellos  una  iumonsa  iiotn 
ruepos  íjue  w  I'-  liicieron  j^ara  con* 
do  auto  de  fe  forma,  á  cierta  di.'-t: 
.eprcsalias  que  si»  tonu'»  t*l  crisnani 
civilizado  y  alboreando  y:i  la  ed;id 
dio,  verdiidero  ó  falso,  mayor  ó  me 
cej^to,  j>rro  no  de  las  i»ro!x»rciñnr< 
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que  3C  dice  haber  eiilo  ejecutada  por  Ornar  en  el  pri- 
mer periodo  tempestuoso  del  Islamiamo,  no  es  un  hecho 
probado,  y  más  bien  U  tienen  casi  generalmente  por  una 
fábula  los  historiadores  circnnEpectos ;  pero  ca  induda- 
ble que  un  prelado  cristiano,  en  la  edad  del  renacimien- 
to do  las  ciencias,  entregó  ¿  las  llamas  sobre  cien  mil 
obras  de  sabios  y  de  poetas  arábigos ,  fruto  de  ocho  si- 
glos de  altacultura  intelectual.  Sólo  fueron  perdonada» 
algunas  obras  de  medicina.  Para  reaUar  el  merecimien- 
to de  aquel  santo  Taron,  suponen  sus  admiradores  que 
el  número  de  los  volúmenes  que  hizo  quemar  llegó  á 
un  millón  y  cinco  mil  (1). 

Por  su  violento  modo  de  proceder,  á  fin  de  realizar 
sus  planee  de  conversión ,  suscitó  Jiménez  un  alzamien- 
to en  el  Albaícia ,  barrio  do  la  ciudad  sólo  habitado  por 


tos  (le  que  trataban ,  los  otcns  por  m  notoria  riqueía.  Este  lie- 
dlo, que  algana  disculpa  puede  tener  con  relación  41b  ópocaen 
que  talos  prueban  lie  fanat.iiimo  é  intolerancia  sedaban  eu  todos 
])arles,  e?  lamentable  para  la  buena  fama  de  Cinneros,  cspiri- 
tu  su]>erior,  de  quien  era  de  esperar  que  en  esto,  como  en  tan- 
tas otras  cosoü  lo  liizo,  BC  adelantase  á  su  tiempo,  mucho  más 
cunndu  se  compalecc  tan  mal  con  au  protección  á  las  ciencias 
y  i  los  ictraa,  y  á  loa  sabios  que  las  profesaban,  esta  persecu- 
ción literaria,  más  perjudicial  si  cabe,  como  dice  PruBCOtt, 
que  la  que  va  contra  In  vida  misma ,  pues  rara  vez  se  deja  sen- 
tir la  perdida  de  un  individuo  más  allá  de  su  generación, 
cuando  la  destrucción  de  una  obra  de  mérito ,  es  decir,  la  des- 
trucción del  espíritu  revestido  de  forma  permanente ,  es  pérdi- 
da qee  sufren  todas  las  generaciones  futuras.»  (?/.  del  T.) 

(1)  Robles,  Jffifíionrfa -l/ñriíro»,  pág.  IM.— Véase  también 
Suma  de  la  vida  de  CitJtenn. 


tu,  tampoco  halló  oposic 
sus  miras,  y  dio  por  scu 
biaii  hecho  reos  de  alta  '. 
clemencia  iU*jar  que  elig 
coiiversion  al  cristiaiiisnu. 
ees  se  decidieron  entonces 
que  no  quisieron  ó  no  puii 
trio,  se  resignaron  al  baut 
De  este  modo  faltaron  al 
pactado,  mientras  que  ellos 
absoluta  en  la  palabra  de  lo. 
dilla  liabia  procurado  calni: 
cin,  prometiendo  á  los  desc» 
de  sus  quejas  y  observar  la 
del  cumplimiento  de  esta 
ellos  á  su  mujer  y  dos  hijoí 
macion  de  la  promesa  IIcítí) 
nada  resolución ,  por  la  cua 


—  165  — 
bertad  religiosa,  y,  salvo  raras  «xcepciones ,  que  tañe- 
ron lagar  por  bub  prOTOcaciones  mismas  ó  bajo  el  do- 
minio de  los  berberiscos ,  no  sofrieron  peraecncion  al- 
guna (1). 

Evidentemente  el  Islam  es  intolerante  por  principios. 
Su  primera  prescripción  fué,  de  acnerdo  con  el  man- 
dato del  Profeta,  emplear  la  fuerza  de  las  armas;  pero 
á  los  vencidos  los  trató  con  indulgente  dnlznra.  Loa  jn- 
dios ,  mientras  qne  en  toda  Enropa  eran  asesinados  y 

(1)  Algunos  escritores  modernos,  con  elpropásitodedúcnl- 
piir  uDpoco  los  furiosas  pcisecDciones  de  losespañoles,  procu- 
raron también  presentar  &  los  árabes  como  intolerantes ,  y  re- 
cordaron las  ejeeuciooes  de  críitianoa  que  taiieron  lugar  bajo 
la  dominación  de  los  árabes.  Mas,  aparte  de  que  el  número  de 
esta?  ejecQciones,  comparado  con  el  de  las  Tlctímas  de  la  In- 
quiHicion,  es  mu;  peqaeño ,  consta  de  la  historia,  como  en  la 
suya  (u,  101  y  siguientes),  compuesta  después  del  más  circuns- 
pecto estadio  de  todos  los  documentos,  prueba  Dozj,  qne  laa 
mencionadas  sentencias  de  muerte  fueron  motÍTaáas  por  las 
provocaciones  de  los  miamos  cristianos,  qne  sedientos  del  mar- 
tirio blasfemaban  contra  Mahoma.  Prueba  irrefragable  de  esta 
verdades  qne  lossübditos  cristianos  do  los  principes  Omiadas, 
así  como  de  los  pcqnefios  principes  árabes  qne  les  sacedieion, 
tenian  templos,  monaaterioB  j  obispos,  ejercían  su  culto  sin 
estorbo  j  hasta  se  atrevían  á  servirse  de  las  campanas.  De  loa 
insultos  del  pueblo  bajo,  qoe  en  todos  los  países  y  con  todas 
las  religiones  permanece  el  mismo,  debieron  de  safrir  mncbo 
sin  duda  alguna,  y  bajo  el  imperio  de  almorávides  y  almoha- 
des, que  llegoroQ  á  dominar  en  Andalucía  gracias  á  un  moví* 
miento  de  fanatismo  religioso,  se  empeoró  su  situación;  pero 
nunca  los  cristianos  lufrieron  do  los  muslimes  en  el  sucio  es- 
pañol una  persecución  que  ni  aproximadamente  pueda  compa- 
rarse á  su  abominable  manera  de  condacirse  con  los  rencidoa 
sectarios  del  Islam, 


puede  haoorse  á  tntlas  las 
ve  acusación   ile  nue,  no 
todas  ellas,  con  su  intohs 
ban  de  otro  modo,  lian  cui 
tu  de  Aquel  de  quien  j)ro(: 
Con  la  violenta  con  versio 
desaparece  el  nombre  de  me 
ña  7  es  sustituido  con  el  de 
te  esta  conversión  fué  en  ui 


(1)  Así  puedo  hacerse  míis  cl¡ 
res  y  moriscos.  Por  nioriscus  ¡«a 
musulmaucH  que  después  de  la  c 
en  E>pafia,  convertidos  de  jrrad 
I'or  mudejares ,  nombre  más  use 
Hulmanes  que  en  virtud  de  c^q: 
vasallos  de  los  reyes  crisiianos  e 
el  derecho  del  libre  ejercici»»  de  i 
narso  por  sus  propias  hyes.  Sobi 
mudejar  hay  talus  div(Tp;ncia' 
profanos  no  sabemos  '^  •""'•  "*  *• 
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nada  más  qae  exterior.  Los  mahometanoB  conserran  por 
lo  coman  con  gran  firmeza  l&s  creencias  qno  en  ea  pri- 
mera jurentnd  los  fueron  incalcadaa.  Hasta  hof  mismo 
es  mnj  raro  entre  ellos  nn  cambio  de  religión.  Con  máa 
dificultad  aun  podían  decidirse  i,  adoptar  el  cristianis- 
mo :  eu  primer  lugar,  porqae  la  doctrina  de  qne  Dios 
ha  engendrado  nn  hijo  está  declarada  ele  un  modo  en- 
fático como  una  blasfemia  en  la  snra  19  del  Coran,  y 
en  segundo  lagar,  porque  el  dogma  de  la  Trinidad  lea 
parece  en  contradicción  con  la  afirmación  fundamental 
del  Islam ,  la  unidad  de  Dios ;  tanto,  que  acusan  de  po- 
liteísmo ¿  Ion  cristianos.  Salvo ,  pnes ,  el  bantismo,  que 
se  rieron  obligados  á  recibir  por  fuerza,  toa  moriscos 
permanecieron  en  secreto  fieles  al  Islam.  Considérese 
qué  apenas  esquilmado  campo  debió  de  encontrar  la  In- 
quisición en  Granada  (1).  En  el  año  de  152G  el  espanto- 
so tribunal,  que  hasta  entonces  sólo  desde  lejos  habift 
lanzado  sus  ra;os,  hizo  eu  entrada  en  la  capital  de  Boab- 
dil.  Desde  luógo  apareció  un  decreto,  en  el  cual  se  pro- 
hibía á  los  moneóos  el  empleo  de  la  lengua  arábiga,  es- 
crita y  hablada ,  sus  apellidos  j  sn  traje  nacional.  Poco 
después  tíuo  también  la  prohibición  de  los  baños ,  qne 
son  una  necesidad  para  los  orientales,  de  las  zunbru  ó 


(I)  GioTanni  Ncfro,  eecretario  del  embajador  Tcneciano,  es- 
cribe en  una  carta  desde  Granada ,  anunciando  la  venida  de  los 
inquisidores  :  u  Nos  rcEalarán  con  nna  hermosa  chamasqnina.» 
(Véase  ImorUumi  reiteziaite  raeceUf  da  G^egna,  fascicolo  %xn, 
pág.SS9.) 


ellos  so  uniesen  con  niiís  í\ 
Anualmente  se  daba  lectur 
to  llamado  de  delación ,  en 
naba  á  los  fíeles,  bajo  las  pe 
toda  acción  y  hasta  todo  ge; 
pechas  de  mahometismo.  A 
ejército  de  espías  del  santo  1 
moriscos  siguieron  en  sileuc 
que  llevaban  en  yida  la  másc 
rojaban  al  menos  en  la  hor 
con  gran  dolor  de  los  clérigo 
Profeta.  Así  fué  que  los  cala 
plearon  los  instrumentos  de  i 
habia  de  haber  bastante  lena 
cía  para  quemar  á  los  secrete 
De  esto  tiempo  de  infort 
queda  aún  un  canto  elegiaco 
poesía  arábiga  nacida  en  el  i 
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do  las  cadenas  7  al  roeplandor  de  las  hogueras ,  y  qne 
parecen  el  canto  fúnebre  de  un  pueblo  que  mnere  (1). 
«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioBo. 
Antea  de  hablar  7  después  de  hablar  sea  Dios  loado  para 
siempre.  Soberano  es  el  Dios  de  las  gentes ,  soberano  es 
el  más  alto  de  los  jaeces,  soberano  es  el  nno  sobre  toda 
la  unidad,  el  que  crió  el  libro  de  la  sabiduría;  soberano 
es  el  que  crió  á  los  hombres,  soberano  es  el  que  per- 
mite las  angustias ,  soberano  es  el  que  perdona  al  que 
peca  j  se  enmienda ,  solrarano  es  el  Dios  de  la  alteza, 
el  que  crió  las  plantas  j  la  tierra,  j  la  fundó  j  dio  por 
morada  á  los  hombres  ;  soberano  es  el  Dios  que  es  nno, 
soberano  el  que  es  sin  composición ,  soberano  es  el  que 
sustenta  á  las  gentes  con  agua  y  mantenimientos,  so- 
berano el  que  guarda,  soberano  el  alto  Rey,  soberano 
el  que  no  tuvo  principio,  soberano  el  Dios  del  alto  tro- 
no, soberano  el  que  hace  lo  que  quiere  j  permite  con 
BU  providencia ,  Boberano  el  qne  crió  las  nubes ,  sobe- 
rano el  que  impuso  la  escritura ,  soberano  el  que  crió  á 
Adam  y  le  dio  salvación ,  y  soberano  el  qne  tiene  la 
grandeza  y  crió  á  las  gentes  y  á  los  santos  y  escogió 
de  ellos  los  profetas  y  con  el  más  alto  de  ellos  con- 


(1)  MÁBHOL  Cabvual,  Jlebelion  de  Ui  Mariieat,  ]ibro  m, 
cap.  tz.  Schack  traduce  esta  poesía  del  castellano,  poniéndola 
en  Terso  y  compendiándola  mucho.  No  nos  parece  bien  ni  tra- 
dncicla  en  verso  castellano  de  la  de  Bcback,  ni  ponerla  en  ver- 
•o  tomándola  áe  Mármol,  sino  trasladarla  aqnl  conforme  está 
en  m  historia,  annqnepeqne  de  pesada. 


corca.Ia  y  ro.lra.la  ,1„  j,, 
han    con..;,.]...    KMairK.s    , 
ovejas  ponliMas  (',  ,,,,„> 
no;  haniK.s  atormcnla.lo 
sutilezas  y  .-Ui^^años;   ha> 
f<»ii  Ja  pona  (ni,.  siente, 
los  judíos,  (juo  no  Üenei 
buscan  nuevas  mentiras, 
liosprecios  y  ven;?anzas.  ^ 
su  ley,  hieiéronlos  a.lorar  c 
ílolos  á  ello,  sin  osar  na,li, 
ñas  están  alügidas  entre  lo 
campana  para  adorar  la  íi^ 
vaya  presto  á  su  ley  revolt 
do  en  la  iglesia,  se'  levantí 
cárabo  y  nombra  el  vino  y 

convino.  Y  si  le  oís  humilla 
na  lí»ir     i'o../.:.-.   i .  _ 
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la  yean  todos ,  y  oiréis  los  golpee  en  loe  pechoa  y  taíler 
la  campana  del  fenecimiento.  Tienen  miüa  cantada  y 
otra  rezada ,  y  laü  dos  son  como  el  roció  en  la  niebla. 
El  que  alli  se  lialUrc  veráse  nombrar  en  nn  papel,  qne 
no  qneda  cliico  ni  grande  que  no  le  llamen.  Pasados 
cuatro  meses  va  el  enemigo  del  abad  á  pedir  lan  alba- 
las  en  la  casa  de  U  sospeclia,  andando  de  puerta  e4i 
puerta  con  tinta ,  papel  y  pluma ,  y  al  qne  le  faltare  la 
cédula  ha  de  pagar  un  cuartillo  de  plqta  por  ella.  Toma- 
ron los  enemigos  un  consejo  :  que  paguen  toa  tífos  y  toa 
muertos,  i  Dios  sea  con  el  qne  no  tiene  qué  pagar!  ¡Oh 
qué  llevará  de  saetadas!  Zanjaron  la  ley  sin  cimientos 
y  adoran  las  imúgenes  estando  asentados.  Ayunan  mes 
y  medio,  y  su  aynno  es  como  el  de  las  racae,  qne  co- 
men á  mediotlia.  Hablemos  del  abad  del  confesar,  y 
después  del  abad  del  comulgar;  con  esto  su  cumple  la 
ley  del  infi'el ,  y  es  cosa  necesaria  que  se  haga  ,  porque 
hay  entre  ellos  jneccs  crueles  que  toman  las  hacien- 
das de  los  moros  y  los  trasquilan  como  trasquiladores 
que  trasquilan  el  ganado,  Y  hay  otros  entre  elioa  exa- 
minados, que  deshacen  todas  las  leyes.  ¡Oh  cuánto  cor- 
ren y  trabajan  con  acuerdo  de  acechar  las  gentes  en  to- 
do encuentro  y  lugar.  Y  cualquiera  que  alaba  á  Dios 
por  BU  lengua  no  puede  escaparse  ile  ser  perdido,  y  al 
qne  hallan  una  ocasión,  envían  tras  de  él  un  adolid,  que 
aunque  esté  á  mil  leguas ,  le  halla,  y  preso,  le  echan 
en  la  cárcel  grande,  y  de  día  y  de  noche  lo  atemorizan 
diciéndole:  «¡acordaos!»  Queda  el  mezquino  pensando 


bii.  jjcsde  allí  le  llevan 
atan  pura  dársele ,  y  se 
los  huesos.  Después  dcsl 
za  del  Hatabin,  y  hacen 
■    i  al  dia  del  juicio,  y  el  q\ 
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■'  ¿I  visten  una  ropa  amarilli 

fuego  con  estatuas  y  fign 
nos  ha  angustiado  en  gri 
nos  ha  rodeado  como  fue 
que  no  se  puede  sufrir.  1 
damos,  y  el  riémes  y  el  8 
aun  no  los  aseguramos.  £ 
de  BUS  alcaides  y  gobemac 
ció  que  se  haga  la  ley  una 
garon  una  espada  cortado] 
crítos  el  dia  de  año  nuevo 
los  cuales  despertaron  á  lo 
ron  del  sueño  en  un  punto 
•  puerta  ra  «V»'*'"'' 
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ley  fuese  toda  ana  y  qne  nos  pusiesen  debajo  de  los  pies. 
Esto  eB  lo  qw  ba  cabido  á  nuestra  nación,  como  sí  le 
diesen  por  honra  toda  la  infidelidad.  Está  sañudo  sobre 
nosotros,  base  embravecido  como  dragón,  y  estamos 
todos  en  sus  manos,  como  la  tórtola  en  manos  del  ga- 
TÍIan.  Y  como  todas  estas  cosaa  se  hayan  permitido, 
habiéndonos  determinado  con  estos  males  á  buscar  en 
los  pronósticos  y  juicios,  para  rer  si  bailaríamos  en  las 
letras  descanso;  y  las  personas  de  discreción  que  se 
han  dado  A  buscar  los  originales  noe  dicen  que  con  el 
aynno  esperemos  remediamos;  qne  afligiéndonos  con 
la  tardanza  habrán  encanecido  los  mancebos  antes  de 
tiempo;  mas  que  después  de  este  peligro,  de  necesidad 
nos  han  de  dar  el  parabién  y  Dios  se  apiadará  do  nos- 
otros. Esto  es  lo  qne  tengo  qne  decir,  y  aunque  toda 
la  rida  contase  el  mal,  no  podría  acabar.  Por  tanto, 
en  ruestra  Tirtad ,  señores,  no  tachéis  m¡  orar,  porque 
hasta  aqui  es  lo  que  alcanzan  mis  fnerzas;  desechad  de 
mi  toda  calumnia ,  y  el  que  endechare  estos  versos  rue- 
gna  á  Dios  que  me  ponga  en  el  paraíso  de  su  hol- 
ganza »(1). 


(1)  Uármol  refiere  que  estos  versos  y  una  carta  faeion  tra- 
docidOB  poT  el  licencíndo  Alonso  del  Cnstitln,  J  que  por  ellos 
M  entendiú  ser  verdad  lo  que  se  decía  del  alzamiento  de  los 
moTÍacoB.  El  morisco  Aben  Daad  debia  llevar  carta  j  versos  á 
Berbería  para  pedir  socorro á  los  moros;  pero  fué  detenido 
en  Adra,  j  cele  hallaron  dichos  papeles.  El  Moiqaés  de  Mon- 
déjar  envió  nn  traalado  romaniado  j  los  ociginalcs  al  KC7. 
(,V.  del  T.) 
IS. 


■  .    m    &  «*1 


.*»v.^.  jjii  misma  ae8c^ 
eos  los  excitaba  tiempo  ha 
vocarlii  más ,  priiicipalmc: 
Alpujarras,  que  seguian  < 
divulgado  profceías  quo  a 
del  imperio  arábigo -andal 
zados  ficctarios  del  Profct 
lo  se  reunierou  los  conjura 
baicin,  en  ])arto  caudillos  e 
por  rey  á  un  mancebo  do 
Aben  Humeya ,  que  deseen 
ba.  Según  costumbre  de  lo: 
nuevo  rey  la  consagración 
manto  de  púr[)ura,  con  el  r 
rodillo  sobre  cuatro  ostan« 
ban  dirigidas  hacia  las  cu; 
esta  suerte  hizo  su  plegari; 
de  vivir  ó  morir  en  defem 
de  su  pueblo.  Entonces  ro 
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le  lertntaron,  diciendo  :  «Dios  enaalce  á  Mahotnet 
Aben  Hameya,  rey  de  Granada  j  de  Córdoba!* 

Pronto  ardió  en  viras  llamae  la  rebelión;  todas  las 
¿Jptijarras  se  cubrieron  de  moriscos  armados,  j  aun 
pudieron  anunciar  los  mnecines  desde  los  alminares  que 
Mahoma  es  el  profeta  del  único  Dios.  Pero  el  fin  de  es- 
ta tentativa  desesperada  para  restablecer  nn  reino  mns- 
llmico  era  de  prerer.  En  lugar  de  referir  cómo  faé  abo- 
gada  la  rebelión  en  nn  torrente  de  lágrimas  y  de  san- 
gre, dejemos  caer  el  telón  de  esta  tragedia.  Luego  que 
D.  Juan  de  Austria  tomó  la  villa  de  Galera  é  bÍzo  pa- 
sar Á  cuchillo  i  BUS  habitantes ,  sin  distinción  de  sexo 
ni  edad ,  y  después  que  las  demás  plazas  fuertes  de  la 
Berrania,  mnchas  de  ellas  por  traición ,  cayeron  en  po- 
der de  los  espaBoles,  todos  los  moriscos  del  reino  de 
Granada  qne  se  sometieron  fueron  trasladados  á  otras 
distantes  comarcas ,  y  los  que  se  ocultaron  fueron  caza- 
dos como  fieras  y  entregados  al  verdugo.  Mochos  lo- 
graron escaparse  por  mar;  pero  el  amor  de  la  patria  los 
trajo  de  nuevo  á  Andalucía,  donde  cayeron  en  las  gar- 
ras de  la  Inquisición  y  proporcionaron  un  espectáculo 
edificante  en  los  antos  de  fe  de  la  católica  ortodoxia. 
La  situación  de  aquellos  que  fueron  llevados  á  lo  inte- 
rior de  España  íaé  peor  qne  la  esclavitud.  Hablar  la 
lengua  arábiga,  tocar  un  instrumento  morisco,  etc., 
eran  crímenes  que  se  castigaban  con  galeras.  Se  reco- 
noció, con  todo,  que  no  habia  medio  de  apartar  á  los 
moriscos  de  sas  antiguas  costumbres,  y  de  obligarlos  á 


«uuiürno  vio,  pues,  á  la? 

feta  no  poília  ser  oxtirp, 

aliento  del  último  nioris. 

bre  de  Dios,  en  un  mem( 

tó  su  convicción  de  que  . 

á  todos  los  moriscos  ( 1 ). 

bispo  de  Valencia  compu 

la  cual  hizo  patente  el  sai 

fieles,  y  todas  las  desgr? 

España  durante  medio  si^ 

tigodel  cielo  por  la  impía 

se  habia    usado  con  ello; 

bien  era  imiiracticable  el  d 

hombres,  el  Rev  debia,  ó  I 

riscos,  ó  bien,  si  le  pareci 

ras  ó  á  trabajos  forzados 

que  esto  era  obrar  con  bU 

to  con  severidad ,  todos  ei 

^  (¿).  Siguió  á  esto .  faít 
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■ion  do  todos  loa  descendientes  de  los  moros ,  y  Espa- 
fia,  con  la  pérdida  de  sos  mis  activos  agricultores,  sa 
conrirtió  en  nn  yermo  que  sólo  servia  para  mansión  de 
católicos  ortodoxos. 

Después  que  fueron  asi  borradas  las  últimas  huellas 
del  Islam  en  la  Península ,  se  podría  sostener  que  todo 
lo  que  la  historia  refiere  de  su  dominación  en  España 
era  una  f&bula,  si  las  piedras,  como  testigos  mudos, 
no  ofreciesen  á  nuestros  ojos,  aun  en  el  día,  la  brillan- 
tez 7  la  cultura  de  los  árabes  españoles.  Estos  monu- 
mentos que  han  quedado  de  los  muslimes ,  á  pesar  de  la 
destrucción  del  tiempo  y  de  los  hombrea ,  no  son  tan 
numerosos  en  parte  alguna  como  en  Granada.  Apdnas 
hay  sitio  en  la  grao  ciadad  y  en  sus  alrededores  don- 
de no  haya  restos  de  la  época  arábiga.  En  manera  al- 
guna podemos  aqni  mencionarlos  todos ,  pero  los  más 
importantes  deben  tanto  más  hacerse  notar  ,  cuanto 
que ,  hasta  ahora ,  salvo  la  Alhambra  y  el  Genera- 
life,  ninguno  ha  sido  descrito  por  los  viajeros  (1).  Em- 
pezaremos por  la  encantadora  colina  do  Dinadamar 


(1)  A  pesar  de  lo  que  dice  Sehack ,  no  podemos  negar  nos- 
otros que  esta  parte  de  sn  libro  contiene  mucha  ménoa  nove- 
dad  de  lo  que  él  sapone ,  j  que  ea  difícil  añadir  nada  naevo  á 
lo  7a  dicho  por  los  Sres.  D.  Miguel  Lafoente  Alcántara  ;  don 
José  Jiménez  Serrano  en  sns  eicclentca  Guiat  del  viajero  en 
Oranada,  j  por  el  erudita  é  importante  libro  de  D.  Emilio  La- 
fuente  Alcántara,  titulado  Jnteñjioúmct  árnbei  de  Granada. 
Tendremos  presentes  dichas  obras  pora  terminar  é  ilnstrar  la 
tiadnocion  de  la  de  Schaclc  {N.  dtl  T.) 


"lagriííioa  vUUx.   Allí  aíl 

traídas  dosie  hi.si(MTa.  n 

la  ciiula.l.  Una  graiulo  í 

Diuros,  .servía  para  paseo 

y  tenía  on  sus  án^rnlo^  ci\ 

~''>^.^  «'»  111  ira. lo  res  «-'«'mo  > 

casas  (1.,  la  ciudad.  Aun  s, 

así  couio  do  Ja  alhorca ,  pe 

í'mi  en  torno,  y  oí  centro 

Desde  esfa  colina,  queost 
■^<'  'I'\íra  á  la  célebre  ],UMrta 
laanti.urua  iliberis:  v  no  l,i 
horratlura,  coronado  do  ahí 


n)TBx  ÍUTrTA,iv,  3GÍ). 
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.i  la  izquierda  la  anti^^ua  Alcazaba,  cufos  muros  en 
gran  parte  están  ftrmos  niin ,  t-i  bion  tniio  aquo  1  barrio 
está  desolado.  En  la  niencÍMBda  altura,  corea  de  la 
antigua  Alcazaba ,  en  la  parroquia  de  San  Miguel ,  se- 
gún Mármol ,  estaban  los  palaeios  de  Aben  Hubiiz,  el 
fundador  de  la  primera  dinastía  granadina ;  pero  apenas 
queda  resto  Je  ellos,  aunque  se  señala  como  tal  la  lla- 
mada Casa  del  Gallo  6  de  la  Lona. 

Dos  puertas  de  la  ¿poca  de  los  árabes,  qne  se  conser- 
van aún  ,  son  la  de  Fnjnlauza  (faeh  al  lauz;  esto  cs, 
camino  de  los  almendros),  y  la  puerta  Bonaita  (bab 
oneidir,  ó  dígase  puerta  de  las  eras),  renetreuios 
más  en  el  Albaiciu ,  barrio  de  los  de  Baeza,  los  cuales, 
arrojados  de  su  patria  por  los  cristianos ,  se  establecie- 
ron alli.  Kn  nÍDgua  punto  se  ha  mantenido  tan  in* 
variable  el  carácter  oriental  como  en  esta  parte  de  la 
ciudatl,  qne  se  levanta  y  extiende  por  las  escarpa- 
das laderas  de  un  cerro.  Es  cierto  (^ue  de  la  meicquita 
principal  del  Albaicín,  que  estaba  situada  donde  ho; 
la  iglesia  do  San  Salvador,  sólo  quedan  restos  de  poca 
importancia;  pero  en  cambio  se  encuentran  muchas  ca- 
sas particulares  en  el  estado  todavía  en  que  las  dejaron 
los  árabes.  E^  ostuvan  {1} ,  zaguán  en  español,  jla  saha, 
6  patio  interior,  con  so  surtidor  ó  fuente  cercada  de  ver- 
dura ;  las  habitaciones ,  en  cuya  entrada  hay  una  ó  más 
concavidades  en  forma  de  nichos  para  guardar  cántaros 

(1)  IBN  BATOIA,  IV,  6. 


(1)  ('oiiio  (Icspuos  «c  dci: 
(íniMJi.la  u\i^mi\.  y  nianifcst 

(U'qiLCCStOr-  llicliosscdcstil 

do,  (8  complrtamonto  ori\'.ii, 

(2)  Qr.vriíKMiíUK,  IlUfoi 
—  lux  YLi5Arit,2í;(>,  337. 

(3)  Alhaniu,  ac^n  Cuva 

(ifluflf^  gr  dun-mc.  Dozy  le  da 

arco  ó  bóveda ,  pero  el  uío  e 

do.  Litó  palabras  do  aonzale2 

prueban  en  favor  de  su  ophií. 

definición  do  Covarru])ia.s  pi, 

de  la  palabra  en  Árabe,  en  cii 

alrohii.  Lo  que  (rita  Dozy  es : 

queosun-randearco»);  incu 

que  el  que  se  refiere  á  alhania 

«íáy;;,.v/ff.N.>lartM.,„/„,si, 

Rui  González  do  Clavijo  pinta 

de  la  ciudjul  de  Samarcanda, 

casa  «  había  tres  como  alhan 

E  como  orne,  añado,  entra  de 

hanias,  que  era  la  mayor  de  c 

^^ ^  delante  del  estaba  una 

de  camocan,  ó  de  otros  pailos  < 
después  que  acaba  de  describir 
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puesto  pora  recibir  á  sits  antiguos  moradores.  Sin  em- 
bargo ,  la  arfiuitcctiira  arábiga  sólo  se  muestra  allí  en 
su  (lecadcnciH.  Como  ya  queda  ilicho  ,  los  moniícos  tu- 
vieron aún  liirgo  tiom¡m  p]  Albnicin  romo -principal 
residencia  luijo  la  dominación  cristiana,  y  sus  casas 
llevan  el  sello  de  aquel  tiempo  de  infortimio.  En  balde 
ee  buscan  lujosoa  ntlornus  en  \an  paredes;  inscripciones 
aribigaa  so  bailan  rara  vra. 

Dejando  el  Albaieiu  y  caminando  en  dirección  iloi  si- 
tio donde  cl  tícnil  nr-  une  con  el  llarro,  se  llegan  á 
ver  notables  restos  de  un  palacio  «rabo  con  jardines. 
Al  otro  ludo  do  la  n)ni;nifica  nlaiueila,  llena  de  fres- 
cas y  sonoras  fnciiliis,  cl  unís  liornioso  paseo  del  mun- 
do, j  ni¿3  allá  del  puente  del  Oeuil,  en  el  camino  de 
Armilla ,  y  en  una  posesión  del  Diif|ue  de  tior  conocida 
con  el  nombre  de  Huerta  do  la  Reina,  se  ve  una 
torre  cuadrada  de  notables  dimensiones,  y  en  ella  un 
salón  alto  que  en  toda  su  estructura  se  asemeja  á  la 
torre  de  Comnres  de  la  Alliambra,  Sus  inscripciones 
arábigas ,  resaltundo  y  enlazándose  con  elegantes  ador- 
nos de  estuco,  contienen  la  divisa  de  los  Nazaritas : 
■  sólo  Dios  US  vencedor»,  y  á  menudo  las  palabras 
•  bendición  y  perpetua  diclia  y  salud  ú  nuestro  dueño 
el  Sultán,  cl  rey  Justo  y  constaute. n  No  lejos  de  allí, 
en  la  parte  baja  de  la  huerta,  hay  un  gran  estanque,  y 
cerca  de  él  se  observan  las  ruinas  de  un  pabellón,  el 
cual  servia  probablemente  para  casita  de  laño.  Entre 
los  árabes  hubo  de  llevar  el  palacio,  al  que  estos  restos 


yoii(I(,  lui^.j-ji  ,.]  convoMto 
'•'^  •'•''•'  '•«^trns  , I,.  j..„,|¡, 

•siil»ttTnin,'o,  y  for,naI,an 
nim  rosídt.iuria  iianí  !(,<  r. 
«stacioiu-,  ,|(>1  año.  Un  c; 
y  soinhi-ía  f'iirainaJa  fie  I; 

rayos  «loJ  sol  jamas  ponotí 
t^>  lieal  (O),  q„o  e.U  en 

«t^vero ,  011  cuyo  ¡iitorior 
'leiio  (le  hermosos  mosaico 

í^ease^,ra|,(,rtrarlicioM  , 
•^e  rotiralmn  allí  ihmxnU^  r 
**"  soledari  y  síleuoio  á  los 

O)  Tanií)len  Navacroro  men. 

'10  arruinado  palacio,  en  el   í 
(ji'-*ml. 
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to  mes ,  j  loB  vomuH  ilol  Corán  y  las  Huiilencias  pia<]0' 
MU  que  hay  ma  tas  purodcti  de  la  aalu,  parecen  corrobo- 
rar esta  idea.  AJeinae  del  princi{i¡o  de  la  Hura  xlviii, 
que  se  repite  muchae  vtíuuii,  se  loo :  «  l  Oh  alma  mía !  i  olí 
etípuranza  mia  !  ¡  Tií  eres  mi  refugio ,  tií  eres  mi  pro- 
tectorl  i  Imprime  en  mis  obras  el  sello  del  bien  1  ¡Ala- 
bado sea  Dios  por  sus  beneficiosln;  j,  «No  hay  auxilio 
algalio  sin  el  que  viene  de  Dios  todopodorotjo  y  sabio. 
No  tengo  protección  alguna  sino  la  que  Dios  me  conce- 
do; en  él  confio,  li  él  me  tubIto.  » 

Es  de  maravillar  que,  á  pesar  de  la  furia  do  la  in- 
qnisicion  contra  todos  los  recuerdos  del  Islam,  do  se 
hayan  dcatrnido  estas  iiiBcripcionea  arilbiga»  y  otras 
muchas  qne  se  conservan  en  Granada. 

Dirigiéndonos  ahora  hdcin  aquella  parto  de  la  ciudad, 
que  aun  en  el  dia  de  hoy  ,  como  en  tiempo  de  los  ma- 
hometanos ,  es  la  máH  animada  y  como  et  centro  del  co- 
mercio, entramos  eu  iu  famosa  plaza  de  Bivarrambla, 
qne  toma  su  nombre  de  la  cercana  Bab  ar  Uaml ,  ó  puerta 
de  Arenas,  tji  bien  la  rodean  aún  muchas  antignas  caBSK, 
e.sta  espaciosa  plaza  dista  en  gran  manera  de  sor  la  mis- 
ma que  vi6  en  otra  edad  los  torneos  y  cañas  de  Abencer- 
rajes  y  Zegrles,  y  en  balde  se  buscan  los  ajimeces,  aque- 
llas primorosas  ventanas  con  dobles  arcos  sostenidos 
por  una  columnita,  á  través  de  cuyas  rejiis  y  celosías 
miraban  las  fiestas  las  hermosas  damos.  Siguiendo  la 
larga  calle  llamada  Zacatin,  esto  es,  callo  de  los  Pren- 
deros, que  desde  la  citada  pliu^a  sube  paralela  al  Darro, 


/ItMIK,:,    l»,-!-,./^    .1,.]    p,,,^, 

'juista,  ciUrn  s.,Io  cu  ía 

í^Iavócoiisu).iifial..lAv, 
I^'l  Zacatiii  ue-jíhho,., 

donde  ^o  siiIm'  á  J;,  .vilj.i, 
calle  de  los  río,nelc.>.  iVi 
la  orilla  del  Darro,  se  de: 
nífíca.  ,^obre  un  ecn-o,  Ik- 

cnbieríodoavol]ai,o.s,\,o, 
sido  eueomíndo  por  Jos  i 

(I)  JW.-.:c  voiwnjii  la  cíir 

l'-n.:na,;.;stvní..,M.;M.a.!.<.í, 

P»--^l-s,lraU..ynu,..,s.ü„i. 
í'-nl;.s,ncro;i,l,;nn-.l..  I;j.  ]„,,.i, 

tete  »■«».  •.« 
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bienarenturanza  terrena,  j  que  ha  sido  viBÍtadQ  por 
gentes  venidas  desde  lejanas  tierras,  á  causa  de  au  am- 
biente vivificaute  j  salubre,  desc^iollan  en  loa  enlies- 
tos  peBones  los  rojos  moros  y  torres  de  la  Albambra, 
y  más  alU,  on  más  elevada  ladera,  entre  la  espesura 
de  granados  y  arrayanes ,  relumbra  el  Generalife  con  la 
hermosura  pasmosa  de  un  ensnefio. 

Esta  qointa  de  verano  de  los  reyes  granadinos  no 
parece  ser  de  la  misma  época  que  la  dinastía  de  los  Na- 
zaritae ,  porque  una  inscripción  que  aun  se  conserva, 
nos  dice  que  el  edificio  ha  sido  renovado  por  el  rey 
Abul  Walid  en  el  año  de  la  gran  victoria  do  U  fe ,  lo 
cual  se  refiere  á  Abul  Walid  I,  y  á  la  batalla  del  año 
de  1319,  en  que  perecieron  los  infantes  D.  Pedro  y 
D.  Juan  (I). 

En  nn  friso  de  la  galería  que  conduce  á  la  quinta, 
hallíin  los  que  entran  sentencias  del  Corán  ,  en  las  cua- 
les son  ensalzadas  las  dichas  del  paraíso  qno  se  guar- 
dan para  los  creyentes  ;  s  Yo  me  refugio  en  Dios  de- 
lante de  Satanás  el  apedreado.  |  En  el  nombre  de 
Dios  Clemente  y  Misericordioso!  |  La  benJicíoa  de 
Dios  sobre  nuestros  señores  y  principes  Mnhammed  y 
sn  familia!  jf^alnd  y  pan!  Tobemos  dado  una  manifíesta 
victoria  (2)  para  que  Dios  te  perdone  tus  primeros  y  úl- 

(1)  ARGOTEDü  ilOLlSA.,.Voblr:adeAmIalw¿a,hh.u,a^ 
pltnloui.  —  CrílmVíziI»  Don  Al/amo  l'I,  cap.  XviiJ. 

(!)  D.  Emilio  Lafcekte  dice :  te  kesiei  abierta  una  puer- 
ta manifiata.  {X  del  T.) 


ílojíirá  ontríir  á  lus  creyontes 
arroyos  rioi^an.  Allí  deben  per 
8U.S  pecados,  ponpie  de  Dios 
ranzaD  (1). 

En  una  faja  que  forma  el  re 
dan  entrada  al  interior  del  ec 
versofi  siguientes : 

En  este  alcázar,  d« 
De  incomparable  bcn 
Ílcsi>landc(u2  dul  Sulti 
La  magnificencia  aug 

Es  su  bondad  cual 
Que  ios  jardines  perfi 
Y  sus  dones  se  dcrrar 
Como  fecandanto  \lw 

Son  como  florido  Ir 
IjOs  resaltos  y  pintnri 
Que  los  dt>doR  del  arti 
En  las  paredes  dibuji 

Bella  novia  es  el  es 
(.'on  galanas  yestiduri 
Que  á  la  nupcial  com 
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Al  iiresentarm!  iteslatnbra. 

Moa  lo  qoü  i,  tan  regio  ni  cazar 
De  major  gloria  circumln , 
Es  el  clemente  califa 
Cuando  en  m  centro  fulgura: 

Abul  Walíd ,  Tc j  de  rcjca , 
Lleno  de  piedad  profunda. 
Que  (le  Cahlan  (1)  la  pniaaipi» 
Con  Eua  virtudes  ilustra ; 

Gloria  de  Adnan,  j  que  siguo 
Siempre  coa  planta  «eguia 
La  huella  de  los  Ansáret, 
En  quien  su  casa  se  fundn. 

Kste  alcafar  al  califa 
Dt;be  bq  belleza  suma  : 
El  renueva  Ion  adornos 
V  primores  en  qao  abunda, 

El  aüo  de  la  victuria , 
Cuando  los  muelünCB  tiiunfan , 
Den 


DÍlagroHa  ayuda. 
V  imes  del  recto  c«mino 
No  ne  aparta  el  Saltan  nunca, 
Qae  por  la  fe  protegido 
Qocc  perpetua  ventura. 

Como  pl  Generalice  ha  padecido  tanto  por  los  cstra- 

(I)  Cabían,  nielo  del  patriarca  Hebér,  y  tronco  de  Ion  reyes 
hini;arita8  ilcl  Ycini^n,  qoe  pertenecían  &  la  más  pora  rtua 
Árabe;  ¿  la  nua  necunda,  qnc  vino  á  establecerse  en  la  Arabia 
Feliz ,  denjiuts  de  exlcrminada  la  prímeíA  impla  raía  aboríge- 
na ,  ca»hita ,  y  no  Rcmítica ,  como  los  pueblos  de  Ad  y  de  Te- 
mad. Adnan  parece  ser  un  descendiente  de  Ismael,  banta 
qaien  bacen  lubir  au  árbol  gcncalúgico  las  más  no)>le3  familias 
árabes.  Los  AnsAriH  son  loa  habitantes  de  Medina,  que  acogie- 
ron y  protegieron  á  Ualioma,  fugitivo  de  la  Meca,  asi  como 
los  Talilcs  son  en  general  loe  que  le  aiguicron ,  y  los  Huhadji- 
res  loa  que  se  expatiiarou  por  au  causa.  (iV.  del  T.') 


miuviva  iin.-igoii  del  arli»  arál 

jardines  y  do  su  enlací^  con  Ir 

dice  <d   iitdílo  veiRviuuu,  «le 

Alliambra  |)or  una  j»nona  íal> 

entra  en  los  hcniiOí:ísimo.N  jar 

está  más  alto,  y  4110  llaman  Ge 

aunquo  lio  es  muy  ¿,'-rando ,  e? 

edificio,  y  con  sus  magnílicos  j, 

lo  más  liermoso  que  he  visto  < 

patios  ,  todos  ricamente  provi 

mejor  um>  cou  un  canal  de  aij 

medio,  y  Heno  de  liermosos  nj 

hay  una  lotjgia  ó  gran  mirado 

hermosa  vista,  y  baje)  el  cual  > 

tos,  que  casi  llegan  hasta  el 

están  tan  espesos  y  iVondosiis 

ra  tan  igual  sol» re  el  cerro,  qi 

verde  y  llan<».  El  a>,nia  corre  p 

se  nnipro    ñor  lite  lioUi'f.»/»;/^»^^ 


rerano.  En  nnu  de  tos  patios ,  que  está  Heno  de  verdu- 
ra j  licraioBos  ¿rbolea,  hay  un  ingenioRo  juego  de 
sgtioe.  Algunos  cimliLctu**  so  lialUu  cerrados ,  basta 
que  de  repente  el  que  está  eohre  el  verde  c^Bpud  ve  qne 
el  agua  brota  entre  eiu  píes  y  que  todo  eo  baña,  hasta 
que  du  nuevo,  con  la  rnÍKina  ligereza  y  ein  qae  se  noto, 
los  conductos  so  cieñan.  Ademas  hay  otro  patio  bajo, 
no  muy  grande ,  tan  circundado  de  biedra  densa  y  lona- 
na,  que  apunas  si  se  veii  los  muros.  Está  el  patio  so- 
bre un  pcñaííco  y  tiene  inncbos  balconea ,  desde  donde 
?e  entiende  la  rista  á  una  gran  profundidad ,  por  la  cual 
rn  corriendo  e!  Darro  :  es  vista  deleitosa  y  encantado- 
ra. En  el  centro  de  este  patio  se  halla  nna  magnifica 
fneute  con  una  grandísima  taza.  El  caño ,  qae  está  en 
medio,  arroja  cl  n^na  á  una  altnra  de  más  de  diez 
toesBs.  La  tibundancia  de  agua  es  pasmosa,  y  nada  pue- 
de ser  más  agradable  qae  ver  caer  el  surtidor  deshecho 
en  gotas.  Sólo  con  verle  cómo  se  desparrama  por  to- 
dos lados  y  se  desmenuza  y  difunda  en  el  ambiente ,  se 
goza  de  una  grata  frescura.  En  la  parte  mas  elevad»  de 
este  palacio  hay  en  un  jardin  una  hermosa  y  ancha  es- 
calera ,  por  donde  se  sube  á  nna  ineseto,  á  la  cual  viene 
de  un  peñasco  cercano  toda  la  masa  de  agna  que  por  el 
palacio  y  los  jardines  se  reparte.  Allí  está  el  agua  en- 
cerrada por  medio  de  muchos  tomillos  ó  llaves ,  de  suer- 
te que  en  cualquier  tiemiJo,  de  cualquier  modo,  y  en  la 
cantidad  que  conviene,  puede  soltarse.  La e^icalera está 
construida  por  tal  arte ,  que  cada  uno  de  los  escalones 
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rícunente  bordadft,qne  pende  déla  techumbre.  Mi« 
aJlá  hajr  ana  suntuosa  tarbea  ó  kuhba ,  qae  ahora  lla- 
man Tiilgarmente  Salón  de  Embajadores.  Aquél  era 
propiamente  el  salón  de  andienda  ó  del  trono,  cujo 
balcón  está  suspendido  sobre  el  ralle  y  profundo  bar- 
raneo  del  Darro,  y  ofrece  vistas  de  indescriptible  bello- 
ta. Reina  alli  una  misteriosa  media  luz ,  que  Euaremen- 
te  se  esparce  por  las  paredes  ricamente  ornadas,  cu^as 
lineas ,  entrelazándose  en  mil  dibujos  caprichosos,  bur- 
lan todo  conato  de  describirlas.  La  espesura  de  los  mu- 
ros es  asombrosa,  y  presta  á  los  nuere  huecos  de  ven- 
tanas ,  que  ocupan  tres  lados  del  salón ,  la  apariencia  de 
pequeñas  alcobas.  Más  alto  penetra  la  h\z  estremeciáu- 
dose  al  través  de  ima  serie  de  pequeños  ajimeces,  y  so- 
bre ellos  se  eleva  el  alfarje  ó  artesonado  de  cedro  (1), 
entrecortado  por  muchas  bovedillas  y  celdas ,  y  de  cu- 
yos bordes  ,  que  se  unen  á  las  paredes  de  la  sala,  pen- 
den pedazos  de  estaco  qae  parecen  estalactitas  y  cris- 
tales. Entre  las  inscripciones  de  esta  sala  de  audieu- 
GiB,  regia  en  verdad,  merece  ser  citada  la  siguiente, 
que  se  halla  al  lodo  del  Norte ,  enfrente  del  arco  de 
entrada.  Habla  la  alcoba  del  centro ,  donde  estaba  el 


(1)  u  La  t^cbnmbie,  dice  D.  Uignel  Lafueiite  Alcántara ,  e« 
admirable,  embatida  depiesaiide  madera  de  diatiuUi  cotor,  y 
de  otra*  blanca^',  doradas  j  aznlos,  qae  fonnaa  circulan,  co- 
ronas y  Mtre11a9,  imitando  i  los  laceros  j  a  la  bóveda  del 
oÍelo.ii(iV.  delT.) 
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Te  saiuaan  de  ni  puW, 
I'or  1»  lude 7  U  maüana, 
Vncc»  de  proíperiiliul . 
De  bendidon  y  tXtiivattí. 

Las  iiijiM  «olnwl  uotutio* 
Pe  c^tn  ci^]ia1a  giiUnr<U ; 
Pero  yo  Boyealío  eJln 
La  máH  glortuaa  j  preciada. 

Eítoy  pn  el  centro  Inisum , 
CtihI  oraion  ñéi  ilcArfir, 
V  en  et  eoruon  naide 
Toda  la  fiíorja  ilcl  nloiii. 

Las  eatrisniBi  dt»  mW  oíelo 
Ron  mt*  mcnoR*  bfrmuiw ; 
Has  ú  sol,  dti  %<,\is  JO  í¡ota, 
BenifÜcii  luz  derrooiK. 

Fusnf ,  mi  exceleute  doefio, 
A  iiuxifli  sicDiim;  Díw  ampara, 
Mo  ba  vertido  como  á,  naáio 
Con  vesMdoniB  de  (nJa. 

Pam  en  mi  sn  uaau  citcaliia; 
Man<cDgtilc7  i>o  k  abiita 
K!  Seflor,  quo  tiuiiij  el  «uyo 
Kn  lita  eterniu  morudu. 

Bd  otros  ventos  dispuUu  los  nichos,  4ue  están  á  U 
eutrtida  y  en  ]os  cuales  huliie,  áut«K  jarrus  con  «gas, 
sobru  uuál  i?^  uiAs  henuotiQ  J  exCi:lotiliC.  Üioe  ni  Ha  la 
ilL-reclia: 

Aventajo  i  los  mila  btUos 
Con  mi  adocno  y  mi  diaOoiiin , 
7  desde  el  uielo  me  mimn 
AiuoToiiMlbaeflniellM. 

m  Ta»o  qoe  hay  bu  tuí  seno, 
A  un  creyente  se  BDemejii, 
lJdc  en  1k  alqaiblfi  del  Aljnma 
A  DioBJeivoioso  liega. 
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Sc^Toa  están  mís  actoi 
Do  que  el  liempo  los  ofenda, 
Pura  Aiij  alivio  al  sediento 

Y  socorro  la  indigencia. 

De  mi  cluoño  Abul  Ilacliocl: 
Imitn  asi  la  Inr^cín, 

Iif  tnntaB  olinw  U-néficas. 
No  ilf^jc  lie  brillar  minea 
En  mi  eielo  no  luz  bella, 
Miánlras  la  luna  ilumine 
De  la  noche  Inn  tinieblas. 

El  otro  niclio  ee  tnsalza  de  ceta  siioi-ta: 

Del  artlticu  los  dedos 
Tejieron  ™.,  ™,„„a 

Y  labraron  sutilmente 

Loi  dílivjnn  que  mu  adornan. 
Más  hcrmoao  resplandezco 
Que  el  tálamo  de  la  espora, 

Y  aun  le  veuío,  pnes  la  dicha 
En  mt  perpítun  sa  logra. 

El  i¡ur;  H  mi  llegUL-  wMliontj 
Agua  encentra ril  [gustosa. 
Fresca,  cristalina  j  pura,  ' 

Como  l.k  luí  del  aurora. 

Soy  como  el  Iris  brillante 
Que  en  blancas  nubes  se  fnrmtt, 

Y  es  el  sol  Abul  Hacliacb  , 
Cayo»  rnyo»  le  coloran. 

(buirde  el  ciólo  esta  momia. 
Mi^tru  qae  acuda  devota 
A  la  rasa  de  In  Heci 
I.B  muliitii.1  fcrvorftwi. 

VenoiiIoH  queilan  aún  Ior  sitios  del  alcázar  liosta 
aqui  exauíinadoK ,  8Í  se  comparan  con  oqnelloa  que  ttc 
hallan  al  oriente  tle  la  entrada.  No  eti  fúciJ  penetr&r 
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sllf  BÍn  creerse  y  sentirse  arreb&tail»  al  taiind«  in  W 
ensueños ,  aunque  pronto  ap  (lÍH¡pA  pst&  alactuocion 
Ruando  se  mira  y  se  comprende  que  en  líido  cl  edificio 
doniiiestran  eus  sabias  y  clRra.s  proporcioneM  que  Utdmt 
y  cada  una  d(^  8iis  partes  voncnrren  ¿  la  biblia  aimonia 
del  uonjnnto.  El  arquitecto  que  construyó  aquellas  na- 
las  debia,  á  la  verdad,  poseer  algo  de  la  mnoatna  con 
qae  la  naturaleza  fúmia  Ion  cristales ;  eúlo  aai  le  era  da- 
ble traer  con  movimiento  ritmitico  todos  los  tniembros 
separados  ú  la  composición  de  un  todo  EÍtniítrÍM>  y  de 
armoniosa  uniciaíl ;  evitar  que  el  loKano  esplendor  ilf 
loR  adornos  produzca  la  impresión  de  estar  aobrccar^a- 
do  ,  7  aunar  los  efectos  de  aquella  exuberante  multítnd 
de  menudencias  y  detalles  para  qne  produnciui  una  itn- 
preeiou  total  superior  y  predominante. 

El  patio  de  los  Leones  (Dar  ó  Hahat  ni  asad),  tan 
celebrado  en  las  leyendas  poéticas ,  es  un  e^paoiu  cna- 
drangular  largo,  circundado  de  un  pi^rtico  de  columnid. 
Para  formar  idea  de  su  antiguo  esplendor,  delm  restan- 
rarse  en  la  imaginación  con  los  colores  y  ci  oro,  qne  ja 
en  gran  parte  han  desaparecido,  con  los  reluci«iiit«« 
azulejos  del  iiócalo  de  las  paredes  ,  y  con  los  pintadas  j 
tal  vez  dorados  embutidos  de  la  techumbre.  En  invilio 
del  patio  hay  una  gran  taza  de  mármol  que  descanta 
sobre  doco  leones  ,  de  mármol  tumbien  ,  cuya  agua  cata 
en  comunicación  con  la  que  corre  en  diversos  cafierfas 
por  todo  el  piilacio,  y  brota  en  uu  alto  surtidor,  cuyo 
caudal  cae  en  la  taxa  j  Tnetre  á  salir  por  1m  íiuieM  ^ 
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los  leones.  Talas  Ir'onea  ,  asi  como  tambieD  otras  imi- 
¡¡enes  <le  fieras ,  aparecen  á  menudo,  según  ya  hamo* 
visto,  en  los  palacios  mahometanos  de  España  j  de  Si- 
cilia; pero  éstos  son  loe  únicos  qne  ion  se  conserran.' 
Columnas  de  mármol  de  extraordinaria  eíbeltaz  j  lige- 
reza, con  capiteles  cuya  forma  siempre  nnera  j  siem- 
pre otra  da  claro  testimonio  de  la  ioTencible  inventiva 
del  artífice,  sostienen,  ya  separadas,  ya  agrupándose  en 
templetes  con  cúpnlas,  la  arqueria  qae  rodea  el  patio; 
j  loe  techos  j  las  paredes  muestran  en  bus  diversoB  ro- 
setones, estrellas,  escudos  y  figaras  poligónicas  d« 
todo  género,  una  tan  rica  combinación  de  contomos  j 
dibujos ,  que  apenas  pneden  seguir  los  ojos  aqnel  labe- 
rinto de  figuras  entrelasadas. 

En  ambos  lados,  como  ya  hemos  dicho,  se  agmpaii 
las  colnmnae  y  los  arcos,  formando  sendos  templetei  ó 
pabellones,  con  alto  techo,  cubierto  todo  de  alharaca  ó 
ligero  estaco  calailo,  que  parece  filigrana  por  su  delica- 
deza  y  deja  que  la  luz  la  penetre  y  atrariese  como  ai 
fuera  transparente.  Adonde  qniera  que  se  dirige  U 
mirada,  los  primorosos  arabescos  dan  al  yeso  el  aspec- 
to de  tapices  artísticamente  labrados ,  entendidos  aobr* 
la  techumbre  ,  y  cuyos  extremos,  á  modo  de  guimal- 
das,  penden  de  las  paredes  j  ondean  sobre  los  arcos. 
De  una  manera  pasmosa  se  insinúa  aqui ,  asi  como  en 
el  patio  de  los  Arrayanes ,  la  idea  de  que  un  recuerdo 
de  la  vida  del  bednino  ha  presidido  á  la  creaciou  de 
estos  patios,  con  sus  fuentes  j  estanques  j  las  galerfas 


• 

(i ranada,  re^^adn  por  tantas 
extrañarse  tani])oc<»  (lUe  se  } 
los»  ari¡uitoi't.<>^  arabos  la  iniá] 
ó  lie  la  siesta ,  al  bonJe  ilt*  la 
el  palacio  á  semejanza  <le  lar 
£n  vez  de  palos  ó  e^ tacas 
ra8  coliiuiiuis;  los  ta])ices  de 
las  tiendas  de  los  principes  o 
mados  en  paredes  llenas  de  { 
calaiio  que  revestia  los  arc> 
pliegues  de  los  chales  y  teh 
Las  fuentes  murmuradoras  e 
talinas  il»an  corriendo  por  U 
espejo  del  estanque,  oircund 
boKtos  olorosos,  imitaban)  ]v 
oasis.  Pero  la  Alliambra  no 
lugar  de  de8causo  terrenal  y 
mundo,  sino  que  debía  tener 


■fci    ■     ij 


—  219  — 
de  la  inflamada  ciipnta  de  éter,  una  luz  tan  hermosa 
como  la  del  más  alto  de  los  eiete  cielos. 

En  el  costado  del  norte  del  patio  de  loa  Leones  eati 
la  perla  de  todo  el  palacio;  una  tarbea,  á  la  cual,  ora 
sea  por  las  dos  athanias  que  contiene,  ora  por  dos 
garandes  losas  de  mármol  que  ha;  cu  su  pavimento,  lla- 
man sala  de  las  Dos  Hermanas.  Ya  las  puertas  de  ma- 
dera de  cedro,  pintadas  j  doradas  en  otro  tiempo ,  son, 
por  la  riqueza  y  delicado  primor  de  la  taracea,  lo  más 
perfecto  que  en  este  gúnero  se  conoce.  Lo  interior  il« 
la  sala  sobrepuja  en  abundancia  de  mosaicos  j  en  lin- 
das incmstocionos  á  todo  1u  demás  del  alcázar.  Loe 
aliceres,  las  paredes  revestidas  de  estuco,  sus  diversas 
fajas  ó  zonas ,  los  pilares  y  los  frisos ,  todo  está  cuaja- 
do  de  fantásticas  figuras,  úp  estrella.^,  de  festones  ,  de 
ñoreí  y  de  polígonos,  cinos  contornos  y  perfiles,  que 
todo  lo  cubren  ,  cruzándole  y  enlazándose,  crean  nue- 
vas y  nuevas  formas  ,  que  se  diria  qne  no  llegan  á  ago- 
tarse nunca,  y  qne  todas  compiten  en  elegancia  y  gra- 
cia. Cuando  se  persigue  con  la  mente  y  se  nene  á  com- 
preniler  esta  portcntoita  multitud  de  figuras,  donde 
tace  una  exquisita  y  rica  imaginación  unida  á  nn  dis- 
creto enten<lim¡ento  del  orden  y  de  lu  medida,  se  cree 
á  cada  momento  ipio  no  liau  apurado  y  consumido  to- 
das lni4  combinaciones  imaginables,  y  se  ve  siempre 
con  sorpresa  que  brotan  de  las  antiguas  otras  nuevas 
combinaciones.  Encima  se  levanta  la  tarbea  por  medio 
de  coluninitas,  arcos  y  pocliiaas  de  la  más  artística 


SMnera ,  en  la  forma  de  nn  octógono.  Un*  a 
talles  ,  de  los  ctialea  na  hay  nno  que  ni  rompita  cod.  U 
otros  porlai-iquezay  priiiior  do  los  adornos,  lleva,) 
último,  loa  ojos  hastii  la  büvixln  en  forma  de  Uütaiaetí- 
tas;  y  la  luz  mitigft'la,  <jiie  pcmitra  troiiiula  y  nat- 
brandóse  por  ¡os  ajimeces  de  is  cúpnla,  completa  d 
mágico  hechizo  del  conjunto.  No  se  sabe  q»^  deba  ad- 
mirarse máti  en  ei^ta  sala,  si  la  iumenna  abundancia  d» 
hermosos  pormenores  y  de  brillantes  adornos,  4  la  ati- 
nada y  súbia  consonancia  á  que  todos  ellos  conspiran; 
pero  bien  puede  afirmarse  re  une!  tam  ente  qac  nanea  1» 
arqnitectnra  ha  prodnciJo  obra  al^nn  que  cxceitar 
se  adelante  en  brillo  doshimbrador.  delicadeza  y  ar- 
monia  de  todas  sus  parto?,  á  la  sala  de  l«a  Do*  Har- 
manas. 

Más  hacia  el  norte  entá  el  llamado  cuarto  de  las  j 
fantas  ó  del  Mirador  de  Lindaraja,  á  ei 
cioBO  ajimez  ó  ventana  cou  doble  arco  y  ríqulaimí 
adornos  qne  da  vista  al  linde  jardincitn  de  I.indarafa' 
con  en  fuente  cercada  de  limonero».  Difícil  es  bailar  n 
retiro  miU  apacible  y  ameno  que  Me.  Kl  munnaUM 
las  fuentes ,  U  ;i;rata  iVoscnra  Je]  umbrío  ,  midntnwjqi 
laluz  del  sol  penetra  a^iiinaü  por  la  delicada  filig 
de  los  arcoR  ,  el  a<ira  que  snsnrra  y  eJ  srom»  de  las  So- 
res qne  espai-cr>  en  torno,  toilo  arrulla  aquí  d  cKpirítu 
y  le  convida  á  poéticos  ensueños ,  haciéndole  entrar  ■ 
nn  mundo  fantástico  de  cuentos  r  conseja^'. 

Enfrente  de  la  sala  de  las  Dos  Ucrmaiiaa  aMÉ-j|| 


i 

laimoi 

arafa ' 

illarn^^ 


—  221  — 
sala,  constraida  por  el  mismo  estilo,  annqne  no  tan 
bien  conserrada  en  eu  antigno  e^^tado,  la  cual  se  llama 
délos  Abencerrajes ,  porque  la  tradición  pone  all)  U 
escena  de  la  muerte  <lc  uquellos  nobles  caballeros,  y 
porque  ac  supone  que  la  maucba  roja  que  muestra  el 
blanco  mármol  de  la  fuente  ha  quedado  alli  como  ras- 
tro y  señal  de  aquella  inocente  sangre  derramada  (1). 

Al  sur  del  patio  de  los  Leones,  inmediatos  ¿  los  sa- 
lones en  quo  los  reyes  granadinos  gozaban  los  m&s  fas- 
tuosos deleites  do  la  viita,  se  lisllaban  también  sns  se- 
pulcros, enteramente  destruidos  en  el  dia  (2). 

Al  Este  del  mismo  patio  ,  se  pa^a  por  tres  grandes 
arcos  á  la  sala  del  Tribunal  ó  de  la  Justicia,  notable  por 
su  rica  y  pintoresca  arquitectura ,  asi  como  por  las  la- 
borea de  estuco  que  penden  como  nubes  de  sus  arcos, 
y  niiis  aún,  jior  tres  pinturas  que  adornan  los  tres  ca- 
marines ó  alcobas  de  la  pared  del  fondo  ó  del  Mediodía. 
Estas  pinturas  estila  sobre  cuero  y  colocadas  en  las  bó- 
vedas ó  inclinación  del  tccbo.  La  pintura  del  medio  re- 

(1)  La  crfcnciinir  qne  eslaa  nefialua  cojae  del  mármol  aon 
niaiir)iHa  ilc  üangrc,  existía  ya  poco  deipuex  ilc  la  coi  ¡quista  de 
Granalla  {Ciwt*  de  (íraAadti,  de  Hcrliondo  de  Baeza,  pig.  62), 
súlo  que  f  iitúncta  ctou  ceitiilas  poi-  el  raelru  de  la  sangre  de  an 
juren  ]irinciijc  dt-  la  fauíilia  real  de  Uranada,  que  nlli  fué  aae- 
Binad».  (Véase  también  MÁBUOL,  JUbrliim,  pág.  139.) 

En  el  Vitje  tul  munido  de  Jtojat,\¡tcbo  en  IGOZ,  se  habla 
ili;  las  mani-'liBa  i)u  siuigrc ,  j  hí:  <lrcc  que  ¿un  están  tan  frescas 
cerno  si  la  muerte  liubicta  sido  el  dia  antes.  Edición  de  1733 ; 
i.lfil. 

(2)  UÁKMOL,  Rebelión,  c.  vil. 

19. 
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{iresenU  sobre  un  fonJo  de  oro  dieí  ñgrtru  í 
brea ,  con  re^itidiiras  blaiuzas ,  )aa  rnbi-;;afi  cnbirrtai  <te 
capuces,  apnjaiiLlo  una  mano  eu  el  alfanje,  7  seotailon 
sobre  almobadunea  butdadoa.  Memlojcn,  qne  nutáó  aí'h 
trece  afiuíi  después  do  la.  conquUt»  de  Granada  j  que 
Babia  el  árabe  vulgar,  y  que  debía  y  podía  t«ner  noli- 
cías  auténticas  eoVire  la»  caans  de  B11  ciudad  natal ,  dice 
qne  en  una  sala  de  la  Albambra  se  ven  los  retrstot  ár 
diez  rej'es  granadinox:  nl^moK  ancianos  del  paí«i  babimí 
conocido  i  algunos  de  ellos.  De  acuerdo  con  esto  lialiln 
Argote  de  Molina  del  cuarto  donde  esUn  en  la  Alham- 
bra  loB  retratos  de  los  reyuB  ^ranodinoe  j  bus  escudo* 
(le  armas  (t).  En  efecto,  bsy  en  los  cxtrmnos  doaeecu- 
lioa  rojos  ton  fajan  dorfwliw  ,  cuya  pintura  subEÍsta  j  no 
deja  duda  iicerca  del  objeto  qni;  representa.  El  nom- 
bre que  boy  üo  da  &  Ift  salft,  y  la  suposición  de  loa  c^c«- 
rom'  y  de  loa  turistas  de  que  aquellas  tiaras  represen- 
tan los  juccce  de  un  tribunal .  bóIo  se  fundan  en  nn  error. 
Las  otras  dos  pinturn»  contienen  muy  cuno3a«  esce- 
nas de  Bventurna  de  casta  y  de  amor,  en  las  cniJes  «pa- 
rcceu  cristianos  y  muiílimes.  En  la  pintura  de  la  dere- 
cha manifiesta  la  arquitectnra  de  un  caütillo  oon  tor- 
reones en  estilo  gótico,  qne  la  esccuii  se  pasa  e-n  tierri 
de  cristianos.  Allf  se  ve  una  dama  qne  tiene  eucarlunndii 
un  león.  Un  monstruo,  de  fignia  humonn ,  aunque  todo 


(1)  Mendoka,  Ouerra  ár  (JraMada!  Colección  (le  I 
ne/ra,  p.  Ii5.  — ABOOTt   DR  MOH.IXA ,  Ifoblna  Je  Ant 


^ 
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peludo  como  ana  fiera ,  se  apodera  de  la  dama ,  pero  un 
caballero  cristiano  viene  á  libertarla ,  hiriendo  al  mons- 
trao.  Ha;  también  un  castillo  con  maros  y  torres.  Desde 
nn  balcón  está  mirando  ana  dama  á  nn  caballero  mnalim 
qne  atraviesa  i  otro  críatiano  con  nna  lanza.  Lnágo  se 
ven  dos  cabulteros  cristianos  ,  nno  de  los  cuales  comba- 
te á  pié  con  un  luon ,  y  el  otro,  A  caballo,  mata  nn  oso. 
Más  allá  se  levanta  otro  edificio  á  modo  de  palacio ,  en 
cuyas  torres  aparecen  un  caballero  y  una  dama,  y  de- 
lante del  cual  hay  otras  dos  personas  sentadas  qne  jue- 
gan al  ajedrez.  Por  ñltimo,  hay  un  árabe  á  caballo  qoe 
T8  cazando  un  venado. 

La  pintura  del  camarin  do  la  izqnierda  representa 
primero  tres  caballeros  cristianos  que  cazan  Icones  y 
osos.  Uno  He  estos  caballeros  se  arrodilla  delante  de 
una  dama  y  le  ofrece  el  oso  que  ha  cazado.  Enfrente 
vemos,  junto  á  una  fuente  elegante,  á  otra  dama  con 
las  manos  cruzadas  ,  que  habla  con  nn  hombre.  Más 
allá,  un  caballero  árabe  que  mata  un  jabaU  ;  sus  mon- 
teros cargan  el  muerto  jabalí  sobre  una  mala;  por  41- 
timo,  el  mismo  caballero,  llevando  del  diestro  la  muía, 
viene  á  poner  el  jabalí  á  loa  pies  de  otra  dama.  Detrás 
de  ésta  hay  im  palacio  con  almenas,  cüpnlas  y  torres, 
y  la  dama,  asi  corao  otras  mujeres  que  forman  su  sé- 
quito ,  parecen  salir  de  dicho  palacio. 

Difícil  es  determinar  la  significación  y  el  oennto  de 
estas  pinturas,  en  las  cuales,  ademas  de  las  ya  men- 
cionadas escenas  principales,  se  hallan  otras  vinas, 
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dice  que  el  arto  do  rcforir 
un  medio  soiruro  i]o  introduc 
revés  v  de  los  líraudo;?  de  Ai 
y  gnipos  de  nuestras  pintnr? 
en  dnelo  á  caballeros  cristini] 
pectarios  de  distintas  ciívnc 
caballeros  que  corren  a  salva 
del  g^énero  de  íxqii olios  íine  d 
cabida  en  un  cuento  arábigo 
cuanto  el  colorido  no  manit 
mny  adelantado,  y  en  punto 
nota  rastro  alguno :  pero  las 
presión ,  y  los  contomos  de 
destreza,  (juo  pucIo  sor  exl 
mienzos  de  la  prúctioa  del  ar 
La  opinión  ,  dilundida  en 
los  mahometanos  ex  istia  un  ] 
conocido  por  todos,  que  prol 
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error  de  dicha  opinión  do  necesita  aqal  ser  rerntado  de 
nnero,  ya  qae  en  otras  partes  de  este  libro  hemos  de- 
moBtrado  con  nnmerosos  ejemplos  que  los  muslimes  de 
todas  las  épocas  no  tuvieron  el  menor  escriipnlo  de  ta- 
les representaciones.  Ejemplos  de  esta  clase  ocurren 
con  facilidad  pasmosa ;  pero  sólo  voj  á  traer  aquí  dos 
más ,  como  por  complemento  de  los  ya  aducidos.  Entre 
los  magníficos  presentes  qno  H&run  ar  Raschid  envió 
á  Garlomagno ,  faabia  un  reloj ,  en  el  cual  al  fin  de 
cada  hora  aparecían  doce  caballero^í  en  otras  tantas 
ventanas  (1).  El  califa  Moctadir  Billah  tenía  en  su  sala 
del  trono  un  árbol  artiñciai ,  hecho  do  oro  y  plata  ,  en 
cnyas  ramas  había  diversas  especies  de  pájaros,  asi- 
mismo de  plata  y  oro,  cuyo  canto  se  hacía  que  sona- 
se (2).  Ibn  Handis  describe  nn  árbol  semejante  á  óste, 
en  el  palacio  del  principe  Almansnr  en  Bngia  (tomo  ii 
de  esta  obra,  pág.  182) ,  diciendo  : 
Da  árbol  luce  con  fruto» 

Entre  tantas  mará  vil  loa, 

Meilio  met^l,  mctlio  planta, 

De  una  labor  exquisita. 
Coa  resplandor  nunca  vJaKi 

Iodos  los  ojos  hechiza, 

Y  en  el  ramajp  flexible 

Que  blandamente  bc  cimbra, 

Colilmpianse  várins  aves 

De  forma  7 plnma  distinta. 

Sin  querer  abandonar 

£1  sitio  donde  se  anidan. 

(1)  BiKHABU,  Aitnalet  ad  anntaa ,  807. 

(2)  AbüLFEDA,  Annaleí,  ii,  333. 


^ 


ci'jiii'»  alomad;:!!  c•;^;^i  Nicmpn 
(■ijx^s  aiulaluco--  li«4iira«í  do  ici 
hechus  (le  mi-tal  ó  Je  pitíílr.í. 
turas  liiibia  <|iie  alegar  mén(»^ 
el  de  Jas  estntnas.  [M.irr|ue 
siira  V,  vólo  están  a¡iateuiat¡ 
estatuas  (enlfiidieudo  lundu 
refiere  sino  á  los  íil(dos)  ( 1 ;, 
muslinies  prevalece  la  opiíiioi 
re{)rubat.-ion  a.|uellas  represe 
que  proveotaii  sombra  {2).  Si 
claramente  está  rei)r(íbailn  (a* 
que  e^tá  prohibido  terminaiit 

(1)  La  ¡ialabra  i\  ^1  tixlo  í/w.v/// 
las  pi-dra^  cl-.-virlas  on  cirrtuP  lii 
eualí'.s  ?".'  vcrii.i  ac-üí';  t\i«  iru»ni:i 
la  aiilipüí'lrMl.  J^^l:■  uii.-ni»  pnlnl» 

fifi      Jlli  .'>)íl   CMll      V   li-OTM     llíllilíir   lll- 
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sicnln),  ne  formaron  cuerpos  da  hombres  j  de  ñeras 
con  piedra ,  mucha  menor  dificultad  se  ofrecería  para 
pintar  los  mismos  objetos.  No  cabe  duda,  ademas  ,  de 
que  los  árabe»  empicaron  e<in  frecuencia  la  pintura 
paru  ornato  de  sus  paluciníi  y  casas ,  y  no  se  limitaron 
i  pintar  cosait  inanimadas.  Va  en  el  siglo  xi  da  claro 
testimonio  de  esto  el  siciliano  Ibn  Handis,  el  cual  dice 
de  nu  palacio  de  Al  Motaund  en  íjevilla ; 


fcus  mj-os  puío  en  las  taias . 

V  diú  tinta  Íl  lufl  pinceles 

Que  pintaron  eatas  salas. 

Villa  j  movimiento  tteneu 

Sns  mil  imigcneH  varias  (1). 

kasida  del  mismo  poeta  ¿  un  palai 

cío  de  Al- 

Kiigia, se  infiere  que  estala  en  U( 

io  adornar 

loa  lechos  con  pinturas.  Dice  asi : 

Y  parece  que  i'n  Ion  tecbot 
Se  ulirnii,  pur  raro  hccliizo, 
Junto  i,  la  esfera  celeste 
[i09  verdea  p  rodo-I  floridos. 

Esmaltadas  golundrinas 
EncUoa  liacea  el  nido, 
Y  allí  también  se  contemplan , 
Con  magistral  artificio , 
Fierras  que  acosa  en  loa  bosque 
Rl  ciiziulor  ntrevidu. 
La  CDramaila  j  laa  figuras 
Vierten  rutilante  brillo. 


(.1)  La  composición  á  qno  pertenece  este  fragmento  está  por 
completo  en  este  tomo,  páginas  Tif  j  '9,  ;  la  del  fragmento  sl- 
gniente,  en  el  tono  ii,  pinnas  139  il  IM. 


la  idea  do  (iiie   fueron  inahou 
fundamonto  de  la  iiupugnaciuii 
cho,  y  no  hay  para  qué  «triln 
otros   autores    que    no   sean 
circunstancias  que  concurren  i 
serian ,  adquieren  mayor  fuerz; 
cias  que  los  mahometanos  apai 
los  cristianos ;  que  las  piuturas 
to  no  conocido  de  los  pintores 
tadas  sobre  pieles,  cosidas  una 
techo;  y  que  los  adornos  que  i 
como  algunos  que  están  en  el  i 
del  todo  por  el  estilo  con  los  d 
hambra.  Todo  nos  induce  á  atr 
te  á  quien  pertenece  la  constr 
cion  toda  de  la  partt^  antigua  } 
La  contraria  opinión  sólo  i 
i-reencia,  que  ya  hemos  desvaí 


ftk^^«r»«»%««      '-^      ••— •- 
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cion  de  que  toa  pintores  faesen  extranjeros ,  j&  que  !■ 
escoltum  de  los  leones  puede  ser  más  antigua  ú  obra 
lie  un  artista  menos  hábil;  ó,  lo  que  es  mucho  más 
probable ,  porque  estando  los  leones  destinados  á  sos- 
tener la  fuente,  no  pareció  necenario  imitar  en  ellos 
con  exactitud  la  naturaleza,  sino  darles  sólo  cierto  ca- 
rácter tipico.  Por  lo  demás,  la  celebrada  perfección  de 
estas  pinturas  no  demuestra,  por  mucho  que  se  ponde- 
re, que  dejen  de  ser  la  infancia  del  arte;  y  en  vez  de 
negar  que  son  los  árabes  sns  autores  á  causa  de  lo  bieu 
i^ne  están,  pnede  maravillarse  cualquiera  de  que  los 
árabes ,  después  de  tantos  siglos  de  practicar  este  arte, 
no  hubiesen  llegado  á  un  grado  superior  de  habilidad 
artística.  No  son  ,  por  último,  muy  de  envidiar  los  co- 
nocimientos en  pintura  de  aquellos  que  piensan  descu- 
brir en  estas  de  la  Alhambra,  j&  el  estilo  de  los  pinto- 
res italianos  del  siglo  xiv,  ya  el  de  los  españoles  del 
siglo  sv ,  ya  la  mano  misma  de  determinado  maestro. 
Por  lo  contrario,  á  primera  vista  se  nota  la  semejansa 
de  estos  cuadros  con  las  pintaras  y  miniaturas  de  loa 
manuscritos  orientales,  como,  por  ejemplo,  de  Nisami 
ó  de  Firdusi.  En  el  cnadro  del  medio,  sobre  todo,  b« 
advierte  esta  semejanza  en  lo  vivo  j  caliente  del  colo' 
rído  y  en  la  falta  de  claro-oscuro  y  de  perspectiva. 
También  en  el  dibujo,  singularmente  en  el  de  los  caba- 
llos ,  se  notan  dichas  analogías.  Las  pinturas  de  la  AI- 
hambra,  por  consiguiente,  si  no  son  obras  arábigas, 
como  parece  lo  más  verosímil ,  ein  que  haya  en  contra 


? 


Nu  todos  los  sitios  de  la  Al 

ciouados  aquí ,  sino  sólo  los 

Hagamos  una  pequeña  cxciirs 

üciüK  aislados  que  están  denl 

talcza,  y  que  verosimiluienl 

unidos  al  palacio.  Los  más  de 

interior  suntuosos  adornos  ai 

llamada  Casa  de  Sancliez  (tai 

cipe) ,  delante  de  la  cual  liabia 

jante  á  la  del  patio  de  los  Arr 

alto,  ricamente  exornado  de  a 

fruta  una  vista  deliciosa  del  ^ 

cano  Generalife.  Las  inscripc 

de   las   con   tanta    frecuencia 

«  Prosperidad  » ,  «  Prosperidaí 

exclamaciones  ú  oraciones  jac 

za  y  confíanza  mia!  tú  oros  n 

ten.)»  Y,  «  ¡  Oh  mi  profeta!  ¡« 
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dablo  descifrar.  Dosde  el  susodicho  edificio,  sabiendo 
por  la  iiuniliente  del  norte  de  la  colina  eu  que  está  la 
Alhombra  ,  hay  otras  vanas  torres,  entre  las  cua- 
les son  las  mas  notabk-s  la  de  las  Infantas  j  la  de 
la  Cautiva.  Ambas  contienen  eii  bus  interiores  ha- 
bitaciones adornus  que  compiten  con  los  más  bellos 
de  la  Alhambra.  La  torre  de  la  Cautiva  (1)  contiene, 
ademas,  una  multitud  de  inscripciones,  que  declaran 
ser  el  sultán  Abul  Hadchacli  Yusuf ,  ó  quien  la  edi- 
ñcé,  ó  quien  hizo  exornar  sus  paredes.  Hay,  ademas, 


(1)  D.  Emilio  Lafucnle  Alcántara  dice;  ii Existe  en  esta 
torre  una  peque  fia  y  preciosa  sala,  que  han  olvidado  los  mn- 
chos  litcr.tCos  j  artiíttns  que  tan  ¡irolija  j  detall  adamen  tu  han 
descrito  los  mnnumentoB  árab<?ii  de  Granada,  y  cujas  ins- 
crípcioncB  no  Babemon  hayan  sido  examinadas  ni  comprendi- 
das en  alguna  de  loa  colecciones  publicadas  hasta  ahora.  Se- 
gún el  '■arActer  de  sus  adornos,  pertptiocc  á  Ií  misma  época 
que  1»  Hala  de  Ci>maret>,  refíriéndoae  sus  inscripciones  áAbul 
HaJchach  Vusuf,  séptimo  rey  de  la  diniutía  de  \o»  Bcnu 
Nasr.  Suponen  algnnon  qni;  esta  torre  fué  on  tiempos  posterio- 
res morada  de  doña  Isabel  de  Solia,  que  bajo  el  nombre  de  Zo- 
rayacausú,  por  sus  amorcncouel  monarca,  de  quien  era  escla- 
va,tanta»  y  tan  giaTcn  turbaciones  en  la  corte,  y  predojo 
rencillas,  enemísladea  é  intrigna  que  nprcsnramn  la  ruina  del 
ya  decrépito  imperio  granadino,  n  Ailemai  de  nna  gran  muUi> 
tud  de  oracione.a  y  sentencias  piadosas,  y  de  lus  versos  que 
Schack  traduce,  trae  el  Sr.  Lafuente  Alcántara  otras  tres  com- 
posiciun^'S  poéticas  traducidas,  que  estAn  en  la  misma  salo. 

La  que  Schack  traduce  parecí-  ser  In  menos  mala:  en  las 
otras ,  como  en  una  de  ellas  se  jacta  el  autor,  n  hay  paianoma- 
sias,  trasposiciones  y  jnegiisde  palabras»,  j  los  más  hiperb61i- 
coi  ciiciimios  del  rvy  Yusuí,  el  mis  lietmosi>,  vaiicnle,  sabio, 
ilnstrc  y  magnánimo  de  los  hombres. 


;  Su  enojo  no  provoqu** 
;  (Tnanl.'K>s  de  ph  aooim 
(.'on  miisliL*rTní)sura  ^ 
Por  olla  el  All)anil)ra  h 
Los  lucfiros  la  n^sj irían 

Y  laB  |)it;ya<lc8  la  adinii 
El  cspírpor  ih:  sus  muro 
Su?  mil  labores  prolija 

Y  la  amplitud  de  sus  m 
Oau-ian  asombro  y  en  vi 

Allí  el  rostro  do  Yusí 
Difunde  su  luz  benignt 
Feliz  y  triunfante  siem 
Es  Bol  que  nunca  dccli 

Volviendo  ahora  á  la  Casa 
do  la  mezquita  y  de  Iüp  bañoí 
mada  en  capilla  por  Carlos  V 
pero  el  frente,  conforme  se  V( 
nocer  aún  su  origen  en  la  muí 
nos  que  conserva. 

En  más  lastimoso  estado  d< 
ños.  Sólo  por  algunos  resto> 
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to  <le  reposo,  con  uua  galería  cnciiua,  doiiile  quizás  se 
ponian  mñaicos,  y  el  espacio  enlosado  de  mAnnol  blan- 
co para  bañoR  de  rapor,  en  cnyo  techo  se  advierten  mu- 
chas aberturas  en  forma  de  estrellas.  Una  aeríe  ile  ba- 
bitaeioiiee  y  corredores  entre  la  sala  de  ComarcB  y  U 
de  las  Dos  Hermaiia-i,  en  completamente  moderna,  j 
también  el  llaniailo  Tocador  de  la  Eeina  pertenece  en 
fin  estado  actual  á  la  época  de  Carlos  V.  Este  tocador 
es  un  pabellón  abierto,  lleno  de  indecible  encanto,  qne 
se  levanta  como  un  nido  de  águilas  sobre  la  maralla  de 
circunvalación  de  la  Alhambra,  por  el  lado  del  norte, 
y  (¡oe  parece  est^ir  colgado  en  )a  cumbre  de  una  torre, 
la  cual  estriba  á  su  vez  sobre  altos  y  tajados  peBones, 
á  cuyos  pies,  en  honda  profundidad  ,  el  Darro  marmn- 
ra.  La  vista,  que  desde  allf  se  disfruta,  del  escarpado 
Albaicin,  que  se  extiende  sobre  nna  ladera ,  del  airoso 
Generalife,  que  reluce  entre  granados  y  laureles ,  y  de 
la  nevada  cima  del  Pico  de  Veleta ,  que  se  diria  que 
toca  al  cielo ,  tiene  todo  el  hecLizo  fantástico  de  una 
visión  ó  de  nn  ensue&o. 

Nr>  revela  y  descubre  la  Alhambra  todos  sus  encan- 
tos sino  después  de  repetida  contemplación.  Se  debe 
inorar  en  aquella  vivienda  de  las  hadas  ,  se  debe  soñar 
en  sus  frescas  grutas  de  piedra  y  entre  sus  enramadas 
y  columnas,  y  abandonarse  alas  sucesivas  impresiones 
de  sns  varios  hechizos,  ya  sea  cuando  el  alba  vierte  la 
celestial  frescura  del  rocío  sobre  sns  azoteas  j  corredo- 
res, y  difande  rayos  de  luz  voladores  j  trémulos  sobre 


l»aloono<  el  aroru.i  de  aqu ollas 
soritánílñ<;o  ¡unto  ú  la  fiicnto  ( 
niurinullo  uii^torioso  ile  las  ai 
tras  (juo  la  luna  de  una  noclir 
posuiulo  y  osjíarcionilo  >^n^  riv 
na,  y  llena  lus  í»;')rlicos  y  tavl 
sa>  y  fiigitiva-í ,  qnc  son  cnal 
lie  las  oilades  pasadas.  S'!»lo  > 
á  confia rso  al  niínuMi  tutelar  d 
bion  á  i  cnotrar  y  descifrar  su 
versos  de  las  inscn'iicionps,  q 
ros  y  pilares  cuino  signos  ni 
una  viviente  armonía  y  un  \\i 
odilicio  so  convierte  en  ritmo 
los  í.eones  habla  primero.  1 
dice  a.sí : 

¡  Incomparablt^  ts 
¡  De  Dii'S  el  p-itler  be 
Oiiion  de  estos  bollos 
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Pnr  la  luz  del  boI  horida , 
El  ngua  que  TB  corriendo 
Hnsta  tocar  vn  la  orilla. 

K]  agua  y  el  limpio  mármol 
Se  ccinfiimlen  n  la  TÍslii , 

Y  á  declarar  no  le  atreve» 
Cu&l  di:  loi  dos  se  desliía. 

Deolieulia  en  el  aire ,  cae 
La  clara  lluvia  eti  la  pita, 

Y  en  ocultos  aCanar<:9 


íídcu 


Llanto  de  amor  1a^  mcjüloi' , 
Que  el  rubor  ó  la  pmilcncia 
Induce :ii  A  ijuc  reprima. 

;  Viene  del  cielo  esta  agua, 
O  <ln  la<^  ciitrnflaR  raigmnu 
De  iatieimf  r.nprrsonla 
Iwt  esplciulidci  ilel  Califa. 

At  rayHr  In  Un  del  dia, 
Vitrtí'  «obre  loHÍeoiiea 
De  e^ufi  bncstcA  acorridas. 

De  Has  garran  e^iantOMS 
No  rcci'U-s ;  qtic  !a  ira. 
Por  ri-apclii  al  Subcrano, 
Hasta  las  moimtmos  miti^n. 

Vásíngo  de  loa  Ansárex, 
Tu  pnjaiiia  y  tu  hidalguía 
Al  enfaldo  desprecian 

Y  A  los  iwbcrbioH  bumíllan. 
Quiera  el  ciclo  mil  deleiten 

Darte  j  Tenlura  cumplida 

V  dulce  pni :  quiera  el  ciclo 
Que  á  tus  coiilr.'irios  aflijM. 

La  sala  do  las  Don  HerTiiooas  Be  eoBal/.a  á  el  propia 
le  esta  suerte  : 


-r 


Me  linc-n  vi-<ita«  nov' 

Y  un  aura  f»ana  mr  o 
No  bien  el  alba  fiil^ri 

D.'  mi  ae  premian 
Que  (le  mi  aspecto  di 

Y  á  toda  ilusión  ó  ei 
Mi  realidad  sobrepuj 

De  CRitc  palón  prím 
Ed  admirable  la  cúpi 
Con  bellezas  mauifíe 

Y  con  bellezas  ocultu 
Los  astros  del  zodl 

Con  respeto  me  salu( 

Y  para  hablarme  en 
Baja  del  cielo  la  luni 

Los  luceros  rcf  nlp< 
Enamorados  me  bust 
Su  carrera  interrumi 
En  la  bóveda  ccrúleí 

Abandonan  los  caí 
Kn  que  por  el  cielo  cj 

Y  cual  humildes  eacl 
A  servirme  so  apresu 

Es  tan  brillante  es 
Oue  t-a  brillantez  de^ 
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Laa  preciadas  vestida  ras, 

T  lOH  arcoü  que  se  extienden 
Sobre  ligeras  columnu 
San  como  la  luí  del  alba  (1) 
Cuando  en  Oriente  se  anuncia. 

Desiertos  están  lioy  estos  palacios.  La  alegre  rida, 
qiio  en  otra  edad  los  llenaba,  ha  desaparecido.  £1 
adufe  no  llama  ya  i  la  zambra  bnlliciosa ;  ya  nunca  es- 
cucha Zaida  desde  eq  balcón  el  preludio  del  laúd  de  su 
enamorado;  [lero  ¿Teces,  en  dias  festivos ,  corren  to- 
das las  fuentes  y  se  reanima  adn  el  silencioso  pala- 
cio. Por  donde  quiera,  poderoso  é  irresistible,  como 
los  soutimientus  qne  por  largo  tiempo  comprimidos 
arrancan  del  corazón  ,  brota  ent('>nces  el  claro  elemento, 
aqnf  deslizándose  como  cintati  de  plata ,  y  allí  derra- 
máoilose  cu  cascadas  por  canales  de  brufiido  jaspe  ó 
empinándose  en  corimbus  relucientes  y  viniendo  á  caer 
en  limpias  tazan  de  inúmiol.  Ke  diria  que  de  los  entra- 
ñas de  la  tierra  se  alza  con  el  agua  ol  antiguo  esplen- 

(I)  8e  coiince  ctDC  ,  al  traducir  c<jI.ub  versos,  el  Si.  Schaek 
estaba  ya,  como  nosotros,  falif;iulo  de  tradncir  tantos,  y 
QO  es  en  »a  icaiiuccion  ni  tan  exacto  ni  tan  completo  como 
«nelc.  No  se  queda,  con  todo,  por  traducir  nada  que  lo  merea- 
ca.si  lienio-i  de  jnigar  [lot  la  traducción,  á  !o  qne  se  dice, 
exactísima,  del  Sr.  Lafaeiite  AlcAntara,  donde  hay  por  cierto 
machos  pensamientos  repetidos  y  un  no  hí  qné  de  fatigoso,  qno 
ha  de  estar  también  en  el  original ,  J  que  hemos  procarado  de< 
jar  allí ,  aunque  tal  tci  en  balde.  En  el  mirador  de  Lindaraja 
y  en  otros  sitios  de  la  casa  real  ba;  ignaloicntc  versos,  qne 
Schaek  Guprime.  Qsien  quiera  conocerlos,  asi  como  los  ¡Dsctip- 
ciones  wpulcrales  de  loe  reyes  granadinos,  acuda  il  la  obra  ya 
varios  veees  citada  det  Sr.  Latuente  Alcántara. 


I 


í 


} 
I 


penetra  y  aiiimn  las  piedraís , 
y  no  parece  sino  que  todo  re 
ciue  se  al>ren  las  llores  y  qne 
tundo  por  las  tarbeas  los  peí 
1  el  país  do  las  palmas ;   las  b 

¡  por  la  luz  inquieta  que  se 

surtidores ,  notan  y  relucen  c 
alba,  y  en  todos  los  pórtic 
Toces  sonoras  de  los  antiguo 
I  en  un  concento  <le  júbilo. 

i  Dichoso  el  que  logra  vieit, 

les.  También  en  su  alma  se  ' 

lónces  loK  sepultados  sueñoí 

.  1  profundidades  perdidas,  com 

,  \  dedor  las  pasadas  alegria<«  de 

árabe.  Harto  sé  (jue  no  tod< 
sienten  ,  pero  nunca  tlebe  per 
quien  sólo  estima  y  reconoce 
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pendiente,  entro  olorosos  arbustos  y  lozanas  j  frondo- 
sas mosquetas  y  madroaülva ,  á  la  altura  desde  donde 
el  Generalife  con  ana  aéreas  colnmoatas  está  mirando  la 
honda  llanara.  Eiíta  casa  de  recreo  ha  padecido  inoom- 
parablemente  mis  qne  las  partes  mejor  conservadas  de 
la  Alhambra.  Casí  todo  el  Oeneralife  esti  ruinoso  ó 
transformado  en  fábrica  moderna  Los  aliceres,  el 
atannqne  ;  los  demás  adornos  de  sns  paredes  7  arcos, 
sos  galerías  de  columnas  y  sns  estancias ,  han  sido  en 
gran  parte  destrnidas  por  la  ruda  mano  del  hombre ,  y 
sólo  se  adquiere ,  en  vista  de  su  presente  estado ,  una 
ligera  idea  del  modo  en  qne  los  árabes  combinaban  la 
arquitectura  con  la  constraccion  de  jardines ,  á  fin  de 
sedacir  los  sentidos  con  sus  patios  primorosos  y  sus 
gallardos  pórticos  unidos  á  juegos  de  aguas ,  macisos 
lie  flores ,  bosquecillos  de  árboles  frutales  y  densas 
y  nmbrias  enramadas.  Sin  embargo ,  el  hechizo  de  sn 
incomparable  posición  se  conserva  aún;  y  á  pesar  de 
BU  actual  decadencia,  parece  la  residencia  de  verano 
de  los  reyes  granadinos,  con  sus  patios  regados  por 
arroyos ,  con  los  laureles  que  le  dan  ñ-esca  sombra, 
j  con  las  espléndidas  vistos ,  superiores  á  toda  des- 
cripción ,  qne  se  disfrutan  desde  sns  miradores  j  sus- 
pendidos jardines,  la  visión  fantástica  de  nn  poeta 
que  ha  penetrado  por  encanto  en  el  mundo  de  laa  reali- 
dades. Quien  nunca  ha  pasado  una  tarde  de  primavera 
en  el  Generalife,  no  puede  decir  que  ha  visto  la  crea- 
ción en  su  completa  niagnificencia.  Aquella  Boladad 
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netrasc  en  <:l  rosorva<lo  v  sant 
nilezM.  A  través  «le  hiurelrs  j 
irepa,  se  cine  ó  iM'iide  en  fest 
por  verdes  laderas ,  donde  pi 
abre  y  dilata  la  pita  sus  gr; 
donde  el  arrayan  y  el  limone 
y  sonoros  arroyuelos  se  preoij; 
donada  entre  matas  de  adelfar 
ses  sus  más  largas  sombras ,  i 
pura  se  dilatan  sobre  la  vcga^  } 
ta  su  disco  entre  los  quebrado 
relucen  en  inflamado  ourniin  L 
bra  y  los  olmos  que  coronan  s 
el  fulgor  vespertino  reverbera 
nito  y  en  la  diadema  dentellat 
la  excelsa  sierra ,  reproducien 
iris ,  inunda  la  llanura  como  v 
lante  y  vaga ,  que  se  transform: 
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Mediodía,  y  hace  brotar  más  ardient«H  aromas  del  cá- 
liz de  las  flores.  í^usurrando  sobre  las  copas  de  los  ci- 
preees ,  penetra  también  la  noelie  en  el  Qeneralife ;  más 
brillantes  ruluceii  entonces  flores  j  frutas  entre  las  ver- 
des hojas ,  y  los  blandos  rayos  de  la  luna ,  atraresando 
por  loB  claros  <lcl  ramaje,  se  mecen  en  los  surtidores  j 
rielan  en  los  arroyos.  Melodiosamente  goijean  en  tanto 
los  rnisefiorcs  en  la  espeflnra;  tal  vez  se  oye  el  son  le- 
jano de  la  guitarra,  y  iin  voluptuoso  estremecimiento  sa 
difunde  por  galerías  y  jardines.  Las  fuentes  parece  en- 
tonces que  corren  con  mis  abundancia,  como  si  el  aliento 
lie  la  noche  acreciese  y  atrajese  aspirando  el  ya  causado 
golpe  del  agua;  y  se  cree  que  se  re  sobre  las  barandas 
de  los  balcones  el  blanco  velo  <Íe  las  sultanas  que  es- 
cuchan la  música  con  que  8ohra,  ol  genio  del  Inoero 
vespertino,  guia  el  luminoso  coro  de  las  estrellas. 

Pero  en  medio  de  los  encantos  con  que  la  naturaleza 
ha  engalanado  los  alcázares  reales  de  Qranada,  apenas 
es  posible  reprimir  nn  profundo  sentimiento  de  triste- 
za. Los  solos,  los  últimos,  y  quizás  los  menos  impor- 
tantes entre  tantas  obras  maravillosos  de  los  árabes, 
subsisten  aún  aquellos  edificios.  ¿  Dónde  está  Cór- 
doba, la  reina  de  las  ciudades,  la  Meca  del  Occi- 
dente, adonde  los  fieles  peregrinaban  en  largas  ca- 
ravanas? ¿Qué  es  de  sus  bibliotecas  j  escuelas,  pri- 
mer foco  del  saber  europeo,  manantial  á  que  acudinu 
los  sedientos  de  ciencia  de  todas  las  regioueB/¿Dúu- 
tle  está    Az-Zahrn,   la  ciudml  ilc  laf-  badas,  á  la  que 


—  242  — 

prodigaron  los  Benu-Humeyas  todo  el  lujo  y  toda  la 
pompa  del  Oriente?  Handido  en   la  tierra,  aniquila- 
do está  todo  aquel  mundo.  El  tiempo  ha  roto  el  talis- 
mán á  que  estaba  ligada  su  existencia.  Las  cenizas  de 
los  califas  han  sido  esparcidas  á  todos  los  vientos,  y 
las  grandezas  de  su  imperio  aparecen  sumidas  en  un 
pasado  más  hondo  que  las  de  las  antiquísimas  ciudades 
del  mundo  primitivo,  que  habla  ya  miles  de  años  que 
no  existiaii  cuando  ellas  ñorecieron.  Todavía  están  er- 
guidas las  columnas  de  Tébas,  la  ciudad  de  las  cien 
puertas ;  los  templos  de  Nínive  emergen  con  sus  ídolos 
colosales  (h^l  seno  oscuro  de  la  historia  y  de  un  sueño 
de  muchos  siglos;  pero,  si  se  pregunta  por  los  palacios 
de  Abdurrahman ,  nadie  sabe  ni  señalar  el  sitio  donde 
estuvieron.  Sin  embargo,  más  melancólico  aún  que  el 
pensamiento  de  la  pérdida  de  tantos  monumentos  del 
arte ,  os    el  de   la  misera  suerte  del  pueblo  que  her- 
moseó con  ellos  la  Península ;  porque  aflige  más  que  los 
escombros  y  ruinas ,  en  una  comarca  desolada ,  donde 
en  otro  tiempo  ñoreció  la  vida,  la  contemplación  de  las 
ruinas  del  espíritu  del  hombre,  que  nos  ofrece  este 
pueblo  en  su  situación  actual.  Perseguidos ,  lanzados  de 
la  patria  por  el  mar,  los  árabes  han  vuelto  á  caer  en  una 
barbarie  más  profunda  que  la  de  sus  antiguos  progeni- 
tores. Hasta  sus  sepulcros  han  desaparecido  en  la  tierra 
que  durante  ocho  siglos  poseyeron ,  y  quien  recorre  Es- 
paña busca  en  balde  al  menos  monumentos  fúnebres 
de  ellos  ,  tales  como  aquellas  tumbas  silenciosas  y  sin 
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nombre  qne  en  AbÍs  revelan  la  cnna  de  nuestra  espe- 
cie; loa  rastOB  de  pueblos  ignorados  del  mundo  primiti- 
To.  De  los  raillarcB  de  obras  de  sus  sabios  y  poetas ,  el 
tiempo  7  la  fnna  destructora  han  aniqnílado  las  más;  las 
restantes  están  esparcidas  por  las  bibliotecas  de  Orien- 
te y  de  Europa ,  y  sn  inteligencia  no  es  para  los  árabes. 
Ellos  mismoij,  nuestros  maestros  en  tantas  ciencias, 
ragan  como  bárbaros  nómadas  por  los  africanos  desier- 
tos. Es  verdad  que  ánn  vive  entre  ellos,  como  nna  tra- 
dición confusa,  el  recuerdo  de  la  hermosa  Andalucía,  y 
de  padres  á  Lijos  se  trasmiten  las  llares  de  sus  casas 
para  yolvor  &  vivirlas  cnando  el  estandarte  del  Profe- 
ta ondee  de  nuevo  Robre  las  torres  de  Granada ;  pero 
este  tiempo  no  llega  nunca.  Cada  dia  se  levantan  y  de- 
clinan los  astros  en  la  bóveda  celeste,  pero  la  media 
luna  de  Moboma  palidece  en  el  horizonte ,  para  no  le- 
vantarse hacia  el  zenit  ni  volver  á  relucir  jamas.  Tal 
vez,  en  un  porvenir  no  muy  lejano,  el  torrente  im- 
petuoso de  los  siglos  barra  y  arroje  de  sobre  la  haz 
de  la  tierra  la  religión  del  Islam ,  y  sus  pueblos  y 
BU  cnltuTs ,  que  han  sobrevivido;  pero  pronto  desapa- 
recerán sus  illtimos  monumentos  en  Europa.  Como 
se  divisa  sobre  las  olas  la  única  torre  de  una  ciudad 
que  en  el  mar  se  faa  sumergido,  asi  descuella  la  Al- 
hambra  en  medio  de  la  avenida  furiosa  que  ha  anegado 
j  hundido  los  otros  monumentos.  Sus  muros,  no  obs- 
tante ,  caen  piedra  á  piedra  á  los  golpea  de  U  destruc- 
ción. Es  una  creencia  popular  entre  loe  orientales  ,  que 
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la  luciente  «'st rolla  Sohcil  ó  Canopo  posee  faerzas  má- 
gic.'is  y  que  el  brillo  del  imperio  de  los  árabes  ha  sido 
ohrn  suya.  En  tiempo  de  Abdurrahmau  aun  se  alxaba 
<iirha  estrellii  on  el  liorizoutc  de  la  España  del  norte, 
y  refsplauílcria  con  viva  luz  roja  sobre  los  refulgentes 
alcazans  y  xihve  los  vistosos  alminares  (1);  pero,  al 
(■Minpa>  <iU(  cstH  estrella  va  lentamente  inclinándose 
lia»  ia  el  sur.  por  la  precesión  de  los  equinoccios,  los 
niaravilluíjos  eiliticios  desaparecen  uno  á  uno. 

Aun  se  levanta  dicba  estrella  sobre  las  espunia^  <Iel 
ULar  en  la.>  cusías  nuM'idionales  de  Andalucía,  y  baña 
con  aniorli^niado  fulgor  las  ruinosas  almenas  del  último 
palíiciu  áralte.  Cuando  se  pierda  por  completo  para 
Europa  .  el  ]ia lacio  árabe  será  también  un  montón  de 
ruinas  (2). 

(\)  L-i  ;illi tn;i'>,io!i  de  Mal^kari  (i,  103)^  lio  <[Ue  aua montaña 
f'ii  el  luear  (In  Sübeil  os  el  iónico  punto  de  Andalucía  desde 
(loiulo  s"  (U'-(M]bre  aún  la  estrella  del  mismo  nombre,  estriba  en 
Mil  error,  Caiinpn,  que  está  en  movimiento  há'^ia  el  sur,  m  le- 
vaiiin  ami  -.obro  olhorizontc  dr  Tádiz, Cflsi  1**2(>'.  (HUMBOLDT, 
Kt'smo.";  II,  :>:í2.) 

C~)  r)ol»(Min)>  «siKirar  que  esta  predicción  nnlrológicaypoéti- 
c:i  lio  1i:j  (U-  ll(\,'ar  á  cumplirse.  El  lulbil  restnuratlor  D.  Rafael 
í  'ontrcra^í .  (\w'  es  júven  ai^n ,  píKÍrá  luchar  nvuchos  afion  contra 
el  malií_'iu.  ijiilujf»  de  Sohoil ,  y  cuando  Contrcran  i  agüe  el  in- 
evitabl»'  tvibn:»»  qu"  á  la  naturaleza  ¡del>c ni '»s,  de  presumir  es 
i^nf  n<.-  de  ¡I-  tli^Mios  sucesurts  de  su  celo  v  de  i»u  arte.  Entre 
!:ii!íi\  nos '•njiiplMccmos  tn  afirmar  que  h*  di^be  mucho  la  AI* 
lininbr;».  L»  ((ne  importa  ahora  cé»  que  algún  minidtro  íVí  Ha- 
^irnda ,  Tu.ro.Míadf)  tic  dinero  como  todos  los  tpic  lo  son  en  Es- 
pafift,  pooo  iii;r<'nioso  y  menos  fecundo  cq  recnr«o.«,  y  sin  aft* 
f'ion  al  arte  arábi^o-hÍRpano  ni  á  lait  1)elleKaa  naturales,  no 
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renda  inn  ca«u<  j  tone»  del  recinto  de  t»  Alh&nibro,  7  na  con- 
vierta  aquello  en  na  barrio  moderno  j  procaico ;  j  que  41  A 
otros  no  distraigan  el  a^a  que  riega  lo<  bosques  7  alamodM 
qoc  rudran  la  fortaleía  y  le  prestan  extraordinario  hetthiio, 
in  cerro  pelado  como 
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